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ejaron de tener vigencia,por el inexorable progreso científico. 
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BREVE PROEMIO A LA 
TERCERA REDACCION 


En 1936 hice un primer conato por publicar la lista y las característi¬ 
cas de las Plantas útiles de Colombia. 

Apenas estaba en su cuna el Herbario Nacional Colombiano, fundado 
pcy mí, y todavía rodaba de local en local buscando estabilizarse. Sus pri¬ 
meros ejemplares se hicieron en una habitación de la casa del insigne y 
lamentado Dr. César Uribe Piedrahita, a cuya acogida se debe, en parte, 
esta creación indispensable a las ciencias botánicas del país. Las investi¬ 
gaciones agrícolas, las de materias primas nacionales, las de fitoquímica y 
selección, aunque, de cuando en cuando, sobreaguaban en nuestro medio, 
como fruto arrebatado por el remolino, distaban mucho de hallarse sistemati¬ 
zadas; los hombres dedicados a ellas apenas eran necesidad que se presenta¬ 
ra a los espíritus, y los centros que hoy las realizan con decoro nacional aún 
eran esperanzas de pocos. Yo mismo había sido conducido a esos estudios, 
como quien dice, de fuera y por emergencia. Porque a lo largo de mi carrera 
me habían preocupado más la biología, la técnica microscópica, los aspec¬ 
tos docentes de la ciencia más conformes con mi profesión. Además mi 
especialización se hizo, por privilegio que agradezco a la vida, bajo la 
vigilancia íntima de Karl von Goebel, el creador genial, junto con Julius 
Sachs, de la Organografía Comparada de los Vegetales, y era natural qué 
me llamara la estela de tan grandes profesores. Poco, pues, me fascinaban 
la sistemática y la, ciencia aplicada, y sólo sentía una viva atracción por el 
servicio patrio de mis estudios y un anhel<?—no sé cuándo nació—de reanu¬ 
dar en Colombia la labor humanizante y el prestigio nacional de la Real 
Expedición Botánica al Nuevo Reino de Granada que dirigió don José Ce¬ 
lestino Mutis y cuya trayectoria se había perdido en los campos hollados 
de nuestras discordias políticas. Tal estímulo colateral varió el rumbo de 
mis estudios y me sacó adelante en dificultades posteriores mucho más 
graves. 

De mis primeras Plantas útiles sólo apareció el tomo, muy imperfec¬ 
to, correspondiente a Criptógamas, Gimnospermas y Monocotiledóneas. 

En 1947, todavía en condiciones investigativas muy precarias, más por 
tenacidad que por estímulo del ambiente, y con el solo apoyo de la Con- 
traloría General de la República, publiqué otra vez Plantas útiles de 
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Colombia, libro que en parte apenas era una segunda edición, pero donde 
recogí datos de muchos años de viajes, de constantes lecturas y de interés 
indeficiente por nuestras plantas y nuestra etnobotánica. Sin embargo, des¬ 
de el punto mismo en que se terminó su edición, y más cuando experimenté 
el favor que el público nacional y extranjero prestaba a ese volumen, sen¬ 
tí una honda obligación de mejorarle y de hacer de él una obra rebosante 
de esfuerzo. 

Hoy cumplo con ese deber. 

En primer lugar, en estas terceras Plantas útiles de Colombia he 
refundido totalmente la disposición en que se tratan las especies, prescin¬ 
diendo, en las fanerógamas, de los órdenes de Engler, tan mantenidos 
por los europeos, y optando, para ellas, por la serie alfabética de las fami¬ 
lias. Esta disposición, que si, por una parte, se ajusta mejor a los con¬ 
ceptos de Carlos de Linneo relativos a la naturalidad y a la artificialidad de 
los grupos sistemáticos, por otra es más americana, más cómoda para el 
lector, y ha sido adoptada en obras maestras como es la de Samuel Record 
Timbers of the New World. 

El lector hallará que en esta tercera redacción hemos sometido a una 
revisión fundamental la lista de plantas económicas, aumentándola con mu¬ 
chas determinaciones y con muchos usos de que hemos tenido información. 
Inclusive hemos procurado un análisis mejor de las utilidades generales de 
las plantas y de los criterios para calificarlas. 

Quiero, aquí, ponerme a salvo de una crítica que se pudiera hacer a 
este libro de Plantas útiies de Colombia, donde tantas especies aparecen 
que son exóticas y foráneas. Eso es verdad. Pero es también lo corriente 
entre autores que tratan floras similares para la instrucción común. Las 
plantas útiles del Brasil, por Correa; las de Venezuela, por Pittier; las de 
Filipinas, por Brown; los Arboles malayos de lindero, por Córner y así 
otros me sirven de antecedente. Bien pudiera decirse Plantas útiles en 
Colombia pero no creo necesario cambiar en el uso de los autores. 

Mayor empeño he puesto en la caracterización de las especies, no para 
vestirlas de mayor tecnicismo, de que más bien las he despojado, sino para 
asegurar, en la descripción y en las gráficas, su más exacto y fácil reco¬ 
nocimiento por parte de lectores menos versados en sistemática. 

En la precedente redacción, algo festinada, hube de utilizar muchas 
figuras ajenas, citando siempre su procedencia. Para ésta he preparado 
gran número de nuevos dibujos, trazados muchos de ellos por mí, en forma 
muy sencilla, pero demostrativa. Asimismo mantuve activa la máquina fo¬ 
tográfica, seguro de que, con imágenes completas de las plantas, se logra 
un mejor reconocimiento de ellas. Tuve en esta edición el tropiezo de que 
muchos de mis dibujos originales fueron sustraídos, precisamente por quien 
los publicó sin referencia a su autor. Quiero hacer hincapié en este mérito 
de la presente obra, la más ilustrada, en su género, de la bibliografía co¬ 
lombiana, para la cual he necesitado tener a la mano muchos materiales 
frescos, muchas obras ilustradas y aprovecharme de ellos sin descanso, 
para lograr mayores facilidades al lector en el reconocimiento de las pian- 
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tas. Sólo una reflexión sobre tan minucioso trabajo servirá para medir el 
abuso de los que me copian sin citarme y que dan en sus obras como ori¬ 
ginales los dibujos que llevan mi firma. Sea esta frase moderada el castigo 
de tanta frescura. 

Un estudio bibliográfico mucho más abundante, una investigación más 
minuciosa de la Etnología y del Folklore, nuevas informaciones orales de 
los usos populares, una consulta mejor del Herbario Nacional que se ha 
desarrollado en forma prodigiosa, me ponen en posesión de muchos datos 
nuevos sobre nuestra botánica económica. Tanto ha crecido ya mi informa* 
cion bibliográfica, que me parece abrumador publicar en esta edición como 

de fuentes 3S anterÍ ° reS ’ ***** ** '*** Y eStud¡ ° S qUC me han servido 

Así se deduce que este libro no es exclusivamente mío, antes más bien, 
que en e an influido muchos a quienes presento mi sincera gratitud y a 
quienes iré citando en su debido lugar. 

No sera sin objeto pedir al autor excusas por los errores ortográficos 
que en este i ro encontrara, y por los muchos más que se le han de escapar. 
Las impresión de una obra de esta naturaleza en forma perfecta, requiere 
un equipo humano tan preparado de punta a punta como es imposible en 
nuestro medio obtenerlo. Nos queda el ilusorio consuelo de que lo mejor es 
enemigo de lo bueno. 

condtT^? qUC 3 CStOS EStUdÍOS dC b Botán¡Ca a P licada me habían 
conducido factores tangenciales a mi carrera, veo, sin embargo, que mi 

Imb t Se ^ ha i remgn * ad ° en ellos como en s u Propio destino. Porque en el 
e os estu ios de la Flora ninguna docencia contiene más patriotis¬ 
mo, n, realiza mejor una voluntad de servicio, ni endereza más fijamente 
a tiva ruición de la vida, o a la educación de la juventud y de las 
sas, como ver que la hierba que se dobla hollada por nuestra planta lo 
mismo que el árbol cuya copa nos cobija, y la flor y la hoja y el grano 
microscópico de clorofila y la micela que vibra sin ser vista, fueron hechos 
para el sustento, el bienestar y la cultura de los hombres. 


E. P. A. 
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INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LAS PLANTAS UTILES 


Oh Botánicos alucinados. Este es el mejor destino que podéis dar 
a vuestras tarcas. Haced que tanto embolismo de términos y frases 
den una turma más, una raíz, una fruta a los mercados o siquiera 
una olla al campesino.” 

Eloy Valenzuela. 


Toda planta es útil. Así lo afirmamos al 
iniciar nuestra redacción de las colombianas 
en 1947, y ello aparecía por cuatro conside¬ 
raciones: porque toda planta es un valor es¬ 
tético; cualquiera de ellas constituye un tema 
intelectual y científico; todas ellas son en¬ 
granajes del sistema filogenético y aun las 
más insignificantes, tienen un valor en la con¬ 
servación y renovación de los recursos na¬ 
turales del planeta, Estas, las verdes, sinte¬ 
tizando la materia orgánica; aquéllas, los hon¬ 
gos, degradándola para convertirla en prin¬ 
cipios absorbibles por plantas superiores; to¬ 
das contribuyendo a la estabilidad química del 
humus. En la literatura de todas las lenguas, 
en las artes plásticas de todos los pueblos, 
está esparcida la hermosura de las plantas. 
Cierto que el cuerpo humano, los animales 
y los aspectos geomorfológicos; los metales 
y piedras preciosas, son también veneros de 
riquísima belleza. Pero la vegetación suminis¬ 
trará siempre las galas favoritas del lenguaje 
y de muchas artes. 

La correlación entre la humanidad y el 
mundo vegetal es tan estrecha que nuestros 
sentidos captan en las plantas muchos de¬ 
talles que se escapan a los animales, al pa- v 
recer vinculados con ellas. Es extraño, por 
ejemplo, que las abejas no distingan en las 


flores otro color que el azul, y todos los de¬ 
más los perciban como tonalidades del blan¬ 
co-gris-negro, mientras que nuestra retina 
puede discriminar en ellas una gama exten¬ 
sa de radiaciones (véase Karl v. Frisch; 
Aus der Leberi del Bienen, Berlín, 1927). 

Deducimos de ahí que, en el orden del 
Cosmos, la vegetación es el estímulo más 
amplio, más común y más sencillo hacia las 
elevaciones del espíritu, lo mismo para la 
mentalidad alboreante del niño que para la 
crepuscular del salvaje y para la inflamada 
del refinado en cultura. Por eso W. Words- 
worth, en sus Intimations of Immortality, poe¬ 
tizando las ideas de Platón y de Ahamen Ben 
Roxd, hace consistir en percepciones de be¬ 
lleza vegetal la beatitud de una supuesta 
preexistencia estelar. Por lo mismo los aborí¬ 
genes amazónicos se atavian para sus dan¬ 
zas con flores, frutos y ramas o las copian 
en sus cerámicas, en sus totumas y en su 
arte plumaria. También la geopsique obedece, 
ante todo, a los aspectos de la vegetación que 
nos circuye. El hombre que primero desgajó 
una tranca de un árbol se sintió más fuerte; 
la mujer con una flor en su tocado se sintió 
más bella. 

Otro aspecto tiene la flora, que la human> 
za y ennoblece y es su interés científico. 
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Para nuestra comprensión de la vida y del 
mundo, las plantas son escala» imprescindi¬ 
ble. La estructura íntima de los organis¬ 
mos, la fisiología animal y la humana, la eco¬ 
logía, la genética, la aclimatación, el origen 
de las especies, deben a las observaciones 
y experimentaciones botánicas sus mayores 
avances. 

Y eso no es todo. La vegetación es la me¬ 
dula espinal que coordina casi todos los re¬ 
cursos naturales. El humus se forma esen¬ 
cialmente por detritus vegetales; en las 
raíces de árboles, malezas y gramíneas ras¬ 
treras halla su protección contra el deslave 
y la erosión; por la vegetación litoral se man¬ 
tienen los cauces navegables; los bosques 
fijan la humedad atmosférica, propician su 
precipitación y regulan el flujo de las aguas 
deslizadas; son el broquel del suelo contra 
los dardos de la lluvia. Los vegetales dan 
a la fauna alimento y guarida: En una pala¬ 
bra, los vegetales son recursos de los demás 
recursos. Si la vida es un desgaste de ener¬ 
gía y toda la orgánica proviene del sol, sólo 
el grano de clorofila la sintetiza en com¬ 
puestos endotérmicos. 

Así que la flora, como recurso natural, es 
tema inacabable. Si Humboldt en presencia 
del bosque neotropical, se persuadía de que 
nunca faltaría sendero a los escrutadores de 
la botánica—y se refería a la sistemática , 
con mayor razón la humanización de la flora 
es mar sin orillas y puerto donde nunca po¬ 
drá la ciencia echar el ancla definitivamente. 

Tres infinitos de la botánica aplicada.— 
Lo dicho nos conduce a la consideración de 
tres facetas u horizontes que se abren al bo¬ 
tánico económico. Uno es el de la numero¬ 
sidad de las plantas, de sus productos, de 
sus principios y de los derivados que de ellos 
puede obtener la técnica moderna. El otro 
es el de las necesidades y requerimientos in¬ 
numerables de los hombres. El tercero es el 
de los climas y de los suelos que en varie¬ 
dad interminable pueden prestarse a la pro¬ 
ducción de las plantas útiles. 


c c i ó N 

Los nombres binomiales para designar 
plantas sistemáticamente diferentes en la 
flora mundial son muchos miles. Aunque no 
a todas ellas se han hallado aplicaciones eco¬ 
nómicas, muchas en cambio se prestan a di¬ 
versas y de algunas logra la química obtener 
principios muy diferentes. A la fitoquímica se 
pueden aplicar las palabras de Tomás Jeffer- 
son: “No tenemos idea del grado de perfec¬ 
ción a que puede llegar el espíritu humano 
(Véase revista " Impact ” de U. N. E. S. C. O., 
vol . I, Num. 1. p. 30). Así la ciencia de las 
plantas nos abre múltiples incógnitas, casti¬ 
llos donde la humanidad se va fortificando 
para sucesivas conquistas. 

No menos disperso es el campo de la bo¬ 
tánica aplicada si miramos a las necesida¬ 
des de los hombres que con ellas se satisfa¬ 
cen. Nos alimentan, nos visten, nos albergan, 
nos curan, suministran las materias primas 
para infinidad de fabricados. Cada instante 
de la técnica nos obliga a buscar nuevas ma¬ 
terias primas vegetales. 

El concepto de materia prima es relativo. 
Materia prima es la que cada industria, sea 
manual, sea mecánica, sea fabrilmente, ela¬ 
bora acercándola a su utilización social. Po¬ 
niendo un ejemplo no botánico, las pieles 
crudas son la materia prima de las tenerías; 
pero, ya curtidas, son materia prima de las 
talabarterías, repujados, maleterías. 

Las contiendas internacionales de nuestro 
tiempo han sido, más que nada, luchas por 
las materias primas. (Véase: Henry Peyret; 
La guerra de las materias primas. Barcelo¬ 
na, 1950.) 

Porque—y este es el terecer infinito de 
la botánica aplicada—un producto vegetal 
no se considera como recurso natural de un 
pueblo si no se halla a su mano, bajo su do¬ 
minio y responsabilidad. De ahí nace la di¬ 
fusión de las especies económicas por todo 
el mundo y el afán que cada pueblo desplie¬ 
ga en mejorarlas. 

N. Sofonof, en su librito El país verde 
(Buenos Aires, 1945), ponderando los pro- 
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gresos logrados por la aclimatación y por la 
genética, dice así: 

“Durante siglos la vida sobre la tierra per¬ 
maneció poco menos que estática. El hombre 
deambulaba por los contornos del País verde. 
En el seno de éste se operaban transforma¬ 
ciones muy lentas, semejantes a las trans¬ 
formaciones milenarias de los mares y con¬ 
tinentes... Pero a nuestros ojos han surgido 
cosas asombrosas. Es posible que ante los 
descubrimientos que haremos en el futuro 
cercano todo cuanto constituye hoy el or¬ 
gullo de la ciencia nos parezca lecciones de 
escolares." 

Debemos comparar aquí la ciencia pura 
con la aplicada. 

El Profesor Brandt-Rehberg dijo (1951) 
ante los estudiantes de la Universidad de 
Copenhague: 

“Se distinguen generalmente dos catego¬ 
rías de especialistas de las ciencias natura¬ 
les: los que estudian las ciencias puras—que 
se consagran a las investigaciones teóricas — 
y los que se interesan por las ciencias apli¬ 
cadas. Estos no son en realidad sino “tra¬ 
bajadores científicos"; hombres y mujeres que 
han aprendido a utilizar los métodos cien¬ 
tíficos y que los aplican a problemas, más o 
menos importantes. para una u otra rama de 
la ciencia o para cualquier forma de activi¬ 
dad útil a la humanidad." 

Rehberg trata luego de las relaciones, obli¬ 
gaciones e importancia de estas dos clases 
de sabios. Desde luego advierte que su se¬ 
paración personal no está delimitada. “La 
ciencia pura es el fundamento de la aplica¬ 
da y todo progreso cumplido en sus dominios 
tiende a traducirse en aplicaciones prácticas." 

A su vez, añado yo, la ciencia aplicada es 
el timón que conduce, justifica y que enal¬ 
tece, delante de la sociedad, las actividades 
de los investigadores teóricos. Diríamos en 
consecuencia que la botánica -pura está más 
cerca del infinito de los vegetales; mientras 
que el botánico práctico atiende más al múl¬ 
tiple campo de las exigencias humanas. 

2 


Es injusta la frase de Aldous Huxley: 
“Detened los avances de la ciencia, la hu¬ 
manidad sería más feliz sin ella" . Porque en 
realidad sin las ciencias teóricas la mayor 
parte de la humanidad moriría de hambre 
o sucumbiría pronto ante las epidemias. Si 
es trágico constatar que muchos adelantos 
especulativos pueden emplearse contra el 
hombre, es verdad que, sin ellos, no habría 
nada que hacer en su favor. Así el apro¬ 
vechamiento pacífico de la energía atómica, 
de que depende la subsistencia de la huma¬ 
nidad ante el impacto de su futura prolife¬ 
ración y ante el agotamiento de otras fuen¬ 
tes de la energía potencial, deriva del ade¬ 
lanto de las armas atómicas y requiere una 
serie de operaciones que en un 90 por 100 
son las mismas que se arbitraron para la 
producción de la bomba atómica. 

Y afíade el precitado profesor de zoofisio- 
logía de Copenhague: “Las sociedades no 
son gobernadas por sabios. En general las 
gobiernan los hombres prácticos . / elegidos 
por ellas mismas. Es penoso, que por lo co¬ 
mún, los políticos no sepan nada de ciencia, 
e igualmente lamentable que los científicos 
no quieran inmiscuirse en la política, la cual 
desdeñan como actividad inferior. Siendo un 
hecho fatal que el porvenir de la humanidad 
depende de la política y de la ciencia, debe¬ 
mos asociarlas y esto corresponde a los cul¬ 
tivadores de la ciencia aplicada que conocen 
los aspectos sociales del progreso científico". 

Orígenes de la utilización de Las plantas.— 
Cuando se habla de plantas, se presentan 
multitud de procesos para ponerlas a nues¬ 
tro servicio. De ellas, las hay que se utili¬ 
zan en su estado natural, vivas, enteras y 
como las produce la tierra. Tal es el caso de 
las plantas ornamentales y protectoras. Otras 
son aprovechables sólo en algunas de sus 
partes, como fruto, flor, raíz, u hojas. De 
muchas sólo se benefician los productos 
anorgánicos de su metabolismo, como es el 
caucho, o los principios que de ellas se ob- 
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tuvieren mediante procesos industriales, co¬ 
mo la escopolamina. 

El comienzo de la utilización de las plan¬ 
tas fué, sin duda, el instinto del hombre pri¬ 
mitivo, mucho más vigoroso en él que en 
los civilizados de nuestros días. El hombre 
en contacto con la naturaleza posee ese don 
agudo del animal, de adivinar las plantas 
donde está su medicina y las que satisfacen 
su hambre. 

El ejemplo de los animales fué también 
guía del hombré en la elección de los vege¬ 
tales como sirvió por ejemplo, la observa¬ 
ción del guaco o carraco (Milvago sp.) para 
descubrir las propiedades antiofídicas de la 
Mikania confirmadas por miembros de la 
Expedición Botánica. Quizá, como lo refiere 
la leyenda ñangatú, de los animales apren¬ 
dió el hombre a mullir con ramas su yaciga 
y a comer de los frutos caídos. 

Por último el hombre de todos los tiem¬ 
pos se vale del tanteo para seleccionar los 
vegetales útiles. La ciencia misma consiste 
en tanteos llevados con más precisión y ma¬ 
yor conocimiento de causa. 

Otros criterios sirvieron para que algunas 
plantas entraran a la economía humana. 
Tiempo hubo cuando se pensó que la seme¬ 
janza de una planta o fruto con determinado 
órgano de nuestro cuerpo indicaba su efica¬ 
cia para curarlo; que las hepáticas, v. gr., ser¬ 
vían para aliviar las dolencias del hígado. 
Modernamente no se descarta la probabilidad 
de que especies afines en la clasificación 
tengan similares propiedades. Sin embargo 
tales criterios, que se basan en una concep¬ 
ción finalista y antropocéntrica de la natu¬ 
raleza, llevan con frecuencia a los más sor¬ 
presivos desengaños. La verdadera destina¬ 
ción de los mundos inferiores es la conciencia 
del hombre y la interpretación que él debe 
darles en relación con su propio destino. 

La migración denlas plantas útiles.—Una 
planta que ha demostrado su utilidad se 
convierte en herencia de todos los pueblos. 
Recorrerá los continentes siguiendo a la 


tribu nómane en sus peregrinaciones; sus 
semillas irán en la alforja del conquistador 
de tierras incógnitas, o en la mochila de los 
cautivos llevados como esclavos lejos de su 
patria; y las recogerán con avidez los ex¬ 
ploradores mejor que joyas para llevarlas 
a su suelo natal. Libros enteros se han es¬ 
crito para referir los viajes de las plantas: 
de los cereales, de los frutales, de las matas 
de jardín, de las curativas y madereras. 
Porque cada grupo humano se apega a sus 
plantas y busca las ajenas con envidia del 
bienestar que vió en los demás. De estos 
hechos veremos muchos al recorrer las pá¬ 
ginas del presente libro (véase N. J. Vavi- 
lov: The origin, variation , immunity and 
heeding o [ cultivated plants . Waltham, 
1949-50). 

Una vez que la especie silvestre entró en 
íntimo contacto con el hombre que la apro¬ 
vecha, se inicia su transformación genética, 
su adaptación a diversos climas y suelos, su 
selección, la diversificación de sus razas y 
variedades. En un estado más elemental de 
las técnicas agrícolas tales progresos eran, 
se puede decir, inconscientes o casuales. La 
genética moderna nos ha enseñado a diri¬ 
girlos, a ordenarlos y hacerlos más decisi¬ 
vos, con lo cual aquella yerba que crecía 
como maleza y que un hombre primitivo halló 
útil, se ha desdoblado en innumerables es¬ 
tirpes de preciosas cualidades. La genealo¬ 
gía de las plantas económicas y su anecdo- 
tario se confunde así con la misma nistoria 
de la cultura humana. Ellas evocan las eta¬ 
pas del progreso del hombre (véase Ch. Dar- 
win: The origin of species). 

Perspectivas de una investigación insa¬ 
ciable.—De lo dicho surge para los colom¬ 
bianos a quienes llegue este libro, una am¬ 
bición apremiante y una directiva para sus 
preocupaciones. 

Nuestra cultura, nuestro bienestar y nues¬ 
tro sustento hoy y en lo futuro dependen de 
la atención que prestemos a los Vegetales 
económicos, sean ellos espontáneos de nues- 
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tra flora o aclimatados en nuestro suelo. Nos 
es preciso escudriñar la flora del mundo y 
eso es labor gigantesca. Debemos preveF el 
futuro de las necesidades patrias y eso re¬ 
quiere información y sensibilidad. Precisa 
que mejoremos los recursos vegetales patrios 
y no lo, lograremos sin el conocimiento minu¬ 
cioso de nuestros climas y suelos; -sin la sos¬ 
pecha fecunda de las transformaciones y vi¬ 
rajes que podemos dar a cada especie para 
que mejor nos sirva. 

Nos hacen falta los hombres como Ivan 
Wladimirovich Michurin, que penetró por 
todos los jardines y huertas de la patria, ob¬ 
servando, valorando las diferencias estables 
de cada simiente útil y que se propongan de¬ 
dicarles toda la paciencia necesaria para 
dotar con una planta mejor cada palmo de 
suelo. Es menester que se hinque en nuestra 
convicción la frase de ese admirable genetis¬ 
ta: “ Nosotros no podemos esperar favores 
de la naturaleza, nuestro problema es arre- 
batárselos". Frase que yo glosaría así. No 
podemos los colombianos esperar a que el 
extranjero lleve a la perfección nuestros re- 
ursos vegetales; debemos crearlos. 

Sin duda que este libro de Plantas útiles 


de Colombia no contiene elevadas doctrinas 
técnicas. Sólo pretendemos con él enriquecer 
el pensamiento de nuestros compatriotas 
cuando se vean en la presencia sencilla de 
las plantas que más nos sirven. Pero si qui¬ 
siéramos contribuir a una mejor compren¬ 
sión, a un más espontáneo y general apoyo 
a los profesionales de la botánica económica 
y de sus ciencias auxiliares. A éstos sí se 
les puede pedir con aquella frase de Sha¬ 
kespeare que Irving Babbit y Waldo Frank 
tienen por la más romántica del idioma in¬ 
glés y que lleva en sí todo el vigor del Rule 
Brittain : “Una intensa dedicación de ti mis¬ 
mo , a mares no surcados , a costas no soña¬ 
das ." 

El presente, pues, es un libro para enri¬ 
quecer las ideas del colombiano común y 
para darle un mayor amor a los dones de 
la Flora. Para que, cuando vague despreo¬ 
cupado, por sus bosques y sus campos, sien¬ 
ta en su interior que los seres que le rodean, 
se relacionan con entidades más altas de sa¬ 
biduría, de generosidad y de divinidad. Que 
oiga la respuesta a aquella pregunta de San 
Juan de la Cruz; “O/i bosques y espesuras ...” 
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UTILIDADES DE LAS PLANTAS Y CALIDADES DE SUS 

PRODUCTOS 


Análisis general, —La humanidad ha vi¬ 
vido de plantas y ha precisado con minucio¬ 
sidad las calidades de sus productos. En los 
albores de la historia vemos al hombre apro¬ 
vechando los vegetales espontáneos y emi¬ 
grando para buscarlos. También las tribus 
americanas más retrasadas fueron grupos 
que vivieron^ de recolección. Después, esa 
trashumancia fué sustituida por el trabajo 
agrícola, se fijó la población, se hizo más 
densa, se enmarcaron las posesiones y las 
patrias, estabilizándose los horizontes que 
cada nación eligió como propios; las guerras 
cobraron un nuevo sentido y se impusieron 
las categorías sociales. Luego se desarrolló 
el comercio para proveerse cada cual de lo 
que no podía producir su propio suelo, se 
desenvolvieron las industrias y las técnicas 
y se seleccionaron los mejores vegetales para 
lograr productos en condiciones más favo¬ 
rables. 

De ese proceso ha resultado que en nues¬ 
tros días son tantas las utilidades conocidas 
de las plantas y tan diversas las calidades 
de sus productos, que debemos poner aqué¬ 
llos en lista para que éstas puedan, a lo lar¬ 
go de esta obra, ser analizadas. 

Las plantas útiles se pueden agrupar así: 

1 . Plantas alimenticias, no cultivadas, de 
colecta, llamadas también de emergencia. 

2 . Legumbres y ensaladas. 

3. Las frutas silvestres y las cultivadas. 


4. Las almendras comestibles. 

5. Los forrajes de ganados y bestias. 

6 . Alimentos de animales domésticos me¬ 
nores (no ganados ni bestias), como son ali¬ 
mentos de gallinas y conejos; la morera para 
el gusapo de seda; las plantas melíferas para 
la cría de abejas; las que alimentan a los pá¬ 
jaros cantores en cautividad. 

7. Alimentos y albergue de la fauna sal¬ 
vaje aérea. 

8 . Alimentos y albergue de la fauna acuá¬ 
tica y anfibia. 

9. Plantas ornamentales. 

10 . Plantas de valor genético. 

11 . Plantas de cobertura y las que sos¬ 
tienen el suelo, así contra la erosión natural, 
como contra la artificial, como son los pas¬ 
tos para campos de deporte y los apropia¬ 
dos para empradizar los aeródromos, ¡os ta¬ 
ludes, los gredales y los arenales. 

12 . Abonos verdes. 

13. Sombríos para cultivos y ganados. 

14. Rompevientos. 

15. Setos y postes vivos para cercas. 

16. Flora edáfica. 

17. Las plantas llamadas ‘‘madres de 
agua” que sirvan para defender los naci¬ 
mientos de las aguas. 

18. Las que, al contrario, sirven para de¬ 
secar pantanos. 

19: Las plantas insectífugas y larvicidas 
o que ahuyentan otros animales nocivos, 
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como pulgas, hormigas, mariposas, serpien¬ 
tes. 

20 . Plantas meteorológicas, indicadoras 
del tiempo que hará. 

21 . Plantas medicinales y para tisanas. 

22 . Antibióticos. 

23. Plantas venenosas y que sirven para 
la preparación de curares. 

24. Plantas alérgenas. 

25. Malezas y parásitos superiores. 

26. Hongos parásitos. 

27. Plantas didácticas. 

28. Plantas históricas, simbólicas, fabu¬ 
losas y folklóricas. 

29. Plantas diagnósticos de los suelos. 

30. Acidos orgánicos. 

31. Albuminoides. 

32. Alcaloides. 

33. Almidones y derivados. 

34. Amargos vegetales. 

35. Anestésicos. 

36. Azúcares. 

37. Bálsamos. 

38. Barbascos, insecticidas, insectífugos. 

39. Barnices. 

40. Bebidas de origen vegetal. 

41. Carbón vegetal y leña. 

42. Cauchos y similares. 

43. Ceras. 

44. Colorantes vegetales. 

45. Condimentos, especias, sabores. 

46. Corcho y similares. 

47. Curtientes y agallas. 

48. Chicles. 

49. Enzimas, fermentos y levaduras. 

50. Esencias, alcanfor y aromas. 

51. Estupefacientes y hebetantes, adivi¬ 
natorias y juzgadas telepáticas. 

52. Fibras, majaguas, mimbres, pajas, 
espartos y bejucos. 

53. Glucósidos. 

54. Grasas y aceites. 

55. Jaleas y mucílagos. 

56. Maderas de troncos, ramas y raíces. 

57. Armas, bastones y cerbatanas. 

58. implementos para deportes. 


59. Resinas. 

60. Saponinas y plantas para el lavado. 

61. Tabacos y cigarros. 

62. Vasijas naturales. 

63. Vinagres. 

64. Vitaminas. 

Seguramente no se especifican en la lista 
precedente todas las utilizaciones a que se 
presta el mundo vegetal por parte de los 
hombres, pero sí las más importantes y com¬ 
prensivas. Recorriendo esos numerales vere¬ 
mos cómo se satisfacen, a base de las plan¬ 
tas, casi todas las necesidades fundamentales 
de la humanidad y divisamos el amplio cam¬ 
po que tiene delante de sí la botánica aplica¬ 
da en sus ramas diferentes y los múltiples 
factores que hemos de atender para proveer 
a la independencia económica de la nación. 

Para medir en todas sus dimensiones el 
problema que nos plantean las plantas útiles 
de Colombia, debemos advertir que son mu¬ 
chas ’as calidades que es preciso tener en 
cuenta al valorar los productos vegetales. 
Enumerémoslos someramente. 

1 . La primera apreciación se dirige a la 
abundancia de la planta. 

2 . La abundancia se satisface con el cul¬ 
tivo, pero éste debe ser barato y fácil. Los 
cultivos anuales tienen sus ventajas, las su¬ 
yas también los cultivos perennes. 

3. La eficacia de la planta o producto 
derivado es lo primero que mira el industrial. 

4. Sin embargo, nuestra condición en el 
mercado internacional y en la fabricación de 
la maquinaria industrial nos somete a pro¬ 
ducir, de preferencia, lo que se acomoda a 
los usos y calidades ya aceptadas, corrien¬ 
tes y, como dicen, standard. 

5. Entran después en consideración nues¬ 
tras condiciones nacionales en materia de 
preparación obrera, de artesanías, de empa¬ 
ques y de transportes y el consumo que se 
haga de cada producto dentro del país, el 
cual funciona como cojín de seguridad para 
los auges o cierres del comercio exterior. 

Se ha de tener en cuenta, al apreciar la 
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utilidad de las plantas, de sus cultivos y de 
sus productos, la probabilidad o posibilidad 
que se presenta de sustitutos o de avances 
de la química que entregan al comercio el 
mismo producto sintetizado artificialmente. 

Todos estos factores miden la utilidad de 
una. planta, con sus variaciones, hacen osci¬ 
lar el interés del mundo respecto de ella. 

Fueron preciosos el hallazgo y el cultivo 
del Lonchocarpus, barbasco del Amazonas 
el cual hoy ha sido sustituido por el D. D. T. 
En ei Tolima se produce un banano delicio¬ 
so, de bello aspecto y de tamaño halagador, 
pero menos conforme al que acostumbran 
transportar los buques fruteros en sus refri¬ 
geradoras y a vender los expendedores al 
detalle en Nueva York, Londres, y La Haya, 
y que por eso no fué adoptado por la Uni¬ 
ted Fruit Company para sus plantaciones. 
Cosa semejante se repite con el algodón, con 
las maderas que han de ser de una calidad 
precisa, a veces menos buena, para hacerse 
aceptables. 

1 . Plantas alimenticias» no cultivadas» de 
colecta, llamadas también de emergencia.— 

Estamos tan acostumbrados a pagar por lo 
que comemos, que a muchos pueden pare¬ 
cer nuevos los nombres de plantas silvestres 
capaces de servir a nuestra alimentación; En 
realidad con sólo yerbas espontáneas, creci¬ 
das en los montes y en los campos, pudieran 
alimentarse los pueblos si supieran preparar¬ 
las convenientemente. Se han hecho ensayos 
en esta materia, pero más para tomarlos a 
broma que para atribuirles valor económico. 

En la pasada Segunda Guerra Mundial, 
cuando el Presidente de los Estados Unidos, 
Franklin D. Roosevelt, encauzó toda la má¬ 
quina científica de la nación hacia los servi¬ 
cios del ejército, uno de los puntos que se 
atendieron con éxito fué el de publicar ma¬ 
nuales, convenientemente ilustrados, de las 
plantas con que podían alimentarse los sol¬ 
dados, según la región donde se vieran ais¬ 
lados de los cuerpos de aprovisionamiento. 

En los mercados públicos de Belén de Pará 


y Manaos tuve la sorpresa de ver vendidas 
a precios ínfimos, yerbas de las que se pro¬ 
ducen sin cultivo en todas las tierras amazó¬ 
nicas, y tal práctica y el ejemplo norteame¬ 
ricano me hicieron ver mejor el absurdo de 
que en el último conflicto colombo-peruano 
muchos soldados sucumbieron al beri-beri 
por falta de alimentos frescos que les propor¬ 
cionaran las necesarias vitaminas. La inves¬ 
tigación de este tema está por metodizarse en 
las diversas regiones de Colombia. Su ense¬ 
ñanza más atrasada todavía. Pero hay aquí 
un vasto campo que es preciso recorrer an¬ 
tes de que se presente la necesidad de ha¬ 
berlo hecho. 

Tengo delante el Technical Manual , Emer - 
geney Fod Plañís and Poisonous Plañís 
of íhe Islands of the Pacific, escrito por 
E. D. Merril y ordenado publicar por el Ge¬ 
neral G. C. Marshall, Jefe del Estado Ma¬ 
yor. Wáshington, 1943. Después de instruir 
al soldado para librarlo de un temor excesivo 
de las serpientes y para precaverlo con la 
necesaria cautela, para evitar envenenamien¬ 
tos, para seguir las indicaciones de los na¬ 
tivos, para fijarse en lo que comen los mo¬ 
nos, le da a conocer muchísimos vegetales, 
que fácilmente puede encontrar, que le han 
de servir de alimento mientras se conecta de 
nuevo con su unidad. Muchas de esas plan¬ 
tas o sus similares se hallan en Colombia y 
serían recurso preciso de los exploradores, ca¬ 
zadores, ingenieros y soldados, aislados en los 
montes. Esta instrucción no debía faltar en 
la carrera de muchos profesionales. 

Otro aspecto presentan las plantas alimen¬ 
ticias espontáneas el cual puse de presente 
al informar a la III Reunión de la Asamblea 
General de la Unión Internacional para Pro¬ 
tección de los Recursos Naturales en Cara¬ 
cas (del 3 al 9 de septiembre 1952). En las 
regiones semidesérticas del globo, la alimen¬ 
tación humana se reduce en forma precaria 
por la imposibilidad de plantar huertas. Re¬ 
firiéndome al cardonal del norte guajiro, di 
a conocer varias plantas comestibles que es- 
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pontáneamente crecen allí, a pesar de la se¬ 
quía y del viento y que servirían para au¬ 
mentar y variar la dieta de los habitantes 
que dependen de los cardones y tunas, del 
trupillo y de sus rebaños de cabras. Hice 
notar, como lo recalca Merril, refiriéndose a 
las islas del Pacífico, que la orilla del mar 
donde nunca falta el rocío mañanero, es par¬ 
ticularmente rica en plantas carnosas y nu¬ 
tritivas, y di la lista de las observadas por 
mí en las playas de Ahuyama, Carrizal, Ma- 
naure, Cabo de la Vela y Bahía Honda 
(véase E. Pérez Arbeláez: La flora de la 
Región Semiárida de la Guajira , en relación 
con la Conservación de la Fauna. Bruxe- 
lles, 1952). 

2. Legumbres y ensaladas.—El sustan¬ 
tivo "legumbres” significa así el fruto de las 
leguminosas que forman vainas, como las 
hortalizas que se consumen en estado fres¬ 
co. Unas se emplean cocidas, otras en ensa¬ 
ladas, es decir, frescas con sal, aceite y vi¬ 
nagre. 

En Colombia se cultivan las mismas le¬ 
gumbres que en Europa, pero nos falta mu¬ 
cho para obtener de las huertas todo lo que 
pueden darnos. Más aún, falta que el pue¬ 
blo trabajador y campesino consuma mayor 
cantidad de legumbres y, sobre todo, es in¬ 
dispensable que la horticultura y el comercio 
aunados cierren las puertas a las importacio¬ 
nes de legumbres y las abran más bien a la 
exportación hacia las pequeñas Antillas. 

Probablemente, si los conquistadores eu¬ 
ropeos no hubiera mirado con desprecio y re¬ 
pugnancia cuantos alimentos vieron usar a 
los indios, hoy la horticultura del mundo con¬ 
taría con muchas más legumbres de las co¬ 
rrientes, en su mayoría originarias del Asia. 

Todos los tratadistas de la Bromatología 
inculcan la necesidad de legumbres en la die¬ 
ta humana por razón de su digestividad y 
todos dan el valor en calorías de los alimen¬ 
tos vegetales frescos. No es nuestra intención 
copiarlos. Sólo diremos que una indicación 
más acondicionada a Colombia ha sido ex¬ 


puesta por varios médicos colombianos, no¬ 
minalmente por L. López de Mesa y por J. 
Bejarano. 

En cuanto a las maneras criollas de pre¬ 
parar muchas de las verduras corrientes en 
Colombia, recomiendo al lector el librito de 
Luis Téllez Herrero: Lo que se come en Bo~ 
livia, escrito con gusto y gracia extraordina¬ 
rios, y el de mi madre, Carolina A. de Pérez: 
Recetas de cocina para la casa campestre. 
Bogotá, 1954. 

Probablemente Colombia es uno de los 
países donde más se pudieran diversificar 
las plantas hortenses, pero distamos muchos 
del refinamiento que poseen los pueblos más 
cultos de Europa. Gentes que tenemos por 
vino lo que se prepara en Colombia con eti¬ 
quetas de tal, jamás comprenderemos las di¬ 
ferencias que median entre las diversas pa¬ 
tatas, las varias lechugas y otros. Seguiremos 
distinguiendo el sancocho de pescado del de 
gallina y nada más. 

Nuestros trabajadores, así los de la ciudad 
como los del campo, no consumen legumbres 
de las cuales derivarían múltiples bienes. 
Sabido es, por ejemplo, que uno de los me¬ 
dios para prevenir el coto es comer rábanos 
(Raphanus sativus). 

3 . Las frutas silvestres y las cultiva¬ 
das.—Lo que acabamos de decir sobre nues¬ 
tro atraso en materia de legumbres, se ra¬ 
tifica y crece al referirnos a las frutas o 
frutos comestibles. Inmensas posibilidades 
de un lado; descuido profundo en la pro¬ 
ducción; escaso consumo, comercio de ex¬ 
portación y originalidad nulos. Tiempo hubo 
en que las frutas en Colombia eran miradas 
como golosinas de muchachos; producción 
espontánea del suelo o a lo más cultivo de 
agricultores curiosos. Esos conceptos han 
cambiado, pero qué lejos estamos aún de una 
fruticultura técnica, es decir sana, estandardi¬ 
zada. extensiva e innovadora, verdadero va¬ 
lor de la alimentación y de los mercados. 
En este libro tendremos muchas oportunida¬ 
des para apreciar en detalle lo que desde 
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ahora adelantamos en general y deduciremos 
con evidencia lo que nos falta y los métodos 
que para conseguirlo deberemos elegir. 

De la producción agrícola de los pomarios 
nace, a más del consumo inmediato, el de las 
conservas, el de los jugos, el de los vinos 
de frutas, el de las frutas pasas o escarcha¬ 
das y el de los extractos, helados y sor¬ 
betes. 

Tiene nuestra fruticultura un campo in¬ 
menso para su mejora no sólo mediante la 
introducción de nuevas especies y variedades 
mejoradas, sino principalmente a través de 
la domesticación de frutas silvestres y de se¬ 
millas excelentes que hoy se producen, por 
azar, en esta o la otra región del país. No 
sabemos a dónde podremos llegar cultivando 
el borojó y el almirajó de las orillas del 
Atrato; cuánto mejoraríamos si,se cultiva¬ 
ran en vez de aguacates mediocres, los de 
Tumaco, Mariquita o Santa Marta; el éxito 
que tendríamos si atendiéramos mejor a las 
chirimoyas de Guateque; qué partido po¬ 
dríamos sacar de las guayabas silvestres de 
la Sameruca de Arauca y así ^n otros innu¬ 
merables detalles. Las técnicas empleadas 
por Michurin y Lysenko podrían proporcio¬ 
narnos ventajas, como serían aguacates de 
tierra fría. Números y ejemplos nos sobran 
para estimularnos. 

Un gran técnico en fruticultura, Juan Bal- 
me, hizo en México campaña fecunda con 
este mote o slogan: el cultivo de frutales es 
el que mayor rendimiento hace dar a cada 
hectárea de tierra . Sin embargo, es preciso 
que con la siembra de frutales corra parejas 
la propaganda por su consumo. 

4. Las almendras comestibles.—Las al¬ 
mendras proveen al desarrollo del embrión 
vegetal y son, por tanto, vigoroso alimento 
del hombre. Tienen sobre las' frutas la ven¬ 
taja de conservarse más y de transportarse 
cou mayor seguridad. 

Obsesionados con el ejemplo de Europa, 
más bien hemos retrocedido en el empleo de 
las almendras como lo apreciaremos al tra¬ 


tar del almendrón de Mutis y el revisar las 
palmeras que alimentaron a las tribus indí¬ 
genas con sus corozos. 

No hemos obtenido éxito en la produc¬ 
ción de almendra del Marañón, ni en la del 
pistacho, ni en la de nueces europeas, ni en 
la de ollas de mono, de la almendra común, 
fundamentales no sólo para la producción de 
garrapiñados, sino en la determinación de 
nuevos sabores en confitería y bizcochería, 
en repostería, conservas, turrones y licores. 

El precio de las almendras comestibles en 
los mercados mundiales es halagador y en 
los internos representaría una ganancia más 
notable todavía, porque las importamos. 

5. Los forrajes de ganados y bestias.— 
La ganadería, que entre nosotros se reduce 
a la cría de vacunos, caballares, ovinos y 
caprinos, es en un 50 por 100 asunto de fo¬ 
rrajes. Son exóticos para nosotros, el ele¬ 
fante, el camello, los auquénicos y los bri- 
falos. 

Nuestra ganadería ha crecido a base de 
los pastos naturales, del pastoreo suelto y 
de la destinación de grandes extensiones, las 
más fértiles del país, las que de la selva vir¬ 
gen emergen a la economía, para mantener 
con pocos peones, pocas cabezas, poco pro¬ 
ductivas. No podemos negar los hispanoa¬ 
mericanos la acusación de haber atentado así 
contra los recursos naturales de nuestro 
continente. Sin ir más lejos un observador 
tan penetrante como Salvador Camacho Rol- 
dán, estimaba que la primera ocupación de 
las tierras vírgenes—entonces casi todas— 
ribereñas del Magdalena, debía ser ganade¬ 
ra para dominar las malezas, atender a la 
falta de transportes, y a los pocos peones 
disponibles. 

Hoy cuando el crecimiento vegetativo e 
inmigratorio de la población y mejores no¬ 
ciones sobre el conservacionismo de los sue¬ 
los nos imponen restringir el área ganadera, 
dispersar más la tenencia de las tierras y 
destinarlas mejor, el problema de los pastos 
es uno de los principales que tiene la gana- 
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dería. Tan apremiante como el de la zootec¬ 
nia. Buenos ganados son buenos pastos 
transformados por buenas máquinas vivas, de 
que dependen buena leche, buenas carnes, 
buenas pieles y mejores caballerías y lanas. 
De éstas a su vez se obtendrían mejores ves¬ 
tidos para las tierras frías y mejor lecho 
para todos. 

6 . Alimentos de animales domésticos me¬ 
nores*—Póngase uno a explotar conejos, 
gallinas, pavos, patos, gansos, abejas o cu¬ 
ries y pronto se preocupará por los vegetales 
con que ha de alimentarlos. Estos deberán, 
como primera condición, ser baratos, casi es¬ 
pontáneos o prestarse además a otros be¬ 
neficios. Así que debemos en este libro 
referirnos a muchas plantas de que depen¬ 
den industrias tan importantes como la avi¬ 
cultura, la cunicultura, la apicultura, la pro¬ 
ducción de huevos, la de plumas y la pe¬ 
letería. 

7. Alimentos y albergue de la fauna sal¬ 
vaje aérea.—La conservación y aumento de 
la fauna salvaje se presenta hoy como una 
de las mayores necesidades del hombre. De 
los animales que la componen dependen, no 
sólo el deporte sano de la caza que es para 
campesinos y ciudadanos, sino una mejora 
y variedad indispensable de la alimentación, 
una riqueza de las industrias peletera y plu¬ 
maria, un adorno de los campos, la super¬ 
vivencia de muchos auxiliares de la agricul¬ 
tura, una vinculación de los homhres—esté¬ 
tica y tradicional—cada uno con su medio 
nativo. Por eso se han realizado costosos es¬ 
tudios sobre protección de la fauna espon¬ 
tánea; se han precisado las migraciones y los 
períodos, se han establecido reservas natu¬ 
rales, cotos y vedas, y, ante todo, se han 
investigado los alimentos vegetales de cada 
especie. La primera protección del animal es 
la que se . hace del vegetal que lo nutre. 

Estudios de esta índole han avanzado ex¬ 
traordinariamente en los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Para definir las plantas alimenticias de 


cada mamífero o ave silvestre no basta la 
observación campesina ni la de los cazado¬ 
res. Ha sido menester capturar animales, 
examinar el contenido de sus tractus intes¬ 
tinal, escribir inmensos ficheros y para ello 
formar personal idóneo y concentrarlo en 
laboratorios especializados. 

El Fish and Wildlife Service de los Es¬ 
tados Unidos ha podido reunir desde 1885 
observaciones sobre más de 300.000 anima¬ 
les y llegó a consecuencias importantes en 
materia de alimentos de las especies. Estas 
se han hecho públicas en su libro en dieci- 
séisavo menor, de 500 páginas, publicado por 
A. C. Martín y otros bajo el título: Ameri¬ 
can Wildlife and Plañís . New York, 1951. 

Los animales en libertad comen hongos, 
liqúenes, heléchos, frutos, nueces, néctar de 
flores, semillas, hojas, ramas, raíces; unas 
veces en fresco, otras conservadas bajo el 
suelo y gérmenes en proceso de desarrollo. 

Se ha establecido que muchos animales 
tenidos como carnívoros, en épocas de es¬ 
casez pacían el hambre con semillas. En la 
Guajira en años de verano, inclusive los gq- 
leros o chulos se satisfacen con frutos de 
cardón, tal vez para remediar la sed. 

Debemos confesar que los estudios colom¬ 
bianos en problema tan vasto apenas se in¬ 
sinúan, pero así y todo nos presentan un 
nuevo frente de la botánica económica que 
es indispensable atender en este libro. Por¬ 
que nada haremos en favor de la fauna, gala 
de los campos, si no atendemos a la flora 
espontánea o artificial de que se alimenta. 

El problema del refugio y del nido de los 
animales es todavía una incógnita más impe¬ 
netrada. Hay aves, por ejemplo que no ha¬ 
cen su nido sino con determinados materia¬ 
les vegetales; como hay orquídeas que no 
se fecundan sino por determinadas maripo¬ 
sas y colibríes. Desconociendo el equilibrio 
de la naturaleza, el hombre, generación, tras 
generación, le impone nuevos desequilibrios 
que ella no salvará sino con ritmo lento y 
tal vez destruyendo lo que más sirve al hom- 
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bre mismo o lo enorgullece. Como el tigre 
devora a los cafuches rezagados así los pro¬ 
cesos destructores caen sobre los pueblos re¬ 
trasados en información. 

8 . Alimentos y albergue de la fauna 
acuática y anfibia.—Tanta importancia co¬ 
mo los alimentos de la fauna aérea tienen 
los de la acuática, la cual vive más confi¬ 
nada localmente en su medio, 

Fauna acuática de por vida son los peces; 
anfibia muchos cangrejos y tortugas; esta- 
dial muchas ranas; discrecional los caimanes 
y martas, ratones de agua y chigiiiros. 

La destrucción de la flora litoral, de la 
sumergida o la flotante es definitiva para mu¬ 
chos habitantes de las aguas o para los ca¬ 
racolillos o larvas que las sustentan. Si se¬ 
mejantes estudios en Colombia aún no se 
han establecido quiera el lector amable acom¬ 
pañarnos a este inmenso distrito del conser- 
vacionismo y de la promoción de muchas in¬ 
dustrias dependientes de la limnofauna. 

Norman C. Fasset escribió un precioso 
Manual of aquatic Plants. New York, 1940. 
De él se desprende que la flora dulce-acuá¬ 
tica del mundo es muy uniforme y que la 
mayoría de sus especies es cosmopolita. A 
ese tratado se puso un apéndice desde la pá¬ 
gina 343 a la 351 sobre Use of acuatic plants 
by birds and mammals que corrobora lo di¬ 
cho por el citado libro del Fish and Wildlife 
Service. 

Resulta pues que para los peces no todo es 
carnada y que si es verdad que el pez grande 
se come al chico, chicos y grandes no pueden 
vivir sin vegetales donde esconder sus hue¬ 
vos y que en último término vienen a ser el 
alimento de todos ellos. 

Sería importantísimo también que conocié¬ 
ramos el papel de la flora marina en la ali¬ 
mentación de la fauna subpelágica. Pero 
desgraciadamente la noche está densa y los 
faros no están encendidos todavía. 

9. Plantas ornamentales.—En cambio, al 
estudio de las plantas ornamentales de Co¬ 
lombia podemos entrar con pífanos y atam¬ 


bores, en cuartel conocido y a rancho sa¬ 
zonado. En realidad como toda planta es 
útil, así todas son ornamentales, si se las 
coloca en su puesto y en un número con¬ 
veniente. Pero se suelen llamar ornamentales 
sólo aquellas que lo son de suyo y no mer¬ 
ced a la industria o al arte de nuestras manos. 

En material tan dilatado es indispensable 
que hagamos distinciones aunque no puedan 
ser adecuadas; así pues en las plantas or¬ 
namentales se pueden distinguir los siguien¬ 
tes grupos; 

a) Arboles ornamentales de jardín. 

b) Arboles ornamentales ciudadanos. 

c) Plantas para flores u hojas de corte, 
para coronas o floreros. 

d) Plantas para flores en su rama, y 
para canastas pérdulas. 

e) Plantas de interiores. 

f) Plantas de hojas ornamentales en vivo. 

g) Plantas epífitas. 

h) Gramíneas para prados. 

i) Plantas acuáticas para peceras. 

j) Plantas para el jardín árido y rupes¬ 
tres. 

k) Plantas para materas, tiestos o bon- 
sais. 

l) Enredaderas de tapete, de flor y para 
pérgolas. 

m) Plantas de cenefa y de centros, fru¬ 
tales comestibles u ornamentales. 

Sin embargo en materia de ornamentación 
la norma es que no hay norma y que el arte 
no se somete a reglas. 

En toda forma los vegetales son los me¬ 
jores compañeros del hombre, los que nada 
exigen, ni se quejan, ni hacen estrépito y ni 
siquiera muertos son truculentos. Sólo ador- 
nan e inspiran y evocan. 

De las plantas ornamentales, por eso sale 
riqueza. Por eso se las busca, se las aclima¬ 
ta, se las mejora, se las describe, se las di¬ 
buja, se las estiliza, se llenan libros infinitos 
con ellas. 

Colombia puede ufanarse de las especies 
ornamentales espontáneas en su suelo. En 
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los libros de jardinería constantemente en¬ 
contramos que el origen de esta y de la otra 
planta preciosa es Nueva Granada o Colom¬ 
bia. Orquídeas, marantáceas, aráceas, bo- 
máreas, liliáceas, bromeliáceas nuestras, son 
lujo de los jardines del mundo. 

En este libro conoceremos al menos las 
principales y veremos lo mucho que aún po¬ 
demos hacer en materia de flora ornamental 
para embellecer nuestras ciudades, para me¬ 
jorar nuestros jardines y hacerlos más ge- 
nuinos, para acrecer la sensibilidad y el ape¬ 
go a lo sencillo y a lo patrio. 

Desde luego es indispensable que en Co¬ 
lombia se establezcan no uno sino varios jar¬ 
dines botánicos. Hasta ahora sólo se ha 
tratado en serio de fundar el Jardín Botánico 
Juan María Céspedes de Tuluá el cual ojalá 
pronto se realice; también el Jardín Botánico 
José C. Mutis de Bogotá se halla en cons¬ 
trucción y bajo mi responsabilidad, si no me 
falta el necesario apoyo financiero. En los 
países adelantados se juzga que no es com¬ 
pleta una ciudad si carece de su jardín botá¬ 
nico porque su visita continuada tiene un ma¬ 
ravilloso efecto en la promoción de la cultura. 
Tal vez las plantas y los animales no sean 
sujetos de derechos. Pero los hombres sí 
tenemos el derecho a que los demás conser¬ 
ven, aviven y demuestren ese respeto a cuanto 
vive y adorna, alegra y enaltece y que es lo 
que se exhibe en los jardines botánicos y zoo¬ 
lógicos. Pueblos sin amor a las matas pronto 
pasan a ser pueblos matones. 

10. Plantas de valor genético.—Hay mu¬ 
chas plantas que aparentemente catecen de 
aplicación, pero que la tienen y muy valio¬ 
sa por sus transmisiones hereditarias. La la¬ 
bor de obtener nuevas variedades fijas, no- 
mozigotes, para nuestros cultivos de todo 
orden, arranca desde las plantas silvestres 
que, por siglos de adaptación al medio, han 
demostrado su resistencia a las plagas y a 
las enfermedades, su precocidad mayor, una 
fructificación más abundante, éste o el otro 
carácter que es una innovación y un desi¬ 


derátum. En su polen o en sus óvulos lle¬ 
van los genes que necesita el genetista para 
satisfacer las exigencias de la agricultura o 
de )a industria. 

Esos valores han sH^ buscados, v. ge. en 
las papas silvestres de nuestros páramos, por 
expedicionarios ingleses y rusos; en nuestro 
maíz, en nuestras orquídeas. 

Por eso en este libro hallaremos enumera¬ 
das muchas plantas que no son económicas 
en su fenotipo, sino en sus valores genotí- 
picos, o sospechamos que lo sean. 

11 . Plantas de cobertura.—La defensa 
de los suelos, la cual cada vez se presenta 
como más urgente, exige que ningún área 
de tierra, sobre todo si se halla en declive, 
quede desnuda, expuesta a ser rota por las 
gotas de lluvia o arrastrada por las corrien¬ 
tes. Por eso se proscribe hoy la limpieza ab¬ 
soluta de los suelos de cultivo en la que 
ponían su orgullo los cultivadores de antaño. 
Por lo mismo se han estudiado las plantas 
que sirven para cubrir el suelo sin perjudicar 
al cultivo, antes beneficiándolo. Se prefie¬ 
ren las leguminosas nitrificantes, pero no se 
desdeñan ciertas commelináceas, más viva¬ 
ces. Todas esas especies que protegen como 
un manto, el humus se llaman de cobertura. 
Han de tener follaje denso, espesa pero no 
profunda raingambre, tallos cortos y no de¬ 
berán ser invasoras para que no ahoguen el 
pie de las plantas cultivadas, sean ellas fru^ 
tales o cafetos o cualesquiera otras perma¬ 
nentes. 

A más de los cultivos necesitan plantas de 
cobertura otras instalaciones que es preciso 
defender más de la erosión, como son los 
campos de deporte y los hipódromos some¬ 
tidos al pisoteo, las pistas de aeródromos no 
asfaltadas o cementadas, ferrovías cuando se 
hallan expuestas a que las invadan malezas 
estorbosas. 

Debiera también pensarse en las plantas 
rivales para cubrir los taludes de carreteras 
y d.e vías férreas, en los cuales con tanto 
placer trabajan, rasurándolas con el azadón, 
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nuestros peones ferroviarios. La consecuen¬ 
cia es favorecer los derrumbes o, si éstos no. 
las erosiones y la impurezas de las aguas. 

Cobertura piden también todas las tierras 
decalvadas cuando ya el humus se fué y sa¬ 
ca su cráneo arcilloso el subsuelo. Las plan¬ 
tas para cicatrizar estas tierras han de tener 
particularidades especiales, que serán insi¬ 
nuadas en el presente libro. 

Igual pasa con las plantas apropiadas pa¬ 
ra dar fijeza a las dunas, a las arenas mo¬ 
vedizas y a los canales de regadío. 

Como plantas de cobertura y a la par abo¬ 
nos verdes se deben tener muchas especies 
usadas para dominar las malezas y pro¬ 
piciar la putrefacción de los residuos de des¬ 
monte. 

El Centro Nacional de Investigación del 
Café, en Chinchina (Caldas) lleva adelan¬ 
te una serie de experimentaciones para re¬ 
solver la conveniencia o nocividad de las 
quemas agrícolas controladas. Los estudios 
apenas están iniciados pero los análisis he¬ 
chos en predios de escorrentía más o menos 
pendientes, en unos quemados y en otros sin 
quemar los residuos de limpiezas agrícolas, 
manifiestan que la quema en terrenos cafe¬ 
teros de Caldas a) no aumenta la erosión, 
b) sí aumenta la agregación del humus, c) no 
disminuye la flora edáfica, f) si aumenta el 
rendimiento de cultivos como el maíz y la 
porosidad. 

Si a la larga, tales experimentos impusie¬ 
ran la supresión de toda quema agrícola, aun 
controlada, en áreas menores de la hectárea, 
el mejor medio de eliminar malezas y resi¬ 
duos serían las plantas invasoras de cober¬ 
tura. 

12. Abonos verdes. —La necesidad de 
mejorar los suelos o deslavados o erodidos 
o simplemente exhaustos por los mismos cul¬ 
tivos, con materias orgánicas, es una ola cre¬ 
ciente. Ni los guanos, ni el aprovechamiento 
de las basuras ciudadanas, ni el de los es¬ 
tiércoles satisfacen la demanda. La agricul¬ 
tura ha debido apelar a la misma máquina 


vegetal para obtener la materia orgánica y 
buscar plantas de especiales condiciones—rá¬ 
pido crecimiento, fácil extirpación—: las cua¬ 
les enterradas y podridas, sirvan como abo¬ 
no que mejore las condiciones físicas y quí¬ 
micas del suelo. La producción del humus es 
obra de bacterias y estas viven y prolifican 
mejor, si el medio que se les ofrece, está bien 
compuesto. 

13. Sombríos para cultivos y ganados.— 
Los árboles mantienen debajo de su copa un 
microclima especial cuyas principales carac¬ 
terísticas son menor intensidad y cantidad 
de lluvia; menos viento, humedad atmosféri¬ 
ca, menor calor, menor evaporación; propor¬ 
ción diversa de las radiaciones solares. De¬ 
bido a esas condiciones la flora del soto- 
bosque tiene caracteres especiales, las plan¬ 
tas de cultivo modifican su morfología, su 
fisiología y su composición química; los sue¬ 
los se conservan mejor y el flujo de las aguas 
se presenta más regulado. De ahí las ven¬ 
tajas del sombrío en climas tropicales para 
ciertos cultivos, nominalmente el café, el 
guaraná, las orquídeas y otras plantas or¬ 
namentales. 

La escogencia, empero de los árboles de 
sombrío debe seguir normas precisas. 

También los ganados en tierras calientes 
necesitan sestear a la sombra y no cualquier 
árbol es indicado para este servicio. 

El hombre mismo, sus viviendas, reclaman 
el sombrío de árboles en los climas cálidos, 
para disminuir el calor directo y por refle¬ 
xión. Las masas de aire mantenidas frescas 
bajo las copas de la arboleda, se esparcen 
por la brisa y hacen más tolerables los gran¬ 
des calores. Al tratar de árboles ornamenta¬ 
les volveremos a esta consideración. 

14. Rompevientos.—He aquí otro punto 
importantísimo en la agricultura moderna de 
las regiones donde se presentan vientos 
constantes: el dotar a los campos y praderas 
de rompevientos o sea de series de árboles 
atravesados a la dirección del viento domi- 
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nante y de conveniente altura, follaje y rai¬ 
gambre. 

El viento constante no sólo deforma los 
árboles sino que deseca en exceso las hojas, 
el ambiente y el suelo, derriba las floracio¬ 
nes, impide que se cumplan las polinizacio¬ 
nes entomófilas, lignifica los pastos. En la 
U. R. R. S. se ha comprobado que los cam¬ 
pos protegidos por rompevientos, producen 
mejores cosechas y dan mejores forrajes y, 
por ello, se ha legislado para cubrir de rom¬ 
pevientos, en quince años, toda la Rusia 
europea. Basta observar los campos de cual¬ 
quier región de Colombia para advertir que 
los protegidos del viento, bien sea por mon¬ 
tes, bien por árboles, son más productivos. 

Dos consecuencias tienen esas premisas 
combinadas en la necesidad de proteger el 
clima y de aumentar la reserva maderera. 
Primera que al hacer los desmontes agrícolas 
en bosques, no se deben talar en forma con¬ 
tinua áreas más extensas que una hectárea 
o poco más, en relación con la anemografía 
y humedad atmosférica del lugar. Segundo, 
que en los llanos o.en las regiones ya des¬ 
montadas se deben sembrar cortinas de ár¬ 
boles que encierren predios del tamaño con¬ 
veniente con la relación antedicha. 

Se nos impone así un nuevo aspecto de la 
campaña, una mejor repartición del área, un 
mantenimiento de árboles apropiados por su 
altura y follaje y una selección de éstos para 
que sirvan como rompevientos y suministren 
otros productos (véase Minist. de Agrie, y 
Cría: Cortinas Rompevientos. Caracas, 

1949). 

15. Setos y postes vivos para cercas.— 

Los rompevientos no siempre aíslan entre sí 
las porciones de campos cultivados o de pas¬ 
toreo. Muchas veces se necesita cercar, o para 
fijar los límites de las posesiones, o para im¬ 
pedir eJ paso de hombres y de animales. Se 
cerca con alambradas, con astillas, con ta¬ 
pias, con zanjas, con cañas de guadua. Pero 
el mejor cerco es el de postes o setos vivos 
que duran para siempre. Para ese destino 


contamos en Colombia con muchas especies 
apropiadas y ya experimentadas las cuales 
iremos dando a conocer. Muchas son espe¬ 
cies espinosas de alto porte, otras crecen so¬ 
bre las tapias e impiden pasar por encima de 
ellas. 

16. Flora edáfica.—Entre los componen¬ 
tes del suelo fértil tienen gran importancia, 
muchas especies micológicas que contribu¬ 
yen, así a la degradación de las substancias 
orgánicas como a la mejor solubilidad de los 
principios alimenticios de las plantas. Esos 
vegetales heterótrofos forman la flora edá¬ 
fica. Su importancia es tal que ni los culti¬ 
vos dan buen rendimiento, ni pueden lograrse 
buenas aclimataciones, si esos sinecos o pa¬ 
réeos faltan en el suelo. 

17. Plantas llamadas “madres de agua” 
Así llamamos en Colombia a ciertos árboles 
cuya presencia protege los nacederos de las 
aguas; que aseguran la continuidad de los 
manantiales juveniles y no dejan que se se¬ 
quen los resumideros. 

La observación de estos puntos neurálgi¬ 
cos de la hidrología nos sirve para determi¬ 
nar esas especies que deben ser protegidas. 

18. Plantas desecadoras. — Frecuente¬ 
mente se presenta el problema contrario de 
desecar albuferas y áreas excesivamente hú¬ 
medas o de fijar orillas de quebradas o de 
ríos, sea para mantener los linderos de las 
fincas, sea para contener las entradas violen¬ 
tas de las aguas inundantes y para frenar¬ 
las con el objeto de que entreguen sus sedi¬ 
mentos, sea por último para impedir que los 
cauces navegables se dilaten con pérdida de 
su profundidad. 

En muchos de estos casos los pilotajes, los 
muros de contención, los drenajes, no sirven 
tanto como las plantas: cañas, árboles o ma¬ 
torrales apropiados. 

Estas necesidades nos llevarán al estudio 
con estos fines de los Ficus, de las guaduas 
y de muchas otras especies de vivaz y pode¬ 
rosa raigambre (véase E. Pérez Arbeláez: 
Hilea magdalenesa. Bogotá, 1949). 
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19. Plantas insectífugas.—Los campesi¬ 
nos, nos dan de su experiencia datos impor¬ 
tantes sobre muchas plantas que ahuyentan 
los insectos: hormigas, comején, mosquitos, 
tábanos y otros. Las hay acuáticas y aéreas. 
Los insectos poseen extrañas percepciones, 
repugnancias o atracciones. Es sabido, v. gr. 
que la presencia del tigre se anuncia por cier¬ 
tas mariposas amarillas; que las hormigas 
evitan el lechero colorado o Euphorbia cotí - 
nifolia , que en los potreros de pasto melado 
los ganados se conservan libres de nuche y 
aún de garrapata; que los gatos se revuelcan 
deleitosamente en el poleo; que los mosquitos 
del paludismo se ahuyentan allí donde crecen 
matas de higuerilla; que sus larvas no crecen 
junto a la Chara; que el mismiá ahuyenta los 
murciélagos. Se abren pues las puertas a una 
investigación de largo alcance en la defensa 
del hombre, de los animales y de los cultivos 
y no será inútil recoger las insinuaciones de 
la sabiduría popular en estas materias. 

20. Plantas meteorológicas.—Lo primero 
que hace el campesino al levantarse es atis- 
bar al cielo; tratar de adivinar si caerá he¬ 
lada, o si habrá vendavales o si lloverá. Su 
primer afán es resolver la disyuntiva entre 
pérdida o ganancia, labor al aire libre u 
ociosidad obligada en casa. 

Esto le lleva a observar muchas plantas 
en su contorno que, según el estado meteo¬ 
rológico. reaccionan con esta o la otra nas- 
tia; pliegan las hojas o las flores cuando 
va a llover o va a permanecer nublado, 

21. Plantas medicinales y para tisanas.— 
No será, evitaremos que sea, este libro una 
farmacología, un recetario. Recogeremos en 
él los datos que la bibliografía y nuestras 
averiguaciones personales nos hayan sumi¬ 
nistrado sobre las plantas curativas. En esta 
materia la etnobotánica y el folklore colom¬ 
biano son de una riqueza inmensa y si sus 
indicaciones se adoptan con criterio podrán 
conducir a experimentaciones fecundas para 
la medicina. 

Nuestro pueblo trata la mayoría de sus 
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dolencias con plantas y de ellas hay un pues¬ 
to para venderlas en todos los mercados. 
Desgraciadamente no se ha creado en Co¬ 
lombia el sistema de las yerberías o herberías 
corrientes en otros países, donde las plantas 
se expenden frescas y limpias acompañadas 
de las indicaciones dadas por médicos sobre 
sus dosis y terapéutica. 

Los biógrafos de muchos médicos célebres 
comparan la vehemencia con que muchos jó¬ 
venes galenos se dan a recetar drogas pa¬ 
tentadas de oscuro nombre y artísticos en¬ 
vases y la sensata madurez con que los 
médicos ya provectos emplean pocos medi¬ 
camentos. Un caso célebre es el de don José 
Celestino Mutis, sabio de verdad, que ter¬ 
minó reduciendo toda su farmacia personal 
a la escobilla o Scoparia dulcís como él mis¬ 
mo lo dice en una de sus cartas. 

Las plantas medicinales y su conocimiento 
son recurso insigne así de los médicos ru¬ 
rales, como de las casas de caridad y de las 
amas de casa, sean campesinas, sean ciuda¬ 
danas. No sólo porque aquéllas son efica¬ 
ces, sino porque llevan al ánimo del pacien¬ 
te la sugestión, donde está la mitad de su 
remedio. 

Si consideramos además que sobre muchas 
plantas ha recaído una experiencia curativa 
secular; que de esa experiencia del pueblo 
nació la Farmacología; no despreciaremos el 
tema y no daremos por vano el registro de 
las plantas colombianas medicinales. 

Muchas plantas medicinales tienen para los 
colombianos un nuevo interés, que consiste 
en su tradición indígena o en uso folklórico. 
Los conquistadores españoles de nuestro te¬ 
rritorio, desconocedores del medio patológi¬ 
co en que les tocaba actuar, incapacitados 
para transportar y conservar las medicinas 
traídas de su península, pronto experimenta¬ 
ron la ventaja que los indios les hacían con 
su experiencia de las plantas curativas. Qui¬ 
sieron averiguarlas de los shamanes y brujos, 
de los legistos, como dicen en el Chocó, de 
los indios transculturizados, de los sometidos 
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a la fuerza. Pero tropezaron con la hermé¬ 
tica reserva que es usual entre ellos. Enton¬ 
ces los hubo quienes llegaron al extremo in¬ 
humano de clavar a los indios cautivos una 
flecha envenenada, o de hacerlos morder por 
una serpiente para dejarlos libres, seguirlos, y 
ver de qué yerbas echaban mano los infelices, 
para atajarse el veneno (véase C. Bayle., 
S. J.; El Dorado fantasma. Madrid, 1953). 

22. Antibióticos»—Concepto moderno y 
uso reciente es el de los antibióticos, subs¬ 
tancias vegetales que inhiben o suprimen la 
proliferación indeseable de agentes micro¬ 
bianos patógenos o quizá de células somá¬ 
ticas cancerosas. Sobre ellos se ha escrito 
mucho, y, como consecuencia, se han justifi¬ 
cado muchos usos de los aborígenes ameri¬ 
canos que ceñían a sus brazos y tobillos 
v. gr. ajorcas de bejuco carare o Aristolochia 
(véase rev. Ciencia, vol. XII; núms. 1-2, abril. 
México, 1952, el estudio de O. Gongalves y 
otros sobre la planta mejicana denominada 
‘‘raíz de indio”). 

23. Plantas venenosas y que sirven para 
la preparación de curares.—La diferencia en¬ 
tre planta medicinal y planta venenosa no 
está bien establecida. La dosis y aplicación 
decide, si las plantas son tóxicas o curativas 
aunque es cierto que muchas de ellas en nin¬ 
guna dosis ni forma hacen daño. 

Con plantas tóxicas, de varios géneros, 
prepararon y preparan los indígenas sus cu¬ 
rares adicionándolos con exudaciones de ba¬ 
tracios y venenos de serpientes o escorpiones. 
Curare es designación muy ambigua de los 
venenos de flechas y virotes indígenas. 

Gracias a investigaciones científicas am¬ 
plias se ha hallado a los curares muy varia¬ 
da aplicación medicinal en dolencias nervio¬ 
sas, en los partos y para relajar los músculos 
en las intervenciones quirúrgicas. 

No podemos, pues, dejar de lado en este 
libro lo que sepamos sobre plantas tóxicas, 
que en su mayoría actúan por alcaloides y 
glucósidos. 

24. Plantas alérgenas.—Alergia en el 


hombre o anafilaxia en los animales o hi- 
persensibilidad, es una sensibilidad especí¬ 
fica, hacia una substancia inofensiva a otros 
individuos, no preparados, y de la misma 
especie. 

Recientes estudios han demostrado que 
muchas dolencias antes ininteligibles e incu¬ 
rables son alergias, que muchas alergias se 
curan con otra alergia y que muchas plantas 
en cantidades mínimas, no sólo producen, 
sino que sirven para diagnosticar las aler¬ 
gias y para curarlas. 

No nos toca explicar aquí el mecanismo 
de la alergia. Basta que nos apropiemos de 
la idea de que muchas plantas pueden ser 
alérgenas o alergógenas y que notemos al¬ 
gunas colombianas sospechosas de las pro¬ 
piedades dichas. 

25. Malezas y parásitos superiores.—No 
siempre se emplea bien la palabra maleza. 
Algunos llaman así a toda planta espontá¬ 
nea en los sembrados; pero párete que tal 
denominación debe reservarse para las no¬ 
civas al cultivador o a las plantas cultivada^. 

De todas maneras las malezas son muchas, 
aun excluyendo del grupo los hongos pa¬ 
tógenos. 

Las malezas ocupan el suelo, lo desecan, 
roban luz, aprisionan los tallos, en perjuicio 
del desarrollo o de las floraciones. Otras 
son legítimos parásitos como acontece con la 
Cuscuta y con los muérdagos, que aquí lla¬ 
mamos pajaritos porque los pajaritos deposi¬ 
tan en las ramas sus semillas junto con sus 
propios excrementos. Llamaremos la atención 
a estos parásitos de propagación incontenible 
que, de tal suerte abruman los árboles fruta¬ 
les y de sombrío, que esterilizan aquéllos y a 
éstos los arruinan a veces sobre grandes 
áreas. 

26. Hongos parásitos. — Nociones con¬ 
cretas sobre fitopatología, enfermedades de 
las plantas causadas por hongos o virus, 
poco o nada visibles en su anatomía, son ne¬ 
cesarias a cuantos tienen que ver con las plan¬ 
tas. Aunque no podemos demorarnos en cada 
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hongo microscópico de interés, los principa¬ 
les merecerán nuestro estudio. 

27. Plantas didácticas.—Hay en la flora 
del mundo y también en la colombiana mu¬ 
chas plantas sin otro interés que suministrar 
a la docencia objetiva de las ciencias botá¬ 
nicas. sus ejemplos clásicos. Por eso las de¬ 
ben conocer los maestros y no podemos en 
este libro omitirlas. 

28. Plantas históricas, simbólicas, fa¬ 
bulosas y folklóricas. — En su vinculación 
con el hombre las plantas han entrado can 
adentro de su espíritu que se han convertido 
en símbolos de las nacionalidades, en perso¬ 
najes de su historia y de sus leyendas, y en 
emblema, por fin, de sus virtudes. 

El roble significa fortaleza; la azucena, 
pureza; el trébol es bandera de Irlanda; el 
Edelweiss es insignúi de los exploradores de 
los altos Alpes; la albarina azul personifi¬ 
ca a la nación francesa; el copihue simboli¬ 
za a Bolivia; Colombia tiene su representa¬ 
ción en la palma de cera del Quindío y en la 
Cattleya de Triana. 

También mencionaremos los árboles que 
figuran en la historia y por ello deben ser 
conservados y venerados. 

29. Plantas diagnósticos de los suelos.— 
Es un estudio moderno el que se ha hecho 
para determinar la composición de los suelos, 
la falta o exceso de los principios nutritivos 
y aun de sus elementos trazas, por el recuen¬ 
to de las plantas que crecen en ellos o por 
las anomalías que sus órganos presentan, o 
en tamaño o en color, o en otra de sus ca¬ 
racterísticas normales. 

30. Acidos orgánicos.—Iniciando ya, en 
orden alfabético, los grupos principales de 
productos que la industria puede obtener de 
las plantas, se nos presentan en primer Jugar 
los ácidos orgánicos. 

Como advierte F. Boas en la obra de ¡u- 
lius von Wiesner titulada Die Rohstoffe des 
Pflanzenreiches (II, pág. 1.801), sólo un pe¬ 
queño número de ácidos de los que se hallan 
en las plantas son materias primas. Las plan¬ 


tas que los producen son muchas y muy dis¬ 
tintas a veces de las que parecen indicadas 
por su nombre. Algunas se hallan en nues¬ 
tra flora. 

31. Albuminoides. — Todas las substan¬ 
cias que componen el protoplasma vivo son 
albuminoides y hay tantos de éstos cuantas 
especies existen y cuantas formaciones pro- 
toplásmicas y nucleares distingue el micros¬ 
copio. Fuera de muchas inclusiones albumi- 
noideas de reserva, como son, por ejemplo, 
los granos de aleurona que se ven en el en- 
dospermo del ricino y los cubos que se pue¬ 
den observar en las células kubepidérmicas 
de la patata. 

Las albuminoideas juegan un papel pre¬ 
ponderante en los productos alimenticios ve¬ 
getales, especialmente semillas que los con¬ 
tienen en sus capas externas y por eso los 
residuos que dejan cuando de ellas se extraen 
las grasas o las harinas, por compresión o 
molido, son alimentos para los animales. Ta¬ 
les son el salvado, la torta de ajonjolí, los 
residuos de semillas de girasol. 

32. Alcaloides.—Son los alcaloides subs¬ 
tancias nitrogenadas vegetales de gran efi¬ 
cacia fisiológica y que con los ácidos for¬ 
man sales características. No hay otra defi¬ 
nición más precisa, dice E. Boas. 

La acción fisiológica de los alcaloides, su 
repartición en los diversos órganos de la 
planta, sus combinaciones con el interior de 
ellos, son muy diversas. Por lo mismo, cada 
alcaloide debe ser estudiado aparte. Pero 
su presencia es un dato interesantísimo que 
debe suministrarse siempre al estudiar las 
plantas que pueden ser medicinales o vene- 
nosas, tónicos o reagentes. 

El principal cultivo de exportación que 
hace Colombia es el del café, cuyo valor fi¬ 
siológico está en la cafeína, un alcaloide. 

33. Almidones y derivados.—Los almi¬ 
dones, harina o féculas, Staerke de los ale¬ 
manes; arnidon o féculc en francés; starch en 
inglés, son substancias ternarias fosforadas o 
cálcicas que en casi todas las plantas se ha- 
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lian en forma de granos intracelulares y que 
se tiñen de violeta obscuro por las solucio¬ 
nes de yodo, alcohólicas o yoduradas. 

El almidón es para los vegetales la subs¬ 
tancia firme que primero elaboran en su ac¬ 
ción heliosintética y su más común reserva 
alimenticia. Para los animales herbívoros es 
el más activo componente de su alimenta¬ 
ción. Para la especie humana significa el pan 
y la materia prima de muchísimas industrias. 
Después de la clorofila viva, quizá no haya 
substancia tan importante en la naturaleza 
como el almidón. 

EÍ trigo, la cebada, la patata, el maíz, la 
yuca, el sagú de palma, la achira, el plátano, 
los garbanzos, las lentejas, las alubias y casi 
todas las demás plantas alimenticias, deben 
su valor al almidón y alrededor de éste ha 
girado el afán de satisfacer las necesidades 
fundamentales de los hombres. 

Por eso tienen importancia en botánica 
aplicada, así la formación del almidón por la 
acción de órganos protoplásmicos, llamadas 
amiloplastos, como el estudio y reconocimien¬ 
to de los granos de fécula en sus diferentes 
formas y estructuras reconocibles a la luz 
polarizada; el proceso de su digestión o re¬ 
versión a substancia fluja capaz de atravesar 
las membranas semipermeables; su almacena¬ 
miento y su polimerización por deshidrata- 
ción para dar muchos componentes de la es¬ 
tructura y la nutrición de los vegetales: ce¬ 
lulosa, pectona, lignina, glucosa, azúcares, et¬ 
cétera. 

En la industria, a más del pan, las fécu¬ 
las determinan las propiedades alimenticias y 
culinarias de muchos preparados; se disuel¬ 
ven para producir pegantes y aprestos indus¬ 
triales (engrudo); se transforman en plásti¬ 
cos; suministran medios para cultivos bacte¬ 
riológicos; son la base de innumerables fer¬ 
mentaciones, bebidas y alcoholes. 

Así que en el estudio de las plantas úti¬ 
les muchas veces hemos de atender al almi¬ 
dón por ellas producido. Frutos, raíces, tu¬ 
bérculos, son en su mayoría órganos de al¬ 


macenamiento del almidón y de éste depende 
su valor industrial y humano. 

La procedencia de muchas substancias ve¬ 
getales debida a la polimerización de la fé¬ 
cula nos dice ya por qué de la madera, por 
ejemplo, se puede hacer pan, y por qué mu¬ 
chos alimentos de una especie zoológica no 
sirven para el estómago de otras. 

34. Amargos vegetales* — Los hombres 
primitivos que vieron en la enfermedad una 
obra del espíritu del mal y un castigo para 
el doliente creyeron que toda planta amar¬ 
ga sería curativa. Amargo se llama a las 
substancias vegetales que tienen ese sabor, 
excluyendo a los alcaloides, los glucósidos 
y los ricinoides. Más bien es un grupo de 
substancias amargas que no han podido ser 
colocadas en otros grupos por su reacción 
química. 

Los amargos se usan en medicina como 
antibióticos, y en las bebidas. Su denomi¬ 
nación tiene unas veces sufijo de alcaloides, 
v. gr., la absintina, la anicina, la aristoloqui- 
na y la buxamina que se extrae del estro¬ 
pajo. Otras veces se enmascaran menos, 
v. gr., amargo de lúpulo, amargo de camillas, 
que es el de manzanilla, etc. 

En todo caso, al tratar de la utilización 
de muchas plantas colombianas tendremos 
que referirnos a los amargos que contienen. 
En la obra de Wiesner se detallan hasta 327 
amargos. 

35. Anestésicos.—Son anestésicos aque¬ 
llos principios que suprimen la sensibilidad, 
o totalmente, durmiendo al individuo, o ac¬ 
tuando sobre determinadas terminaciones 
sensoriales. 

El hallazgo de nuevos anestésicos vegeta¬ 
les inofensivos, es siempre saludado con jú¬ 
bilo por los cirujanos. Pero no menos importa 
que los conozcan los campesinos y soldados 
para cuando se hallan sin ayuda de los fa¬ 
cultativos. 

36. Azúcares.—Los azúcares son casi tan 
necesarios a las plantas y a la humanidad 
como las féculas. En ellas está parte del sa- 
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bor de las frutas; pero hay plantas más in^ 
dicadas para extraerlas, como la remolacha 
azucarera, la caña de azúcar, tallos y nueces 
de palmas: retoños y rizomas. 

Los indios precolombianos que no conocie¬ 
ron estas plantas se valían, para mejor fer¬ 
mentar su chicha de maíz, de la ptialina de 
la saliva y del zumo de la caña de maíz. Pero 
el principal elemento suministrador de azú¬ 
car eran para ellos las abejas, las cuales li¬ 
ban la miel de los nectarios florales, la di¬ 
gieren y la regurgitan en las celdillas de sus 
panales como vituallas para sus crías y re¬ 
serva para sí mismas cuando la recolección 
les es imposible. 

Químicamente los azúcares se dividen en 
monosacáridos y polisacáridos. Pero éstos, 
por hidrólisis, dan origen a los otros. Unos 
y otros forman parte del gran grupo de los 
hidratos de carbono, pues contienen átomos 
de carbón combinados con otros de oxígeno 
y de hidrógeno en la misma proporción en 
que se hallan en el agua. 

Los azúcares son base de importantísimas 
industrias: alimentos, confitería, bizcochería, 
alcoholes, glucosa. Algunas plantas azucare¬ 
ras todavía son desconocidas en Colombia. 

37. Bálsamos.—Bálsamos y resinas son 
substancias similares entre sí. Unos y otros 
son segregados de las células en reservónos 
internos y no regresan al metabolismo del 
vegetal, aunque cumplen funciones al servi¬ 
cio del mismo, consistentes, de ordinario, en 
cubrir las heridas que la planta recibe o en 
proteger sus yemas. La diferencia que me¬ 
dia entre bálsamos y resinas depende de su 
fluidez a la temperatura y sequedad ambien¬ 
tes, ya que en esas condiciones los bálsamos 
son liquidos y sólidas las resinas. Unos y 
otras son de muy diversa naturaleza quími¬ 
ca y física; no son solubles en el agua, no 
son cristalinos, son olorosos. Ejemplos de 
bálsamos son el de copaiba, el de Canadá y 
la trementina; de resinas, el barniz de Pasto, 
la resina dammar en que se engloban las 
preparaciones microscópicas, la caraña que 


se usa como incienso, la resina de benjuí o 
goma Benjamín. 

Los bálsamos se emplean en la medicina 
y en la industria, pues muchos son disolven¬ 
tes para las mismas resinas y así sirven para 
pinturas, barnices, lacas; para la manufac¬ 
tura de materiales eléctricos, como aislado¬ 
res; para impermeabilizantes y para otros 
usos. Siendo muchas sus aplicaciones y nu¬ 
merosas las plantas que los producen, pro¬ 
curaremos informar sobre ellas. 

38. Barbascos, insecticidas, insectífugos. 
También fueron maestros del mundo, en el 
uso de los barbascos, los indios americanos. 
Ellos adivinaron no sólo las plantas veneno¬ 
sas para los peces e inocuas para el hombre, 
sino que supieron hacer mayor y más activa 
su toxicidad adicionándolas con cenizas de 
leños y de hojas especiales. 

La práctica de pescar con barbasco ha sido 
funesta en muchos ríos de la Amazonia por¬ 
que el veneno mata los peces de toda edad 
y clase, imposibilitando la cría subsiguiente. 
Pero la ciencia en cambio ha derivado de los 
barbascos nuevos principios para librar al 
hombre, a los animales y a las plantas de 
las plagas entomológicas que los afectan. 

Las investigaciones etnobotánicas llevadas 
a cabo por la Secretaría de Agricultura de 
los Estados LInidos demostraron que las 
plantas usadas en el mundo como barbas¬ 
cos, son muy numerosas. Aunque no todas 
se hallaron industriales, el uso de ellas para 
pescar es claro indicio de principios activos 
que en una u otra forma podrán ser aprove¬ 
chados por la medicina. 

39. Barnices. — Los barnices vegetales 
son, en su mayoría, resinas, que para apli¬ 
carse se disuelven en alcohol o en bálsamos. 
Su valor está en proteger los fabricados cen¬ 
tra la acción de la luz o de otros agentes at¬ 
mosféricos y contra el ataque de vientos. 
Además, llenando los poros y ranuras mí¬ 
nimas de la madera, le comunican tersura. 

40. Bebidas de origen vegetal. — Desde 
la sencilla agua de coco, único refresco que 
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hallan en su medio los habitantes de las is¬ 
las Carolinas, cuando no les llueve, hasta el 
vino, alimento y bienestar de los pueblos cul¬ 
tos, se describe una larga serie de bebidas 
preparadas por la humanidad a. base de 
plantas. Muchas más son las que tienen ca¬ 
rácter nacional que las usadas por todos los 
pueblos. Pero su importancia es general para 
la información del hombre culto. 

De tal suerte necesita el hombre para su 
sustento y fortaleza; para su alegría y has¬ 
ta para dejar a ratos de ser hombre, de las 
bebidas que extrae de vegetales, que sólo 
bajo este título se han escrito gruesos volú¬ 
menes. 

Generalmente se entienden por bebidas o 
licores las bebidas alcohólicas, las cuales se 
producen bajo la acción catalizadora de fer¬ 
mentos específicos. Es decir, que las plantas 
útiles bajo el aspecto de bebidas son muy 
numerosas. Inclusive la leche fermentada en 
el kumis viene a comprenderse en este capí¬ 
tulo por concepto del Bacillus caucasicus con 
que se prepara. Vinos, cervezas, sidras, ro¬ 
ñes, aguardientes, chichas, tienen para la 
humanidad suma importancia alimenticia y 
cultural. Su presencia en el lenguaje y en li¬ 
teratura es maravillosa. 

La Enciclopedie Biologique de Paul Lechc- 
valier contiene en su tomo XVIII el IV, de 
Les Plantes Alimentaires descritas por D. 
Bois. Todo este libro de 600 páginas se re¬ 
fiere únicamente a las plantas útiles para be¬ 
bidas. De suerte que si quisiéramos instruir 
a los colombianos minuciosamente sobre esta 
materia, nos sobrarían datos y tendríamos 
que entrar en largos detalles sobre las cul¬ 
turas humanas. 

Los etnólogos enumeran las bebidas entre 
las necesidades elementales de los pueblos 
más incultos, y ellas, con su valor de ele¬ 
mento social y religioso, fueron el origen de 
la cerámica y orfebrería más refinadas. Cier¬ 
tamente la bebida que los quimbayas envasa¬ 
ron en ánforas de oro, debió ser diversa de la 
chicha común con que se embriagaba el vul¬ 


go y que se guardaba en vasijas de barro. 
De ahí se deduce que los indios tuvieron mu¬ 
chas bebidas todavía mal estudiadas. 

41. Carbón vegetal y leña—Para la mi¬ 
tología grecorromana fué Prometeo, uno de 
los Titanes, quien trajo a la tierra el fuego 
que antes sólo poseían los dioses. Airado Jú¬ 
piter, lo hizo encadenar a una roca y envió 
un águila que permanentemente le devorara 
el hígado. 

Prometeo era un símbolo de la humanidad 
en lucha por su progreso, mas su fábula se 
cumplió en un sentido que quizá no imagina¬ 
ron los antiguos. Porque durante siglos y si¬ 
glos, los pueblos hubieron de mantener su 
fuego con troncos y ramas de los bosques 
hasta que muchas áreas de la tierra queda¬ 
ron desnudas, sin leña ni carbón, mientras 
al águila de un progreso irreversible les de¬ 
voraba las entrañas. 

No todas las maderas son buenas para 
leña, unas por valiosas, otras por falta de 
calorías. Si se trata de sembrar árboles con 
destino a leña y carbón será menester tener 
en cuenta condiciones especiales. Porque el 
fuego lo podemos traer a la tierra mil veces; 
frotando maderos con yesca, pedernal y es¬ 
labón, con un fósforo, con un briquet, con 
una chispa eléctrica. Lo que no puede la na¬ 
turaleza es asimilar la energía solar con la 
misma rapidez con que las llamas la liberan 
y destruyen. Ni en proporción con la inmen¬ 
sa imprevisión de las avanzadas campesinas, 
las cuales, por facilitarse el trabajo o por pro¬ 
porcionarse el pan, entregan al fuego enor¬ 
mes reservas madereras. 

42. Cauchos y similares.—El caucho es 
uno de los dones que hicieron al mundo las 
civilizaciones precolombianas. El mismo con¬ 
siste en un látex que al coagularlo y secarlo 
da una substancia muy elástica que se estira 
o deforma por fuerza, y al soltarlo recobra 
su forma. Hay muchas clases de caucho in¬ 
dustrial y muchas plantas suministran la ma¬ 
teria prima para prepararlo. A medida que 
avanza la técnica se hallan al caucho mayo- 
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res aplicaciones, de suerte que la botánica 
económica tiene un campo inagotable en este 
solo tema. 

Baste decir que el estado actual de la hu¬ 
manidad puede llamarse la era del caucho, 
porque de él depende en primer lugar, la in¬ 
dustria de llantas con inmensas inversiones 
en carreteras y en vehículos automotores, to¬ 
dos los cuales no se hubieran podido crear 
si no los precediera la industria del caucho. 
Siguen otras mil derivaciones del caucho: bi¬ 
cicletas, impermeables, preservantes de re¬ 
des, aisladores, aparatos ortopédicos, calza¬ 
do, artículos caseros sin cuento, útiles de es¬ 
critorio, de deportes, amortiguadores, barni¬ 
ces, plásticos, juguetería, materiales sanita¬ 
rios y de construcción. 

has principales fuentes del caucho en Co¬ 
lombia son las especies de Hevea y las de 
Castilla, y, localmente, sus orígenes se ha¬ 
llan en la periferia del país menos poblada 
y más necesitada de atracción colonizadora 
y del fomento en la producción. El gobierno 
ha hecho prolijos esfuerzos por establecer 
plantaciones artificiales de los mejores cau¬ 
chos en villa Arteaga, Urabá, pero este es¬ 
fuerzo ha sufrido tantas vicisitudes que la 
esperanza de obtener de ellas 100 toneladas 
de caucho al año se ha visto postergada. Por 
ahora el caucho colombiano proviene de ár¬ 
boles espontáneos: de los Castilla en la cos¬ 
ta pacífica. Putumayo, Tumaco v Caquetá, y 
de Hevea en los Territorios Nacionales de 
Vaupés y Amazonas. 

El caucho en Colombia ha sido estudiado 
desde el punto de vista científico por la Rub¬ 
ber Developpment Corporation cuando la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, y más recientemente 
por el insigne botánico Richard Evans Schul- 
tes. Desgraciadamente sus informes no han 
sido publicados todavía, al menos que yo se¬ 
pa. en Colombia. 

A la industria del caucho está íntimamen¬ 
te vinculado el progreso de las regiones di¬ 
chas y de nuestras fronteras del SE. Pero 
se requiere aún mucha acción para que su 


desarrollo y el precio de la materia prima al¬ 
cance un óptimo estable: transportes, apro¬ 
visionamiento de las caucherías; siembras de 
árboles de las mejores clases; elaboración 
más uniforme y cuidadosa. En este libro tra¬ 
taremos de los puntos relacionados con la 
botánica de los cauchos y con su beneficio. 

Los similares del caucho son la gutapercha 
y la balata, empleados en la construcción de 
material eléctrico. 

43. Ceras. — Las ceras vegetales son 
substancias parecidas a la cera de abejas; 
segregadas por las epidermis de ciertas plan¬ 
tas en capas o concreciones uniformes sobre 
sus cutículas. Químicamente las ceras ocu¬ 
pan un puesto intermedio entre las resinas 
y las grasas vegetales. Su formación en el 
interior de las células no está perfectamen¬ 
te aclarada y es muy diversa para las distin¬ 
tas ceras. 

También fueron los pueblos primitivos los 
descubridores de las ceras vegetales, las cua¬ 
les no se u§^n en Europa sino a partir del 
siglo pasado para sustituir a la cera de abe¬ 
jas, con la cual coinciden en su incapacidad 
de saponificarse. 

Muchas son las plantas que producen cera 
industrial y muchas las aplicaciones a que 
se las destina. Sus propiedades especiales 
son su punto calórico de fusión, sus colores 
y su estabilidad. 

44. Colorantes vegetales. — Mucho ha 
decaído la importancia de los colorantes ve- 
qetales desde que se preparan las anilinas 
derivadas del carbón y los petróleos. Pero 
fuera de que las plantas suministraron en un 
tiempo todos los colores a la industria, to¬ 
davía muchas siguen empleándose. 

Con achiote adornan sus rostros y sus 
cuerpos desnudos las tribus americanas; con 
chica, extraída de un Bigncnia. se tiñen de 
bellos colores, rojo y negro, los petates del 
Magdalena; el añil fué un producto que dió 
pie a valioso comercio colombiano; con hier¬ 
bas supieron dar los orfebres indígenas vi¬ 
sos singulares al oro, y los indios también. 
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con chilca y otras hierbas tiñeron sus telas 
primorosas, sus hamacas y sus adornos. Los 
indios, inclusive, supieron cambiar el color 
de las plumas de las aves tratándolas en vivo 
con plantas. 

Además muchos colorantes naturales de 
uso antiguo no han podido ser sustituidos 
por los artificiales, o por su tono o por su 
estabilidad y siguen siendo irremplazables 
los colorantes de alimentos por su carácter 
inofensivo y por su sabor. Lo mismo pasa 
con muchos colorantes vegetales empleados 
como reactivos: con la hematoxilina, el tor¬ 
nasol, la orceína, etc. 

45. Condimentos, especias, sabores.—La 
condición de agradar al gusto, en el cual in¬ 
fluye tanto la costumbre, hace que muchas 
substancias empleadas en la alimentación, 
variando los sabores, tengan uso perenne. 

Los condimentos y especias dan a los pla¬ 
tos su valor típico. Por eso estudiarlos es 
adentrarse por los campos del folklore de 
todos los pueblos del mundo. El tomo III de 
la obra de D. Bois, Les Plantes alimentaires 
chez tous les peuples et a travers les ages. 
París, 1934, ha consagrado 200 páginas a 
Plantes a ápices , a arómales , a condimcnts . 
Muchos de ellos son de nuestra flora colom¬ 
biana; otros merecen ser aclimatados; de to¬ 
dos dependen industrias importantes, como 
son la culinaria, la confitería, la bizcochería 
y las conservas. 

La vista y el oído, son sin duda los sen¬ 
tidos más nobles el que menos quizá el tac¬ 
to. Pero el gusto y el olfato tienen también 
excelencias, no sólo en sí, sino en el perfec¬ 
cionamiento de las potencias superiores cuyo 
valor mide el de los mismos hombres. 

46. Corcho y similares.—El legítimo cor¬ 
cho no se obtiene en nuestro país, ni que yo 
sepa, se ha tratado de producirlo. Su materia 
prima es la corteza, muy espesada, de los al¬ 
cornoques, de la cual se ha servido-por siglos 
la humanidad para hacer tapones de botellas 
y frascos. Aunque en los últimos años se fa¬ 
brican tapones baratos de vidrio, de plásti¬ 


cos y de metal, nunca se podrá competir con¬ 
tra el corcho para envases de vinos, 
champaña y licores, pues el mismo cierre de 
las vasijas influye en el “bouquet” de tales 
bebidas que es tradicional. El corcho contie¬ 
ne un 1 por 100 de vanillina, ácido felónico, 
ácido tánico, etc., aromáticos. 

En cambio del .corcho y de sus migajas se 
obtienen otros muchos fabricados, como pla¬ 
cas silenciadoras, baldosines, plantillas, ta¬ 
petes impermeables, que logran un amplio 
consumo, sobre todo en arquitectura naval, 
en virtud de la misma resistencia del corcho 
a los agentes atmosféricos. Para estos usos, 
se podrían hallar algunos sustitutos en mate¬ 
rias primas de origen colombiano. No sería 
poco que lográramos aprovechar las materias 
suberosas de muchas cortezas, las cuales hoy 
se entregan a la putrefacción. Más apropia¬ 
das que el corcho, para algunas de sus apli¬ 
caciones, son las maderas del balso, de las 
ceibas y el mismo pauche que es la medula 
parenquimatosa de algunas compuestas. 

W. Brehmer y E. Constanty en la obra de 
Wiesner registran seis especies de Quercus 
industriales para producción de corcho y ade¬ 
más diez y ocho de otros géneros, que produ¬ 
cen sustitutos del corcho. Entre éstas figura 
un Ochroma. 

47. Curtientes y agallas.—Son los cur¬ 
tientes ciertos productos vegetales que, en su 
mayoría, disueltos en el agua, transforman las 
pieles crudas de animales en cuero, badanas 
y suela. Son sustancias muy distribuidas en 
el reino vegetal; en las cortezas, en las made¬ 
ras, en las semillas y aun en el pericarpio de 
los frutos, sin que esté aclarado su origen 
metabólico. Sin embargo parecen ser una de¬ 
fensa de las plantas contra los insectos que 
pudieran perforarlas o roerlas. Al microsco¬ 
pio aparecen los curtientes v. gr., en el en- 
dospermo del aguacate, como gotas intrace- 
lulares que se tiñen de negro por ciertas sales 
de hierro. 

El empleo de las pieles es tan antiguo co¬ 
mo la humanidad, pero los hombres más pri- 
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mitivos las usaron «crudas o en pergamino, 
limpiándolas de pelo y lana. Vino después el 
tratar las pieles con grasas para darles flexi¬ 
bilidad como hoy todavía las usan para su 
abrigo los esquimales. Pero desde varios si¬ 
glos antes de Cristo, los egipcios y los chinos 
enseñaron a la humanidad a curtir los pellejos 
con sustancias vegetales tánicas. 

Las especies que suministran curtientes a la 
industria son muchísimas y pertenecen a 82 
familias distintas, de suerte que la indicación 
de esta utilidad de las plantas habrá de acom¬ 
pañarnos en la consideración de muchas per¬ 
tenecientes a nuestra flora. 

Muchos curtientes son también colorantes 
que tiñen los cueros de éste o el otro tinte: 
sea rojizo, como el encendió; sea gris como 
el peralejo. Todos sirven no sólo para dar 
a las pieles, a las telas y redes mayor flexi¬ 
bilidad y cierto olor y sabor, sino para pre¬ 
servarlos de la acción destructora de los in¬ 
sectos y crustáceos menores y de la caída del 
pelo. Hay pieles por eso que exigen ser cur¬ 
tidas con substancias vegetales muy singula¬ 
res, como es el liquen de Islandia, el cual 
sirve en la peletería para dar el acabado a 
las pieles de lujo y al llamado cuero de Rusia. 

Las agallas o cecidias son formaciones pa¬ 
tológicas, simbióticas o defensivas de los ór¬ 
ganos vegetales, determinados en ellos por la 
picadura o excreciones de determinados in¬ 
sectos. Muchas agallas son tánicas, como las 
del roble, y por eso las debemos tener en 
cuenta en el estudio de las plantas útiles. 

48. Chicles.—Como los cauchos, consis¬ 
ten los chicles en el látex coagulado de cier¬ 
tas especies «arbóreas. Se obtiene de éstas 
un producto menos elástico, el cual a la tem¬ 
peratura de la boca se ablanda y se deja 
amasar y mascar, provocando, mediante la 
incorporación con otras sustancias sápidas y 
azucaradas, la insalivación abundante. El uso 
de los chicles es higiénico para personas que 
se ven obligadas a comer demasiado aprisa 
como son la mayoría de los oficinistas en 
nuestro tiempo. Pero con todo, una persona 


mascando chicle adquiere «cierta semejanza 
con una máquina de triturar piedra. 

Los chicles sirven además para preparar 
esparadrapos y papeles adhesivos en seco. 

49. Enzimas, fermentos y levaduras.— 
Los dos primeros de estos nombres, usados 
originariamente como distintos, hoy signifi¬ 
can lo mismo y designan las substancias caía- 
lizadoras vegetales o diastasas capaces de de¬ 
terminar, en substancias orgánicas, grandes 
transformaciones químicas y aun físicas sin 
guardar con ellas proporción de masa. Pue¬ 
den los fermentos ser formes u organizados 
y amorfos; células vivas o no. La denomina¬ 
ción de fermentos se reserva para los enzimas 
o los fermentos organizados, ordinariamente 
bacilos u hongos superiores. 

Con fermentos se coagula la leche para 
hacer cuajada y queso; con ellos se producen 
alcoholes, de los mismos depende la produc¬ 
ción de vinos a partir de los mostos y la de 
muchas bebidas fermentadas a partir de sus 
materias primas; de fermentos se vale el pa¬ 
nadero para preparar el pan. 

Muchos fermentos industriales son de ori¬ 
gen animal «como la levadura que se saca del 
estómago de los rumiantes, desecado y pul¬ 
verizado. Otros proceden de plantas, sean 
ellas desarrollados, sean semillas en germina¬ 
ción. Para poner desde ahora algunos ejem¬ 
plos de plantas productoras de enzimas, enu¬ 
meraremos los látices de los Fiáis y de las 
papayas, semejantes al fermento del intestino 
humano: varias rubiáceas, varias solanáceas 
y compuestas, mas algunas cruciferas y eu¬ 
forbiáceas. Asimismo los granos de cereales 
en germinación. 

El nombre vulgar colombiano de ‘ madura- 
plátano” indica el uso popular de algunas de 
esas plantas productoras de enzimas. 

50. Esencias, alcanfor y aromas.—El ca¬ 
pítulo de las plantas que producen esencias o 
aceites volátiles o etéricos contiene un tema 
inagotable. Según E. Gilg y P. N. Schuer- 
hoff, no hay menos de 1.000 esencias vegeta¬ 
les estudiadas, aunque no todas ellas merez- 
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can el nombre de materias primas, porque 
no puede utilizarlas en grande la industria. 

Para dar una definición aproximada, dire¬ 
mos que las esencias o aceites etéricos son 
el conjunto de compuestos químicos que en 
la destilación acuosa de las plantas o de sus 
partes, son arrastrados por el vapor de agua, 
sin alterarse. 

La aplicación de las esencias es como ma¬ 
teria prima de perfumería; para la prepara¬ 
ción de jabones, de drogas, de alimentos só¬ 
lidos y de bebidas. 

Las esencias vegetales han jugado una 
gran importancia en la vida de los hombres. 
Su uso más primitivo fuá pulverizando las 
partes vegetales que las contienen o en for¬ 
ma de incienso. Egipcios, indúes y árabes 
consagraron parte de su sabiduría a la pro¬ 
ducción de las esencias destiladas y con ellas 
dieron a sus cortes y a sus pagodas refina¬ 
miento mágico, cuando todavía Europa era 
regida por grupos de soldados malolientes. 
Vinieron después los viajes de navegantes 
audaces y codiciosos ai Oriente y las repeti¬ 
das travesías de los desiertos en busca de 
perfumes envasados en redomas de alabastro 
y oro. Aprendieron luego los monjes de Eu¬ 
ropa a destilar los aceites etéricos emulando 
con ellos los alquimistas rodeados de secre¬ 
tos. Finalmente en el siglo xix se iniciaron 
los conatos por preparar las esencias sinté¬ 
ticas los cuales nunca satisfarán por comple¬ 
to. ni la creciente demanda ni el refinamiento 
del sentido. 

Ni tal refinamiento, ni la producción de 
esencias destiladas se han desarrollado en Co¬ 
lombia de acuerdo con nuestras capacidades 
y por eso aún somos tributarios del exterior 
en esos artículos de lujo. Nuestra perfumería 
se hace a base de concentrados que importa¬ 
mos de fuera. 

Se enumeran unos 50 aceites esenciales em¬ 
pleados por la gran industria europea, pero 
nuestra flora americana podría aumentar esta 
lista en forma considerable. Las plantas pro¬ 
ductoras que los contienen en sus hojas, en 


sus cortezas, en sus raíces o flores, son innu¬ 
merables. 

El alcanfor difiere de las esencias en que 
es sólido a la temperatura ambiente. 

51. Estupefacientes y hebetantes. Plan¬ 
tas adivinatorias, agoreras y telepáticas.— 
No bastaron al hombre las bebidas alcohóli¬ 
cas para procurarse los estados de inconscien¬ 
cia en que se fuga de sí propio. Los civiliza¬ 
dos aprendieron de los pueblos inferiores las 
propiedades de muchas plantas usadas por 
ellos para perder la razón o hacérsela perder 
a los demás, o para procurarse alucinaciones 
y placeres que ellos proyectaban en la rea¬ 
lidad. Así adquirieron importancia en las cul¬ 
turas, el cáñamo indio, el yagé, el yopo, el 
borrachero, la coca, el yocoó, el tabaco y 
otras plantas de que se preparan extraños 
brebajes, de uso social prohibido, pero de im¬ 
portancia científica e histórica innegables. 

52. Fibras, majaguas, mimbres, pajas, es¬ 
partos y bejucos.—Las plantas satisfacen, en 
forma prodigiosa, otras de las necesidades 
fundamentales del hombre: la del vestido, la 
de la cordelería y la de -cestería o entrelaza¬ 
dos. Ni siquiera con trazos generales pode¬ 
mos expresar toda la importancia que en la 
vida humana tienen los hilos vegetales. 

Anatómicamente los hilos vegetales consis¬ 
ten en fibras y vasos de que la planta recibe 
consistencia o que sirven a la circulación de 
sus savias o a la difusión de sus semillas. 
Sus elementos últimos, son membranas celu¬ 
lares tubulares de celulosa, pectina y lignina. 
Su localización en las plantas es muy varia; 
en las semillas, en la madera, en el líber, en 
las hojas de las monocotiledóneas. 

Las fibras, excepción hecha del asbesto, no 
se pueden obtener por transformación de los 
minerales que son rígidos. En cambio los ani¬ 
males suministran hilos de su pelo, de su la¬ 
na y de sus capullos. Pero las plantas han 
provisto al hombre, más que los animales, de 
ese elemento indispensable a su vida que es 
el hilo. 

Las fibras vegetales se pueden usar sin 
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elaboración, como borra, como flecos, como 
copos, como damaguas. Pasan a la rueca y 
dan el hilo continuo. Van al telar y se trans¬ 
forman en tejidos, en telas y ese esquema de 
actividades se repite desde la choza indígena 
a la inmensa fábrica de nuestros días. La 
industria a su alrededor se bifurca, se com¬ 
plica, se multiplica hasta lo infinito. 

Las calidades de las fibras vegetales son 
muchas. Su longitud, su firmeza, su tensili- 
dad o resistencia al estirado; su tordilidad o 
capacidad de torcerse sin debilitarse; su ad¬ 
herencia o firmeza con que se pegan a otros 
al torcerse con ellos; su color, su afinidad tin¬ 
tórea, su lustre, su duración o estabilidad, su 
capacidad calórica, su conductancia eléctrica. 

De las fibras vegetales dependen infinitos 
fabricados: vestidos, cintas, cordelería, empa¬ 
ques, hiladillos, cortinas, alfombras, abrigos, 
lechos, papeles, encuadernaciones, maletas, 
tapicerías, pañuelos, tohallas, sombreros. Ca¬ 
si todo lo que nos rodea en la casa, en el 
vehículo, en el barco, en el avión, como si 
todo cuanto nos toca hubiera de ser hecho de 
ellas. Porque son abrigadas y frescas; blan¬ 
das y firmes; hermanas de nuestra piel y de 
las yemas de nuestros dedos. 

Los mimbres, las pajas y los bejucos son 
tallos enteros o tiras de tallos, u hojas que 
sirven para cestería, muebles, techumbres, 
amarres. 

Así que el título “Fibras vegetales” en este 
libro nos echa encima una ola gigantesca. 

53. Glucósidos.—Glucósidos es el nom¬ 
bre genérico de todo éter de la glucosa y 
bajo tal denominación entran muchas substan¬ 
cias de las que ciertas autores dan por al¬ 
caloides o por amargos, pues como tales 
obran fisiológicamente. 

Los glucósidos de las plantas espontáneas 
de Colombia ofrecen un amplio campo a los 
investigadores que todavía se conserva casi 
intacto. Muchas especies que en Europa reci¬ 
ben aplicación por sus glucósidos no existen 
en nuestro país, pero algunas son afines sis¬ 


temáticamente a las nativas o aclimatadas 
aquí. 

El nombre de los glucósidos terminado en 
iría muestra su afinidad, en la cual reside su 
eficacia medicinal. 

54. Grasas y aceites.—Son substancias 
parecidas al adiposo de los animales, en su 
consistencia, en sus propiedades químicas y 
en su afinidad para saponificarse. Esto las se¬ 
grega de las resinas, bálsamos, barnices y ce¬ 
ras. Como los almidones y los azúcares son 
fisiológicamente substancias de reserva. A la 
temperatura del cuerpo humano las grasas 
son pastosas, los aceites líquidos. Ni unas ni 
otros se disuelven en el agua, pero se emul¬ 
sionan en ella. 

Grasas y aceites son elementos indispensa¬ 
bles por los cuales siempre han luchado la 
humanidad y las industrias de alimentación; 
medicina, pintura, combustibles, lubricantes 
e infinitas otras. 

De ahí la importancia que en botánica apli¬ 
cada adquieren el cocotero, el olivo, el maní, 
el ajonjolí, el ricino, el girasol, etc. 

55. Jaleas y mucílagos.—Los mucílagos 
son productos viscosos de células vegetales, 
solubles en el agua y que la absorben con 
facilidad aumentando mucho de volumen. 
Mucilagus, latino, viene de mucus , moco, y el 
tremendo parecido es el que caracteriza a 
todas las substancias mucilaginosas. Los mu- 
cílagos son muy afines a las gomas que en 
estado natural son secas, al menos en su úl¬ 
timo estadio metabólico y funcional y al de¬ 
rramarse fuera de los tejidos. 

Jaleas son preparados vegetales parecidos 
a la gelatina animal extraída de las fibras co¬ 
lágenas. Se las obtiene de las frutas y se 
usan como conservas. 

56. Maderas.—Madera es palabra deri¬ 
vada de materia, y ésta significa aquello de 
que se hacen las cosas transformándolo. Esto 
nos da a entender que la madera es por exce¬ 
lencia la substancia de que hace el hombre 
muchísimas cosas que necesita 

Pero no existe un solo tipo de maderas. 
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sino un infinito de maderas, ni una sola espe¬ 
cie de vegetales madereros, sino una galaxia 
de ellas, así como las aplicaciones de las ma¬ 
deras y sus requisitos resisten toda enume¬ 
ración. 

De tal suerte están vinculadas las made¬ 
ras a la industria humana que nunca insisti¬ 
remos bastante sobre la necesidad de mante¬ 
ner la reserva maderera de la nación mediante 
una minuciosa previsión de lo que serán los 
progresos del futuro. 

En los últimos años se ha generalizado 
en Colombia una saludable preocupación por 
los bosques, los cuales antes estaban someti¬ 
dos a la imprevisión más funesta y aun a lo 
que llamé la "mística y el delirio de las ha¬ 
chas". 

Este cambio de la opinión se dirige, no 
sólo a favorecer los bosques protectores de 
tierras y aguas contra la desecación, las pér¬ 
didas de energía hidráulica, el empobreci¬ 
miento de acueductos, riegos y abrevaderos y 
contra la destrucción de los caudales navega¬ 
bles, sino a abastecer el país de maderas. Se 
inicia así. aunque tardíamente, la Silvicultura 
nacional. 

Por lo mismo, uno de los fines principales 
del presente libro es dar a conocer así los 
árboles, cañas y palmas madereros que se 
producen en el país, nativos o aclimatados, 
como otros que el futuro exige que se impor¬ 
ten y aclimaten. No perderemos oportunidad 
alguna de favorecer los árboles, columnas y 
ornamento de la naturaleza. 

Las especies madereras se diferencian por 
su disposición a dar palos redondos o tablas 
o material de torno; por su dureza y flexibili¬ 
dad; por su color, visos y dibujos, por sus 
calidades de resistencia a la humedad, a los 
hongos, a las oscilaciones, a las flexiones, et¬ 
cétera; por su aptitud para desecarse y dar 
subproductos de destilación. 

El problema del país es tener maderas ba¬ 
ratas para cada uso que requiera el porvenir 
de la industria nacional. Pero eso depende del 
uso adecuado que demos a cada madera. 


Unos de los requerimientos—ya urgentes— 
de las maderas son la fabricación de papel 
y de plástico, de rayón y de triplex, de husos 
para hilanderías y de piezas para maquinaria 
agrícola. 

57. Armas, bastones y cerbatanas. —Im¬ 
plícitos entre las maderas se hallan los mate¬ 
riales que la civilización de nuestros primiti¬ 
vos usó para fabricar sus armas débiles y ru¬ 
dimentarias, los más sencillos que se necesi¬ 
tan para la manufactura de bastones, para¬ 
guas y sombrillas y los más exigentes reque¬ 
ridos para la fabricación de elementos de 
guerra, los cuales son una infinidad. 

58. Implementos para deportes. —Este es 
otro aspecto de las maderas y cañas que se¬ 
paramos para ponerlo de relieve. Son made¬ 
ras de peso y consistencia preestablecida, que 
son indicados para raquetas, palas de pelota 
vasca; discos, garrochas, venablos, arcos, 
dardos, bates, palos de golf, mazas, bo¬ 
los, etc. 

59. Resinas.—Ya definimos las resinas y 
las diferenciamos en lo posible, de los bálsa¬ 
mos, de las gomas, mucílagos, esencias, bar¬ 
nices, grasas y aceites, con los cuales pre¬ 
sentan afinidad. Eso no quiere decir que las 
definiciones sean adecuadas ni tampoco que 
falten divergencias entre los autores. 

Las resinas son substancias sólidas o pasto¬ 
sas, insolubles en el agua, solubles en el al¬ 
cohol, en el éter, en las esencias y en los bál¬ 
samos, y capaces de arder en contacto con 
el aire. 

Su uso es como combustible, para barnices 
y para obtener de ellas, por destilación, otros 
derivados industriales como la trementina. 
Los inciensos son resinas. 

60. Saponinas y plantas para el lavado.— 
Son las saponinas, en su mayoría, glucósidos 
que, como el jabón, producen espuma al agi¬ 
tar sus soluciones acuosas; son afines a los 
alcaloides pues algunos son nitrogenados; 
son hemoliticos, es decir que disuelven los 
glóbulos rojos y dan reacción roja por el 
ácido sulfúrico. 
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La fuente de estilo clásico se 
destaca en el centro de la 
Rosaleda “Lorencita de Santos 
Santos”, con diferentes 
especies de rosas en el 
Jardín Botánico de Bogotá. 
(Fotografía cortesía de A. 
Venegas). 
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Las plantas que contienen saponinas, casi 
todas sirven como barbascos. Si son legum¬ 
bres comestibles, favorecen los movimientos 
peristálticos y la actividad cardíaca; pulveri¬ 
zadas y absorbidas por la nariz hacen estor¬ 
nudar y toser. Pero su uso más popular es 
para el lavado de ropas delicadas que serían 
alteradas por el jabón, o en su color o en su 
resistencia. 

Gran parte de las plantas medicinales, 
obran por la acción de las saponinas que con¬ 
tienen. Por último, las saponinas sirven co¬ 
mo reactivos de laboratorio y como medios 
de cultivo en Bacteriología. 

Verduras que contienen saponina son la 
remolacha, las espinacas, la quinua. 

En el lavado se emplean los frutos del ja¬ 
boncillo o chumbimbo; la Saponaria; las pa¬ 
las jóvenes de Qpuntia; las hojas del fique y 
otras muchas. 

Saponinas son el principio activo medici¬ 
nal de la zarzaparrilla, del guayacán y de 
otras plantas que se emplean en baños para 
mejorar la piel y aliviar el reumatismo. 

Así que la consideración de las saponinas 
es factor muy importante en el estudio de las 
plantas útiles. 

61. Tabacos y cigarros.—Entre las plan¬ 
tas para fumar la principal es el tabaco, pero 
no la única. Su uso, aprendido a los aborí¬ 


genes americanos, y adoptado inicialmente 
por los piratas, es hoy tan divulgado que es 
base para extensos cultivos y vastísimas in¬ 
dustrias. 

62. Vasijas naturales.—Todos los pue¬ 
blos del mundo tropical usaron y usan vasi¬ 
jas naturales, para guardar sus bebidas, sus 
alimentos secos y sus enseres de casa. El 
valor etnológico y folklórico de la ahuyama, 
de los totumos, de los calabazos, de las ollas 
de mono, es innegable y las formas de esas 
vasijas han pasado a las cerámicas y a la 
orfebrería con trazos que caracterizan a cada 
pueblo. 

63. Vinagres.—Entre los alimentos y 
condimentos tienen enorme importancia los 
vinagres, los cuales merecen estudiarse, así 
en los materiales vegetales que los producen, 
como en las bacterias, que elaboran de ellos 
el ácido acético. 

64. Vitaminas.—El estudio, relativamen¬ 
te moderno de las vitaminas, tiene importan¬ 
cia suma en la alimentación y en la aprecia¬ 
ción de las substancias nutritivas. Son subs¬ 
tancias de complicada composición que obran 
en pequeñísimas dosis. 

La farmacopea moderna busca en las plan¬ 
tas, la materia prima para preparar las vita¬ 
minas en forma condensada y más eficaz. 


Capítulo II 

FUENTES DE INFORMACION PARA LA BOTANICA 


APLICADA DE 

De lo dicho aparece claramente que el es¬ 
tudio de las plantas útiles de Colombia—de 
las espontáneas, de las ya aclimatadas, y de 
las que en nuestro medio se pueden connatu¬ 
ralizar—está lejos de haberse configurado 
como ciencia y más distante aún de constituir 
una conciencia popular. 


COLOMBIA 

Aquí y allá se han hecho investigaciones 
de primera mano; son muchos los libros y 
muchas más las monografías cortas que cu¬ 
bren esta o la otra porción del inmenso tema, 
pero nuestra botánica aplicada—toda la del 
trópico americano—se halla en profunda des¬ 
proporción con su objeto. 
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En nuestros dias (véase íviilba Phillips: 
Dangers confronting american Science; revis¬ 
ta Science. October 24, Washington, 1952) 
se quejan los científicos americanos de un mal 
que amenaza a la investigación científica y 
que consiste en la urgencia del público por 
éxitos llamativos, en la intolerancia por el rit¬ 
mo de investigación metódica, la cual, con 
menos vistosidad, es la única que llevará a 
descifrar el problema conjunto de la natura¬ 
leza. 

El compás de la botánica aplicada en Co¬ 
lombia, pide una serie de especialistas que 
determinen, planta por planta, cada uno den¬ 
tro de su especialidad y al nivel de las téc¬ 
nicas actuales; el partido que de ellas pode¬ 
mos sacar y las medidas para hacerlas más 
serviciales sobre cada palmo de tierra. En 
esto no habrá término. Siempre se podrán de¬ 
cir de los estudios botánicos las palabras de 
Séneca: “ Multum adhuc restat opcris , mal- 
tumque restabit: nec ullo nato post mille 
saecula, praccludetur occasio adhuc adji~ 
ciendi. 

El estudio de nuestras plantas útiles co¬ 
mienza por su determinación sistemática la 
cual no se logra sin continuas exploraciones; 
sin asidua.labor en los herbarios, sin una ín¬ 
tima colaboración con el extranjero, sin una 
exhaustiva confrontación bibliográfica. Sin 
duda que en estas labores han invertido los 
colombianos sus mejores esfuerzos botánicos. 
Desgraciadamente, por falta de continuidad, 
hemos dilapidado, sepultado en el olvido, 
enervado gran parte de lo que lograron y pu¬ 
dieron lograr J. C.. Mutis, Valenzuela, Zea, 
Caldas. S. Mutis, J. J. Triana, Zerda Bayón, 
J. M. Céspedes, S. Cortés y otros. Ya esta¬ 
bilizado en edificio propio, con publicaciones 
técnicas y con personal especializado, el Her¬ 
bario Nacional Colombiano, se puede, sin em¬ 
bargo, esperar que su obra continuará y que 
nuestra flora entrará por puertas cada día 
más patentes de la sistemática, al interés uni¬ 
versal y al uso de las bibliotecas de todas las 
lenguas. 


Otro sector importante de nuestra botáni¬ 
ca aplicada, se refiere al uso y a los conoci¬ 
mientos que de ellas tuvieron e hicieron los 
aborígenes americanos. Los etnólogos en su 
mayoría, cuando obligadamente describen la 
alimentación y bebidas de los indios, sus ma¬ 
teriales arquitectónicos, las materias primas 
de sus industrias y sus medicinas, suponen 
que la flora actual de cada región fué la 
misma que es hoy y atribuyen su uso al pue¬ 
blo localizado en medio de ella. Estas supo¬ 
siciones piden una revisión fundamental. El 
método apriorístico debe sustituirse y sólo 
aceptar como empleadas por los indios las 
plantas que evidencien los restos de su cul¬ 
tura material o aquéllas de que los cronistas 
nos dejaron una constancia capaz de resistir 
la crítica interna. 

En esa pesquisa etnobotánica halla un vas¬ 
to campo la ciencia aplicada, no sólo por par¬ 
te de las culturas arqueológicas, sino en las 
de los pueblos primitivos supérstites, los cua¬ 
les sólo han entregado parcialmente sus se¬ 
cretos sin que sepamos cuántos podrán reve¬ 
larnos aún. 

Lo que digamos sobre plantas colombianas 
y sus utilidades debe ser ilustrado mediante 
la comparación con los usos de otras nacio¬ 
nes y continentes. Los hombres blancos que 
conquistaron el territorio hoy colombiano, ni 
aclimataron todas las especies, ni practicaron 
todos los usos que el mundo les ha dado. La 
etnobotánica comparada es cantera inagota¬ 
ble de multitud de aplicaciones y despierta 
en nosotros la avidez de nuevas y nuevas 
aclimataciones. Tampoco esta labor la hemos 
sistematizado. Las importaciones vegetales se 
han hecho, después de la colonia, como os¬ 
tentación, al capricho, sin suficiente informa¬ 
ción bibliográfica, ni menos ocular. La emo¬ 
ción de David Fairchild, cuando escribió: 
The World ivas rny garden, debemos par¬ 
ticiparla todos a pesar de que muchas nacio¬ 
nes han sido y son egoístas y no dejan salir 
de su territorio las semillas más útiles, dones 
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de su naturaleza o éxitos de su experimen¬ 
tación en genética vegetal. 

La bibliografía mundial sobre plantas úti¬ 
les de todas las lenguas nós debe poner so¬ 
bre muchas pistas de usos que podemos asi¬ 
milar. Así el mundo entero se convierte en 
fuente de información para nuestra botánica 


aplicada aunque los autores de muchos libros 
y artículos, por falta de información, no se 
refieran a Colombia (veáse G. B. Marino Ber- 
tolo: Recenti sviluppi della química dellc sos - 
tanze naturali della flora Latino-americana. 
Estratto dagli Annali di Chimica. vol. 42, 
1952). 


Capítulo III 

LAS NOMENCLATURAS Y LA CLASIFICACION 


Es necesario que el lector común, a cuyo 
interés se dirige el presente libro, comprenda 
la razón de muchas denominaciones o cam¬ 
bios de denominación para las plantas, que 
propondremos en el presente libro. 

Las plantas útiles generalmente reciben ca¬ 
da una tres nombres: el vulgar, el industrial 
y el científico. Por ejemplo un árbol común en 
todo el territorio colombiano se llama vulgar¬ 
mente, dinde; industrialmente fustic y cientí¬ 
ficamente Chlorophora tinetoria Gaud. 

El nombre vulgar es el puesto por el pue¬ 
blo en cuyo territorio crece la especie; el in¬ 
dustrial es el que le dan quienes la utilizan 
como materia prima; el científico es el puesto 
por los sistemáticos teniendo en cuenta los 
c¿iracteres botánicos. 

Los nombres vulgares obedecen desde lue¬ 
go ¿i la diversidad de lenguas y, aun dentro 
del mismo país, a las apreciaciones de cada 
grupo étnico. Así, la especie antes mencio¬ 
nada. recibe los siguientes nombres: dinde 
en Cundinamarca a Tolima; avinje en Antio- 
quía; moral, fustete y morita en los departa¬ 
mentos de la costa atlántica; moral en Vene¬ 
zuela; brasil en Costa Rica; palo amarillo y 
palo moro en Santander; en alemán gelbes 
Brasilholz, echter Fustik, Cubaholtz, Odum- 
baum; en francés, bois jaune, murier des tin- 
(uriers; en inglés, yellow wood y otros mu¬ 
chos en lenguas menos difundidas. 


Toda esta diversidad de nombres, que 
obedece a las diferentes idiosincracias e im¬ 
presiones determinadas por el árbol en las 
gentes que lo usan, causa, desde luego una 
imposibilidad de mutua inteligencia; está su¬ 
jeta a cambios a medida que los pueblos en¬ 
tran en relaciones y engendra equivocaciones 
nocivas al comercio. En Colombia precisa¬ 
mente nos hallamos en un momento en que 
por aumentarse nuestros vínculos interdepar¬ 
tamentales e internacionales, los nombres vul¬ 
gares tienen que ser unificados, generaliza¬ 
dos y criticados. No podemos atenermos más 
al nombre usado por los leñadores, sino que 
debemos emplear para la misma cosa el 
mismo nombre, el menos equívoco, el más ra¬ 
zonable, si queremos darnos a entender en 
los círculos cada vez más amplios a donde 
alcanzan nuestra relaciones comerciales y 
nuestras fuentes de información bibliográfica. 
Debemos forzar la unificación de los nom¬ 
bres vulgares y eliminar la confusión siguien¬ 
do estas normas: 

a) Escoger para nuestras especies un 
nombre vulgar que en otras regiones o países 
no sea aplicado a otras especies. Así por 
ejemplo, por más que les toque en lo íntimo, 
los girardofeños no deben llamar acacias a 
lo que científicamente se sale del género Aca¬ 
cia, porque tiene flor diferente de toda Aca¬ 
cia, Tampoco adoptar el nombre norteameri 
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cano de “poinciana" que, aunque más acomo¬ 
dado se aplica por los científicos a especies 
diferentes y optar por denominar esos árbo¬ 
les de bella floración roja, comunes en las 
calles de Girardot, con el nombre Delonix. o 
con un nombre usado en las Antillas fran¬ 
cesas, flamboyant, castellanizándolo con 
“flamboyán", que evoca la floración en lla¬ 
maradas rojas del precioso árbol leguminoso. 

b) Debemos escoger entre muchos nom¬ 
bres vulgares el que tenga más sabor indíge¬ 
na, que es por lo mismo más antiguo y se 
presta menos a ser usado por otras gentes. 

c) Asimismo es preferible, como nombre 
vulgar, la castellanización del nombre cientí¬ 
fico que mejor sirve para recordar el nombre 
científico. Esta tendencia ha prevalecido en¬ 
tre los norteamericanos respecto de las plan¬ 
tas ornamentales. Los nombres, en efecto, se 
ponen para entenderse entre los hombres, 
y deben ser desechados los que no sirven a tal 
fin. En Colombia, por ejemplo, tenemos una 
porción de plantas ornamentales llamadas 
“terciopelo” que unas son Anturium, otras 
Gloxinia, otras de otros géneros. 

En el presente libro, por eso, se hallará 
que el título de cada párrafo que designa la 
planta estudiada en él, es el nombre vulgar 
que se le debe dar atendidos los criterios 
arriba expuestos con miras a corregir vulga¬ 
ridades o ambigüedades o criterios confinados 
de amas de casa, de leñadores o de curan¬ 
deros. 

Los nombres industriales son los escogidos 
por aquellos que consumen las materias ve¬ 
getales, con el objeto de entenderse mejor en 
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su trabajo y comercio. Los farmaceutas, los 
industriales de la madera, los perfumistas, 
tienen sus nombres para sus materias pri¬ 
mas y se engañan muchas veces con los nom¬ 
bres locales mal empleados. Quienes han te¬ 
nido que ver con patentes de remedios sa¬ 
ben muy bien las equivocaciones a que 
conducen los nombres vulgares cuando, 
v. gr., se formula como romero lo que no es 
romero, labiada del género Rosmarinas, sino 
una compuesta. Por llamar sarrapia a una 
almendra olorosa se ha juzgado que en Co¬ 
lombia no se produce la “tonka” y nunca lo¬ 
graremos vender nuestros estropajos si los 
ofrecemos al extranjero con otro nombre que 
el de “Luffa”, ni colocar en el mercado flo¬ 
res de San Juan, o “lirios de mayo" que 
mundialmente se conocen como cattleyas . 

Para unificar los nombres vulgares a res¬ 
guardo de equivocaciones, los países publican 
sus Farmacopeas; libros donde se definen las 
materias medicinales admitidas en el trabajo 
técnico. Para cerciorar sobre las materias pri¬ 
mas industriales, las naciones sostienen ins¬ 
titutos especializados que fijan sus standards 
y publican sus nomenclaturas. Inglaterra tie¬ 
ne su British Standards Institution, y todos 
los comerciantes de la Gran Bretaña, se atie¬ 
nen a una Nomenclatura of Commercial Tim - 
bers, que incluye los nombres botánicos y las 
fuentes de suministro de ellas en el mercado 
del mundo. Un comerciante inglés no hara 
pedidos de “dinde”, sino de fustic, o de mo¬ 
ral o de yellow-wood, y rechazará nuestras 
ofertas de dinde por ser materia para él des¬ 
conocida aunque en hecho de verdad sea una 
idéntica madera. 
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GLOSARIO CASTELLANO DE BOTANICA DESCRIPTIVA 


Toda ciencia tiene su terminología espe¬ 
cializada para denotar las entidades que le 
son familiares y que el vulgo de las gentes, 
no distingue. Sobre todo desde mediados del 
siglo xviii, ha sido un esfuerzo constante 
de los botánicos, el formarse una nomencla¬ 
tura internacional que les facilite a todos la 
exactitud, la comprensión de sus descrip¬ 
ciones y el uso de su bibliografía cualesquie¬ 
ra que sean sus lenguas. Cuando Carlos de 
Linneo puso las bases de la nomenclatura in¬ 
ternacional de las plantas, hoy vigente, el la¬ 
tín era la lengua -científica por excelencia y 
entre los naturalistas era corriente dominar 
el idioma griego. De ahí resultó que la botá¬ 
nica descriptiva se formara un glosario o una 
golosología especial (glossa en griego signi¬ 
fica lengua o idioma), que es la terminología 
de empleo internacional para distinguir las 
plantas y denotar sus particularidades, im¬ 
pregnada de vocablos latinos y de raíces 
griegas. 

En una obra de vulgarización, como es la 
presente, debemos, en consecuencia, usar mu¬ 
chos términos que se salen del lenguaje co¬ 
rriente, pero que son indispensables para la 
precisión de los conceptos. 

En primer lugar debemos explicar cómo se 
construyen los nombres científicos de las 
plantas a que aludimos en el capítulo ante¬ 
rior. Estos obedecen, desde luego, al avance 
histórico de los conocimientos botánicos. 

Fué creación de Linneo respetada por los 
siglos posteriores, Ja nomenclatura binomial 
de. las plantas, es decir, el dar a cada una de 
ellas un nombre formado -con dos palabras, 
la primera de las cuales denota su género y 
la segund¿i su especie. La primera es como su 
apellido, la otra su nombre individual. Así 
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por ejemplo, el árbol que en Antioquía se 
llama “quiebrabarrigo”, en Tolima “nacede¬ 
ro” y en el Meta “madre de agua”, científi¬ 
camente se denomina Trichanthera gigantea , 
que es su nombre internacional inequívoco. 
Hay varias plantas Trichanthera como hay 
varias personas de apellido Pérez; pero una 
sola es la Trichanthera gigantea, como Tori- 
bio Pérez o Pérez Toribio debe ser un solo 
individuo determinado. 

Al avanzar en el tiempo el conocimiento 
de las plantas del mundo, ese empeño de uni¬ 
ficar internacionalmente sus nombres ha tro¬ 
pezado con dificultades. La misma planta ha 
recibido diversos nombres y el mismo nom¬ 
bre ha sido puesto a diversas plantas. Dis¬ 
persos por el mundo los botánicos sistemáti¬ 
cos no pudieron desde el comienzo ponerse 
de acuerdo sobre la denominación que debían 
dar a cada especie, ni sobre el grupo donde 
cada una debía, por decirlo así, encasillarse; 
ni estar al corriente sobre las publicaciones 
de sus colegas para conocer los nombres ya 
usados por ellos. Creció la dificultad con la 
semejanza que media entre las especies afi¬ 
nes y con la concisión de las descripciones, 
las cuales, a veces, con el tiempo se hallan 
confusas y ambiguas. Por eso al nombre bi¬ 
nomial se añade, abreviado, el de su descu¬ 
bridor, y cuando la determinación dada por 
éste ha sido desechada, su nombre se cierra 
entre paréntesis y después se pone la sigla 
del determinador definitivo. Así Trichanthera 
gigantea (Humb. et Bonpl.), Nees. quiere de¬ 
cir que se trata de una de las varias Acantá¬ 
ceas que se agrupan en el género Trichan¬ 
thera, es decir, que tienen pelos en las anteras 
(trijos en griego significa “de pelo” y anthe - 
ra es lo mismo que antera). Además, que se 
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hace referencia a una forma definida here¬ 
ditaria en la naturaleza, la cual merece el 
nombre de gigantea, o gigantesca. Que a tal 
planta, los autores Humboldt y Bonpland, en 
su obra titulada Plantae Aequinoxiales quas 
in Peregrinatione Orbis Novi collegerunt 
A. de Humboldt et A Bonpland (1817), die¬ 
ron otros nombre, el de Ruellia gigantea ; 
pero que después recibió de Nees de Esen- 
beck en el Prodomus de Adolfo De Candolle 
(1847) su determinación definitiva. 

Muchas veces se necesita distinguir en sis¬ 
temática las diversas formas hereditarias de 
la misma especie, y para ello se aceptan nom¬ 
bres más complejos que los binomiales. Así, 
un helécho que se ha modificado por los cul¬ 
tivos de su forma silvestre, dividiéndose mu¬ 
chísimo los limbos de su esporofito, se llama: 
Nephrolepsis exaltata Schott, var. Piersonii 
el eg antis sima, F. R. Pierson, que es el rótulo 
usado por los hortelanos en los jardines bo¬ 
tánicos. 

Los que saben latín y griego entienden fá¬ 
cilmente el significado de los nombres cientí¬ 
ficos y no hallan dificultad en recordarlos. 
No así los desconocedores de tales idiomas, 
quienes, además, se equivocan con frecuencia 
en la acentuación de las palabras latinas. 
Para obviar este desconocimiento, ya que en 
latín no se escriben tildes, en mi segunda re¬ 
dacción de las Plantas útiles de Colom¬ 
bia introduje el castellanismo de ponerles 
acento para evitar la defectuosa pronuncia¬ 
ción que tanto afea el lenguaje científico de 
muchas personas cultas: agrónomos, farma- 
ceúticos, médicos y silvicultores. Sin embar¬ 
go, el uso corriente y las razones que me die¬ 
ron algunos técnicos, me hacen desistir de 
ese procedimiento, adoptado por muy pocos 
escritores en los países más adelantados. 

Cuando se trata de nuevas formas produ¬ 
cidas por cruzamiento o hibridación de espe¬ 
cies sistemáticas, es corriente expresar tal 
origen en sus nombres así: Triticum turgidum 
X. L. Sécale cereale L., denomina un trigo re¬ 


sistente a las royas, producido por D. Kostov 
fecundando espigas del trigo mediterráneo 
con polen de avena central-asiática. 

La denominación internacional de las plan¬ 
tas obedece en nuestros días a reglas minu¬ 
ciosas convenidas en los Congresos Interna¬ 
cionales de la Botánica. Su misma ortografía 
y los tipos con que se ha de imprimir el nom¬ 
bre científico de cada planta están conveni¬ 
dos. Así la ciencia de las plantas procura 
generalizarse y de hacerse fácil a todos los 
hombres del mundo. 

El glosario castellano empleado en la bo¬ 
tánica descriptiva también merece que lo con¬ 
sideremos aquí. 

Sabido es que las plantas más complica¬ 
das constan de raíz, tallo, hojas, flores y 
frutos y que en diversas plantas, tales órga¬ 
nos presentan variadísimas adaptaciones y 
formas. Todas tienen sus nombres adecuados 
sin los cuales, ni podríamos describir las espe¬ 
cies ni entender la literatura producida sobre 
ellas. Los textos escolares de botánica expli¬ 
can los términos más usuales y a ellos y a los 
diccionarios, remitimos al lector. El Abate H. 
Coste en su Flore descriptive et illustrée de 
la France, de la Corsé et des contrées limi - 
trophes, incluyó un diccionario gráfico de la 
glosología botánica. Pero imitarlo en la obra 
presente, aunque no fuera difícil, sería hacer 
demasiado voluminoso este único tomo. 

Así que el problema de la acentuación de 
latín y del sentido de los términos, deberá 
ser resuelto por los lectores de esta obra 
mediante consulta con los especializados en 
sistemática. 

También pertenece a la cultura general la 
correspondencia entre los colores y sus nom¬ 
bres, indispensable para entender muchas 
descripciones de flores. Aunque el escritor 
botánico debe hablar al alcance de sus lec¬ 
tores es justo que ellos también se esfuercen 
en alcanzar la comprensión lexicográfica que 
requieren tan vastas especialidades como en¬ 
cierra la Botánica. 
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LOS PROCEDIMIENTOS PARA DETERMINAR 
Y CLASIFICAR LAS PLANTAS 


Las plantas que vemos en el mundo nos 
revelan, desde su primera vista, diferencias 
y semejanzas. Semejantes son las semillado- 
ras y las que nacen, de sus semillas, sea cual¬ 
quiera el medio en que éstas nazcan y aquél 
en que se las mantenga. Pero sin pertenecer 
a la misma estirpe, hay plantas que 'no se 
diferencian en sus caracteres hereditarios, es 
decir, que son también de la misma especie. 

Se llama especie en sistemática el conjunto 
de plantas que tienen los mismos caracteres 
hereditarios, o al menos con ellos se han 
presentado siempre al estudio de la humani¬ 
dad. A veces las plantas presentan diferentes 
caracteres hereditarios, pero se ha compro¬ 
bado que no son sino variedades de la misma 
especie logradas mediante hibridación, natural 
o artificial, antigua o reciente. 

Las especies semejantes dentro de cierto 
grado, forman juntas un mismo género, v. gr., 
el género Geranium. Los géneros semejantes 
se agrupan en una familia, v. gr., la familia 
Geraniáceas . Las familias que convienen en 
determinados caracteres constituyen un or¬ 
den, v. gr., el orden Geraniales . Los órdenes 
son unidades más o menos artificiales; las 
familias se fundan en caracteres más natu¬ 
rales y los géneros todavía más. Como la 
delimitación de cualquier grupo sistemático, 
se presta a discusiones de fondo y de prio¬ 
ridades, muchas de ellas tienen sinónimos 
y equivalencias más o menos completas. Los 
nombres de órdenes terminan en ales ; los de 
familias terminan en áccas los de géneros y 
especies, aunque no se crean al capricho, no 
tienen desinencia fija. 

Ha sido una práctica laudable de muchos 


sistemáticos el poner a sus especies nuevas, 
nombre específico con el mismo vulgar en el 
país donde las hallaron. Así Passiflora Curu - 
bito Mutis; Machaerium Capote Triana; 
Cephaelis Ipecacuanha (Brot) A. Rich; Esca - 
llovía Tibar • Mutis. Chrisobalanus Icaco L. 
Dialyanthera Otoba Humb. et Bompl. 

Muchos nombres genéricos y específicos ¿e 
tomaron de apellidos para honrar a determi¬ 
nadas personas, como Espeletia, Alonsoa , 
Trianaea, Mutisia, Valenzuelia, Rizoa, Loe - 
flingia, Mutisiana, Killipi, Arbelaezi. Tam¬ 
bién son acertados los nombres específicos 
que revelan la localidad típica donde prime¬ 
ro se encontró la planta; como son los de 
Cevoxylon quindiucnse ; Stachytarpheta caie - 
nensis; Equisetum bogotense. 

La botánica aplicada de Colombia tropieza, 
más que en otras partes, con la variedad de 
sinónimos para determinar la misma planta, 
fruto de la pobreza bibliográfica en que 
siempre se ha desarrollado nuestra sistemáti¬ 
ca y con el prurito de nuestros noveles clasi¬ 
ficadores por cambiar los nombres creados 
por sus predecesores. Podemos repetir la fra¬ 
se de C. Darwin citada por W. H. Camp, 
en su artículo Biosystematy ("Brittonia”, vo¬ 
lumen VII, núm. 3., págs. 113-127, 1951): 

Pienso que un pésimo espíritu corre ahora 
a través de toda la Historia Natural, como 
si tuviera méritos un hombre por sólo definir 
una especie... No pienso que el hombre ten¬ 
ga más mérito por definir una especie que un 
carpintero por hacer un cajón. Pero me in¬ 
digna y me da rabia contra los traficantes de 
especies y más aún contra su vanidad; es un 
trabajo útil y necesario el que hacen, pero 
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ellos se presentan como si hubieran hecho la 
especie y como si ésta fuera su propiedad par¬ 
ticular". 

Los sistemáticos deben entender que su 
trabajo es crear la nomenclutura. Pero una 
nomenclatura que cambia todos los dias, en 
vez de convertirse en instrumento científico, 
se vuelve trampa para acusar a los demás 
por más que lleve su minúsculo nombre. 

Son usuales en la técnica sistemática las 
claves dicotómicas, que son descripciones de 
las características de las plantas en pares, uno 
de los cuales excluye al otro y que paso tras 
paso llevan hasta la identificación del orden, 
del género o de la especie que se trata de 
determinar y clasificar. 

Tampoco este libro nos puede conducir por 
largas claves a la determinación de las espe¬ 
cies útiles de nuestra flora. Porque fuera de 
que ella nos ocuparía muchas páginas, las 
plantas económicas son pocas en relación con 
las muchas que cada orden, familia o género 
comprende. Así que muchos dilemas de las 
claves dicotómicas. caerían en el vacío por no 


presentarse en uno de sus miembros ninguna 
planta interesante para el estudio que tene¬ 
mos entre manos. Si alguno de nuestros lec¬ 
tores se interesara en la determinación de los 
órdenes de Jas plantas por medio de claves 
dicotómicas, podrá consultar las que acaba 
de incluir G. Gutiérrez V. I. A. en su Botá¬ 
nica Taxonómica. Generalidades ij Angios~ 
permas. Medeliín, 1953. (Son 649 dilemas y 
faltan las claves de Monocotiledóneas.) 

En este libro dirigido a la vulgarización y 
de ampliación de las ideas comunes acerca 
de las plantas más interesantes de nuestra 
flora, los instrumentos para reconocerlas son 
las descripciones y las figuras. A las plantas 
de cada familia que se tratarán en párrafo 
aparte, antepondremos, si es caso, un párrafo 
sobre generalidades de la familia con los su¬ 
ficientes datos para reconocer las especies 
incluidas en él. Es de advertir que Gutié¬ 
rrez V. todavía no ha publicado las claves 
de los órdenes de monocotiledóneas, ni menos 
las de familias y géneros de criptógamas que 
lo llevarán bien lejos, 


Capítulo VI 

INSINUACION HISTORICA DE LA BOTANICA 
APLICADA COLOMBIANA 


Del campo inmenso de las ciencias botá¬ 
nicas, se puede decir que Colombia sólo ha 
explorado una pequeña circunscripción: la sis¬ 
temática. Más aún, el conocimiento taxonó¬ 
mico que hemos alcanzado de nuestra flora, 
más que a nuestros compatriotas se debió 
a los extraños antes de la fundación dei Her¬ 
bario Nacional. 

Los primeros cronistas de la conquista es¬ 
pañola y los misioneros que describieron las 
catequizaciones iniciales, nos dejaron en sus 
relatos muchas observaciones suyas y de los 


indios acerca de plantas sorprendentes, cura¬ 
tivas y alimenticias, etc., etc., todo ello bas¬ 
tante contaminado de fábulas. Esos materia¬ 
les bibliográficos con todo, debidamente cri¬ 
ticados y depurados, son preciosa fuente de 
información para nuestra etnología y nuestra 
etnobotánica y sirven como indicios que pue¬ 
den canalizar la investigación médica, la de 
farmacognosia y la agrícola, hacia una mejor 
utilización de las especies nativas. 

Ejemplos de estos cronistas etnobotánicos 
nos presentan: G. Fernández de Oviedo, 
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quien vivió en nuestro Darién; B. de Vargas 
Machuca, quien inoró en Tunja, y el Pa¬ 
dre J. Gumilla, misionero de los Llanos del 
Orinoco; el P. Gilij, quien vivió en Santa Fe. 
Por lo demás los cronistas se repiten unos 
a otros, y en muchos pasajes reducen su ori- 
ginalidad a lanzar más lejos la barra de la 
exageración. 

Confesemos sin embargo que la literatura 
del tipo de los cronistas no ha terminado 
tanto por quedar en Colombia muchos grupos 
humanos en estado primitivo y selvático, 
como porque nuestros estudios químicos y 
farmacéuticos no se han organizado para di¬ 
lucidar a fondo y progresivamente las infor¬ 
maciones etnobotánicas recogidas de boca de 
los indios. El pueblo todavía se fía de secre¬ 
tos de brujos; en las calles de nuestras ciu¬ 
dades se tropiezan con indios del Sur que ne¬ 
gocian yerbas de eficacia recóndita; en los 
mercados topamos con los corrillos que se 
forman alrededor de los culebreros y char¬ 
latanes vendedores de drogas maravillosas; 
de suerte que Colombia aún oscila entre la 
medicina indígena y las terapéuticas de las 
grandes fábricas extranjeras, sin saber cuál 
contiene más trapacería. En materia de ali¬ 
mentos pasan tres cuartas partes de lo mismo, 
que después de la difusión colonial de nues- 
tias especies nativas y fuera de la que han 
hecho los botánicos, los jardineros, los gene¬ 
tistas venidos de fuera, poco ha contribuido 
el pensamiento colombiano para dar impor¬ 
tancia a la flora espontánea colombiana, ni 
fuera ni dentro del país. 

El verdadero comienzo de la botánica apli¬ 
cada en Colombia, como de casi todas las 
ciencias naturales, fueron Mutis y su Real 
Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada, cuya labor se desarrolló desde 1760 
a 1816. La que, por adaptarse mejor a los 
programas de la Corte de Madrid, se llamó 
y se llama Expedición Botánica, ni era ex¬ 
pedición ni era botánica. Era eso y mucho 
más. No significaba sólo un empeño de via¬ 
jeros colectores de ejemplares y de datos, 


en una trayectoria más o menos larga, du¬ 
rante una estación más o menos propicia, 
para rendir sus frutos publicitarios en la me¬ 
trópoli, sin mirar atrás ni a las tierras ni a 
los hombres; ni se limitaba sólo al estudio 
botánico sistemático. La amplia y humana vi¬ 
sión de Mutis, su formación universitaria, su 
espíritu de servicio a España y América le 
condujeron a planes vastísimos que se cifra¬ 
ban en estas dos características de su obra: 
La fundación de un Instituto permanente para 
el estudio del ángulo noroeste de Suramérica 
y la declaración integral de la naturaleza, en 
todos sus valores humanos económicos y cul¬ 
turales bajo los múltiples aspectos de las 
ciencias desarrolladas en aquellos tiempos. 
Como médico que era y médico confinado en 
una sociedad confinada, en un medio pululan¬ 
te de incógnitas de salud y desprovisto de 
recursos, Mutis estudió con asiduidad las 
cualidades curativas de las plantas; como 
español imbuido en las miras del Arzobispo 
Virrey, Caballero y Góngora, buscó tenaz¬ 
mente productos de exportación útiles al co¬ 
mercio de la España ultra y cismarina; como 
enamorado de la naturaleza no desechó de 
eila ni ápice, ni dato, ni lección, ni aspecto. 
Así nacieron las primeras críticas serias de 
la etnobotánica precolombiana; así se forma¬ 
ron, en tendencias de aplicaciones científicas, 
Valenzuela, Zea, Caldas, Lozano, Restrepo 
y Cabal. En materia de botánica aplicada de¬ 
bemos a la Real Expedición Botánica los es¬ 
tudios de la canela de páramo; de la canela 
de Andaquíes; del té de Bogotá; del escobo 
(Sarothammis scoparius) del guaco; del al¬ 
mendrón, del café; de muchas otras plantas 
y sobre todo de las Quinas del Nuevo Reino, 
comprendiendo las ecuatorianas. 

De la Expedición mutisiana para acá aun¬ 
que sin centro especial para el estudio de 
nuestra botánica económica, la revisión de las 
plantas útiles avanzó esporádicamente en el 
tiempo, en el área y en los objetivos hasta la 
fundación del Herbario Nacional, de la Es¬ 
cuela de Agronomía de San Jorge en Ibagué; 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



52 


FITOGEOGRAFÍA COLOMBIANA 


i 

de las Granjas Experimentales de La Picota 
(Bogotá) la de Palmira (Valle del Cauca). 
En ese lapso trabajaron y nos dejaron datos 
más o menos traspapelados, .Zerda Bayón, 
Triana, Santiago Cortés, André, Lehman, 
Popenoe y los hermanos Robledo Uribe en 
su tesis sobre constantes de las maderas co¬ 
lombianas. 

El avance de la educación agrícola y 
técnica que en los últimos años ha alcanza¬ 
do la nación; los programas de ayuda téc¬ 
nica de la Organización de las Naciones 
LInidas (O. N. U.), de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencias y la Cultura (U. N. E. S. C. O.), la 
intervención de muchos técnicos venidos por 
su propia iniciativa o contratados por nues¬ 


tros gobiernos; han hecho crecer el capital 
de nuestros conocimientos botánicos aplica¬ 
dos en forma satisfactoria. Pero nos ha fal¬ 
tado un archivo impreso que dé unidad, sis¬ 
tema, solidez bibliográfica y que recoja tanto 
como se va investigando. Nuestra literatura 
botánica aplicada se derrama como un tonel 
todavía incurado, por resquicios sutiles que 
disminuyen su capacidad transmisora. 

Por lo mismo no será pequeña la empresa 
de los que quieran hilvanar la historia com¬ 
pleta de nuestra botánica aplicada. Aquí sólo 
fijamos algunos de sus hitos y a lo largo de 
toda esta obra recogeremos datos aislados 
bibliográficos y de fondo para cuando se pu¬ 
blique la historia de tan importante rama de 
la ciencia. 


Capítulo VII 

ORIENTACION FITOGEOGRAFICA DE COLOMBIA 


Es de elemental observación que las plan¬ 
tas crecen en determinado medio, no todas en 
todas partes, ni siquiera todas en todos los 
lugares del planeta donde se presentan las 
condiciones que cada una requiere. Supone 
la ciencia, que las especies—conjuntos de ca¬ 
racteres somáticos que se transmiten a la 
prole de generación en generación—tuvieron 
su punto o su área de origen desde donde 
iniciaron su dispersión. Las especies vegeta¬ 
les tienden a ocupar áreas cada vez mayores 
y a adaptarse a diversos medios dentro de 
ciertos extremos tolerables por ellas. En el 
trópico donde los climas-temperatura, depen¬ 
den principalmente de la altitud sobre el ni¬ 
vel del mar, las localidades tolerables por 


cada especie no son continuas sino disconti¬ 
nuas; las especies en nestras latitudes no 
pueden acomodarse a areales sin disyuncio¬ 
nes. 

La Fitogeografía estudia la repartición de 
las especies vegetales sobre la tierra y las aso¬ 
ciaciones que entre sí forman, ya sean indivi¬ 
duos de la misma especie, ya pertenezcan a 
distintas. 

La más notoria repartición fitogeográfica 
dentro de Colombia obedece a los pisos tér¬ 
micos, a las diferencias que respecto a la tem¬ 
peratura media anual presentan las localida¬ 
des según se hallen colocadas a mayor o me¬ 
nor altura sobre el mar. Así distinguimos se¬ 
gún pisos: 
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Altura s. e. m. 
metros. 

Temperatura 
media anual 

0 o C. 

TIPOS DE VEGETACION 

0-200 

23 

Cardonales, Manglares, Bosque subxerofítico. 

0-600 

28-24 

Bosque pluvial. Bosque seco. Sabana tropical. 

600-2.200 

24-16 

Sabana supratropical, bosque supratropical. 

2.200-3.000 

16-10 

Sabana andina. Bosque andino. 

3.000-4.000 

10-3 

Páramos o región subnival. 

4.000-4.800 

3-0 

Formación nival que por analogía con las mayores latitudes se 
llama tundra. 


Todas estas diferencias botánicas deben 
considerarse como provincias del Neotropis 
o reino floral neotrópico. 

Es común equiparar la graduación de las 
vegetaciones determinadas por la altura so¬ 
bre el mar, con la que se presenta en el 
planeta, al nivel del mar, en virtud de las di¬ 
versas latitudes. En una y otra escala se va 
desde la temperatura de 28° C. a la de 0 o C. 
Sin embargo, si las temperaturas decrecen con 
la altura y con la latitud, la proporción de las 
diversas radiaciones del espectro solar no si¬ 
gue la misma gradiente y ello tiene honda 
repercusión en las plantas de temperatura 
media anual y de isotermas iguales. Por otra 
parte el diagrama se enturbia mucho por la 
periodicidad tan acentuada del extratrópico, 
la cual impone a las plantas periodicidades 
indeclinables. Por eso es difícil comparar, val¬ 
ga un ejemplo, la flora de la zona cafetera 
de Colombia, con la de la Florida o con la 
del sur de España. 

Describamos más de propósito los diver¬ 
sos tipos de vegetación que hemos señalado 
según su serie altitudinal: 

Cardonales*—El cardonal típico más ex¬ 
tenso de Colombia es el de ia baja Guajira o 
del Norte en el momento presente- Decimos 
esto último, porque el cardonal guajiro pue¬ 
de expresar más que una flora estabilizada, 
que un climax, una flora retrogadada por 
el pastoreo de caprinos. El cardonal no com¬ 
prende la cenefa costanera que, por gozar 
del rocío marino, todos los días, es mucho 
más fresca que la tierra adentro. Los elemen¬ 


tos del cardonal son, desde luego, los cardo¬ 
nes y cardos, especies de cactáceas que, aun¬ 
que son elementos del bosque subxerofítico 
de que luego hablaremos, en el cardonal se- 
fni desértico se hacen dominantes. Los cardo¬ 
nes son cactus arborescentes de ocho costillas 
como candelabros, Lemaireocereus deficiens 
Britt. et Rose (según T. Lasser). Los cardos 
tunas son cactus en forma de palas espinosí¬ 
simas (Platyopuntia sp.) Se les juntan: otra 
cactácea arbórea con espinas en rosetas (Pei- 
reskia columbiana); varias leguminosas co¬ 
mo el trupillo (Prosopis juliflora); el ébano 
(Caesalpinia ébano); el siete cascas (Macha- 
rium sp.); el Dividive (Libidivia coriaria), etc., 
la poligonácea vara santa (Triplaris america¬ 
na); la borraginácea, gomo o uvito [Cordia 
alba), y unos cuantos arbustos más. En tanto 
el suelo se ve cubierto de yerbas y semiar- 
bustos: Calotropis procera (que es una ascle- 
pidácea); de la portulaca, de la ]atropha 
(jossipiifolia o “tua-tua” y de otras muy va¬ 
riadas de morfologías adaptadas a la prolon¬ 
gada aridez. 

El cardonal se repite en algunas áreas in¬ 
ternas como es en la bajada de Arbelaez al 
Cuja en Cundinamarca. 

Manglares.—Pocas especies forman el 
manglar, bosque del litoral marino salobre, 
con raíces zancos y raíces respiratorias, las 
cuales sobresalen de los terrenos que desnuda 
la baja marea. Es excepcional, en el mundo, 
el manglar de Rhizophora mangle que cubre 
nuestras costas de SO. caracterizado por ár¬ 
boles de raíces zanconas, cañón elevadísimcv 
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y copa aparaguada, siempre verde en razón 
de la humedad constante de su medio. 

Bosque subxerofítico.—El bosque subxe- 
rofítico cubre gran parte de la costa caribe, 
allí donde dominan la aridez estacional pro¬ 
longada y los vientos. Se caracteriza por mu¬ 
chas especies de leguminosas, adaptadas a la 
sequedad o más bien al viento; aunque tam¬ 
bién abundan especies que se defolian en ve¬ 
rano y época de alisios fuertes (Tronador y 
varias bignoniáceas)- Es excepción el caracoli 
(Anacardium excelsum), de fuertes pecíolos y 
raíces profundas, que prefiere las orillas de 
los cauces donde casi nunca falta humedad 
edáfica. Este bosque, en su composición, se 
caracteriza por sus árboles, en la generalidad 
de menor porte. 

Bosque pluvial.—El bosque pluvial colom¬ 
biano caracterizado por altas temperaturas y 
elevada humedad, merece también el nombre 
de hilea, acuñado por A. de Humboldt para 
denotar la selva amazónica. Esta, en efecto, 
no presenta mayor opulencia vegetativa que 
la' selva del Atrato, Mira y Patía; ni que los 
bosques remanentes del Magdalena, Opón, 
Carare, etc. Son condiciones de estos bos¬ 
ques, la alta y divaricada ramificación de los 
troncos para construir una tolda foliosa casi 
continua, las numerosas epífitas, las raíces 
estribadas, la abundancia de lianas, la multi- 
cidad de las especies de soto bosque; la cau- 
lifloria; en una palabra, el aprovechamiento 
máximo del espacio para dar cabida al má¬ 
ximo de formas por metro cúbico. El árbol 
que ha crecido dentro de la selva se conoce 
por esa búsqueda de la luz que ha presidido 
su desarrollo. Basta ver la diferencia entre 
las ceibas de El Gigante y Badillo; hijas de 
un medio despejado y la que se acaba de de¬ 
rribar en Mariquita, para adivinar el medio 
boscoso en que ésta prolongó su cañón hasta 
la altura , media del bosque que son los 30 
metros. 

Bosque seco.—Al mismo piso térmico que 
el bosque hileano, pertenece el bosque seco, 
distinguido por tierras duras y habitual o es¬ 


tacionalmente dominadas por la aridez y los 
vientos. Bosque seco y subxerofítico fácil¬ 
mente se confunden. 

Sabana tropical.—La sabana carece de ár¬ 
boles y su vegetación habitual son las yerbas 
más o menos apegadas al suelo. La sabana 
tropical es una formación principalmente eóli- 
ca y de composición física del suelo que se 
resiste a la difusión de las especies profun¬ 
damente radicantes. Nuestras sabanas, en 
general, obedecen a un reciente desagüe de 
las aguas que las cubrían o a quemas de ori¬ 
gen antropógeno. En las sabanas tropicales 
crecen aislados los árboles de peralejo ( Cura - 
tella americana) y de peraleja (Birsonyma 
crassifolia) de troncos retorcidos y bajos; en 
los cauces de las aguas crece el bosque de 
galería formado por especies del bosque tro¬ 
pical. 

Sabana supratropical.—Formación seme¬ 
jante a la anterior pero constelada, no ya 
de peralejos, sino de palmas: la zancona y la 
de corozo. 

Bosque subtropical.—Subtropical no deno¬ 
ta inferioridad en piso, sino en temperatura- 
Como bosque subtropical se entiende el clima 
de las laderas andinas de temperaturas me¬ 
dias, donde la agricultura ha establecido la 
zona cafetera. En lo espontáneo se destacan 
los yarumos, las palmas de cera, los carbone¬ 
ros, el gualanday, los ocobos entre los más 
visibles. 

Sabana andina.—Un piso térmico superior 
y la horizontalidad que propicia hoy la ve¬ 
locidad de los vientos y las inundaciones die¬ 
ron origen a la sabana andina; vegetación de 
praderas, penetrada a lo largo de los cauces 
por bosquecillos de galería de las formacio¬ 
nes boscosas vecinas. 

Bosque andino.—Y más alto en los Andes, 
se tiene el bosque andino con especies de 
talla menor, rico en epífitas, según la hume¬ 
dad ambiental, pero éstas de más elemen¬ 
tales gradaciones a la escala taxonómica: 
musgos y heléchos. Son de esta formación, las 
quinas, muchas melastomáceas, muchas ara- 
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liáceas, la profusión de pasifloráceas, la oxa- 
lis escandente, los pepillos llorones, las gun- 
ne ras, multitud de ericáceas y fuchsias y la 
salvia arbórea. 

Páramos.—Con el nombre de páramos se 
distingue la vegetación de los pisos térmicos 
más fríos capaces de sostener vegetación ar¬ 
bustiva formada en gran parte por ericáceas 
y compuestas, algunas monopodiales, como el 
fiailejón. Dominan la's plantas tomentosas 
como una defensa contra las rápidas os¬ 
cilaciones de la temperatura y contra la 


desecación determinada por los vientos. 

Formaciones nivales.—Al pie de las nie¬ 
ves perpetuas se encuentra una vegetación de 
morfología característica, constituida por 
plantas, algunas difundidas desde los pisos 
inferiores, pero que adoptan la forma enana 
y que se ramifican bajo el suelo, disponién¬ 
dose en forma de cojines. Se ven alchemi- 
llas, geranios de esta morfología; mientras en 
los sitios más húmedos, alfombrados de 
Sphagnum alcanzan a sobresalir algunos 
mex, Equisetos y gramíneas agigantadas. 


Capítulo VIII 

ESBOZO ETNOBOTANICO 


La etnobotánica colombiana abre a la in¬ 
vestigación muchos interrogantes sobre los 
vegetales que sirvieron a los indios para sus¬ 
tento, para construir su vivienda, para ves¬ 
tirse y como materias primas o modelos de 
sus artes manuales. El problema se resuelve, 
por lo común, a posteriori, suponiendo que 
cada tribu o pueblo precolombianos se sirvie¬ 
ron de las especies que ahora crecen espon¬ 
táneamente o con cultivo fácil en su terri¬ 
torio y que a nosotros nos reportan utilidad. 
Son dos puertas que abrimos al error. Supo¬ 
ner que las plantas ahora espontáneas en una 
región o las autóctonas o de extenso cultivo 
siempre vivieron en ella; y dar por hechos 
que nuestras soluciones se identifican en las 
de los indios. El análisis de la incógnita de¬ 
bería plantearse por caminos lógicos más po¬ 
sitivos aprovechando mejor las informaciones 
de los primeros cronistas y los documentos 
arqueológicos. La naturaleza ha ido cambián¬ 
dose profundamente a la vista del hombre y 
por obra suya. Fácilmente se puede compro¬ 


bar que las especies zoológicas de muchas 
localidades nativas sin contar con las pertur¬ 
baciones introducidas por los animales exóti¬ 
cos y adventicios se han alterado en sus com¬ 
ponentes y en su proporción. Lo mismo que 
la parasitología y las enfermedades, en el 
substrato indígena presentan fases posterio¬ 
res a la invasión europea que tal nombre 
merece la que suele llatnarse empresa Civi¬ 
lizadora- 

Sería entrar en detalles extraños a la 
botánica el presentar aquí una distribución 
de las culturas arqueológicas de los contem¬ 
poráneos a la conquista y de los todavía su- 
pérstites. A ellas hemos de referirnos cuando 
hablemos de plantas de uso indígena califi¬ 
cando su nivel cultural y circunscribiendo su 
área domicilio. 

En la naturaleza americana buscaron los 
indios las fuentes de su economía, y por eso 
la etnobotánica es fuente todavía manante de 
conocimientos y sospechas para la utilización 
de las plantas. 
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PORVENIR DE LA BOTANICA APLICADA 

EN COLOMBIA 


Que la botánica aplicada tenga porvenir 
en Colombia es una verdad que cae de su 
peso. Es repetir que la Agricultura, la Far¬ 
macia, la Silvicultura, la Bromatología, la 
Genética vegetal tendrán algo que influir en 
el bienestar de nuestras gentes. Lo que en 
este párrafo queremos explicar es la impor¬ 
tancia que para el progreso de la patria tiene 
la Botánica aplicada como ciencia y como in¬ 
vestigación. 

El objeto de la Botánica aplicada es múl¬ 
tiple: averigua todos los servicios que pueden 
prestar las plantas espontáneas; resolver los 
problemas técnicos de la producción industrial 
de tales plantas en comparación con otras del 
mundo que se pueden prestar al mismo rendi¬ 
miento, disponer la aclimatación y cultivo, 
dentro del país de las mejores especies exó¬ 
ticas para satisfacer cada una de las necesi¬ 
dades de la vida y difundir hacia el público 
las conclusiones de toda esta investigación. 
En conjunto es una lucubración por pene¬ 
trar en las cualidades de las plantas y pro¬ 
blema de independencia económica. 

Fuera proceso de nunca acabar el estudiar 
una a una las especies de nuestra variadísi¬ 
ma flora para verificar en cada una su com¬ 
posición y sus utilidades. Tanto más que 
como bien lo advirtió J. C. Mutis, las plan¬ 
tas difieren en sus aplicaciones según su pe¬ 
ríodo de crecimiento y conforme al suelo en 
que les tocó desarrollarse. Para agotar, v gr., 
el estudio de las plantas desde el punto de 
vista farmacológico habría que comprobar su 
eficacia, clima por clima, órgano por órgano, 
etapa por etapa de su crecimiento y enfer¬ 
medad por enfermedad. 


Es indispensable, por tanto, circunscri¬ 
bir el ámbito de la investigación a aquellas 
sospechas o tesis que ya presentan alguna po¬ 
sibilidad de éxito y esas vislumbre nos vienen 
del uso popular y de las afinidades sistemáti¬ 
cas cuando detrás de ellas hay una informa¬ 
ción sobre el uso que reciben en el mundo las 
especies afines. De ahí la importancia de la 
etnobotánica, de las pesquisas bibliográficas, 
de los viajes de estudio y de la aclimatación 
sistemática. 

El estudio microscópico, citológico e histo¬ 
lógico, puede ser el primero en confirmar, me¬ 
diante la observación en fresco y en cortes te¬ 
ñidos, la presencia y la abundancia de deter¬ 
minados principios: formaciones o inclusio¬ 
nes protoplásmicas. 

El citado Mutis fué también el primero en 
propugnar en nuestra tierra la importancia 
de los análisis químicos de laboratorio para 
dar solidez a los estudios de aprovechamiento 
de nuestras plantas. Hoy existen muchos la¬ 
boratorios pero con objetivo circunscrito a las 
materias primas de determinadas industrias, 
quedando así de lado la verdadera investiga¬ 
ción desinteresada y pura, que pueda acrecen¬ 
tar el patrimonio de nuestros conocimientos y 
aplicaciones vegetales. 

En todo caso es tan vasto el campo de la 
botánica económica que bien merece la orga¬ 
nización de un grupo científico dedicado a au¬ 
mentar las técnicas y las conclusiones relati¬ 
vas a las plantas útiles, sin obligación de éxi¬ 
tos económicos en líneas determinadas. 

El libro presente busca, planta por planta, 
levantar esas sospechas, plantear esos proce¬ 
sos investigativos, sembrarlos en la inquietud 
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nacional y popular. Si eso logramos habremos 
servido al país y divulgado el interés por 
nuestra flora inagotable. 

Nada hay despreciable en los dones de 
nuestra naturaleza. Tampoco podemos mirar 
con desprecio las insinuaciones que nos hacen 
los vinculados a la flora por un interés de 
años y años de observación; así sean ellos in¬ 
dios de vigoroso instinto animal, así sean 
campesinos que, desposeídos de otros instru¬ 
mentos culturales, buscan en las plantas la 
satisfacción de sus necesidades elementales. 

Y queda en pie, como germen de todos los 
valores de la flora, único don de Dios que no 
huye de nosotros, la insistente observación, 
el amor entrañable a la planta y al hom¬ 
bre que se relacionan entre sí, se conectan, 


se complementan y equilibran el cosmos. 

Muchos tópicos podemos tocar en el estu¬ 
dio que haremos de cada planta útil de Co¬ 
lombia. Desde luego su determinación cien¬ 
tífica, la cual nos pone en el sendero de la 
bibliografía universal hacia su conocimiento. 
Luego su presencia en Colombia; sus posibili¬ 
dades agrícolas; sus usos y aplicaciones; su 
historia en la vida nacional; sus posibilida¬ 
des para el futuro; su anecdotario, su compa¬ 
ración con plantas similares exóticas; su bi¬ 
bliografía. 

Podemos plagiar aquí el mote que llevaba 
en su escudo aquel gran conquistador del 
Nuevo Reino de Granada, Bernardo Vargas 
Machuca, diciendo: Por el hombre y el recur¬ 
so vegetal más y más; y más y más. 
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Capítulo X 


LAS FAMILIAS DE ANGIOSPERMAS REPRESENTADAS 
EN ESTAS PLANTAS UTILES DE COLOMBIA, DISPUESTAS 
SEGUN LOS ORDENES DE ENGLER, 

(Syllabus Edición 10. a 1924). 


1/ Clase, Monocotiledóneas, 


l- tr orden: Pandanales. 

Familia Tifáceas. 

Pandanáceas. 

Sparganiáceas. 

2° orden: Helobiales. 

Potamogetonáceas. 
Aponogetonácéas. 
Scheuzeriáceas. 
Alismatáceas. 
Butomáceas. 
Vallisneriáceas. 
Hidrocaritáceas 
orden: Triuridales. 
orden: Glumifloras. 

Gramíneas. 
Ciperáceas, 
orden: Príncipes. 

Palmas. 

orden: Sinantas. 

Ciclantáceas. 


7. ° orden: Espatifloras. 

Aráceas. 

Lemnáceas. 

8. ° orden: Farinosas. 

Bromeliáceas. 

Commelináceas. 

Pontederiáceas. 

9. ° oden: Lrifloras. 

Juncáceas. 

Liliáceas. 

Smiláceas. 

Amarillidáceas. 

Dioscoreáceas. 

Iridáceas. 

10.° orden: Escitamíñeas. 

Musáceas. 

Zingiberáceas. 

Cannáceas. 

Marantáceas. 

H.° orden: Microspermas. 

Orquidáceas. 


2/ Clase, Dicotiledóneas, 

Subclase. Ar quicl anúde as. 


• 1 orden: Verticiladas. 

9 n Casuarináceas. 

orden: Piperales. 

Piperáceas. 

, Clorantáceas. 

■ r orden: Salicales. 

Salicáceas. 

*° orden: Garríales. 


5. '* orden: Miricales. 

Miricáceas. 

6. ° orden: Balanopsidales. 

7. ° orden: Leitneriales. 

8. ° orden: Yuglandales. 

Yuglandáceas. 

9. ° orden: Batidales. 

10.° orden: Julianales. 
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11. ® orden: Fágales. 

Betuláceas. 

Fagáceas. 

12. ° orden: Urticales. 

Ulmáceas. 

Moráceas. 

Urticáceas. 

13. ° orden: Proteales. 

Proteáceas. 

14. 0 orden: Santalales. 

Olacáceas. 

Lorantáceas. 

Balanoforáceas. 

15. ° orden: Aristoloquialcs. 

Aristoloquiáceas.. 

16. ° orden: Poligonales. 

Poligonáceas. 

17. ° orden: Centrospermas. 

Quenopodiáceas. 

Amarantáceas. 

Nictagináceas.. 

Fitolaccáceas. 

Aizoáceas. 

Portulacáceas. 

Baseláceas. 

Cariofiláceas. 

18. ° orden: Ranales. 

Ninfeáceas. 

Ranunculáceas. 

Berberidáceas. 

Menispermáceas. 

Magnoliáceas. 

Anonáceas. 

Miristicáceas. 

Monimiáceas. 

Lauráceas. 

19. ° orden: Readales. 

Papaveráceas. 

Capparidáceas. 

Cruciferas o Brasicáceas. 
Resedáceas. 

Moringáceas. 

20. ° orden: Sarraceniales. 

Sarraceniáceas. 

Nepentáceas. 

Droseráceas. 

21. ° orden: Rosales. 

Crasuláceas. 

Saxifragáceas. 

Escalloniáceas. 

Brunelliáceas. 

Cunoniáceas. 

Platanáceas. 

Rosáceas. 

Connaráceas. 


Cesalpiniáceas. 

Mimosáceas. 

Papilionáceas o Fabáceas 

22. ° orden: Pándales. 

23. ° orden: Geraniales. 

Geraniáceas. 

Oxalidáceas. 

Tropeoláceas. 

Lináceas. 

Fritroxiláccas. 

Zigofiláceas. 

Rutáceas (inclus. Auran- 
ciáceas). 
Simarubáceas. 
Burseráceas. 

Meliáceas. 

Malpighiáceas. 

Poligaláceas. 

Euforbiáceas. 

24. ° orden: Sapindales. 

Buxáceas. 

Coriariáceas. 

Anacardiáceas. 

Aquifoliáceas. 

Celastráceas. 

Sapindáceas. 

Balsamináceas. 

25. ° orden: Ramnales. 

Ramnáceas. 

Vitáceas. 

26. ° orden: Málvales. 

Eleocarpáceas. 

Tiliáceas. 

Malváceas. 

Bombacáceas. 

Stcrculiáceas. 

27. " orden: Parietales. 

Dilleniáceas. 

Actinidáceas. 

Ochnáceas. 

Cariocaráceas. 

Teáceas. 

Gutíferas. 

Clusiáceas. 

Hipericáceas. 

Bixáceas. 

Cochospermáceas. 

Violáceas. 

Flacurtiáceas. 

Turneráceas. 

Pasifloráceas. 

Caricáceas o Papayáceas. 
Begoniáceas. 

28. ° orden: Opuncinles. 

Cactáceas. 
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29.° orden: Mirtifloras. 

Litráceas. 

Punicáceas. 

Lecitidáceas. 

Rizoforáceas. 

Combretáceas. 

Mirtáceas. 


Melastomatáceas. 
Hidrocariáceas. 
Enoteráceas u Onagrácea5 
Halorragáceas. 

30." orden: llmbelifloras. 

Araliáceas. 

Umbelíferas. 


2. a Subclase. Metaclamídeas. 


1 er orden: Diapensiales. 

2 o orden: Ericales. 

Ericáceas. 

Vacciniáceas. 
Epacridáceas 
3- ei orden: Primulales. 

Teofrastáceas. 

Mirsináceas. 

Primuláceas. 

^•° orden: Plumbaginales. 

Plumbagináceas 

5 o orden: Ebenales. 

Sapotáceas. 
Düospiráceas. 
Ebenáceas. 
Simplocáceas. 
Stiracáceas. 
orden: Contortas. 

Oleáceas. 

Loganiáceas 

Gencianáceas 

Apocináceas. 

Asclepidáceas. 

•° orden: Tubifloras. 

Convolvuláceas (inclus. 

Cuscutáceas). 

Polemoniáceas. 


Hidrofiláceas. 

Borragináceas. 

Verbenáceas. 

Labiadas. 

Solanáceas. 

Escrofulariáceas. 

Bignoniáceas. 

Pedaliáceas. 

Orobancáceas. 

Gesneriáceas. 

Lentibulariáceas (incl. Pin- 
guiculáceas). 
Acantáceas. 

8. " orden: Plantaginales. 

Plantagináceas. 

9. " orden: Rubiales. 

Rubiáceas. 

Caprifoliáceas. 

Valerianáceas. 

Dipsacáceas. 

10.° orden: Cucurbitales. 

Cucurbitáceas. 

Jl.° orden: Campanuladas. 

Campanuláceas. 

Lobeliáceas. 

Compuestas o Asteráceas. 


ü 
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INDICE DE LAS ESPECIES DE QUE SE TRATA EN 
ESTAS PLANTAS UTILES DE COLOMBIA 


Los números entre paréntesis denotan figuras, los de la extrema derecha significan párrafos. 


CRIPTOGAMAS 

(Especies ordenadas según las Divisiones de Engler. Edic. 10. a ) 


Criptógamas en general. 

Nostoc paludosum Kutzing. Nostoc o Alga azul. 

Bacillus radicicola Beijerinch. Bacteria (1). 

Bacillus amylobacter Van Thiegen. Bacteria. 

Physarum latericium (Berk) Morgan. Hongo baboso (2). 

Diachea leucopoda Rost. Hongo baboso (2). 

Lamproderma violaceum (Fríes) Kost. Hongo baboso (2). 

Arcyria ferruginea Sauter. Hongo baboso (2). 

Licmophora flabellata Smith. Diatomea (3). 

Cimbella spp. Diatomeas (3). 

Ulva fasciata Delile. Lechuga estriada (41. 

U. lactuca L. Lechuga verde de mar (5). 

Acetabularia mediterránea L. Paragüitas de mar (6). 

Caulerpa crassifolia (C. Agardh) J. Agardh. Alga (7). 

Fucus vesiculosus L. Varec de las Antillas (8). 

Sargassum pilluliferum Agardh. Sargaza (9). 

Laminaria hiperbórea Gunner. Laminaría. 

Chondrus crispus (L.) Stackh. Alga. 

Gracillaria lichenoides (L.) Harv. Alga de Agar. 

Eucheuma spinosum (L.) j. Agardh. Alga de Agar. 

Helmintochorton spp. Algas. 

Batrachospermum moniliforme L. Esperma de rana (10). 

Rodymenia palmata L. Greville. Alga (11). 

Nitella cernua A. Braun. Nitela.. 

Chara seiuncta Alex. Braun. Cara (12). 

Pythium de- barryanum Hesse. Mancha del tabaco. 

Phytophtora Nicotianae Van Breda de Haan. Marchitez del tabaco... 

P. infestans Montagne. Gota (de solanáceas). 

Albugo candida (Persoon) Kunze. Cistopo o Gotas de cal (13) . 

Thichosporum giganteum Behrend. Piedra colombiana (14) . 

Empusa muscae L. Mal de la mosca. 

Trichopyton tonsurans Malmsten. Tiña tonsurante. 

Achorium Schocnleinii Remark. Tiña favosa . 

Mucor mucedo L. Hongo del engrudo. 

Synchytrium endobioticum (Schilb.) Pers. Cáncer de la papa . 

Cercospora Musae Limm. Sigatoka. 
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Pennicillum Montoyai Castellani. Hongo del carate. 10 

Dothidella tinctoria Sacc. Verde de la chilca. 10 

Glaviceps purpurea (Fríes). Tulasne. Espo.’ón del centeno (15) . 10 

Sporisorum Maidis Ballardini. Hongo del maíz peladero ... -. 10 

Protomicetos. 11 

Setas (16) (17) . 12 

Fomes igniarius L. Oreja de Palo (18) . 12 

Polyporus officinalis. Fríes. Hongo. 12 

Cal va tía cyathiformis (Bosc.) Morgan, Pedo de bruja (19) . 12 

Boletus cervinus L. Aballara. . 12 

Fomes fomentarius (L.) Fríes. Yesca de cirujanos ... . 12 

F. igniarius L. Yesca de leñadores. . 12 

Lycoperdum coronatum L. Pedo de lobo. 12 

Pennicillum notatum Westl. Penicilina. 12 

Psalliota campestris (L.) Fríes. Hongo. 12 

P. fabacea Hongo. 12 

P. sylvicola Fr. Hongo.. . . 12 

Coprinus porcellanus (Schaeff.) Schroet. Hongo. 12 

Lepidota procera (Scop.) Quel. Hongo. • •• 12 

Cantarellus cibarius. Fríes. Hongo. 12 

Lactaria deliciosa (L.) Schroet. Hongo. 12 

Polyporus caudicinus (Schaeff). Schroet. Hongo . . 12 

Boletus sulfureus Fr. Hongo. 12 

Fistulina hepática (Schaef.) Fríes. Hongo . # . 12 

Hydnum repandum L. Hongo ramificado. 12 

Clavaría aurea Schaef. Hongo.. .* . 12 

Morchella esculenta L. Morquela (20) . 12 

Cetraria islándica Acli. Liquen de Islandia (21) . 13 

Cladonia rangiferina Acli. Liquen de los renos (22) . 13 

Usnea barbata L. Barbas de piedra (23\ . 13 


Poilytrichum commune L. Musgo pinito (24) . 

Sphagnum recurvum Beauv. Musgo de pantano (25) . 

Marchantía polymorpha L. Empeine (26) ..• . 

M. chenopoda Linn. Empeine. *. 

Teridofitas en general. Heléchos (27 y 28) . 15 

Trichomanes pinnatum Hedw. Rabo de chucha (29) . 15 

Ciateáceas. Palmas bobas (30) . 1^ 

Nephrolepis péndula (Radl.) J. Smith. Helécho colgante (31) . 15 

N. exaltata Schott. Helécho . 

N. exaltata Scholt varietas Rooseveltii plumosa hort. Helécho chiroso (32) . 15 

N. exaltata Schott var. Piersonii elegantissima hort. Helécho de horqueta (33). 


Dennstaedtia rubiginosa Moore. Helécho. 15 

Asplenium cristatum Lam. Helécho.•. 

A. praemorsum Swartz. Helécho.. 1^ 

A. serra Linnaeus fi'ius. Helécho. 

A. monanthes Linne. Helécho. 15 

Dicranopteris rubiginosa (Mettenius) Maxon. Heiecho. 15 

D. flexuosa (Schrader) llnderwood. Heecho. 15 

Blechnum ocidentale Linneo. Helécho (34) . 

Gheilantes farinosa Kaulfuss. Helécho. 15 

Adiantum capillus-Veneris Linne. Cilantrillo (35) . 15-16 

A. grossum Mettenius. Helécho (36) . 15 

Pteridium aquilinum Kuhn. Helécho ... -. 15 

Po’ypodium glaucophyllum Kze. Calaguata (37) . 15 
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Polipodium aureum Linneo. Helécho (38) . . 15-16 

Elaphoglossum cuspidatum (Willd. J. Moore). Lengua venado (39) . 15 

Osmunda regalis Linne. Helécho de espiga (40) . . 15-16 

Marsilia quadrifolia Linneo. Carretón de agua (41). . 15 

Azclla filiculoides Lamarck. Helechito de agua (42) . 15 

Salvinia natans Hoffmannseg. Helécho de agua (43) . 15 

Aspidium Filis-mas L. Helécho macho. 15 

Lygodium venustum (L.) Swartz. Helécho trepador (44) . 15 

Dryopteris paleacea (Sw.) Cari Christ. Helécho macho (45) . 15-16 

Polypodium filis- mas. Helécho macho. . 16 

P. glaucophyllum Kze. Calaguala. 16 

P. crassifolium Linneo. Calaguala. 16 

Polystichum adianthiforme (Forst. f.) Smith. Calaguala. 16 

Aspidium capense Willdenow. Calaguala. 16 

Scolopendrium brasiliense Kunze. Calaguala. 16 

Polipodium adianthiforme Foster. Calaguala. . 16 

P. Calaguala Cuervo-Marquez. Calaguala. 16 

P. angustifolium Swartz. Calagua’a. 16 

P. argentatum Jacq. Helécho . 16 

Equisetum bogotense Kunth. Cola de caballo (46) . 17 

E. giganteum H. B. K. Cola de caballo (47) . 17 

Lycopodium cernuum Linneo. Gateadera. 18 

L. contiguum L. Gateadera . 18 

L. complanatum L. Gateadera (48) . 18 

L. Jussiaei Desvaux. Gateadera . 18 

L. clavatum L. Licopodio .!. .. . 18 

Selaginella pedata Kilcxtch. Doradilla. 18 

S. Martensii L. Doradilla. . 18 

S. lepidophylla Spring. Selaginela higrométrica . 18 

S. Griffithii Spreng. Palmita japonesa (49) . 18 


FANEROGAMAS 

GIMNOSPERMAS 

(Especies dispuestas según los Ordenes de Engler.) 

Generalidades (50 y 51) . 

Cycas revoluta Thunberg. Palma sagú. .. 

C. pectinata Griff. Hoja de funeral.. 

Zamia Walisii R. Braun. Acesiva... 

Zamia Chigua Cuatr. Chigua. 

Podocarpus coriaceus Rich. Pino hayelo (52) . # . 

P. oleifolius Don. Pino romerón. 

Chamaecyparis pisifera Sieb. et Zuce. Pinito de abanicos (53) .. 

Thuya occidenta’is L. Ciprés de fruto azuloso (54) . 

Cupressus sempervirens L. Ciprés siempre verde (55) . 

Pinus caribaea Morelet. Pino de Monterrey (56) . 

P. Cembra L. Pino de candelabro (57) . 

P. Pinea L. Pino piñonero. .. 

Araucaria excelsa R. Brown. Araucaria excelsa (58) . 

A. imbricata Pavcn. Araucaria imbricada (59) . 
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ANGIOSPERM AS 

(Familias por orden alfabético.) 

Familia ACANTACEAS 


Acanthus mollis L. Acanto. Acanto.. 25 

Barleria strigosa Willd. Lila (60) . 26 

Fittonia argyroncura E. Coen. Para-palo. 27 

Graptophyllum pictum (L.) Griffith. Croto ... . 28 

Justicia carthaginensis L. Hierba de la trinidad. 29 

Ruellia macrantha Mart. Ruellia o frito. 30 

Trichanthera gigantea (Humb. et Bonpl.) Nees. Nacedero (61) . 31 

Thunbergia grandiflora Roxb. Emperatriz (62) ... . 32 

T. alata Bojer. Susana (63) .'. 32 

"1 • alba Paxt. Tunbergia blanca . . 32 


Familia ACTINIDACEAS 


Saurauia scabra H. B. K. Dulumoco. 33 

S. ursina Triana et Planch. Dulumoco. 33 


Familia AlZOACEAS 


Mesembryanthemum crystallimum L. Escarcha. 34 

M. Mundtii Berger. Peladillas (64) . 34 

M. calcareum Verlot. Escarcha (65) .. 34 

M. cordifolium L. Escarcha (66) . . 34 


Familia AL1SMATACEAS 

Sagittaria latifolia Willd. Sagitaria (b7) 


Familia AMARANTACEAS 

Alternanthera Williamsii Stand. Abrojo (68) . 

A. Williamsii var. purpurea. Stand. Sanguinaiia. 

Amaranthus dubius Mart. Bledo (69) . 

A. spinosus L. Bledo espinoso . 

A. caudatus L. Borlas . . 

A. gangeticus L. Amaranto. .. 

A. paniculatus L. Fe’pa. 

Celosía argéntea L. Celosía inmortal. • • • 

C. plumosa hort. Celosía inmortal. 

C. cristata L. Cresta de gallo (70) .. 

Gomphrena globosa L. Inmortales blancas y moradas (71) 

G. haageana Kl. Inmortales amarillas .. •• 

G. globosae varitates. Inmortales. 

Iresine Herbstii Hock. Amaranto. 

I. Lindeni Van Houtte. Amaranto. 

I. Celosía L. Plumaria. 
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Familia AMARILIDACEAS 

Agave americana L. Penca de cabuya (72 y 73) . .. 

A. fourcroioides Lam. Cabuya, motua o fique.. 

A. Cocuy Trelease. Cabuya, motua. 

A. Sisalana Perrine. Sisal. 

Bomarea multiflora Mirb. Pecosita (74) ... 

B. edulis Herb. Papa-guasca. .*. 

B. Caldasii Herb. Iguitsi.. .*. 

B. frondea H. B. K. Pecosas. . 

Brunswigia Josephinae .Gawl. Tulipán grande (75) . 

Crinum virgineum Mart. Lirio asfódelo.... 

C. americanum L. Narciso americano (76) .. 

Curculigo latifolia Dry. Curculigo, palmita de flor (77) . 

Eccremis coarctata H. B. K. Cuscuba. . 

Eucharis grandiflora Planch. Estrella del Caquetá (78) .< 

Fourcroya Selloa C. Koch. Fique rayado (79) .. 

Galanthus nivalis L. Campanillas de nieve . 

Himenocallis littoralis (Jacq.) Salisb. Cebolleta (80) . 

Hippeastrum vittatum Herbert. Lirio rojo y blanco. 

H. ecuestre Herbert. Lirio rojo y verde (81). . 

Amarillis Belladonna L. Lirio rosado (82) . 

Hippeastrum pratense Baker. Lirio de páramo (83) . 

Narcissus Jonquilla L. Narciso.^. 

N. incomparabilis Mili. Narciso .7.. . 

Polyanthes Tuberosa L. Tuberosa o nardos. 

Zephiranfhes tubispatha (Kerr) Herbert. Jacinto . 

Sprekelia formosissima Herbert. Flor de lis roja (84) . 

Familia ANACARDIACEAS 

Anacardium excelsum (Bert. et Balb.) Skeels. Caracoli .. 

A. occidentale L. Merey o marañón (85) . 

Astronium graveolens Jacq. Diomate (86) . 

A. fraxinifolium Schott. Palo zebra. 

Mangifera indica L. Mango (87, 88, 89) . 

Pistacia vera Linn. Pistachera .. . 

Rhus juglandiofolia Willd. Manzanillo. 

Schinus Molle L. Molle o pimiento.. 

Spondias purpurea L. Ciruelo colorado (90) . 

S. Mombin L. Hobo b!anco o jobo.. . 

S. citherea L. Hobo de racimos... 

Familia ANON ACEAS 

Annona Cherimolia Mili. Chirimoya (91) . 

A. cinérea Dunal Anón morado (92 y 93) . 

A. muricata L. Guanábana (94 y 95) . 

A. reticulata L. Anón pelón (96) . 

A. squamosa L. Anón (de azúcar) (97) . 

A. cercocarpa Safford. Guanábano silvestre. 

Raimondia monoica Safford. Guanábano silvestre. 
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Cananguium odoiatum (Lam.) King. Cadmía (98) . 

Guatteria amplifolia Triana et Püanch. Cargadero. 

Xilopia macrantha Triana et Pílanch. Malagueto (99) ... 

Familia API ACEAS (véase UMBELIFERAS ) 
Familia APOCINACEAS 

Allamanda cathartica L. Copa de oro (100) . 

A. cathartica var violácea hort. Copa violeta . 

215 Aspidosperma Dngandi Stand. Carreto o cumulá (101) 

Couma macrocarpa Barb-Rodr. Popa . 

C. utilis Muell.—Arg. Avichuri. 

Lacmellea edulis Karst. Lechemiel. 

Couma guyanensis Aublet. Sor va . 

220 Zschokkea Standleyi Woodson. Lechemiel o chicle. 

Malouettia nítida Spruce. Guachamacá. 

Neirum Gleander L. Adelfa (102) . 

Plumiera alba L. Amancayo (103) . 

Rauwolfia canescens L. Pepa de culebra . 

R. heterophylla Roem. et Schult. Pepa de culebra (104) 
Tabernaemontana psychotriaefolia H. B. K. Guacharaco 

Thevetia neriifolia Jussieu. Chachimolivo (105) . 

Vinca rosea L. Cortejo o viuditas (106) . 

V. major L. Pervinca . 

Familia APONOGETONACEAS 

230 Aponogeton fenestralis Hook. Parrilla de agua (107) ... 
A. distachium Thunb. Aponogeton. 

Familia AQUIFOLIACEAS 

Uex aguifolium L. Acebo. 

I. paragunriensis St.-Hil. Hierba mate . 

Familia ARACEAS 

Anthurium Andreanum Lind. Anturio rojo (108) . 

a3 " A. Scherzerianum Schott. Anturio rosado. 

A. bogotense Schott. Anturio trifoliado . 

A. fasciale Sodiro. Anturio apretado (109) . 

A. magnificum Lindl. Peluche (110) . 

A. Warocqueanum Moore. Peluche (111). 

240 A. Veitchii Master. Hoja de corazón (112) . 

A crassinervium Schott. Hoja de corazón. 

A. splendidum hort. Anturio amarillo . 

A. crystallinum Schott. Anturio cristalino • • —. 

Caladium marmoratum Mathieu. Platino (113) . 

240 C. bicolor Vent. Corazón de Jesús (114) . ••• ••• 

C. bicolor var. Belleymei Engl. Ca’adio de Belleymei. 

C. sp. silvestre. Hoja de corazón (115) . 
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Caladium picturatum C. Koch. Caladio (116) . 93 

Calla palustris L. Cala . 94 

250 Diffenbachia seguine Schott. Caña muda. 95 

D. macrophylla Poep. Caña muda.. 95 

D. Parlatorei Lindl et Andre. Caña muda (117) . .. 95 

Monstera deliciosa Liebm. Piña anoma . 96 

M. pertusa Friese. Abalazos u hojadillo (118) .. 9 C 

255 Philodendron uleanum Mart. Filodendro (119) . 97 

P. tripartitum (Jacq.) Schott. Filodentro. 97 

Alocasia sanderiana Bull. Filodendro. 97 

Pistia stratiotes L. Lechuga de agua (120) . 98 

Pothos aureus Linden. Potos . ). . 99 

260 Xanthosoma Mafaffa Schott. Mafafa ( 121 ) . 100 

X. violaceum Schott. Rascadera (121) . 100 

X. sagittifolium Schcxtt. Rascadera . 100 

Colocasia antiquorum Schott. Malangay ( 122 ) . 100 

Xanthosoma Lindeni Engler. Xantosoma . 100 

Zantedeschia aethiopica Spr. Cartuchos (123) . 101 

Z. albimaculata Baill. Cartuchos amarillos. 101 


Familia ARALIACEAS 


Aralia capitata Mosq. Aralia. 102 

Didymopanax Morototoni (Aubl.) Dcne. et Pl. Aralia. 103 

Fatsia japónica Dcne. et Pl. Fatsia (124) . 104 

270 Hederá helix L. Yedra (125) . 105 

H. helix var. marmorata hort. Yedra pintada. 105 

Oreopanax argentatus (H. B. K.) Dcne et. Pl. Aralia . 106 

Familia ARISTOLOQU1 ACEAS 

Aristolochia grandiflora Sw Bejuco carare (126) . 107 

A. ringens Vahl. Pajaritos verdes (127) . 107 

1275 A. dlegans Martius. Bejuco carare. 107 

A. cordiflora Mutis. Zaraza o Zaragoza (128) . 107 

Familia ASCLEPIADACEAS 

Asclepias curassavica L. Bencenuco (129) . . 108 

Calotropis gigantea (Willd.) R. Br. Vegigón (130) .. 109 

Oxypetalum cordifolium (Vent.) Schr. Palomitas. 109 

280 Funastrum c’ausum (Jacq.) Schlech. Bejuco de leche. 110 

Gonolobus Condurango Triana. Bejuco de sapo (131) . 111 

Hoya carnosa L. Flor de cera (132) . .. 112 

Macroscepis Gonolobi L. Bejuquito lechoso ... 113 

Stapelia variegata L. Hedionda (133) . 114 

Vincetoxicum officinale Moench. Vencetósigo. 115 


Familia ASTERACEAS (véase COMPUESTAS) 

Familia BALANOFORACEAS 

Helosis guianensis (Mutis) Rich. Velachos (134) .. 116 
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Familia BALSAMINACEAS 


Impatiens Balsamina L. Balsamina o besitos (135) . 117 

I. noli-tangere L. Caracuchos (136) .>. 11$ 

I. Sultani Hook. f. No me toques . . 11$ 


Familia BASELACEAS 

' 90 Ullucus tuberosus Caldas. Ollocos o ullucos (137) . 119 

Boussingaultia baselloides H. B. K. Arroz con coco . 120 


Familia BEGONIACEAS 

Begonia boliviensis D. C. Sombrero de obispo. 

B. Rex Putsey. Rucia (138) . 

B. incana Lind. Begonia blanquecina. 

B. heracleifolia Cham. et Schlechl. Pata de lancho (139) 

B. cucullata Willd. Pata de pichón (140) . 

B. tuberhibrida Voss. Begonia de flor (141) .*••• 

Begoniella Whitei Oliver. Begoniela de White. 

Familia BERBERIDACEAS 

Berberís glauca H. B. K. Espuelo (142) . 

B. Goudoti Tr. et PL Espumo. 

Familia BETULACEAS 

Alnus jorullensis var. ferruginea. Aliso (143) . 

Corilus Avellana L. Avellano. 
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121 
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122 


123 

124 


Familia BIGNONIACEAS 

Arrhabidea Chica Verlot. Bija o chica. 

A. pachycalix Spr. Bejuco culatero. 

Bignonia ophthalmica Chrisholm. Raíz de ojo. 

Catalpa CataLpa Karst. Catalpa. 

Codazzia rosea Triana. Guarapo. 

Crescentia Cujete L. Totumo (144) . 

Cybistax antisiphylitica Mart. Atunijagua . 

310 Godmania aesculifolia (H. B. K.) Stand. Aceituno ... 

Tecoma mollis H. et B. Chirlobirlos. 

T. stans Suss. Tecoma . 

T. Ipe Liáis. Ipé brasilero. 

Jacaranda Caroba L. Caroba. 

l j J. caucana Pittier. Gualanday (145) . 

J. filicifolia D. Don. Gualanday . 

Melloa populifolia (D. C.) Burm. Cangrejo . 

Pithecoctenium muricatum D. C. Peine de mico (146) 
Bignonia unguis-cati L. liña de gato. 
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aso Pyrostegia venusta Baill. Tango (147) . 136 

Saritaea magnifica (Bulb.) Dugand. Sarita . 137 

Spathodea campanulata Beauv. Tulipán africano (148) ... .. 138 

Tabebuia Dugandi Stand. Cañaguate. . 139 

T. spectabilis P!anch. et Lindl. Chicalá. 139 

325 T. chrysantha Nichols. Roble amarillo. 139 

T. Coralibe Etand. Coralibe. 139 

T. pentaphylla Hemsl. Apamate u ocobo (149) . 139 

Tanaecium exitiosum Dugand. Mataganao o bejuco blanco.. 140 

Familia BIXACEAS 

Bixa Orellana L. Achiote (150 y 151) . 141 


Familia BOMBACACEAS 

Bombacopsis quinata (Jacq.) Dugand. Ceibo Tolú (152) ... . 142 

Bombax septenatum Jacq. Ceibo barrigón (153) . . 143 

Cavanillesia platanifolia H. B. K. Macondo. . 144 

Ceiba pentandra (L.) Gaertner. Ceiba de Garzón (154) . 145 

Chorisia speciosa St. Hilaire. Corisia (155) . . 146 

Durio zibethinus Murray. Durian (156) . 147 

Eriodendron occidentale (L.) Tr. et Pl. Palosanto. 148 

Ochroma Jagopus Sw Balso (157) . 149 

O. obtusa Rowlee. Balso. 149 

Pachira aquatica Aubl. Ceibo o cacao de agua (158) . 130 

P. macrocarpa Walp. Ceibo o cacao de monte. 130 

(Véase Matisia entre las Sterculiáceas 1.005 y 1 006.) 

Familia BORRAGIN ACEAS 

Anchusa itálica L. Extasis. 131 

Borago officinalis L. Borraja (159) . 132 

Cordia alba Roem. et Schult. Gomo blanco (160) . 133 

C. lútea Lam. Gomo amarillo. 133 

C. cylindrostachya (Ruiz et Pavón) Roem. et Schult. Ataja sangre. 153 

C. superba Gham. Gomo (161) . 153 

C. gerascanthus Jacq. Canalete. 153 

C. sebestena L. San Joaquín (162) . 1^ 

Heliotropium peruvianum L. Heliotropo oloroso (163) . 155 

H. indicum L. Alacrán. 1^6 

H. inundatum Sw. Alacrán. . 156 

Stachytarpheta cayenensis L. C. Rich. Alacrán (164) . 156 

Myosotis palustris (1) Wit. Miosotis. 157 

Familia BRASICACEAS (Véase CRUCIFERAS) 

Familia BROMEL1ACEAS 

Aechmea Magdalenae André. Pita floja. 158 

A. Veitchii Bak. Piñuela . . . ^59 

Bromelia Pinguin L. Piñuela. 1^ 
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Ananas sativus Schuilt. fil. Piña (165) . 

Bromelia chrysantha Jacq. Maya . 

Guzmania mosaica Mez. Quiche o penca .. . 

360 G. sanguínea Mez. Quiche. 

Caratas Plumieri Morren. Quiche. 

Pitcairnia maidifolia Dcne. Quiche. 

Aechmea tillandsioides (Mart) Baker. Quiche (166). 

Tillandsia recurvata L. Quiche (167) . . 

385 T. incarnata H. B. K. Quiche (168) .. 

Puya gigas Andre. Puya. 

P. Santosi Cuatrecasas. Puya de Santos. 

Tillandsia usneoides L. Barbas de viejo (169).. 

Familia BRUNELL1ACEAS 

Brunellia Stubellii Hieron. Yuco riñón. 

70 B. Comocladifolia Tulasne. Matapuereos. 

Familia BURSERACEAS 

Bursera simaruba (L.) Sarg. Caratero, tacamacá (1/0) . 

B. copallifera (Sesse et Moe.) Bullóc. Rlemí. 

Protium heptaphyllum (L.) March. Anime. Sasafrás . 

P. insigne (Triana et Planch). Engler. Anime. •• 

P. microphyllum H. B. K. Incienso. 

P. Caranna March. Cara ño.. 

Icica guianensis Aublet. Bálsamo. 

Familia BUTOMACEAS 

Limnocharis flava (L.) Buchenau. Hoja de buitre (171) . 

Familia BUXACEAS 

Buxus sempervirens L. Boj europeo (172) . 

Familia CACTACEAS 

Generalidades. 

Acantocereus Pitajaya (Jacq.) Dugand. Pitaya. 

Cereus triangularis Haw. Pitaya amarilla (173) .. ••• ••• 

Hylocereus Ocamporis (S. D.) Britt et Rose. Pitaya roja ( / ) 

Epiphyllum truncatum Haw. Cactus yedra (175) .. 

Lemaireocereus griseus (Haw.) Brit et Rose. Cardón, iguaraya 
Seleniccreus grandiflorus (L.) Brit. et Rose. Pirana, iqrí ( ) • 

Mamillaria elegans P. D. C. Mamilaria (177) . 

Melocactus communis L. Cabeza de negro (178) . 

Opuntia Bomplandii (H. B. K.) Webb. Tuna. 

O. Schumanii Webb. Tuna (179) . 

391 O. caribaea Britton et Rose. Tuna guajira . . 

O. ficus-indica (L.) Mili. Arg. Nopal o higo Méjico (180) 
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Opuntia moncantha Haw. Cactus de una espina (181) . 179 

Peireskia Bleo. D. C. Clarol (182) . 180 

Phyllocactus plyllanthoides Link. Cactus de flor (183) . 181 

395 Rhipsalis Cassutha Gaertn. Disciplinas (184) . 182 

Familia CAMPANULACEAS 

Campánula Médium L. Campanas de Cantorbery o de Catedral (185) . 183 

Familia CANNACEAS 

Canna coccinea Ait. Achira o chisgua (186). 184 

C. edulis Ker. Achira. 184 

C. liliflora Warcz. Canna blanca. . 184 

400 C. glauca L. Canna amarilla (187) . 184 

C. flaccida Salisb. Canna amarilla. 184 


Familia CAPPARIDACEAS 


Caparis spinosa L. Alcaparras. 185 

C. odoratissima Jacq. Alcaparro. 185 

C. indica L. Naranjuelo (188) . 185 

403 C. avicennifolia H. B. K. Pichayo peruano ¿. 185 

Cieome pungens Willd. Mismiá. 186 

C. spinosa L. Desbaratabaile (189) . 186 

Crataeva gynandra L. L. Sorrocloco. 187 

C. Tapia L. Tapia (190) . . 187 

410 Gynandropsis speciosa (H. B. K.) D. C. Caracol. 188 

Familia CAPRIFOLIACEAS 

Lonicera Caprifolium L. Cananga (191) . 189 

L. splendida (L. Boiss) Madreselva. 189 

Sambucus nigra L. Saúco. 190 

Viburnum anabaptista Graeb. Saúco de monte.: ... 191 

415 V. glabratun H. B. K. Bodoquero. 192 

V. tinoides L. fil. Garrocho. . 192 

V. lantago. Chuguacá. 193 

V. prunifolium. Chuguacá. 193 

V. pichinchense Benth. Chuguacá. 193 

Familia CARICACEAS 

420 Carica cundinamarcensis Hook. fil. Papayo de lo frío. 194 

C. Papaya L. Papayo de tierra caliente (192) . 195 

C. piriformis Willd. Papayo silvestre. 196 

C. pentágona Heilborn. Chamburo... 196 

Vasconcella cauliflora Poir. Papayo silvestre. 196 


Familia CARIOCARACEAS 

Cariocar amygdaliferum Mutis (apud Cavan.) Almendrón (193) . 197 
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Poinciana pulcherrima L. Clavellino menor. ... 215 

Guilandina echinata (Lam) Sprengl. Palo brasil . . 216 

Hematoxylon campechianum L. Brasil, campeche (205) . 216 

Hymenaea Courbaril L. Algarrobo (206) . 217 

Libidibia coriaria (Jacq.) Schiecht. Dividive. 218 

Tara spinosa (Molina) Britt. et Rose. Dividive de lo frío (207) . 218 

Herpetica alata (L.) Raf. Lucutena (208) .*.. 219 

Ghamaesena reticulata (Willd.) Pittier, Dorancé (209) . 219 

C. velutina Br. et Killip. Dorancé de Mutiscua. 

Mora megistosperma (Pittier) Brit. et Rué. Nato. 220 

Parkinsonia aculeata L. Sauce espinoso ( 210 ) . 221 

Prioria Copaifera Griseb. Copaiba o cativo.. • • • 222 

Copaifera Canime Harms. Canime. 222 

Schizolobium parahibum (Vellozo) Blake. Tambor. . 223 

Tamarindus indica L. Tamarindo ( 211 ) . -24 


Familia CHENOPODlACEAS (véase QUENOPODIACEAS) 

Familia CICLANTACEAS 

Carludovica palmata R. et P. Iraca palmiche ( 212 ) . 225 

C. Drudei Mast. Carludovica. 226 

C. incisa Wendil. Carludovica. 226 

C. atrivirens H. Wendl. Carfudovica. 226 

C. moritziana Klotzsch. Carludovica.. . 226 

C. insignis Duchass. Carludovica insigne (213) . 226 

C. plicata Klotzsch. Carludovica plisada (214) . 226 

Cyclanthus cristatus Klotzsch. Ciclanto de dos venas (215) . 227 


Familia CIPERACEAS 

Carex pseudo-Cyperus L. Cortadera. 228 

C. comosa Boott. Cortadera. 228 

Cyperus acuminatus Torr. et Hook. Cortadera (216) . . 229 

C. adenophorus Schrad. Paraguas del Brasil. 

C. alternifolius L. Paraguas del Japón. 2-»l 

C. Papyrus L. Papiro. 232 

Dichronema ciliata Vahl. Totes (217) . 

Eleocharis geniculata (L.) R. et S. Mara. 234 

Scirpus validus Vahl. Junco (218) . 235 


Familia CLORANTACEAS 

Hedyosmum Bourgonii Ernst. Granizo. 236 

H. bomplandianum Kunth. Granizo. 236 

H. toxicum Cuatr. Granizo venenoso. 236 


Familia COCHLOSPERMACEAS 

Cochlospermum hibiscoides Kunth. Bototo (219) . 237 


©Biblioteca Nacional de Colombia 






































LISTAS SISTEMÁTICAS 


75 


Familia CARIOFILACEAS 


Cerastium tomentosum L. Argentinas. 198 

Dianthus cariophyllus L. Clavel reventón. 199 

D. gratianopolitanus Cill. Clavelinas claras. 199 

D. chinensis L. Macetilla (194) .. .. . 199 

430 D. barbatus- L. Clavellina (195) . . . 199 

D. fimbiatus Cill. Clavelina chirosa. /... 199 

Gypsophila repens L. Gasa.7 ... 200 

Saponaria sp. Saponarias. . 201 

Silene inflata L. Forastera. .. 202 

435 S. gallica L. Ghoroticos (196) . 202 

S. vallesia L. Alfinetes. . 202 

Spergula arvensis L. Abrojillo... 203 

Arenaria vulva (L.) Persoon, Abrojillo. 203 

A. lanuginosa (Michx) Roxb. Abrojillo. 203 


Familia CASUARINACEAS 

Casuarina equisetifolia Forst. Casuarina (197) ... . 204 


Familia CELASTRACEAS 

Evonymus europaeus L. Evónimos. . 205 


Familia CERATOFILACEAS 

Ceratophyllum submersum L. Ceratofilo (198) . 206 


Familia CESALPINIACEAS 


Adipera bicapsularis (L.( Brit. et Rose. Bicho. 207 

Ditremexa occidentalis (L.) Brit. et Rose. Café del pobre. 207 

443 Adipera tomentosa (L. f.) Brit et Rose. Algarrobo. 207 

Sciacassia siamea (Lam.) Britton. Algarrobo. 207 

Peiranisia Mutisii'Britton et Killip. A’garrobo. 207 

Amaria peciolata S. Mutis. Amaría...*. 208 

Schwarzia Trainae Benth. Svarsia. 208 

450 Bauhinia picta (H. B. K.) D. C. Casco de vaca (199) . 209 

B. variegata L. Casco de vaca de las Antillas'. 209 

B. monandra Kurz. Casco de vaca. 209 

B. splendens H. B. K. Bejuco cadeno o escalero (200) .•. 209 

Brownea Ariza Benth. Arizá (201) .. 210 

465 B. grandiceps Jacq. Pa’o de cruz. 210 

Caesalpinia Ebano Karst. Ebano guajiro. 211 

Cassia javanica L. Casia de Java (202) . 212 

C. nodosa (apud Córner) Casia. 212 

C. grandis L. Cañafístolo (203) .. 213 

««o Pseudocasia spectabilis (DC) Brit. et Rose. Velero. 213 

Cynometra Schottiana Hochz. Trementino. 214 

Delonix regia (Bojer) Raf. Clavellino (204) . 215 
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Familia COMBRETACEAS 

Bucida Buceras L. Búcida.... 238 

Quisqualis indica L. Amor al día (220) . 239 

Terminalia Catappa L. Almendro americano (221) . 240 


Familia COMMELINACEAS 

Commelina virginica L. Codillo (222) . 241 

Rhoeo discolor Hance. Buquecitos o escuadra (223) . 422 

Tradescantia multiflora Swz. Suelda (224) . 243 

T. elongata Meyer. Suelda de colores. 243 

Zebrina péndula Schnizlein. Panameña (225) . 244 


Familia COMPUESTAS 

Achillea millefolium L. Colchón de pobre. 245 

Ageratum conyzoides L. Retentina (226) . . 246 

^ Anthemis nobi'is L. Manzanilla romana. 247 

Matricaria Chamomilla L. Matricaria. . 247 

Arthemisia Absynthium L. Ajenjo. 248 

Arctotis grandis Thumberg. Altotes. 

A. breviscapa Thumberg. Altotes. 249 

Venidium calendulaceum Dawey. Altotes (227) . 

Chrysanthemum lacustre Brot. Altotes. 249 

Aster marginatus L. Margarita.. 250 

Baccharis polyantha H. B. K. Chilca (228) . 251 

B. genistelloides Triana. Chilca. 251 

52 ^ B. mlcrophylla H. B. K. Sanalotodo (229) . 251 

Barnadesia spinosa L. f. Cineraria espinosa. 252 

Bellis perennis L. Pascuas o paqueretes. 253 

Bidens pilosus L. Chipaca o masiquia. 254 

3. pinnatus L. Chipaca (230) . 254 

Calea berteroana DC. Carrasposa de páramo. 25_> 

C. Pennelli Blake. Carrasposa (231) . 255 

Caléndula officinalis L. Caléndu a. 256 

Centaurea cyanus L. Albarinas (232) . * . 257 

Chrysanthemum cinerariaefolium Trev. Piretro. 

53o C. frutescens L. Margarita arbustiva. 259 

C. frutescens L. var. floribunda hort. Margarita arbustiva. 259 

C. frutescens L. var. Germania Hort. Margarita arbustiva doble . 259 

C. indicum L. C. morifolium Ram. Crisantemos de flor (233) . 260 

Cichorium Endivia L. Achicoria. 261 

53 _ C. intybus L. Achicoria. 261 

C. Endivia var. crispa hort. Escarola. 

C. Endivia var. latifolia hort. Escarola redonda . 261 

Conoclinun humile Benth. Yerba de los Uribes. 262 

Cosmos bipinnatus Cavanilles. Cosmos. 263 

Cynara Scolymus L. Alcachofa .. 264 

C. cardunculus Spr. Cardos. 264 

Dahlia Lehmanii Hieron. Dalia silvestre (234) . 

D. variabilis Desf. Dalia cultivada (235) . 266 
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Diplostephium Cyparisias Wcdd. Romero de páramo . 

Elephantopus mollis H. B. K. Suelda espigada. 

Espeletia brassicoides Cuatr. Frailejón (236) . 

E. argéntea H. et B. Frailejón plateado (237) .. . 

Erigeron chinensis Jacq. Erigeron. 

E. uliguinosus Benth. Erigeron. 

Eupatorium stochadifolium L. Eupatoria. 

Franseria artemisioides Willd. Altamisa.... . 

Ambrosia artemisifolia L. Santónico. 

Artemisa marítima L. Artemisa. 

Galinsoga parviflora L. Guascas. 

G. caracassana (DC.) Schultz. Guascas . 

Spilanthes ciliata Cortes. Guacas.. 

Gnaphalium spicatum Lam. Vira-vira. 

G. stachydifolium Lam. Vira-vira. . 

G. viscosum H. B. K. Vira-vira ...,.v 

Helianthus annuus. Girasol. . 

Helichrysum oriéntale Tourn. Inmortales. 

H. bracteatum Willd. Inmortales (238) . 

Helipterum Manglesii F. von Mueller. Inmortales (238) . 

Ichthyotere terminalis. Baker. Barbasco. 

Lactuca inthyboea Jacq. Cerraja. 

L. scariola Linne. Lechuga escarola. 

L. virosa L. Lechuga. 

Microchaete corymbosa H. B. K. Guarguin. 

Micania Guaco (Mutis) H. et B. Guaco.. . 

M. amarata Willd. Guaco. 

M. scandens (L.) Willd. Guaco. 

Montanoa ovalifolia DC. Arboloco (239) . 

M. Lehmannii (Hieron) Blake. Arboloco. 

M. quadrangularis Sch-Bip. Pauche. 

Polymnia piramidalis Triana. Arboloco. 

Mutisia Clematis L. Mutisia clemátide (240) . 

M. grandiflora Humb. et B. Mutisia. 

Onoseris purpurata (L. f.) Willd. Santa María (241) . 

Liabum hastatum (Wedd) Britton. Falsa S. María . 

Salmea scandens (L.) D. C. Duerme-boca. 

Senecio formosus H. B. K. Arnica colombiana.. 

Siegesbeckia cordifolia H. B. K. Pausa. 

Spilanthes americana (Mutis) Hieron. Chisacá (242) . 

Tagetes pusilla H. B. K. Anisillo.. 

T patula L. Flor de muerto.. ••• .. 

T. zipaquirensis H. B. I£. Ruda de arado. 

T. apétala Posada. Ruda de gallinazo. 

Taraxacum dens-!eonis (L.) Desfont. Achicoria 

Tragopogón porrifolius L. Salsifí (243) . • • 

Vernonia odoratissima H. et B. Pebetera (244). 

Zinnia elegans Jacq. Zinias (245) .. • 


Familia CONNARACEAS 

Cnestidium rufescens Planch. Madera de zebra 
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Familia CONVOLVULACEAS 

Calónyctium aculeatum (L.) Housc. Galán de noche. 

Ipomoea arborescens Don. Batatilla (246) . 

I- pes-caprae Roth. Batatilla de playa (247) . 

505 I. purpurea Roth. Batatilla.:. 

I. tricolor Cavan. Batatilla violeta. 

I. chyseides Ker. Jalapa amarilla (248) . 

Cuscuta americana- congesta Junker. Rejillo (249) . 

Dichondra repens L. Batatilla de sabana (250) . 

00 Ipomea Batatas Lamarck. Batatas (251) . 

Quamoclit pinnata Bojer. Cundeamor. 

Q. coccinea (L.) Moench. Cundeamor. 

Rivea campanulata (L.) House. Batatilla de Hule. 

Familia COR1AR1ACEAS 

Coriaria thymifolia H. B. K. Coriaria (252). 

Familia CRASULACEAS 

Aeonium canariense Webb. Ghupahuevos amarillo. 

Bryophyllum pinatum (Lam.) S. Kurz. Hoja Santa (253) 
Kalanchoe falciformes Haw. Oreja de muía (254) . 

K. tubiflora R. Hamet. Kalanchoe (255) . 

< io E'Cheveria bracteolata Link. Ghupahuevos de tejados. 

Sedum pachyphyllum L. Ghupahuevos (256) . 

Familia CRUCIFERAS 

Brassica Napus L. Nabo.. 

B. olerácea L. var. acephala DC. Berza (257) . 

B. olerácea L. var. bothrytis hort. Coliflor (258) . 

B. olerácea L. var. aspargoides DC. Bróccolis. 

B. olerácea L. var. gemmifera DC. Col de Bruselas (259) 

B. olerácea L. var. capitata DC. Repollo. 

B. campestris L. Rebancá (260) . 

B. campestris L. var. caulo-rapa DC. Colinabo. 

B. campestris L. var. caulo-rapa DC. Colinabo . 

Cheiranthus Cheiri L. Alelí amarillo. 

Mattiola incana (L.) R. Br. Alelí morado (261) . 

Cochlearia officinalis L. Maíz tostado. 

Alysum maritimum Lam. Maíz tostado. 

S 23 Iberis um H e llata. L. Lilas (261 bis) . 

I. odorata L. Carraspique. 

Lepidium bipinatifidum Desv. Cihisgo. 

L. Chichicara Desv. Chichera. 

Lunaria annua. L. Panderetas.. 

Nasturtium officinale (L.) R. Britton. Berros. 

Raphanus sativus L. L. Rabanito de ensaladas. 

R. Raphanistrum L. Rábano maleza. 
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Sinapis alba L. Mostaza. 321 

Thlaspi Bursa-pastoris L. Calzoncitos (262) . 322 

Familia CUCURBITACEAS 

Citrullus vulgaris Schrad. Patilla o sandía (2(>3) . 323 

635 Cucumis meló L. Melón. 324 

C. sativus L. Cohombro. 325 

C. ficifolia Bouche. Vitoriera o calabaza. 326 

C. maxima Duchesne. Ahuyama (264) .. 327 

C. moschata Duchesne. Ahuyama. 327 

640 C. Pepo L. Calabaza o vitoriera. 328 

C. polymorpha Duchesne. Calabaza. 328 

Cyclantera explodens Naud. Pepino diablito (265) . 329 

C. pedata Schrad. Pepino de rellenar (266) . 330 

Fevillea cordifolia L. Necha. 331 

643 Lagenaria vulgaris Serg. Ca’abazo o cuyabra. 332 

Luffa cylindrica (L.) Roem. Estropajo (267) . ... 333 

L. operculata (L.) Cogn. Esponjilla (268) . 334 

Momordica Charantia L. Sibicogén (269) . 335 

Posadaea sphaerocarpa Coign. Tarralí. 336 

0o0 Gourania heterophylla Cuatr. Calabaza ornamental (270) . 336 

Sechium edule (Jacq.) Sw. Cidrayota o huisquila (271) . 337 

Familia CUNONIACEAS 

Cunonia capensis L. Cunonia. 338 

Weinmannia glabra L. f. Encendió. 339 

W. tomentosa L. £. Encendió lanudo (272) . 339 

W. cundinamarcensis Cuatr. Encendió. 339 

W. testudinata Cuatr. Encendió. 339 


Familia CUSCUTACEAS (véase CONVOLVULACEAS) 
Familia DILLENIACEAS 


Curatella americana L. Peralejo macho (273) .. 340 

Doliocarpus sp. Bejuco tomé. 341 

Tetracera sessiliflora Tr. et Pl. Bejuco agraz. 342 

Familia DIOSCOREACEAS 

Dioscorea alata L. Ñame (274) . 343 

D. bulbifera L. Ñame del aire. 343 


Familia DIOSPIRACEAS (véase EBENACEAS) 
Familia DIPSACACEAS 


Dipsacus fullonum Mdl. Carda de bataneros. 344 

Scabiosa atropurpúrea L. Alfdetero pomas (275) . 345 

S. ucranica L. Scabiosa blanca. 345 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



































LISTAS SISTEMÁTICAS 


81 


Familias DROSERACEAS. NEPENTACEAS y SARRACENIACEAS 


Drosera sp. Hierba del rocío (276) . 346 

Nepenthes Veitchii Hook. f. Hoja 3e ánfora (277) . 346 

Dionaea sp. Atrapamoscas (276) . 346 


Familia EBENACEAS 


Diospyros inconstans Jacq. Quende. 347 

D. Kaki L. f. Kaki (278) . 348 


Familia ELEOCARPACEAS 


Muntingia Calabura L. Chitató o majagüillo (279) 
Vallea stipularis Mutis. Raque (280) . 


Familia ENOTERACEAS (véase ONAGRACEAS) 
Familia EPACR1DACEAS 

Epacris impressa Labill. var. longiflora Cav. Cigarrillos . 


Familia ERICACEAS 

Befaría aestuans (Mutis) L. f. Pegamosco (2J1) . 

B. ledifolia H. et B. Bejaria. 

B. drymifolia H. B. K. Bejaria.. 

Cavendishia cordifolia H. B. K. Uva de anís (282) . 

C. Quercme (H. B. K.) B. et H. Quereme '283) . 

Erica spp. Bermejuelas. 

Gaultheria sclerophylla Cuatr. Uva camarona (284) . 

G. anastomosans (L. f.) H. B. K. Gaulteria. . 

G. rubra H. B. K. Choroticos rojos (285) .. 

Pernettya próstata (Cav.) Sleumer. Mortiños venenosos o reventones (286) ... 

Rhododendrum spp. Rododendros. 

R- ledifo.ium Don. Azalea. . 

R. Kaempferi Plaeh. Azalea... 

R- obtusum Planch. Azalea. 

R- quinquefolium Brisset et M. Azalea. 

R- rhombicum Miq. Aza’ea. 

R- poukhanense Leville. Azalea. 

R. Schlipenbachii Maxon. Azalea. 

R. serpylifolium Miq. Azalea. 

R. amoenum Planch. Azalea.,. 

R- azaleoides Desf. Azalea. 

R. Simsii Planch. Azalea. . 

R. indicum Sw. Azalea.~. 

P- linearifolium S. et Z. Azalea. 

Vaccinium sp. Chivaco. 
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Familia ERITROXILACEAS 

Erythroxylon Coca Lam. Coca (287). 362 

E. novogranatense (Morris) Hieron. Coca. 362 


Familia ESCALLONIACEAS 

700 Escallonia Tubar Mutis. Tibar (288) . 363 

E. floribunda H. B. K. Escallonia. 363 


Familia ESCROFULARIACEAS (véase SCROFULARIACEAS) 

Familia ESTERCULIACEAS (véase STERCULIACEAS) 

Familia EUFORBIACEAS 

Generalidades. 364 

Acalypha Wilkesiana Mull. Arg. Parque (289) . 365 

Aleurites moluccana (L.) Willd. Tungue (290) . 366 

Cariodendron orinocense Karst. Tacay (291) . 367 

Codiaeum variegatum Blume var. pictum. Crotos (292) . 368 

C. variegatum var. moluccanum Muell. Arg. Codieo. 368 

C. variegatum varietates. Crotos. 368 

Croton Malambo Karst. Malambo. 369 

C. niveus Jacq. Platero. 369 

C. eleuteria (L.) Benn. Cascarilla . 369 

C. leptostachys H. B. K. Mosquerito (293) . 369 

C. Draco Schlecht. Guacamayo, sangregao. 369 

Dalechampsia scadens H. B. K. Vidita mía (294) . 370 

D. roetzliana Muell. Arg. Vidita mía. 370 

Euphorbia cotinifolia L. Manzanillo (295) . 371 

E. Latazii H. B. K. Lechero de cercas. 371 

E. neriifolia L. Lechero de cercas (296) . 371 

E. lactea Haw. Lechero espinoso de cercas (297) . 371 

E. dichotoma L. Teología (298) . 372 

E. hypericifolia L. Chanchalagua. 372 

E. heterophylla L. Gota de sangre (299 y 300) *. 373 

E. lancifolia Schlecht. Lechero de hojas de lanza. 374 

E. pulcherrima Willd. Cardenal (301 y 302) .. 375 

E. splendens Bojer. Corona de espinas (303) . 376 

Garcia nutans Rohr. Arvellano (304) . 377 

Hevea brasiliensis Muell. Arg. Caucho. 378 

H. guianensis Aublet. Caucho. 378 

H. guianensis var. lútea (Benth) Mell. Arg. Caucho.. 378 

H. benthamiana Muell. Arg. Siringa blanca. 378 

H. nítida var. toxicodendroides Schultes. Caucho. 378 

Hippomane mancinella L. Manzanillo. 379 

Hura crepitara DC. Ceibo amarillo (305) .. . 380 

Jatropha aconitifolia Mili. Papayuelo (306) . 381 

j. multifida L. Tártago emético (307) . 382 

J. podagrica Hook. Yuco o corales (308)-.. 383 

J. urens L. Pringamoza de flor blanca. 384 

J. Curcas L. Piñón de purga (309) . 
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Jatropha gosipiifolia L. Túa-túa. 

Manihot utilssima Pohl. Yuca agria. 

740 M. dulcís Pax. Yuca dulce (310) . 

Pedilanthus tithymaloides (L.) Poit. Zapatilla (311) 
Euphorbia aphylla Brouss. Lechero sin hojas (312) 

Pera arbórea Mutis. Gucharo. 

Phyllanthus acidus (L.) Skeels. Grosello (313) . 

745 P. icthyomethius Rusby. Barbasco de hoja . 

P. acuminatus Vahl. Chirrinchao (314) . . 

P. salviaefolius H. B. K. Cedrito (315) . 

P. Niruri L. Viernes santo (316) . 

Ricinus communis L. Higuerilla (317) . 

750 Sapium aucuparium Jacq. Caucho piñique . 

S. Hipomanne Meyer. Peñico o pinico. 

S. hemsleyanum Herber. Peñico. 

S. biglandulosum Muell. Arg. Peñico. 

S. verum Heñís!. Piñico. 


385 

386 
386 

387 

387 

388 

389 

390 
390 

390 

391 

392 

393 
393 
393 
393 
393 


Familia FABACEAS (véase PAPILIONACEASj 
Familia FAGACEAS 


765 Quercus granatensis H. et B. Roble (318) .. 

Q. colombiana Cuatr. Roble ... 

Q. humboldtiana Kunth. Roble. 

Q. súber L. Alcornoque (319) .. 

Castanea vulgaris L. Castaño. 


394 

394 

394 

394 

394 


Familia FITOLACACEAS 

Petiveria alliacea Plumier. Anamú ... 
Phytolacea icosandra L. Guaba (320) 

P. dioica L. Guaba. 

Rivina laevis L. Carmín o pimpín ... . 
R. laevis L. var. humilis hort. Carmín 


395 

396 

396 

397 
397 


Familia FLACOURTJACEAS 

765 Abatía verbascifolia H. B. K. Chirlobirlos. 

Casearia corymbosa H. B. K. Ondequera. 

C. syveltris Sw. Casearia. 

C. raariquitensis H. B. K. Ondequera. 

C. prunifolia H. B. K. Ondequera. 

0 C. javitensis H. B. K. Ondequera. 

Carpotroche brasiliensis (Raddi) Eud. Achiotillo . 

C. longifolia Hublon. Achiotillo. 

Hydnocarpus Kurzii (Krug) Warb. Chaulmugra. 

Lindacheria maynensis Poep. et End. Achiotillo. 

Oncoba laurina (Presb.) \Varb. Guayabo amarillo. 

Patrisia chocoensis Trian, et P¡. Matacucarachas ... . ••• ••• •• 

Xylosma spiculiferum (Clos.) Triana et Pl. Cacho de vena o ( 

X. prunifolium Forst. Cacho de venado. 


398 

399 

400 
400 
400 

400 

401 

401 

402 

403 

404 

405 

406 
406 
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Mayna pacifica Cuatr. Cagüi. 406 

780 Zuellania spp. Guayabos de mico. . 407 

Familia GENCIANACEAS 

Genciana corimbosa H. B. K. Teresitas (322) . 408 

G. acaulis L. Genciana azul de los Alpes (323) . 408 

Macrocarpea glabra (L. f.) Glg. Genciana (324) . 408 

Halenia asclepiadacea (H. B. K.) Don. Dictamo real. 409 

Familia GERANIACEAS 

785 Erodium moschatum (L.) Willd. Alfileres (325) . 410 

Geranium grandiflorum Edgew. Geranio (326) . 411 

G. ibericum Cavan. Geranio. 411 

Pelargonium triste Ait. Novio. 411 

P. zonale Ait. Novio (327) .'. 411 

790 P. odoratissimum Ait. Aromo (328) . 412 

P. peltatum Ait. Geranio yedra (329) . 413 

Familia GESNERIACEAS 

Achimenes longiflora DC. Achimenes, tabaquillo. 414 

A. Jaureguia Warsc. Achimenes.. 414 

Besleria spp. Ataja sangre (330) . 415 

795 Gesneria rubra Mart. Tapete. 416 

G. donkeleriana Lem. Tapete. 416 

Gloxinia spp. Gloxinias o curarinas (331) . 417 

Siningia spp. Gloxinias o curarinas. 417 

Isoloma bogotense Nichols. Isoloma (332) . 418 

800 I. amabile Mott. Isoloma. 418 

I. erianthum Dcne. Isoloma. 418 

I. Ceciliae Nichols. Isoloma. 418 

Pentagonia spp. Pentagonia (333) . 418 

Saintpaulia ionatha Wend. Violeta de Usambara o africana (334) . 419 


Familia GRAMINEAS 


Generalidades. 420 

Agrostis aba L. Agróstide (335) . 421 

A. perennans (Walt.) Tuckerm. Pasto de gallina. 422 

Andropogon bicorne Benth. Puntero. 423 

A. Sorghum L. var. sudanensis Piper. Sudán. 424 

Anatherum zizanioides (L.) Hitchc. Vetíver (336) . 425 

Anthoxanthum odoratum L. Pasto de olor (337) . 426 

Arundo donax L. Caña-brava de Castilla (338) . 427 

.Avena elatior L. Avena alta (339) . 428 

A. sativa L. Avena (340) . 429 

Axonopus compressus (Swartz) Beauv. Cañamazo (341) . 430 

A. Micay (Fluegge) Hitchc. Micay. 431 

A. scoparius (Fluegge) Hitchc. Imperial. 432 

Arundinaria multiflora Doell. Arundinaria. 433 
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*20 


$25 


&30 


S40 


6 <5 


860 


856 


86o 


863 


870 


Arundinaria patu’a Pilger. Arundinaria. 

A. Trianae Munro. Arundinaria. 

Ghusquea simplicifora Munro. Ghusque o carrizo. 

Ch. pilgeria E. G. Camus. Quisque. 

Ch. purdieana Munro. Quisque. 

Ch. uniflora Stendel. Cíhusque. 

Ch. tersellata Munro. Chusque . 

Ch. spadicea Pilger. Chusque. 

Ch. Fendleri Munro. Chusque. 

Ch. dombeyana Kunth. Chusque. 

Ch. ligulata Munro. Chusque. 

Ch. pallida Munro. Chusque. . 

Ch. scadens Kunth. Chusque (342) . 

Planotis nobilis Munro. Sorbitana. 

P• aperta Munro. Sorbitana . 

P. ingens Pi’ger. Sorbitana. 

Planotis nobilis Munro. Sorbitana.. 

P. Stuebelii Pilger. Sorbitana. 

P• tesellata Pilger. Sorbitana. 

Guadua angustifolia Kunth. Guadua (343) . . 

G. amp’exifoÜa Presl. Guadua o yaripa. .. 

Bromus inermis Leys. Bromo. 

B. unioloides H. B. K. Triguillo.- . 

Chloris gayana Kunth. Pasto Rodes (344) . 

C. polydactila (L.) Swarz. Pasto blanco. 

Coix lacryma- Jobi L. Lágrimas de San Pedro (345) . 

Cynodon Dactylon (L.) Persen Bermuda o Argentnia (346) . 

Cymbopcgon citratus (DC.) Stapf. Limoncillo o hierba limonaria (347) 

Dactylis glomerata L. Pasto azul (348) . 

Dactyloctenium aegyptium (L.) Link. Tres dedos (349) . 

Echinochloa colonum (L.) Link. Pasto Cuaresma. 

Bleusine indica (L.) Garent. Hierba dulce (350) . 

Euch’aena luxurians Schrad. Teocinte. 

Eriochloa polystachya H. B. K. Janeiro. 

Festuca elatior L. Cañuela alta (351) . 

Gynerium argenteum Nees. Pajitas del Niño Jesús.. 

G. saccharoides H. et B. íajitas del Niño Jesús. 

Briza mayor L. Corazones. 

Briza minor L. Corazoncitos.^ 

Pha’aris arundinacea L. Alpiste. 

P. arundinacea L. var. picta. Cinta. 

Gynerium sagittatum (Aubl.) Beauv. Cañabrava (352) . 

Holcus lanatus L. Poa. 

Hordcum vulgare L. Cebada (353) .. . 

H. jubatum L. Cola de ardilla. 

Hyparrenia rufa (Nees.) Sapf. Hierba colorada. 

Ixophorus unisetus (Presl.) Sch't. Hatico. 

Lasiacis procérrima (Hanck) Hitchc. Cañuela trepadora. 

Lolium multiflorum L. Ray-gras italiano (354) . 

L. perenne L. Ray-gras ingles o perenne. 

L. temulentum L. Ballico. 

Melinis minutiflera Beauv. Pasto gordura . 

Oryza latifolia Desv. Arrocillo. 

O. sativa L. Arroz (355) . 


433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

433 

434 

435 

436 

437 

438 

439 

440 

441 
422 

443 

444 

445 

446 

447 

448 
448 
448 
448 
473 

448 

449 

450 

451 

451 

452 

453 

454 

455 

456 

457 

458 

459 

460 
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86 

875 

880 

865 

890 

895 

900 

905 

910 

915 

920 


461 

462 

463 

463 

463 

464 

465 

466 

467 

468 

469 

470 

470 

470 

471 

472 

473 

474 

474 

475 

476 

477 

478 

479 

480 

481 

482 

483 

484 

485 

486 

487 

487 

488 

489 

490 

490 

491 

492 

493 

494 

495 

496 

497 

498 

498 

498 

499 

500 


LISTAS SISTEMÁTICAS 


Panicum barbinode Trinius. Pará. 

P. glutinosum Vahl. Cola de caballo. 

P. laxum Sw. Pánico. 

P. trichanthum Nees. Pánico. 

P. fasciculatum Sw. Pánico. 

P. máximum Jacq. Guinea (356) . 

P. miliaceum L. Mijo. ..' 

P. zizanoides H. B. K. Nudillo.*. 

Paspalum dilatatum Poir Gramalote. 

P. notatum Flugge. Pasto Bahía. 

P. virgatum L. Marciega.. 

P. macrophyllum H. B. K. Páspalo. 

P. plicatulum Michx. Gamelotillo de Venezuela. 

P. scabrum Scribn. Páspalo. 

Pennisetum clandestinum Hochst. Kikuyo (357) . 

P. purpureum Schumacher. Pasto elefante. 

Phalaris arundinacea L. Alpiste de forraje. 448 y 

Ph. minor Retz. Alpiste.. 

Ph. canariensis L. Alpiste de canarios (358) . 

Phleum pratense L. Timoteo. 

Poa pratensis L. Pasto azul de Kentucky. 

Polypogon elongatus H. B. K. Rabo de cachorro. 

Saccharum officinale L. Caña de azúcar. 

Secale cereale L. Centeno (359) . 

Sorghum vulgare L. Maíz millo (360) . 

Spartina patens-júncea (Michx) Hitch. Esparto. 

Sporobolus berteroanus (Trin.) Hitchc. etc. Ch. Guayacán (361) . 

Sorghum halepense (L.) Brot. Johnson (362) . 

Stipa Ichu (Ruíz et Pav.) Kunth. Iche. 

Syntherisma sanguinalis Dulac. Cebadilla. 

Torresia redolens (Forst.) Roem et Schult. Pasto oloroso. 

Triticum aestivum L. Trigo (363) . . 

T. Spelta L. Espelta. 

Thichachne insularis Nees. Camalote.. 

Tripsacum laxum Nash. Guatemala. 

Zea Mays L. Maíz (364) . 

Z. canina Watt. Maíz híbrido de diente (365) . 

Familia GUTIFERAS 

Calophyllum Mariac Tr. et Pl. Aceite de María. 

Clusia rosea L. Jacq. Gaque o cape (366) . 

Hypericum glutinosum H. B. K. Chite (367) . 

Mammea americana L. Mamey (368 y 369) . 

Garcinia Mangostana L. Mangostin (370) :. 

Reedia Madrunno (H. B. K.) Planch et Triana. Madroño (371) . 

Symphonia globulifera L. f. Peraman. 

Vismia guianensis (Aubl.) Chois. Puntelanza. 

V. acuminata (L.) Pers. Puntelanza. 

V. Lehmannii Wulld. Puntelanza. 

Familia HALORRAGACEAS 

Gunnera brephogea Lind. et André. Hoja de pantano (372) . 

Myriophyllum elatinoides L. Hierba de agua (373) ... ... 
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Familia HIDROCARIACEAS 

Trapa natans L. Nuez de agua ... 


Familia HIDROCAR1TACEAS 

Helodea canadensis L. Yerba de agua. 

H. granatensis H. et B. Yerba de agua. 

Hydromystria stolonifera G. F. W. Mey. Buchón (374) 
Vallisneria spiralis L. Valisneria. 

Familia H1DROF1LACEAS 
Hydrolea spinosa L. Yerba de la potra. 

Familia HIPERICACEAS (véase GUTIFERAS) 
Familia IR1DACEAS 

Crocus sativus L. Azafrán. 

Freesia refracta (Jacq.) Kiatt. Fresia (375) . 

Crocosmia aurea Planch. Lirio amarillo. 

Gladiohis Colvilley Sweet. Gladíolo. 

G. gandavensis Van Houtte. Gladíolo. 

G. Lemoinei Hort. Gladíolo. 

G. Freebelii Hort. Gladíolo. 

Iris florentina Ker. Lirio blanco (376) . 

I. germánica L. Lirio morado. 

Ixia speciosa Andr. Ixia.. ••• 

Orthrosanthus chimboracensis (H. B. K.) Bak. Esterilla 

Sisyrhinchium bogotense H. B. K. Espadilla (377) . 

Tigridia pavonia Ker. Gawl. Maravilla (378) . 

Watsonia Meriana Mili. Varsovias. 

W. iridifolia Ker. Gawl. Varsovias. 


502 

502 

503 

504 


505 


506 

507 

507 

508 
508 
508 

508 

509 

509 

510 

511 

512 

513 

514 
514 


Familia JUGLANDACEAS (véase YUGLANDACEAS) 
Familia JUNCACEAS 

Juncus andreanus Waetherby. Junco de flor. 

J. densiflorus H. B. K. Junco de flor. 

J. bogotensis H. B. K. Junco. 

J. microcephalus H. B. K. Junco. 

J. bufonius L. Junco... 


515 

515 

515 

515 

515 


Familia LABIADAS 


Coleus thirsioideus Baker. Gitanas o Pompadour . 

C. Blumei Benth. Benth. Gitanas (379) . . . 

Lavandula vera (L.) DC. Alhucema o lavanda o espliego (380) . 

L. Spica Cav. Lavándula. 


516 

516 

517 
517 
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LISTAS SISTEMÁTICAS 


Leonotis nepetifolia (L.) R. ct Br. Cordón de fraile (381). 518 

Marubium vulgare L. Marrubio.. 519 

Mentha piperita L. Menta. . 520 

M. arvensis Lin. var. piperascens hort. Menta japonesa. 520 

9 " 5 Ocimum Basilicum Willd. Albahaca (382) . 521 

O. micranthum Willd. Albahaca de maleza. 521 

Origanum Maioranna L. Mejorana. 522 

O. vu’gare L. Orégano. Orégano. 522 

Rosmarinus oficinalis L. Romero (383) . 523 

060 Salvia palaefolia H. B. K. Mastranto (384) . 524 

Hyptis saveolens (L.) Poit. Mastrantillo. 

Sphacele salviaefolia Benth. Arbol salvio (385) . 525 

S. parviflora Benth. Arbol salvio ... .. 525 

Stachys bogotensis H. B. K. Salviecita. 525 

065 Salvia sp’endens Ker. Gawl. Liberales. 525 

Satureia Brownei (Sw.) Briq. Poleo. .. 526 

Thymus vulgaris L. Tomillo. . 527 


Familia LAURACEAS 

Aniba Canelilla Mez. Canelo de Andaquies. . 528 

A. perutilis Hems. Laurel comino. 529 

Endlicheria columbiana (Meissn.) Mez. Laurel. 529 

Cinnamomum zeilanicum N-ees. Canelo (386).. 530 

Laurus nobilis L. Laurel de España. . 531 

Hernandia sonora L. Hernandia. 532 

Nectandra Rodiei Hook. Jigua. 533 

N. cxaltata Bris. Jigua o laurel. 533 

N. antillana Meisn. Jigual. 

N. Pisi Miq. Jigua.. 533 

N. concinna Nees. Jigua o laurel. 533 

N. caucana. Laurel. 533 

N. acutifolia. Laurel. . 

Ocotea Cujumari Mart. Aguarrás... 533 

O. guianensis Aublet. Laurel. 533 

Phoebe cinnamomifolia Laurel. 

Ocotea Caparrapi (Nates) Dugand. Caparrapí. 534 

Ocotea Trianae Rusb. Aguarrás. 533-535 

O. opifera Mart. Canela de olor. 

Persea gratissima Gaertn. Aguacate (487) . 536 

P. drymifolia Chamisso et Schlechtl. Aguacate de anís. . 536 

P. cocrulea Ruiz et Pav. Aguacatillo. 536 


Familia LECITIDACEAS 

Bertholletia excelsa H. et B. Nuez de Pará (388). 537 

Cariniana pyriformis Miers. Abarco. 538 

Couroupita guianensis Aubl. Maraco (389) . . 539 

Grias cauliflora L. Páco. . 540 

G. foetidisima Dugand. Paco. 540 

003 Gustavia speciosa (H. B. K.) DC. Chupo (390) . . 541 

G. superba Berg. Ghupo. 541 

G. gracillimia Miers. Chupo. 541 
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1.000 


1.005 


l.Olo 


1.015 


1.020 


1.025 


1.05o 


1.035 


Lecythis ollaria L. Olla de mono. 

L. elyptico H. B. K. Olla de mono (391) 
L. Curramii Pittier. Olla de mono. 


542 

542 

542 


Familia LEGUMINOSAS (véase CESALPINACEAS MIMOSACEAS. 

PAPILON ACEAS) 

Familia LEMNACEAS 

Lemna minor L. Lenteja de agua (392).. 


Familia LEN TI BULARI ACEAS 

Pinguicula grandiflora L. Grasilla morada (393) . . . 

P. diversifolia Cuatr. Grasilla de Santander. 

P. huilensis Cuatr. Grasilla del Valle. 

Utricularia pusilla Vahl. Utricularia (394) . 


544 

544 

544 

544 


Familia LILIACEAS 


Agapanthus africanus Hoffmansegg. Agapanto blanco 

A. umbellatus L. Herit. Agapanto azul (395) . 

AÜlium sativum L. Ajo 1 . 

A. fistulosum L. Cebolla junca (396) . 

A. Porrum L. Puerro. 

A. Cepa L. Cebolla cabezona. 

Aloe variegata L. Aloe pintado (397) . 

A. aristata Hawort. Aloe de adorno. 

A. ferox Mili. Aloe feroz (398) . 

A. plicatilis Mili. Aloe de abanico (399) . 

A. verrucosa Haw. Aloe verrugoso. 

Phalangium lineare hort. Falangio. 

Aloe vulgaris Bauch. Sabila común (400) . 

A. soccotrina Lam. Sabila. 

Asparagus officinalis L. Espárragos comestib.es . 

A. plumosus Baker. Espárrago espuma (401) . 

A. scandens Thunb. Espárrago trepador. 

Aspidistra lurida Ker-Gaw. Aspidistra (402) . 

A. elatior Bl. var. variegata hort. Aspidistra listada. 

Colchicum autumnale L. Cólchico. 

Convallaria majalis L. Campanas de mayo. 

Gasteria verrucosa Haw. Gasteria verrugosa (403) . 

Hawortia margaritifera Haw. Hawortia perlada (404) . 

Kniphophia uvaria Hook. Llamas (405) . 

Lilium longiflorum Thunb. Azucena . 

L. candidum L. Azucena. 

L. speciosum Thunb. Azucena china (406) . 

Phormium tenax Foster. Formio o lirio de Harakckc (407) 

Puscus aculeatus L. Brusco (408) . 

Sansevieria zeilanica Willd. Sanseviera (409) . 

S. cylindrica Bojer. Sanseviera. 

S. zeilanica var. Craigii hort. Sanseviera listada. 

Sabadilla officinalis Brandt. Cebadilla. 


545 

545 

546 
546 
546 

546 

547 
547 
547 
547 
547 

547 

548 

548 

549 

550 

550 

551 

551 

552 

553 

554 

555 

556 

557 

557 

558 

559 

560 

561 
561 

561 

562 
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1.040 


1.045 


1.050 


1.055 


1.060 


1.065 


1.070 


1.076 


Amianfchium muscae-toxicum A. Gray f Cebadilla ... 562 

Smilaz medica Schlechtd. Zarzaparilla de Méjico. . 563 

S. officinalis H. B. K. Zarzaparrilla colombiana. 563 

S. syphilitica Kunth. Zarzaparrilla del Orinoco. 563 

S. utilis Hemsley. Zarzaparrilla de Honduras . 563 

S. tomentosa H. B. K. Guayacana. 563 

S. scabriuscula Willd. Zarzaparrilla o uña de gato (410) . 563 

S. campestris. Griseb. Uña de gato. 563 

Tulipa spp. Tulipanes (411) . 564 

Yucca gloriosa. L. Yucca de flor. 565 

Y. filamentosa L. Yucca de fibra. 565 

Y. arborescens Trel. Yucca de bayoneta (412) . 565 

Dracaena deremensis Engler. Dracena . . 565 

D. Goldseffiana Hort. Dracena compuesta... 565 

D. Draco L. Dracena. Dragón. 565 

D. Sanderiana Hort. Dracena listada. 565 

Cordyline ferrea Baker. Palmita roja. 565 

C. terminalis Kth. Palmita roja (413) . 565 

C. rubra Huegel. Palmita roja. 565 


Familia LINACEAS 

Linum usitatissimum L. Linaza (414) 


Familia LOBEL1ACEAS 


Centropogon psittacimorphus Presl. Lechero periquito. 567 

Isotoma longiflora (L.) Prest. Lobelia. Revientacaballos (415) . 568 

Lobelia teñera L. Zulias (416) . 569 

Syphocampylus coccineus H. B. K. Zarcillejos (417) . 570 


Familia LOGANIACEAS 


Spigelia anthelmia L. Guambia (418) .. 571 

Strichnos jobertiana Britton. Curare. .. 572 

S. panamensis Seem. Curare (419) . 572 

S. toxifera Rob. Schom. Curare. 572 


Familia LORANTACEAS 

Psyttacanthus claviceps Eichl. Pajarito (420) . 573 

Oryctanthus occidentalis Eichl. Pajarito (421) . 573 

Phthirusa pyrifolia (H. B. K.) Eichl. Golondrino. 573 

P. theobromae (Willd) Eichl. Golondrino.. ... 573 

Gaiadendron Tagua. (H. B. K.) Golondrino ... . 573 


Familia Ll TRACE AS 


Cuphea micrantha H. B. K. Moradita. ... .. 574 

C. racemosa (L. f.) Spreng. Moradita (422) . 574 

Lafoensia punicifolia D. C. Guayacán de Manizales (423) . 575 

Langerstroemia indica L. Estromelia (424) . 576 
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1.080 


1 . 0*5 


1.0P0 


1.095 


1.100 


1 1 O* 


1.110 


1.115 


Familia MAGNOLIACEAS 

Drymis Winteri Forst. var. granatensis Mutis. Canelo de páramo 

Illicium anisatum L. Anís estrellado. 

Magnolia grandiflora L. Magnolia (425) . 

Talauma pumila Andre. Cape grande. 

T. Cespedesii Triana. Cape de Muzo. 

Familia MALPIGHIACEAS 

Banisteropsis quitensis (Ndz.) Morton. Yagé. 

B. rusbyana (Ndz.) Morton. Yagé. 

Byrsonima crassifolia (L.) Rich. Peraleja (426) . 

Malpighia punicifolia L. Cerezo. 


577 

578 

579 

580 
580 


581 

581 

582 

583 


Familia MALVACEAS 

Abelmoschus moschatus Moench. Algalia . 

Abutilón insigne Planch. Abutilón rojo. 

A. pictum Walp. Abutilón amarillo (427) . 

Althea rosea Cav. Malvarrosa (428) . 

A. rosea var. nigra hort. Malva negra. 

A. officinalis L. Malvavisco. 

Hibiscus grandiflorus Michx. Resuscitado (429) . 

H. Rosa-sinensis L. Escandalosa roja. 

H. schizopetalus Hook. f. Canastilla (430) . 

H. Rosa-sinensis L. var. Calleri. Hibisco amarillo. 

H. Rosa-sinensis L. var. Cooperi. Hibisco croto (431) ... 

Gossipium spp. Algodones (432) . 

Hibiscus tiliaceus L. Majaguito de playa. 

H. Sabdariffa L. Rosella (433) /. 

H. cannabinus L. Yute de Java. Kenaf. 

H escujentus L. Gombo (434) . 

Lavatera arbórea L. Malvavisco. 

Ma’achera rudis Bent. Malva áspera (435) . 

Malvastrum coromandelianum (L.) Garcke. Escobo. 

M. spicatum (L.) A. Gray. Escobo. 

Pavonia sepium St. Hil. Escobo. 

Sida glutinosa Commers. Escobo. '** “ 

Malvastrum peruvianum (L.) Gray. Malva blanca ( ) 

Malva silvestris L. Malva morada (437) . 

Wissadula periplocifolia Presl. Melosita . 

Thespesia populnea (L.) Soland. Clemón (438) . 


584 

585 

585 
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586 

586 
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587 
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587 

587 

588 

589 
589 

589 

590 

591 

592 

593 
593 
593 

593 

594 
594 

594 

595 


Familia M ARAN TACE AS 

Calathea ornata Koern. Pentagrama (439) 

C. Pavoni Koern. Calatea. 

C. picta Kook. Calatea. 

C. Liezei E. Morrn. Calatea ... . 

C. vittata Koern. Calatea. 

C. Aluia (Aubl.) Lindl. Calatea. 


596 

596 

596 

596 

596 

596 
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1.120 


1 . 1.25 


1.130 


1.135 


1.140 


1.145 


1.150 


1.155 


Calathea Zebrina Lindl. Ca'atea . 596 

C. altissima (Poep. et Endl.) Koern. Bihao de sal. 596 

Marantha arundinacea L. Maranta . 597 

M. Makoyana E. Morr. Maranta (440) . 597 

M. bicolor Ker. Mano de tigre (441) . 597 


Familia MELASTOMATACEAS 


Generalidades. 598 

Amoraboya splendida Linden. Amaraboyo. 599 

Bertolonia maculata D. C. Bertolonia. 600 

Chaetolepis microphylla (Bompl.) Miq. Doradilla. 601 

Miconia spp. Esmeraldos. 602 

Schwerinia Trianae Karst. Sietecueros. 603 

S. cordata Krst. Sietecueros. 603 

Bucquetia glutinosa D. C. Quebrollo. 603 

Tibouchina grossa (L.) Cogn. Sietecueros. 603 

Bellucia grossularioides (L.) Triana. Belucia (442) . . 603 

Clidemia hirta D. Don. Glidemia (443) . ... 603 

Rhexia spp. Especies de Rexia (444) . . 603 

Tococa guianensis Aublet. Hormiguero (445) . 603 

T. platyphylla Benth. Hormiguero. 603 


Familia MELlACEAS 


Carapa guianensis Aublet. Tangaré. 604 

Cedrela odorata L. Cedro oloroso. 605 

C. bogotensis Trian, et Planchón. Cedro de tierra fría (446) . 605 

C. fissilis Vellozo. Cedro de astillas. 605 

Guarea trichillioides. Trompillo. 606 

Melia Azederach L. Paraíso (447) . 607 

Swietenia macrophylla King. Caoba. 608 

S. humilis Zuce. Caoba. 608 

S. Mahagoni Jacq. Caoba. 608 

Trichilia taberculata (Tr. et Pl.) D. C. Yayo. 609 

Familia MENISPERMACEAS 

Cissampelos Pareira L. Bejuco patacón (448) . 610 


Familia M1MOSACEAS 


Acacia juniperina Willd. Acacia. 611 

A. calamifolia Sweet. Acacia (449) . 611 

A. melanoxylon R. Br. Acacia negia (450) . 611 

A. decurrens Willd. Acacia. 611 

•A. decurrens var. dealbata F. v. M. Acacia ceniza . 611 

A. Lebbek (L.) Beath. Muche o carbonero (451) . 612 

A. carbonaria Britton. Pisquín. 612 

Calliandra angustidens Br. et Killip. Carbonero. 613 

C. medellinensis Br. et Rose. Carbonero. 613 

C. Purdiei Benth. Carbonero. 613 
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1.175 


¿180 


1-185 


1 • 1 'JO 
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Calliandra Clavellina Karst. Clavellino. 

C. glomerulata Karst. Carbonero morado. 

C. Tweedyi Benth. Caliandra roja (452) . 

Enterolobium cyclocarpum (Jacq.) Griseb. Piñón. 

Inga nobilis Willd. Guamo rosario (453) . 

I. marginata Willd. Guamo churimo. 

I. spectabilis (Vahl.) Willd. G. Macheto (454) . 

I. heteroptera Willd. G. cajeto (455) . 

I. edulis Mart. Guamo rabo de mono (456) . 

I. spuria Wilíd. Guamo bejuco (457) . 

I- Llrsi Pitt. Guamo cacho de cabra. 

Mimosa púdica L. Sensitiva (458) . 

M. Cabrera Karsten. Carbonal. 

Mymecodendron costarricense (Schk.) Brit. et Rose Cornizuelo 

Neltuma juliflora (Sw.) Raf. Trupillo. 

Ceratonia silicua L. Algarrobero. 

Pithecelobium dulce (Roxb.) Benth. Chiminango. 

P- pubescens (Bert.) Benth. Payandé clavo. 

P. lanceolatum (H. et B.) Benth. Payandé bobo. 

Chloroleucon bogotense Bert et Killip. Angaiillo (459) . 

Poponax canescens Britton. Ambuque. 

Piptadena peregrina (L.) Benth. Yopo (460) . 

Pseudosamanea Guachapele H. B. K. Iguá. 

Samanea Saman (Jacq.) Merril. Samán (461) . 

Vachelia farnesiana (L.) Wight et Arn. Pelá (462) . 


613 

613 

613 

614 

615 
615 
615 
615 
615 
615 
615 

615 

616 

617 

618 

619 

620 
,620 
620 
620 
620 
620 
621 
622 
623 


Familia MIRICACEAS 

Myrica polycarpa H. B. K. Laurel de cera 


Familia MIRISTICACEAS 

Dialyanthera Otoba (H. et B.) Wasburg. Otoba (463) 


Familia MIRS1N ACEAS 

Myrsme popayanensis H. B. K. Cucharo o espadero 

M. africana L. Cucharo africano. 

Rapanea, funginea (R. et P.) Mez. Espadero. 

R. guianensis Aubl. Chagualito . 

Familia MIRTACEAS 

Callistemon lanceolatus D. C. Eucaliptus de flor ... 
Eucalyptus globulus Labill. Eucalipto común (464) 

E. pulverulenta Sims. Eucalipto (465) . 

E. ficifolia F. v. Mueller. Eucalipto rosado. 

E. citrcdora Hook. Eucalipto oloroso. 

E. siderophloia Benth. Eucalipto. • 

Eugenia malaccensis L. Pomarrosa de Malaca (466) 

E. Jambos L. Pomarrosa (467) . 

Pimenta officinalis Berg. Pimienta de árbol. 


626 

626 

627 

628 


629 

630 

631 
631 
631 

631 

632 

633 
633 
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Eugenia uniflora Berg. Pitanga. (468) . 634 

E. Uvalha Cambell. Perita de fíarranquilla (469) . 635 

Melaleuca leucadendron L. Cayeput (470) . 636 

Myrthus foliosa H. B. K. Arrayán (471) . 637 

Psidium Guayava (L.) Radd. Guayaba Í472) . 638 

P. guianense Pers. Guayaba. 638 

Feijoa sellowiana Berg. Feijóa (473) ... .«■. 638 

Psidium spp. Guayabas cimarronas... .. 639 


Familia MONIM1 ACEAS 


Mollinedia spp. Plomo. 640 

Boldea Boldus (Mol.) Looser. Boldo (474) . 640 

Siparuna steleandra Peckh. Romadizo (475) .• •• 641 


Familia MORACEAS 


Artocarpus communis Forst. Arbol del pan (476) . 642 

A. integrifolia Forst. Arbol de pan (477) . 642 

1 - 210 Cannabis nativa L. Cáñamo o Marijuana (478) . 643 

Castilla elástica Cerv. Cuacho castillo (479) . 644 

Cecropia teleicana Cuatr. Yarumo de Yarumal. 645 

C. Arbelaezii Cuatr. Yarumo de Gualanday. 645 

C. Burriada Cuatr. Burriará. 645 

j.2í 5 Chlorophora tinctoria (L.) Gaud. Dinde (480) . 646 

Madura pomifera Schneid. Moral. 646 

Dorstenia Contrayerva L. Contrayerba (481) . 647 

Ficus Benjamina L. Caucho Benjamín. 648 

F. Carica L. Higuera o brevo (482) . 649 

1.220 p glabrata H. B. K. Higuerón (483) . 650 

F. australis Willd. Caucho pintado. 651 

F. dulciaría Dugand. Caucho para dulces. 651 

F. dendrocida H. B. K. Matapalo. 651 

F. nítida Thumb. Caucho, suán. 651 

1:225 F. Tequendamae Dugand. Caucho (484) . 651 

F. gigantea H. B. K. Suán. 651 

F. cuatrecasana Dugand. Caucho. 651 

F. cundinamarcensis Dugand. Caucho. 651 

F. Duquei Dugand. Caucho. 651 

1 - 23 ° F. pumila L. llñita (485) ... . 652 

Galactodendron utile Kunth. Palo vaco. 653 

Brosimum Aubletii Poep. Madera de letras. 653 

Humulus Lupulus L. Lúpulo (486) . 654 

H. japónicas Sieb. et Zuce. var. variegata. Lúpulo. 654 

1235 Morus alba L. Morera (487) . 655 

Poulsenia armata (Miq.) Stand. Damagua. 656 

Pourouma sapida Aubl. Caimarón (488) . 657 


Familia MORINGACEAS 


Moringa oleifera Lam. Angela 


658 
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1.240 


1.245 


1.250 


1.255 


1.260 


1-265 


>.270 
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Familia MUSACEAS 

Heliconia Bihai L. PlatanÜlo (489-490) . 

H. mettalica Planch. Hoja de sal. 

H. psitacorum L. Platanillo. 

Musa Ensete L. Plátano ornamental. 

M. paradisiaca L. Plátanos de cocinar (491-492-493) 

M. sapientum (L.) O. Kze. Banano (494) . 

M. Cavendishii Lamb. Pigmeo (495) . 

M. lasiocarpa Franch. Plátano enano de Yunnan. 

M. paradisiaca L. var. rubra Baker. Resplandor. 

M. textilis Nees. Abacá. 

Ravenala madagascarensis Sonn. Ravenala (496) . 


659 

660 
660 
661 
662 
662 
662 
662 
662 

663 

664 


Familia NEPENTACEAS (véase DROSERACEAS) 
Familia NICTAGINACEAS 

Boherhaavia decumbens Vahl. Rodilla de pollo. 

B. erecta Willd. Rodilla de pollo (497) . 

B. hirsuta Willd. Rodilla de pollo. 

Boungainvillea glabra Choisy. Buganvil rojo. 

B. spectabilis Willd. Buganvil (498) . 

B. glabra var. Sanderiana hort. Buganvil morado. 

B. glabra var. Mad. Chettleburg. Buganvil rosado . 

B. aurantiaca Hort. Buganvil amarillo. 

Mirabilis Jalapa L. Buenas tardes (499) . 

Familia NINFEACEAS 

Brassenia purpurea (Michx.) Casp. Nenúfar de Fúquene ... 

Nelumbo lútea Pers. Nelumbo (500) . 

Nymphea alba Presl. Loto blanco (501) . 

N. rubra Roxb. var. columbiana Hort. Loto rojo. 

Victoria regia Lindl. Victoria regia (502) . 


665 

665 

665 

666 
666 
666 
666 
666 
667 


668 

669 

669 

669 

670 


Familia OCHNACEAS 


Godoya antioquiensis Planch. Caunce. 571 

Cespedesia macrophylla Seeman. Cespedesia. 57 \ 

C. discolor Bull. Cespedesia. 


Familia OLACACEAS 
Ximenia americana L. Limoncillo (503) 


Familia OLEACEAS 

Fraxinus chinensis Rosb. Urapán. 

F. longicuspis Sieb. ct Zuce. Urapán. 

Jasminum nudiflorum Lind. Jazmín amarillo . 


673 

673 

674 
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Jasminum Sambae Ait. Jazmín blanco barbado (504) . 674 

J. azoricum L. Jazmín blanco trifoliado. 674 

J. floribundum R. B. Jazmín imparipinnado. 674 

J. bressianum Forrest et Diels. Jazmín rosado. 674 

Ligustrum vulgare L. Aligustre. 675 

Olea europoea L. Olivo (505) . 676 

Syringa vulgaris L. Lilas europeas. 677 


Familia ONAGRACEAS 


Glarkia elegans Douglas. Cruz de Malta. 678 

Fuchsia corynbifera R. et Pav. Fuchsia arbustiva (506) . 679 

F. magellanica Mailey. Fuchsia. 679 

F. serratifolia R. et Pav. Fuchsia (507) .. 679 

Godetia amoena Lilja. Godecia.. 680 

G. grandiflora Lindl. Godecia (508) . 680 

Jussieua repens L. Clavito (509) . 681 

J. peruviana L. Yerba de rejo. . 681 

Oenothera biennis L. Flor de muerto. 682 

O. lamarkiana Hort, Flor de muerto. 682 


Familia OROBANCACEAS 

Aeginetta indica L. Eginetia. 683 


Familia ORQUIDACEAS 


Generalidades (510) . 684 

Acineta Humboldtii. Lindl. Calaveras (511) . 685 

1,290 Ada aurantiaca Lindl. Ada. 686 

A. Lehmannii Rolfe. Ada. 686 

Angrecum superbum Thouars. Angreco. 687 

Anguloa Clowesii Lindl. Cuna de Venus (512) . 688 

A. Ruckerii Lindl. Cuna de Venus. 688 

A. virginalis Lindl. Cuna de Venus blanca. 688 

Brassavo’a nodosa Lindl. Brasavola (513) . 689 

Brassia Keiiana Reichb. f. Brasia. 690 

Bollea codestis Reichb. f. Bolea. 691 

B. Lalindéi Reichb. f. Bolea. 691 

1,300 B. Patinii Reichb. f. Bolea. 691 

Catasetum macrocarpum Reichb. f. Cebolleta. 692 

C. callosum Lindl. Cebolleta. 692 

C. tabulare Lindl. Dios te dé. 692 

C. Gnomus Ldl. et Reichb. f. Enanos. 692 

1305 C. pileatum Reichb. Cebolla de S. Martín (514) . 692 

Cattleya Dowiana Batem var. T. Moore. Ciateya aurea (515) . 693 

C. maxima Ldl. Catleya. 693 

C. Mendelie Backh. Catleya. 693 

C. Sroederae Sander. Catleya. 693 

1,310 C. Warscewiczii Reichb. f. Catleya. 693 

C.Trianae Reichb. f. Catleya de Triana (516) . 693 

C. Mossiae Hook. Catleya venezolana (517) . 693 
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1.320 


1.325 


1.330 


1.333 


1.340 


1 . 


1T> 


1.350 


1335 


1.360 


1-365 


Chondrorryncha Chestertonii Reichb. f. Condrorrinca . 

C. fimbriata Reichb. f. Condrorrinca. 

Comparettia falcata Poep et End. Coraparetia. 

C. macroplectrum Reichb. £. et Triana. Comparetia. 

Coryanthes maculata Hook. Reina. 

Cycnoches ohlorochilum Klotzsch. Pe'ícanos ... . 

Cypripedium parviflorum. Salib. 

Phragmopedilum caudatum Rolfe. Viejo barbudo. 

P. Schlimii Rolfe. Viejo barbudo. 

P. longiflorum Rolfe. Zapatilla. 

Paphliopedilum husutissimum Pfitz. Zapatilla (518) . 

Dendrobium thyrsifloium Reichb. f. Dcndrobio.. 

Bpidendrum arachnog’ossum Reichb. f. Arañas . 

E. Cooperianun Bat. Pajarito. 

E. ibaguense Hook. Parásitas (519) . 

E. zipaquiranum Schltr. Epidendro de Zipaquirá (520-521) . 

Eriopsis rutidobulbon Hook. Milobasio. 

Elleanthus xanthocomus Reichb. f. Vara de alcalde. 

Galeandra Beirichii Reichb. f. Galeandra (522) . 

Hulletia chrysantha André. Huletia. 

Gongora portentosa Lindl. et Reichb. f. Góngora. 

H. odoratissima Lindl. Huletia. 

Huntleya meleagris Lindl. Be'mania . 

Ionopsis utriculariodes Lindl. Yonopsis. 

Laelia grandiflora Lindl. .. 

Lycaste macrobulbcn Lindl. Licaste. 

L. schilleriana Reich. f. Licaste. 

L. fulvescens Hook. Licaste. 

L. Skinieri Lindl. Licaste. . 

Masdevallia nycteryna Rchb. f. Bandera negra (523) . 

M. bella Reichb. f. Banderita linda (524) . 

M. coccínea Linden. Bandera roja. 

M. peristeria Reichb. f. Pajarito. 

M. macrura Reichb. f. Bandera con cola larga. 

M. muscosa Reichb. f. Bandera musgosa. 

M. rosea Lindl. Bandera rosada. 

M. caudata Lind). Bandera de cola (5 9 5) ... . 

M. maculata Klotzsch. Bandera manchada (526) . 

M. leontog’ossa Reichb. f. Bandera lengua de león (527) . 

Maxillaria grandiflora Lindl. Maxilaria (528) .. 

M. lepidota Lindl. Maxfaria. 

M. luteo-alba LindJ. Maxilaria. 

M. setigera Lindl. Maxilaria. 

M. venusta Lindl. Maxilaria. 

M. arachnites Reichb. f. Maxilaria. 

Miltonia phalaenopsis Nichols. Reina de 1 Dc\gua. 

M. Roez'ii. Nichols. Reina... 

M. vexillaria Nichols. Josefita (529) . 

M. Warscewiczii Reichb. f. Reina. 

Mormodcs atropurpúrea Lindl. Mormodes ... 

M. Cartoni H. R. Mormodes. 

M. Lawrenceana Rolfe. Mormodes.• . 

M. Ocannae Lindl. et Reichb. f. Mormodes de Ocaña. 

Odontoglossum coronarium Lindl. Odontogloso. 
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1 370 


1.375 


1.330 


1.335 


1.390 


1.395 


1.400 


1.403 


1 410 


Odontoglossum crispum LincLl. Aguadiía (530) ... .. „. 713 

O. Harryanum Reichb. f. Odontogloso. 713 

O. nobile Reichb. £. Odontogloso. 713 

O. triunphans Reichb. f. Odontogloso. 713 

O. ramosissimum Lindl. Odontogloso. . 713 

O. Insleayi Baker. Odontogloso (531) . 713 

Oncidium kramerianum Reichb. £. Mariposa. 714 

O. Papilio Lindl. Mariposa (532) ... 714 

O. pussillum Reichb. f. Pajaritos del totumo (533) . 714 

Paphinia cristata Lindl. Cresta de gallo. 715 

P. rugosa Reichb. f. Pafinia. 715 

Perisiteria elata Hook. Espíritu Santo o vara de San José (534) . 716 

Pescatorea Dayana Reichb. £. Pescatorea. 717 

P. Klabochorum Reichb. £. Pescatorea. 717 

P. Lchmanni Reichb. £. Pescatorea. 717 

Pleurothallis inmersa Lind. et Reichb. f. P eurotalis ... ... 718 

P. pectinata Lindl. Pleurotalis (535) . 718 

P. e’egans Lindl. Pleurotalis. 718 

P. Roetzlii Reichb. £. Pleurotalis. 718 

Restrepia maculata Lindl. Restrepia. 718 

Rcdriguezia granadensis Reichb. f. Matatotumo . 719 

R. secunda H. et B. Matatotumo (536) . 719 

Schonburgkia crispa Lindl. Ghomburquia (537) . 720 

Sobralia rosea Poep et EndL Aguacolda (538) . 721 

Stanhopea grandiflora Reichb. f. Abejones. 722 

S. ecornuta Lem. Abejones. 722 

S. insignis Frost. Abejones (539) . 722 

Telipogon angustifolium H. B. K. Te ipogon (540) .. 723 

Trichopilia fragans Reichb. f. Tricopilia. 724 

Vanda coerulea Griff. Vanda. . 725 

Vanilla planifolia André. Vainilla (541) . 726 

V. lancifolia De la Roche. Vainilla amarilla. 726 

V. pugifolia De la Roche. Vainilla. 726 

Warscewiczella marginata Reichb £. Varcevicela. 727 


Familia OXALIDACEAS 

Averrhoa Carambola L. Carambola (542) . 

Oxalis comiculata L. Acedera. 

O. atropurpúrea Plach. Acedera colorada . 

O. Bowiei Hort. Acedera. 

O. pubescens H. B. K. Acedera o chuleo (543) ... . 
O. tuberosa Molina. Mibias (544) . 

Familia PALMERAS 

Generalidades. 

Acrccomia antioquiensis A. Posada. Corozo grande 
Aiphanes carytifolia (H. B. K.) Wendl. Mararay .. 

Astrocaryun Malibo Karst. Palma de estera. 

A. vulgare Mart. Cumare. 

Attalea amygdalina H. B. K. Táparo (545) . 

A. nucífera Karst. Cuesco de Gaduas. 
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>.415 


>420 


1.425 


1.430 


1.435 


1.440 


1.445 


1.450 


1.453 


Bactris minor Jacq. Lata. 

Caryota urens L. Palma de vino de la India (546) . 

Ceroxylon ferrugineum André. Palma real de cera 1 . 

C. quindiuense (Karst.) Wend. Palma de cera. 

Copernicia cerifera Mart. Carnaúba. 

Chamaedorea spp. Caña de S. Pablo. Molinillos .. 

Morenia spp. Caña de San Pablo. 

Geonoma spp. Molinillos. 

Chamaerops humilis L. Palma enana extranjera . 

Ghrysalidocarpus lutescens Wend. Eureca. 

Cocos nucífera L. Cocotero (547) . : 

C. australis Mart. Coco ornamental de tierra fría (548) . 

Copernicia Sanctae-Martae Becc. Sará. 

Desmoncus spp. Bejuco alcalde. 

Elaeis guineensis L. Palma de aceite africana. 

Corozo oleifera (H. B. K.) Bailey. Noli (549) . 

Guilielma Gasipaes (H. B. K.) Bailey. Cachipay. 

Iriartea Corneto (Karst.) Wendl. Corneto. 

Jessenia polycarpa Karst. Milpesos. 

J. batava (Mart.) Burret. Seje. 

J. repanda Engel. Seje. . 

Kentia spp. Kencia. 

Leopldina Piassava Wallace. Chiquichique. 

Attalea funifera Mart. Piassava. 

Manicaria saccigera Gaertn. Palma de jicara . 

Mauritia minor Burret. Moriche (550-551) . 

Oenocarpus Bacaba Mart. Bacaba. 

O. Mapora Karst. Mapora. 

Maximiliana elegans Karst. Guiohire. 

Phoenix Dactylifera L. Datilera (552) . 

Phitelaphas Seemanii Cook. Tagua (553). 

Pyrenoglyphis major (Jacq.) Karst. Mobil (554) . 

Raphia taedigera Mart. Rafia. 

Roystonea regia H. B. K. Palma real. 

Sabal mauritiaeformis (Karst.) Griseb et Wendl. Palma amarga 

Sabal Palmetto Lodd. Palmito. 

Schelea butyracea (Mutis) Karst. Cuesco (555) . 

S. Dryanderae Burret. Corozo de puerco. 

Socratea durissima (Oerst) Wendl. Zancona . 

Syagrus Sancona (H. B. K.) Karst. Zancona del Valle (556) ... 
Washingtonia filifera Wendl. Abanico de California. 


739 

740 

741 
741 

741 

742 

742 

743 

744 

745 

746 

747 

748 

749 

750 

751 

752 

753 

754 
754 

754 

755 

756 

756 

757 

758 

759 
759 

759 

760 

761 

762 

763 

764 

765 

766 

767 

767 

768 

768 

769 


Familia PANDANACEAS 

Pandanus amarilliíolius Roxb. Tornillo (557) 


Familia PAPAVERACEAS 

Argemone mexicana L. Cardosanto . 

Chelidonium majus L. Celidueña. ••• 

Bocconia frutescens L. Trompeto (558) • •• 

B. integrifolia H. et B. Trompeto. 

Eschcholtzia californica Cham. Raso (559) 


771 

772 
772 

772 

773 
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LISTAS SISTEMÁTICAS 


1.400 


1.463 


1.470 


1.475 


1.480 


1.485 


1.49© 


1.405 


1 500 


1.505 


1.510 


Fumaria officinalis L. Fumaria. 774 

Papaver Rhoeas L. Amapola (560) . . . 775 

P. somniferum L. Ababol. 775 

Familia PAPILIONACEAS 


Abrus precatorius L. Bejuco de chochos (561) . 7 76 

Arachis hypogea L. Maní (562) . 777 

Cajanus indicus (L.) Spreng. Guandul. 778 

Centrolobium orinocense (Benth.) Pitt. Balaustre. 779 

Cicer arietinum L. Garbanzos. 7&0 

Clianthus Dampieri A. Cunn. Gitanas (563) . 781 

Clitoria ternatea L. Zapato de virgen (564) .•. 782 

Coumarouna odorata Aubl. Sarrapia (565) . 783 

C. panamensis Pittier. Sarrapia de Urabá. 783 

Crotalaria júncea L. Crot^aria (566) . 784 

Dalea Mutisii Kunth. Chiripique. 785 

Derris elyptica Benth. Derris. 786 

Desmodium spp. Amor seco (567) . 787 

Dolichos Lablad L. Frísol mulato. 788 

Ervum Lens L. Lentejas. 789 

Erythrina rubrinervia H. B. K. Chocho arbolito (568) . 790 

Andira inermis H. B. K. Chocho de sombrío. 790 

Erythrina crista-galli L. Cresta de gallo argentino, ceibo argentino (569) . 791 

E. edulis Posada Balu. Ghachafruto (570) . 792 

E. glauca Willd, Písamo (571) . 793 

E. umbrosa H. B. K. Cantagallo o cachimbo (572) . 793 

E. Pisamo Posada. Písamo. 793 

Gliricidia sepium (Jacq.) Steud. Mataratón (573) . 794 

Glycine hispida Maximowicz. Soya (574) . 795 

Indigofera Annil L. Añil. 796 

Laburnum anagiroides Medikus. Laburno. 797 

Lathyrus odortatus L. Doncenón (575) . 798 

L. sativus L. Guijas. 798 

L. Cícera L. Qcérulas. 798 

Lespedeza striata. Leguminosa. 798 

Centrosema nubescens Benth. Leguminosa. 798 

Vigna luteola (Jacq.) Benth. (576-577-578) . 790 

Cannavallia gladiata DC. (579) . 799 

Lonchocarpus Nicou (Aubl.) DC. Barbasco de raíz. 800 

L. sericens H. B. K. Garrapato (580) . 800 

Lupinus albus L. Altramuz (581) . 801 

L. luteus P. C. Smith. Lupino de f'ores .*. 801 

Machaerium Capote Triana. Capote (582) . 802 

M. violaceum Vogee. Palisandro. 802 

Medicago sativa L. Alfalfa. 803 

Mellitotus spp. Melitotos. 8C4 

Mucuna pruriens (L.) DC. Ojo de venado. 805 

M. urens D. C. Ojo de venado. 805 

M. mutisiana D. C. Ojo de venado. 805 

Myroxylon Balsamum L. Bálsamo Tolú. 806 

Phaseolus lunatus L. Frísol calentano. 8C7 

P. multiflorus Willd. Friso’es. 807 
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1.515 


l^O 


1.525 


1.530 


1.5*5 


1-540 


1 .#45 


1*550 


Piscidia carthaginensis Jacq. Matapez. 

Pisum sativum L. Alverjas. 

Platymisciujn hebestachium Benth. Bao (583) . 

Psoralea Mutisii H. B. K. Ruchica.. 

Pterocarpus officinalis Jacq. Sabroso. 

Vicia Faba L. Haba (584) . 

V. sativa L. Veza. 

Vigna Catjang Walpers. Frísol pajarito. 

V. sinensis Sitckm. Frísol . 

V. Catjang var. sesquipedalis Wigth.. Frísol gigante 

Spartium junceum L. Retamo escobo (585) . 

Citisus monspesu’anus L. Retamo. 

U’ex europoeaus L. Retama espinosa. 

Tephrosia emarginata H. B. K. Barbasco (hierba) .. 
Trifolium amabile H. B. K. Garretoncito amarillo ... 

T. álbum L. Trébol (586) . 

Zornia diphylla (L.) Persoon. Encurrujada. 


808 

809 

810 
811 
812 
813 

813 

814 
814 

814 

815 
815 

815 

816 
817 

817 

818 


Familia PASIFLORACEAS 


Passiflora arbórea H. B. K. Granadillo arbóreo . •. £ 9 q 

P. Magdalenae Tr. et Pl. Granadillo de adorno (587) . 

P. spp. Pasifloras silvestres (588) . £22 

P. ligularis Juss. Granadillo (589) . £22 

P. bogotensis Benth. Granadillito. £23 

P. mollissima (H. B. K.) Bailey. Curuba sabanera (590) . g23 

P. mixta L. f. Curuba de indio (591) . £23 

P. antioquiensis Karst. Curuba antioqucña. £24 

P. pinnatistipula Cav. Gulupa ... ,. 825 

P. quadrangularis L. Badeo (592) . . 


Familia PEDALIACEAS 

Sesamum oriéntale L. Ajonjolí (593) . 


826 


Familia PIPERACEAS 


Peperomia subespatulata Jun. Canelón (594) . . £27 

P. nummularifolia (Sw.) H. B. K. Cuartillito . £27 

P. arifolia Miq. Peperomia. '' ‘ .. 827 

P. Sandersii DC. var. argyreia. Escudo de plata (595) . 828 

Piper angustifolium (R. et P.) Vahl. Pipilongo (59 ) . . £28 

P. anisatum H. B. K. Cordoncillo anisado. 828 

P. bogotense Trel. Cordoncillo (597) . 829 

P. nigrum L. Pimienta negra (598) ... . 830 

Potomorphe umbellata (L.) Miguel. Liña de caba o 


Familia PLANTAGINACEAS 


Plantago Psyllium L, Llantén. 

P. arenaria Waldst. et Kit. Llantén .. 
P. lanceolata L. Llantén (599) . 
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Familia PLATANACEAS 

Patanus orientalis L. Plátano de camellones. 832 

Familia PLUMBAGINACEAS 

Plumbago scadens L. Centella (600) . 832 

P. capensis Thumb. Floro-azul (601) . . 833 

Familia POLEMONIACEAS 

Coboea scandens L. Funerarias (602) . . 834 

1,555 Phlox Drummondii Hook. Simpáticas (603) . 835 

Familia POL1GALACEAS 

Krameria ixina L. var. granatensis Hook. Estancadera. 836 

K. triandra R. et Pav. Estancadera. 836 

Monnina aestuans DC. Injerta. 837 

Polygala micrantha L. Sarpoleta. 838 

Familia POLIGONACEAS 

1.50° Coccoloba uvifera (L.) Jacq, Uvo de playa. 839 

C. novogranatensis Lindl. Uvo de playa (604) . 839 

Fagopyrum esculentum (L.) Moench. Alforjón. 840 

Muehlembeckia platyclada Meissn. Cinta (605) . 841 

M. tamnifoua (H. B. K.) Meissn. Mamá Juanita. 842 

Polygonum hidropiperoides Michx. Hierba de sapo. 843 

P. nepalense Meissb. Barbasco. 843 

P. segetum H. B. K. Barbasco. 843 

P. avium L. Polígono... 843 

Antigonum leptopus Hook et Am. Bellísima (606) . 844 

A. macrocarpum Britton et Small. Bellísima. 844 

Rheum officinale Baill. Ruibarbo. 845 

R. undulatum L. Ruibarbo. 845 

R. nobile Hook. fil. et Thomson. Ruibarbo. 845 

Rumex acetosella L. Sangre de toro (607) . 846 

R. crispus L. Romaza o arracachuelo (608) . 847 

R. obtusifolius L. Bijuacá (609) . 847 

Triplaris americana L. Vara santa (610) . 848 

T. surinamensis Cham. Vara santa roja. 848 

Familia PONTEDERIACEAS 

Eichornia azurea Kunth. Taruya o jacinto de agua . 849 

1,580 E. crassipes (Mart.) Solm. Buchón o taruya (611) . 849 

Familia PORTULACACEAS 

Portulacca olerácea L. Portulaca (612) . 850 

P. pilosa L. Flor de las once (613) . 850 

Thalinum paniculatum Gaert. Portulaca de playa (614) . 851 
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1.585 


1.590 


1.595 


1.600 


3.603 


1 610 


Familia POTAMOGETON ACEAS 

Potamogetón lucens L. Chira de Fúquene (615) . 852 


Familia PRIMULACEAS 


Prímula Forbesii Franch. Primaveras (616) . 853 

Cyclamen europaeum L. Violeta de los Alpes (617 y 618) . 854 


Familia PROTE ACE AS 


Grevillea robusta A. Cunnin. Grevillea (619) . 855 

Panopsis Yolombo (Posada) Killip. Yolombó. 856 

Roupala obovata H. B. K. Carnefiambre. 856 


Familia PUNICACEAS 

Púnica Granatum L. Granado (620) . 857 


Familia QUENOPO DI ACEAS 


Beta vulgaris L. Remolacha. 858 

B. vulg. var. cycla Hort. Acelga. 858 

B. vulg. var. rapacea. Remolacha. 858 

B. vulg. var. cruenta. Remolacha roja. 858 

B. vulg. var. mettalica R. de adorno. 858 

B. altissima DC. R. azucarera. 858 

B. alba DC. R. forrajera. 858 

Chenopodium ambrosioides L. Paico. 859 

C. antihelminticum L. Paico ...». 859 

C. paniculatum Hook. Cenizo (621) . 860 

C. Quinoa Willd. Quinua (622) . 861 

C. purpurascens Jacq. Amaranto cenizo. 862 

Spinacia olerácea L. Espinacas. 863 


Familia RAMNACEAS 


Gourania lupuloides (L.) Urban. Rabo de mono. S64 

Ziziphus vulgaris L. Guinda de Barranquilla (623) . 865 

Z. Jujuba Lam. Manzanita de Maicao. 865 


Familia RANUNCULACEAS 


Aconitum Napellus L. Acónito. 866 

Adonis autumnalis L. Gota de sangre (624) . 867 

Anemone hepática L. Anemone temprana. 868 

A. japónica Sieb. et Zuce. Anemone (625) . 868 

Aquilegia vulgaris L. Colombina. 869 

Cimicifuga cordifolia Pursh. Mata chinches. 870 

Clematis sericea DC. Juan Lanas. 871 
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1.615 


1.620 


i. 625 


1 C30 


1.685 


1.640 


1.045 


1 . 03 » 


Delfinium Aiacis L. Espuela de galán (626) .. 872 

Nigella damascena L. Arañas (627) . 873 

Paeonia spp. Piorna o lluvia de oro. 874 

Ranunculus sibaldioides H. B. K. Centella. 874 

R. praemorsus H. B. K. Centella. 875 

R. Guzmani Triana. Díctamo real. 875 


Familia RESEDACEAS 

Reseda odorata L. Reseda (628) . 876 


Familia RIZOFORACEAS 

Rizophora Mangle L. Mangle (629) . 877 


Familia ROSACEAS 


Acaena cylindrostachya R. et Pav. Cadillo blanco. S78 

Alchemilla orbiculata R. et Pav. Plegadera. 879 

A. polylepsis Wedd. Plegadera. 879 

A. aphnoides L. f. Carga rocío. 879 

Chrysobalanus Icaco L. Icaco (630) . 850 

Couepia ovatifoiia Benth. Querebere. 881 

Cydonia vulgaris Persoon. Membrillo. 882 

Eriobotrya japónica Ldl. Níspero del Japón (631) . 883 

Fragaria chiloensis Duch. Fresa de Chile (632) . 884 

F. indica Andrc. Fresa silvestre amarilla. 884 

F. vesca L. Fresa europea. 884 

F. virginiana Ehrhardt. Fresa norteamericana. 884 

F. grandiflora Ehrhardt. Fresa piña. 884 

Hesperomeles goudotiana (Ducq.) Killip. Mortiño. 885 

Ma!us pumila Miller. Manzana (633) . 886 

Margyricarpus setosus R. et Pav. Niigüitas. 887 

Prunus Amygdalus Stokes. Almendro. 888 

P. armeniaca L. Albaricoque. 889 

P. avium L. Cerezo silvestre. 890 

P. Cerassus L. Guindos (634) . 890 

P. Mahaleb L. Cerezo europeo. 890 

P. Padus L. Cerezo de flor. 890 

P. virginiana L. Cerezo silvestre. 890 

P. Capuli Cavan. Cerezo capulí (635) . 891 

P. domestica L. Ciruelas europaes (636) . 892 

P. pérsica Stokes et Zuce. Melocotón (637) . 893 

Pyrus communis L. Peral (638-639) . 894 

Rosa spp. Rosales .... 895 

Rubus bogotensis H. B. K. Zarzamoras (640) . 896 

R. floribundus H. B. K. Zarzamora. 896 

R. g’aucus Bentham Zarzamora o Morones (641) . 896 

Sanguisorba minor Scop. Pimpinela (642) . S97 

Spiraea argéntea L. Volador, spírea. 898 
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1.C55 


1.660 


1.Ó65 


1.670 


1.675 


1.630 


1.<V85 


1.600 


i.fco;» 


1.700 
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Familia RUBIACEAS 

Arcytophyllum caracassanum (H. B. K.) Stand. Sanalotodo (643) 

Borojoa Patinoi Cuatr. Borojó (644) . 

Borreria anthospermoides D*C. Botoncillos (645) . 

Calycophyllum candidissimum E>C. Alazano. 

Cephaelis tomentosa (Aublet) Vahl. Gorretas . 

C. ipecacuanha (Brot) A. Rich. Ipeca (646) . 

C. acuminata Karst. Ipeca. 

Richardia scabra L. Ipeca. 

Cinchona officinalis L. Quina naranjada . 

C. pubescens Vahl. Quina amarilla (647) . 

C. pitayensis Karst. Cascarilla de Pitayó. 

Remigia spp. Cascarilla. . 

Ladenbergia spp. Cascarilla. 

Condaminea corymbosa (R. et P.) DC. Quino guayabo (648) ... 

Chiococca alba (L.) Hitchc. Cainica. 

Coffea arabiga L. Cafeto (649) . 

C. arabiga L. var. Borbónica. Café borbón. 

C. arabiga L. var. Maragogipe. Café maragogipe . 

C. liberica Hieron. Café liberico (650 y 651) . 

C. Laurentii. Laurent. Café San Lorenzo. 

Coutarea exandra (Jacq.) Schum Mediagola . 

Randia aculeata L. Cauceto. 

R. spinosa (Jacq.) Karst. Mariango’a. 

Elaeagia utilis (Goudot) Wedd. Barniz de Pasto (652) . 

Gallium spp. Especies de Gallium. 

Gardenia florida L. Malabares. 

G. grandiflora Lour. Gardenia (653) .. 

Genipa americana L. Jaguo (654) .. 

Ixora coccinea L. Buqué de novia (655) . 

Hamelia patens Jacq. Coralillo. 

Morinda Roioc L. Quidive. 

Schradera marginalis Killip et Stand. Quidive. 

Nertera depressa Bankes et Sol. Corales. 

Relbunium hipocarpium (L.) Hemsl. Corales. 

Palicourea lineaniflora Wernh. Palicurea. 

Posoqucria longiflora Aublet. Jazmín (656) . 

P. multiflora Lem. Jazmín de árbol. 

Rubia nítida H. B. K. Bruja. 

R. tinctorum L. Rubia. 

R. nítida Triana. Rubia. 

Warscewiczia coccinea (Vahl.) Klotsch. Cresta de gallo (657) 


899 

900 

901 

902 

903 
903 
903 

903 

904 
904 
904 
904 
904 

904 

905 

906 
906 
906 
906 

906 

907 
907 

907 

908 

909 

910 

910 

911 

912 

912 

913 

913 

914 

914 

915 

916 

916 

917 
917 

917 

918 


Familia RUT ACEAS 


Amyris funkiana Goudot. Ulanda. 

A. balsamifera L. Candil. 

A. pinnata H. B. K. Chaquiro. 

Casimiroa edulis Llav. et Lejarca. Matasano (658) 

Citrus decumana Murr. Pamplemusa (659) . 

C. paradisi Macferbane. Greifruta. 

C. aurantium L. Naranjas (660) . 


919 

919 

920 

921 

922 

923 
923 
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KK) 


Citrus nobilis Laureiro. Mandarina (661) . 

C. Limctta Wigtht et Arnold. Lima (662) . 

C. japónica Thumb. Kunquat. 

C. medica L. var. Limón Burm. Limón. 

C. medica L. var. proper Cidra (663) . 

C. trifoliata L. Naranjo patrón. 

C. ichangensis Swingle. Naranjo patrón. 

C. Limón Burman. Limón. 

C. medica L. Cidra (663) . 

C. paradisi Macferlane. Grefruta. 

Coleonema ailbum Bartl. et Wendl. Diosme (664) . 

Cusparía trifoliata H. eti B. Angostura. 

Fagara calibea (Lam) Krug et Urbam. Amamor. 

Murraya exótica L. Jazmín de Malabar. 

M. Koeningii Spr. Jazmín de la India (665) . 

Pilocarpus goudotianus Tul. Jaborandi. 

Ruta graveolens L. Ruda de Castilla (666) . 

Swinglia glutinosa Murray. Suinglia o naranjo de setos 

Xanthoxylon rigidum H. B. K. Doncel. 

X. Dugandii Stand. Matijón. 


923 

923 

923 

923 

923 

923 

924 

925 

926 

927 

928 

929 

930 

931 

931 

932 

933 

934 

935 

936 


Familia SALICACEAS 

Populus pyramidalis Borkh. Chopo (667) .. 937 

Salix Humboldtiana (Mol.) Willd. Sauce . 938 

S. viminalis L. Mimbrera (668) . 938 


Familia SAPINDACEAS 

Blighia sapida Koenig. Huevo vegetal (669) 
Cardiospermum Halicacabum L. Farolitos 

Dodonea viscosa L. Hayuelo (670) . 

Litchi chinensis Sonn. Litchi (671) . 

1<73 ° Melicocca bijuga L. Mamoncillo (672) . 

Nephelium lappaceum L. Rambutang. 

Paullinia spp. Bejucos (673) . 

Cupania spp. Bejucos (674) . 

Paullinia Cupana H. B. K. Guaraná (675) . 

1.785 p Yocoo Schultes et Killip. Yocoó. 

Sapindus saponaria L. Jaboncillo. 


939 

940 

941 

942 

943 

944 

945 

945 

946 

947 

948 


Familia SAPOTACEAS 

Achras Sapota L. Níspero (676). 

A. Chicle Pittier. Chicle. 

Brunella nigra Sw. Espino blanco. 

i.74o Calocarpum mammosum (L.) Pierre. Mamey rojo (677) 

Chrysophyllum Cainito L. Caimo morado (678) . 

Pouteria Caimito. Radlk. Caimó amarillo. 

Manilkara amazónica (Herber) Stand. Balata. 

Syderoxylon columbianum Stand. Mamón. 

1 * 743 S. inerme L. Mamón africano de tigre. 


949 

949 

950 

951 

952 

952 

953 

954 
954 
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Familia SARRACENIACEAS (véase DROSERACEAS) 

Familia SAXIFRAGACEAS 

Astibe japónica Gray. Astibe (679) . 955 

Hydrangea opuloides C. Koch. Hortensia (680) . 956 

H. japónica Sieb. Hortensia arbórea. 956 

H. petiolaris Sieb. et Zuce. Hortensia trepadora. 956 

Ribes spp. Grosellero europeo. 957 

R. bogotensis Jacq. Grosellero de páramo. 957 

Saxifraga sarmentosa L. Caimisita del Niño Jesús. 958 

S. Stracheyi Hook f. et Thom. Saxífaga de hoja gruesa o palustre o lechuga (681). 959 

Familia SCHEUZERIACEAS 

Lilaea subulata L. Paja de enjalmas. 960 

Familia SCROFULARIACEAS 

Alonsoa incisifolia R. et Pav. Qhoroticos (682) . 961 

Angelonia salicariaefolia H. et B. Pilpe. 962 

Antirrhinum majus L. Gargüerones (683) . 963 

Aragoa abietina H. B. K. Pinito de flor (684) . 964 

Capraria biflora L. Té criollo. 965 

Castilleja fisifolia L. f. Ghirlobirlos (685) . 966 

Cymbalaria muraüs Gaertm. Yedra de tiestos (686) . 967 

Dígita is purpurea L. Dedaleras (687) . 968 

Escobedia scabrifolia R. et Pav. Raíz de calor (688) . 969 

Maurandia erubescens Gray. Maurandia (689) . 970 

Scoparia dulcís L. Escobo dulce o té. 971 

Calceolaria herbeohybrida Vos. Calceolaria (690) . 972 

Verónica spp. Verónicas. 973 

Rusellia júncea Zuccarini. Corales o escoba (691) . 973 

Familia S1MARUBACEAS 

Cuassia amara L. Cuasia (692) . 974 

Picraena exelsa Lindl. Fresno. . 975 

Simaba Cedrón Plancha. Cedrón. 976 

Simaruba amara Aubl. Simaruba. 977 

Familia SIMPLOCACEAS 

Simplocos theiformis (L. f.) A. Brand. Té de Bogotá (693). 9/S 

S. Alstonia Hérit. Palo blanco. 979 

Familia SMILACEAS (véase LILIACEAS) 

Familia SOLANACEAS 

Acnistus arborescens Schlecht. Tomatoquina (694) . 980 

Browalia americana L. Teresitas (695) . 
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Browalia speciosa Hooker. Teresitas. 981 

Capsicum baccatum L. Ají pajarito o chivato (696)' . 982 

i.7s° C. frutescens Willd. Ají pinga de perro (697) . 982 

C. aunuum L. Ají chile. 982 

Cestrum tinctorium Jacq. Tinto (698) . 

Cyphomandra betacea (Cav.) Seendt. Tomate árbol (699) . 

Datura arbórea L. Borrachero (700) . 986 

i.785 D. sanguínea R. et P. Borrachero rojo. 

D. Strammonium L. Ñongué (701) . 

Lycopersicum esculentum Miller, Tomate . 987 

L. cerassiforme Dunal, Tomate criollo (702) . 

Nicotiana Tabacum L. Tabaco. 

1.790 Petunia nyctaginiflora Juss. Conservadora blanca (703) . 989 

P. violácea Lindl. Conservadora morada. 990 

Physalis peruviana L. llchuva (704) . 990 

Solandra praraensis Ducks. Solandra copa de oro (705) . 

Solanum capsicastrum Lk. Mirto. . 992 

1.793 s. Pseudocarpsicum L. Mirto (706) . ... .. 992 

S. caripense H. B. K. Llorones (707) . 

S. muricatum Ait. Pepino morado (708) . 993 

S. hirtum Vahl. Huevo (709) . 

S. marginatum. Lulo de perro (710 y 711) . 

l í0 ° S. mammosum L. Rejalgar (712) .. 994 

S. jasminoides Paxt. Manto de novia (713) . 

S. pensile Sendt. Argelina. 

S. seaforthianum Andre. Manto de novia morado . 

S. Wendlandii Hook. Solano trepador (714) . 995 

150,5 S. Melongena L. Berengenas (715) . 996 

S. nigrum-americanum (Mili) O. E. Shultz Hierbamora. 997 

S. quitcense Lam. Lulo (716) . 

S. tuberosum L. Papa (717 y 718) . 

S. Valenzuelae Palacio. Papa silvestre. 

l íx<> S. juglandifolium Dun. Papa. 

S. andreanum Baker. Papa. 

S. colombianum Dun. Papa. . 

S. ocranthum Dun. Papa de flor amarilla. 

S. Rybinii Juz. et Buk. Papas criollas. 

1815 S. Andigenun Juz. et Buk. Papa zaraza. 

S. Salamanii Hawks. Chava blanca. 999 


Familia SPARGANIACEAS 

Sparganium eurycarpum Engelm. Piatanaria. 1.000 

S. fluctuans (Morong) Robiftson. P’antanaria. 1.000 


Familia STERCULIACEAS 

Cola acuminata (Vent.) Chev. Cola. 1.001 

1.820 Guazuma ulmifolia Lamarck Guasimo (719) . 1.002 

Helicteres guazumaefolia H. B. K. Berbiquí. 1.003 

Herrania aJbiflora Goudot. Cacao de monte. 1.004 

Theobroma bicolor (H. et; B.) Cook. Bacao o pataste... 1.004 

Th. stipulatum Cuatr. Paco. 1.004 


©Biblioteca Nacional de Colombia 

















































LISTAS SISTEMÁTICAS 


109 


Herrania pulcherrima Goudot. Cacaito de cintillas o esquinado (720) . 

Matísima Castanno Triana. Castaño de Barbacoas comunmente Bombacácea ... 
M. cordata H. et B. Zapote o chupa-chupa, comúnmente Bombacácea (721) ... 

Sterculia apétala (Jacq.) Karst. Camajonduro (722) . 

Theobroma Cacao L. Cacao (723) . 

T. pentágona Bernculli. Criollo Nicaragua. 

T. leiocarpa Bernoulli. Cacao calabacillo. 

T. Cirmolinae Cuatr. Cacao de Ciro Molina . 

Familia ST1RACACEAS 

Styrax tomentosum L. Benjuí. 

Familia TE ACE AS 

Camelia japónica L. Camelia. 

C. theifera (L.) Griffith. Té (724) . 

Pelliciera Rizophorae Tr. et Planch. Mangle. 

Ternstroemia meridionalis Mutis. Carrumio. 

Familia TEOFRASTACEAS 

Jacquinia aurantiaca Jacq. Barbasco de púa. 

Familia TIFACEAS 

Typha latifolia L. Enea (725) . 

T. angustifo’ia L. Enea. 

Familia TILIACEAS 

Apeiba Timbourbou Auhl. Malagano . . 

Corchorus olitorius L. Yute. 

C. capsularis L. Yute (726) . . 

Heliocarpus popayanensis H. B. K. Majao. 

Tilia vulgaris Haine. Tilo (727) . 

Triumphetta lappula L. Cadillo. 

Familia TROPEOLACEAS 

Tropoeolum majus L. Capuchina (728) . 

T. tuberosum R. et Pav. Cubios (729) . 

Familia TURNERACEAS 

Turnera ulmifolia L. Santa Lucía (730) . 

1’. diffusa Willd. Santa Lucía. 

Familia ULMACEAS 

Celtis trinervia Lam. Berraco. . 

C. Hottlei Stand. Berraco. 

Trema micranthum (L.) Blume. 


1.004 

1.005 

1.006 

1.006 

1.008 

1.008 

1.008 

1.008 


1.009 


1.010 

1.011 

1.012 

1.013 


1.014 


1.015 

1.015 


1.016 
1.017 
1.017 
1.018 
1.019 
1.020 


1.021 

1.022 


1.023 

1.023 


1.024 

1.024 

1.024 
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1.555 


1.860 


1.865 


1.870 


1.875 


l.SSO 


1.RS5 


1.890 


Familia UMBELIFERAS 

Anetum graveo’ens. L. Eneldo . 

Apium graveolens L. Apio. 

Arracada xanthorrhiza Bancroft. Arracacha (731) 

Conium maculatum L. Cicuta (732) . 

Cuminum cyminum L. Cominos. 

Daucus carota L. Zanahoria. 

Eryngium foetidum L. Culantro de burro . 

Coriandrum sativum L. Culantro doméstico. 

Foenicu^um vulgare Gaertn. Hinojo (733) .. 

Hydrocotyle Bonplandii Rich. Oreja de ratón (734) 

H. bonariensis Lam. Hidrocotile. 

H. umbellata L. Chupana. 

Petroselinum sativum Hofmanseg. Perejil . 

Pimpinella anisum L. Anís. 


1.025 

1.026 

1.027 

1.028 

1.029 

1.030 

1.031 

1.031 

1.032 

1.033 

1.033 

1.033 

1.035 

1.035 


Familia URTICACEAS 

Boehmeria nivea Hook. et Arnott. Ramio 

Parietaria offidnalis L. Parietaria. 

P. lusitanica L. Parietaria. 

P. debilis Forst. Palitaria. 

Pilea muscosa Lindl. Granizo (735) . 

Urera baccifera (L.) Gand. Pringamoza .. 

U. hórrida H. B. K. Pringamoza. 

U. urens L. Ortiga. 

U. dioica L. Ortiga... 


1.036 

1.037 

1.037 

1.037 

1.038 

1.039 

1.039 

1.040 

1.040 


Familia VALERIANACEAS 

Valeriana Glematis H. B. K. Valeriana sabanera. 

V. Mutisiana (Wedd.) Hoeck. Valeriana de Mutis (736) . 

Familia VALISNERIACEAS (véase HIDROCARITACEAS) 

Familia VERBENACEAS 

Aphelandra nitens Hook. Aphelandra. 

Avicerinia maxima (Forsk.) Vierhapper. Mangle negro. 

Glerodendron Thomsonae Balf. Corazón herido (737) . 

C. sp endens Thumberg. Clerodendron (738) . 

C. nutans Wall. Camarón. 

Citharexylum fruticosum L. Teuro de Buriticá. 

Duranta triacantha Juss. Cruceto. 

D. Mutisii L. f. Espino (739) . 

D. repens L. Garbancillo. 

Petitia dominguensis Jacq. Capá (740) . 

Lantana canescens L. Pronto alivio (741) . 

L. Camara L. Venturosa. 

Lippia citriodora H. B. K. Cidrón. 

Pétrea arbórea H. B. K. Chaparrito (742) . 


1.041 

1.041 


1.042 

1.043 

1.044 

1.044 

1.044 

1.045 

1.046 

1.046 

1.046 

1.047 

1.048 

1.048 

1.049 

1.050 
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Petrea volubilis Jacq. Pétrea enredadera (743) .. 1.050 

Verbena chamaedryfolia Juss. Verbena de jardín. 1.051 

V. hispida R. et Pav. Verbena del campo (744) . 1.052 

V. littoralis H. B. K. Verbena del campo. 1.053 

Vitex cimosa Bert. Aceituno. 1.053 

Familia VIOLACEAS 

Hybanthus anomalus (H. B. K.) Melch. Chuchunchullo. 1.054 

Ionidium parviEorum Vent. Teatina. 1.055 

Viola odorata L. Violeta. 1.056 

V. tricolor L. Pensamiento (745) .. 1.057 


Familia V IT ACEAS 

Cissus sicyoides L. Bejuco de agua 
Vitis vinifera L. Viña o parra. 


1.058 

1.059 


Familia YUGLANDACEAS 

Yuglans andina Trian. Nogal. 

Y. colombiensis Dode. Nogal (746) 


Familia ZIGOFILACEAS 


Karlstroemia maxima (L.) Tom. et Gray. Yerbepollo o abrojo 

Tribulus cistoides L. Abrojo perrito. 

Guaiacum officinale L. Guayacán. 

G. sactum L. Guayacán. 

Poirleria Lorenzii Engl. Guayacán argentino . 

Bulnesia arbórea (Jacq.) Engler. Guayacán polvillo . 

B. Carrapo Killip. et Dugand. Guay. carrapo. 


1.061 

1.061 

1.062 

1.062 

1.063 

1.064 

1.064 


Familia ZINGIBERACEAS 

Alpinia occidenta’is K. Schmann. Matandrea . 

Costus villosissionus Jacq. Cañagria. 

C. argenteus K. Schumann. Cañagria (747) . 

Cúrcuma longa L. Cúrcuma. 

Hedychium máximum Rose. Heliotropo (748) . 

Renealmia occidentalis (Sw.) Sweet. Abebe (749) 

Zingiber officinale Rose. Jenjibre (750) . 

Z. spectabile Griff. Jenjibre ornamental. 


1.065 

1.066 

1.066 

1.067 

1.068 

1.069 

1.070 

1.070 
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DE LAS PLANTAS UTILES EN PARTICULAR 
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Capítulo XII 


CRIPTOGAMAS 

(Como las setas, los musgos y los heléchos.) 


1. GENERALIDADES SOBRE CRIPTO- 

GAMAS 

La clasificación natural de las plantas co¬ 
loca en la base del árbol filogenético de los 
vegetales, a las criptógamas más sencillas. 
Criptógamas son plantas que se reproducen 
por células aisladas, que, por ser pequeñí¬ 
simas, se ocultan (griego: cryptoo = oculto), 
al ojo desnudo. De estas células, unas son 
esporas, producidas asexualmente, diploides, 
y otras óvulos, fruto de la fusión de dos cé¬ 
lulas sexuales haploides. La sexualidad es 
una propiedad admirable de la naturaleza 
por la cual la nueva planta se renueva y 
mezcla en todas las células que lo constitu¬ 
yen, propiedades de otros seres, sus padres. 

Los primeros vivientes que aparecieron so¬ 
bre la tierra, fueron, sin duda, organismos 
acuáticos, verdes, o sea dotados de clorofila, 
única substancia conocida que aprovecha la 
energía solar para formar compuestos cua¬ 
ternarios, de carbón, hidrógeno, oxígeno y 
nitrógeno. Partiendo de la base de que la 
naturaleza inició la vida con lo más sencillo, 
la clasificación natural forma su primera di¬ 
visión con las esquizofíceas, algas verdes 
(griego: [ikos = alga) monocelulares o cor- 
mofíticas que para producirse se hienden 
simplemente, una célula en dos (griego. 
sjízoo = henderse). 

De las esquizofíceas, por degeneración a 


la vida parasitaria o saprofítica, es decir, ali¬ 
mentándose con compuestos de elevada ener¬ 
gía potencial, sintetizados anteriormente por 
organismos verdes, se derivaron los esquizo- 
micetos (griego: rnykee = hongo) o bacterias. 

De las esquizofíceas sencillas procedieron 
algas verdes más y más complicadas, pluri¬ 
celulares, diferenciadas, y de éstas, adaptán¬ 
dose a la vida terrestre, aérea, pero de am¬ 
biente húmedo, se originaron los eumicetos 
y hongos propiamente dichos, también he- 
terótrofos (griego: eu = legítimo, bueno). 

Un paso más hacia el ambiente seco y frío 
que iba envolviendo al planeta son los li¬ 
qúenes, asociaciones o simbiosis de alga y 
hongo. 

Las algas marinas presentan, en general, 
un interés económico considerable. Sus apli¬ 
caciones son para extraer yodo, para prepa¬ 
rar alimentos humanos y forrajes, para ob¬ 
tener gelatinas y mucílagos y, finalmente, 
para convertirlas en abonos. En algunas pla¬ 
yas de la Guajira norte, donde el mar de¬ 
posita grandes masas de algas, mezcladas con 
todo género de residuos vegetales y animales, 
calcáreos y fosforados, he lamentado muchas 
veces que, gentes desprovistas de cultivos por 
su suelo estéril, no sepan que los materiales 
para lograr fertilizar sus huertas, están tan 
a la mano; que el mar constantemente derra¬ 
ma a sus pies principios que podrían mejorar 
su alimentación y que otros pueblos, de civi¬ 
lización desarrollada y antigua, se apresuran 
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a colectar lo que ellas dejan volver a las 
olas salobres. 

Al ordenar el estudio de las plantas en 
esta tercera redacción de Plantas Utiles de 
Colombia, adoptamos diferente norma res¬ 
pecto de Criptógamas y Fanerógamas. Las 
criptógamas las desrrollamos en párrafos que 
separan las divisiones de Engler; las faneró¬ 
gamas, que forman todas una sola división, 
las separamos por familias dispuestas en or¬ 
den alfabético. La razón es que aunque son 
tantas las familias de ciptógamas en el sis¬ 
tema, son pocas las que conocemos como 
económicas. Su división por familias orde¬ 
nadas alfabéticamente' nos haría saltar en el 
sistema de forma confusa. No pasa tal con 
las fanerógamas, mejor conocidas, más uti¬ 
lizadas, sin conexiones filogenéticas de impor¬ 
tancia. 

La evolución de los vegetales se va reve¬ 
lando en el proceso de reproducción que ad¬ 
vertimos en los grandes grupos. Esos avan¬ 
ces se pueden sintetizar así: 

Esquizofitas : Se reproducen por simple es¬ 
cisión celular. 

Conjugadas : Además, sexualmente por ga¬ 
metos de estructura particular producidos en 
órganos apenas diferenciados. 

Musgos: Por óvulos encerrados en arque- 
gonios y anterozoides sueltos desde anteri- 
dios. Alterna la reproducción sexual haploide 
con la asexual diploide por esporas. El espo- 
rofito es simbiótico del gametofito. 

Filicales : Dos generaciones alternas: es¬ 
porofita, que se inicia simbiótico, después se 
independiza. Esporas isosporas. Gametofito 
reducido. 

Selaginelas: Eterosporas, masculinas unas 
otras femeninas, dan prótalos unisexuales y 
efímeros. 

Gimnospermas: macroprotalos, que son los 
óvulos de las flores, abiertos, y microprótalos, 
que son los granos del polen, ciliados, ambos 
endobióticos del esporofita que es la planta. 

Angiospermas: Principal diferencia: óvu¬ 
los encerrados por los carpelos, que dan ori¬ 


gen al fruto y a la semilla dentro de él. 

Esta concatennación de formas reproduc¬ 
tivas explica la unidad del mundo vegetal, 
coordina las especies actuales con las fósiles 
y todas con los cambios que iba padeciendo 
el planeta en su formación cósmica. 

Para mayor explicación, puede verse 
Strassburger E. y Barnola J. M. en la traduc¬ 
ción Tratado de Botánica , que por primera 
vez se editó en 1923 en Barcelona, y de la 
cual acaba de aparecer la 30 edición. Tie¬ 
ne un esquema muy ilustrativo al comenzar 
la Lección segunda de la Botánica especial 
o sistemática. 

La comprensión de estos hechos es fun¬ 
damental para explicar la clasificación na¬ 
tural seguida por Engler y hecha general por 
J. Sachs, por W. Hofmeister y por el pro¬ 
fesor K. v. Goebel, discípulo suyo el más 
eminente. 

Con las gimnospermas se estabiliza, en la 
evolución de los vegetales, la vida aérea. Los 
granos de polen cumplen una misión mani¬ 
fiestamente anemo-entomófila. Granos de 
polen, esporas de criptógamas, no por peque¬ 
ños, invisibles, inapreciados, olvidados, son 
insignificantes para la vida humana. De unos 
dependen las infecciones que enferman y ma¬ 
tan, de otros las infinitas alergias que afectan 
a las poblaciones tanto más severamente 
cuanto más desorientado esté el grupo mé¬ 
dico regional sobre detalles botánicos de sus 
determinantes. La alergia se puede llamar el 
subconsciente de la patología y requiere aná¬ 
lisis profundo, microscópico para su correc¬ 
ción. (Véase: Elementos de alergia , por Leo 
H. Criep. Buenos Aires. S./d. y Louis Lutz, 
Traité de Criptogamie. París, 1948.) 

2. ESQUIZOFICEAS COLOMBIANAS. 

(Como la lama azul de los pantanos.) 

La aplicación industrial de las esquizofí- 
ceas y esquizomicetos no es mayor que 
su utilidad espontánea. A ellas se debe la 
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primera formación del humus, mantillo o tie¬ 
rra fértil, capaz de sostener las especies su¬ 
periores. El hombre, con sus múltiples exi¬ 
gencias, es la corona de la naturaleza. Pero 
corona enorme y dispendiosa. Para que viva 
el hombre son necesarios el bosque y el cul¬ 
tivo, el árbol y el ganado. Pero existe una 
concatenación admirable en la vida: cada ser 
vive de otros menores. El pato y la garza 
cazan peces; el pez se nutre de pequeños li- 
macos y gusanillos, éstos hallan bocado su¬ 
ficiente en colonias de infusorios y rotíferos; 
éstos, merced a una corona de cilios, atraen 
hacia su cavidad oral un remolino de agua 
que arrastra algas mínimas, vida invisible a 
nuestras retinas. Dentro de las leyes físicas 
y de las substancias actuales, si tuviésemos 
ojos tan perspicaces como un microscopio, 
veríamos más detalles, pero no captarímos 
los conjuntos ni distancias que permite nues¬ 
tro movimiento por palancas. 

Si han faltado hombres y medios para un 
conocimiento completo de nuestros vegetales 
económicos colombianos, no es extraño que 
sobre plantas monocelulares tengamos ideas 
tan incompletas. Para conocerlas es menes¬ 
ter llevar al microscopio las aguas y las tie¬ 
rras húmedas, valernos de complicada técni¬ 
ca microscópica para examinarlas y de cul¬ 
tivos para diferencíalas, No hemos podido 
ser llevados por el particular interés que tie¬ 
nen las esquizofíceas de las aguas termales. 
Es reciente la empresa de J. Molano-Cam- 
puzano de reconocer el plancton de las aguas 
dulces. 

Si mencionamos esta división—primera del 
mundo vegetal, en este libro—es sólo para 
declarar a nuestros maestros y estudiantes 
colombianos, fuera de las ideas expuestas, 
que el campo está casi intacto y reclama su 
labor investigadora. 

De este grupo presenta el Dr. J. A. Uribe 
la especie: Nostoc paludosum Kutzing como 
hallada en Colombia. En el mundo hay 29 
especies de Nostoc, de las cuales algunas en 
endóbióticas en tallos de Gunnera spp. 


G, S. West, profesor de Botánica en Bir- 
mingham, quien publicó en el Voyage de O. 
Fuhrman y E. Mayor: A contribution to our 
Knowledge of the Freshwater Algae of Co¬ 
lombia, describe seis Nostocáceas de An- 
tioquía y Cundimarca, las cuales compara con 
e! material africano. Además, diez Chroo - 
coccáceas, once Oscillatoriáceas y otras de 
especies nuevas que se hallaron en el material 
de los citados exploradores suizos (año 1911 
y siguientes). Prueba que el tema colombia¬ 
no está por analizar y describir, con grandes 
triunfos para quien a ello se dedique. 

El estudio de los medios donde se desarro¬ 
llan las esquizofitas fué realizado en muchas 
localidades, y sobre las aguas dulces, por 
J. Molano-Campuzano en su Limnología 
Colombiana, que se está imprimiendo (ju¬ 
lio, 1954). 

La última edición (julio, 1954) del Sylla - 
bus, de Engler, llevada a cabo por Hans Mel- 
chior y Erick Werderman, cambia fundámen- 
talmente la sistemática de los grupos infe¬ 
riores de criptógamas, siguiendo a algunos 
autores recientes y atendiendo, dicen, a in¬ 
dicios filogenéticos. Así establecen dos divi¬ 
siones: Bacteriofitas y Cianofitas; las prime¬ 
ras alótrofas; autótrofas las segundas. En 
este libro se adopta la antigua clasificación 
que hace de los dos grupos una sola división. 
Este proceder se tutela, no sólo en razones 
de orden didáctico, sino en el hecho enun¬ 
ciado así por los innovadores: Ob diese bei~ 
den Pfanzengruppen naehev verwandt sind 
oder nicht, daruber sind die Meinungen 
noch geteilt. Desde luego el A. cree más ló¬ 
gico colocar primero algas y después hongos, 
por razones de evolución, pues evidentemen¬ 
te los alótrofos son posteriores a los autótro- 
fos, en cronología y en evolución. 

3. ESQUIZOMICETOS 

(Como las bacterias de las leguminosas.) 

Los esquizomicetos derivaron de las esqui¬ 
zofíceas por adaptación a la vida parasitaria 
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y saprofítica y por pérdida de la clorofila he- 
liosintéti-ca. A ellos se aplica el nombre de 
bacterias, que quiere decir bastoncitos, in¬ 
adecuado porque los hay en forma esférica 
(cocos), espiralada y de vírgula o coma. 

La flora bacteriana tiene inmensa impor¬ 
tancia didáctica, médica, agrícola e indus¬ 
trial. Bacterias son las causantes de muchas 
enfermedades en hombres, animales y plan¬ 
tas; los fermentos, que predisponen muchos 
materiales a la absorción vegetal y preparan 
el humus; los fermentos -catalizadores que de¬ 
terminan !a producción de principios útiles 
en el mosto, en la cerveza, en el vinagre, en 
fa pulpa para papel, en el enriamiento de fi¬ 
bras. 

En los laboratorios bacteriológicos de Co¬ 
lombia se han hecho extensos estudios sobre 
bacterias patógenas y sobre la lucha contra 
las enfermedades determinadas por ellas. 
Pero este campo inmenso, resulta restringido 
si se'considera que cuanto más pequeños son 
esos seres son más variadas sus especies, 
más numerosos sus individuos y menos los 
caracteres anatómicos y de afinidad crómica 
que sirven para identificarlos. 

Las bacterias que merecen conocerse son 
muchas. Pero suelen excluirse de obras como 
la presente, por su misma condición cosmo- 
lita. 

El doctor Joaquín A. Uribe, como sabio 
botánico que era, exacto en los de¬ 
talles de cuanto publicaba, enumera las bac¬ 
terias colombianas comprobadas por él. Sólo 
que son anticuadas sus guías taxonómicas 
que le hicieron poner bacterias entre algas 
cianofíceas. Aunque es verdad que en siste¬ 
mática y sobre todo de organismos inferio¬ 
res, no se deben romper lanzas ( Flora de 
Antioquia , Medellín, 1941). 

La lista de bacterias patógenas de ese gran 
autor puede acrecentarse mucho. De las in¬ 
nocuas o útiles se presentan: 

Bacillus (Pseudomonas) radicicola Beije- 
rinch, con muchas variedades, que habitan 
en las raíces de las leguminosas y que asi¬ 


milan y les permiten asimilar el nitrógeno 
atmosférico y que, además, enriquecen el 
suelo con ese elemento. (Fig. 1.) 

Bacillus amylobacter Van Thiegen (=C/os- 
tridium butyricum). En las hojas secas que 
caen al agua les come el parénquima dejan¬ 
do las nervaduras lignificadas. En el estóma¬ 
go de, los hervíboros colabora a la digestión 
de las grasas y de la caseína. Así, este ba¬ 
cilo aparece como uno de los grandes forma- 
dores del humus. 

Aquí, en este grupo, se clasifican los de¬ 
terminantes de muchas enfermedades huma- 



1- Bacillus radicicola Beijerinch. Bacterias mirifi¬ 
cantes de una leguminosa; 1, raíz con nudosidades: 

2, célula vista al microscopio con bacterias en su 
interior. Original en Pl • í/- de C • (Párr. 3*) 

ñas, animales y vegetales, como son: lepra, 
tifus, gonorrea y muchos virus, agentes in¬ 
visibles que, introducidos dentro del orga¬ 
nismo, provocan la presencia de principios 
nocivos y mortales. 

Otro campo inmenso se nos abre con el 
estudio de los fermentos, catalizadores or¬ 
ganizados o levaduras que influyen en mu¬ 
chos fenómenos así orgánicos como indus¬ 
triales. No todos los fermentos son bacterias, 
pero muchos sí. La medicina tiene que aten¬ 
der muchos de ellos, otros la vinatería o 
enología; otros, la agrología en -cuanto in¬ 
tervienen los hongos en la formación de ma¬ 
teria orgánica. Véase el Tratado de Zimolo- 
gía Médica , de Juan Enrique Mackignon. 
Montevideo, 1946, 160 págs. en dieciseisavo. 
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4. MYXOMICET OS 

{Como el salivazo de cucú) 

Los mixomicetos o fitosarcodinas, o mixo- 
talofitas, o micetozoos y hongos animales, 
tienen un máximo interés biológico y natural. 
Los zoólogos suelen incluirlos entre los ani¬ 
males, los botánicos entre las plantas, por¬ 
que, para unos y otros, son excelente clave 
del enigma filogenético. Véase: verbigracia, 
Woodruff, L.; Foundations of Biology, 
N. Y., 1941. Desde luego, carecen de clo¬ 
rofila y su cuerpo, es un plasmodio: masa 
protoplásmica carente de membranas celula¬ 
res en la época vegetativa y que encierra 
multitud de núcleos. Como masas gelatino¬ 
sas, se arrastran sobre el sustrato al modo 
de colosales amibas. Para reproducirse, se 
fijan y emiten esporangios de variadísimas 
y complicadas estructuras. 

En el Tratado Completo de Biología Mo~ 
derna, cuya publicación con otros, dirigí en 
Barcelona, en el volumen III, 1928, destina¬ 
do a Botánica publiqué policromías de seis 
tipos distintos de estos esporangios, toma¬ 
dos de material norteamericano. 

Advierte Engler (edic. 11. a ) que los mi¬ 
xomicetos son un grupo desconectado en 
filogenética. Pero su funcionamiento revela 
mucho de lo que significan el protoplasma 
y el núcleo. Son saprofitos, que habitan ma¬ 
deras podridas, musgos, etc. 

Falta casi todo estudio sobre estos orga¬ 
nismos en la bibliografía colombiana. Sin 
embargo, el primer estudio de ellos en Sur- 
américa se refiere a dos especies colombianas 
recogidas, una en Tequendama y otra en 
La Mesa. En el libro de Chardon C. E. y 
Toro R., titulado Mycological Exclorations 
of Colombia , el doctor W. C. Muencher, de 
Cornell University, señala esta misma lagu¬ 
na y enumera seis mixomicetos recogidos 
por Chardon y Nolla J. A. B. en el Magda¬ 
lena y el Valle del Cauca. 

Este libro es el más comprensivo referen¬ 


te a nuestros hongos. Aprovecho su cita para 
agradecer a Chardon su empeño en pres¬ 
tigiar mi labor botánica en Colombia, y a 
Toro el apoyo que como jefe del Departa¬ 
mento de Agricultura me prestó en los co¬ 
mienzos del Herbario Nacional Colombiano, 
cuando en el país nadie concedía importan¬ 
cia a esa realización. 

El nombre francés crachat du diable, que 
LIribe aplica a Nostoc, es más bien de estos 


2- Fructificaciones de hongos Mixonicetos sobre 
substancias en descomposición: hoj • «?. madera y cor¬ 
tezas; 1. Physarum latentium J-rk.) Morgan; 

2, Diachca Icucopoda Rost.; 3, Laniprodcrma viola- 
ccum (Fríes) Rost-; 4, Arciria fcrruginca Sauter, 
Original en mi Botánica barcelonesa. Invtado del 
Nat Geogr. Magaz., W- Crowder. (Párr. 4-) 

mixomicetos y corresponde al alemán Kuc- 
kucks Speichel, salivazo de cucú. 

Como libro de consulta para quien vaya 
a estudiar Mixomicetos de Colombia, puede 
ser muy útil el de A. Lister: Mycetozoa , que 
describe los existentes en el herbario del 
British Musseum. London, 1925; 296 pági¬ 
nas de texto en dieciséisavo y 222 láminas 
y planchas. Trae, además, una excelente bi- 
bliografía con unos 150 títulos. 

Para los demás grupos de hongos, de que 
luego hablaremos, la bibliografía especial 
está dada por Chardon y Toro en su Mico- 
logical Explorations of Colombia. San 
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Juan, 1930. Citan allí 44 títulos fundamen¬ 
tales. 

Los mixomicetos forman la segunda divi¬ 
sión formada por Engler en el conjunto de 
todas las plantas del mundo (ediciones an¬ 
teriores a la 12. a ). 

Damos las figuras de los cuerpos frutí- 
feros de cuatro mixomicetos: Physarum 
latcricium. (Berk.) Morgan; Diachea leuco - 
poda , Rost.; Lamproderma violaceum (Fries) 
Rost; A reiría ferruginea Sauter, que son mi¬ 
xomicetos norteamericanos (Fig. 2). 


5. ALGAS FLAGELADAS 

(Como la Euglena) 

Las flageladas son también motivo de emu¬ 
lación entre botánicos y zoólogos. Su movi¬ 
miento es de protozoarios, con vacuola pul¬ 
sátil respiratoria en muchos de ellos y con 
flagelos. Su enquistamiento, la membrana es¬ 
table o eventual de muchos, tienen inconfun¬ 
dible carácter vegetal. Su conocimiento y 
análisis son imprescindibles en las clases de 
biología y botánica. 

Flageladas se hallan en las aguas estan¬ 
tías de todo el país, en los pozos de los chir¬ 
cales, abrevaderos y demás. Tienen la par¬ 
ticularidad esas aguas de aparecer limpias 
en días opacos, y en los de sol cubrirse de 
una nata verde formada por las algas, que 
son fototácticas. Son elementos del plancton, 
alimento de los peces y batracios menores, y 
en eso está su utilidad natural. Su poder oxi¬ 
genante del agua es claro. Sin embargo, en 
años pasados (1942), se presentó un curioso 
fenómeno en la laguna de Fúquene por una 
invasión de algas que mi microscopio portá¬ 
til no permitió determinar bien y que pudie¬ 
ron ser de Sphaeroecca o Volvox. Esa inva¬ 
sión parece haber determinado un colapso en 
la fauna limnológica, con la consiguiente dis¬ 
minución de patos. 

El arriba citado West es el mejor estudio 


de consulta sobre estos grupos de algas in¬ 
feriores en Colombia, sobre las Peridíneas, 
Dinoflageladas y las Bacillariofitas o Diato- 
meas colombianas. Su recensión abarca cin¬ 
cuenta y dos especies del grupo último men¬ 
cionado. 

Una de las obras imprescindibles para 
quien quiera embarcarse en estas investiga¬ 
ciones es la de F. Oltmans: Morfologic 
und Biologie der Algen , 3 vols., Jena, 1923. 
Con sólo hojear el índice de esta colosal mo- 



3. Diatónicas A, Colonia de Licnwphora flabellata 
Sraith; B, Ctmbella sp. en norma superficial; G la 
misma en norma lateral, Copiada de Oltmans. Ana- 
tomic u~ Biologie de Algen . (Párr. 5.) 


nografía y su lista bibliográfica, se verá la 
extensión que ha alcanzado la Algología en 
el mundo. 

La figura 3 representa dos diatomeas: la 
Licmophora flabellata Smith en su colonia y 
una Cimbella sp. 

En la clasificación de las Flageladas se 
han impuesto últimamente las ideas de Pas- 
cher (1914-1931). Así que las Flageladas 
han sido repartidas en todos los grupos de 
algas como articulaciones de su ramificación 
filogenética. El autor sigue a Engler, no a 
los actuales profesores de Berlín Charloten- 
burg y de la Universidad Libre de Berlín Oc¬ 
cidental, Melchior y Werdermann. 
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6. ALGAS CONJUGADAS Y CLORO- 
FICEAS 

(Como la lechuga de mar.) 

Dejando a un lado la VI División, que es 
de Conjugadas, las algas más elementales 
que se reproducen sexualmente, pasamos al 
inmenso grupo de las Clorofíceas, que re¬ 
presentan la transición entre las Flageladas 
y las embriofitas inferiores. Sus células son 
verdes, plurinucleadas, o bien separadas, o 
bien en colonias, formando hilos, planos, ma¬ 
sas. Las reproducciones se hallan descritas 
en cualquier sistemática, verbigracia, En- 
gler: Syllabus dcr Pflanzenfamilien. 

La utilidad de estas plantas consiste en el 
sostenimiento del plancton y necton de las 
aguas y en mantenerlas oxigenadas. Fasset 
dice que los venados eligen beber las aguas 
donde crecen espirogiras y clorofíceas. 

Sigue aquí la misma escasez colombiana 
de estudios referentes a las cuatro clases de 
Clarofíceas: Protococales, Ulotricales, Sifo- 
nocladiales y Sifonales. El ya mencionado 
West enumera Clorofíceas desde su núme- 



4- Alga marina Ulva fasciata Delille, Dibujada en 
Puerto Colombia- Original- (Párr- 6-) 

ro 93 al 5ll y da de ellas 62 figuras, de las 
cuales muchas nuevas, como fruto de una 
sola exploración de localidades accesibles y 
conectadas entre sí, tanto por las aves mi¬ 
gratorias como por las corrientes de los ríos. 


Nada que se refiera a las aguas de nuestras 
vertientes al Orinoco y al Amazonas. 

Triana, en la lista de su herbario, incluyó 
tres especies de Conjugadas: una Zygnema, 
una Spirogyva y una Chartransia. Este últi- 



5. Alga marina, lechuga verde de mar- Ulvc. lac¬ 
tuca Linneo- Original dibujado en Puerto Colombia- 
(Párr- 6.) 


mo género es de parásitos sobre otras talo- 
fitas, con unas diez especies conocidas en el 
mundo. Todas las especies de Triana eran 
de Bogotá. 

Para uso escolar presta excelente servicio 
el libro de N. C. Fasset: Manual of Acua - 
tic Plañís, Nueva York, 1940. Tiene tres ex-, 
celentes láminas de algas y da una biblio¬ 
grafía estadounidense muy copiosa de posi¬ 
ble aplicación colombiana e imprescindible 
consulta. 

Uribe enuncia en su Flora de Antioquía 
cuatro Conferváceas, nombre que ha sido 
sustituido por el de Ulotricales. Pero no pa¬ 
rece asumir responsabilidad sobre su pre¬ 
sencia en nuestro territorio. Se contenta con 
dar etimologías de los nombres latinos y 
griegos y la ecología de las especies. 

En Puerto Colombia, y sin salirse del bal¬ 
neario, se pueden recoger numerosas Cloro¬ 
fíceas arrastradas por las olas o prendidas a 
las piedras de las orillas y al fondo arenoso. 
Allí hemos visto entre las que más aplica¬ 
ciones reciben: 
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Ulva [asciata Delile (Fig. 4). Es una alga 
de color verde oscuro, rasgada en segmentos 
que parecen conchas, con un reborde blanco, 
gelatinoso y con estrías concéntricas, que se 
van reduciendo hacia la base. Esta alga se 
emplea para preparar abonos, para alimen¬ 
tar el ganado y, sobre todo en Escocia, para 
preparar ensaladas. Esta U . se parece, mor¬ 
fológicamente, a un liquen gris, muy común 
en nuestros climas fríos; v. gr., bajada del 
Salto de Tequendama, hacia Santandercito, 
Cora pavonia. 

Ulva lactuca L. (Fig. 5.) Es de color ver¬ 
de claro y recibe los mismos usos. 

Acetabularia mediterránea L. (Fig. 6). Els 
una especie de exquisita gracia que se pue¬ 
de obtener en las playas de Miramar, en 
Puerto Colombia, con sólo agacharse y 
arrancar piedras clavadas en el fondo. Es 
gregaria y cada individuo consiste en un pe¬ 
dúnculo como de 10 centímetros que sopor¬ 
ta un cuerpecito verde en forma de copa. Los 
pescadores napolitanos la llaman “ombrelli 



6. Acetabularia mediterránea lyinné- Paragüitas de 
mar. Original dibujado en Puerto Colombia, ofreci¬ 
do por el Sr. Marco Donado. longitud media de 
los pedicelos. 10 cms. (Párr. 6-) 


que quiere decir paragüitas. Cada copita 
está formada por unos 20 radios, clorofíli¬ 
cos, de una regularidad perfecta. Al secarse, 
no pierden su forma pues están incrustadas 
de calcio, y por eso las gentes llevan esas 


piedrecitas cargadas de paragüitas, como 
para servir de adorno en sus casas. La re¬ 
producción de estas acetabularias es muy 
interesante y puede verse en detalle apud 



Longitud de las láminas 15-20 cms. (Párr. 6.) 


F. Olmanns en la palabra Algen, vol. I del 
Handworterbuch der N aturwissenschaften. 
de G. Frisch. Esta especie pertenece a la 
familia Dasycladáceas. 

Caulerpa crassi[olia (C. Agardh) ). 
Agardh, se encuentra también en Puerto 
Colombia y es material clásico de los la¬ 
boratorios de Citología para estudiar since- 
lios: células pluriceluladas, vacuoladas, con 
circulación protoplásmica (Fig. 7). 

Al unir en un solo estudio las Conjugadas 
con las Clorofíceas, Plantas Utiles de Co¬ 
lombia se adelantó a Melchior y Werder- 
mann. 


7. ALGAS FEOFITAS Y RODOFITAS 

(Como el sargazo) 

Las Feofitas o algas pardas, comprenden 
un gran número de formas, de suerte que 
predominan en la vegetación del océano. Si 
se observan los plantas del mar, sobre todo 
en la zona de la descubierta, es decir, en la 
que alternativamente cubre y descubre la 
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marea, se advertirá en ella el color pardo de 
las Feofíceas. Otras algas de este grupo, las 
laminarias, viven fijas en el fondo del mar, 
otras, finalmente, flotan sueltas, que son los 
"sargazos”. 

La importancia económica de las Feofitas 
y Rodofitas fué muy grande en otros tiem¬ 
pos, cuando la potasa necesaria para la fa¬ 
bricación del vidrio no se podía obtener sino 
de ellas. Hoy sirven como abono en muchos 
países y día a día se industrializa más la 
producción de algina, industria química y 
farmacéutica. 

Los japoneses son maestros en el aprove¬ 
chamiento de las algas y, allí donde han lle¬ 
gado sus emigrados, como Lima, Río, se ven¬ 
den en las plazas de mercado las algas ali¬ 
menticias secas o en polvo. 

Recuerdo haber visto en la Facultad de 
Medicina de Bogotá un herbario de algas, 
pero sin ninguna determinación ni localidad. 

Así que las algas de nuestros dos mares 
son campo virgen lo mismo que los anima¬ 
les. Hay, sí, pequeñas monografías como: 



Marine Algae of the Smithsonian-Hartford 
Expedition to the VV 7 cst Indies. 1937, by 
W. R. Tailor. Wáshington, 1940, donde 
además se da bibliografía que no incluye a 
Colombia. 


Uribe aduce dos fucáceas: Fucus vesicu - 
losus L. "varec de las Antillas ” (Fig. 8) y 
Sargassum pilluliferum Agardh, "sargaza”, 
(Fig. 9). Basta visitar las orillas rocosas de 



la bahía de Taganga, cerca a Santa Marta; 
la bahía de Cartagena y la Vuelta del Dia¬ 
blo, junto a Puerto Colombia, para ver que 
el Caribe es rico en algas que favorecen la 
cría de fauna marina. Las costas del Pacifico 
son asimismo interesantísimas, pues la co¬ 
rriente de Humbold nos trae algas desde las 
costas chilenas, riquísimas en ellas. 

Aurelio Martínez Mutis, paseó por el país 
una exposición oceanográfica, armonizada 
más artística que científicamente y que con¬ 
fundía algas con esqueletos coralinos. 

La aplicación más interesante de las algas 
es el beneficio de gelatinas, substancias pe¬ 
gajosas hinchables por el agua, que no for¬ 
man hilo como las gomas vegetales. En ese 
sentido aprovecha la industria la Laminaria 
heperborea, Gunn, que tiene aplicación en 
ginecología y cirugía; el Chondrus cris- 
pus (L.) Stackh, con varios sinónimos, in¬ 
cluido en muchas farmacopeas; la Gracila - 
ña lichenoides (L.) Harv., base del agar 
-agar de Ceilán; el Eucheuma spinosurn (L.) 
J. Ag. que lo es del agar-agar de Java y 
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otras que también suministran medios para 
cultivos y separación de colonias en bac¬ 
teriología. 

Además hay algas alimenticias cuyo uso 
ha decaído en Europa, pero se mantiene en 
boga en el Asia oriental. Entran en utili¬ 
zación especies de Ulva, Sargassum, Lami¬ 
naria, Chondrus y otras. 

Helmintochorton sp. es tenido como reme¬ 
dio de la tuberculosis y como antihelmíntico. 

Entre las Rodofitas hay una especie de 
alga dulce muy conocida en los laboratorios 
escolares que es el Batracospermum moni- 
liforme, L. El nombre genérico, que es grie¬ 
go, significa: esperma de sapo y el especí¬ 
fico, latino, vale tanto como gargantilla, sar¬ 
tal (Fig. 10). No la he visto sino en España. 

Rodymenia palmata (L.) Grevillé es una 
alga rodofícea, que capturé y dibujé en las 
playas del Puerto Colombia, donde es muy 



10. Betrachospcrmum moniliforme Linné. Alga, rodo- 
fitai de agua dulce, vista al microscopio, con la 
fauna de bacterias, amibas y rotíferos que la acom¬ 
paña- Original en mi Biología barcelonesa, d bujado 
de un ejemplar tomado de una pileta en Tamayo 
(Burgos). (Párr. 7-) 

común. Otras feofíceas y algunas rodofíceas 
he encontrado en las playas de la Guajira 
norte: Carrizal, Manaure, cabo de la Vela, 
que fuera del valor científico y didáctico, se 


prestan a las aplicaciones que ya hemos in¬ 
sinuado (Fig. 11). 

(Véase W. Besnard; Les produits d’ovigi - 
ne rearme et fluviale. París, Í, N 48.) 



11. Rodymenia palmata (L-) Grevillé- Alga parda 

del Caribe cogida y dibujada en Puerto Colombia- 
Original. (Párr. 7.) 

8. ALGAS CARAFITAS O CAROFITAS 

(Como la Chara hedionda) 

Forman las Carafitas o Carofitas un gru¬ 
po muy bien delimitado con una sola fami¬ 
lia Caráceas y pocos géneros, cuya estructura 
recuerda una pequeña araucaria o un equi¬ 
seto. 

El género Nitella, de unas 77 especies, 
está representado generosamente en las la¬ 
gunas de Fúnquene, en la Zapatoza y en el 
río Cesar. Una, recogida en Fúquene, me 
sirvió para dibujar en mi libro Las Plantas, 
su vida y su clasificación, la circulación pro- 
toplásmica, que sé aprecia maravillosamen¬ 
te con el ultramicroscopio, y la aduje en el 
tomo que publiqué en 1935 de Plantas úti¬ 
les de Colombia. 

Seguramente un estudio intencionado, sis¬ 
temático, conduciría al hallazgo de muchas 
especies de Nitella . Son útiles y decorativas 
para los acuarios, imprescindibles como plan¬ 
tas didácticas. 
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El género Chara comprende unas 70 es¬ 
pecies; Triana halló una en agua estancada 
de Chipaque. Las Charas forman, en las ace¬ 
quias y lagunas, espesos tapetes que no sólo 
mantienen la oxigenación de las mismas, sino 
que sirven de refugio y alimento a una fau¬ 
na menor, "luxuriante", como dice Fassett, 
y a los huevos y alevines que de otra ma¬ 
nera serían devorados por los peces granaes, 
verbigracia, truchas. En los acuarios, son ade¬ 
más vistoso elemento, por la transparencia 
y ramificación de sus tallos. Se debe a M. 
Hernández de Mesa, desvelado naturalista 
antioqueño, la observación de que la Chara 



12. Chara sciuncta Alex- Braun- Cara acuática de 
una laguneta en el Valle del Cauca- Origina • 
(Párr. 8.) 


bachuicia, descrita por él y dedicada al gru¬ 
po intelectual de los Bachúes, elimina de las 
aguas las larvas de Anopheles, y propicia 
el desarrollo de la Gambusa Maurina, pece- 
cillo consagrado por Forffex al mismo inves¬ 
tigador, el cual pececillo se alimenta de las 
referidas larvas. Doble motivo para propa¬ 
gar en las aguas la Chara (Fig. 12). 

(Véase Braun A.: Characeen aus Colnm - 
bien , Guyana und Mittelamerica. Berlín, 

1858.) 


9* HONGOS FICOMICET OS 

(Como el goterón de cal o cistopo de la berza) 

Ficomicetos significa lo mismo que hon¬ 
gos algas". 

De la división Eumicetes u Hongos legí¬ 
timos la clase primera es de los Ficomice¬ 
tos. Wm. H. Eston }r. trató las de la colec¬ 
ción de Chardon y enumeró hasta 16 especies 
colombianas que sin duda han sido muy acre¬ 
centadas con trabajos posteriores de la Sec¬ 
ción de Fitopatología del Departamento de 
Agricultura. 

De las Peronosporáceas son importantes: 
Pythium De Barryanum Hesse, y Phytophto - 
ra Nicotianae Van Breda de Haan, reco¬ 
gidos por Nolla en el tabaco del Valle del 
Cauca, y además P. (Botrytis) infestans , 
Montagne, que determina la enfermedad lla¬ 
mada "gota", gravísima para las sementeras, 
así de papa como de tomate, en la sabana de 
Bogotá y en el Valle del Cauca. 

Ambos parásitos fueron incluidos en su 
Flora de Antioquía, por Uribe, quien ade¬ 
más da a la "gota" el nombre de "mancha'’ 
o "chamusco". 

Albugo candida (Pers.) Kuntze se halla fá¬ 
cilmente en las inflorescencias de Capsella 
bursa pastoris y de otras cruciferas, y es ma¬ 
terial clásico para laboratorios de enseñan¬ 
za. Su aspecto es el de manchas de cal sobre 
la planta. Lo he recogido en el Tequendama 
y en Fontibión, también sobre Sinapis (Fi¬ 
gura 13) y sobre coles. 

Otros géneros de esta familia aporta Char¬ 
don hallados sobre vid, calabaza y cacao, y 
Uribe otros, parásitos de la piña, del papel 
húmedo y del mismo hombre. Es importante 
el Trichosporum giganteum , Behrend, cau¬ 
sante de la "piedra colombiana” o "mal de 
la tierra", enfermedad del pelo bastante co¬ 
mún en la gente del pueblo y que en Fran¬ 
cia se presentó por primera vez en el bigote 
de un cartero que coleccionaba estampillas 
de correo colombianas. Así lo refiere Emil 
Brumpt en su Parasitología (Fig. 14). 
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Es interesante en Europa una Entomofto- 
rácea: Empusa muscae , L., que acaba en cada 
invierno con la mosca doméstica. 

De las ocho Mucoráceas que trae Uribe, 
citemos tres especies: 



13- Aspecto microscópico del borde del tallo de 
Thlaspi bursa-pastoris en corte transversal, parasi¬ 
tado por la peronosporácea Albugo candida L- o 
“gotas de cal”. Las lufas del hongo se desarrollan 
entre las células corticales y producen esporas de 
conidios, (esp-) bajo la capa epidérmica, (epid-)- 
Original, de una preparación teñida con hemato- 
xilina Delafield en el Laboratorio de Sarriá (Bar¬ 
celona)- (Párr. 9.) 

Trychophyton tonsurans Malmsten, cau¬ 
sante de la “tiña tonsurante"; Achorion Scho~ 
enleinii, Remark, de la “tiña favosa”, común 
en los niños, y Mucov mucedo, L., sobre en¬ 
grudo, pan, frutas, chicha. Añadamos el Syn~ 
chytriun endobioticum (Schilb.) Perc., deter¬ 
minante del cáncer de la patata. Otros se pre¬ 
sentan en el ají, en el mango, el aguacate, 
etcétera. 

V. Sydow H. et P.: Contribution a Vétu - 
de des Champignons parasites de Colombie. 
Voyage de Fuhrmann et Mayor. 

De una vez, para éste y los vecinos capí¬ 
tulos advirtamos que para apreciar la pro¬ 
ducción agrícola de una región es preciso te¬ 
ner en cuenta los hongos que afectan, así a 
a las plantas, como a los cultivos, que los hon¬ 
gos patógenos modifican decisivamente la 
dote biológica del progreso. Así como una 
enfermedad hereditaria en una familia, las 
endemias en una región, las desvalorizan, así, 
sementeras infectadas, frutos infectados, va¬ 
len menos. Los países extranjeros prohíben 
su importación, los consumidores los recna- 
zan. De Colombia se exportaron productos 


para los necesitados que dejó la segunda 
Guerra universal, los cuales, por su contami¬ 
nación, fueron arrojados a los cerdos. La Uni¬ 
ted Fruit Co. dejaba, para el consumo de la 
Zona Bananera, todo racimo manchado, como 
inútil para los mercados norteamericanos. 

Decir, pues, que podemos producir, que 
podemos exportar, es afirmación cuya ver¬ 
dad está en función de hongos parásitos. 
Nuestra fruticultura, tan afectada de pará¬ 
sitos, por el descuido, tiene escasas oerspec- 
tivas. 

El menos instruido los conocerá como 
arrugas, manchas, reblandecimientos, rajadu¬ 
ras, esporificaciones de las hojas, troncos y 
frutos. 

El hongo llamado “sigatoka”, Cevcospora 
Musae Limm. que quema las hojas del bana¬ 
no, estuvo a punto de aniquilar una industria 
de exportación valiosísima para el país. Cada 
mancha en una hoja de banano está bordea¬ 
da por una corona de basidios que constante¬ 
mente lanzan al aire millares de esporas re- 



14- Trichosporum gigantcuin Behrend- Hongo de la 
piedra de Colomb a. sobre un pelo- Original- 
(Párr- 9-) 


productivas. El viento las lleva a otras ho¬ 
jas y cada una produce otra mancha. Es 
juego de legiones, incontrolable. Por eso 
mientras en Colombia discutíamos Sobre si 
la enfermedad aparecida en la Zona Bana- 
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ñera de Santa Marta, era o no sigatoka, ésta 
se adueñó de plantaciones* las agotó, man¬ 
chó el producto, encareció el cultivo. Hoy, al 
volar sobre las bellas plataneras, las vemos 
cubiertas de un color azuloso formado por 
los fungicidas que las defienden a costos 
antes insospechados. 

10. HONGOS ASCOMICETOS 

(Como el cornezuelo del centeno) 

En esta clase segunda se encierran gran 
número de parásitos vegetales, que causan-a 
veces enfermedades devastadoras. Los deter¬ 
minados en el libro de Chardon y Toro van 
desde el número 23 al 156 y proceden de una 
extensa zona en el centro de Colombia: Cun- 
dinamarca, Tolima, Valle, Caldas y Antio- 
quía hasta el Magdalena. 

llribe enumera los ascomicetos más impor¬ 
tantes. aunque siguiendo diferente clasifica¬ 
ción de la nuestra: cinco especies de Sac- 
charomyces, tres Aspergillus, dos Monilia, 
dos Montoyella y el Penicillum Montoyai 
Castellani. La responsabilidad de hongos 
como causantes del carate, tan común en al¬ 
gunas regiones de Colombia, sobre todo en 
la provincia de Valledupar y en el Huila, se 
modificó bastante con los estudios realizados 
por E. Brumpt, parasitólogo francés, que 
vino a verificarlos cuando su patria estaba 
invadida por alemanes. Véase, además, la 
tesis de L. Maya Brugés: Contribución al es¬ 
tudio clínico y bacteriológico del carate y 
campaña contra la enfermedad en Valledu¬ 
par . Bogotá, 1945. 

Trae, además, Uribe: 

Dothidea tinctoria Sacc., hongo tintóreo 
que vive en la chilca. 

Aunque los hongos parásitos de plantas 
cultivadas llegan a tener enorme importancia 
para el hombre, tal vez el grupo más intere¬ 
sante desde el punto de vista industrial en¬ 
tre los Ascomicetos es el de la familia de 
Sacaromicetáceas, fermentos específicos or¬ 

9 


ganizados. No son los únicos fermentos ve¬ 
getales (también los hay del género Mucor), 
pero sí son los principales. 

Sin detenernos en la minuciosa sistemá¬ 
tica de los fermentos que dan los autores, 
los géneros principales de ellos son: 

Sascharomyces Meyen, que fermentan la 
dextrosa, la sacarosa, la maltosa y la lactosa. 

Zygosaccharomyces Baker, sobre cervezas 
de gengibre, sidra y soya. 

Schizosaccharomyces Lindner, sobre me¬ 
lazas de cañamiel, sobre arrak y corintio. 

Las variadísimas bebidas, quesos y panes 
de los pueblos del mundo dependen en gian 
parte de los fermentos en ellos empleados. 
Por eso nuestras industrias podrían benefi¬ 
ciarse enormemente con estudios completos, 
y con la importación de fermentos. Recuer¬ 
do que en Popayán un amigo me dió a gus¬ 
tar un vino, preguntándome a qué sabía. 

—Vino del Mosela, respondí. 

—Pues no es sino vino de naranjas de 
aquí con fermentos que me enviaron de vinos 
de Renania. 

El fermento hace mucho en la bebida, en 
los quesos y en la panadería, y ese elemente 
es importante en nuestra técnica industrial. 
Ascomiceto es el Saccaomyces Kéfir que 
sirve para preparar la leche de ese nombre. 

El valor técnico de un fermento está: a) 
en su contenido de enzimas; fc) en su po¬ 
der vitamínico; c) en su riqueza de albúmi¬ 
na; d) en su capacidad, en estado seco, para 
servir a muchas aplicaciones. Las aplicacio¬ 
nes son: a) en la preparación de cervezas, 
vinos y bebidas; b) para alimentos del hom¬ 
bre y de los animales; c) como medicina; d) 
como vehículo de vitaminas; d) para indus¬ 
trias especiales de plásticos. 

Así, por ejemplo, la malta de cerveza con¬ 
tiene tantas vitaminas B como el germen del 
maíz y los tomates, que son los alimentos 
más antineuríticos existentes. Las cervezas 
que llamamos en Colombia dulces, son bebi¬ 
das refrescantes sin más valor alimenticio 
que el azúcar contenido en ellas. Los licores 
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destilados no tienen casi valor alimenticio. 

Campo es éste que reclama una investiga¬ 
ción indefinida llamada a favorecer mucho 
a nuestras poblaciones de trabajadores. En¬ 
tre los ascomicetos hay uno medicinal que 
es: 

Claviceps purpurea (Fríes) Tulasne. N. 
vulg. Cornezuelo de centeno, espolón de cen¬ 
teno; ergot de siégle (francés) (Fig. 15). Con 
estos nombres y con los de centeno corne¬ 
zuelo, y Secale cornutum se conocen en far- 



15. Chaviceps purpurea (Tries) Tulasne. 1, espi¬ 
ga de centeno con granos parasitados por el “cor¬ 
nezuelo”; 2, grano separado con el hongo produ¬ 
ciendo esporangios; 3. esporangio aumentado, visto 
superficialmente; 4, el mismo en corte sagital; 

5, asea con esporas en su interior. Original imi¬ 
tado del Codex Mcdecam . Gallicus . (Párr. 10 ) 

macia los granos de centeno parasitados por 
el hongo arriba mencionado, recolectados an¬ 
tes de la fructificación (color negro) del 
hongo y desecados a un calor suave. 

Esta droga fué usada por los chinos des¬ 
de tiempo inmemorial, pero a Europa no se 
introdujo sino en el siglo xvi y sólo en el 
xvn se aplicó de manera científica. 

El cornezuelo, que es una enfermedad del 
centeno, abunda más en los años húmedos y 
en los sembrados descuidados. La presencia 
del hongo en las harinas causa a la larga 
una intoxicación que afectó en otras épocas 
a poblaciones enteras y que se llama ergo- 
tismo, fuego de San Antonio y mal de los 
ardientes. 


El cornezuelo se usa, así en polvo recién 
obtenido, como en extracto o en tintura para 
favorecer el parto y contener las hemorra¬ 
gias. Su uso es humano y veterinario. La 
dosis máxima prescrita por el Codex Med . 
Gallicus es de cinco gramos en veinticuatro 
horas. 

El cornezuelo ha de desecarse perfecta¬ 
mente y sólo se debe conservar por un año, 
en frascos herméticamente cerrados. (Gilg- 
Brandt: Farmacompendium y C. M. Galli¬ 
cus.) 

Semejante al cornezuelo es en sus efectos 
patológicos el maíz peladero , que no consis¬ 
te, como algunos creen, en el maíz dañado 
por determinados suelos, sino en maíz para¬ 
sitado por un hongo. Este, según el Doctor 
Diego Monsalve en importante estudio sobre 
el Cultivo del Maíz (Medellín, 1908*), se de¬ 
termina como Sporisorum maidis Balardini. 
Sobre propiedades en este hongo o tizón hay 
comprobaciones y ensayos científicos no bien 
divulgados (v. Grosourdy: El Médico Botá¬ 
nico Criollo, III, pág. 127). 

El maíz peladero lo usan muchas veces los 
criminales para idiotizar a sus enemigos. El 
cornezuelo es frecuentemente empleado como 
abortivo. El efecto del Sporisorum se llama 
"pelagra” y consiste en coto, caída del cabe¬ 
llo y de los dientes, gangrena de las extre¬ 
midades, etc. Da también a los animales: 
cerdos, muías, pájaros, gallinas. 

Ascomicetos significa: hongos que se re¬ 
producen por aseas, es decir, por órganos 
especiales sumergidos en el cuerpo vegetati¬ 
vo, en cuya cavidad se forman las esporas 
multiplicantes. 

11. PROTOMICETOS U HONGOS 
IMPERFECTOS 

Los protomicetos, o tercera clase de la 
división Eumicetos, son un grupo reducido. 
Los hongos imperfectos debían calificarse, 
más bien, como imperfectamente conocidos. 
A medida que se estudia este grupo, van sa- 
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liendo de él, como de una cantera, materia¬ 
les para otros. 

Los hongos imperfectos, enumerados por 
Chardon y Toro, van desde sus números 156 
al 241, lo que se explica por contener este 
grupo numerosos parásitos, enfermedades de 
plantas silvestres y cultivadas. Merecen 
mencionarse parásitos sobre tomate, avena, 
pimiento, cacao y cebolla. El género Cercos- 
pora está muy difundido en el cámbulo o bú¬ 
caro, en el maíz, la yuca, el peral, las papa¬ 
yas. Verdaderas catástrofes agrícolas de¬ 
penden de él. 

En la práctica agrícola tienen gran valor 
los hongos imperfectos miceliares que for¬ 
man micorrizas, es decir, envolturas simbió¬ 
ticas de las raíces, mediante las cuales éstas 
pueden absorber del suelo sus alimentos. 
Cada especie exige su micorriza adaptada, 
y sin ella no se desarrolla bien. Por no te¬ 
nerlo en cuenta fracasan muchos cultivos. 
Los terrenos que nunca han soportado, ver¬ 
bigracia, pinos, deben ser inoculados con 
tierra de cultivos viejos de pino. Lo mismo 
pasa con la vid; mientras más viejas sean 
las viñas, mejores uvas producirán. 

El Centro de Cooperación Científica de 
la U. N. E. S. C. O. para América Latina 
publicó en Montevideo, 1952, un Primer Ca¬ 
tálogo General de Colecciones Micológicas 
latinoamericanas . Aunque no menciona las 
colombianas, sí las tenemos valiosas en el 
Ministerio de Agricultura (Tibaitatá) y en 
las dos Facultades Agronómicas de Palmira 
y de Medellín. 

(Véase E. Balguerias de Quesada: Co¬ 
mentarios a unos artículos de Botánica, Jaén, 
1945.) 

12 HONGOS BASIDIOMICETOS 
Y SETAS 

(Como los paraguas de sapo) 

Los Basidiomicetos, cuarta clase de Eumi- 
cetos, son los hongos que se reproducen por 


basidios, esto es, por órganos situados fue¬ 
ra del cuerpo vegetativo. 

Son de esta clase los hongos más desa¬ 
rrollados; parásitos, de ontogenia complica¬ 
da, humícolas y arborícolas. Sus tejidos es¬ 
tán formados por hifas, células alargadas 
yuxtapuestas (Fig. 16). 

Entre ellos los hay comestibles y otros 
que son sumamente venenosos. Por eso, en 
otros países no faltan libros, muy bien ilus- 



16. Corte en el cuerpo vegetativo de un hongo 
.It/ancus o paragüitas de sapo, mostrando el tejido 
de lufas que lo constituye- Preparación microscó¬ 
pica teñida con fucsina básica- Original. (Párr. 12-) 

irados, que enseñan al vulgo qué hongos pue¬ 
den consumir, de cuáles debe abstenerse. 

El Laboratorio Químico Municipal de 
Montevideo publicó en 1937 unos Conse¬ 
jos prácticos sobre los hongos comestibles ij 
los venenosos del Uruguay, y abrió una sec¬ 
ción de consultas públicas sobre esta mate¬ 
ria, que es una prueba del adelanto de ese 
país en el consumo correcto de hongos. 

Desgraciadamente, en Colombia no hay 
más método de información que la práctica 
y se presentan fácilmente casos de envene¬ 
namiento por setas. Los libros referentes a 
hongos de otros países son guía peligrosa 
para Colombia y sólo los deben usar per¬ 
sonas de criterio muy ilustrado (Fig. 17). 
Los basidiomicetos de Chardon y Toro 
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fueron presentados por H. S. Jackson: F. 
D. Ker; H. H. Whezel y L. O. Overholts. 
Son 155 especies. 

Uribe nombra unos veinte y el herbario 
de Triana, ocho. 

En el viaje de Fuhrmann y Mayor, ade¬ 
más de cuatro Basidiomicetos enumerados 
por Sydow, se publicó una Contribution á 
l'étude des Uredinées de Colombie por el 
mismo Mayor, donde describe 158 especies. 



17. Pancolus campanulatus Ruel. Hongo basidioini 
ceto venenoso. Original* (Párr. 12.) 


Los grupos más importantes económica¬ 
mente de Basidiomicetos parásitos son los 
órdenes de Ustilaginales, enfermedades de 
las gramíneas, y de las Uredinales, con la 
familia Pucciniáceas que ataca a los cerea¬ 
les y además necesita un huésped interme¬ 
dio de las rosáceas. 

En la subclase Eubasidios se ordenan los 
llamados paragüitas de sapo, orejas de palo, 
orejas de Judas, etc., tan frecuentes en los 
bosques y en el estiércol de los ganados. Al 
mercado de Cali y a los hoteles se llevaban 
setas comestibles recogidas en Tuluá. En Bo¬ 
gotá se venden hongos recogidos por mucha¬ 
chos carentes de criterio. 

Cuando un gran bibliógrafo y publicista 
botánico, F. Verdoorm, publicó hace poco 
su obra Plañís and Plant Science in Latín 
America, omitió dar la bibliografía america¬ 


na de cada uno de los grupos sistemáticos, 
importantísima para los investigadores. Ese 
fué el servicio prestado por W. Junk en su 
Bibliographia botánica y en su Suplemen - 
tum, donde enumera 30.286 títulos de publi¬ 
caciones, de suerte que se puede saber fá¬ 
cilmente lo que hay publicado sobre cada 
tema. Desgraciadamente, Junk está ya atra¬ 
sado y adolece del desconocimiento geográ¬ 
fico americano, común a los europeos. Aun 
así, Junk da los títulos de 2.349 publicacio¬ 
nes sobre hongos. 

Es más: en 1934 José I. Otero y Veville 
T. Cook publicaron en Río Piedras, P. R., 
su Partial Bibliography of Virus Deseases 
of Plañís, que son 410 páginas con títulos 
de estudios sobre esta importante sección de 
la Fitopatología. 

A Colombia no sé que haya llegado el 
Sylloge Fungorum ominium hucusque cog~ 
nitorum, por P. A. Saccardo, en 23 volú¬ 
menes. 

Por último, es tan enorme el tema de las 
enfermedades de las plantas y llueven tan¬ 
tas publicaciones sobre su estudio, que el 
Biologische Reichanstalt fuer Land, und Fort- 
wirtschaft de Berlín-Dahlen publicaba antes 
de la segunda Guerra, cada año, un grueso 
tomo de unas 400 páginas de Bibliographie 
der Pflanzenschutz-Literatur. Unas 25 refe¬ 
rencias por página. 

Prueba esto de la importancia del tema 
y norma de lo mucho que nos falta por ha¬ 
cer en Colombia, donde, si contamos con 
fitopatólogos consagrados y capaces, no los 
hemos rodeado de la importancia y de las 
facilidades y estímulos que merecen y que 
son necesarios a un estudio y producción 
bibliográfica tan morosos y arduos. 

Algunos hongos superiores reciben entre 
nosotros aplicación vulgar medicinal, como 
hemostáticos y desinfectantes de heridas. 
El polvo formado por esporas, que dejan 
desprender las orejas de palo al secarse, 
de las cuales hacen uso los aserradores y 
monteros para mantener fuego (Fomes ig~ 
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niarius L.) se empleaba como vulnerario 
mucho antes de la invención de la peni¬ 
cilina. Su nombre alude al uso de los le¬ 
ñadores que en ese hongo mantienen el 
fuego (Fig. 18). 



1S. Fomes aplanatus L,. Yesca; hongo poliporáceo 

no comestible- Original de un ejemplar recogido en 

Tocaima; 1, cara superior; 2, la inferior; 3. corte 
perpendicular- (Párr- 12.) 

La Agaricina es un amargo incluido en 
la Farmacopea alemana que procede del Po- 
lyporus officinalis Fríes, un Himenomiceto. 

Calvatia cyathiformis (Bosc.) Morgan, 
N. vulgar: pedo de bruja, pedo de chulo , 
vaseloup (francés), es también hemostático 
(Fig. 19). 

Varios son los hongos reconocidos como 
oficinalis y casi todos ellos como hemostá¬ 
ticos. En España se llama criadilla de cier¬ 
ro y algaliara al Boletus cervinus, L., de 
contenido pulverulento, empleado para es¬ 
tancar la sangre. Con el mismo fin sirve en 
Europa toda el Fomes [omentarius (L.) 
Fríes, yesca de los cirujanos o Fungus chiru - 
oocum. 

Del uso europeo se derivó, sin duda, el 
empleo popular entre nosotros de los hon¬ 
gos pulverulentos y fáciles de conservar, 
como el pedo de bruja. Este nombre vulgar 
está inspirado en la misma estructura del 
hongo, que, si de joven es consistente, blan¬ 
co o caseoso, cuando maduro es como una 
vejiguita coriácea que a la menor presión 
emite por un poro superior nubes de polvo 


oscuro, que con facilidad se soplan sobre 
las heridas. Hay entre nuestras fábulas po¬ 
pulares una de cierto yerbatero, diverso se¬ 
gún las regiones, quien untaba, dicen, su 
bisturí, de cierto producto vegetal y hacía 
operaciones y cortaba cotos sin derramar 
una gota de sangre. Otra fábula dice que 
un yerbatero dió a oler a cierto médico una 
hierba con que le hizo sangrar y dándole a 
oler otra, le estancó la sangre. Se me ha 
añadido que el tal producto hemostático era 
el pedo de bruja y Caldas refiere el hecho 
precisamente al tratar de las licoperdáceas. 

En todo caso, el polvo de las licoperdá¬ 
ceas es más indicado como hemostático que 
las telarañas usadas por nuestra gente, las 
cuales ofrecen mucho peligro. 

También se usa el pedo de bruja como 
anestesiante, aspirando las esporas por las 
narices. 

Descourtiz, en su segundo tomo, expone 
que la especie usada en las Antillas era el 
Lycoperdon coronatum L. y para usarlo 
como hemostático rápido mezclaban su pol¬ 
vo con clara de huevo. 



19- Calvatia cyathiformis (Bosc) Morgan- Hongo 
“pedo de bruja”. Original en mis Plantas medici¬ 
nales y venenosas de Colombia (1937). (Párr- 12.) 

La penicilina, droga que tanta fama ha 
cobrado contra ciertos bacilos y cocos, con¬ 
siste en esporas de un hongo Penicillum nc- 
tantum, Westl., que suele crecer sobre el pan 
húmedo. 
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Aún no sé cómo se ha de denominar el 
llamado maíz de chicha de los indios llane¬ 
ros. un hongo que, sembrado en aguamiel, la 
fermenta y crece rápidamente. Lo usan como 
alimento. 

El Dr. Andrés Posada Arango, en su li¬ 
bro Estudios Científicos , con su habitual 
penetración y aplomo dedica un capitulo a 
las setas (pág. 352, Medellín, 1909). En él 
aconseja que, pues no tenemos todavía li¬ 
bros adecuados para enseñar el consumo co¬ 
rrecto de los hongos comestibles, si alguien 




20- Mor che la eseulenta L* Hongo “colmenilla o ca¬ 
garria”, comestible. Original del natural, en Pl- Ut- 
de Col. (Párr. 12.) 

recogiera de los no experimentados, deberá 
mantenerlos unas horas en agua salada o 
fuertemente avinagrada y mejor adicionada 
con zumo de limón. Con este consejo, aña¬ 
de que los hongos son buen alimento para 
reemplazar la carne. Acompañando a otras 
viandas, los hongos les dan un sabor muy 
agradable. 

Las especies que se cultivan industrial- 
mente para venderlas secas o enlatadas son 
éstas, según la Standard Cyclopedia of 
Horticulture de L. H. Bailey, N. Y., 1947. 
en la palabra Mushrooms, t. III: Agaricus 
(Psalliota) campestris, L.; A. arvensis (L.), 
Schaeff; A. fabaceus; A. Silvícola: Coprinus 
porcellanus (Schaeff) Schroett, Lepidota pro¬ 


cera (Scop) Quer; Cantarellus cibarius Fríes; 
Lactaria deliciosa (L.) Schroett; Boletus 
sttlfureus Fr. Fistulina hepática (Schaef.) 
Fríes, Hydnum repandum L., Clavaria 
aurea Schaef. Morchella esculenata, L. 
(Fig. 20). 

Es un buen consejo para los desconoce¬ 
dores de la materia no comer hongos fa- 
lloides, es decir, aquellos en que un cuerpo 
cilindrico sale, levantándose, de un collar 
terrestre membranáceo. Perderán algunas 
recolecciones aprovechables, pero evitarán 
así venenos tremendos. 

Sobre cultivo y spp. de hongos cultiva¬ 
dos industrialmente, véase Bailey: St . Cy¬ 
clopedia, palabra Mushrooms. 

Sobre la mazorca de maíz se produce la 
Ustilago Maydis, que forma cuerpos mayo¬ 
res que los granos de la mazorca, los cue¬ 
les comen en Méjico como exquisito man¬ 
jar. 

13. LIQUENES 

(Como la Usnea) 

La facilidad con que se colectan y desecan 
los liqúenes, que son asociaciones de h>fas 
de hongos y células de algas; la vistosidad 
de sus ejemplares, ha hecho que las espe¬ 
cies colombianas de ellos sean bastante co¬ 
nocidas. Pero, como en todo, la bibliogra¬ 
fía de los liqúenes colombianos está disper¬ 
sa por publicaciones extranjeras, sin que se 
haya editado un libro manual que recoja las 
descripciones, las ilustre con figuras y haga 
fácil su determinación. Eso se debe a la poca 
afición nuestra por las ciencias naturales y 
por el paseo a pie y al horror que inspiran 
comúnmente los nombres latinos y deriva¬ 
dos del griego. 

En la lista del herbario de Triana figu¬ 
ran 11 especies. En la Flora de Uribe, 8. 
en mis primeras Plantas útiles, 6 géneros, 
con otras tantas figuras. J. Cuatrecasas, en 
sus Observaciones Geobotánicas de Colom¬ 
bia, enumerando las especies recogidas en 
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Entre la suelda con suelda y la Brunfelsia grandiflora, aparece la exótica 
Zingiberácea conocida popularmente como bastón del emperador. 
(Fotografía G. Perry). 
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los páramos, medio favorito de los liqúenes, 
enumera muchas de ellas, determinadas, se¬ 
gún creo, en el herbario de Berlín-Dahlem. 

Entre los liqúenes existen materias pri¬ 
mas colorantes y medicinales que figuran 
en muchas farmacopeas. 

Cetraria islándica Acli. (Sin.: Lichen islán - 
dicus L.; Lobaria islándica , Hoffm.) es la 
materia prima para la obtención de la li- 
guenina", una gelatina medicinal. Este li¬ 
quen, abundante en las regiones antárticas 
(no en Islandia), es usado como alimento, y 
con él se prepara el Kramperitee, bebida es- 
timulante. Además, se emplea para ciertos 



21. Cetraria islándica L- Liquen o musgo de piedra 
con apotecios u órganos reproductores. Copiado de 
Strasburger. Botánica general. (Párr. 13.) 

curtidos y con ese objeto se importaron a 
Colombia en 1945, 3.000 kilos, por valor de 
3.500 dólares (Fig. 21). 

Lecidea petrosa Arn. Crece en piedras y 
tejados viejos y recibe en Antioquía el grá¬ 
fico nombre de cagada de gallinazo. 

Physcia acromela Pers. forma en los tron¬ 
cos manchas redondas. 

Cladonia rangiferina Hoffm. (Sin.: Ceno - 
myee rangiferina Acli.; Lichen ranchiferi' 
ñus L.), común en troncos, piedras y mus¬ 
gos, es la principal vegetación de la tundra, 
usado para obtener alcohol en Rusia y Es- 
candinavia. Es forraje de los renos y ele¬ 
mento indispensable para la vida de los her¬ 
bívoros en las regiones polares (Fig. 22). 


Desde mediados del siglo pasado se fabri¬ 
can en Escandinavia al año muchos miles 
de toneladas de “Espíritu de Liquen". Esta 
especie es cosmopolita. 



IJsnea barbata Web. Filamentoso, a veces 
rojo, contiene ácido de uva y es usado como 
remedio (Fig. 23). 

A quienes quisieran determinar liqúenes 
serían muy útiles las siguientes monografías 



23- Usnea barbata L- Liquen “barbas de piedra 
con apotecios discoidales- De un ejemplar cogido en 
las cercanías del Tequendama- Original. (Parr. 13- i 


sobre ellos, ilustradas y provistas de tablas 
dicotómicas y de glosarios. 

A Handbook of the British Lichens , por 
Annie Lorrain Smith. London, 1921, dieci- 
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seisavo, 158 páginas y unas 1.600 especies 
descritas. 

Además, en Colombia, se ha de tener en 
cuenta la monografía de W. Nylander, 
en el Prodromns Florae Novo-Granatensis 
(París. Ann. Se . Nat.), 1863-1867, 8.°, 54 pá¬ 
ginas. Al recapitular dice así: Sunt itaque 
species in Nova Granata observatae, 349 et 
ex iis obveniunt in Europa , solum 53 id est 
sexta pars. 

Los liqúenes tintóreos están prolijamente 
estudiados por Joaquín Mas-Guindal y As¬ 
censión Mas-Guindal en un libro— Plantas 
tintóreas , taníferas y cauchiferas —publicado 
por el Ministerio de Agricultura del Estado 
Español. Madrid, s./d. 

14. MUSC1NEAS O BRIOFITAS 

Muscíneas son las más elementales entre 
las arquegoniadas. Histológicamente se ca¬ 
racterizan por tener tejidos diferenciados 
colenquimatosos, pero no vasos conductores. 
Por eso deben vivir al aire húmedo. Su p.co- 
tonema tiene carácter fungoso. 

Como dijimos respecto de los liqúenes, 
también los musgos, fáciles de recolectar y 
desecar, han pasado copiosamente de Colom¬ 
bia a todos los herbarios del mundo y de 
ellos a numerosas publicaciones que no han 
sido recogidas ni menos han entrado a la 
consulta fácil de nuestros aficionados. Se di¬ 
ría que Colombia fué descubierta para el ex¬ 
tranjero y no para el colombiano, quien debe 
salirse de su medio para ver desde lejos las 
gigantescas proporciones de la flora pa¬ 
tria (Fig. 24). 

En este libro pasaremos sobre los musgos 
a la ligera, pues el valor económico de grupo 
tan numeroso, es escaso y, por decirlo así, 
natural, no de aplicaciones humanas. 

Los musgos mantienen la humedad, for¬ 
man y sostienen el humus fértil, con sus pro¬ 
pios detritus y con los de numerosos animales 
que en ellos viven; regulan las corrientes de 


agua, protegen los manantiales. También son 
adorno de los jardines pero no se los siem¬ 
bra sino que espontáneamente nacen, donde 
quiera que hay humedad. Por último sostie¬ 
ne el musgo una variada fauna de rizópodos, 
rotíferos, tardígrados, nematodos e hirudí- 
neos que sirven de alimento a moluscos, in¬ 
sectos y aun a mamíferos. 

Los musgos se emplean para preparar el 
composto en que se cultivan orquídeas; en 
floristería para hacer ramilletes y coronas y 
aún para mullir, con ellos, jergones de mala 



24. Polytlrichvm commune I,- Musgo pinito. Orí 
ginal. 1. habitus del gametofito: 2, cofia; 3, espo- 
ri*fito; 4, el misino derramando esporas. Originil 
(Párr. 14.) 

calidad, pues fácilmente se pudren y apel¬ 
mazan. Con estos fines sirve especialmente 
el Sphagum recurvum Bcauv, musgo que cre¬ 
ce en los páramos y frecuentemente forma 
los tremedales, peligrosos para el hombre y 
para los ganados. Es de color blanco y ro¬ 
jizo (Fig. 25). 

Los musgos son excelentes para envolver 
plantas vivas y frutas que han de ser trans¬ 
portadas. Riccia natans L. hepática acuática, 
muy pequeña, es abundantísima en el río Cé¬ 
sar y sirve para los acuarios. 

También los musgos tienen su uso popu¬ 
lar medicinal. Con el mencionado Sphagnum 
hacen los indios páez un almohadilla que se 
aplican para remediar los dolores de cabeza. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 









CRIPTOGAMAS 


13.1 


Sobre Muscíneas de Colombia existe la 
siguiente bibliografía: 

Irmcher, E.: Beitrage zur Laubmoosflora 



-\í. S ¡'haynum rccurvum Ueauv- 1 . planta total: 
2, esporogonio; 3, tejido foliar al microscopio- De 
un ejemplar cogido en Guasca- Original- (Párr- 14-) 


ron Columbien Mit II. Tafeln. En el Vo- 
yage de Fuhrmann y Mayor, Neuchátel. 

Mueller C.: Novitatcs Bryotecae Muelle - 
ñame. Musci. phillippinenses , Novo Grana~ 
tenses , Mexicani. Berlín, 1875. 

Triana et Planchón: Prodromus Florac 



Novo Granatensis. VIII, (París, Ann. Se.) 
1872. Hepaticae por C. M. Gottsche, 1864, 
104 págs. y 4 tab. Musci, por E. Hampc, 
Oos partes, 100 páginas. 


En el catálogo de la Iconografía de Mutis, 
figuran 68 briofitas, dibujadas a todo color, 
con 63 calcos en negro. 

Marchantía polymorfa, L., es una hepática 
que parece haberse empleado en medicina, 
no por su eficacia, sino por el criterio de la 
“virtud signativa". Se la mezclaba con achi¬ 
coria para hacer un jarabe aperitivo y re¬ 
frescante, con leche, para purificar la sangre; 
en la cistitis, nefritis y para mantener fresca 
la piel de las damas. Según el dicho criterio 
toda planta era eficaz para remediar el ór¬ 
gano que a ella se pareciera. La hepática 
semeja un hígado (Fig. 26). 

(Véase: Fuhman y Mayor. Voy age. Die 
Moosfauna Colombiens por F. Heinis; así 
mismo la Limnología Colombiana. Bogo¬ 
tá, 1944, por Joaquín Molano Campuzano.) 

15. TERIDOFITAS ALIMENTICIAS 
Y DE JARDIN 

Los heléchos o pteridofitas, que forman 
junto con las briofitas o muscíneas la divi¬ 
sión XII de Engler, son embriofitas asifonó- 
gamas, es decir, que en ellas el elemento 
masculino, anterozoide, para fecundar el óvu¬ 
lo, entra con él en contacto inmediato sin 
formar tubo polínico o sypho , al revés de 
lo que sucede con las embriofitas sifonóga- 
mas o fanerógamas. Son también plantas 
exoprotaliadas, en las cuales la generación 
sexual, haploide, es cormofítica e indepen¬ 
diente (protalo), separada de la asexual, di- 
ploide; esporofito. que se multiplica por es¬ 
poras producidas en esporangios. No dan 
semilla como las fanerógamas, espermatofi- 
tas o seminadas donde la reducción cromáti¬ 
ca se verifica, en órganos especiales, en 
gametofitos, por decirlo así, simbióticos con 
los esporofitos. Esa independencia las carac¬ 
teriza como distintas, así de las muscíneas 
como de las plantas con flor. Por otra parte 
muscíneas y teridofitas se diferencian de al¬ 
gas y hongos en que sus óvulos se presentan 
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no desnudos, sino dentro de arquegonios, 
órganos lageniformes, de un estrato celular. 
La composición anatómica de los tallos de 



27. Dos esporangios de un helécho, davalliáceo. A 

la derecha, abierto en dehiscencia lanzando las 

64 esporas. Aparece desprendido de la base. De mi 

tesis doctoral Dic Nat • Gruppe dcr Davalliacecn* 
(Párr. 15.) 

helécho es especial, así como su estructura 
química (Fis. 27 y 28). 

Las teridofitas se dividen en cinco gran¬ 
des grupos o clases que a su vez se subdi¬ 
viden en órdenes, subórdenes y familia^. 

1. a clase: Filicales o heléchos. 

2. a clase: Articuladas. 

3. a clase: Licopodiales. 

4. a clase: Psilotales. 

5. a clase: Isoetales. 

Dentro de estos grupos se clasifican mu¬ 
chísimas especies fósiles y por eso las pte- 
ridofitas son el grupo vegetal más importan¬ 
te para un estudio sobre el origen de las es¬ 
pecies y su sucesiva aparición sobre la tierra. 
Su consideración, mejor que la de otros gru¬ 
pos orgánicos, ha suministrado la luz para 
la solución de un problema científico y hu¬ 
mano tan importante como es el de la evo¬ 
lución de los seres vivientes. De ahí la enor¬ 
me bibliografía que sobre estas plantas se ha 
publicado. 


Las teridofitas colombianas nos presentan 
especies económicas en muchos sentidos. 
Ante todo en el ornamental. Casi todos los 
heléchos son elegantes y podrían pasar del 
estado natural a los jardines. Los tratados 
de jardinería describen muchos de ellos. 
Los jardines botánicos les dedican secciones 
especiales y costosas. En tanto los colombia¬ 
nos, que aún tenemos naturaleza virgen y 
pujante a la mano, formamos el éxtasis de 
nuestros jardines sin esos prodigiosos vege¬ 
tales y pedimos a Europa lo más vulgar de 
sus elementos reproductores. 

Los viajeros del exterior han recogido en 
Colombia innumerables especies, así en exi- 
cados como vivas. La bibliografía pteridoló- 
gica colombiana ha crecido en forma abru¬ 
madora pero dispersa. Falta sistematizarla, 
compilarla, completarla, ponerla al alcance 
de nuestro pueblo. 

a 


\ 





2 S- Corto transversal del pecíolo de una teridofita 
davalliácea, teñido con rojo de Rutenio; a, epi¬ 
dermis; b. corte transversal de la decurrencia del 
esprofito; c. capa cortical esclerenquimatosa; d, por¬ 
ción medular; e, traqueidas espiraladas del proto- 
xilema; f, capa tubular de vaginina; g. fibras in¬ 
tervasculares del floema; h, vasos- De una 
preparación y dibujo hecho para mi tesis doctoral 
Die Natuerliche Gruppe dcr Davalliaceen, en la 
t T niv. de Munich. <Pórr. 15.) 

Todos los autores citan a multitud de des¬ 
criptores y colectores de heléchos en Colom¬ 
bia: Smith, H. H.; Hartweg: Funk-Schlim: 
Trautwine; Lewy y otros. 
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Nótese de paso el grave error que sería 
hacer botánica colombiana sin tener en cuen¬ 
ta la bibliografía europea; error del que a 
veces adolecen algunos autores. 

Precisamente C. Christ, al hablar de la 
importancia del grupo Fillicíneas, recuerda a 
Lehmann. arrebatado por un torrente de Co¬ 
lombia al tratar de recolectar un helécho y 
dice: Habent sua ¡ata filices. Las pteridofi- 
tas de Lehmann fueron publicadas en Leip¬ 
zig por H. Hieronymus y A. Engler en los 
Botanische Jahrbuecher fuer Systematik, 
Pflanzengeschichte und Pflanzeographie (en 
octavo), Berlín, 1904 (págs. 418-560) y 1905 
(págs. 561-582). 

Vamos a referirnos primero solamente a 
las pteridofitas no medicinales que se cul¬ 
tivan más comúnmente en Colombia, que son 
las ornamentales, las de construcción y las 
alimenticias. 

Clase ¡ilicales . Orden Filicales leptospo - 
rangiadas. Familia Hijmenofiláceas . Son he- 
lechitos pequeños, terrícolas, arborícolas y 
rupestres, que quieren ambiente húmedo. Los 
limbos son translúcidos que al microscopio 
aparecen formados de una sola capa paren- 
quimatosa con gruesos cloroplastos. F1 in- 
dusio es caliciforme y situado en el 
borde del limbo, portando los esporangios 
exertos. La especie más común es Tvicho- 
manes pinnatum Hedw, que es también me¬ 
dicinal. Vulgarmente se llama "rabo de chu¬ 
cha". Hav dos géneros en esta familia: 
Hymenophyllum, con 74 especies y Trieho - 
manes con 90. El nombre viene del griego: 
Hymen = membrana; thrix, thrijos — pelo; 
manos = delgado; fyllon = hoja. De ambos 
géneros existen numerosas especies cultiva¬ 
das. Son sensibles a la sequía pero si no los 
tuesta el sol o una temperatura cercana a ce¬ 
ro, pronto se yerguen y lozanean (Fig. 29). 

Familia Ciateáceas. Kyathos en griego es 
odre o taza y la característica de esta fami¬ 
lia es el idusio en forma de copa, por lo re¬ 
gular inserta por debajo de los esporangios. 
Estos son: obovales y tienen anillo mecáni¬ 


co completo. Especies muchas que crecen ar¬ 
borescentes. Su tronco o astil presenta una 
estructura histológica y química especial. Los 
haces vasculares, traqueidales, son radiales 
en general, rara vez dorsiventrales. Van pro¬ 
tegidos por una capa recia impermeable, in- 
correptible, de vaginina. Por lo demás, el 
parénquima es pectinoso más que celulósico, 
como se comprueba por el Rojo de Rutenio. 
Por eso tales astiles son empleados por los 
campesinos para estantes de sus casas y les 
duran sin podrirse largos años, "aun siglos” 
(L. Sodiro). También las raíces apretadas y 



ramificadas forman una esponja recia la cual 
cortan en bloques y fabrican con ella vasijas, 
cestas y jardineras muy ventajosas para cul¬ 
tivar orquídeas, pues mantienen la humedad 
y la necesaria aireación. En Brasil, según Pió 
Correa, hay un helécho nacedero que se 
emplea para postes de alambrado. Las esca¬ 
mas que suelen envolver los cogollos y hojas 
nuevas en cayado, se suelen aplicar como 
hemostáticos. 

Son varias las especies que se ven en los 
jardines, trasladadas de los montes o sim¬ 
plemente conservadas al hacer el desmonte. 
Por eso no se puede hablar en Colombia de 
unas cuantas especies ornamentales sola¬ 
mente. E. D. Merril señala algunas ciateá- 
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ceas del Asia como alimentos de emergencia, 
aprovechándose las médulas y renuevos 
Los nombres vulgares son: Helécho de 
árbol, sarro y palma boba (Fig. 30). 



30- L'yathca quindiucnsis Karsten- Helécho arbóreo 
o “palma boba”, de Manizales- 1. habitus; 2, por¬ 
ción de la hoja; 3, superficie del tallo; 4, corte 
transversal del tallo con los haces vasculares; 5, pí¬ 
nula- Original. (P/rr- 15.) 

Familia Polipodiáceas. La más numerosa 
con más de 2.800 especies en el mundo. En 
Colombia se ven cultivadas unas pocas. 

Nephrolepis péndula (Radl.) J. Sm. y 
N. cordifolia, Presl., crecen en climas fríos 
(Arcabuco) y calientes (Departamento del 
Magdalena) como terrestres y epífitos. 
N. vulg. "Helécho volador". Plantados, son 
frecuentes en todo el país; se los emplea 
mucho para floreros y coronas. Las hojas son 
pinnadas, pinnas asimétricas, con dos lí¬ 
neas de soros en el envés y unas incrusta¬ 
ciones blancas, calcáreas en el haz. N. bi- 
serrata Schott es semejante y figura en la 
jardinería. N. tuberosa cría unos bulbillos 
que no son germinativos, sino simples reser¬ 
vónos. En Yumbo lo llaman “panameña” (Fi¬ 
gura 31). 

Nephrolepis exaltata, Schott., N. vulg. : he- 
lecho menudito; h. chiroso; h. de horqueta. 
Es un helécho de follaje muy denso, muy 
dividido y crespo que se suele ver en ties¬ 


tos, en todo el país: Bogotá, Cali, Medellín, 
Cartagena, Barranquilla y Santa Marta. No 
menos de 18 variedades. La Rooseveltii plu¬ 
mosa presenta desflecadas las puntas de las 
pinnas. En cambio la Piersonii elegantissima 
y la Whitmanii son congestas y monstruosas 
por su tendencia a subdividirse cuando crecen 
en suelo fértil. En Cali las llaman "paname¬ 
ñas. ” En Trinidad “fish-tail farn” (Figu¬ 
ras 32 y 33). 

Vuelvo aquí a recordar la presencia en 
Colombia de una Davaliácea muy afín a la 
Davallia en cuanto al soro en forma de bol¬ 
sillo adherido por tres lados, aunque sin ri¬ 
zoma serpeante. No he visto sino un ejem¬ 
plar en los barrancos del río Hacha cercano 
a Florencia del Caquetá que fué determi¬ 
nado en el Herbario Smithsoniano como Sac- 
coloma inaequale (Kze) Mett, pero que cier¬ 
tamente es una Davallioidea, género nuevo 
que rompe el confinamiento del grupo al 
paleotrópico. V. mi tesis Die natuerliche 
Gruppe der Davalliaceen unter Beruekschti - 



31. Nephrolepis péndula (Radl.) J. Sin. de Ar¬ 
cabuco. Original. Características: 1, pinnas; 2, cor¬ 
te del pecíolo; 3, del estolón; 4, base de una pina, 
con soros; 5, pinna joven; 6, bulbillos de reservas. 

7, soro joven; 8, esporangio- Original de mi tests 
doctoral. (Párr. 15-) 

gung der Anatomie u. Entwicklungsges - 
chichte ihres Sporophyten . Jena, 1928. 

Dennstaedtia rubiginosa Moore. Sin.: 
Dicksonia rubiginosa Kaulfuss. El nom- 
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bre genérico en memoria de Augusto Guiller¬ 
mo Dennstaedt, botánico de Weimar, rizoma 
rastrero superficial de color de hierro oxi- 




32- Nephrolepis exaltatu varietas Rooscyeltii plu¬ 
mosa hort- Helécho chiroso o plumoso- Pinnas- Ori¬ 
ginal- (Párr- 15-) 


dado (lat. = rubigo), peludo como tercio¬ 
pelo. Hojas, tres pinnadas, grandes; pinnas 
aguzadas. Los pecíolos, por debajo, tomen¬ 
tosos. 

Diplazium spp. Género del trópico ame¬ 
ricano, del Japón y de la Melanesia con 



33- Nephrolepis exaltato varietas Piersonii elegan- 
tissima hort- Helécho chiroso o plumoso- Pinnas- 
2, escama. Original- (Párr- 15-) 

60-70 especies, caracterizado por los indu- 
sios y soros lineares, paralelos al nervio fér¬ 
til. He hallado algunos en cultivo, en Sa- 


saima y Cali. En el Asia existe una especie 
comestible. 

Asplenium spp. Género con especies cul¬ 
tivadas, casi todas asiáticas, pero que en Co¬ 
lombia presenta también formas ornamenta¬ 
les. A cristatum Lam.; A. praemorsum Sw.; 
A. serra L. f., A. monanthes , L. 

DicranopterLs rubiginosa (Mett.) Maxon, 
es un helécho dicótomo con nervaduras des¬ 
nudas en las bases, con pinnas provistas de 
dientes más y más reducidos hacia los ápi¬ 
ces. En las axilas de las divisiones hay un 
pincel de escamas rubias. Esta especie y 
otras afines, como D. flexuosa (Schrad.) 



34 Blechnum occidentale Linnés. Helécho o palma 
boba- Original- Do> hojas estériles y un esporoftto- 
(Parr- 15.) 

Underw., son consideradas en Europa como 
ornamentales. Aquí más bien como malezas 
difíciles de dominar, sobre todo en los ca¬ 
fetales. Los usan para cerrar la boca de los 
costales en que empacan frutas, carbón, pa¬ 
pas y para adornar con ellos las canastas 
de frutas. 

Blechnum occidentale L. Cincuenta espe¬ 
cies hay de Blechnum en los trópicos y una 
extratropical. Esta, de que hablamos, se ve 
con frecuencia en nuestros jardines rocosos 
de tierra fría y se la halla muy frecuente¬ 
mente en las zanjas de linderos y orilla de 
las quebradas. Lo caracterizan las hojas jó- 
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venes de color rojizo, entre las verdes ya 
maduras y la marcada diferencia entre ho¬ 
jas fértiles y las estériles. Estas últimas son 
más abundantes, son unipinnadas con una 



35. Adúintum copillus veneris Cilantrillo. 1, esporo- 
fito visto por el pnvés; 2, pinna con los soros- 
Original, dibujado en Palmira- (Párrs- 15 y 16.) 


tendencia marcada a torcerse los limbos ha¬ 
cia el ápice. Las fértiles, en cambio, se cur¬ 
van sobre la cara inferior del raquis, son, 
asimismo uni pinnadas, pinnas casi lineares 
con dos soros lineares, uno a cada lado de 
la nervadura. Los pecíolos negros, brillan¬ 
tes (Fig. 34). 

Esta especie se ha propagado en los jar¬ 
dines europeos» según G. Bonstedt, bajo mu¬ 
chos nombres. En Alemania lo llaman 
“Abendlaendischer Rippenfarn”, que signi¬ 
fica: helécho occidental de costillas, porque 
los esporofitos parecen las costillas de un 
esqueleto. 

Cheilanthes farinosa Klfs. Este es otro 
helécho familiar que se distingue por tener 
su envés cubierto de un polvo blanco; los 
soros continuos en el borde de los folíolos 
y las hojas aparentemente orejudas, pues 
las primeras pínulas inferiores, de las prime¬ 
ras pinnas son muy largas. Cultivado en Ar- 
beláez. 

Adiantum spp. Género creado por C. de 
Linné, y cuyo nombre significa inmejorable, 
del griego. Los folíolos, ordinariamente reni¬ 
formes o en rombos, sobre pecíolos pulidos, 


flexibles y oscilantes. Los soros son margi¬ 
nales, en medialuna o rectos, discontinuos. 
Plantas muy ornamentales, que espontánea¬ 
mente crecen en las peñas húmedas y talu¬ 
des. Mas en cautividad, se desarrollan for¬ 
mando lindas macetas. Las especies de este 
género llegan a 80. 

Adiantum capillus-Veneris L. vulg.: ci¬ 
lantrillo, cabellera de Venus (nombre de 
todas las lenguas). Presenta variedades con¬ 
gestas, muy vistosas, de un color verde cla¬ 
ro, muy alegre. También es medicinal (véase 
el Codex Medicamentarius Gallicus (Figu¬ 
ra 35). 

Adiantum grossum Mett. Menos frondo¬ 
so y de verde azulado y lustroso, se encuen¬ 
tra silvestre y se cultiva por sus hermosas 
pinas en abanico, muy grandes (Fig. 36). 

Pteridium aquilinum Kuhn. (Sin.: Pteris 
aquilina , L.) N. vulg.: Helécho de águila. Es 
cosmopolita y crece como maleza. El nom¬ 
bre vulgar no proviene, como dice un autor, 
de que lo empleen las águilas en sus nidos, 
sino de que, al cortar oblicuamente los pe¬ 



cíolos, aparecen los haces estelares en for¬ 
ma de águila con las alas y la cola abiertas. 

Polypodium . Este género, de unas 200 
especies, está muy representado en nuestra 
flora con muchas especies económicas. Po- 
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lypodium fimbriatum Maxon, muy común en 
los árboles, piedras musgosas y hasta en 
los tejados, de climas fríos, es un helécho 



Original. 'Párrs. 15 y 16.) 

mediano, de escamas plateadas y envés ro¬ 
jizo. Se acomoda al cultivo y es ornamental 
para jardines rocosos. Muy abundante en 
las orillas del Tequendama (Fig. 37). 

Polypodium aureum L. (Sin.: Pleopeltis 
a. Pr.; Chrysopteris a. Link; Phlebodium 



J. Sm.: Goniophlebium a. Moore.) Es co¬ 
mún en interiores este helécho suramer.ica- 
no de tierras calientes, muy favorecido por 


los jardineros europeos. Se caracteriza por 
su largo, escamoso y grueso rizoma que emi¬ 
te hojas densas, glabras, verdes, oscuras en 
el haz, claras en el envés, donde aparecen 
los soros circulares, pardos. En los nervios 
ciegos, puntos calcáreos sobre el haz. Ner¬ 
vadura en el envés retiforme (Fig. 38). Rizo¬ 
ma comestible. 

Elaphoglossum cuspidatum (Willd.) Mo¬ 
ore. N. vulg.: Lengua de venado. Se llaman 
así estos heléchos por el color de los espo- 
rofitos; negro azulosos y ásperos, como la 



y). Elaphoglossum cuspidatum (Willd) Moore- He- 

lecho lengua de venado- Un esporofito u hoja ter- 
til, cuatro estériles. Original de un ejemplar her¬ 
borizado en el Tequendama. (Párr. 15-) 

lengua de algunos venados. Tales hojas son 
escasas y el soro es difuso, cubriéndolas por 
completo los esporangios. En cambio, las ho¬ 
jas estériles son abundantes y escasamente 
escamosas (véase J. Cuatrecasas: Resumen 
de mi, etc., págs. 26-27) (Fig. 39). 

Familia Gleicheniáceas. N. vulg.: Helé¬ 
chos de horqueta; pata de gallina. Forman 
los clásicos helechales de los alrededores 
montañosos de Popayán, Medellín y Buca- 
ramanga. Cubren extensas zonas con sus ta¬ 
llos inútiles e inextinguibles aún por el in¬ 
cendio. Varias especies de este género son 
tenidas en aprecio por los jardineros, impor¬ 
tándolas de Oceanía a Europa. 
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Su nombre vulgar viene de la división di- 
cótoma del pecíolo. 

Familia Squizeáceas. Lygodium spp. Es 
un género de heléchos trepadores que abun¬ 
da en los bosques costeños. L. venustum Sw.: 
L. lucens, de Klf. parecen ser nuestras es¬ 
pecies americanas. 

Familia Osmundáceas. N. vulg.: Helé¬ 
chos de espiga. Llamados así por tener 
las hojas fértiles tan escasas de limbo que 
parecen una espiga, separadas de las hojeas 
estériles. Sus esporangios desgarran longi¬ 
tudinalmente, no en virtud de un anillo, sino 



40- Ostríunda regalis Linné- Helécho de espiga- De 
un matorral herborizado por el A- en la isla del 
Santuario y hoy extinguido. Laguna de Fuquene. 

Original. (Párrs- 15 y 16 ) 

por un grupo de células laterales mecánicas. 
De Osmunda regalis , L. (Sin.: O. palustris 
Schrad.) había una mata en la isla del San¬ 
tuario en Fúquene que después no he po¬ 
dido encontrar (Fig. 40). 

Familias Marsiliáceas y Salviniáceas. Son 
heléchos acuáticos que tienen mucho uso 
para los estanques y acuarios. A veces se 
los importa en avión junto con peces, pero 
en nuestra flora espontánea se les halla con 
mucha abundancia. Tres especies hay prin¬ 
cipales: 

Marsilia quadrifolia L. (Sin.: M. europoea 
Desvaux) cuyo n. vulg. es carretón de agua; 
Azolla [iliculoides Lam. (Sin.: A. magella - 


nica Willd.) que cubre de tal manera las 
lagunas y chambas con una capa rojiza que 
ocul:a totalmente el agua de debajo y Sal - 



vinia natans Hoffm. (Sin.: 5. europoea, L.) 
N. vulg. helécho de agua, abundante en el 
río Cesar y lagunas adyacentes. El doctor 
E. Robledo señala para Barranquilla la 



42- Atolla filiculoides Lam. Helechito colorado de 
agua, una saliviniácea, abundante en las zanjas y 
charcas de llosa. Aumentada con lupa unas (lie/, 
veces. Original- (Párr* 15-) 

S. auriculata Aubl. Marsilia arraiga en el fon¬ 
do y tiene limbos flotantes, no así las otras 
dos especies que son plenamente flotantes y 
sueltas (Figs. 41. 42, 43). 
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El cultivo de los heléchos da ocasión a 
variaciones maravillosas y ha adquirido 
enorme desarrollo por multiplicación e hi¬ 
bridación. Se han obtenido mutantes de 
gran valor ornamental. 

Según los análisis de Hausmann, citado 
por Wiesner en Dic Rohsto[fe des Pflan~ 
zenreiches algunos heléchos: Aspidium filix- 
mas L., y otros, contienen ácido filícico, 
substancia principal de un amargo soluble 
en alcohol metílico, álcalis, cloroformo, et¬ 
cétera, y aprovechable industrialmente. 

El mismo autor enumera el Pteridium 
como género cuyos rizomas son ricos en al¬ 



midones, y por tanto alimenticios. Pero este 
dato no se puede aceptar sin reservas, pues 
C. Hoehne atribuye al Pteridium aquili- 
num (L.) Kuhn, vulgarmente llamado en 
Brasil “Samambaia das taperas", condicio¬ 
nes venenosas para el ganado. 

En bosques del departamento del Magda¬ 
lena he visto con frecuencia una especie de 
helécho trepador Lygodium, semejante a los 
que se cultivan en Europa y EE. UU. de 
especies importadas desde la India y la Ma¬ 
lasia. 

El más común en Colombia es L. venus - 
tum (L.) Swartz (fig. 44). 

10 


16. TERIDOFITAS CURATIVAS 

Trichomanes pinnsáum Hedw. 

N. vulg., rabo de chucha. 

En una lista de plantas medicinales del 
Chocó suministrada por un famoso curan¬ 
dero, se dice, hablando de esta planta, oue 
es útil para curar el veneno de la culebra 
equis”. Dos onzas de zumo en una onza de 
aguardiente, dos veces al día, según el caso. 
Este dato también lo registró W. A. Archer 
en sus notas sobre el Chocó. En esa región 
suelen llamar los heléchos: “lenguas de ti¬ 
gre” y. los hay machos, hembras, etc. La di¬ 
cha receta viene entre otras donde se en¬ 
señan hasta veintiocho remedios contra 
mordeduras de serpientes que se suminis¬ 
tran todos en aguardiente. El valor de ellos 
es muy discutible, pero no cabe duda que 
una investigación sobre los mismos podría 
conducir a interesantes resultados, si no pa¬ 
ra la farmacia, al menos para la educación 
del pueblo, que necesita defenderse de tan 
terribles enemigos como son los ofidios y 
tiene que entregarse en manos de teguas y 
rezanderos, más terribles aún. 

En Colombia debería existir ya el libro de 
vulgarización con láminas en colores, que en¬ 
señara a distinguir las serpientes venenosas 
de las inofensivas, que promoviera campañas 
para destruirlas y que enseñara la manera téc¬ 
nica de evitar sus daños o de curarlos. 

El "rabo de chucha” es la hymenofiliácea 
polimorfa, ya mencionada, que unas veces 
presenta hojas y esporofitos palmeados, y 
otras los lleva pinnados. Crece a los 400 
metros sobre el mar. 

Entre las mismas recetas chocoanas se ha¬ 
bla de la “palma negra”, también hymenofi- 
liácea, para curar las mordeduras de la equis 
negra”, y del “rabo de zorro”, producto me¬ 
dicinal que consiste en las escamas de un he- 
lecho usadas como hemostático al igual que 
en el Asia se usan con tal fin las escamas del 
Cibocium Baromez , L. 
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La mayor parte de nuestras hymenofiliáceas 
son de clima frío y prefieren los lugares más 
húmedos: barrancos, cuevas y hendiduras 



44. Lygodium vcnustum Swartz- Helécho trepador 

de las selvas del río Anime (Dep- del Magdalena)- 

1, tallo vegetativo; 2, fragmento del esporofito. Ori¬ 
ginal. (Párr. 15.) 

junto a las quebradas, a los 2.500 y más me¬ 
tros sobre el mar. 

Dryopteris paleacea (Sw.) C. Christ. 
N. vulg. helécho macho, Raqui-raqui, (Perú); 
polipodio de Palma (Caracas) (Fig. 44). 

Las farmacopeas española y francesa de¬ 
terminan al helécho macho como Aspidium fi¬ 
lis-mas Sw., Polypodium filis-mas L. y Po- 
lystichum filis-mas Roth. 

El helécho macho es empleado como ver¬ 
mífugo desde Teofrasto y Plinio- Luis XIV 
y Federico el Grande pagaron muy caros los 
secretos de la composición de vermífugos a 
base de esta planta. 

En Colombia nuestro helécho macho se ve 
frecuentemente adornando interiores, por su 
adaptación a la sombra y por la facilidad con 
que vive en macetas. Espontáneo se lo ve a 
millares entre Facatativá y La Florida, en el 
páramo. 

En la farmacia se utilizan los rizomas de 
dos a tres años de edad despojados de brotes 
y de raíces, con lo cual deben medir unos 
dos centímetros de diámetro. Se los puede 
conservar al abrigo del aire y de la luz des¬ 
pués de desecarlos a un calor suave. En el 
comercio se vende el extracto etéreo de he- 


lecho macho el cual se conserva largo tiempo. 

Cuando se usa el rizoma, no se utilizan 
sino trocitos preparados desde menos de un 
año, y que todavía conservan el color verde. 
Para usarlos se los pulveriza. 

El principio activo del helécho macho es la 
filicina o ácido filícico, que se halla abrigado 
en las células del parénquima medular. 

Este principio tiene especial actividad para 
desalojar los cestodes o tenias. Se suministra 
en dosis de dos a tres gramos del polvo a los 
niños y de 10 a 15 gramos a los adultos. No 
se deben tomar purgantes antes del helécho, 
sino que después de él se guardará el régi¬ 
men a leche y se tomará una purga de calo- 
mel o sulfato. 

En dosis muy elevadas, el helécho macho 
es venenoso, y puede determinar la muerte. 
No se debe tomar por la noche, ni varios días 
seguidos, pues ataca el nervio óptico, ni jun¬ 
to con exceso de alimentos grasos que di¬ 
suelven el ácido filícico inutilizando el trata¬ 
miento. 

Sin duda que una investigación metódica 
sobre nuestros heléchos llevaría a la conclu- 




Fig. 45. Dryoptcsis paleacea (Swartz) Cari Christ. 

El helécho macho de Colombia. 1, habitus; 2, hoja 
por el haz; 3, pinna por el envés con soros; 4, pín¬ 
nula en la misma cara; 5, base del esporofito mos¬ 
trando las paleas o escamas. Original del monte frío, 
bosque andino entre Facatativá y Anolaima. Original 
de E. P. A. (Párrs. 15-16.) 

sión de que otras especies, fuera de D. palea- 
cea (Fig. 45), contienen principios vermífu¬ 
gos. El estudio microscópico comenzaría por 
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enseñar el contenido de substancias grasas 
que se tiñen por el Sudán III, y luego se po¬ 
dría proceder al ensayo fisiológico y al in¬ 
dustrial. 

El helécho macho colombiano crece en 
abundancia en los montes a los 2.500 metros 
sobre el mar, y prefiere habitaciones húmedas 
como las riberas de quebradas y chambas o 
medianías. 

Adia.ntu.rn capillus-Veneris, L., n. vulg. cu¬ 
lantrillo Capilaire (francés); Frauenhear (ale¬ 
mán^, culantrillo de pozo (Cuba) (Fig. 35). 

Es un helécho usado como ornamental en 
los jardines de todo el mundo y entre nos¬ 
otros se aplica a veces como medicinal. 

Se utilizan sus hojas por sus propiedades 
astringentes, báquicas y expectorantes, em¬ 
pleándolas en forma de infusión o en jarabe. 

Adiantum tetraphyllum Willd. Según 
E. Robledo, crece cerca a Medellín y es 
usado como expectorante. El Codex Medica - 
mentarius Gallicus registra como medicinales 
Adiantum pedatum L. Capellaire du Cañada, 
y A. cap . V en. Capillaire de Montpellier. 
V. Roig y Mesa: Culantrillo de pozo. 

Polypodium glaucophyllum Kze.; P. lan~ 
ceolatum L., y P. percussum H. B. K., N. 
vulg.: Calaguala (Fig. 37). 

Estas especies, de climas templados y fríos 
se caracterizan por sus hojas pequeñas en¬ 
teras con soros únicos o en serie paralela a 
las venas pinnadas, en cada espacio interve- 
nular y rizomas escamosos, rastreros. 

En Venezuela, según Pittier, se designan 
con el nombre de "calaguala”, el P. atenúa - 
tum H. B. K., y el P. crassifolium L. En 
Cuba ese nombre se aplica al P. aureum L. 
(fig. 38) según unos; según Roig y Mesa, al 
Polystichum adianthiforme (Forst. f.) Smith, 
V en el Brasil al Aspidium capense Willd., y 
al Scolopendrium brasiliense Kze.). 

En las Antillas llaman calaguala al Poly- 
podium adiantiforme Foster. No se puede 
negar, sin injusticia, dice Descourtlz, la pro¬ 
piedad de la raiz fresca de Polypodium adían - 
thiforme, empleada constantemente en las 


Antillas, aunque tampoco se le deben tribu¬ 
tar los elogios que de ella han hecho ciertos 
autores. Obra como antihelmíntico, sudorífico, 
antisifilítico, como remedio de los reumatismos 
crónicos, de los cólicos nerviosos y vómitos 
biliosos- 

Creo, sin embargo, que todos los autores 
reúnen alrededor del nombre indígena cala- 
guala, observaciones y propiedades que en 
realidad no pertenecen a todas y cada una de 
las especies. 

Por tanto es preciso hacer ensayos cientí¬ 
ficos que justifiquen o excluyan el uso tan 
divulgado en toda la América Hispana de 
las diversas calagualas. 

Pittier dice de las especies venezolanas: 

"La decocción de los cáudices de la pri¬ 
mera es diurética, y entra también en la com¬ 
posición de una bebida refrescante que se ad¬ 
ministra después de un choque nervioso, una 
caída con golpes y contusiones, etc. La se¬ 
gunda especie se usa igualmente, y, además, 
tiene fama de antisifilítica.” 

Esta última propiedad es la. que atribuye a 
la calaguala Santiago Cortés, y también la de 
aliviar los dolores de los huesos. 

Cuervo Marques da los nombres científicos 
de P. calaguala y P. angustifolium y dice que 
estos heléchos son reputados como sudorífi¬ 
cos, antivenéreos y febrífugos. 

Herrera, autor de la Flora del Departamen¬ 
to del Cuzco (Perú), da la clasificación de 
P. angustifolium Swartz, y dice que este he- 
lecho es "empleado en medicina popular in¬ 
dígena como astringente y diaforético”. 

Las calagualas crecen en climas fríos y 
templadas, así a la sombra como sobre las 
rocas expuestas al sol. 

V., Roig y Mesa: Calaguala en sus Plan¬ 
tas medicinales aromáticas y venenosas de 
Cuba . 

Polypodium argentatum, Jacq. 

Bonito helécho de hojas tripinnadas que se 
ve en macetas de interiores. 
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Según Cortés, se ha empleado con éxito en 
la sífilis en forma de tintura o extracto acuo¬ 
so y para los dolores de huesos usándolo en 
infusión- 

Aneimia sp. 

Especie no precisada por mí, recibe el nom¬ 
bre de “díctamo real”, nombre aplicado a va¬ 
rias fanerógamas medicinales, como adelante 
veremos. 

Elaphoglossum spp. 

Por último, las especies de E. con soro di¬ 
fuso, llamadas generalmente “lengua de ve¬ 
nado”, se usan también en terapéutica popu¬ 
lar como diuréticos y expectorantes (fig. 39). 

Dryopteris sp. 

De Urabá es un Dryopteris , sp. indetermi- 
nata, que hay en nuestro Herbario Nacional, 
con etiqueta del Herbario Nacional de Esta¬ 
dos Unidos, en la cual se dice que el nombre 
vulgar es “raca-culo” “Poisonous plant . re¬ 
cogido por W. A. Archer a orillas del río 
Caimán en febrero de 1930. Al leer este títu- 
do cree uno oír al costeño y ver el americano 
en plena naturaleza. Pero se queda uno con 
dudas sobre la toxicidad. 

Osmunda spp. 

Estos heléchos incluidos en casi todas las 
farmacopeas y vulgarmente llamados “helé¬ 
cho real”, eran usados (infusión de rizoma) 
contra el raquitismo. Hoy se les considera in¬ 
eficaces (Fig. 40). 

17. TERIDOFITAS ARTICULADAS 

(Como la cola de caballo) 

Equisetum bogotense Kunth. 

Sin.: E. chilense Presl.; E. pratense , 
H. B. K.;. E. quítense Fée: E. stipulaceum 
Vaucher; £. flagelliferum Kze (Fig. 46). 


Equisetum giganteum H. B. K. 

Sin.: E. Humboldtianum Fendl.; E. Hum~ 
boldtii Poir; E. ramosissimum Humb. et B.; 



E. Brasiliense Milde; E. Tussaci Fée; E. ca- 
racassanum D. C.; E. Poepigianum A. 
Braun (Fig. 47). 

N„ vulg.: cola de caballo, canutillo (Co¬ 
lombia); cavallinho, lixa vegetal (Brasil); 
yerba del platero (Chile); herva canudo (Por¬ 
tugal); moco-moco (Perú); tembladera (Ve¬ 
nezuela); cola de muía (Antioquía). 



47* Equisetum giganteum H- B. “Cola grande 
de caballo”. Original de un ejemplar de Villeta. 

(Párr. 17.) 

Todos estos nombres y sus traducciones li¬ 
terales se aplican a todas las plantas, muy se¬ 
mejantes en su morfología, del grupo euequi- 
setales. 
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La parte aérea goza de reputación como 
astringente, diurética, antihemorrágica, anti¬ 
disentérica y antigonorreica (Pío Correa). En 
Venezuela la usan para tratar la diabetes 
(Pittier) y Herrera dice que en el Perú la 
usan como diurética. 

Santiago Cortés cita a Grosourdy para afir¬ 
mar que los Equiseta curan las hemorragias 
capilares, las disenterías y la caída del cabe¬ 
llo. Reutter, en su Traité de Matiére Médi~ 
cale (París, 1923), no atribuye al equiseto 
otro valor que el de su contenido en sílice y 
lo considera como abandonado en terapéu¬ 
tica moderna. Se lo empleaba en infusiones 
de 10 a 15 gramos en una taza de agua her¬ 
vida. 

Por último, Descourtilz aconseja el equi¬ 
seto como astringente en todas # sus partes; 
las ramas en cataplasmas para las heridas; la 
infusión contra las hematurias; el polvo de la 
raíz contra la disentería. En Barranquilla lo 
usan para los males de los ovarios. Lo he¬ 
mos visto en los puestos de yerbas de Me- 
dellín, Cali, Calarcá, Popayán, Bogotá, Ca¬ 
racas, Lima, Río de Janeiro y Palmira. 

Los equisetos contienen gran cantidad de 
sílice en forma de inclusiones epidérmicas, las 
cuales se libertan por incineración de los te¬ 
jidos. Con su polvo se pulen metales y se 
reemplaza el papel de lija- En estas inclusio¬ 
nes, que son aciculares, se halla el peligro de 
estas plantas para la alimentación de los ani¬ 
males, pues les lastima mecánicamente las vis¬ 
ceras, determinando disenterías. Además, el 
equiseto es abortivo. Sólo las cabras resisten 
su acción y por eso estas plantas deben ex¬ 
tirparse de los potreros. Sin embargo, 
C. Hoene, en sus Plantas e substancias ve~ 
getais toxicas e medicináis , le atribuye virtu¬ 
des singulares y justifica el nombre america¬ 
no del equiseto de: "scouring rush o junco 
de diarrea. 

El E. giganteum es de los climas templa¬ 
dos a 1.300 metros aproximadamente. El 
E. bogotense sube hasta cerca del páramo. 

André describe del Ecuador un bosque 


fantástico de E. giganteum de cinco metros 
de altura y lo dibujó en la relación de su 
viaje. 

Son plantas de los lugares húmedos. El 
equiseto es el resto de una flora de época ne¬ 
bulosa, carbonífera, cuando plantas de la 
misma forma y de tamaño enorme, dieron 
origen a gran parte del actual carbón de 
piedra. 

18. TERIDOFITAS LICOPODIALES 

(Como la gateadera) 

Se llama "cacho de venado" y "gateadera" 
en Bogotá, "colchón de pobre" en Antioquia, 
“caminadera" en Nariño, Boyacá y Santan¬ 
der; "gusanillo" en Venezuela, a las plantas 
del género Lijcopodium caracterizado por su 
ramificación dicótoma y sus órganos repro¬ 
ductores en espigas rectas, erectas. En Co¬ 
lombia son muy comunes las siguientes espe¬ 
cies: Lycopodium cernuum L.; L. contiguum 
L., L. complanatum L. y L. Jussiaei Desv. El 



48- Lycopodium complancituni L,- Gateadera- Ori¬ 
ginal 'do un ejemplar colectado en ha Calera 
(Cund-)- (Párr. 18-) 


licopodio de las farmacias procede de L. cla~ 
vatum L., que es espontáneo en Europa y 
Norteamérica (Fig. 48). 

Las espigas reproductoras del licopodio es¬ 
tán cubiertas de escamas en cuya axila se al¬ 
bergan los esporangios. Estos son la materia 
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farmacéutica. Para recogerlos se cortan las 
espigas maduras, al fin de la época lluviosa, 
y se las extiende a secar los lienzos. Al se¬ 
carse, se desprenden las esporas que se re¬ 
cogen como polvo amarillo, se aíslan en un 
tamiz de seda y se las empaca en saquitos 
de lana. Estos polvos arden muy fácilmente, 
con luz viva, y por eso se emplean en piro¬ 
técnica. 

La planta del licopodio se prescribió contra 
los parásitos intestinales. El polvo entra en 
la composición de polvos secantes usados en 
las enfermedades de la piel- No se ha preci¬ 
sado aún la época de la floración de los di¬ 
versos licopodios colombianos, ni se han he¬ 
cho estudios sobre su posibilidad farma¬ 
céutica. 

El herbario de Triana comprendía quince 
especies de Lycopodium procedentes en su 
mayoría de los montes que rodean a Bogotá, 
entre los 800 y los 2.750 metros de altura. 

En nuestros bosques húmedos, templados 
y calientes, abundan las especies de Selagi - 
riella, ornamentales en su mayoría. A los jar¬ 
dines se han llevado dos, especialmente ele¬ 
gantes por la amplitud de su ramificación y 
por la densidad y finura de su follaje: 5. pe- 
data Klotch, y 5. Martensii , L. Se reconocen 
con el nombre general de "doradilla” y de 
palmita japonesa (Fig. 49). 

Biológicamente las selaginelas son intere¬ 
santes por su resistencia a la sequía. En ve¬ 


rano se ponen frágiles, de tal suerte que pa¬ 
recen perfectamente muertas y se encogen 
para disminuir superficie. Pero a la primera 
lluvia se despliegan y recobran su flexibili¬ 
dad. S. lepidophylla Spring, de Texas hasta 
el Perú es citada en todos los tratados por 



49. Selar/inella Griffithii Spring. Selaginela, mal 
llamada “palmita japonesa”. Original de un ejem¬ 
plar de la jardinería bogotana, i, habitus; 2. cima 
fértil; 3. su corte sagital; 4, macrosporangio; 5. m¡- 
crosporangio* (Párr. 18.) 

poseer esta propiedad higrométrica en grado 
sumo. 

El número de selaginelas ornamentales 
aducidas por Parey’s Blumengaertnerei es de 
46 procedentes de todas las partes del mundo. 

En la plaza de mercado de Belén del Pará 
ofrecen selaginella sp. para curar el reuma¬ 
tismo- 


Capítulo XIII 


FANEROGAMAS 

(Como 

19. GENERALIDADES SOBRE 
FANEROGAMAS Y GIMNOSPERMAS 

Las fanerógamas o embriofitas sifonógra- 
mas o espermatofitas, son plantas que se re¬ 
producen por semillas, es decir, por embrio- 


GIMNOSPERMAS 

el pino) 

nes que no consisten ya en un sólo óvulo des¬ 
nudo, sino en gérmenes envueltos en un ma¬ 
cizo celular con substancias de reserva. Las 
semillas se producen en carpelos. Las micros- 
poras en sacos polínicos y granos de polen 
(Fig. 50). 
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Las fanerógamas todas, forman la déci- 
matercera y última división marcada por 
A. Engler en el conjunto de la flora. Las 
fanerógamas se dividen en Gimnospermas y 
Angiospermas; éstas en Monocotiledóneas y 
Dicotiledóneas; éstas en Arquiclamídeas y 
Metaclamídeas o Simpétalas. De la antigua 
repartición de las Arquiclamídeas en Apéta¬ 
las y Coripétalas, ya no se hace caso. 

Lo importante para nosotros es tener en 
cuenta que las Monocotiledóneas y las Dico¬ 
tiledóneas se dividen en órdenes y los ór¬ 
denes en familias. Los órdenes son agrupa¬ 
ciones de una artiíkialidad desconcertante. 
Sin ir más lejos, es preciso estirar mucho las 
definiciones para albergar bajo un mismo con¬ 
cepto los geranios, los citrus y las euforbias. 
Las familias, en cambio son unidades más 
naturales, más necesarias, más fáciles de dis¬ 
tinguir; se pegan mejor a la memoria del 
lector. Por lo mismo, nos sirven mejor para 
la repartición del vastísimo material de plan¬ 
tas útiles que tenemos entre manos. 

Así pues, como titulamos los párrafos de 



50- Antera de una liliácea, cortada para mostrar 
los sacos polínicos y los granos de polen- Muy a 
mentada. Dibujo original en mi Botánica Colombia¬ 
na Elemental • (Párr- 19.) 


nuestras criptógamas por las divisiones de 
Engler, así las fanerógamas, las rotularemos 
agrupando los géneros en familias y orde¬ 


nando éstas alfabéticamente. No habiendo en 
este hemisferio de las espermatofitas una se- 
riación filogenética que sea preciso poner en 



51. Corte radial en la madera de un I mus para 
mostrar los vasos de leptoma con poros areolados; a 
los lados, en corte óptico diametral; en el centro, 
frontalmente. Original de nna preparaejon tenda 
con violeta de genciana SarnA (Barcelona). 


evidencia, el orden lexicográfico es admisible, 
más didáctico y facilita mejor la consulta de 
este libro. 

Por último, al nombrar cada familia le aña¬ 
dimos una especie tipo de ella, tomada de la 
flora colombiana y eligiendo la que, a mi ver, 
sea más conocida por los lectores- Es un pro¬ 
ceder usual en la literatura estadinense, muy 
práctico para aclarar los conceptos. 

Las gimnospermas tienen sus ovarios y de 
ellos se derivan semillas desnudas. Las supe¬ 
riores de ellas presentan en su madera poros 
areolados cuya estructura aparece en la Fi- 
gura 51. 


20. CICADACEAS. 

(Como la palma funeral.) 

La familia del sagú o de las palmas-hele- 
chos es la más elemental entre las faneróga¬ 
mas y ocupa un puesto intermedio entre las 
Teridofitas y las Coniferas. Si por su as¬ 
pecto general las cicadáceas parecen heléchos 
arborescentes, si su célula sexual masculina 
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es ciliada, como los anterozoides y su ovo- 
gonio es abierto, por otra parte producen se¬ 
milla con endospermo amiláceo, su tallo tiene 
una estructura que se acerca a la de los tron¬ 
cos con crecimiento radial y sus inflorescen¬ 
cias parecen a las de los pinos. 

Entre los géneros de Cicadáceas que pre¬ 
sentan plantas útiles desarrolladas en Co¬ 
lombia están Cicas y Zamia; plantas orna¬ 
mentales, alimenticias y didácticas, unas exó¬ 
ticas. otras espontáneas. 

Cicas tiene las hojas compuestas y los fo¬ 
líolos con un solo nervio sin nervios laterales. 

Zamia tiene varios nervios longitudinales. 

Las especies de Cycas, se nos presentan 
como palmitas de hojas compuestas, muy ver¬ 
des, sobre tronco que crece en grosor, cogollo 
como una piña apretada de donde salen ho¬ 
jas jóvenes en cayado. Los pies bien desarro¬ 
llados se ramifican y dan inflorescencias mas¬ 
culinas o femeninas. Las floristas las han pro¬ 
pagado con profusión, así como centros de 
los jardines, como para cortarles las hojas, 
muy resistentes, con que hacen coronas fú¬ 
nebres o arman adornos eventuales para las 
iglesias, escalinatas o salones. La especie más 
corriente es: 

Cycas revoluta , Thunberg. 

N. vulg.: Palma sagú, palma fúnebre. 

Esta especie se caracteriza por las hojas 
casi sentadas, es decir casi sin pecíolo, des¬ 
nudo de pinas; pinas revueltas en los bordes 
y ápices terminados en una punta parecida a 
espina. Carpofilos, o sea hojas fructíferas 
anchamente ovales, cubiertos de un fieltro 
pardo lanoso, pectinados; óvulos 2-3 pares 
en la base; inflorescencia femenina en forma 
de cabeza semiglobosa que produce unas 100 
a 200 semillas rojas- 

La harina de sagú se obtiene de los tron¬ 
cos. Las semillas reproducen fácilmente la 
planta* Esta no ha sufrido en Colombia pla¬ 
gas ni enfermedades destructoras pero existe 
el temor de que se importen, pues en la Flo¬ 


rida (EE. UU.), un hongo, para el cual no se 
ha hallado remedio, ataca los Cycas . Esta es¬ 
pecie es japonesa. 

C. pectinata, Griff, se ve en los jardines de 
Barranquilla y se distingue por sus pecíolos 
largos desnudos de folíolos. 

Las especies de Cycas pueden confundirse 
fácilmente con las de Dioon, también produc¬ 
toras de sagú, pero que tienen las hojas espi¬ 
nosas y los folíolos plenamente sentados so¬ 
bre el raquis, sin estrecharse. 

Zamia Wallisi , R. Braun. 

N. vulg: chigua, acesiva. 

Crece espontáneamente en las albuferas de 
los ríos, en las «costas de ambos océanos y ha 
sido varias veces colectada con otras de su 
género, por nuestros botánicos. Su follaje no 
es tan denso como el de las Cicas. Los estró¬ 
bilos son cilindro-cónicos, más leñosos; el 
tronco es inflado. 

E- D. Merril recomienda las cicadáceas có¬ 
mo plantas alimenticias de emergencia. Sus 
hojas jóvenes pueden comerse, así como la 
harina de los troncos. Pero las semillas son 
venenosas y sólo después de machacarlas y 
lavar su harina varios días, con muchas 
aguas, se las pueden aprovechar en alimen¬ 
tación. V. M. Patiño, en su Presentación del 
Calima , incluye la Z. Chigua Cuatr. en la flo¬ 
ra de nuestro litoral pacífico (Cali, 1946), 

21. PINOS MADEREROS 
COLOMBIANOS 

No es la latitud de Colombia favorable a 
la formación espontánea de pinares homogé¬ 
neos como los de Europa o Canadá. Sólo 
contamos con poblaciones, más o menos ex¬ 
tensas de Podocarpáceas, un grupo colocado 
entre las pináceas y las taxáceas. Además, en 
época reciente se han importado y probado 
muchas semillas de Pinus, más para adorno 
de ciudades que para sistematizar la elección 
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de árboles madereros que solucionen la esca¬ 
sez futura de maderas, que ya nos amenaza. 
Cuando en Colombia se habla del pino como 
madera industrial, se hace referencia a ár¬ 
boles de Podocarpus. Lo demás son cantida¬ 
des eventuales y mínimas. Las maderas de 
Pinus, tan conocidas, para las cuales se han 
hallado tantas aplicaciones, a las que se ha 
adaptado tanta maquinaria y a las que se re¬ 
fieren tantos diseños en los libros, no las te¬ 
nemos. Y aún podemos añadir que de los 
70 Podocarpus del mundo y de los 16 que 
Wiesner incluye entre las maderas comercia¬ 
les, solamente dos o tres se han hallado en 
los bosques colombianos. 

En la India occidental los P. se llaman 
“mirrambali”. En el Africa Sur, “palo ama¬ 
rillo real”; en Nueva Zelanda, “totara . Otros 
nombres para especies de este género son: ci¬ 
prés de montaña (Guatemala, Honduras); 
castañeto, pino aparrado, pinabete, pino de 
Castilla; pino, veti-pinete, pino, romero (Ve¬ 
nezuela); sisín, sumí (Ecuador); mañiu (Ar¬ 
gentina); lleuque, manilihuan, mañiú (Chile); 
capricillo, -cobola (Costa Rica); pino blanco 
(Panamá). 

Las especies colombianas son al parecer: 

Podocarpus coriaceus Rich. N. vulg. pino 
hayuelo, pino chaquiro, pino indígena, cha- 
quiro, chaquiro clavel, pino colorado (Figu¬ 
ra 52) P. oleifolius Don. N. vulg.: pino ro- 
merón, pino de Pacho, pino criollo. 

Las especies del verdadero pino tienen las 
hojas resinosas, aciculares, rígidas o escua- 
miformes, anchas y levantadas; las de P. son 
escuamiformes, medianas, muy asentadas y 
parejas; imbricadas, no resinosas. 

El pino hayuelo es un bello árbol que crece 
en las montañas frías, alcanzando una altura 
hasta de 15 metros. Las ramas son algo pén¬ 
dulas. Tiene las hojas más amplias que el 
romerón- 

La misma utilidad de su madera: blanca, 
fácil de trabajar, ha conducido a la destruc¬ 
ción de los pinares del NO. de Cundina- 
marca, del Quindío y de Nariño. Se ha he¬ 


cho algún esfuerzo por repoblar con P. algu¬ 
nas áreas y se han aprovechado las condicio¬ 
nes ornamentales de una y otra especie para 
plantar en parques y sitios públicos unos 
cuantos pies. 

La madera del pino hayuelo es tenuemente 
rosada y se tuerce fácilmente. La del rome¬ 
rón es veteada de pardo y no se tuerce; am¬ 
bas secan con relativa presteza. Según auto¬ 
res tan concienzudos como el Dr. E. Roble¬ 
do la resistencia del P. a la fractura es se¬ 



mejante a la del pino europeo.'Todos los Po¬ 
docarpus figuran en los Standards británicos, 
así como los Pinus, entre las softwoods. Su 
nombre de comercio es "Podo”. N.° 557 y 67 
y su exportación supone que se hace desde 
Kenya, Uganda, Tanganika y Nueva Zelan¬ 
da. El P. de British Honduras, se llama “ye- 
llow wood” y “cipress". 

22. CIPRESES 

Llámanos en Colombia pinos cuando en 
realidad son especies de Thuya, Chamaecy - 
parís, Juniperus o Cupressus, a varias coni¬ 
feras que, refiriéndonos solamente a las acli¬ 
matadas en nuestro país, podemos decir que 
tienen todas sus hojuelas en escamas peque¬ 
ñas, muy adheridas a las ramitas terminales, 
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finas y flexibles. Todas son especies de la 
subfamilia Cupresíneas, familia Pináceas, del 
orden Pinoideas. 

El uso que se les da en Colombia es múl¬ 
tiple. Desde luego, como en el mundo todo, 
son árboles favoritos de los cementerios. Se 
los planta como centros de jardín, como setos 
podados y para configurarlos a tijera, en for¬ 
mas que, sometidas al capricho de bastos 
jardineros, revelan su poca sensibilidad por 
las formas naturales. Sus maderas, de ordi¬ 
nario retorcidas, no sirven para banco y se 
las utiliza sólo para leña. 

De este grupo de cupresíneas, exóticas to¬ 
das, se han aclimatado varias en climas fríos, 
una en los cálidos. Esta es: Chamaecyparis 
pisifera Sieb. et Zuce, vat plumosa , Bersson. 
Sin.: Cupressus pisifera, Koch; Retinospora 
pisifera Sieb. et Zuce. N. vulg. Sawara cy- 
press (inglés) (Fig. 53). 

Arbolito o arbusto cónico o esférico, que 
entre nosotros alcanza, a lo más, cinco me¬ 
tros de altura pero de ordinario menor; folla¬ 
je azulenco o grisáceo, ramitas dispuestas en 
planos. Es una variedad enana o pigmea de 
la especie que en su forma más desarrollada 



53- Chamaecyparis pisifera Sieb- et Zuce. var. plu¬ 
mosa Bersson. 1, habitus; 2, ramita fértil; 3, cono. 
Original. (Párr. 22.) 

alcanza hasta 33 metros de altura. Cuando 
fructifica, que rara vez lo hace, aparecen sus 
conos esféricos, pequeños- Lo llaman “pinito 
de abanicos". 

En los climas fríos son populares: 


Thuya occidentalis, Linne. 

Sin.: T. Teophrastii Bauh; T, obtusa 
Mnch. 

N. vulg.: Abendlaendischer Lebensbaum 
(alemán); Arbor vitae (inglés), ciprés (Co¬ 
lombia) (Fig. 54). 



54- Thuja occidentalis L- Ciprés de frutos azulo- 
sos; 1, ramita; 2, cono en deshisccncia. Original 
imitado de Bailey: Stand. Cyclop . of Hort. 

(Párr. 22.) 

Arbol hasta de 20 metros, piramidal, com¬ 
pacto; hojas glandulares, compresas, de olor 
peculiar; conos azulosos, farinosos, formados 
de escamas alargadas desiguales, con salien¬ 
tes algo recurvados; dehiscentes, erectos. La 
madera es durable, de mediana dureza, muy 
adaptada al trabajo de carpintería. Figura en 
los British Standards of Softwoods con el 
nombre de White cedar. N.° 509. 

Cupressus sempervirens L. (Fig. 55). 

Arbol muy parecido al anterior en talla y 
forma. Conos esféricos de pocas escamas 
iguales, ajustadas por los bordes, dehiscentes 
con semillas angulosas apiculadas, aladas. 
Este es el árbol del duelo de los orientales. 

Otras coniferas se han importado al país. 
Yo mismo, ayudado por Julieta de Huxley, 
esposa de Julián Huxley, entonces director 
de U. N. E. S. C. O., cogí semillas del gran 
ciprés de Oaxaca (México) el árbol más an¬ 
tiguo del mundo; las sembré y confié los pe- 
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queños arbolitos a las mejores manos en Po- 
payán. Ojalá tengan suerte. Es un Taxodium. 
En un puesto de hierbas de Palmira, vi 



55- Cuprcssus stntpervirctis I*. Ciprés de cemente¬ 
rios- 1 > habitus; 2. ramita fructificada; 3. cono 
visto por su base en dehiscencia; 4, semillas ala¬ 
das; 5, ramita con inflorescencia^ masculinas; 6, es¬ 
piga masculina más aumentada. Original. (Párr- 22-) 

vender los frutos del ciprés corriente, siem¬ 
pre verde, como afrodisíacas y fortificantes. 
Credat judaeus Apella! 

23. PINOS EXOTICOS 

Me refería un diplomático colombiano, 
quien lo fué en Francia, que creyendo hacer 
un servicio a su país, envió a Bogotá un gran 
lote de semillas de Pinus surtido de todas 
aquellas que con gran diligencia pudo con¬ 
seguir- Pero cuál no sería su asombro cuan¬ 
do vuelto al país, dos años más tarde, encon¬ 
tró en un rincón de un Ministerio, su fardo 
intacto. 

Sin embargo son muchas las especies y va¬ 
riedades de Pinus que se han traído y ya 
fructifican con fecundidad en Colombia. Di¬ 
gamos algo sobre las principales de ellas: 

Pinus ccmbra L. Pino de candelabro. 

En Bogotá se ven pequeños grupos, o pies 
aislados de este pino, que alcanza hasta 40 
metros de altura. Su ramaje es abierto, de ra¬ 
mas y ramitas arqueadas hacia arriba, las 


cuales nacen desde poca altura; corteza gris 
rojiza, agrietada, en conchas alargadas sin 
ángulos, que dejan ver un fondo más rojizo; 
hojuelas en grupitos de a cinco. En Bogotá 
no da muchas piñas, como en su patria de 
origen, erectas; semillas comestibles; ni pro¬ 
duce resina beneficiable, ni presenta diver¬ 
sas tonalidades del verde en los brotes pri¬ 
maverales. Su patria es la Europa Central 
N. vulg.: Zirbelkiefer, Arve (alemán); swiss 
stone pine (inglés). 

Pinus pinea Linneo. 

Mide, bien desarrollado, unos 16 metros 
de altura; sus ramas son abiertas, formando 
copa apretada; plana por encima, en forma 
de copón. Este pino se ve en los alrededores 
de Tunja. Es el que más se siembra en las 
regiones mediterráneas de Europa y base allí 
de industrias valiosísimas, no sólo madereras, 
sino de resina, colofonia, incienso, pez y 
aguarrás. Sus semillas son comestibles y las 
venden tostadas en las calles de Madrid, 
junto con las de girasol y las castañas. 

Pinus caribaea, Morelet. 

Sin. P. cubensis Griseb. N. vulg. Schlash 
pine: Sumpf pine (inglés) (Fig. 56). 

Se caracteriza por sus ramas péndulas; agu¬ 
jas muy largas, flexibles, de 3-4 unidas, piñas 
torcidas cilindricas, con dientecillos retorcidos 
hacia afuera, en el ángulo superior. Es es¬ 
pecie muy vistosa y ornamental por el juego 
que hacen sus agujas con la brisa. Lo hay en 
la Ciudad Universitaria de Bogotá y pudie¬ 
ra ser industrial para resina. Se debe plantar 
en grande. 

El mayor peligro al formar pinares homo¬ 
géneos en nuestros medios intertropicales es¬ 
tá en una posible introducción de la proce¬ 
sionaria del pino; mariposa cuyas larvas for¬ 
man en los cogollos de los árboles su nido, 
de donde salen en filas interminables a de¬ 
vorar el follaje de esos árboles. Sin el control 
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de los inviernos helados su multiplicación no 
tendría límites. 

Notemos, además, un desacierto común en 
los jardineros de nuestras ciudades, cuando 
en calles y parques, densamente rodeados de 
habitaciones y de fábricas, siembran pinos. 
Todas las partes, sobre todo las jóvenes, de 
estos árboles son resinosas y el hollín se 
pega y se disuelve en ellas como un barniz 
negro que las afea e impide su metabolismo. 

La costumbre de presentar en todos los 



36. Pitius Caribaea Morelet. Pino pantanero o de 
Monterrey. 1, rainnta terminal; 2, piñas en cuaterna; 

3. inflorescencias masculinas; 4, renuevo; 5. cono 
joven; 6, inflorescencia masculina más aumentada; 

7. flor masculina, aislada y más aumentada; 8, co¬ 
no. Original de un ejemplar recolectado en la Ciu¬ 
dad Universitaria de Bogotá. (Párr. 23.) 

hogares un árbol de Navidad simétrico y co¬ 
poso, debía secundarse importando semillas 
y sembrando millares de coniferas apropia¬ 
das. Podrían ser especies de Picea y de Abies; 
pinsapos y abetos. Estos son el Tannebaum 
de los alemanes. 

Uno de mis recuerdos de Munich (Alema¬ 
nia) es la Ludwigstrasse, materialmente bor¬ 
deada de estos árboles en vísperas de Navi¬ 
dad. Pero los vendedores de allá tienen la 
obligación de reemplazar los árboles corta¬ 
dos por otros nuevos para que nunca dismi¬ 
nuya la población forestal. 

Sólo aquella ciudad necesita al año varios 
centenares de miles de pies de Picea y 
Abies. Entre nosotros, cada año, se hace un 


despojo irreparable de los pocos pinos que 
tenemos. 

El agua que destila el pino al cortar los co¬ 
gollos sirve para curar la sarna de los anima¬ 
les y el escozor de la piel humana. 

Como ornamentales, los pinos son tristes. 
El olor de los pinos dicen que es muy útil 
para los tuberculosos y escorbúticos. La tre¬ 
mentina y colofonia son muy usadas en Me¬ 
dicina para friccionar los miembros reumáti¬ 
cos y para curar heridas y llagas. Pero no 
tiene objeto el hablar de ambiente para tu¬ 
berculosos en un país donde se tolera un sa¬ 
natorio en Medellín, el clima peor para estos 
enfermos, y se los aísla de los hombres y 
de la naturaleza elevada sobre el nivel del 
mar que serían su distración y remedio. 

Varios derivados de pino entran en la com¬ 
posición de un ungüento que para curar sus 
heridas usaron las tropas carlistas en las pro¬ 
vincias vascongadas. 

Se mantenía entre ellas como un secreto 
precioso y el autor ha sido testigo de mara¬ 
villosas curaciones obtenidas con este ungüen¬ 
to, aplicándolo sobre las llagas y pústulas. 
Aunque este libro no quiere ser un recetario, 
ponemos aquí la fórmula de este ungüento, 
pues esperamos que su uso se haga para bien 
de los enfermos. 


Tabaco de hebra . 115 gramos. 

Aceite de olivas . 115 

Pez griega (Colofonia clara) . 115 

Cera amarilla de abejas . 125 

Pez negra . 125 


Se disuelve todo en caliente y se le añaden, 
lejos de la llama, 300 gramos de trementina 
común, que es inflamable. Poner en redomas 
y rotular. 

Los cogollos de pino preparados con azú¬ 
car, en jarabe, curan los catarros pulmonares. 
Se prescriben progresivamente una, dos, tres 
tazas al día- En Farmacia se llaman "turiones 
pini . (V. Codex M. Gallicus, palabra Pin 
silvestre.) 

Las semillas de pino son emolientes y cal- 
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man la tos. También son oficinales las Su- 
mitates sabinae , cogollos de enebro, muy se¬ 
mejantes a los de nuestros cipreses. 

Con pinos cultivan los japoneses sus en¬ 
cantadores bonsais; árboles enanos que se 
mantienen en macetas y que tienen la su¬ 
gestión de imitar, dentro de las habitacio- 
nes7 las formas torturadas de los gigantes 
de la selva o de los acantilados, donde los 
huracanes los mutilan y retuercen (Fig. 57). 

La resina de pino, colofonia o pez rubia 
importada al país en 1945 costó 608.502 dó¬ 
lares, suma importante que debiera servir de 
estímulo a un estudio de la producción en 



57. Bonsai japones con un pino enano. De mi Bio¬ 
logía General barcelonesa. (Párr. 23 ) 

Colombia de esas importantes materias pri¬ 
mas. Otro tanto se diga del aguarrás, del 
cual el mismo año se importaron 187.265 dó¬ 
lares. 

Si alguno no se explica por qué todos los 
pinos y cipreses son generalmente conside¬ 
rados como tristes, tenga en cuenta que sus 
hojas, escamosas o aciculares, no se prestan 
al juego del viento- Como dice un autor chi¬ 
no: “los almendros, con la brisa, cantan; los 
pinos silban”. 

24. ARAUCARIAS 

Araucaria, spp. 

Las araucarias, pináceas inferiores, son 
hasta doce especies nativas del sur de nues¬ 


tro continente, y que en sus patrias de ori¬ 
gen forman bosques homogéneos. A nuestro 
país se han introducido tres de ellas, más 



58- Araucaria excelsa R- Brcrwn. 1, cúspide; 2. in¬ 
florescencia masculina; 3. la femenina; 4, escama 
aislada de la misma mostrando la semilla alada- 
Original. (Párr. 24-) 

bien como árboles ornamentales, desaprove¬ 
chando sus grandes condiciones de madere¬ 
ros e ignorando totalmente que sus semillas 
son alimenticias. Las perfectas aclimataciones 
logradas animan a la plantación de arauca¬ 
rias en grande escala. 

A. excelsa Robert Br., llamada en in¬ 



glés; Norfolk Island Pine (Fig. 58), se carac¬ 
teriza por su tallo muy recto, del cual van 
saliendo, de pisos distanciados, las ramas en 
verticilos de a cinco horizontalmente, ves- 
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tidas de ramitas y de hojuelas aciculares, 
cortas, curvas, muy permanentes. Se ve 
mucho en parques y plazas. Mi abuelo sem¬ 
bró de estas araucarias en contorno de la 
plaza de Simijaca, pero ya pocas quedan. 
Tiene variedades. A. imbricata Pavón, es 
parecida, ramas de a cuatro, hojas coriáceas, 


ceñidas a los tallos. Los ingleses la llaman 
Monkey puzzle porque, ¡ah trabajos que pa¬ 
saría un mico trepado entre tantas hojas 
que le picaran las patas! (Fig. 59). A. Brasi - 
liana, A. Rich. En ésta las ramas inferiores 
van desapareciendo, forman copa alta, glo¬ 
bosa. Hojas mayores, recias, puntiagudas. 


Capítulo XIV 

FANEROGAMAS ANGIOSPERMAS 

(Como el amaranto, la azucena, la rosa y la papa.) 


ACANTACEAS 


(Como el nacedero o quiebrabarrigo y el acanto) 


25. ACANTO 

Acanthus mollis L. 

De una especie de Plagiacanthus sin más 
determinación, dice el índice de Triana: “for¬ 
tificante usado por los indios para los niños”. 

El acanto europeo, cuyas hojas sirvieron de 
motivo para los capiteles corintios y góticos, 
se cultiva en nuestros jardines y es medicinal. 
Sirve como emoliente y las hojas son el con¬ 
traveneno de los alacranes y los ciempiés, tan 
terribles, de nuestros climas calientes. 

Las hojas del acanto son grandes, glaucas, 
radicales, irregularmente lobuladas, corroídas 
en el borde, convolutas. Brácteas, con dien¬ 
tes agudos, flores blancas. De las hojas de¬ 
pende, sobre todo, el valor ornamental. Se 
da bien en todos nuestros climas. 


26. LILA 

Barleria strigosa Willd (Fig. 60). 

Esta es de las plantas más comunes en los 
jardines de clima cálido, usada para setos ba¬ 


jos, podados. Lo mismo en Santa Marta que 
en Cali, en Barranquilla que en Cartagena y 
Medellín. En cierto Jardín Botánico la vi 
con etiqueta Saintpaulia ionantha. Debió ser 
cambio de banderas, por algún jardinero, 



60. Barlcrn strigosa Willd. Lila de Cali. 1, ramita 
con flores moradas; 2, brácteas pajizas; 3, hoja. 
Original- (Párr- 26.) 


porque tal nombre corresponde a una ges- 
neriácea acaule. 

B. strigosa es un arbusto de hojas enteras, 
con un denticulado pajizo, esclerosado y 
abundantes flores violetas tubulares provis¬ 
ta de brácteas que se secan pronto, espino¬ 
sas como peines, a que alude el nombre es¬ 
pecífico. 

El nombre que hemos puesto de titulo para 
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esta especie es de BarranQuilla, pero convenía 
cambiarlo, ya que el de lila se reserva, en 
castellano, para las especies de Syringa vul~ 
garis, L.; arbustillo europeo de floración pri¬ 
maveral. 

27. PARA-PALO 

Fittonia argyroneura E. Coen. 

Hierba de tailos flexibles morados. Hojas 
moradas en el envés, con nervios plateados 
en el haz; muy variable; crece a la sombra de 
los bosques y la he visto en la Serranía de 
los Murciélagos, al pie de la Cordillera de 
los Motilones. Tiene una raíz tuberosa o ñame 
que ponen en ron para tomar el extracto 
como fortificante y afrodisíaco. En Chocó la 
llaman “mala mujer” y “zaragoza”. 

Hay tres especies de F. 

En nuestros bosques he visto otras nume¬ 
rosas acantáceas, muy ornamentales, que no 
han pasado a los jardines. 

F. argyroneura ha sido muy acogida en los 
jardines de Alemania y de los Estados Uni¬ 
dos como planta típica de los conjuntos tro¬ 
picales. 

Argyroneura significa “de nervios de 
plata”. 

28 . CROTO (acantácea) 

Graptophyllum pictum (L.) Griffith. 

Es una especie introducida de Nueva Gui¬ 
nea, arbusto de dos metros de altura, hojas 
elípticas con manchas blanquecinas alrede¬ 
dor de las venas pinnadas. 

No debe ser confundido este croto con una 
rubiácea parecida, cuyas hojas se pintan al 
revés; verdes en los nervios e irregularmente 
blancas en los limbos. Esta pertenece al gé¬ 
nero Coprosma que en griego significa; de 
olor a estiércol. 

En general, en Colombia llaman croto a 
toda planta de hojas pintadas. 


29. HIERBA DE LA TRINIDAD 

Justicia carthaginensis L. 

N. vulg.: Hierba borriguera, negrajora 
(Panamá). 

Hierba acaule o casi, de flores moradas, co¬ 
mún en los bordes de caminos y de los bos¬ 
ques, que se usa para calmar los accesos ner¬ 
viosos de los niños. Se caracteriza por llevar 
dos filamentos estaminales y no cuatro, los 
cuales soportan anteras de dos sacos políni¬ 
cos desiguales. La corola es corta, poco am¬ 
pliada, a veces torcida. 

Son unas 250 las spp. de /. 

30. RUELLIAS 

Ruellia spp. 

N. vulg.: Frito (Magdalena). 

Hay hasta 200 spp. de R. de las cuales 
muchísimas han sido aceptadas por la jardi¬ 
nería universal. Son hierbas o arbusticos, rara 
vez glabros. Hojas enteras, de borde conti¬ 
nuo, rara vez denticulado, de color verde o 
rojas o bicolores. Flores violetas, lilas, blan¬ 
cas, rojas, rara vez amarillas o anaranjadas. 
Corola tubular estrecha en la base, hacia el 
medio inflada y con borde ampliado en cinco 
lóbulos; de color morado. Estambres, cuatro; 
de ellos dos más robustos, encerrados en el 
tubo. 

Encontramos las R . espontáneas bajo el 
bosque o a la orilla de los caminos en sitio 
soleado. 

R. macrantha Martius es arbustico com¬ 
pacto de muchas ramas, perpendiculares, fi¬ 
nas, rectas. Flores grandecitas, rosadas, con 
venas purpúreas, hojas verdes. Ruellia es 
nombre dado en honor de Juan de la Ruelle, 
un botánico francés; macrantha quiere decir: 
grandiflora. 

No se deben confundir Ruellia y Rauelia, 
también acantácea. De este último género he 
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visto cultivada en nuestro país la R. jún¬ 
cea Zuccarini (Sin. R. scoparia, Hort) 
que es una plantica de jardín, tallos casi áfi¬ 
los, verdes, que llevan, en pecíolos filamento¬ 
sos, florecitas rojísimas, muy llamativas, fá¬ 
cilmente caedizas. 


31. NACEDERO 


Trichanthera gigantea (Hub. et Bompl.) 
Nées van Essembeck. 


Sinón.: Ruellia gigantea, Humb. et Bompl. 


N. vulg.: Nacedero (Tolima); quiebraba- 
rrigo (Antioquia); cajeto (Ocaña); fuñe, ma¬ 
dre de agua (Villavicencio); suiban, cenicero, 
(Bolivia); tuno (Guatemala); naranjillo (Ve¬ 
nezuela); palo de agua (Panamá); beque, 
pau santo (Brasil) (Fig. 61). 



61- Trichanthera gigantea (Humb. et Bonpl-) Nees 
van Esenbeck. Nacedero- 1. tallo floreado; b, ana¬ 
tomía floral; c, fruto. Dibujo original tomado de 
una lámina de la Flora de la Rl■ Expedición Botó' 
nica del N • R - de Granada . (Párr- 31.) 


Al iniciarse, el año (1952), la publicación 
de la Flora de la Real Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada, la primera lá¬ 
mina y la primera descripción de Mutis que 
se han publicado fueron las del nacedero. El 
sabio la describió en Ibagué, mucho antes de 
fundarse la Expedición Botánica y con pre¬ 
cisión admirable. 


La historia de e¿te binomio se desarrolló 
así: Mutis lo incluyó en sus diarios y en sus 
descripciones, en Ibagué notó las cerdas de 
las anteras, en 1779; Humboldt y Bompland 
la hallaron en Badillo en 1801; los mismos, al 
publicar sus Plantae Aequinoxiales, 1813, la 
nombraron Ruellia; al publicar Kunt las plan¬ 
tas del viaje de Humboldt y Bompland 
(1817) le dejó el nombre y sugirió la crea¬ 
ción del género Trichanthera , que quiere decir 
planta de anteras peludas; años después Nees 
de Essenbeck (1847), en el Prodromus de 
Augusto Príamo De Candolle, creó el género 
Trichanthera. 

Los nombres "nacedero” y "madre de 
agua”, significan que el árbol crece en los na¬ 
cimientos de las aguas (desde 30 a 1.800 me¬ 
tros de altitud); quiebrabarrigo, indica el uso 
medicinal que comúnmente se le da, que es 
para curar, con emplastos de sus hojas, las 
hernias de las bestias. 

El nacedero es un arbusto acantáceo de 
unos cuatro a cinco metros; ramos jóvenes 
tetrágonos, glandulosos; hojas alternas gran¬ 
des, aovadas, acuminadas, opuestas, glabras, 
de verde obscuro en el haz, más claro por el 
envés, nervaduras pinnadas, alternas, pilo¬ 
sas en el envés; flores en panojas terminales: 
cáliz de cinco sépalos, separados, verdes, 
cóncavos por su interior; corola en embu.lo, 
estrechado hacia la mitad; abierto en cinco 
partes asimétricas; cuatro estambres didína¬ 
mos; anteras biloculares, provistas de cerdas 
rígidas; ovario supero, filamento largo que 
sobresale del pétalo; estigma brevemente 
3 fido, frutos en caja bivalva, dehiscentes, 
multiseminados; semillas orbiculares, blan¬ 
cas. 

El dibujante F. J. Matís dice que es em¬ 
pleado contra las fiebres; mezclan hojas con el 
forraje para que las hembras recién paridas 
arrojen la placenta; y contra ciertas enferme¬ 
dades de los cerdos (J. A. Uribe). 

Aunque su madera es mediana, hacen va¬ 
ras del nacedero para el viento y también lo 
dejan vivo en los linderos para fijar a él las 
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alambradas. Creen las gentes que el nacede¬ 
ro aumenta los manantiales. Es árbol muy vi¬ 
sitado por abejas, hormigas y colibríes, y he 
visto verdaderos enjambres de ellos, en To- 
caima, visitando las flores del nacedero, en 
las horas de la tarde, cuando, parece, es más 
activa la producción de los nectarios. 

En una larga carta en que el señor Arturo 
González, de Buenaventura, me comunica in¬ 
teresantes noticias sobre plantas medicinales, 
pondera el “nacedero" como eficaz para cu¬ 
rar la dolencia, aun inveterada, llamada go¬ 
londrinos , que dice, es enfermedad dolorosa 
y fea. No sé a cuál se refiere, pero sospecho 
anda alrededor de las hemorroides. Añade 
que el arbolito obra muy bien en varias clases 
de reumatismo, afecciones del hígado, riño¬ 
nes, etc., tomando la tisana preparada con 
las hojas. 

En Tocaima las usan como desinflamante. 

32. EMPERATRIZ Y SUSANA 

Thunbergia grandiflora, Roxburg. 

N. vulg.: Emperatriz Eugenia (Panamá); 
Isabel II (Venezuela); carolla (Brasil); amor 
de madre (Quibdó) (Fig. 62). 

Th. alata, Bojer. 

N. vulg.: Amarellinha, bunda de mulata, 
herva de cabrita (Brasil); black-eyed-Susan 
(inglés); Thunbergie - Nanking (alemán); 
otros no mencionados (Fig. 63). 

La primera de las especies mencionadas es 
común en todos los climas calientes para cu¬ 
brir paredes, pérgolas y caramancheles, con 
su follaje denso, verde oscuro y sus flores 
grandes, blancas, o diluidas en azul cárdeno. 
Cápsulas dehiscentes, esféricas, con un pico 
como de pajarito. 

La segunda especie se cultiva poco, pero 
nace silvestre en matorrales y linderos; tiene 

11 


flores amarillas, cinco lobadas con una gar¬ 
ganta negra muy bonita, muy pinturera, como 



62. Thunbergia grandiflora • Roxb- Emperatriz- Ra- 
mita con la flor azul; cálices, botones y hojas- 
Original dibujado en Bizerta- .(Párr. 32-) 

dicen los taurófilos. Las hojas son astadas. 
Originaria de Africa. 

Las especies Th. son 72. Las dichas son en¬ 
redaderas. También es frecuente la Th. alba. 




63- Thunibergia alata - Bojer- Susana- 1. ramita con 
la flor amarilla y negra y botón; 2, fruto; 3, hojas- 
Original- (Párr. 32-) 

Pnxt, blanca, que con facilidad forma corti 
ñas muy florecidas. En Mariquita es usadí 
sima. 
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A C TINIDACEAS 

(Familia del dulumoco.) 

33. DULUMOCOS 

Saurauia scabra, Humboldt, Bompland et 
Kunth, 

Sin.: Palaua scabra, Ruiz et Pavón 

S. ursina, Triana et Planchón. 

N. vulg.: Moquillo (Popayán); moco, mo¬ 
quillo (Venezuela); mameyito, pichicho (Mé¬ 
xico); moco (Costa Rica). 

El género Saurauia fué creado por Willde- 
now en honor del botánico español Sauraújo, 
al decir de J. A. Uribe en Flora Sonsonesa, 
y comprende unas 250 especies. Su empla¬ 
zamiento sistemático es conflictivo, pues mien¬ 
tras unos (Record-Hess), hacen de él fami¬ 
lia aparte (Saurauriáceas). el citado maestro 
antioqueño lo coloca entre las Ternstremiá- 
ceas y otros entre las Clethráceas, Theáceas y 
Dilleniáceas. Son especies difundidas por Fi¬ 
lipinas, Nueva Guinea, Asia y América tro¬ 
picales. 

La especie scabra lleva ese nombre, que 
significa: áspera, peluda, por la misma razón 
que la ursina lleva el suyo, que quiere decir 
parecida a un oso, en su vellosidad. El acen¬ 
to en la última o, puesto por Record-Hess de¬ 
bió ser para despistar, pues el fruto, cuya pul¬ 
pa mucilaginosa contiene muchas pepitas, 
trae, al comerlo, sugestión impresionante de 
mucosidad. 

Ambas especies nombradas, son arbolillos 
de pelos ásperos, hojas alternas, enteras, den¬ 
tadas, paralelinervias, sin estípulas; inflores¬ 
cencias axilares, en panículos pedunculados 
paucifloros. El fruto, que se come a mano, es 
dulce y muy popular en Sonsón y en Popa¬ 
yán; es una baya de tres cavidades, llenas de 
pulpa, multiseminadas: va coronado por el 


estilo del estigma. Son especies de tierra 
fría. 

La madera es aprovechada localmente para 
leña, raras veces para banco y no tiene cua¬ 
lidades muy apreciables. 

Y J. Antonio Uribe concluye así: (El du¬ 
lumoco) “es una de esas plantas buenas, que 
no saben sino hacer el bien, cuya historia es 
bien corta. Puede ser que con el tiempo el 
hombre descubra propiedades medicinales en 
estas plantas . Por hoy comed sus frutos'\ 


AIZOACEAS 

(Familia de la planta llamada escarcha ) 

34. ESCARCHA 

Mesembriathemum crystallinum L. 

Sin.: M. placíale Haw.; Cryophytum cris- 
tallinum N. E. Br. 

N. vulg.: Escarcha glacial; hierba de plata 
(castellano); herbe á la glace (francés); ice 
plant (inglés); Krystall-Mittagsblume, Eis- 
krautgewaechse (alemán). 

Se reconoce a primera vista esta centros- 
perma por las vesículas refringentes que la cu- 



64- Mesembryanthcmum Mvndtii Bergcr- Peladillas. 
Original. (Párr. 31) 


bren, como rocío o como cristales. No la he 
visto en Colombia, pero Uribe la incluye en 
su flora de Antioquía. Me trae un recuerdo 
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grato del Jardín Botánico de Madr.'d, en cu¬ 
yos empedrados y senderos florecía en agos¬ 
to de 1927. El grupo M. es abrumador, aun 
sólo desde el punto de vista sistemático y 



65- Mci.'mbryanth, tnum calcarcum Vcrlot. Kscar- 
clia. Or ginal. (Párr. 34. ^ 

biológico, con sus 500 especies, de las cua¬ 
les 146 se cultivan como ornamentales, flo¬ 
ridas o de extraño mimetismo. En su mayor 
parte son surafricanas. 

Mesembrianthemo en griego = flor de 
medio día. 

Los M. contienen mesembrina, un alcaloide 
semejante a la cocaína. (V. F. Boas; Alka- 
loide, en la obra de Wiesner: Rohstoffe.) 



66- Mcscmbryanthcmum cordifoüttni I,- Escarcha- 
Original- (Párr. 34.) 

A7. Mundtii Berger y otros similares imitan 
por su forma y su color ocráceo, peladillas de 
arroyo o guijarros redondeados del camino; 
otros M. remedan formas de cactus o de 


euforbias. Pero sus flores, que tienen muchos 
pétalos, como flores liguladas de compuesta, 
los delatan. Ejemplos son: M. calcareum 
Verlot y M. cordifolium L. (Figs. 64, 65 

y 66). 

Se los siembra en suelos pedregosos, pues 
son típicamente saxícolas. 


ALISMATACEAS 

(Familia de la sagitaria.) 

35. SAGITARIA 

Sagittaria latifolia Willdenow. 

N. vulg.: Pfeikraut (alemán), arrowhead, 
duck potato (inglés) (Fig. 67). 

Sagitta en latín significa saeta, y tal es la 
forma de las hojas de-.esta planta, popular en 



67. Sagittaria Ict fol.a Willd. Sagitaria o saetera. 

], planta; 2. cabezuela de fructificaciones; 3. es¬ 
tambres; 4. nuececilla. Original. (Párr. 35.) 

los acuarios y originaria del trópico en todos 
los continentes. Francamente no la he visto 
espontánea en Colombia ni la registran Uri- 
be, ni Triana, ni Mutis. Pero es frecuente en 
los acuarios importados. 

Hay 14 especies de Sagittaria de hojas muy 
diversas, pero qasi siempre sagitadas. Sus 
bulbos son alimenticios para las aves y los 
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mamíferos de cacería. Espontáneas he halla¬ 
do en el río César especies no sagitadas. 

Las sagitarias, de resto, son hierbas comu¬ 
nes. con hojas como está dicho, o elípticas, o 
acintadas. Pero en estos últimos casos sue¬ 
le tratarse de formas estériles. Las flores 
nacen en pedúnculos desnudos y tienen tres 
sépalos verdes, tres pétalos blancos o rosa¬ 
dos; muchos estambres y una cabezuela de 
carpelos que dan origen a los frutos. Debido 
a la gran variabilidad foliar, la clasificación 
está basada íntegramente en las flores y los 
frutos. Estos, en estado maduro, son indis¬ 
pensables para la correcta denominación. 

Los géneros de la familia son cuatro: 
Sagittaria, Lophot ocar pus, Echinodorus y 
Alisma. 

Se dice Alismaláceas o Alismáceas, que es 
palabra griega, lengua en que alisma signifi¬ 
ca: playa de mar". La figura de una sagita¬ 
ria se puede ver en cualquier tratado de plan¬ 
tas acuáticas. 

AMARANTACEAS 

(Familia del amaranto y del escancer.) 


las hojas. Otros caracteres piden observación 
con lupa y consisten en el número de estam¬ 
bres y estaminodos formando copa. 

Las A . se llaman vulgarmente, cuando son 
malezas: amarantos, abrojo (Valle); alparga¬ 
tera (Ocaña); Papagaienblat (alemán); al 
gunas de estas plantas son malezas comunes, 
de gran resistencia, que crecen entre las pie¬ 
dras de las calles o en los prados pisoteados 
por hombres y ganados. Como ejemplo pon¬ 
gamos la A. Williamsii Standiey (Fig. 68). 



68. Alternanthcra Williamsii Stand. Abrojo male¬ 
za. 1, pie; 2, flores pajizas. Original. (Parr. 36.) 


36. ALTERNATERAS 

Alternanthera spp. 

Las amarantáceas, que nos interesan en 
este libro, pertenecen a los géneros Alternan - 
thera. Celosía, Gomphrena, 1resine y Amaran - 
tus. Este último da la denominación de todo 
el grupo, la cual significa inmarcesible, por¬ 
que las envolturas florales de las amarantá¬ 
ceas consisten en laminitas muy secas, que no 
se marchitan ni pierden la forma al desecarse. 

Alternanthera. a su vez quiere decir: de 
dos clases de anteras, unas con sacos políni¬ 
cos, otras sin ellos, y las especies de este gé¬ 
nero se reconocen fácilmente por tener las 
flores en glomérulos metidos en las axilas de 


Utilizadas en los jardines; y como plantas 
de cobertura, para eliminar otras malezas, en 
las vías férreas, se ven otras A. de hojas pin¬ 
tadas de rojo y amarillo, elípticas, alargadas, 
de pecíolos cortos. Los jardineros las usan 
mucho para cenefas de sardinel, pues, por ser 
vivaces, pequeñas y tupidas, se dejan podar, 
no les dan trabajo y forman bonitos contras¬ 
tes. Estas parecen ser A. Williamsii var. pu¬ 
rpurea Stand. Vulg. Sanguinaria. 

En la confusa clasificación de las marantá- 
ceas, las A. jardineras han perdido su nom¬ 
bre científico. 

Son diuréticos y fegrífugos de uso popu¬ 
lar. En Medellín emplean la sanguinaria como 
emenagogo. 
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37. BLEDOS MALEZAS 

Amarantus dubius Mart. 

A. spinosus L. 

N. vulg.: Pigweed (Estados Unidos); cala¬ 
lú (Panamá); blero, lero (Salvador); curucú 
(Brasil) (Fig. 69). 

Los bledos, amarantos de flor verde-blan¬ 
quecina, son malezas. La primera, abundante 
en tierras cálidas. En Colombia la dan a los 
cerdos cuando falta maíz. Las hojas basi- 



69- Amaranthus dubius Mart. Hiedo maleza, de flo¬ 
res verdosas- 1. fragmento del tallo con una hoja; 
2. sumidad floral; 3. flor. Orig.nal- (Párr- 37) 


cóncavas presentan un dibujo pardo en me¬ 
dia luna, mas una pinta en el centro. Este 
diseño es muy variable. 

Se los come en Panamá como hortalizas y 
dicen ser tan saludables como las espinacas. 

El curucú se vende como alimento de mu¬ 
cho consumo en las plazas de mercado de 
Pío de Janeiro, y su comercio dejaba a los 
campesinos muchos millones de reis. 

El cocimiento de esta planta y el de A. spi¬ 
nosus, llamado en Guatemala y Salvador 
huisquilla" y “huisquilete”, se emplea en 
lavados febrífugos y en cataplasmas que se 
aplican a las llagas inflamadas. 

A. dubius es de todo clima; A . spinosus. 


sólo de los cálidos. Este se caracteriza por las 
espinas de que va armado cada nudo caulinar. 

38. AMARANTOS DE ESPIGA 

Amarantus spp. 

Los amarantos llevan las hojas opuestas. 
Flores terminales en panojas laxas o apreta¬ 
das; flores unisexuales casi siempre monoi¬ 
cas. Hay unas 45 especies de A. 

Amarantus caudatus L. es el llamado “bor¬ 
las”, “abanico” y “moco de pavo” por sus 
espigas cilindricas, rojas, arqueadas (Sin.; 
A. paniculatus Wall, no L.; A. cruentus 
Willd., no Hort.; A. caudatus' Hochst y 
Amarantus alopecuros Hochst). En alemán 
Geswaensteramaranth. De éste hay varieda¬ 
des con follaje rojo o verde. 

A. gangeticus L. (Sin.: A. oleraceus Roxb. 
no L.; Pyxidium gangeticum Mnch.). Tiene 
las hojas obovales y las inflorescencias axi¬ 
lares como en Alternanthera. 

A. paniculatus L. (Sin.: A. strictus Willd.; 
A. farinaceus Roxb.; A. frumentaceus Ham; 
A. Anacardana Ham.). Tiene la particulari¬ 
dad de que su inflorescencia es toda erecta 
y de que las espigas secundarias van muy 
apretadas al eje central. Lo llaman “felpa en 
Colombia y en El Salvador, “terciopelo”. 

39. CELOSIA INMORTAL 

Celosía spp. 

Al género Celosía, de hojas alternas o dis¬ 
persas, cuyo nombre griego significa ardiente, 
y cuyo carácter es tener flores hermafrodi- 
tas con dos brácteas y pedúnculos florales 
terminales, pertenecen 30 especies. Las flores 
vienen en panojas laxas o en esponjas con¬ 
glomeradas de flores sentadas. Las hay sil¬ 
vestres y cultivadas. 

C. argéntea L. tiene las hojas casi sentadas, 
lineales-lanceoladas. más bien angostas. Las 
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flores, al principio, rojizas, depués, de color 
de paja, brillantes. De ésta deriva la C. plu¬ 
mosa Hort., de hojas ovado-redondeadas. 



rP" p*! 0 ** 1 cristata I*. Cresta de gallo, de soporte 
floral rojo y flores escarlata* Original- (Párr. 39-) 


C. cristata L. es la llamada "cresta de 
gallo", porque el pedúnculo y sus ramifica¬ 
ciones se sueldan en una lámina y las flores 
se aprietan sobre su borde superior arqueado, 
imitando la cresta de un gallo. Hay varieda¬ 
des distintas por el color de las hojas y el 
tamaño, que en Colombia, donde al azar im¬ 
portamos las semillas, resulta difícil distin¬ 
guir (Fig. 70). 


40. INMORTALES (amarantáccas) 

Gomphrena globosa L. 

N. vulg.: Bachelors button (inglés) (Figu¬ 
ra 71). 

Su nombre específico denota bien su dife¬ 
rencia, que también se expresa en el alemán 
Kugelamarant. es decir, amaranto en borli- 
tas. Porque las plantas de esta especie son 
pequeñas, herbáceas, de hojas opuestas a pa¬ 
res, que terminan en un pedúnculo sencillo y, 
por último, en una espiga globosa, esférica o 
alargada, de color magenta, o blanco rosado. 
Son muy durables, y por eso favoritas para 


los floreros y coronas que se quiere duren 
mucho. 

Cada bráctea sostiene una florecilla, de 
donde nace una semilla esférica negra, la 
cual, sin más cuidado, germina caída al sue¬ 
lo, si la humedad la favorece. Así que se ven 
muchas veces las inmortales escapadas de los 
cultivos. En anteriores ediciones de este libro 
se escaparon varios errores respecto de esta 
planta. 

Las especies de G. son unas 70, originarias 
de la América intertropical, del Asia, del 
Africa y de Australia. En México es común 
la G. Haageana Kl., de borlitas amarillas. 

Otro género de "inmortales”, forman los 
Helichrysum y los Helipterum, de que habla¬ 
remos entre las compuestas. 

I^as variedades de globosa son: alba, aurea. 
carnea , nana compacta, striata, purpúrea y 
uiolácea. 



71. CfOtnphrcna globosa I*. Inmortales Llancas. 1. su¬ 
midad del pie; 2. flore*, en borla Original del na¬ 
tural en la hacienda de Guadalupe (La Dorada). 

(Párr. 40-) 

41. AMARANTOS DE CENEFA 

Tres especies hay de / resine . que fueron 
muy populares en parques y jardines para 
formar esas cenefas, dibujos y diseños que 
estuvieron tan de moda a principios del siglo 
cuando los jardineros se esmeraban en hacer 
fondos de muchos colores, no con flores sino 
con hojas. 
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Iresine Herbstii Hock. (Sin.: Achyranthes 
Verschafeltii Lam.), es un amaranto, de hojas 
redondas u obovales, decurrentes, crenadas, 
algo pulvinadas, todas rojas, sobre tallos ro¬ 
jos. Pocas veces florece, en espigas de pe¬ 
dúnculos rojos y florecitas amarillas ralas. 

I. Lindeni van Houtte, tiene las hojas en 
forma lanceolada, de color rojo, más obscu¬ 
ro que en la especie anterior. Es planta que 
se halló en El Ecuador y es muy común en 
Colombia. 

/. Herbstii varietas aureireticulata ; tiene el 
parénquima foliar de verde muy claro, con 
una venación de amarillo áureo. A veces toda 
la hoja es de intenso amarillo. 

Los caracteres diferenciales de /. sólo se 
aprecian en las flores observadas mediante la 
lupa. J. A. LIribe juntó las Amarantáceas con 
las Quenopodiáceas en una sola familia. 

/. celosía L. es común y espontánea, que 
venden los herbolarios para curar los dolores 
de costado y la tos. La llaman plumaria. 

En los puestos de hierbas de la plaza del 
mercado de Palmira venden una /. de inflo¬ 
rescencias abortadas, aconsejándola como 
fortificante. 

AMARILIDACEAS 

(Familia de la flor de lis y de la pecosa.) 

42. FIQUES 

Agave. Spp. 

N. vulg.: Motua, henequén, yucatán, co- 
cuy (generales); cocuiza, dispopo (Venezue¬ 
la): pita, cabuya, sisal, penca (todos los paí¬ 
ses); langue de boeuf (francés); octli (Méji¬ 
co) (Figs. 72 y 73). 

Parece que las especies más frecuentes en¬ 
tre nosotros son: Agave americana L.; Agave 
fourcroyoides Lam.; A. Cocuy Trelease. Pax 
y Hoffman dicen que las especies colombia¬ 
nas de Agave son dos, y advierten que toda¬ 


vía están poco conocidas. Particularmente 
rica en este género es la hoja del Dagua, so¬ 
bre todo en la parte cercana a la población 



de este nombre, donde los montes se ven cu¬ 
biertos de pencas entre una vegetación de gra¬ 
míneas y ca-ctus, acusadora de un suelo ero- 
dido y seco. También el Boquerón del Cuja. 

Sabido es que de algunas especies mejica¬ 
nas de Agave se obtiene la bebida nacional de 
ese país, conocida con el nombre de pulque, 
mescal o tequila. 

Se corta el cogollo de la planta y se ahueca 
el tallo que queda en tierra, donde se recoge 



durante muchos días abundante savia. Esta, 
por succión con la boca, se recoge en calaba¬ 
zos y luego la fermentan, ayudando esta ope- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 













166 


AMARILIDÁCEAS 


ración con excrementos secos de perro (méto¬ 
do antiguo). 

El fique es muy popular en nuestra medi¬ 
cina indígena. Machacadas las pencas y apli¬ 
cadas en cataplasmas provocan la supuración. 
Sirven para desalojar el piojo de las bestias. 
La infusión de la raíz es depurativa. 

Las raíces del Agave son fortificantes y se 
mezclan a las de la zarzaparrilla, no sólo para 
falsificarlas, sino porque, dicen, tienen su va¬ 
lor curativo. El zumo de las hojas es algo 
cáustico y las lavadoras lo emplean para fa¬ 
cilitar su trabajo. Las plantas nuevas o em - 
briones que se forman en el mismo sitio de 
las flores, después de largo cocimiento para 
quitarles las substancias mucilaginosas. se 
preparan con aceite, sal y vinagre, constitu¬ 
yendo un buen encurtido. Los que - desfi¬ 
bran a mano pencas de fique pierden las hue¬ 
llas digitales, necesarias para la identifica¬ 
ción policíaca. 

Sobre el fique como industria fibrosa se 
podía escribir un extenso estudio. Ha habido 
un error en nuestros cultivos, cual es el de 
suponer que se podía cultivar fique en tierras 
malas, como si el prosperar en ellos la plan¬ 
ta implicara buena calidad de la fibra. Está 
probado lo contrario. 

Largo estudio sería el de nuestras indus¬ 
trias del fique que tantas manos ocupan y tan¬ 
tos hogares sustentan en Colombia. Ello sería 
salimos de la índole de este trabajo. 

Las especies del género Agave son 300, y 
muchas de ellas son ornamentales. Otras sir¬ 
ven para setos vivos que fortalecen con sus 
espinas aceradas. 

La ornamental más vistosa es Agave 
(Manfreda) variegata Jacobi. 

V., Ives Henry: Plantes a fibres. París, 
año 1924. Agaves , páginas 170-197. Además. 
L. H. Dewey; Fibras Vegetales y su produc¬ 
ción en América. Wáshington, 1941. Pági¬ 
nas 4-43. Trata del henequén, mescal, lechu¬ 
guilla, chuchas, etc. 

Méjico y Centro América benefician mu¬ 
chas especies de Agave y Fourcroya, y a esos 


países debemos acudir, así para aprender el 
beneficio de nuestras especies nativas o acli¬ 
matadas, como para introducir al país aque¬ 
llas que puedan darnos rendimiento. 

V., también: Die Agaven, por A. Berger. 
director de una colección de Agaves vivos en 
Italia, que llegó a s £r la mayor de Europa. 
Jena, 1915. 

V., Plañís and Plant Science in Latín - 
América , pág. 27. 

La especie mejor industrial de A. es la si~ 
salana Perrine. de la cual se han hecho ex¬ 
tensos cultivos en Mariquita y Popayán (véa¬ 
se Apuntes a la industria del fique. Rev. Pan., 
número 1). 

43. PECOSAS 

Bomarea spp. 

N. vulg.: Tetona, petacas, cortapicos, papa 
guasca (Colombia, indios guambíanos). 

Hay 75 especies de Bomarea espontáneas, 
desde Méjico a lo largo de los Andes. Las 
adoptadas en la jardinería alemana son casi 
todas de Colombia. 

B. mu It i flora Mirb. (Sin.: B. Bredermaye- 
riana Herb.; Alstroemeria multiflora L. f.; 
B. Fanningiana Herb.), es de la cordillera 
oriental (Colombia y Venezuela), muy común 
en los setos y boscajes de tierras frías. Es 
afín, en localidad por lo menos, a B. frondea 
H. B. K. (Fig. 74). 

B. edulis Herb. Es una especie muy nota¬ 
ble que crece espontáneamente desde Cuba 
por toda la América tropical. De ella trata 
L B. Londoño en su estudio sobre Frutas de 
Antioquía (Medellín, 1934). Sabido es que 
uno de sus descubrimientos, de que más se 
satisfizo Caldas, fué de hallar una Bomarea 
comestible. Pero la especie que le dió más 
nombre fué la B. Caldasii Herb. (Sin.: Als¬ 
troemeria Caldasii H. B. K.). la cual se es¬ 
culpió en el pedestal de su estatua en la 
ciudad de Popayán. En Bolivia la llaman su- 
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llu-sullu. Los indios guambíanos, quienes la cuales es muy común en jardines de climas 

nombran iguitsi y papa guasca, la consumían. templados y calientes, colombianos, esta plañ¬ 

en uso corriente según informa el etnólogo ta parecida en las hojas a un agapanto muy 
Gregorio Hernández de Alba. El indio ar¬ 
tista F. Tumiñá hizo una curiosa representa¬ 
ción, a pluma, de la papa guasca, ya casi 
extinguida en sus montañas del occidente de 
Popayán. Además esos indios usan de es¬ 
ta B. para aumentar la fertilidad de las hem¬ 
bras, así mujeres como ganados, ya que han 
advertido que los climas fríos y elevados del 
intertrópico producen deficiencias anormales. 

Sería hallazgo interesantísimo el de un prin¬ 
cipio fecundante de estas plantas para galli¬ 
nas, vacas, etc. 

Otras especies colombianas son: B. Carde - 
n Mast., y B. Shuttleworthii Mast. 

V. E. P. Killip: Bomarea : a genus of sho - 
wy andean plañís, 1936, y J. Cuatrecasas: 

75- Brunsiripia Josephinae Gawl- Tulipán grande, 
de flores olorosas. 1. pie; 2. inflorescencia; 3. flor- 
Original dibujado en Tocaima (Párr. 44-) 

desarrollado; pero no es acaule, sino que 
forma tronco que se va desnudando de abajo 
arriba. Las flores nacen por debajo del pena¬ 
cho de hojas sobre largo pedúnculo compri¬ 
mido, envuelta la umbela en dos brácteas, 
rojas por de fuera. Son las flores grandes, 
muy olorosas, con seis estambres que se cur¬ 
van después de su dehiscencia y un estilo 
largo de grosor uniforme. 

La raíz del tulipán estrellado es poderoso 
revulsivo y antihelmíntico. Primero se trinca 
al muchacho; luego, se le da el cocido de la 
raíz dicha; luego, él vomita, y, por último, 
echa los gusanos sin más molestia. 


Resumen, pág. 40. 



74- Bomarea multiflora Mirb- Pecosita- 1, ramita 
con hojas, flores y frutos; 2. flur; 3, fruto- Origi¬ 
nal- (Párr. 43 ) 



44. REINA 

Brunswigia Josephinae Gawl. 

Sin.: Amaryllis Josephinae Red. 

N. vulg.: Tulipán grande; t. estrellado (El 
Magdalena); heliotropo (Honda) (Fig. 75). 

En el género hay nueve especies, de las 


45. NARCISO AMERICANO 

Crinum virgineum Mart. 

N. vulg.: Lirio asfoledo. 

Ni el de narciso, ni el de jacinto, son nom¬ 
bres que se deban aplicar a especies cultiva¬ 
das en Colombia, ya que en Europa signifi- 
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ca plantas muy caracterizadas y comunes, dis¬ 
tintas de las de acá. 

C. vicgineum es muy frecuente como flor de 
corte. Sobre cada pedúnculo van varias flo¬ 
res blancas péndulas en umbela. En La Espe¬ 
ranza y El Ocaso se ven huertas extensas de 
>sta amarillidácea. Las especies de C. son 80 
Esta es del Brasil. 

Sus bulbos tienen una propiedad bastante 
generalizada entre las liliáceas, de servir, ma¬ 
chacados, para preparar cataplasmas resolu¬ 
tivas de hinchazones y ántrax. Los negros 
de las Antillas dan como remedio infalible 
para el dolor de oídos el aceite en que se hace 
hervir un pedazo de tubérculo del narciso 
americano. No dice Descourtilz qué aceite. 

C. americanum L. da también flores blan¬ 
cas, aunque teñidas de rosado y de tubo muy 
largo hasta 20 centímetros, y sus hojas son 
más cortas; filamentos anteridiales. asimismo, 
muy largos. Lo dibujé en Palanquero (Figu¬ 
ra 76). 



/th Crinmm atncricanum L- Narciso americano- P.e 
e inflorescencia separada- Original dibujado en Pa¬ 
lanquero la noche del 31 dic- de W>2- (Párr- 45 ) 


46. CURCÜLIGO 

Curculigo latí folia Dry (Fig. 77). 

Esta amarillidácea, que se ve mucho eu 
tiestos de interiores y en jardines familiares 


del Cauca y del Valle, la cual dibujé en casa 
del Maestro Valencia, parece una pequeña 
palmera joven por el plisado de sus hojas 



77 Curcul : <jo latifolin I)ry- Palmita de flores ama 
rülas terrestres. 1. flor con bráctea; 2. planta com¬ 
pleta- Original dibujado en Popayán- (Párr- 46 ) 


pero echa a su pie, unos racimitos de flores 
amarillas, aglomeradas, poco vistosas, pero 
de curiosa disposición. En mi anterior edi¬ 
ción la llamé Molinería, que es un sinónimo. 

47. GAMON O CUSCUBA 

Eccremis coarctata H. B. K. 

Sin.: E. Humboldtiana Kl.; Dianella dubia 
H. B. K. 

Es una planta del páramo, que se caracteri¬ 
za por sus hojas rígidas, aplanadas, lustro 
sas, por sus espigas de flores azules y sus fru¬ 
tos maduros de color vinoso, de los cuales se 
exprime una tinta para teñir algodón y lana. 
Su uso data desde los indios primitivos. Esta 
especie fué determinada por Triana como 
Dianella dubia. En Túquerres se la llame; 
"perchilán". Existe en jardines bogotanos una 
variedad de hojas listadas de blanco. 

V. Cuatrecasas: Resumen, pág. 39. 

La cuscuba fué una de las plantas que llevo 
de nuestros páramos, a su país, el Rey Leo- 
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poldo de Bélgica, con la idea de mejorarla 
o de aprovechar sus posibilidades genéticas 
(1954). El P. L. Uribe se ha interesado por 
su estudio farmacológico. 

48. ESTRELLA DEL CAQUETA 

Eucharis grandiflora Planchón. 

Sin.: E. amazónica Linden (Fig. 78). 

N. vulg.: Amazon lily, Anunciation lily (in¬ 
glés); estrella do Norte (Brasil); estrella de 
Belén ( Arbeláez , Cundinamarca ) ; lirio 
(Cali). 

Esta bonita planta ornamental, que conocí 
en Popayán, en la casa que perteneció a 
Francisco José de Caldas, se ha difundido 
bastante en el Valle del Cauca y en Cundí - 
namarca. Las flores vienen en umbelas de tres 
o cuatro y se caracterizan por una copa, que 
en medio de ellas sostiene los estambres y 
que recuerda el narciso europeo. 

La planta es muy estimada en Europa y en 



los Estados Unidos, de donde ahora vienen 
solicitudes por bulbos de las cinco especies 
colombianas, únicas acreditadas en la jardi¬ 
nería mundial. 


49. MOTUAS O MAGUEY 

Fourcroya spp. 

Hojas apuntadas, pero no terminadas en 
espina, márgenes o sin espinas o con ellas 
pero muy pequeñas, perianto en un plano. 



7') Fourcroya Sclloa G Koch. Fique rayado or¬ 
namental- Original dibujado de un fotograbado de 
Ilonstaedt- (Párr- 49.) 


Según el Natuerliche Pflanzenfamilien. 
para el cual revisaron el grupo Amarillidá- 
ceas, Pax y Hoffmann, la distinción es ésta: 
Agave; estambres más largos que el perigonio: 
Fourcroya, estambres más cortos que el peri¬ 
gonio. Notemos también que el nombre de 
Fourcroya es sinónimo de Fucraea, Four- 
croea y Furcroya. 

En los jardines botánicos europeos no falta 
una sección de Agave y Fourcroya, que llama 
mucho la atención de los visitantes, quienes 
creen, con mirarlos, que viajan por Méjico 
y Arizona. 

Fourcroya Selloa C. Koch, la especie V3- 
riegada más codiciada del género como orna- 
menal, es colombiana (Fig. 79), y de ella vi 
dos bellos ejemplares en el Hotel Bucarica 
de Bucarainanga. 

Quemado el palo de maguey, que es el so¬ 
porte floral, y dándoles a respirar el humo a 
los animales, les curan los catarros a las ove- 
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jas y gatos y el moquillo a los ganados. Es 
práctica ésta muy general en Guateque y en 
Antioquía. (Datos de D. Benjamín Angel 
Maya.) 


50. CAMPANILLAS DE NIEVE 

Galanthus nivalis L. 

N. vulg.: Galantine niege (francés); com- 
mon-snow-drop (inglés). 

Son once especies en el género, todavía 
más precoces que la Corwallaria y que flore¬ 
cen por la misma época, Gala = leche en 
griego, califica la blancura de las flores que 
llevan una pinta verde en el ápice externo. 

También introducida, pero no creo que la 
hayan cultivado aquí con mucho éxito. 


51. CEBOLLETA BLANCA 

Hymenocallis littoralis (Jacq.) Salisb. 

Sin.: H. adnata Herb.: Pancratium ameri- 
canum Mili.; P. littorale Jacq. 

N. vulg.: Tararaco (Cuba); varita de San 
José (Barranquilla); lirio (Santa Marta) (Fi¬ 
gura 80 ). 



80 UimenocaUis littoralis (Jacq.) Salisb. Cebolle¬ 
ta- 1. flor; 2. hoja; 3. base de umbela- Original. 
(Párr- 51.) 

Muy frecuente en los jardines de tierra ca¬ 
liente y que se caracteriza por la membrana 


(gr. = himen) que une las bases de todos los 
estambres. La especie más frecuente es la 
mencionada, pero de las 38 con que cuenta 
este género hay algunas más que se cultivan 
entre nosotros. Son nativas de la América 
tropical. 


52. LIRIO ROJO Y CEBOLLETA ROJA 


Hippeastrum vittatum Herbert. 


Sinón.: Amarillis muricata Lam. 

El lirio rojo de lista blanca en cada péta¬ 
lo. que en mis Plantas Medicinales califiqué 



81. Hippcastruvi ecuestre Herbert. Lirio rojo de 
garganta verde- 1, hojas; 2. inflorescencia; 3, dos 
tépalos con ar.droceo Original* en Guarinocito, ha¬ 
cienda de 13- Angel Maya. (Párr. 52.) 


de escaso en el comercio, en pocos años se 
ha hecho ordinario y barato, al menos en 
Bogotá. Es suramericano. 

El género Amaryllis, en recientes clasifi¬ 
caciones, quedó con una sola especie: A. Be - 
lladonna L. (Fic^. 82), y las especies denomi¬ 
nadas en nuestros autores, verbigracia Urí- 
be, y vulgarmente en la floristería mundial 
como Amarillis pasaron a los géneros Ze- 
phyranthes, Crinum. Hyppeastrum, Leucoris. 
Sprekelia, Sternbergia y Vallota. 

Hippeastrum ecuestre Herb. es una ama- 
rillidácea de flores rojas con la garganta de 
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verde claro. Es la misma que Cortés deno¬ 
minó y que se publicó en la Revista de la 
Academia como Amarillis sumapacensis (Fi¬ 
gura 81 ). 



53. LIRIO DE PARAMO 

//ippcastrum pratense Baker (Fig. 83). 

Algunos han creído que esta planta es 
originaria del país: tal es la facilidad con 



83. Hippeastmm pratense Baker. Lirio de páramo. 

1. conjunto; 2, pij aislado; 3. flor; 4, antera- Ori¬ 
ginal dibujado en Guasca- (Párr. 53 ) 

que crece y la abundancia de sus agrupa¬ 
ciones, que parecen ser uno de los elemen¬ 
tos de nuestros prados subandinos. Pero pa¬ 


rece que es de todos los Andes surameri- 
canos hasta Chile. 

En las cercanías del páramo, en los me¬ 
ses de abril y mayo, se ven consociacicnes 
de esta flor que llamamos lirio del páramo, 
poniendo su nota rosada y vertiendo su per¬ 
fume junto a las casas y en los lugares don¬ 
de antes hubo habitaciones humanas. Los 
bulbos están a flor de tierra y las hojas, que 
son muy pocas, nacen después de que la Por 
se ha marchitado. No son sus flores buenas 
para corte, pues se marchitan demasiado 
aprisa. 

V. Cuatrecasas: Observaciones Geobotá¬ 
nicas, pág. 62, donde lo determina como H. 
eqnestre. Este es rojo con cuello verde, 
mientras que el pratense es rosado. 

54. NARCISOS EUROPEOS 

Narcissus spp. 

Esta flor primaveral europea, con 25 es¬ 
pecies, ha sido introducida al país. Recuer¬ 
da la fábula griega de Narciso quien se 
convirtió en flor de tanto mirarse en el es¬ 
pejo de la fuente. 

Ya en tiempo de Triana se había hecho 
la importación y se cultivaba el narciso en 
Bogotá. 

El narciso mereció ser elegido como flor 
nacional de Gales. 

Las diversas especies de narcisos se dis¬ 
tinguen por el matizado o colores de su copa 
y por la longitud de ésta en relación con los 
pétalos. Nuestros floristas sacan mucho par¬ 
tido del N. Jonquillo Linn. y del N. incom - 
parabilis Mili., aquél con la copita bordeada 
de amarillo, éste de anaranjado; ambos de 
bulbos importados. 

55. TUBEROSA 

Pohjanthes (Polyanthus) tuberosa L. 

N. vulg.: Jacinthe des Indes (Francés): 
narciso (según Triana); nardos (Bogotá). 
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Originario de América Central, el géne¬ 
ro cuenta con tres especies. 

Cuando aún no se habían descubierto los 
perfumes sintéticos o derivados de substan¬ 
cias minerales, esta planta constituyó una 
buena industria en Italia y en otros países 
mediterráneos. Aquí la llamamos narciso, 
azaritos y también tuberosa que es el nom¬ 
bre industrial. Son flores de corte, muy per¬ 
fumadas, que se usan para el adorno de las 
iglesias y de las tumbas. 

Las mujeres que se dedican a engalanar 
altares llaman a la tuberosa "varita de San 
José”. 


56. JACINTO 

Zephyranthes spp. 

Como Z. tubispatha (Kcrr.) Herb., deter¬ 
miné en mis primeras Plantas útiles una pe¬ 
queña azucena que se da bien en tierras ca¬ 
lientes y que es originaria de las regiones 
amazónicas. Se cultiva mucho en el HuiJa y 
el Tolima. Sus flores son blancas y perfu¬ 
madas, que nacen cuando todavía el bulbo 
no ha producido hojas. 

Otra amarillidácea cespitosa vi en Mari¬ 
quita, de hojas lineares, parecida a una gra¬ 
mínea. flores blancas que se cierran de no¬ 
che. pequeñas; pero ignoro su determinación. 
La hay en Mariquita; casa de D. R. Cial- 
vis y Hotel Bocaneme. 


57. FLOR DE LIS 

Sprekelia formosissima Herb. 

Sin.: Amarillis formosissima L. 

N. vulg.: Lis de Saint-Jacques (francés) 
(Fig. 84). 

Una sola especie tiene el género y produ¬ 
ce flores que se acercan mucho en la forma 


a la clásica flor de lis de la heráldica fran¬ 
cesa. Son de vivo rojo. 

La vi cultivada en Cáqueza, pero es ori¬ 
ginaria de Méjico. 



84 Sprekelia formosissima Herbcrt- Flor de lis roja. 

1, bulbo brotado; 2, flor Original dibujado en Cá- 
queza. (Párr- 57 ) 

S. Cortés, en un álbum de sus notas, ñas 
dejó una flor de lis bellamente dibujada en 
Pamplona (Santander). 


ANACARDIACEAS 

(Familia del merey y del mango.) 


58. CARACOLI 

Anacardium excelsum (Ber. et Balb.) Ske- 
els. 

Sin.: A. rhinocarpus DC. 

N. vulg.: Espavé (Panamá); mi ja, mi ja - 
gua (Venezuela); Wild-casheu (Antillas in¬ 
glesas). 

El caracoli es uno de los mayores lujos 
de las tierras calientes. Arbol enorme, de 
hojas verdes muy anchas, terminales, obo- 
vadas, acuminadas. Crece de preferencia 
junto a las corrientes de agua. Su tronco en¬ 
gruesa mucho y se levanta hasta gran al- 
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tura con calibre uniforme. Además crece con 
relativa rapidez y al pie de los árboles des¬ 
arrollados se encuentran numerosos arboli¬ 
tos que nacen espontáneamente. Por ejem¬ 
plo en Tocaima, piscina de Acuatá. El fru¬ 
to del caracoli es, así como su inflorescen¬ 
cia, semejante al del merey y marañón. pero 
mucho más pequeño. 

Todas estas condiciones harían del cara¬ 
coli una de las mejores especies madereras 
si su madera fuera de buena calidad. Lo es 
solamente para cajas de empaque, blanda, 
fácil de cepillar y de color gris. Así lo com¬ 
prendieron desde antiguo los fabricantes de 
tabacos en Santander, y por eso en La Flo¬ 
rida y otras poblaciones cercanas a Bucara- 
manga se sembraron numerosísimos caraco¬ 
lees, que aun se mantienen. 

Como una de las mayores necesidades de 
un país industrializado es la de cajas de em¬ 
paque, del menor costo posible, nuestra re¬ 
población forestal exige que junto a todo 
centro industrial se siembre alguna zona con 
árboles de caracoli para cajas de empaque. 

Mas para una siembra grande sería pre¬ 
cisa una comparación de las diversas espe¬ 
cies de Anacardium. ya que son varias y di¬ 
ferentes en sus condiciones industriales. 

V., verbigracia, Ducke A.: O. Genero A. 
na Amazonia Brasileira. Río J., 1939 y Sei- 
friz. W.: Die Hohenstufen der Vegetation 
in der Sierra Nevada von Santa Marta 
(Colombia). Bot. Jahrb. (Berlín), 68; 107- 
125. pl. 8. 1937. 


59. MARAÑON O MEREY 

Anacardium occidentale L. 

Sin.: Acajuba occidentalis Gaertn; Cas - 
su vi uní pomiferum Lam. 

N. vulg.: Acajú, cajú (Brasil); pauji-cau- 
jil (Orinoco) (Fig. 85). 

El A. occidentale es un arbolito que. a lo 


más, alcanza siete metros de altura, poco ra¬ 
mificado. 

Las hojas son alternas, glabras, ovales, 
obtusas o escotadas en el ápice. Los órga¬ 
nos nuevos son ligeramente rojizos. 

La inflorescencia constante en racimos de 
racimos flojos, con flores numerosas rosadas 
o rojas, pequeñas, polígamas, pentámeras, de 
las cuales sólo unas pocas dan fruto. 

El fruto es bastante singular. El pedúncu¬ 
lo carnoso que sostiene el ovario es acres- 
cente y da la parte carnosa comestible; en 
su ápice va el verdadero fruto, consistente 



85. Anacardium occidental? L. Merey o marañón. 
1, sumidad de rama fructífera; 2. fruta; 3. fruto 
en corte mostrando la semilla- Orinal dibujado en 
Villavicencio- (Párr. 59-) 


en un epicarpio casi seco que encierra un 
hueso dentro del cual se halla la almendra. 

Este fruto, como de anacardiácea. es re¬ 
torcido. reuniforme, semejando un pequeño 
mango, y su epidermis es verde o parda. 

El pedúnculo carnoso es rojo o amarillo, 
cuando está maduro, y en su interior ileva 
un haz fibroso. 

El merey es fruto común, sobre todo en 
la costa atlántica, los Llanos Orientales y la 
Amazonia donde no falta junto a cada vi¬ 
vienda un árbol de merey. 

El llanero sabe muy bien las propiedades 
de este árbol; el pedúnculo carnoso es una 
fruta dulce, fragante y fresca, de la cual se 
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pueden preparar helados, y un vino que, se¬ 
gún Pittier, es uno de los mejores antidisen¬ 
téricos conocidos. 

El epicarpio y la semilla contienen un jugf 
que se usa como tinta indeleble; como vesi¬ 
cante para “tumbar” las muelas cariadas } 
para tratar las enfermedades de la piel. Al 
comer el fruto es menester no tocar con los 
labios este jugo, que raja los epitelios. 

Las semillas tostadas no contienen el acei¬ 
te volátil y se comen como almendras muy 
agradables. Son un artículo de valiosa ex¬ 
portación que nos viene enlatado de los Es¬ 
tados Unidos. 

Según datos de la gente en Tocaima, la 
corteza del marañón es buena, en cocimien¬ 
to, contra la diabetes. Este dato me ha sido 
confirmado por un eminente farmaceuta. 

H. H. Conrad, en un artículo de Agricul¬ 
ture in the Americas. abril 1944, dice que 
el marañón es originario del Brasil, que mas¬ 
cando con frecuencia las hojas se logra la 
conservación de la dentadura hasta !a vejez. 

Las semillas se llaman en Africa '‘piojo 
de elefante". En el Brasil se benefician por 
presión para obtener un aceite comestible. 

La substancia curtiente de la corteza del 
marañón se llama Katerhina. 

El marañón es, pues, una panacea y re¬ 
cuerda las palabras: " sólo Dios puede hacer 
un árbol”. 

Muy comprensivo estudio sobre el mara¬ 
ñón trae P. Correa en su Diccionario, pala¬ 
bra cajueiro, t. I. 

60. DIOMATE Y GUSANERO 

Astronium spp. 

N. vulg.: Gusanero, tibígaro, potrico, que¬ 
bracho. yomato, quebradla (Colombia); palo 
hobero, ronrón (Guatemala); arathanha, ar- 
oeira do campo, aroeira preta, batao, cuba- 
taú vermclho, Gonzalo Alves, guarabo ze¬ 
bra, jenjiura, ubatin (Brasil); bois de cour- 
baril (comercio francés); gateado (Venezue¬ 


la); ciruelillo ronrón, palo obero, masicarán 
(Honduras); zebra wood, tigerwood, king- 
wood, locustwood (Standards Británicos). 

Uno de los árboles más importantes para 
la deseada repoblación forestal del país es 
el diomatc, al que llamamos gusanero, pues 
su corteza, en placas, muestra las huellas de 
gusanos pequeños y la albura del tronco se 
presenta con grandes perforaciones. La fa¬ 
cilidad con que se reproduce, su adaptación 
a terrenos secos y climas ardientes, la ex¬ 
celencia de su madera de corazón durísima 
y resistente a la intemperie, la rapidez con 
que crece, asignan al diomate un puesto 
preferente en nuestra silvicultura. Mas en 
el estudio medicinal nos corresponde decir 
que las hojas del diomate y la corteza son 
astringentes, pectorales y usadas con utilidad 
en la bronquitis, en la tuberculosis y para 
curar úlceras. 

Los ribereños del Magdalena curan con 
las hojas soasadas del diomate la herida pro¬ 
ducida por la picadura de la raya. Yo las 
he experimentado para ese efecto con resul¬ 
tado sorprendente. 

La figura que saqué en Tocaima da loa 
caracteres específicos del A. graveolens Jacq. 
(Fig. 86). 

1 riana presentó la corteza del diomate 
como astringente, dentrífica, y la madera 
como muy fina para ebanistería, polines, ca¬ 
rros y para postes. Las traviesas del dioma¬ 
te duran cuarenta años en lo seco. 

Para la repoblación forestal podría mez¬ 
clarse con el iguamarillo, el cumulá, con es¬ 
pecies de Tabebuia y de Jacaranda. El dio- 
mate prolifera mucho después de cada ve¬ 
rano y es fácil hallar plantones de él al píe 
de los árboles viejos. 

Por si alguien objetara que el diomate cre¬ 
ce lentamente, que tenga en cuenta que las 
buenas maderas no son sino fruto de mu¬ 
chas calorías acumuladas, resultado de des¬ 
paciosa impregnación con moléculas muy pe¬ 
sadas y que sólo mediante muchos soles se 
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fabrica esa gema que es la madera exce¬ 
lente. 

En los British Standards 881 (1946), para 
hartwoods se llama zebrawood al A. Fra¬ 



se. Astronium grovcoicns Jacq. Diomate o gusano- 
vu. 1, hoja; 2, folíolo con agallas; 3, concha de la 
corteza vista por el envés; 4, inflorescencia herma- 
froa'ta; 5, Por femenina; 6, flor matutina; 7. co- 
t U dones separados. Original dibujado en Tocaima. 
(l’árr. CO.) 

a inofolium Schott del Brasil, y se dan como 
nombres del género de maderas, aceptadas 
por el comercio, los de courbaril y locust- 
wood de Gran Bretaña y los de Gonzalo Al¬ 
vos, king-wood y tigerwood de los Estados 
Unidos. El diomate produce loupes o nudo¬ 
sidades de albura, muy valiosas, en ebanis¬ 
tería, para muebles. 

V., S. J. Record: Trees of Honduras, en 
Tvop. Woods número 10, June, 1927. 

V., Fr. Maltick: Notizblatt. Bot. Gart. 
Bcrlin-Dahlem. En. 20, 1934. Apud. Trop. 
Woods, Sept. 10, 1934. Este autor recono- 
cc 12 spp. de A. Da todos los nombres ame¬ 
ricanos, que son muchos. También Record- 
Hers los registran. 


61. MANGO 

Mangifera indica L. 

Con muy pocas diferencias en la parte ve¬ 
getativa y floral; el género presenta espe- 
12 


cies y formas genéticas diferentes por los 
frutos (Figs. 87, 88, 89). 

J. H. Córner, quien en dos preciosos vo¬ 
lúmenes publicó Wayside trees of Malaya, 
dice que las especies de Mangifera origina¬ 
rias del SE. de Asia y de la Malasia son 
cerca de 40, de las cuales él describe nueve. 
W. H. Brovvn, autor de las Use ful plañís 
of Philippines, presenta cuatro especies co¬ 
rrientes en las islas. 

La sola especie M. indica tiene hasta 500 
variedades, resultado de un prolongadísimo 
•cultivo, ya que el mango interviene hasta en 
la mitología de Buda, y ya que un empe¬ 
rador del norte de la India pudo establecer, 
en el siglo xvi, un huerto de 100.000 árboles 
de mango, como para abastecer una pobla¬ 
ción numerosa. 

En el binomio que denomina la especie 
más difundida consta, por eso, el origen de 
ella y el nombre genérico deriva de ”mang- 
ga”, que es el vulgar usado en la Malaya 
para este árbol. 

Ningún esfuerzo han hecho nuestros his¬ 
toriadores por investigar quién, cuándo y 



87. Mangif^a indica L. Frutos del mango ordi¬ 
nario. Dibujo original. (Fárr. 61.) 

cómo trajo a nuestra tierra, hoy colombiana, 
las plantas económicas asiáticas, que son mu¬ 
chas: los plátanos, el mango, el jazmín de 
la India, las naranjas, la pomarosa, el veti- 
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ver, la caña de azúcar. Pero se explica cómo, 
interpuesta Cartagena de Indias en el de¬ 
rrotero de las naves españolas, que conti¬ 
nuamente viajaban a las Antillas, a Vera- 
cruz y a las Filipinas, nuestra patria fácil¬ 
mente participara del interés de la Corte de 
Madrid por difundir los elementos vegetales 
del bienestar por todos los dominios donde 
no se ponía el sol. 

La M. indica es un árbol elevado, muy 
frondoso. Nunca pierde del todo su follaje 
y sus hojas, que, cuando niñas, son rojizas. 



88* Mangifera indica I*. Frutos del mango “de co¬ 
tiza”- Original dibujado en Mompox- (Párr 61) 

se tornan verdes y permanecen mucho tiem¬ 
po unidas a las ramitas terminales. Esto hace 
que la sombra del mango sea muy fresca. 
La calurosa ciudad de Belén del Pará, jun¬ 
to al Tocantins y sobre una de las desem¬ 
bocaduras del Amazonas, tiene muchas calles 
y avenidas sombreadas con bellísimos man¬ 
gos y se los ha defendido por los hombres 
de espíritu público, a pesar de que los fru¬ 
tos, que caen a veces desde muy alto, gol¬ 
pean a las personas, rompen los vidrios de 
los automóviles y exigen la limpieza conti¬ 
nua de los pisos en la época de las cose¬ 
chas. 

Córner describe así los caracteres del ge- 
nus Mangifera : “Arboles grandes, sin estri¬ 
bos, que manan látez de los frutos inmatu¬ 


ros; corteza entre pardo pálido y gris obs¬ 
curo, surcada de grietas anchas, planas, con 
una capa amarilla bajo el feloma muerto: ra¬ 
mas terminales erectas, cubiertas de muchas 
escamas pequeñas; hojas insertas en espiral, 
enteras, generalmente onduladas en el bor¬ 
de y en el ápice; hojas jóvenes violáceas. 
Flores pequeñas en grandes racimos termi¬ 
nales, muchas de las cuales son masculinas 
o con el ovario rudimentario y estéril (pe¬ 
dúnculos rojizos); sépalos y pétalos 4-5; es¬ 
tambres 1-5 ó 1 largo y fértil y otros más 
o menos estériles o ausentes. Fruto grande, 
carnoso, oblongo (cordiforme y torcido en el 
ápice en muchas variedades), con un hueso 
de ordinario aplanado, constituido por fibras 
apretadas y que encierra una semilla grande.” 

El mismo autor da por notable el tama¬ 
ño de un mango de 80 pies de alto, con una 
copa de 130 pies de diámetro. 

En Colombia el mango requiere climas 
templados y calientes para fructificar, y sus 
floraciones y cosechas dependen de los ve¬ 
ranos o épocas de menores lluvias. Allí don¬ 
de se presentan dos veranos, hacia el para¬ 
lelo medio de la república, da dos cosechas; 
en diciembre y en junio (Mariquita), mien¬ 
tras en el N. da sólo una por Semana San¬ 
ta. y en el SE. también una por julio-agosto. 

Por ser pocas en cada racimo las flores 
fértiles, salen de cada uno pocos frutos, los 
cuales tienen el pedúnculo acrescente y alar¬ 
gado donde se mecen los frutos hasta su 
plena madurez cuando espontáneamente se 
desprenden. Ello y la altura de los árboles 
hace que un gran porcentaje de la cosecha 
se pierda para el comercio. 

En Cundinamarca es usual distinguir dos 
clases de frutas: la manga, fibrosa, y el man¬ 
go de carne homogénea. En los departamen¬ 
tos de la costa se da el nombre de mangos 
de clase a los de mejor calidad. Sin embar¬ 
go, en Mariquita llaman “mangas’' a unos 
mangos acorazonados, más anchos que lar¬ 
gos. que maduran verdes, sin fibras y de ex¬ 
quisito sabor. Los mejores mangos de Co- 
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lombia se producen en la isla de Mompox; 
en Remolino, cerca a Barranquilla, en ciudad 
de Antioquía, en Gaira y Ciénaga. La Es¬ 
tación de Armero ha propagado un mango 
muy grande, pero inferior en sabor al de Ma¬ 
riquita. 

El mango como fruta fué mal recibido 
en los Estados Unidos, donde se hicieron 
las primeras importaciones hacia 1833. Allí 
y en Europa chocaba en el mango su sabor 
a trementina. Tampoco favorece al mango 
la dificultad que tiene el comerlo con lim¬ 
pieza. Vulgarmente se dice entre nosotros 
que se le debe comer a mano, en una que¬ 
brada y en traje de baño. El remedio es 
presentar a la mesa mangos sin fibra, con 
un pincho para sujetarlos atravesándolos 
por la "pepa” y con un cuchillo afilado 
para pelarlos y cortarlos en tajadas. La be¬ 
lleza del fruto la ha defendido de sus de¬ 
tractores. D. Fairchild se enorgullecía de 
sus mangos importados a California. 

Las variedades del mango, tan numero¬ 
sas, mejor que en Colombia se distinguen 
en las regiones de origen, ya que aquí se 
han entrecruzado sin régimen y espontá¬ 
neamente, por los insectos polinizadores. 

El citado Brawn presenta en una lámi¬ 
na las principales formas del mango cara¬ 
bao, como en las Filipinas denominan los 
frutos de M. indica . Nosotros las acepta¬ 
mos y les añadimos la denominación más 
aceptable en nuestro lenguaje. 

La multiplicación del mango se hace por 
semillas y los árboles dan fruto a los cua¬ 
tro-nueve años. 

Los enemigos del mango son muchos. 
Desde luego los pájaros: azulejos, mirlas 
blancas o zinzones y loras. En Filipinas pa¬ 
decen mucho por las langostas que devo¬ 
ran las floraciones. Pero los peores son las 
moscas, que ponen sus larvas en los frutos 
causando su putrefacción. No se ha divul¬ 
gado ninguna defensa contra estas plagas 
de los frutos, ni efectuado campañas de im¬ 


portancia. El árbol padece también por 
hongos y antracnósis de la corteza. 

Todo está por hacer entre nosotros res¬ 
pecto del mango. 

1. La importación científica de varieda¬ 

des. 

2. La elección de semillas. 

3. La hibridación e injerto apropiados. 

4. El comercio y sus peculiaridades. 

5. La recolección y conservación. 

Sería bien empleada la vida de un agró¬ 
nomo dedicado a resolver los problemas del 
mango, que tuviera en cuenta la peligrosi- 



3. semilla vista de lado; 4. la misma vista de filo. 

Original en Mariquita casa de Ricardo Galvis. 

(Párr. 61.) 

dad de las importaciones asiáticas recien¬ 
tes, en razón de los hongos. 

El mango es fruta saludable que contie¬ 
ne fósforo (0,5 por 100), hierro (0,001 por 
100), proteínas (0,62 por 100) e hidratos 
de carbono (16,36 por 100). 

De la fruta se preparan excelentes dul¬ 
ces y sorbetes. Cogido pintón, no maduro, 
da inmejorables jaleas de corte y mermela¬ 
das. 

La decocción de la raíz de mango es di¬ 
urética; las semillas son astringentes; las 
hojas se preparan como té; la resina se usa 
para curar aftas y ampollas de las encías 
y los labios; las hojas del mango, mastica¬ 
das, fortalecen los dientes y se prestan a 
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extraer la clorofila hoy usada en los den¬ 
tífricos; la resina es también pectoral. Es 
falsa la idea popular de que los mangos pi¬ 
cados dan lepra. 

El colorante llamado Indishgelb, piuri, 
purrée, pioury, indian yellow, jaunc indien, 
Manghy puiri, purrea arábiga, se obtenía 
en Monghyr, una ciudad de Bengala, apro¬ 
vechando la orina de las vacas alimentadas 
exclusivamente con hojas de mango. Se im¬ 
portó mucho a Europa y aun ahora se usa 
para preparar el amarillo de acuarelas. 
Vean, pues, los pintores qué se llevan a la 
boca cuando aguzan con ella sus pinceles. 

Los antioqueños han propagado el uso 
de saborear mango no maduro, salado, para 
acompañar el aguardiente. 

El poeta turco Amir Khusram, cuya tum¬ 
ba se veneraba en Delhi, escribía en versos 
persas hacia el siglo xiv: 

El mango es un orgullo del jardín, 
su fruto es el mejor del Indostán; 
otros frutos nos gustán en sazón, 
el mango aun cuando no lo está. 

Me ocurre que sería excelente medio para 
controlar los insectos que deterioran los fru¬ 
tos del mango si al pie de cada árbol fruc¬ 
tífero se abriera un hoyo de poco diámetro 
y profundo, donde se echaran los frutos in¬ 
útiles, que crían insectos para la siguiente 
cosecha. Sería cómodo el dedetizar estos 
hoyos o añadirles capas de cal a las frutas 
o residuos infectados. 


62. PISTACHEROS 

Pistacia spp. 

El pistachero no se produce, que yo se¬ 
pa. en Colombia. Se importan los pistachos 
después de hervirlos en sal. 

Sin embargo, el Dr. J. B. Londoño, en su 
estudio sobre las Frutas de Antioquiu. pu¬ 
blicado en la Rev. de la Academia de Me¬ 


dicina de Medellin, habla del pistachero 
como de planta antioqueña. La industrial es, 
entre otras spp., la P. vera Linn. 


63. MANZANILLO 
O PEDRO HERNANDEZ 

Rhus juglandifolia Willd. 

Sin.: Rh. striata R. et P.: Toxicodendron 
striatum Kúntze. 

N. vulg.: Manzanillo, fresno, ajicito, cas- 
pi, chiraco, caspi-caracho, compadre chiraco. 

Son arbustos venenosos cuyas emanacio¬ 
nes producen irritaciones en la piel. Aún no 
se han estudiado satisfactoriamente, ni des¬ 
de el punto de vista botánico ni menos acer¬ 
ca de sus propiedades medicinales. 

El Pedro Hernández es un arbolito de as¬ 
pecto de nogal y muy oloroso. Su particula¬ 
ridad consiste en que algunas personas son 
muy sensibles a sus emanaciones, al menos 
en la época de la floración. Hombres hay tan 
sensibles que con sólo pasar junto a este 
manzanillo sufren hinchazones en la cara, 
manos y en otras partes. 

Mi experiencia con esta especie fué inte¬ 
resante. La hallé en el boquerón del rio Su- 
mapaz, entre Arbeláez y Melgar. Aunque al¬ 
gunos campesinos que pasaban me advirtie¬ 
ron de su peligro, preparé ejemplares para el 
Herbario Nacional, sin el menor efecto. Pero 
mi chófer, con sólo abrir el baúl del automó¬ 
vil donde puse mis prensas sufrió efectos las¬ 
timosos- Los campesinos opinan que quienes 
se adelantan a saludar al árbol, sombrero en 
mano, “buenos días, compadre chiraco”. no 
son afectados por él. 

Según Van Dersal, son muchos los pá¬ 
jaros que se alimentan con los frutos de las 
especies americanas venenosas de Rhus. Los 
conejos las rechazan. 

Ref.: Flora del Capiro, por el H. Daniel, 
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17 págs. ilustradas. Medellín, noviembre 
1937. El mismo, Observaciones botánicas, 
Rev. de la Acad. de C. f núm. 20. 

64. MUELLE O PIMIENTO 

Schinus Molle , L. 

N. vulg.: Aroeria, pimentcira do Perú (Bra¬ 
sil); bálsamo sanalotodo, terebinto (Argenti¬ 
na); mullí, molle, pimentera (Perú); pepper- 
tree (inglés); pimenteira bastarda (Portugal); 
pimiento de California (Costa Rica); Pfef- 
ferstrauch (alemán); pirú (Méjico). 

Son 17 especies del trópico americano- 
Este es un árbol de hasta 16 metros de altu¬ 
ra, tronco lechoso, resinoso, pardo, escamo¬ 
so, hojas imparipinnadas de limbo decurren- 
te, péndulas, de olor resinoso peculiar; flo¬ 
res en racimos, péndulas, pequeñas, verdo¬ 
sas; racimitos de frutos esféricos, que de 
verdes pasan a rojos al madurar. Son pican¬ 
tes y por su forma, tamaño y sabor los usan 
para falsificar la verdadera pimienta. 

Este árbol fué enviado por el Perú al Jar¬ 
dín Internacional de California como repre¬ 
sentativo de su nacionalidad. 

Tiene grandes condiciones para árbol ciu¬ 
dadano, y como tal se le siembra mucho en 
nuestros parques y avenidas. 

Es árbol útil por muchos conceptos, que 
no aprovechamos. Crece con gran facilidad 
en climas como Bogotá, formando uno de los 
niejores adornos de los parques por su tron¬ 
co robusto y sus hojas péndulas de verde 
claro. Es muy resistente al viento, a los ani¬ 
males y al mal trato de la gente, y por eso 
es sumamente apropiado a la arborización de 
avenidas y plazas. Entre nosotros, desgra¬ 
ciadamente no maduran sus frutos en rojo, 
como lo hacen en ciudad de Méjico, donde 
esta nota contrastada los hace extraordina¬ 
riamente vistosos. Recuerde, quien lo haya 
visto, el camino de Meca-Meca, el de ciudad 
de Méjico a Teotihuacán. En esa nación, el 


fruto del pirú es usado para alimentar pája¬ 
ros, para hacer camas contra las fiebres y 
también, uso popular, “para ahuyentar el 
maligno". 

Huele a hojas de mango. La corteza y la 
resina por ella exudada se emplean contra el 
cólera, y es muy eficaz para el reumatismo 
y la tuberculosis, la bronquitis y la hemorra¬ 
gia. Esta resina entraba en la composición 
de un “bálsamo de las misiones", que hicie¬ 
ron popular los jesuítas que volvían a Euro¬ 
pa desde el Paraguay. 

De los frutos, que sirven para falsificar la 
pimienta/se saca en Chile una bebida fer¬ 
mentada. Dícese que las emanaciones del ár¬ 
bol son dañosas (doenga de Aroeira), Las 
hojas, según Herrera, "sirven para preparar 
el abono Reckescca, con que se embadurnan 
las semillas del maíz" para que no las ata¬ 
quen bichos y germinen mejor. 

La madera es de regular calidad. 

V., P. Correa. I. pág. 167, palabra 
Aroeira. 

65. HOBOS 

Spondias purpurea L. Hobo colorado (Fi¬ 
gura 90). 

S . Mombin L. Hobo blanco. Sin. S. lútea L. 

5. citherea L- Hobo de racimos. 

N. vulg.: Ciruelo, ciruelo de Castilla, ci¬ 
ruelo hobo, jobo, ciruelo calentano (Colom¬ 
bia), ciruelo de hueso (Venezuela). 

¿Quién, en Bogotá y en las carreteras del 
Tolima. no ha visto en ciertos meses del año 
vender por las calles esta fruta, que es una 
de las mejor presentadas de la América tro¬ 
pical? Su piel delgada y de vivo color, su 
aroma y su jugo acídulo, la hacen codicia¬ 
ble pero su enorme hueso le quita gran parte 
de su gusto. 

Existen dos árboles muy semejantes pero 
de muy diverso valor: 5. purpurea L., que es 
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la que da frutos rojos comestibles, y la 5. 
lútea L. o S. mombin L., que los da amari¬ 
llos y excesivamente ácidos. 

Esta segunda especie de árboles mucho 
mayores, hasta de 15 metros, mientras la 
especie de frutos comestibles sólo llega a los 
ocho metros. 

La corteza de ambos árboles contiene gran 
cantidad de corcho, y los niños la usan para 
recortar sellos. Su líber, según Simáo da 



90 Spondias purpurea tr Ciruelo bobo- 1. rama 
con hojas; 2. ramita con frutos; 3. flor; 4. fruto 
con el pericarpio desecado mostrando la nuez- Di¬ 
bujo orig’nal en Santa Marta. (Párr- 65-) 

Costa (apud Wiesner) suministra buen pa¬ 
pel. 

El ciruelo no ha recibido en Cundinamar- 
ca ningún cultivo. Una selección podría qui¬ 
zás llevar a la obtención de frutos con hue¬ 
so menor, y entonces esta fruta sería per¬ 
fecta- 

Ahora se planta de estacas, como el sauce 
y el matarratón, para linderos y alambradas. 

Los frutos de nuestro ciruelo calentano y 
los del hobo o jobo, son exteriormente muy 
semejantes. Pero el árbol de jobo es más cor¬ 
pulento y el sabor es mucho más ácido en 
sus frutos, según lo expuse en Frutas de 
Cundinamarca. Además, S. purpurea tiene 
los frutos sentados y en grupos pequeños o 
solos implantados en las ramitas, mientras 
que 5. citherea los carga en racimitos longi- 
pedunculados. 


Las hojas del hobo se emplean como as¬ 
tringentes, lo mismo que las del mango. 

La ciruela hoba se llama en Méjico yoco- 
te. En las calles de ciudad de Méjico, en 
Guatemala y en Oaxaca vi vender fruticas 
de yocote muy dulces, de color verde ilumi¬ 
nados de rojo sangre. 

Los cogollos del hobo son comestibles. 

Como árbol de sombrío para plantaciones, 
tiene el hobo la gran ventaja de no infectar¬ 
se con el pajarito (Lorantácea). 

La madera de S. lútea ha sido estudiada 
y ponderada por Volkens. En Java se llama 
Ngua-Agliko y Akiko. 

Los autores suelen presentar confundidos 
los caracteres de 5. lútea Lin., 5. cytherea 
Sonn y 5. venulosa Mart. De ahí que yo 
me equivocara en el Manual del Cacaotero 
Venezolano que publiqué en Caracas, con 
una figura. 

ANONACEAS 

(Familia de la chirimoya.) 

66. CHIRIMOYO 

Anona Cherimolia Mili. 

N. vulg.: Chirimoya (Colombia, Ecuador): 
chirimorriñón (Venezuela); anón (Santa 
Marta y Popayán); catuche (Delta Amacu- 
ro) (Fig. 91). 

La chirimoya parece originaria de ciertas 
regiones de la América ecuatorial, donde aún 
se encuentra en tal abundancia sin cultivo 
que se ha de tener por espontánea. 

La chirimoya silvestre se halla de los 1.400 
a los 2.000 metros, pero cultivada produce 
frutos en terrenos más bajos. 

Es, sin duda, uno de los más sabrosos fru¬ 
tos de América y quizá del mundo, pero tie¬ 
ne el inconveniente de no madurar bien si 
se lo separa verde del árbol y el de su deli- 
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Lamina II 


Un detalle de la Tibouchina lepidota, Sietecueros 
(párr. 139) en el andino del Jardín Botánico de Bogotá. 



Lamina I Schinus Molle L. Falso pimiento (párr. 64), Arbol 

nacional del Perú. Foto en la Calle 57, Bogotá. 
Seleccionado para arborizacion en climas fríos. 
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cadeza para el transporte cuando está ma¬ 
duro. Por eso esta fruta, llamada la “obra 
maestra de la Naturaleza" (Haenke) y la 
misma delicia”, ha de ser comida donde se 
produce. Seeman dice que la piña, el man- 
gostán y la chirimoya son las mejores fru¬ 
tas del mundo. El chirimoyo es un árbol pe¬ 
queño, ramoso, no denso, que rara vez al¬ 
canza los ocho metros. Las hojas son ovales 
11 ovadolanceoladas, tomentosas en el envés. 



91. Anona Chcnmolia Millei de Argonvie. 1, as¬ 
pecto superficial; ¿, fruto en corte- Original dibu¬ 
jado en Guateque (Párr 66-) 


También son tomentosos los órganos nuevos 
/ el cáliz de las flores. 

Las flores son olorosas, aisladas, con tres 
tétalos largos, verdosoblancos y cuelgan de 
ortos pecíolos. 

La chirimoya, como la piña, la mora y el 
• uto del árbol del pan, no es un fruto sim- 
e sino un agregado de frutos que se adhie- 
n sobre un receptáculo, pero que se fecun- 
< n por separado. Por eso, si no hay polini- 
2 ión abundante, uniforme, tampoco se ob- 
t’ aen frutas homogéneas y maduras por 
* íal. De ahí también la enorme diferencia 
^ las frutas de los mercados y la utilidad 
de criar abejas. 

La chirimoya perfecta es acorazonada y 
pesa alrededor de 800 gramos. Su superficie 
v crdc lleva marcada, ccir.o una red de som¬ 


bras, los límites de los carpelos, que no son 
muchos. La carne es muy blanca, aromática, 
con pocas semillas envueltas en una pulpa 
que siempre permanece algo caseosa: es fres¬ 
ca y digestible. 

Una de las causas que hace tan diferentes 
las chirimoyas de diversas procedencias es 
la facilidad con que este árbol se hibridiza, 
pues los pistilos de la flor del chirimoyo 
maduran antes de la dehiscencia de los sacos 
polínicos, haciendo forzosa la heterogamia o 
fecundación por flores distintas. 

En algunas partes de Cundinamarca se 
han hecho, con buenos resultados, injertos 
en el chirimoyo, para propagar formas selec¬ 
cionadas. 

Si se tiene en cuenta que, según Barret, 
hay más de cincuenta variedades de chirimo¬ 
ya, se verá cuánto se puede hacer para me¬ 
jorar esta fruta privilegiada. Por hoy, se ne¬ 
cesitan unos ojos de rayos X, o mucha prác¬ 
tica, para comprar una buena chirimoya. 



Aún faltan por estudiar las enfermedades 
y pestes del chirimoyo, que son muchas. La 
más frecuente parece ser un gusano mina¬ 
dor, especialmente propagado en las pobla¬ 
ciones del oriente de los departamentos de 
Boyacá y Cundinamarca, y contra el cual se¬ 
ría menester luchar destruyendo ante todo 
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los árboles incultos de los setos y orillas de 
los caminos. 

Las mejores chirimoyas de Colombia son 
del valle de Tenza. 

V., W. Popenoe: The undevelopped Field 
°f Tropical Fruits en New Corps for the 
N. IV.; págs. 17-20. 


67. ANON MORADO 

Anona cinérea Dunal (Figs. 92 y 93). 

El anón morado, llamado así por la tona¬ 
lidad violeta de la capa subcortical de su 
fruto, es más bien raro en Colombia, pero 
se vende en la plaza de mercado de Santa 
Marta. Es de excelente sabor, y, si se le 
compara con A. squamosa , de gran tamaño. 

68. GUANABANA 

Anona muricata L. (Figs. 94 y 95). 

La popular guanábana es fruta que se co¬ 
secha fácilmente y de la cual se hacen dul- 



93. Anona cinérea Dunal Anón morado. Frutos. 
Jriginal dibujado en Palmira. (Párr. 67.) 

ces, helados y sorbetes. Ningún estudio en¬ 
cuentro sobre la estabilización de su pulpa, 
que podría ser buena industria. La madera 


del guanábano es apta para duelas de pipas, 
así de toneles como para las de fumar. 

El nombre inglés de la guanábana es sour 
soup, que significa sopa ácida. 

69. ANON PELON 

Anona reticulata L. 

N. vulgar: Mamón (Cuba), corazón (Co¬ 
lombia). cuor de bode (Brasil) (Fig. 96). 



94 Anona maneota L Guanábano. 1. rama con 
hojas v fruto; 2, flor; pneceo y androceo. On- 
mnal dibujado en Palnnourro. base Germán Olano- 
(Párr 68) 

Lo llaman anón injerto pero no lo es, sino 
especie diferente. El fruto se caracteriza por 
su colorido algo amarillento y por su pe¬ 
dúnculo muy robusto. Uribe halló el fruto 
insípido. 

Su cultivo es menos exigente y resiste cli¬ 
mas más cálidos y secos. El árbol es mayor, 
más coposo. Los sépalos anaranjados, los 
pétalos morados. 

Las raíces de ese anón son tenidas por 
útiles para combatir la epilepsia. 


70 ANON 

Anona squamosa, L. 

N. vulg.: Sugar apple (inglés) (Fig. 97). 
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El anón es arbusto de fácil cultivo y mu¬ 
cho menos delicado que el chirimoyo. Los 
frutos se caracterizan por su superficie cu¬ 
bierta de salientes, por sus muchas semillas, 
por su sabor a jugo de caña, por su pulpa li¬ 
cuada y no fibrosa. 

Es de los climas más calientes; las hojas 
del anón son menores, más alargadas y gla¬ 
bras que las del chirimoyo. 

Los anones fructifican, en buenas condi¬ 
ciones, a los tres años de plantadas las se¬ 
millas. De esqueje o por bandaje (airwraps) 
se les podría obtener más precoces. 

Entre las anonáceas, familia bien repre¬ 
sentada en nuestra flora y rica en frutos co¬ 
mestibles, el anón es el que mejor debe con¬ 
siderarse como medicinal. 

Fuera del vino que se prepara con la pul- 
P a > y que es saludable, la misma fruta se 
emplea en cataplasmas que alivian las con¬ 
tusiones. Los frutos verdes desecados y pul¬ 
verizados, como contienen tanino y substan¬ 
cias astringentes, son insecticidas y emeto- 
catárticos. Las hojas sirven de barbasco para 
pescar. Las raíces del anón “injerto” de To- 
caima son útiles para combatir la epilepsia. 



^nona muricata L. La guanábana. Original. 
(Párr- 68.) 

Para que los niños duerman mejor, les 
Ponen en Chiriguaná, debajo de la almoha¬ 
da, unas hojas de anón- 


71. GUANABAN1TOS SILVESTRES 

Fuera de las especies cultivadas de Anrzo- 
na , existen otras muchas que han sido poco 
estudiadas en Colombia, que crecen silves¬ 
tres y son de singular resistencia así a la se¬ 



quía como a los parásitos. En plazo leja¬ 
no serán base para una experimentación de 
eugenesia, tendente a la mejora de especies 
tan valiosas como son la chirimoya, la gua¬ 
nábana y el anón. 

En Chiriguaná he visto varias, pero ade¬ 
más sobre estas anonas silvestres hay ya 
considerable literatura. 

V„ Safford, W. E.: Ramondia, a new 
Genus of Annonaceae from Colombia Contrs. 
Vol. 16, part. 5. 

Idem: Classification of thc Genus Anno- 
na with dcscriptions of new and imperfectly 
known species. Contributions of the U. S. 
N. H., vol. 18, part- 1. 

Idem: Annona seiicea and its Allies. Item, 
vol. 16, part. 10. 

En Chiriguaná usan Ja raíz del allí llama¬ 
do guanabanito, de flores verdes por fuera, 
por dentro y androceo, morados, frutos ver¬ 
des que amarillean al madurar, para curar 
con su cocimiento los catarros. 

La Raimondia monoica Safford es de Tie- 
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rradentro; la Annona cercocarpa Safford es 
de las orillas del Magdalena cercanas a 
Mompox. Muchas otras hay espontáneas en 
Colombia, que constituyen valores genéticos 



97. Anona squamosa L. El anón de xúcar en vista 
superficial y en corte diametral. Original. (Párr. 70.) 

para mejorar y asegurar nuestra producción 
de chirimoyas y sus aliados. La lástima es 
que tal trabajo de genética lo haremos, 
quizá, tardíamente, porque su iniciativa no 
nos vendrá de los Estados Unidos. 


72. CADMIA 

Canangium odoratum (Lam.) King. 

Este árbol, de mediano porte, cultivadí¬ 
simo en el archipiélago malayo e importado 
no hace mucho por la Estación de Palmira, 
se ha adaptado y hecho popular en el valle 
del Cauca. Sus flores amarilloverdosas son 
base de gran industria en el país de origen 
para obtener el ilang-ilang, esencia de per¬ 
fumería. 

C omo árbol de sombrío y de avenidas, no 
lo creo superior al xilopia o azotacaballo del 
Departamento del Magdalena, ni sus flores 
tan vistosas- 

Pero los vallecaucanos están muy orgullo¬ 
sos de él y en verdad que les luce (Fig. 98). 

(V. Flora de Panamá, por Standley, pá¬ 
gina 181, y Standard Citel. de Bailey. 


73. CARGADERO 

Guatteria amplifolia Triana et Planchón. 

N. vulg.: Malagueto prieto (Panamá); so¬ 
lera, cargadero (Colombia), yaya (Venezue¬ 
la), espintana negra (Perú), pindaiba (Bra¬ 
sil). 

El género Guatteria de las Anonáceas tie¬ 
ne una amplia difusión desde el sur de Mé¬ 
jico al Perú y norte del Brasil. G. amplifo¬ 
lia tiene hojas oblongas o elípticas de 20-30 
centímetros de longitud, casi glabras. Flores 
grandes, amarillas o verdosas; seis pétalos, 
casi iguales, coriáceos; fruto en racimos de 
numerosas bayas en pedúnculos largos y del¬ 
gados. 

La madera es usada para mangos de he¬ 
rramientas: la corteza es fibrosa y servía 
para cargar fardos en épocas de esclavitud, 
cuando la carga viajaba a hombros de car¬ 
gueros. 

Triana recogió en Anapoima, líbala. Ser- 
vitá, Antioquia y Llanos, siete ejemplares de 
Guatteria , que son los números 4.721 y sígs. 



'>8. Cnnanoiutn odoratum (Lam.) Kin#. Cadmía 
1. raepa con hojas, flores y frutos; 2. hoja y rama 
fructificada- Original untado de Bailey. (Párr 72.) 

de su herbario, desde los 500 a 1.800 metros 
de altitud. 

Cortes da la determinación G. Cargadero 
Tr. et Pl. a una especie de Ansermanuevo. 
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74. MALAGUETO O AZOTACABALLO 

Xilopia macrantha Trian, et Pl., y otra?' 
spp. 

N. vulg.: Malagueño macho, achón sembe. 
fruta de burro, fruta del capuchino (Llano 
de Arauca); quinaquino (Vaupés); azotaca- 
ballo (Magdalena) (Fig. 99). 

Tiiana, al dar la determinación X. sa/i- 
cifolia dice que las semillas son excitantes 
V que la planta vegeta aún a 1.000 metros 



^9- Xilopia macramho Triana ct Planch- Frutos. 

Original rn Chirivuaná. (Párr 74 ) 

de altura sobre el mar. Pero es caracterís¬ 
tica de los bosques costeños de galería. Se 
llama macho en contraposición con X. se - 
ncea que recibe denominación de malagueto 
hembra, o chico. Crece en Mariquita. Mel- 
9 ar . en los Llanos y Panamá. 

El P. Gumilla cuenta maravillas del fruto 
de esta planta. Algunos misioneros usaban 
tomarla en el chocolate, pues dicen que es co¬ 
rroborante y estomacal. Expele las lombri¬ 
ces y fortifica las encías por ser astringente. 
Las encías se frotarán con los frutos frescos. 
Molido y bebido en vino, es gran contrave¬ 
neno. Es aún popular entre los remedios ca¬ 
seros de Barranquilla. aplicándolo para cu- 
rar los cólicos. 

X. macranta es popular para darlo a los 


cerdos en la alimentación, con lo cual engor¬ 
dan muy pronto. 

En el Cauca y Chocó crece la P. ligus - 
trifolia Don, a la que llaman allá “burilico". 
Los cerdos apetecen sus frutos. Cerca a 
Cartago había bosques de burilico. donde 
se criaban multitud de ellos, asilvestrados. 

Alguna persona que mascó largo rato los 
frutos verdes del malagueto los halló la¬ 
xantes. 

Algunas especies de X, han sido emplea¬ 
das para obtener fibra de su líber. 


A P I A C E A S 

(véase UMBELIFERAS) 

APOCINACEAS 

(Familia de la copa de oro.) 

75. COPA DE ORO 

Allamanda cathartica L. (Fig. 100). 

De todos conocida esta planta por su c 
grandes y vistosas flores, amarillas, de co¬ 
rola infundibuliforme, es decir, en embudo, 
que se abre en un amplio disco cinco lobado, 
plano o ligeramente reflexo hacia atrás, es 
uno de los lujos de nuestros jardines tropi¬ 
cales o subtropicales. Las hojas son grande**, 
satinadas, muy verdes en el haz, de verde 
más pálido en el envés, dispuestas en verti¬ 
cilos de a cuatro. Es una planta que requie¬ 
re sostén para alzarse y todas sus parte- 
vegetativas son lechosas. El fruto es esfé¬ 
rico, cubierto de espinas blandas verdes. In¬ 
mejorable para cubrir muros, vestir pérgolas 
y cercas. Siempre abundantemente florecida 
Su nombre colombiano vulgar está bien jus¬ 
tificado. Como son especies de apocinacee* 
en alemán las llaman "Hundsgiftgewaechse '. 
que quiere decir “veneno mataperros”: en 
Brasil: “dedal de dama"; en Cuba: “cana- 
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rio y cautiva . Hay unas doce especies 
brasileras y una centroamericana. 

El jugo lactescente es venenoso y aunque 
en otro tiempo se usó como medicinal, vomi- 



100 AUamanda cathartica L- Copa de oro- 1. rama 
florecida; 2. fruto; 3. anteras y estigma- Original- 
(Párr. 75 ) 


tivo, astringente y antihelmíntico, no debe 
emplearse por su peligro. 

Sugiere una copa de oro, aunque es de 
flores mucho menores y bejuco trepador, una 
maleza de hojitas lanceoladas, estrechas 
acuminadas, tallitos rubescentes, lechosos, 
que se ve mucho en climas calientes a orillas 
de las carreteras, nunca frondoso, cuya 
abundancia me llamó la atención sobre la 
vía Cali-Dagua. Es una especie de Echites. 
Hay como 60 especies dentro del género, que 
es tropical americano. Podría llevarse a los 
jardines si no existieran las allamandas. 

De A. cathartica existe en los jardines la 
var. violácea con flores casi rosadas, y seis 
variedades amarillas. Se hibridizan, se injer¬ 
tan entre sí y producen prodigios. 

76. CARRETO O CUMULA 

Aspidosperma Dugandi Stand. 

N. vul.: Cumula (Fig. 101). 

El carreto ha sido uno de los árboles ma¬ 
dereros más famosos de Colombia y es in¬ 


dicadísimo para la replobación forestal en 
los climas cálidos; muy lento crecimiento. 

Es árbol hasta de 30 metros, tronco no 
del todo recto, corteza tardíamente suberi- 
ficada, obscuro. Hojas sencillas lanceola¬ 
das, verdes claras, de 14 X 7 centímetros 
en gotera. 

V. A. Dugand: El carreto o Cumula . 
Caldasia, número 9, p. 367. 

La madera del carreto es de un color ama¬ 
rillo veteado muy vistoso. Sirve en construc¬ 
ciones y muebles. La industria de Barran- 
quilla ha difundido muchos objetos de lujo 
tallados en carreto: candelabros, ceniceros, 
etcétera. 

Su cultivo es fácil aunque lento. Sólo tie¬ 
ne la dificultad de que los toros gustan de 
jugar en los arbolitos dándoles topes. Por 
lo regular, un cumulá de tres años alcanza 
3,50 metros. He visto arbolitos de doce años 
que sólo alcanzaban cuatro metros de altura 
y su tronco un perímetro de 37 centímetros. 

Killip, entre sus barbascos, incluye un A. 

La sistemática de Brehmer incluye cinco 



especies de A. Sus nombres como madere¬ 
ros son: Quebrachoholz. Padderwood, palo 
rosa, Westindishes Buchsholz, gustambú, 
guatambú vermelho. Son famosas en cons- 
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trucciones navales. El nombre Standard bri¬ 
tánico para los A. brasileños es “red pero- 
ba“, el cual no debe confundirse con el 
white peroba” de bignoniáceas. 

La madera de carreto o cumulé es corres¬ 
pondiente al quebracho del sur de nuestro 
continente; apta para ebanistería y para po¬ 
lines. Para este último fin es demasiado pre¬ 
ciosa. Los frutos de A. Dugandi son verdes, 
lechosos y se secan adheridos al árbol en 
pares opuestos y las semillas que disipan, 
son aladas. 


77. POPA Y AVICHURI 

Varias especies de Coiima, apocináceas. 
ilan sido registradas en Colombia, todas de 
singular utilidad. 

C. rnacrocarpa Barbosa Rodríguez (no 

Spruce). 

N. vulg.: Juan-zoco, popa, chicle, árbol de 
la leche (Colombia); cow tree (inglés); bar- 
c a (Honduras Británicas); guásimo macho, 
vacahosca (Venezuela); osurba (Perú). 

Cuatrecasas registró este árbol en la hoya 
del río Calima y de él dice V. M. Patiño, 
cn un luminoso estudio sobre esa región (Ca¬ 
li. 1946), que es especie muy difundida; de 
la que extraen allí el chicle. Record-Hess lo 
presentan como especie amazónica y no es 
extraño, pues las floras de la hilea brasileña 
V la chocoense, son muy semejantes. Todos 
esos autores dicen que la leche de popa es 
usada para mezclarla con la de Achras Za- 
P°la L.. el legítimo chicle, y falsificarla. Co¬ 
ciéndola le hacen tomar color negro y forma 
el calafate para las canoas. 

En Cali hubo un farmameuta que vendió 
H leche de popa como específico contra la 
nmibiasis, el cual llegó a tener mucha acep¬ 
tación. Manrique Aragón publicó su tesis 
doctoral en Méjico sobre: El popalax y su 
lrn portancia en el tratamiento de la amibia - 
sis. 1939. 


C. utilis Mueller d'Argonvie, es de toda 
la hoya amazónica y sus frutos fueron in¬ 
cluidos por F. K. Hoehne en su libro sobre 
Frutas indígenas. En Brasil los llaman “cou- 
man", "sorva” o "sorva pequenha”; en Co¬ 
lombia: "avichuri”. 

La madera de Couma es de color crema 
o pardo pálido: de lustre escaso: ligera, pero 
dura y fuerte; fácil de trabajar y poco re¬ 
sistente a la podredumbre, en lo húmedo. 

78. LECHEMIEL 

Lacmcllea cdulis Karst. 

N. vulg.: Mutuculicu (dialecto betoya se¬ 
gún Alvarado apud H. Pittier). 

En su prodigiosa obra Florae Colunibiae 
terrarumque adiacentiurn specimina selec¬ 
ta, y en su lámina 100, Karsten hace la 
presentación de esta interesante apocinácea. 
El género es monotípico y la única especie 
es colombiana. El mismo autor lo estableció, 
en 1856, en la Rev. Linnaea. tomo XXVIII. 
página 449. 

L. cdulis es un arbolillo de látex dulce, 
tallo glabro, de hojas opuestas simples, alar¬ 
gadas. acuminadas, pinninervias; inflores- 
cecias axilares en cimas pequeñas com¬ 
puestas, más bien paucifloras. Flores de cá¬ 
liz pequeño, sin nectarios, de cinco segmen¬ 
tos profundos, imbricados, obtusos; corola 
hipocrateriforme, tuvo largo, ensanchado en 
el punto de inserción de los estambres: gla¬ 
bro en la garganta, sin escamas, que se rom¬ 
pe tardíamente por la base; limbo con ló¬ 
bulos que se sobreponen por la izquierda; 
estambres insertos en la base del tubo; ante¬ 
ras, agudas; ovario un poco espesado a la 
base, en disco delgado; dos carpelos multío- 
vulados, finamente soldados en el borde: 
fruto baya del tamaño de una ciruela me¬ 
nor, globoso, de ordinario monospermo; al¬ 
bumen carnoso, comestible (Lemée). 

Este arbolito que algunos comienzan ya 
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a cultivar como frutal, es de los llanos de 
Villavicencio y San Martin y de allí salió 
el núm. 3.374 del herbario de Triana. 

No conozco literatura satisfactoria sobre 
este frutal que presenta posibilidades para 
nuestras huertas de clima caliente. Más da¬ 
tos se hallan sobre una especie afín de la 
Guayana francesa: Coama guyanensis Aublet 
y sobre C. utilis Mueller d’Argovie que es 
del Brasil. Ambos son frutales, cuyo cultivo 
ha sido aconsejado por los horticultores 
franceses. Los frutos de ambos son verdes al 
madurar. 

También ha sido identificada con Lacme- 
llca, la especie Zschokkea Standley Wood- 
son, árbol de la Amazona, productor de 
chicle. 

79. GUACHAMACA 

Malouetia nítida Spruce. 

N. vulg.: Kikiriki (Guayana Inglesa); cu- 
chara-caspi, raya-caspi, (Perú); tamanquei- 
ra de bite (Brasil). 

Especie arbustiva de hojas opuestas con 
las anteras exertas sobre la corola y semillas 
desnudas. 

Hay unas veinte especies de M. que al¬ 
canzan, algunas, hasta 20 metros y forman 
buenos troncos. Su leche es bastante dulce. 

80. ADELFA O AZUCENO DE 
LA HABANA 

Neñum Oleander L. 

N. vulg.: Flor o azuceno de la Habana, 
laurel de Judea (Perú); laurel rosado, mar- 
tinica, (Santo Domingo); adelfa (España); 
delfa, (árabe); narciso (Centroamérica) yu- 
catán (Antioquía) (Fig. 102). 

Planta sumamente difundida por todos 
los climas cálidos del mundo a pesar de ser 


muy venenosa. Las flores son la parte más 
tóxica; luego siguen el látex y las hojas. Es¬ 
tas son estornutatorias y en la. boca produ¬ 
cen aftas. El cocimiento de ellas, sin embar- 



102. Nerxum Oleander I*. Adelfa- Original. (Pá- 
rrafo 80.) 


go es vulnerario y cardiaco. Como medicina 
no se debe emplear sino con muchas pre¬ 
cauciones y sólo por el médico. 

Es peligroso plantarla en los jardines pú¬ 
blicos y al alcance de los niños. 

Hay adelfa roja, rosada, blanca y amari¬ 
lla, todas populares en Colombia. También 
las hay dobles y sencillas. 

81. AMANCAYO 

Plumiera alba L. y otras. 

N. vulg.: Azuceno floral (Magdalena); 
graveyard flower, temple flower (inglés); 
frangipani (Guayanas, Antillas) (Fig. 103). 

Son 40 especies de apocináceas muy le¬ 
chosas, arbustos de talla regular; algo grue¬ 
sos. carnosos, con ramificaciones cortas que 
sostienen penachos de hojas terminales lar¬ 
gas de 30-40 centímetros por 10 de ancho, 
elípticas, enteras. Sobresalen de entre ellas 
las flores que son rosadas o más comúnmen¬ 
te blandas, perfumadas, de las cuales, al pie 
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de Jos arbolillos se ven muchas caídas; co¬ 
rolas de 6,5 centímetros. 

En el caño grande del Delta Amacuro, 
abunda silvestre la forma blanca. Las flores 
de estas especies son consideradas como pec¬ 
torales. 

En cambio, en los bosques de la Sierra 
Nevada el verano desata una maravillosa 
floración de las P/. rosadas. 

En las Guayanas se cultiva la P. de flo¬ 
res rojas con visos bellos, amarillos. Como 
florecen sin interrupción las variedades de 
P- debían aumentarse en Colombia y apro¬ 
vecharse en su plenitud ornamental. 

Dice el Album de Flowering tvees of the 
Caribbean con 30 Paintings of Bernard 
and Harriet Pertchik, que era uso de los 
negros antillanos, purgarse con sólo untarse 
leche de frangipani en el ombligo. También 
parece que tal látex se usó para coagular el 
del caucho. Hace algunos años, procedente 
de Chicago, apareció la noticia de que cien¬ 
tíficos americanos habían hallado en una es- 



103 numera alba L- Almancayo !. nabitus; 2. 
3. ramita de la nflorescencia On«inal di¬ 
bujado en Palanquero (Párr fcl ) 


pede de P. un principio que llamaron plu- 
mericina, eficaz contra la tuberculosis y co- 
mo antibiótico de determinados hongos pa¬ 
tógenos. 


82. PEPAS DE CULEBRA 

Rau wolfia cariescens L. 

R. heterophylla Roem et Schult. 

N. vulg.: Veneno (Panamá); guataco co¬ 
lorado, comida de culebra, viborilla (Nica- 



104. Ramvolfia heterophylla Roem et Schult Pepa 
de culebra. Dibujo ordinal, imitado de K. Mezey. 
(Párr. 82.) 




ragua) amatillo, yerba de San José, seño¬ 
rita, matacoyote (Salvador); sarna de perro, 
cocotombo (Méjico); piñique-piñique (De¬ 
partamento del Magdalena (Fig. 104). 

Son plantas erectas de fruto en bayas, no 
espinosas, hojas verticiladas como en la 
copa de oro. Su fruto es tenido por vene¬ 
noso. Recientemente el Dr. K. Mezey ha ve¬ 
rificado análisis en esta planta con resulta¬ 
dos sorprendentes. Véase Ramvolfia hirsuta, 
una planta medicinal colombiana, por K. Me¬ 
zey y B. Uribe. Rev. Anales de la Soc. ‘de 
Biología de Bogotá. Vol. 5, núm. 3, febre¬ 
ro, 1954. Halló en ella un notable principio 
para inhibir los efectos de la tensión san¬ 
guínea. Allí se enumeran también las R. spp. 
halladas hasta ahora en Colombia y regis¬ 
tradas en el Herbario Nacional. 

Véase también: B. Uribe-Vergara; Ex - 
traction of Reserpine and other alkaloids 
from Colombia Rauwolfia hirsuta. Journal of 
the American Chemical Society. 
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83. HUEVOS DE VERRACO Y 
GUACHARACOS 

T abernaemontana psychotriaefolia H.D.K. 

N. vulg.: Huevo de gato, venenillo, jazmín 
de monte (Panamá). 

Son apocináceas arborescentes de hojas 
opuestas, de anteras no basifijas, cáliz glan¬ 
dular, fruto carnoso, indehiscente. 

Las especies de T. suben a 180 según Le- 
inée: Dictionnaire descritif et systématique 
des plantes phanérogames, pero el género se 
ha desmenuzado recientemente en varios y 
Markgraf sólo admite 12 especies america¬ 
nas de T. 

La madera es bonita, pero sin posibilida¬ 
des comerciales, según Record-Hess. El lá¬ 
tex recibe algunas aplicaciones en la medi¬ 
cina nativa. Los principales nombres vulga¬ 
res, pues son muchos, serian, a más de los 
panameños: lechoso, pegajoso (Cuba); hue¬ 
vo de gato, jazmín de perro, rejalgar (Mé¬ 
jico); chanchito de flores blancas (Guatema¬ 
la) cojón de cabrito, frailecillo, guacharaco, 
jazmín de montaña, platanito. tornasol, tur¬ 
ma de perro (Colombia). 


84. CACHIMOLIVO Y AZUCENO 

Thevetia neriifolia Jussieu. 

N. vulg.: Castañeto, tomate de árbol 
(Santa Marta); cojón de cabrito (Tocaima); 
c¿itapes (Antioquía); cucaracho (Llanos); 
campanilla, amancay (Panamá); coica y chil- 
ca (Costa Rica, Nicaragua. Guatemala); chi- 
lindrón, campanilla amarilla (Salvador); co- 
balonga (Puerto Rico) (Fig. 105). 

Esta especie ha sido estudiada a fondo 
desde el punto de vista farmacológico por 
K Mezey y publicadas las consecuencias en 
la 7?ei\ The American Soc. /or Pharmaco - 


logy and Exp. Therap. pp. 320. Atlantic 
City, 1944, Farmacología de la Neriifolina 
Archives Internacionales de Pharmacodyma- 
mic et Therapie, volumen LXXXIV, pp. 367- 
375. Bruxelles, 1950 y Anales de la Soc. de 
Biol. vol. LV, núm. 3. Bogotá, 1950. 

Volvemos a citar aquí con complacencia 
muchas investigaciones verificadas y publi¬ 
cadas por los Laboratorios Cup de Bogotá, 
sobre el principio activo Neriifolina. En ellas 



sobresale K. Mezey a quien acompaña, con 
brillo, F. Piñeros. 


85. CORTEJO 

Vinca rosea L. 

Sin. Lochncra rosea Rchb.; Catha anthits 
rosens G. Don. 

N. vulg.; Viuditas (Colombia); chula, mu¬ 
lata (Salvador); clavellina (Honduras) mara¬ 
villa de España (Méjico); vicaria, domi¬ 
nica (Cuba); boas noites (Brasil, Madagas- 
car); periwincle (EE. UU.); lape periwincle. 
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oíd may (inglés)* mosquefa, ^Guatemala) 
(Figura 106). 


Son hierbas de unos 30-40 centímetros, de 
tallos erectos que dan una flor cinco petalí- 



106. Vinca rosca Lr Cortejo o viuditas. Original en 
Chinguaná. (Párr. 85.) 


dea en la axila de cada hoja nueva. Flores de 
color violáceo, blanco o rosadas, que se pre¬ 
sentan todo el año. Las plantas son de gran 
resistencia y de los frutos dehiscentes salen 
multitud de semillas que germinan sin exi¬ 
gencias. Por eso las viuditas se ven mucho en 
ios jardines de climas cálidos y se mantienen 
Cn los más abandonados. Sirve en tiestos 
como planta vistosa. Pocas tan populares 
como ésta en los jardines de los departa¬ 
mentos costeños. Pocas también tan cosmo¬ 
politas en los cultivos tropicales. 

La planta se usa en infusión, para hacer 
gárgaras y aliviar las dolencias del pecho y 
de la laringe. 

V. Pío Correa, palabra Boas noites. 

86. PER VINCA 

Vinca major L. 

Sin.: Pervinca major Lam. 

N. vulg.: Grande pervenche, pucelage 
( rancés); perwinkle (inglés); Sinngruen (ale¬ 
mán). 

13 


La pervinca es popular, como en Europa, 
en todo clima del país. Tiene tallos flexibles 
pero no trepa. Flores azules que nunca fal¬ 
tan en el extremo de cada ramita. Hay va¬ 
riedades de esta especie y se conocen de 
ellas, nueve. 


APONOGETONACEAS 


(Familia de la reja de agua.) 


87. APONOGETON 


Aponogeton, sp. 

El único género de apogetonáceas cuenta 
con varias ornamentales apreciadas en la 
jardinería mundial. Son del Paleotrópico, 
pero a Colombia vienen con las peceras im¬ 
portadas. 

La más extraña especie es A. fenestralis 
Hook. fil. caracterizada por sus hojas que 
parecen parillas, de extraordinario valor de- 



107. Aponogeton fanestralis. nook. Parrilla agua ’ 
#4#» Hnnstedt* (Párr* o/*) 


corativo. Son sumergidas pero otras especies 
tienen hojas flotantes, ovales, y flores aéreas, 
en espigas de color llamativo (Fig. 107). 

A. distachium Thunbrg. importada de El 
Cabo, se hizo espontánea en Francia y se 
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podría aclimatar en Colombia fácilmente pa¬ 
ra estanques y acuarios y para favorecer la 
vida acuática. 

La flora limnológica colombiana está mal 
conocida, a pesar de su importancia para el 
conocimiento de la composición de las aguas, 
de las tierras y de las faunas sumergidas 
alimento de la pesca. Véase el estudio de 

Molano Campuzano Limnología colombia¬ 
na. Bogotá, 1954, donde sienta con criterio 
muy biológico, los principios para el apro¬ 
vechamiento de estos recursos. 


AQUIFOLIACEAS 

(Familia de la hierba mate argentina.) 


88. ACEBO Y HIERBA MATE 

Jlex Aquifolium L. 

N. vulg.; Acebo (España); Christusdorn, 
Huelsdorn, Walddistel (alemán); common 
holly (inglés); houx commun (francés). 

Ilex paraguariensis St. Hil. 

N. vulg. Mate de tierra fría (Medellín). 

Son ilicíneas, árboles pequeños de fuera 
del trópico. Pero el género, que tiene 270 es¬ 
pecies, contiene también algunas de cerca al 
ecuador. 

El acebo es árbol ornamental y maderero 
que fructifica en invierno, y en sus países 
originarios, y por eso sus bayas rojas figu¬ 
ran entre los símbolos navideños. 

El mate es una especie que en Argentina. 
Uruguay, Paraguay tiene gran importancia. 
De sus hojas se prepara la bebida o té na¬ 
cional, que se sirve de mil maneras y da ori¬ 
gen a costumbres sociales sumamente sim¬ 
páticas. Está asociada al ombú, al gaucho 
y al tango; a lo exquisito de la Améri¬ 
ca española. 

El Dr. Cuatrecasas me informó que cerca 


a El Salado, Municipio del Dagua, en tie¬ 
rra templada, un ciudadano alemán logró 
formar una plantación de hierba mate. Esa 
iniciativa merece todo apoyo. Quizá de ahí 
salga la substitución de nuestras perniciosas 
bebidas nacionales por una bebida estimu¬ 
lante, sana y que tiene ya una elegante tra¬ 
yectoria. 

V. Cabral. O.; South American Tea. 
Agr. of the Am. Wáshington, Jannua- 
ry 1942. El autor es Presidente del Insti¬ 
tuto Nacional del Mate,, en el Brasil. 

J. Cuatrecasas publicó un buen número de 
especies nuevas de Ilex en la Rev, Lloidea 
vol. II, núm. 3. Sept. 1948; Sería intere¬ 
sante así su estudio farmacognóstico para 
buscarle substitutos al “mate", como el en¬ 
sayo de hibridación para aclimatar esa es¬ 
pecie económica. 


ARACEAS 

(Familia del anturio y de las hojas de corazón.) 

89. ANTURIOS DE FLOR 

Anthurium Andreanum Lindl. 

Sin .: varios que se enumerarán luego. 

N. vulg.; André Flamingo Blume (alemán); 
anturium (francés); capotillo colorado (Nari- 
ño) (Fig. 108). 

En el último cuarto de siglo pasado, mien¬ 
tras Colombia se entregaba a las guerras ci¬ 
viles, algunos sabios de diversas especialida¬ 
des escudriñaban nuestro territorio en bus¬ 
ca de riquezas naturales, por caminos imposi¬ 
bles, en posadas espeluznantes, entre azares 
sin cuento y obtenían sus datos, llevaban sus 
muestras envueltas en narraciones fantásticas 
sobre sus aventuras y subían con el nombre 
de su patria y el de sus Mecenas la luminosa 
escala del renombre. 

lino de los frutos de estas expediciones 
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fué la introducción a Europa del A. Andrea - 
num que hoy es en Inglaterra la flor de las 
novias y base de una producción valiosa de 
jardinería en Trinidad y en los invernaderos 
europeos. Los azares de esta planta, las dis¬ 
cusiones que se hicieron alrededor de esta es¬ 
pecie de las selvas de nuestro actual Departa¬ 
mento de Nariño, merecen ser conocidas. 

Las características de esta arácea, son las 
hojas acorazonadas de 30-40 centímetros de 
longitud, muy verdes. Espata floral más alta 
que las hojas, de rojo cinabrio, brillante, aco- 



10S. Anthvr'mn Aii(frranum I.imll. Anturio rojo. 
Imitado de la priim-ra figura que se publicó en 
el GnrJ. Chron <■ (Párr- 8 ( ).) 


razonada, plana, con altas venaciones. Inflo¬ 
rescencia de diferente color. Pecíolo incrasa- 
do al pie del limbo. 

La localidad típica de esta célebre planta 
es Buenavista, sobre el antiguo camino de 
herradura de Pasto a Barbacoas. El primero 
que la coleccionó, ciertamente, fué José J. 
Triana cuando trabajaba antes de 1856 con 
la Expedición Corográfica de Codazzi. Me¬ 
jores tiempos aquéllos que los presentes. 
Ahora se juzga innecesaria la revisión botá¬ 
nica del suelo patrio y los exploradores geo¬ 
gráficos creen completa su labor sin aportar 
nada al conocimiento de la flora. Revisando 
las localidades de anturios colectados por 
Triana. que fueron quince, colijo que el An- 
drzanum fué marcado con el número 702 de 
la lista de su herbario novogranatense que él 
llevó a París y a Montpellier. Desde entonces 


se suscitó en Europa la codicia por la planta 
nariñense. Pero el dato de Triana sobre su 
espécimen era sólo éste: Barbacoas-Buena 
Vista. 

Fué lo suficiente para poner en la pista 
de la lujosa planta a los grandes Botánicos 
Sander, Brow y M. L. Linden, director éste 
de los jardines de Gante. 

Ni trabajo ni gasto sería demasiado con 
tal de lograr esta conquista para los inver¬ 
naderos europeos. 

En diciembre de 1875 fondeaba en Puerto 
Salgar junto a Barranquilla, el trasatlántico 
“Ville dé Saint Nazaire”, en el cual venía 
por cuenta de Linden y con misión del Mi¬ 
nisterio de Educación de Francia, monsieur 
Edouard André, aficionado botánico y redac¬ 
tor de un periódico científico. Debía explo¬ 
rar ciertos parajes mal conocidos de la Nueva 
Granada, el Ecuador y el Perú, y contribuir 
al adelanto de la ciencia en cuanto concierna 
a las indicadas regiones • Expresamente de¬ 
bía visitar a Bogotá, Popayán, Cali, Pasto y 
el Quindío, Cartago, Buga. André escribió 
una narración de su viaje que ha sido publi¬ 
cada en varias lenguas y que es de los más 
interesantes documentos literarios y gráficos 
(él era maravilloso dibujante) que nos que¬ 
dan sobre la vida colombiana de aquella épo¬ 
ca. En esa narración, dice André que entre 
el alto y la quebrada de Arma, en un pitntp 
cuyas coordinadas geográficas tomó y hace 
constar, en las ramas de un gran higuerón en¬ 
contró “la más bella planta traída de mis 
viajes”, el Anthurium Andreanum. 

Era mayo de 1876 y la planta llevaba vein¬ 
titrés años sin determinar en el herbario de 
Triana. Pero cuando André dió a la pubii- 
cidad sus viajes, ya calmaba la acerba disputa 
alrededor de la especie neriñense. Siete meses 
después de la visita de André a Pasto, es de¬ 
cir, en diciembre de 1876, llegaba a Tumaco 
otro gran explorador y naturalista. Karl 
Lehmann, alemán, quien años después casó 
con una hija del general Mosquera. Fué pa¬ 
dre de don Carlos Lehmann Mosquera y 
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abuelo del ornitólogo Carlos Lehmann Valen¬ 
cia. Sin conocer lo que estaba pasando en 
Europa, Lehmann descubrió también en 1878 
el famoso Anthurium, en los mismos bosques 
al oriente de Pasto y con ayuda del mismo 
peón que sirvió a André. 

André publicó en 1877 en la llustration 
Horticole una relación de su hallazgo en la 
cordillera occidental de los Andes de Colom¬ 
bia en un punto que no podía dar aún a cono¬ 
cer. Dice así: 

Puedo declarar que desde el momento que 
esta planta admirable se presentó a mis ojos, 
me produjo una de las más vivas sensaciones 
que experimenté en mis exploraciones por la 
América tropical. El violento escarlata de su 
espata era tal que creí ver uno de esos lindos 
pájaros del género Loxia (cardenal) o de otra 
especie de un rojo minio, llamado en Colom¬ 
bia titiribí Me precipité sobre esa maravi¬ 
lla, aún desconocida, y arranqué los pies más 
bellos con el gozo que se comprenderá. Vol¬ 
vimos al campamento mi negro y yo, bajo 
una lluvia atronadora, cargados de flores, ho¬ 
jas y rizomas. Poco después las cajas de plan¬ 
tas vivas salían para la costa en dirección a 
Europa”. 

La llustration publicó también su lámi¬ 
na CCXXL en 1877, con la figura del 
Anthurium. El viejo Linden fué el determi- 
nador de la especie y le puso el nombre de 
André. 

En septiembre de 1880 André tiene que 
defender la paternidad de su preciosa plan¬ 
ta, porque Sander y Brow atribuyeron su 
descubrimiento a Triana y tal vez a Karsten. 
Entonces ya habían llegado a Inglaterra plan¬ 
tas colectas por Lehman y el gran pteriólo- 
go José Hooker, director de los Reales Jar¬ 
dines de Kew, escribía con dudas de si serían 
especies distintas. Era el descubrimiento de 
los mutantes del Anthurium, gran posibilidad 
hortícola de esa especie. 

La segunda introducción del Anthurium 
Andreanum a Bélgica se debió al Vicecónsul 
francés en Tumaco, monsieur Pouchar, ayu¬ 


dado de un boticario llamado Carré. Era un 
encargo de André, y las plantas debían lle¬ 
gar puntualmente para la Gran Exposición 
Internacional de París en 1878, en la cual 
Bélgica quería celebrar el cincuentenario de 
su independencia. Con un año de anticipa¬ 
ción, el Etablissement de Gante anunciaba 
en L Illustration que plantas como esa es¬ 
taban destinadas a sostener dignamente su 
reputación y a hacer su primera entrada al 
mundo en circunstancias tan solemnes y a 
contribuir al esplendor de aquella Exposi¬ 
ción. El precio de cada planta se fijó en 
500 francos. 

Desgraciadamente ninguna de las dos re¬ 
mesas primeras del Anthurium tuvo resulta¬ 
do. El viaje era entonces demasiado demora¬ 
do, y Linden, al desempacar sus plantas las 
halló casi todas muertas. Los rizomas que se 
salvaron sólo dieron plantas en marzo 
de 1880. Plantas que se expusieron y ven¬ 
dieron carísimas en Gante, Bruselas y Lon¬ 
dres. 

Lehmann hizo su primer despacho en julio 
de 1879 y también lo perdió. Pero, al fin, lo¬ 
gró éxito en abril de 1880 con un despacho 
abundantísimo a Inglaterra y Alemania. En 
la gran revista londinense The Gardeners 
Chronicle se daba la bienvenida a esta remesa 
de Lehmann con palabras de triunfo. “La 
planta que atrae los ojos de todos, es el 
Anthurium Andreanum. Es la planta más pas¬ 
mosa que vimos expuesta en Gante, donde 
llamó mucho la atención; el mismo sentir se 
experimentó aquí en Londres, cuando se la 
presentó ante el Comité floral de la Real So¬ 
ciedad de Horticultura. No hay duda que esta 
planta es uno de los más brillantes y nota¬ 
bles descubrimientos de los últimos tiempos." 

Así hablaban los periódicos de esa época, 
cuyos recortes encontré en los archivos de 
Lehmann. Pero no dicen lo que sigue: 

La remesa de ese naturalista llegada a 
Londres debía venderse en pública subasta 
por instrucciones de Sander, en las Great 
Rooms de J. C. Stewens King Street, Co- 
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vent Garden W, a las doce en punto del 
5 de mayo de 1880. La compró, según pare¬ 
ce, el barón de Rothschild, por un alto precio. 

Desde entonces las plantas se fueron 
m ultiplicando en Inglaterra y en Praga, y lle¬ 
garon a hacerse comunes. 

En 1882 y estando en Guatemala, Carlos 
Lehmann, publicó en el periódico de Berlín 
Garíen^/ora una corta pero definitiva mono¬ 
grafía sobre el Anthurium, desde el punto de 
v ista histórico, físico y geográfico. En ella 
vuelve por los derechos de Triana, deshace 
muchas leyendas y precisa la localidad de la 
planta espontánea en el antiguo gran Cauca 
a l oriente del alto de Buenavista, a 1.200 me¬ 
tros sobre el mar. 

Así iban corriendo todos en un certamen 
de informaciones sobre Anthrurium Andrea - 
num. 

Hoy son las flores de las novias de la vie¬ 
ja Albión- De niños jugamos con ellas y ador¬ 
nan los jardines de las posadas nariñenses 
camino de Tumaco. Pocos reconocen su belle- 
2a y pocos saben lo que esa planta hizo co¬ 
nocer a Colombia entre la gente culta de Eu¬ 
ropa. 

Numerosos híbridos se han logrado de 
A . Andreanum, y nuevas exploraciones die¬ 
ron por fruto vistosas variedades de él. Las 
Principales son: var. grandiflorum; var 
amo enum; var. lucens (éclair); var. rhodotk~ 
lorum de André. 

Una de las ventajas ornamentales de esta 
especie es la larga duración de sus flores. 

Estas, en cambio, no son tan abundantes 
como las de A. scherzerianum, Schott, muy 
apreciada también en los jardines. 

(V. Flowers for the New World by B. J- 
Morrison y Bailey. St. Cyclopedia. 

Anthurium scherzerianum, Schott. 

N. vulg.: Flamingo Blume (alemán). 

Este Anthurium caracterizado por sus es- 
patas rosadas, sus hojas estrechas y sus ho¬ 
jas jóvenes lateralmente enrolladas, se ve a 


veces en nuestros jardines y es el más popu¬ 
lar en la jardinería europea. La columna flo¬ 
ral es amarilla. 

Se han obtenido muchos productos de se¬ 
lección, mutantes por cruzamientos, que dan 
gran variedad a la presentación así de flores 
como de la planta completa. Es la variedad 
que más se cultiva para flores de corte. Su 
reproducción se hace por retoños radicales y 
por trozos de los rizomas- También se la mul¬ 
tiplica por semillas que vienen encerradas en 
bayas rojas que se siembran después de ex¬ 
primirlas, a pequeña profundidad en tierra 
muy fértil y se mantienen a la sombra. Es 
del Ecuador. 

El nombre genérico Anthurium , quiere de¬ 
cir: flor de rabo. 

Ultimamente se ha importado a Colombia 
el Anthurium blanco. Si supieran los que lo 
han pagado muy caro, que ése crece a mi 
llones en los pantanos de Villavicencio, se 
arrepentirían de haberse dejado seducir por 
un nombre de contenido tan poco valioso. En 
cambio nos faltan muchas especies de antunos 
en nuestros jardines, entre otros el A. bogo - 
tense Scholtt, de hojas trilobadas, y otras 
variedades híbridas del de André, el más 
nuestro. 

A. waterrnaliense Hort. 

De estructura muy semejante al andrea¬ 
num este anturio. originario de Salamina y 
de otras localidades del departamento de Cal¬ 
das, tiene las espatas de color violeta obscu¬ 
ro, casi negro. Cultivo algunos para el Jardín 
Botánico José C. Mutis. 

90. ANTURIO APRETADO 

Anthurium ¡asciale Sodiro (Fig. 109). 

El nombre titular ha sido adoptado por 
nosotros, ya que esta planta, comunísima en 
interiores y jardines de tierra caliente y que 
aún se ve con abundancia en parajes agres- 
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tes como epífita de los árboles y habitadora 
de los taludes y cercas de piedra viejos, no 
tiene nombre vulgar. 

El dibujo de esta especie, que tiene muchas 
similares, su determinación y su descripción, 


109. Authurium fajciale Sodiro. Anturio apretado, 
i. planta total; 2, hoja aislada; 3, inflorescencia- 
Orig nal dibujado en Mariquita, casa de R- Galvis- 
(Párr- 90.) 

se han hecho sobre un ejemplar cultivado en 
Mariquita. Sus caracteres son: tallo breve, 
erecto, craso: catáfilos o especie de brácteas. 
alargados, lanceolados, a-gudos, que pronto se 
desfibran; pecíolos aproximados de 30-40 
milímetros de largo, comprimidos lateralmen¬ 
te, con una rodilla carnosa en el dorso y en 
ella doblados; limbos de un metro o más de 
longitud por 15-18 centímetros de ancho ha¬ 
cia la mitad, después lentamente angostados, 
acuminados; por el haz, verdes obscuros, por 
el envés pálidos, penninervios. Pedúnculos 
florales largos, espata que pronto se seca y 
permanece deshilachada. Eje de la inflores¬ 
cencia hasta de 20 centímetros sobresaliente 
de la hoja correspondiente. 

Esta especie fué descrita primero por el 
Padre Luis Sodiro, S. J., de las faldas del 
volc n Tungurahua, en el Ecuador, publica¬ 
da en 1905 y pertenece al grupo integrifolia , 
dispermia , penninervia, glaucescentia. 

Es ornamental, resistente a la sequía y to¬ 
lerante de extremos lumínicos muy distan¬ 
ciados. 


91. ANTURIOS DE HOJA 

No solamente son anturios los que sumi¬ 
nistran flores de corte, sino también otros mu¬ 
chos que, por sus hojas, de elegantes combi¬ 
naciones, han pasado de los bosques a la 
jardinería del mundo. Naturalmente, el culti¬ 
vo las ha mejorado aprovechando la facilidad 
con que se mantienen, así en invernaderos 
como en el interior de las casas, y la docili¬ 
dad con que hibridizan. 

Y notemos de paso. Una de las caracterís¬ 
ticas de la novísima arquitectura es la pre¬ 
sencia de parterres en el interior de las ha¬ 
bitaciones que hacen sentir a las gentes como 
si vivieran en el mismo jardín. Nuestros ar¬ 
quitectos y constructores, que tan mezquinos 
se muestran con el público, dándole edificios 
sin ningún detalle de ornamentación exterior, 
economizando, así, en estética social; comien¬ 
zan a implantar entre nosotros esa costum¬ 
bre, de convivencia con plantas, en salas, co¬ 
rredores y bibliotecas. A esa moda debe co¬ 
rresponder un elevado refinamiento en jardi¬ 
nería. No basta plantar dentro de las habita- 



no. Anthunum vwgnificutn L,indl. Peluche- Origi¬ 
nal dibujado en Palmira Venaciones blancas sobre 
fondo verde oscuro; hojas jóvenes pardas- (Párra¬ 
fo 91.) 

ciones unos cactus, unas sansevieras, unas 
pencas de fique, que se mantengan polvorien¬ 
tas y lentamente vayan muriendo. La elegan¬ 
cia es mantener allí plantas lozanas, sorpren- 
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dentes por su novedad, sugestivas por su 
historia, explosivas por su colorido y sus di- 
seños. A tal fin se prestan, entre otras, los 
anturios de hoja, los cuales aunque origina- 



Anthurium l’aracqueaúuni Moore- Peluclie. 
ai (Pári. ?!•) 

ri °s, en su mayoría, de climas templados y 
calientes, también se adaptan al encierro tras 
ventanales de vidrio. 

Cuando en 1936, organicé la Exposición 
del IV Centenario de Cali, comprobé que esa 
ciudad cultiva los anturios de hojas, más lu¬ 
josos que posee la jardinería alemana, origi¬ 
narios casi todos ellos de bosques colombia¬ 
nos. De 13 Anthurium enumerados por 
Bonstedt en su comprensiva obra Prarey s 
Blumengaertnerei, nueve llevan la Jabela 
Nueva Granada o Colombia- Han sido una 
desventura los cambios de nombre de nuestro 
territorio pues han aumentado la ignorancia 
Geográfica respecto de él. 

El primer grupo de anturios de hoja es el 
Que las tiene en forma acorazonada. Otros 
hay que las llevan obovoides y aún espa¬ 
ciadas. 

Anthurium magnificum Lindl., es el más 
helio, con sus hojas cordiformes' redondeadas 
gue, cuando inmaturas, son de color anaran¬ 
jado y, ya adultas, presentan un limbo de 
verde aterciopelado por donde corren en ar¬ 


cos elegantes las v?nas palmeadas blancas. 
De Colombia se llevó a Europa en 1865. Ra¬ 
ra vez florece. En Quibdó y en Villavicencio 
lo llaman “peluche” (Fig. 110). La halle sil¬ 
vestre entre Honda y Samaná. 

A. Warocqueanum Moore es especie muy 
parecida a la anterior pero con los peciolos 
largos hasta un metro y hojas más alargadas. 
Es de las areáceas más apreciadas de los jar¬ 
dines botánicos. Originaria de Colombia. 
También se lo conoce con el nombre pulgar 
de “peluche” (Fig. 110. 

A. Veitchii Master, aclimatada por pri- 
mera vez en Bélgica, a donde se llevó de 
Colombia, es una hoja de corazón con lim¬ 
bos grandes, con una ondulación entre vena 
y vena, coriáceos, lustrosos, de color verde 
oliva en la hoja adulta, pardusco metálico en 
la reciente, espata verdosa con flores abun¬ 
dantes- Prueba de que las determinaciones 
botánicas en jardinería no siempre son muy 
ceñidas a la crítica sistemática, es la diferen¬ 
cia que se advierte entre las descripciones y 



figuras de esta especie presentadas por el ci¬ 
tado Bonstedt y la Standard Cyclopedia de 

Bailey (Fig. 112). 

A. crassinervium Schott, de Venezuela, 
Panamá y Colombia, tiene pecíolos trialados 
de 15-20 centímetros de largo y 2-3 centi- 
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metros de grosor. Limbos de 60 a 100 cen¬ 
tímetros de largo por un ancho mayor de 
25 a 30. 

A. splendidum de los hortenses, es especie 
también colombiana, tiene tallos corto y grue¬ 
so, pecíolos de 20-30 centímetros con 10 a 
14 alas coriáceas, crespas, sobre todo junto 
a la articulación; limbo acorazonado como 
de medio metro, vejigoso, de verde marino, 
más obscuro en la costilla y nervaduras siete 
palmeadas. Pedúnculo también alado. Espata 
amarilla, echada atrás, de 12 centímetros de 
largo y tres de ancho, inflorescencia amari¬ 
lla de oro. Si mis recuerdos no me engañan, 
lo vi en Manaos (Brasil). 

A. crystallium Schott, también colombia¬ 
no, es igualmente aterciopelado, con la epi¬ 
dermis cubierta de minúsculas vejiguitas que 
le dan un verde luciente, bronceado. 

La iconografía de la Real Expedición Bo¬ 
tánica del Nuevo Reino de Granada, encie¬ 
rra, según Triana, 13 láminas de Anthurium 
que fueron determinadas como Pothos, por 
el sucesor de ]. C. Mutis en la parte botánica, 
su sobrino Sinforoso, pero que J- J. Triana 
corrigió a lápiz. Todas son especies vistosísi¬ 
mas, dibujadas con elegancia y deleitación in¬ 
superables, que hubieran pasado ya todas a 
los jardines europeos, si la gran Flora se hu¬ 
biera publicado. Ahora estamos completando 
esa empresa gigantesca y no dudo que, cuan¬ 
do aparezcan esas láminas, habrá sangre re¬ 
novada en la empresa de embellecer los jar¬ 
dines del mundo y se verá cuántos tesoros se 
escaparon a los exploradores extranjeros que 
las buscaban con avidez, las cuales ya había 
entregado a la posteridad el glorioso institu¬ 
to iniciado por el virrey A. Caballero y Gón- 
gora; cuántas también se ocultan en los jar- 
dinillos de cualquier labriego o leñador per¬ 
dido en nuestras selvas. 

En Virolín, región entre Charala y Dui- 
tarna, usan las hojas de A. para envolver ví¬ 
veres y les dan nombre de “güime”. 


92. CALADIOS ORNAMENTALES 

Caladium spp. 

Comunes en los jardines de tierra templa¬ 
da y caliente, son los caladios, que así se lla¬ 
man por ingleses, franceses y alemanes, y que 
nosotros denominamos “hojas de corazón’' 
como si este nombre no fuera aplicable a 
otros géneros. Hay 16 especies de C. en el 
neotrópico, pero son muy. pocas, con muchas 
variedades, las jardineras. 

Son plantas de rizoma tuberoso, subterrá¬ 
neo, que, en los jardines, rara vez llevan 



flores, pero que son sumamente pictóricas, por 
el color de sus hojas. Pecíolos largos, a veces 
coloreados; limbo habitualmente peltado, sa¬ 
gitado, oblongo, auriculado; pedúnculos de 
ordinario solitarios y más cortos que los pe¬ 
cíolos; espata blanca o verdosa, tubo convo- 
luto estrechado, largamente persistente; lim¬ 
bo cimbiforme; espádice más corto que la 
espata, desnudo en la base; inflorescencia fe¬ 
menina no adnata con la espata multiflora; 
porción masculina estéril, doble larga que la 
anterior y las dos, contiguas entre sí. 

La estructura de las hojas es muy seme¬ 
jante en todos los C. peltados, a saber: una 
nervadura nacida del punto de inserción 
dtl pecíolo divide meridianamente la hoja. 
Otras dos venas desde el mismo centro van 
por la mitad de las aurículas o lóbulos basa- 
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les y otras dos, que también arrancan del pe¬ 
cíolo, forman una cruz con la sagital. Las de- 
mas venas son pinnadas, casi opuestas. 

Dos especies jardineras hay de Caladium 
peltado que son prez del jardín colombiano 
en los climas dichos- 

C. marmoratum Mathieu. (Sin. C. tripedes - 
Lem.; Alocasia Roexlii Bull) Caladio 
platino” o jaspeado, de venas verdes con es¬ 
pacios intervenosos blancos, tal como lo di¬ 
bujamos en Villavicencio y lo vimos en Cali, 
Arbeláez, Barranquilla, etc. En los vértices 
las alas, lleva unas notas rosadas. Son 
or iginarios de nuestro costa pacífica: Tuma- 
co » Buenaventura, Chocó (Fig. 113). 

C. bicolor Ventenat (Sin Arum bicolor 

Ait.) 

N. vulg., en Colombia: “corazón de Jesús”- 

De éste se presentan muchas variedades: 
unas con venas de rojo que se va diluyendo 
en el verde del limbo: otras con limbo azota¬ 
do de blanco: otras con manchas rojas pre¬ 
cisamente delimitadas; otras pequeñas de ner- 



114. Caladium bicolor Vent- Corazón* de Jesús- 
Original- (Párr- 92-) 

Va duras rojas que vulgarmente llaman mo- 
rr ocoi” ; otras, fruto de selecciones, con sólo 
los márgenes coloreados. Bailey enumera 38 
combinaciones (Fig. 114). 


Solamente los especialistas del grupo, quie¬ 
nes, a fuerza de comparar, adquieren un sex¬ 
to sentido para definir, pueden expresar ¡as 
identidades, con seguridad relativa, y eso con 



la planta, su ejemplar, o su dibujo, delante 
de los ojos. 

Añadamos que en nuestros bosques cual¬ 
quiera puede recoger diversas especies de ca- 
ladios, no tan ornamentales como los descri¬ 
tos antes, pero en todo caso, graciosos, fres¬ 
cos, elegantes. Ponemos la figura de uno de 
ellos sin determinar; hojas verdes parejas, es- 
pata blanca, con cuello y con base inflada ap¬ 
ta para apresar insectos polonizadores (Figu¬ 
ra 115). 

93. CALADIO PINTADO 

Caladium picturatum C. Koch. var Belley - 
mei Engl. 

Sin.: C. Belleymeii Hort. (Fig. 116). 

Entre los caladios ornamentales terrestres 
que se cultivan en Colombia, merece especial 
atención este pequeñito, verde y blanco con 
pecíolos finos, de color violáceo; hojas pelta- 
das, limbos astados, sagitados, de unos seis 
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centímetros sobre la nervadura central. Es 
sensible a los cambios de luz y calor. 

En L. H. Bailey figura como especie del 
Brasil, pero es tanto con lo que de Suramé- 



llí). Co'ad'um t>kturatum' C Koch. Calado. Ori¬ 
ginal dibujado en Guarinocito. (Párr. 93 ), 

rica se ha alzado el Brasil, que no es extraño 
que también haya cargado con esta graciosa 
planta que dibujamos en Mariquita, en el ho¬ 
tel Bocaneine, y que hemos visto muchas ve¬ 
ces en tiestos de interiores en tierras templa¬ 
das y calientes. Siendo del Brasil no es raro 
que se cultive también en Mitu, aunque allí 
presenta alguna diferencia con el mariqui- 
tense: las hojas son más alargadas y más 
apuntadas. (Observaciones en julio 1950 y 
en marzo 1954.) 


94. CALA 

Calla palustris Linn. 

No he oído nombres vulgares para esta 
arácea acuática que es adorno de acuarios y 
estanques en todo el mundo, y que se ve en 
muchos pantanos naturales de nuestro país. 
El género es monotípico, que comprende sólo 
una especie. 

C. palustris , a lado y lado va emitiendo ho¬ 
jas. Estas, sobre pecíolos largos, sobresalen 
del agua y no son flotantes Los limbos tie¬ 


nen forma diferente: acorazonada, hastada, 
alabardada. Las inflorescencias son de ará¬ 
cea: espata verdosa por el envés, blanca por 
el haz, espiga como la del “cartucho”. Infru¬ 
tescencia en glomérulo apretado, de bayas ro¬ 
jas, lacres. 

Por todos estos caracteres es planta orna¬ 
mental, protectora de la fauna acuática y li¬ 
toral. Según N. C. Fasset las nutrias comen 
esos frutos. 

95. CAÑA MUDA 

Dieffenbachia sequine Schott. 

D. maccophylla Poep. 

D. Parlatorei Lind. et André. 

N. vulg.: Otó de lagarto (Panamá); duni" 
bcane (inglés); cuyanigua (Salvador); chucha 
(seg. Triana); dicha (Cuba); hierba del cán¬ 
cer; brazo poderoso; p. de negro (Cuba); cu- 
caracho (Antioquía) (Fig. 117). 

Estas aráceas terrestres, difundidas por 
toda América tropical, tienen zumo irritante 



117. Dicffcmbachia 'Parlatorei Udl. et André. Ca¬ 
ña muda. Original. (Párr. 95.) 


que causa en la piel seria inflamación y por 
eso se usan como vesicantes. De ésta sí sabe¬ 
mos ciertamente que al mascar un pedacito de 
hoja causa parálisis temporal en la lengua, tal 
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Vez hinchazón de la misma. Ese es el origen 
del nombre. Quizá ésta sea la especie que 
usan los indios del Vichada para "templar” el 
curare y que allí conocen con el nombre de 
a jurru (V. Grossourdy, R., El Médico Botá¬ 
nico Criollo, III. p. 41, y Roig y Mesa en la 
palabra "dicha”). 

Se usa en el vulgo para curar las fiebres 
9ástricas, pero en Honda la arrancan, porque 
dicen que da cáncer. 

Parlatorci está dedicada a Parlatore, fa- 
m °so director del Jardín Botánico de Floren- 
Cla » quien se distinguió por su entusiasmo en 

flora colombiana y apoyó a Triana en la 
exposición que éste hizo en París en 1868 de 
m ateriales colectados por él y por la Expedí¬ 
an Botánica de Mutis. 

A las D. dan en el Magdalena sur un em¬ 
pleo bien curioso que, pues Cervantes en el 
Prólogo del segundo tomo del Quijote expu- 
So un caso semejante; nosotros podremos re¬ 
ferir éste para ilustración de nuestra Botánica 
a plicada. Es así: Cuando una vaca y otra 
r es se amaña a entrar al potrero ajeno, el 
dueño de éste toma un tallo de caña muda y 
saca de él un cilindrico, y después de atar 
V mancornar la res, le aplica el cilindrico en 
tal parte, que le pica y no se le sale- Suelto el 
animal huye desaforado y por nada vuelve a 
l° s Pastos donde en mala hora .fué escarmen¬ 
tado. 


96. PINA ANONA Y ABALAZOS 

El género Monstcra de 27 especies, se ca¬ 
racteriza entre las aráceas por presentar sus 
hojas perforadas como si las hubieran pues¬ 
to de blanco a una andanada de balas. Se 
cultivan varias especies procedentes del tró¬ 
pico americano. Todas crecen en nuestros 
bosques como epífitas que dejan caer de los 
nltos árboles sus larguísimas raíces. Uribe 
deriva el nombre de mons — monte; el autor 
de Parey’s Blumcngaertnerci , de mons- 
trum - monstruo 


Monstera deliciosa Liebm. 

Sili.: M. Lenncja C. Koch; Tovmelia [ra - 
grans Gutiérrez. Philodendron pertusum 
Kunth et Bché. 

N. vulg.: Piña anona, ceriman (Trinidad); 
hojadjllo (La Mesa). 

Cuando esta planta fructifica en el bosque, 
todo él se inunda de su perfume a guanába¬ 
na, los ojos la buscan, la boca se refresca. El 



118. Monstcra pertusa Friese- Abalazos. 1. hoja< 
y capullo; 2. inflorescencia- Original- (Parr- )b. 

origen de las perforaciones no es una necrosis 
de ciertos tejidos, sino una discontinuidad em¬ 
briológica en el crecimiento de los limbos co¬ 
mo lo declaró K. von Goebel en su Organo- 
graphie. parte III. p- 1-655. M. deliciosa n. 
produce sus frutos sino en ambiente calido v 
húmedo. 

M- pertusa Friese. 

Sin.: A7. Jacquini Engl.; Dracontium per- 
(tisutn L.. Calla dracontium Meyer. 

N. vulg.: Balazos (Colombia; piragua 
(Guayana); bois de coulévre (Martinica) (Fi¬ 
gura 118). 

En realidad, ésta que, siguiendo autores 


respetables presentamos como especie dife- 
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rente, puede ser la misma M- deliciosa o su 
muíante por clima y adaptación. Su jugo es 
alexifármaco; las hojas machacadas suminis¬ 
tran un buen vesicatorio y se usan también 
contra los dolores de oido, la erisipela, las 
eczemas, la caspa y las úlceras. 

El principio activo de esta planta es la 
monsterina substancia orgánica amarilla, so¬ 
luble en el agua. El extracto (lúido se vendió 
en las farmacias bajo el nombre de "llagas 
de San Sebastián (véase R. Grossourdy; El 
Médico Botánico Criollo. III, pág. 41). 

Otras especies de M. figuran en los trata¬ 
dos de jardinería como son M. dubia Engler 
et Krause (Sin.: M. tenuis C. Koch.; Marc- 
gravia dubia Kunth; M. paradoxa. Bull) y la 
M. latevaginata (que Bonstaedt escribió laeti- 
vaginata por error), Engler et Krause, las 
cuales distinguen los autores por el mayor o 
menor perforado y por el ancho de las laci¬ 
nias, caracteres que son del todo insuficientes 
en biología para constituir especies diversas 
en un género tan mutante. 

97. FILODENDROS 

El nombre Philodendron del griego filos, 
amigo y dendron, árbol, indica el habitat de 
las plantas de este género que viven prendi¬ 
das a los árboles- Nada en el bosque tiene 
tal gracia como ese manto con que se cubren 
los colosos de la selva pluvial, formado por 
las hojas verdes, de elegante recorte, de mul¬ 
titud de aráceas. Además de valores estéti¬ 
cos, son esas plantas refugios de la fauna es¬ 
pontánea y tienen otras propiedades útiles. 
Las filodendroideas son una de las nueve sub¬ 
familias que forma Engler con las aráceas. 
Son plantas terrestres o de pantano, frutes- 
centes o rastreras; con vasos laticíferos; ho¬ 
jas con nervaduras laterales, casi siempre pa¬ 
ralelas; flores monoicas y sin perianto, óvulos 
anatropos o campilótropos u ortótropos, dota¬ 
dos de albumen. Siete tribus, según A. Lem- 
mé (Tomo VIII A.), con numerosísimos gé¬ 
neros, de los cuales sólo Philodendron tiene 


220 especies. Presentamos en la figura un ti¬ 
po común en nuestras selvas del Caquetá: 
P. ulleanum Mart (Fjg. 119). 

De P. tripartitum (Jacq) Schott., que tiene 
hojas trilobadas profundamente divididas, 
vino al Herbario Nacional una muestra pro¬ 
cedente del Chocó, entre otras de las plantas 
medicinales, con rótulo donde decía que esa 
planta se usa para curar la mordedura de ser¬ 
piente equis, tomando su hoja en aguardien¬ 
te. La planta es de todos los países neotropi- 
cales. J. J. Triana en su índice incluye una 
arácea “tresdedos” usada contra la víbora- 

Otros P. se usan en el Brasil; su jugo 
acre y cáustico revuelve los tumores y cura 
los dolores articulares, cualidades muy gene¬ 
ralmente atribuidas a los filodendros. La raíz, 
según P. Correa, Diccionario , t. I, pág. 133, 
es antihelmíntica. 

J. Tomás Roig y Mesa en sus Plantas me¬ 
dicinales, aromáticas y venenosas de Cuba 
dice maravillas del “macusey”, según se lla¬ 



ma en la isla a varios Philodendrum, como 
venenoso, antihelmíntico, curativo de contu¬ 
siones, abortivo y regulador de las funciones 
femeninas. Cita a Grossourdy y otros. En to¬ 
do caso, desde el punto de vista terapéutico 
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l°s P. merecen un estudio completo farmaco¬ 
lógico. 

Varias aráceas de la Expedición de Mutis, 
determinadas por Triana como Anthurium 
son claramente Philodendron . 

Como ornamentales, las especies de Philo¬ 
dendron son valiosísimas. Con ellas se enga¬ 
lanan muchos árboles del Jardín Botánico de 
Río de Janeiro. Pero nuestros jardineros la¬ 
mentablemente las ignoran; por eso nuestros 
parques carecen de similitud con el bosque, 
supremo modelo* 

Ni en casos apurados de hambre dice 
E. D. Merrill se debe acudir a las aráceas 
trepadoras, crudas, salvo los frutos de la “pi- 
na anona" que fácilmente se descubren por¬ 
gue llenan el lugar con su aroma a piña. Ya 
cocidas, desaparecen las acículas de oxalato 
de calcio que las hacen peligrosas. 

Bajando de Guaduas, y a la salida de la 
Población vi un árbol cuyo tronco está car¬ 
ado de una aracea, al parecer un filodendro 

hojas muy verdes, de borde festoneado y 
muy vistoso. Parece ser la Alocasia Sande~ 
riana Bull. o afín. 


98. LECHUGA DE AGUA 

Pistia stratiotes. L. 

Sin.: Plantago acuática Rumphius (Figu¬ 

ra 120). 

N. vulg.: Hodrópica, sirena, (Colombia) 
herva de Santa Lucía (Brasil); disciplina, ver¬ 
dolaga de agua, lechuga (El Salvador); cima¬ 
rrona (Cuba). 

Esta planta que crece a millares sobre las 
a 9uas estancadas y cubre, en extensiones 
enormes las lagunas que forman el Cauca, el 
César y el San Jorge, fuera de su valor orna¬ 
mental presenta también posibilidades en su 
a plicación médica. En la india usan la parte 
a érea como antidisentérica y báquica para ha- 
c er disminuir la tos y para cicatrizar las he¬ 


ridas de los pulmones producidas por la tu¬ 
berculosis. Descourtilz dice que no se puede 
poner en duda su eficacia en las enfermeda¬ 
des venéreas, tomando un puñado de hojas, 
que se han cocido en dos tazas de agua, por 



el tiempo necesario para que queden reduci¬ 
das a una. 

V. Roig y Mesa. Plantas Medicinales y 
Aromáticas o Venenosas de Cuba, donde 
confirma las ideas que hemos expuesto. 

99. POTHOS 

Pothos aureus Linden. 

Este género de aráceas trepadoras proce¬ 
de de las Indias del Pacífico, de la Malaya, 
pero se ha aclimatado bien en Colombia co¬ 
mo planta de interiores. En realidad no era 
necesaria su introducción, ofreciéndonos la 
flora espontánea de Colombia tantas especies 
similares bajo todos aspectos y aun superio¬ 
res, las cuales se ven en cualquiera de nues¬ 
tros bosques, prendidas a los árboles. 

Pothos aureus tiene hojas acorazonadas, 
muy apuntadas en el ápice, con manchas 
grandes amarillas. Requiere ambiente húme¬ 
do pero da en él una sensación notable de 
floresta tropical que es la que se busca al 
plantarlo. Potos es nombre de Ceilán. 
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100. MAFAFA Y MALANGA Y 

Son bien conocidas aunque mal distin¬ 
guidas entre ellas, muchas arcceas de hojas 
acorazonadas, flor en espádice, lechosas en 
ciertas partes, que se usan, unas como orna- 



121. Xanthosoma violaceum Schott- Rascadera. Ori¬ 
ginal de J. A. Méndez C. (Párr. 100 ) 

mentales, otras como alimenticias, pero que 
todas son lindas y hasta nutritivas cuando se 
carece de otros alimentos. A primera vista 
se las califica por su talla y por su cqlor; pe¬ 
ro como éstos, en parte, dependen de los 
suelos y son caracteres tan indecisos, fácil¬ 
mente se ocasiona confusión. Por eso vista la 
indecisión de varios autores, llamamos "ma- 
fafas a las especies violáceas en los pecíolos 
y rizomas, y malangayes a las que los llevan 
verdes o blancos. “The botany of the species 
of Xanthosoma is confused”, dice W. Miller 
apud Bailey. 

J. von Wiesner en Die Rohstoffe des 
Pflanzenreiches. página 85, enumera 14 ará- 
ceas alimenticias u oficinales por su almidón. 
E. D. Merril en Emergency food Plañís a. 
poisonous plañís of the Pacific, da los conse¬ 
jos necesarios a los soldados que, por verse 
aislados de su unidad, puedan necesitar co¬ 
mer de estas plantas. Estos se reducen a her¬ 
vir todo el material silvestre no experimen¬ 
tado. 


Aráceas con rizomas o troncos y hojas or¬ 
namentales crecen en Colombia desde la ori¬ 
lla del mar hasta cerca de la nieve perpetua, 
en el Nevado del Ruiz. 

Xanthosoma Mafaffa Schott (X, utile, 
Schott, según Uribe). 

Sinón.: A', sagittifolium C. Koch; Caladium 
Mafaffa hortulanorum 

N. vulg.: Mafaffa, rascadera, tártago (Co¬ 
lombia); yautia (Filipinas) (Fig. 121). 

Pecíolos y nervaduras violados; rizomas 
reciamente barbados, anillados, reproducto¬ 
res, lechosos, con interior cárdeno, comesti¬ 
bles después de cocidos, algo insípidos; de 
fácil cultivo en tierras húmedas. Según 
A. Chevalier es originaria del Brasil. 

X. violaceum Schott. 

Sin.: X. jautinum Schott. 

N. vulg-: batata de taxola (Africa portu¬ 
guesa); rascadera (Colombia) (Fig. 122). 



122. Colocaste antiquorum Schott- Malangay. Ori¬ 
ginal dibujado en Ubaque- (Párr. 100 ) 

De mucho mayor porte que la anterior y 
rizomas, en proporción, pequeños, esta espe¬ 
cie es usada, más que todo, como ornamental. 
Se cultiva igualmente como planta alimenticia 
en Brasil y en la Antillas y se la propagó 
por todas las regiones tropicales. 
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X. sagittifolium Schott. 

Sin.: X. edule C. F. Meyer. X. utile 
C. Koch; X. xanthorhizon C- Koch, Caladium 
titile hortulanorum. 

N. vulg.: malangay (Colombia); taro (Fi¬ 
lipinas, EE. ULI.); chou Caraíbe (francés); 
ta ye, tayove (Guayanas); malanga (Antillas); 
mangareto (Brasil). 

Esta especie es orignaria de las Antillas y 
costas vecinas, de donde se puede suponer 
que su uso viene desde los indios precolom¬ 
bianos. Definitivamente así y no -como Co/o- 
ca ‘S¿a debe 'determinarse la malanga o malan- 
9 a V tan popular en la alimentación de muchas 
gentes pobres de climas templados, como en 
Ubaque. Los pecíolos y nervaduras son ver¬ 
de claros; los rizomas no tan ásperos, su in¬ 
terior es lechoso, blanco, su sabor semejante 
al de la patata norteamericana, es decir, algo 
insípidos con dejo a hongo. Nuestro pueblo 
no aprovecha las hojas que también son co¬ 
mestibles y pueden competir con las de espi- 
naca y de la col según autorizados horticul¬ 
tores. 

Colocasia antiquorum Schott Sinón.: C. es- 
culenta (L) Schott; Arum Colocasia L.; Ca- 
ladium escitlentum Ventenat. C. antiquorum 
Hort. es el taro cultivado en las Filipinas y 
que ha pagado a muchas regiones intertropi¬ 
cales y se ha mejorado en los Estados Uni¬ 
dos del Sur. 

Recientemente se ha hecha así a la mafa- 
fa como al malangay el gravísimo cargo de 
s cr alimentos leprizantes, pues se ha compro¬ 
bado por Manfred Oberdoerfer, médico de 
Calcuta, que la época en que los casos de 
aparición de lesiones leprosas abundan más, 
son precisamente los meses en que más ma¬ 
langay y mafafa se consumen eri la India 
(véase Archiv fuer Schiff und Troppen Hi - 
9*ene. Hamburgo, agosto, 1938). 

Hay otras especies de X. mayores en talla 
que la mafafa, y que se ven en muchos jardi¬ 


nes de climas calientes, sobre suelos húmedos 
o en tierras de café junto a los regatos y 
quebradas, los cuales no se ha intentado de¬ 
terminar. 

Unas de éstas forman rizomas subterrá¬ 
neos, otras tronco epigeo. 

A las especies de mafafa y malangay se 
debe añadir una arácea epífita o terestre 
muy ornamental por sus hojas alabardadas 
verdes, recorridas por numerosas venas blan¬ 
cas, el X. Lindeni, Engler, del cual da figura 
la obra de Bonstaedt. He visto en Mariquita, 
camino de Lumbí, una arácea epífita, abun¬ 
dantísima, parecida a esta X. de Linden. 

101. CARTUCHOS 

Zantedeschia aethiopica Spr. 

Sin: Calla aethiopica Spr.: Richhardia 
africana Kunth.; R- aethiopica Kunth. (Fi- 
gura 123). 



Los cartuchos, comunes en los jardines y 
populares en los floreros, son originarios del 
Africa, y flores nacionales de Etiopía. Se cul¬ 
tivan muy fácilmente en tierra fría donde 
llegan a hacerse subespontáneos. Muchos ca¬ 
tálogos ofrecen matas de cartuchos con nom¬ 
bre de Calla, lo que va contra la nomencla- 
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tura científica. El género está dedicado al bo¬ 
tánico italiano Zantedeschi. 

Una especie popularizada en Bogotá y 
Medellín de flores amarillas y hojas pintadas 
de blanco, es la Z. albimaculata Baill. 

ARALIACEAS 

(Familia de la aralia y de la hiedra.) 

102. ARALIA 

Aralia capitata Mosq. 

La familia araliáceas o del ginseng, encie¬ 
rra nada menos que 60 géneros con 700 es¬ 
pecies, repartidas por todo el mundo. Son ár¬ 
boles, arbustos o trepadoras muchas de ellas 
ornamentales como la hiedra, otras madereras 
y otras que tienen una medula tan gruesa y 
homogénea que, como el pauche, sirve para 
hacer flores artificiales y para ciertos usos de 
laboratorio. Los géneros principalmente re¬ 
presentados en América son: Aralia, Dendro- 
panax. Didymopanax, Oreopanax , Pseudop - 
nax, Scheflera y Sicadodendron. Todas per¬ 
tenecen al orden Umbeliferales que tiene sus 
flores en umbelas, es decir, como la cicuta y 
el perejil. Las nuestras, en su mayoría son 
habitantes del bosque subandino. Las araliá¬ 
ceas arbóreas tienen la apariencia de papa¬ 
yos ramificados pero con las inflorescencias 
terminales, de flores verdosas y poco vistosas. 

A capiata es común en la localidad mencio¬ 
nada. Se creería el yarumo de tierras frías- 
Véase }. Cuatrecasas; Notas a la Flora de 
m Colombia. Rev. de la Acad. de Ciencias 
E. F. y N. N.° 24 Bogotá. Sobre Scheffleras 


más o menos estrechas, y por el estigma 
más o menos hendido. 

Las hay de climas fríos y calientes y del 
monte pasan a veces a jardines, algunos 
ejemplares, muy ornamentales por el con¬ 
traste que hacen sus tallos largos y sus ho¬ 
jas terminales grandes, digitadas o palmea¬ 
das, con los árboles más comunes. 

Una observación somera confunde estos 
árboles con los yarumos y de ahí la simili¬ 
tud en los nombres vulgares. 


104. FATSIA 

Fatsia japónica Dcne et Planchón. 

Sin.: Aralia japónica Thunb.; A. SieboU 
di Hort (Fig. 124). 

Por afanes de nuestro exotismo, o por 
privilegio de las especies largamente domes¬ 
ticadas, aunque contamos con tantas araliá¬ 
ceas silvestres y ornamentales, nuestros jar¬ 
dines al aire libre y nuestros adornos inte¬ 
riores nos presentan mil veces, en todos los 
climas, esta especie asiática usada para con- 



103 124 ' Fat V°. japónica Dcne- et Pl. Fatsia. Original 

IUJ . 1 ■^■VjrKLlJVlli imitado de Bailey. (Párr. 104.) 

Didymopanax Morototoni . (Aubl) Dcne trastes de follaje. Tiene las hojas siete lo- 
et PI. badas, profundamente partidas, densas, ter- 

c . _ mínales, y como la ramificación es numerosa, 

Se distinguen por los lóbulos de las hojas el arbusto, que crece poco, aparece muy den- 
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So y de agradable aspecto. Las hojas al prin¬ 
cipio son aterciopeladas, después glabras; 
flores en umbelas. 


105. YEDRA 

Hederá helix . L. (Fig. 125). 


La hiedra "amiga del genio", que dijo un 
Poeta; "el premio de las gentes doctas”, 



Í25. Hederá helix L- Hiedra. Ramos vegetativos 
escandentes y reproductores. Original- (Párr- 105-) 


como cantó Horacio, es una trepadora bien 

conocida. 

Con sus raíces adventicias se prende a las 
paredes y trepa por ellas, cubriéndolas de 
Un tapete verde de variados matices. Tiene 
dos clases de ramas: las vegetativas, de ho- 
,as Abadas, cortipecioladas, adherentes y las 
re productivas, flotantes, de hojas lanceola- 
das, que llevan flores. Estas no las da sino 
I a mata bien desarrollada. 

De la Hederá se han obtenido formas que 
Se llaman: geográficas, arborescentes, folio- 
sas y pintadas. No son menos de 30. 

Está muy lejos la hiedra de ser la enre¬ 
dadera triste de cementerio que algunos 
dicen. 

H. helix produce una resina que antigua- 
m ente se empleaba como medicinal, pero que 

14 


sólo puede beneficiarse en verano, con tem¬ 
peraturas de nuestras tierras calientes. Se 
llamó Gummi-resina Hederae, y en alemán, 
Efeuharz. 

De H. helix se ofrecen numerosas varie¬ 
dades que desconocemos en Colombia. Una 
quise introducir de España, muy vistosa, con 
manchas blancas, pero me cohibieron las 
prescripciones aduaneras. Después la halle 
importada a Medellín. Es la H. helix var. 
marmorata Hort. En mi casa, en Bogotá, la 
cuido con esmero y está muy desarrollada. 
Sus tallos son de pardo rojizo, casi violados 
y los pecíolos del mismo color que se desva¬ 
nece en verdoso, lo que da a la planta as¬ 
pecto muy agraciado. Otro ejemplar muy bien 
desarrollado encontré en Bogotá, en casa de 
doña Martina Pérez. 


106. CINCO DEDOS 

Oreopanax argentatus (H. B, K.) Dcne ct 
Planchón. 

Esta araliácea es común y se distingue por 
su alta talla y por sus hojas profundamente 
lobadas de envés blanquecino. Su madera es 
gris de lustre mediano; de mediana densi¬ 
dad: textura fina, más bien uniforme, grano 
recto y paralelo, poco durable. Es apta para 
guitarras, cajas de dulces, cucharas de ma- 
dera y utensilios de cocina. 

El árbol semeja a ciertos yarumos, pero 
no es hueco como éstos. 


ARISTOLOQUIACEAS 

(Familia de la guasca carare.) 

107. ARISTOLOQUIAS 

Aristolochia spp. 

N. vulg.: Guasca carare, guaco, gallito, 
chumbique, canastilla, farolito, flor de yáta- 
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ro, de alcatraz (Colombia), capitana de cora¬ 
zón, astrología; congrio (Venezuela); cresta 
de gallo, capitana, casai (Brasil); Deutchman’s 
pipe (EE. UU.). 

A este orden, aun muy deficientemente 
estudiado en Colombia, antes del P. L. Uri- 
be, a pesar de su riqueza, de su importancia 
médica y de su tradición indígena, y aunque 
la expedición botánica de Mutis le puso el 
merecido empeño investigador, pertenecen 
estas especies. 


Aristolochia grandiflora Sw. (Sin.: A. gi - 
gas Ldl.) (Fig. 126). 



i 


1 126 ‘finí' 1 ' st Z hc Í' a grandiflora Sw. Bejuco carare- 
Ior ' 2 ' frut0 - Original copiado de Bailey- 
(Párr. 107 .) 


A. ringens Vahí (Fig. 127). 

A. elegans Mart. 

A. cordiflora Mutis (Fig. 128). 

Estas especies han sido el asombro y co¬ 
dicia de los exploradores como André, quien 
dibuja unos muchachos con sombreros de 
flor de A. Tal vez la obra maestra de Matiz, 
el insigne dibujante de la expedición botá¬ 
nica, es su lámina de A. cordiflora Mutis, la 
cual llaman oreja de elefante en algunas re¬ 
giones de Colombia. Su fruto, según E. Va- 
lenzuela lo denominan "incensario” porque 
se asemejan a turíbulos corrientes en la li¬ 
turgia. 


Las aristoloquias del Brasil ya han sido 
muy estudiadas, sobre todo por Pecholt, pe¬ 
ro las nuestras difieren en especie y en am- 



127. Aristolochia ringens Vahl. Pajaritos verdes. 
1. rama con hojas; 2. flor; 3. fruto pequeño to¬ 
davía, 4. semillas- Original dibujado en Bizerta- 
(Párr. 107.) 


biente. Son sin duda muchas más de las 
arriba mencionadas. 

El uso de estas plantas entre nuestros in¬ 
dígenas llega a ser supersticioso. La eficacia 
mayor que se les reconoce es para preservar 



128- Aristolochia cordiflora Mutis- Bejuco zaraza. 
1. tallo: 2, flor; 3. botón; 4. fruto- Original- 
(Párr- 107-) 


de las mordeduras de serpientes y para cu¬ 
rar de ellas. Con este objeto los coreguajes 
del Orteguasa usan ajorcas en los tobillos 
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Y brazaletes hechos con bejucos de aristolo- 
quia. A veces éstos van acompañados del 
bejuco Cissus, llamado en Cundinamarca 
chirriador, el cual, usado de esta forma, cura 
de reumas, según la terapéutica indígena. 
Aun creen que tal práctica preserva del té¬ 
tano y que las serpientes van quedando dor¬ 
midas en el camino, al paso del que lleva 
e l precioso bejuco. 

Los nombres vulgares de estas plantas 
sugieren su grande eficacia o aluden a sus 
flores de largos apéndices y vistosos dibu¬ 
jos. La raíz del “mato” usada en los llanos, 
es de una aristoloquia. 

Los tallos de las aristoloquias trepadoras 
son olorosos y llevan tiras longitudinales de 
corcho. Las raíces de aristoloquia en coci¬ 
miento son antisépticas, tónicas, digestivas, 
desinfectantes y diuréticas. Las raíces tu¬ 
berosas de A. loriga y de A. rotunda del 
Mediterráneo, se conocen en farmacia bajo 
e l nombre de “ tubera aristolochiae\ 

Su uso ofrece varios peligros: primero el 
llamado “embriaguez aristolóquica” y el que 
con ellas se puede determinar el aborto. De 
varias aristoloquias colombianas se prepara 
a ctualmente la Curarina Román, más científi¬ 
ca que la afamada de Salas Nieto. Sandinc 
Groot dice que la A. ringens es venenosa. 
Ln general las A. contienen un alcaloide que 
Hace descender la tensión sanguínea. 

Se conocen en el mundo 180 aristoloquias, 
duchas de las cuales se cultivan en los in¬ 
vernaderos europeos. Las flores, que brotan 
en los tallos viejos ya desnudos de hojas, 
causan extrañeza. 

El nombre de “guaco” se hizo popular por 
los miembros de la Expedición Botánica por 
haber sido un águila que en su chillido pa- 
rece decir esa palabra, la que indicó a 
E- J. Matis, el contraveneno (“contra’ de- 
cían) de la Mikania guaco de que hablare 
mos al tratar de las Compuestas. 

También encierran las A. spp. valiosos 
a margos, muy estudiados en el laboratorio, 
Pero que se podrían industrializar. 


ASCLEPIADACEAS 

(Familia del bencenuco) 

108* BENCENUCO 

Asclepsias curassavica L. 

N. vulg.: Bencenuco, niño muerto, mal ca- 
sada, quiebra ojo (Colombia); capitán de sala 
(Brasil); algodonillo, flor de calentura, pla- 
tanillo (Cuba); viborana (Costa Rica): rnilk- 
weed (inglés); capitáo de saláo (Brasil) (Fi¬ 
gura 129). 



El bencenuco es una yerba lechosa de has¬ 
ta un metro y medio, que crece en lugares 
húmedos pero asoleados, en los climas tem¬ 
plados y calientes. Produce de sus flores 
amarillas y rojas, de estructura típica, frutos 
en cápsula fusiforme y dentro de éstas mu¬ 
chas semillas provistas de un vilano volador. 
Esta seda se empleaba en hacer bordados. 

La decocción de las partes aéreas es un 
vomitivo eficaz; ias raíces se usan en lavados 
para las enfermedades de las mucosas y de 
la piel; la leche es antihelmíntica y sirve para 
tumbar las muelas cariadas. (Dato de Ba- 
rranquilla.) 

Se debe usar esta planta con precaución, 
pues está probada su acción paralizante so- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 










210 


ASCLEPIADÁCEAS 


bre el corazón, semejante a la digitalina. 
Por vía digestiva es casi inocua, y en las 
Antillas emplean las raíces del bencenuco 
para substituir la ipecacuana. Se dice que 
fcs abortivo. 

Para el ganado es una de las plantas más 
venenosas de América, así como todas las 
de su género, con la rareza de que A. cor~ 
nuti Dcne se cultiva para alimentar las 
abejas. 

V. F. C. Hoehne: Plantas e subst. veg . tó 
xicas e med., pág. 241. Pío Correa: Diccio~ 
nario, palabra Capitáo ; C. D. Marsh, Stock 
Poisoning Plañís of the Range. Wáshing- 
ton, pág. 25. 

109. VEJIGON O PALOMITAS 

Calatropis gigantea (Willd.) R. Br. 

Sin.: Asclepias gigantea Noron. 

N. vulg.: Seda vegetal, lechoso, palomi¬ 
tas de seda, mercurio vegetal (Colombia); 
pome de Sodóme (francés) (Fig. 130). 

Son asclepiadáceas cuyo tipo es la A. cu- 
rassavica. C. gigantea es un arbustico de 
poca altura y poco ramificado, hojas senta¬ 
das, grises, y flores péndulas, blancas con 
una mancha difusa violeta en cada pétalo, 
los frutos son muy singulares; uno de cada 
grupo de flores, torcidos, esponjosos, pare¬ 
cidos a un estómago humano, que pasan de 
verdes a secos, dehiscentes. De ellos se des¬ 
prenden multitud de semillitas aplanadas, 
elípticas, con vilano volador. 

Es especie africana, pero se ha connatura¬ 
lizado en todos los climas cálidos como ma¬ 
leza. Es una de las plantas del cardonal se- 
midesértico guajiro. 

La seda de las semillas era industrial y se 
beneficiaba en Francia antes del descubri¬ 
miento del rayón (Muddar Cotton). Las fi¬ 
bras liberianas se benefician también (yer- 
cum fibre). 

La corteza y el látex son comerciales, son 


calmantes de los dolores de muelas, depila¬ 
torio muy eficaz y coagulantes de la leche; 
diaforéticos, eméticos, vermicidas y antisifi¬ 
líticos. Esto se significa en el nombre “mer¬ 
curio vegetal”. Sobre esta especie y simila¬ 
res se podrían llevar a cabo interesantes es¬ 
tudios, pues crecen abundantemente en San¬ 
ta Marta, Barranquilla, Valle, Tolima y lla¬ 
nuras bajas de Cundinamarca y Guajira. 

Es una de las plantas brujas. La vi en el 
carriel de un curandero de la provincia de 
Valledupar. Dicen las gentes que el vejigón 



130. Caloiropis gigantea (Willd). R. Br. Vejigón- 
Original en Tocaima. 1, rama; 2, fruto abierto; 
3, flor; 4, semillas. (Párr. 10‘i-) 


“contiene pacto con el maligno”, como el 
credo al revés y la oración del Justo Juez. 

Otras asclepiadáceas hay que son bejucos 
de frutos también dehiscentes, semillas vola¬ 
doras que pertenecen a distinto género: Oxij - 
petalum cordifolium (Vent.) Schr. Las lla¬ 
man palomitas. 

110. BEJUCO DE LECHE 

Funastrum clausum (Jacq.) Schlechter. 

N. vulg.: Mata tórsalo (Costa Rica); pe¬ 
taquilla (Méjico). 

Bejuquito poco folioso, muy florecido, que 
se ve con frecuencia enredado a las male¬ 
zas a lo largo de los caminos. Las flores son 
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Pequeñas, blancas, longipecioladas, en um¬ 
belas densas. Frutos con cápsulas alargadas. 

Esta, me dicen que es la planta de aque¬ 
lla historia que se oye contar en varias par¬ 
tes, y que es así: Una señorita que tenía un 
lunar que le afeaba la nariz, cogió al acaso 
Un bejuquito y de la leche del bejuco se 
puso una gota en la verruga. Resultado, que 
desapareció la verruga. Creo en la señori¬ 
ta, creo en el baño, creo en la verruga y en 
su fealdad. Hace falta comprobar el bejuco. 

Dice Standley que con el “mata tórsalo 
usado en emplastos de las hojas, sacan las 
larvas que algunos insectos depositan en el 
cuerpo humano, bajo la piel (Oestrus). 


111. CONDURANGO 

Gonolobus (Marsdenia) Condurango 
Triana. 

N. vulg: Bejuco de sapo (Fig. 131). 

Es, según Correa, de Colombia, Ecuador 
Y Perú, tal vez del Brasil. Pero sus raíces 
son vendidas por los herbanarios o yerbate- 



131. Gonolobus Cundurango Triaría- P a lo*™ tas ' P/í* 
ginal. 1, rama; 2, fruto; 3, semilla- (Parr- 111-J 


ros en este último país, según dice Hoehne. 
P°r sus propiedades medicinales contra el 
beriberi, hinchazones y reumatismo. 

No se debe confundir con el condurango 


del Brasil, que es una vitácea: Vitis sulci■ 
caulis Bak. 

Uribe lo incluye en la flora de climas ca¬ 
lientes de Antioquia. añadiendo que es tó- 



ico, hemostático y antiofídico. Este autor 
•ae otra especie: G. macrophyllus Michx. 
ue en Antioquia llaman palomitas y beju- 
3 de sapo, cuyo fruto, al abrirlo, ‘ parece 
na palomita dormida dentro de una cap- 
(V. Flora de Antioquia. pág. 215 .) 

A una Marsdenia. recogida en el Meta y 
Ipía Triana da el nombre de "mata-gen- 
y la halló leche dulce, tal vez abortiva, 
’aínbién registró, para los géneros G. y M.. 
>s nombres de "rejalgar”. nino muerto , 
mal casada", “orosús" y "beleño . nombres 
idos que circunscriben un problema quimi- 
f_interesante. 


112. FLOR DE CERA 

Hoya carnosa L. 

Sin.: Asclepias carnosa L.; Schollta cras- 
sifolia Jacq. (Fig. 132.) 

Entre las 100 especies de H. hay algu¬ 
nas en Colombia que presentan en los fren¬ 
tes de las casas, por la particularidad que tie- 
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nen de adherirse a las paredes enlucidas con 
cal. Además, por sus flores que parecen de 
cera, con un centro cárdeno. Las hojas 
opuestas, distanciadas, enteras, carnosas, 
verde-obscuras. 

Son de China y Australia. 


113. BEJUCO DE SAPO 

Macroscepis Gonolobi L . 

Bejuco que se prende a los arbustos de 
linderos y potreros abandonados, muy lecho¬ 
so y también venenoso. 

Este y sus similares reclaman estudios, 
pues el conocimiento de sus utilidades es 
aún imperfecto. 


114. HEDIONDA 

S tape lía variegata L. (Fig. 133.) 

De 70 especies de S. que existen, hay va¬ 
rias ornamentales. Esta la vi en la Exposi¬ 



ción Florística que organicé en Cali para el 
IV Centenario de esta ciudad. 

La planta es pequeña, cactiforme, pero le¬ 
chosa; flores en proporción, grandes; de 
cárdeno obscuro, con veteado claro en la 


parte superior de los pétalos; profundamen¬ 
te hedionda a carroña. Este olor, común en 
aráceas y aristoloquiáceas, aparece en este 
género tan distanciado y significa una ento- 
mofilia especial con las moscas que buscan 
la carroña y las carnes en descomposición. 

J. B. van Stapel fué un médico holandés 
a quien se dedicó el género: variegata es 
lo mismo que pintarrajeada. El género cuen¬ 
ta con no menos de 14 especies jardineras, y 
algunas de ellas presentan variedades e hí¬ 
bridos. Es curioso y tiene éxito entre los que 
gustan de jardines interiores con crasulá- 
ceas y cactáceas. En Chinchina, en el 
Centro cafetero, vi la sp 5. gigantea N. E. 
Braum. 

115. VENCETOSIGO 

Vincetoxicum (Cynanchum) sp. 

No consta que las especies de vencetósi- 
go, que son unas 200, existan en Colombia, 
pero la presencia de tres especies en Panamá 
hacen sospechar que también en Colombia 
existen. Como los nombres científico y vul¬ 
gar lo dicen, estas asclepiadáceas sirven de 
contraveneno. 

V. officinale Moench, es europeo, y en 
Alemania se llama Hundeswuerger (matape¬ 
rros ). 

Véase C. Hoehne: Plantas tóxicas e med. 
pág. 241. 


ASTERACEAS 

(véase COMPUESTAS) 

BALANOFORACEAS 

(Familia de los velachos.) 

116. VELACHOS 

Son plantas de anatomía muy reducida que 
parasitan las raíces de otras. Son ricas en 
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almidón y en cera, que en el Asia y en el 
Amazonas se utij«za para hacer velas. 

Se citan aquí en grupo aunque no las he 
visto colectadas en nuestros herbarios, para 
Que se sepa su colocación en el sistema. 



134. Helosis guianensis (Mutis). Rich. Velachos- 
Original- (Párr- 116-) 


Triana, en su herbario, incluyó una balano- 
forácea de Ocaña llamada allí “Belachos”, 
tal vez “velachos”, porque parecen velas de 
alumbrar. 

En la Iconografía de Mutis, halló Triana 
cinco especies en siete^ láminas coloreadas 3 
nueve en negro, de Helosis, género al cual 
e l Director de la Expedición Botánica deno¬ 
minó Caldasia. 

La especie más conocida de éstas es H. 
Quianensis Rich. (Sin.: Caldasia cayenensis 
Mutis; Cynomomorium cayennense Sw.; H. 
brasiliensis Schott.) llamada en Brasil “es¬ 
piga de sangre”. Es una planta subterránea, 
Parásita que más parece un hongo rojizo de 
Pedúnculos ondulados, sobre los cuales van 
^ as inflorescencias globosas rojas. Parece 
Que de preferencia parasita las raíces de la 
Pringamoza (ilrera spp.). Los pedúnculos 
son astringentes y hemostáticos. La encontré 
en Amanaben frente a la confluencia del 
Guaviare, Orinoco y Atabapo, en cacaotales. 
(28-11-1948) (Fig. 134). 

Los carmos o ñeques (Dasyprocta spp.) 
COm en tales pedúnculos con grande avidez. 


La Flora Brasiliensis dedica varias pági¬ 
nas al estudio de esta especie y sus fines, 
siendo ellas el asunto más minuciosamente 
desarrollado en los 36 volúmenes de esta 
obra monumental. 

V.: Pió Correa: Diccionario. "Espiga de 
sangre”. 


BALSAMINACEAS 

(Familia de los caracuchos.) 

117. BALSAMINA 

Impatiens balsamina L. 

N. vulg.: Primaveras, besitos (Colombia): 
5 pringkraut (alemán): balsamine (francés e 
nglés): beijo de frade (Brasil). (Fig- I 

Crecen las balsaminas junto a los torren¬ 
tes de los climas templados, matizando el so- 
tobosque con los variados colores de sus o- 
:es. La carretera que lleva a Sasaima, las 



>bradas del valle de Medellín, se adornan 
balsamina que crece sin cuidado 
4ay más de 220 especies de /•; hierbas 
tallos translúcidos, hojas lanceoladas, en- 
JS , aserradas, con nervaduras y pecíolos 
nquecinos; flores axilares, únicas en los 
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cogollos, sobresalientes de éstos, con cáliz y 
corola coloreados, pétalos soldados en la 
base, efímeros. Del cáliz procede un largo y 
delgado espolón coloreado. Los frutos son 
dehiscentes que cuando están maduros brin¬ 
can a cualquier contacto y lanzan lejos las 
semillas negras. Hay variedades dobles de 
color azotado, muy codiciadas en los jardi¬ 
nes. 

El nombre primaveras no es, a decir ver¬ 
dad, muy aceptable. Así porque se debe a 
las especies de Prímula como porque la /. 
florece todo el año en nuestro país. 


Estos caracteres no aparecen bien descri¬ 
tos en Blumengaertnerei de Bonstedt, donde, 
en cambio, se dice que I. noli-tangere tiene 
flores de amarillo limón únicamente. 

En el mercado de Medellín son populari- 
simas las flores blancas del caracucho, con 
las cuales se prepara una infusión muy acon¬ 
sejada en las dolencias del hígado y de los 
riñones. Pero se venden en tal abundancia 
que creo que la mujer a quien pregunté su 
uso no me dijo la verdad. 


BASELACEAS 

118. CARACUCHOS (Familia de los ollocos.) 


Impatines noli-tangere L. 


Sin.: I. noli-me-tangere Hort. 

N. vul.: No me toques. (Fig. 136.) 


Esta determinación de los caracuchos. nue 
es común en nuestros autores, me parece 
segura. 

Los caracuchos son especies de /. que flo¬ 
recen, no en las extremidades de los tallos, 



nolitan 9‘ r *- L* Caracuchos de flo¬ 
res de vario color, sencillas y dobles. 1. me- 2. ór¬ 
ganos sexuales; 3. fruto; 4. dehiscencia. Original- 
(Párr. 118.) 


con flores axilares de hojas jóvenes, sino so¬ 
bre el tallo desnudo de hojas bien formadas 
y con pedúnculos cortos. Las flores son do¬ 
bles de muchos colores. 


119. OLLOCOS 

Ullucus tuberosus Caldas (no Lozano). 

Sin.: U. Kunthii H. B. K. 

N. vulg.: Ulluco, lisas, papas lisas, hubas, 
chuguas, rubas, melloco, hibias (según Cal¬ 
das) (Fig. 137.) 

Esta es una baselácea interesante en la 
alimentación popular de los climas fríos y 
con gran valor etnobotánico, pues fué alimen¬ 
to de los indígenas precolombianos, desde 
Centroamérica hasta Bolivia. Los tubércu¬ 
los del olloco se ven representados en la or¬ 
febrería fitomorfa de la cultura chancay que 
se ven en el Museo Incaico de Lima. La plan¬ 
ta es una enredaderita de hojas gruesas y re¬ 
dondas, acorazonadas. Aún no se ha hecho en 
Colombia un estudio de diferenciación y me¬ 
jora de los ollocos. Pero aquí hay grandes 
posibilidades para muchos estudios científicos 
y muchos trabajos de técnica agrícola. La 
especie no se ha de adjudicar a Lozano sino 
a Caldas. F. L. Herrera, en la Flora del 
Cuzco , distingue las siguientes variedades: 

Chuchan-lisas de forma alargada, es la 
más apreciada de su calidad. 

Chello-chucha o Murú-lisas de tubércu¬ 
los amarillos. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 




BEGONIÁCEAS 


215 


Murúchucchao, Yuruc-lisas, de tubércu^ 
los de color blanco. 

Bela -api-chchuccha, de tubérculos amari¬ 
llos rojizos. 

Puca-lisas, de color rojizo. 

Cholla-lisas, de calidad inferior. 

Muru-Cholla, de tubérculos grandes, de 
color rosado. 

Yurac-cholla, de tubérculos muy menudos 
Y color, blanco, que produce en mucha abun¬ 
dancia. 

Kita-lisas (papaslisas silvestres), de tu¬ 
bérculos sumamente amargos. No es comes- 



137* Ullucus tuberosus Caldas. Ollocos. 1. tallo con 
hojas; 2, tubérculos. Original. (Párr. 119.) 

^ble. Prov. de Paucartambo, Urubamba y 
Huaipo. 

Atoc-lisas, kipa-ulluco, especie silvestre, 
reputada como fresco. Crece en las provin¬ 
cias de Anta, Quispicanchi y Urabamba. Sus 
raices tuberosas, que contienen una gran 
cantidad de fécula, constituyen un alimento 
sano y nutritivo. De estos tubérculos se ela¬ 
bora en el Departamento del Cuzco una es¬ 
pecie de chuño denominado Lingli, para lo 
9ue se les sumerge en agua durante una se¬ 
mana, al cabo de la cual se les pone a la 
acción del hielo durante dos días y en segui¬ 
da se los hace secar al sol. 

Secundamos al H. Daniel en adjudicar la 
especie no a Lozano sino a Caldas. Porque 
aunque Jorge Tadeo fué el traductor del 
Cuadro Físico de los Andes, escrito por 


Humboldt, no escribió las notas, en una de 
las cuales Caldas dió la descripción del Ullu~ 
cus tuberosus. Otra cosa es cuando publica 
como original de Mutis el género Bambusa 
que había sido publicado desde 1789 por 
otro. 


120. ARROZ CON COCO 

Boussingaultia baselloides H. B. K. 

N. vulg.: Yedra (Cuba). 

Dedicado este género a Boussingault, 
agrónomo francés que estuvo algún tiempo 
recorriendo con la expedición de Rivero por 
todo el país, tiene diez especies. 

La especie es voluble, sinistrorsa, que for¬ 
ma bajo tierra numerosos tubérculos irregu¬ 
lares, tallos rojizos; hojas acorazonadas, car¬ 
nosas, jugosas, verdes obscuras, brillantes, 
lampiñas, algo onduladas en el borde. Flores 
pequeñas, blancas, en espigas de 12-15 la¬ 
zas axiliares, muy delicadas. Tubérculos 
como papitas. 

Es ornamental valiosa y se produce por 
tubérculos o semillas. Originaria del Ecua¬ 
dor. Semejante a la Basella alba de la India 
Oriental. 


BEGONIACEAS 

(Familia de las begonias.) 

121* BEGONIAS 

Begonia spp. 

Las begonias del mundo suben de 100. 
L. B. Smith y B. Schubert emprendieron la 
revisión de muchas especies colombianas y 
enumeraron muchas. El P. Uribe publicó las 
B de la Expedición Botánica en forma mo¬ 
numental. (Figs. 138, 139, 140, 141.) 

V. Caldasia, números 16 y 17. The Bego- 
niaceae of Colombia . 

Son hierbas casi acaules o de tallos car- 
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nosos, a veces traslúcidos, con hojas gran¬ 
des, enteras o lobadas, simétricas o, por lo 
general, asimétricas, nervaduras palmeadas o 
pinnas simpodiales. Flores unisexuales: en 



138. Begonia Rex Putsey. Rucia. Hojas; en el en¬ 
vés, de rojo viniso; en el haz, verdes y plateadas- 
Original. (Párr. 121.) 


las masculinas, dos envolturas florales ex¬ 
ternas sirven de cáliz, dos internas de corola; 
con colores vivos, numerosos estambres ama¬ 
rillos, libres o didínamos. En las flores fe- 



139. Begonia heraclcifolia Cham. et Schlecht. Pata 
de lancho- Hojas de verde obscuro en el haz, claro 
en el envés: tomento rojizo; flores rosadas- Origi¬ 
nal- (Párr- 121.) 


meninas: envolturas, seis, de las cuales dos 


muy pequeñas. En las begonias dobles los 
estambres se transforman a pétalos. 

Las begonias son magníficas plantas or¬ 
namentales, sobre todo para tiestos. Las hay 
que valen por sus hojas pintadas, plateadas, 
aterciopeladas; otras se cultivan por sus in¬ 
florescencias o sus flores. Estas no son bue¬ 
nas como de corte por desprenderse fácil¬ 
mente de sus pedúnculos. Quien quisiera bus¬ 
car begonias de flor, colombianas, deberá re¬ 
correrse el Departamento de Caldas, donde 
las casas campesinas se adornan con nume- 



140- Begonia cueullata Willd- Pata de pichón. Ta¬ 
llos y pecíolos rojizos; hojas verdes, flores de es¬ 
carlata- 1, pie; 2, flor femenina; 3. masculina; 
4, botones; 5, estigma; 6. estambre- Original- 
(Párr. 121) 


rosas variedades de ellas, sacadas de los 
montes. He visto entre otras la B. tuberhí - 
brida Voss. 

Las begonias más cultivadas en Colom¬ 
bia son las siguientes: 

B. bolivienxis D C.—N. vulg.: Begonia 
fuchshia, sombrero de obispo, llamada así por 
sus racimos dicótomos de flores grandes, 
rojo escarlata. Tallos erectos, inclinados en 
el extremo, foliosos en el mismo, hojas gran¬ 
des, asimétricas. Especie colombiana. Tam¬ 
bién “alas de ángel”. 


en forma de cáliz, ovario, muchas veces, ala¬ 
do, infero; de ordinario, tres carpelos, irregu¬ 
lar. a veces redondo. Semillas innumerables. 


B. Rex Putsey. De hojas acorazonadas, 
apuntadas, nervaduras verdes, parénquima 
intermedio plateado; envés morado, casi acau- 
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íes. Nos vino de la India. En el Brasil, cora- men XXVIII. Descripción de Begonielle. 
zón de estudiante. En Calí, rucia. Whitei. trasmitida por R. B. White. Esq. 

B. heracleifolia. Cham. et Schldt, con ho- con 1 plancha, 
jas lobuladas, apiculadas, palmeadas e inflo¬ 



rescencias en espigas erectas de flores ro¬ 
sadas. Los alemanes la llaman “begonia zar¬ 
pa de oso”. En Cali pata de lancho. 

B. incana Lind.—De tallo corto, hojas en¬ 
teras, umbeladas, glabras, verdes en el haz. 
doradas en el envés. 

B. cucullata Willd. Pata de pichón. — Es 
una begonia de tallos rojizos, así como los 
cogollos y el borde de las hojas. Flores es¬ 
carlata. Se usa mucho en los jardines para 
festonear eras o grupos y aun en macetas. 
Es popularísima en Bogotá. 

Begoniella Whitei Oliver.—Fué hallada 
en Medellín por el esclarecido Roberto B. 
White. Es una linda begoniácea de hojas 
v erdes en el haz, moradas en el envés, flores 
e n espiga densa, con corolas de color escar- 
lata en forma de campanitas, muy tomento - 
sas en la base, así como los frutos muy an¬ 
ulosos, como bonete de cura español. 

V. On Begoniella a New Gcnus cf Bego - 
nfaceae [rom Nezv Granada. —By Prof. Oli- 
Ver - Transact. of the Linean Society. Volu- 


BERBERIDACEAS 

(Familia del espuelo, tachuelo o guilache.) 

122. ESPUELO Y GUILACHE 

Berberís glauca H. B. K. 

B. Goudoti Tr. et Pl. (Fig. M2.). 

El espuelo o tachuelo o guilache o uña de 
gato o doncel, pertenece al orden ranales y 
a un género que cuenta con no menos de 
ciento sesenta especies, difundidas por el he¬ 
misferio Norte o en los Andes. Se clasuica 
como Berberís glauca H. B. K. 

Son características las anteras valvares y 
tigmolépticas, es decir, excitables, por con¬ 
tacto. a la polinización. 

Hablando de los Berberís, dice el índice de 
Triana, que son plantas cuya corteza da un 



142- Berberís ylauca - H- K- Espuelo- Original- 
(Párr- 122-) 

tinte amarillo hermosísimo. Este se extrae es¬ 
pecialmente de la raíz. 

También es ésta pequeño arbusto utiliza- 
ble como ornamental, por sus elegantes ho- 
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jas, sus bayas negras y sus ramificaciones, 
que recuerdan la de Berberís vulgaris L., es¬ 
pecie europea. Lo mismo que ésta, el e.'.pueio 
se usa, según Cortés, contra la dispepsia, 
disnea, anemia y paludismo. Se emplea la de¬ 
cocción de las raíces. 

Otras especies, como B. asiática Roxb., 
del Nepal y del Himalaya, se prescriben co¬ 
mo tónicos, empleándose la corteza y las raí' 
ces, por su contenido en tanino, pectina y 
resinas. 

Los B. dan buena madera de torno, y mu¬ 
chas se consideran como ornamentales, bien 
sea por las flores de que se cubren en pri¬ 
mavera, bien por los racimos de frutitos ro¬ 
jos que los adornan en el otoño. La introduc¬ 
ción de B. exóticas , sin embargo, en ninguna 
manera es aconsejable, pues son huéspedes 
intermedios de royas, parásitos de los ce¬ 
reales. 


no le alcance el mal trato de las gentes, es 
valioso elemento, así como para defender el 
suelo contra la erosión. 

La aclimatación de muchas especies de 
Betula sería aconsejable trayendo, sobre to¬ 



do, aquellas especies cuya madera se presta 
a la fabricación de papel. 


BETULACEAS 


(Familia del aliso.) 


124. AVELLANO 


123. ALISO 

Alnus jorullensis H. B. K. var. ferrugínea 
O. Kze. (Fig. 143.) 

Betulácea y representante en nuestra 
flora de esa vasta familia. Es de tie¬ 
rra fría y de las orillas de los ríos. El nom¬ 
bre ferrugínea alude al color de óxido de 
hierro que tiene el envés de las hojas, que 
son alternas. 

Es una variedad del A. jorullemsis, que un 
impresor caldense escribe joruyensis, y aña¬ 
de que suministra madera para construccio¬ 
nes. Serán bellas, pero raras. 

Su mayor uso es para leña y para fijar 
linderos y cercas de alambre. Nace de los 
chupones radicales y de semillas. 

Como elemento de jardín, en sitios donde 


Corylus Avellana L. 

N. vulg.: Hasel (alemán); condrier, noise- 
tier (francés). 

El orden Fágales es, en la mayoría de su:> 
especies, extratropical. En la familia betulá- 
ceas se incluyen el avellano, el aliso o 
humero, el abedul y el carpe, plantas indus¬ 
triales comunes en los países de clima tem - 
piado, madereras y medicinales. 

El avellano no creo que haya sido im¬ 
portado a Colombia, pero sus frutos se im¬ 
portan para las fábricas de almendras o para 
comerlas en estado natural. 

Es una de las especies dignas de ensayo 
en nuestros climas fríos y templados, no sólo 
por sus servicios a la alimentación humana, 
sino por los que presta a la fauna espontá¬ 
nea útil, así de pelo como de pluma. 
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bignoniaceas 

(Familia del gualanday y del totumo.) 

125. CHICA 

Arrhabidea Chica Verlot. 

Sin.: Bignonia Chica H. B. K. 

N. vulg.: Bija. 

Es una bignoniácea trepadora dispersa por 
todo el país y de la cual sacó y saca gran 
Partido la industria primitiva 

Las hojas secan en rojo y son la mate- 
ria prima de colorantes, así alimenticios co- 
mo Para teñir la hoja de palma con que se 
hacen los petates en costa atlántica. Da co¬ 
lor rojo ladrillo. Pero si la palma se fermen¬ 
ta previamente, sumergiéndola en el barro, 
entonces la chica le comunica color negro. 
^ e 9 r o, rojo y amarillo se combinan en mul¬ 
titud de grabados ingeniosos. 

Según Triana, la chica es empleada per los 
indios para tatuarse. Dicen que es planta an 
tisifilítica. 

El colorante de la chica ha sido muy estu¬ 
diado en Europa, pero los tratadistas están 
a ^9° a oscuras sobre las materias primas de 
Chikarot, Sika, vermellón americano o carne- 
r| L V., Gila, Schuerhoff y Hoffmann en el 
omo I de Die Rohstoffe des Pfl, /?.; V. H 
Eittier, Studies of Vcnezuelan Bignoniaceae. 
Nezc Spp. of the Genus Air abidea. Wásh- 
inerton. Journ. Of the Acad. of Se. June 
1928. Pío Correa: Diccionario, t. II., pág. *31. 

126. CULATERO 

Arrhabidea pachycalix Spr. 

Bejuco de gran resistencia y duración, usa- 

para atar las varas de las culatas en los 
techos pajizos. 

Parece ser el mismo cocacá afamado en 
T 

1 ocaima para esos mismos usos. 


127. RAIZ DE OJO 

Bignonia ophtalmica Chrisholm. 

Es medicina muy famosa empleada en los 
llanos orientales contra ciertas enfermedades 
infecciosas de los ojos, la raíz de esta big¬ 
noniácea, la cual, por compresión, da un látc:< 
que se echa sobre la conjuntiva, en gotas. 
Parece ser desinfectante. 


128. CATALPA 

Catalpa Catalpa Karst. 

Sin.: C. bignonioides Walt y otros. 

N. vulg.: Trompetenbaum (alemán). 

Arboles ornamentales norteamericanos, 
apropiados a arborización urbana. También 
son madereros. En los Estados Unidos las 
llaman “Cigartee, bois Shavanon, Catalpa . 
Su empleo es, principalmente, para lanzas 
de carros. 

Este es un árbol frecuente en las calles 
y parques de Madrid (España). Las flores 
blancas con pintas anaranjadas, de gran efec¬ 
to; vienen en racimos opulentos. Los frutos 
permanecen pendientes aun durante el in¬ 
ferno. Son largos, delgados. Sin embargo. 
Domingo Cozzo con su libro: Arboles para 
parques y jardines (Buenos Aires, 1944), 
después de hacer muchas ponderaciones de 
C. Bignonioides , llega a la conclusión de que 
si se presta para grupos, no es bueno para 
calles, por la facilidad con que se desgaja. 

129. GUARAPO 

Codazzia rosea Triana. 

Esta es la determinación de un arbolito co¬ 
mún, tomentoso, de flores tubuladas, aisla¬ 
das, rosadas, que se ven en nuestros parques. 
Por estar dedicadas a Codazzi, geógrafo que 
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tantos méritos contrajo en Colombia, esta es 
pecie se nos hace más simpática. S. Cortés, 
en su álbum, nos dejó buenos dibujos de las 
flores y hojas. 

Triana acompañó a Karten en su viaje fe¬ 
cundo para el reconocimiento de la flora co¬ 
lombiana, cuyos frutos habían de ser publi¬ 
cados entre ellos muchas especies nuevas, en 
Berlín, en 1558 y 59. Pero el colombiano, que 
h.ibía invertido igual estudio y sudores en 
esos hallazgos, y que también tenía parte en 
ellos, se apresuró a dar a conocer los suyos, 
para que el germano no se alzara con ellos. 
Triana publicó en Bogotá, en 1854, un folle¬ 
to titulado Nuevos géneros y especies oe 
plantas para la flora neogranadina. Entre 
éstos está la Codazzia rosea , con sus varie¬ 
dades a y b, la primera pastusa. la segund.i 
bogotana. La localidad de la planta tipo es :l 
Quindío. Yo la hallé en Cajamarca. 

Esta ha sido una lucha que viene desde el 
arzobispo virrey. Caballero y Góngora, quien 
planeaba dirigir a unos expedicionarios aus¬ 
tríacos a las localidades ya estudiadas por 
Mutis "para limitarles el hallazgo de espe 
cies nuevas”. 


130. TOTUMO 


y al campesino, amoldándose a sus capaci¬ 
dades y a sus exigencias, sin requerir cul¬ 
tivo, ése es el totumo. En las tierras calientes 
crece junto a las chozas, y cuando sus mo¬ 
radores se van, y las aguas o los vientos o ja 
podredumbre borran las habitaciones huma¬ 
nas y las cercas, allí queda el totumo mar¬ 
cando el puesto donde nacieron y lucharon 
los triunfadores de la selva. 

Sin duda que en los totumos hay varieda¬ 
des genéticas y no sólo las debidas al medio; 



Í44. Crescencia Cujeit. Totumo. 1, ramita; 2, el 
cáliz con el pistilo; 3. estambre; 4. el ovario con 
el estilo y el estigma; 5, frutillo- Original. 
(Párr. 130.) 


Crescentia Cu jete L. 

Sin.: C. acuminata H. B. K.; C. fasciculata 
Miers. 

N. vulg.: Japacary (Argentina); morro 
(Guatemala y Honduras); calabacero y ras¬ 
pa-guacal (Costa Rica); camasa (Venezue¬ 
la); totumo e higuero (Puerto Rico); güira 
(Cuba); guacalhuacal y morrito (Salvador); 
hoja de cruz (Filipinas); ciriam, cujete y te¬ 
comate (Méjico); calabazas y kalabose (Cu¬ 
rasao); cueira, arbore de cuia, cabeceira, coi- 
te, cuite, cuintenseira, cujete (Brasil); cala- 
bash-tree (inglés); Calabassen-baum (ale¬ 
mán); calabassier (francés). (Fig. 144). 

Si hay un árbol que haya servido al indio 


mutantes en los órganos vegetativos y no sólo 
de los reproductores. Pero cualquiera nota 
que la mayor diferencia de los totumos está 
en las totumas, cuácales, mates o jicaras, o 
cuias (Brasil). Las hay esféricas, las hav 
alargadas, se ven grandes y otras son chicas 
en la maduración. 

En Colombia, el totumo es una panacea po 
pular; árbol de sombrío, orquidario, botalón 
del corral, soporte del gallinero, proveedor de 
la vajilla, botiquín de urgencia, materia dt 
artes plásticas e instrumentos músicos. Con 
totumas se hacen mil cosas. Utensilios de 
despensa y cocina; cucharas para tomar la 
sopa, recipientes para lavar la ropa y llevar¬ 
la mojada a casa, bandejas para llevar fru¬ 
tas y bollos de mazorca. Ella sirve en el baño 
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recatado del chingue y del regato cristalino. 
Ella constituye la bota del guarapo y de la 
chicha en vez de aquélla de cuero y vino, 
con cuyas caricias se recreaba el escudero. 
Por eso en Chinquinquirá venden totumas 
con inscripciones como ésta: 

En Chiquinquirá te pensé 
por eso te la compré. 

Así la totuma sustituye, entre los naturales 
del trópico americano, al ánfora y a la patera 
griega y latinas, cargadas de inscripciones v 
de simbolismos, 

Donde se trate de dar pábulo a la alegria, 
allí están las totumas: para el tinto, para el 
guarapo, en el par de maracas que nunca es¬ 
tán quietas. 

Por lo mismo, la totuma entra en el folklo¬ 
re colombiano como en su propia casa; en la 
Poesía y en el chiste popular. Porque el chis¬ 
te es un elemento del floklore, algo olvidado 
por los literatos, porque revela el alma del 
Pueblo, en el rincón de sus conversaciones y 
de sus expansiones: el ángulo especia! de 
su mirada sobre la vida. 

Las propiedades curativas del totumo, asi 
en las dolencias humanas como en las de los 
a nimales, son innumerables. Es verdad que 

pulpa del fruto crudo contiene ácido cian¬ 
hídrico, pero con echar la totuma entera al 
rescoldo del fogón se la prepara a muchos 
us °s internos. Con la pulpa cruda se untan 
las personas y los animales insolados, con 
ella se limpia de sarna a los perros y ca¬ 
ballos y se matan las coquitas (acáridos ro- 
i°«). tan molestos y abundantes en ciertas 
regiones de la costa. La pulpa cocida en cal¬ 
do azucarado es febrífuga, purgativa, expec¬ 
torante. Con ella preparaban los farmacéu¬ 
ticos franceses un sirop de calabasse que tu¬ 
vo mucho auge en Europa. 

La pulpa madura calma los dolores de ca¬ 
beza, y Jas hojas, aplicadas sobre el vientre, 
facilitan el alumbramiento. 

La mayor loa del totumo la he encontrado 
en un estudio escrito en latín por don Wen¬ 


ceslao Sandino Groot. Dice así: CrescentiJ 
cujete L. In calidis. Ad expellendas latas ven - 
tri taenias nihil praestantins ínter praesenta- 
nea remedia ad hunc finem hucusque cele - 
brata. Quotiescumque sucus administratur to~ 
tidem exitus coronat opus , paulo post assum - 
pto taeniam pellens. Virtus haec a nobis du - 
dum detecta , quotidianis exemplis testimo - 
nium perhibet. 

La madera de totumo, negra en el cora- 
zón, no es maderable, pero sirve para rolli¬ 
zas y herramientas. En medio húmedo se pu¬ 
dre fácilmente. 

Por último, las totumas son excelentes pa¬ 
ra recoger ciertos látices, que no deben en¬ 
trar en contacto con metales, como cauchos 
o papaína. Las semillas de totumo, cocidas y 
asadas, son agradable alimento. 

W. S. Groot: De plantas medicinaUbus 
sponte in Columbia crescentibus. 

131. ATUNIJAGUAO 
ATUNIYANGUA 

Cybistax antisiphylitica Mart. 

N. vulg.: Lapacho blanco (Argentina): 
gangua (Perú): cinco chagas. ipé branco. ja- 
carandá (Brasil). 

Incluida en su lista, bajo el segundo de ios 
nombres del rótulo, por el doctor R. B. Whi- 
te, gran ingeniero y aficionado a la botánica, 
quien mucho tiempo sirvió como correspon¬ 
sal en Colombia de los jardines de Kew. 

V., C. Hoehne, en su libro de plantas me¬ 
dicinales del Brasil. 

P. Correa: Diccionario, palabra Caroba de 
flor verde. II, ?ág. 61. 

132. ACEITUNO Y ESPECIES DE 
TECOMA 

Godmannia aesctilifolia (H. B. K.) Stand. 

Es una especie mexicana y centroameri¬ 
cana, usada como arbolillo ornamental por 
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sus hojas, no por sus flores, que huelen mal. 
La madera no es apreciable. 

Tecoma spp. 

Las especies de Tecoma son muchísimas, 
bellos árboles que en verano, desnudos de 
hojas, se cubren de flores, dando al bosque 
un encanto singular. 

Tecoma mollis , H. B. K., vulg.: Chirlobir- 
los (Antioquía); flor amarilla (Tolimaj; 
fresno (Cauca), es de climas calientes o tem¬ 
plados, se ve mucho espontáneo y además 
en los jardines de climas templados. Fruc¬ 
tifica y semilla en gran abundancia. 

Tecoma spectabilis Lind. et Planch. N. vul¬ 
gar: chicalá. De climas más calientes, hojas 
compuestas, palmeadas, ramificación a *os 
cuatro metros de altura; fruto de 40 centí¬ 
metros de longitud, lanoso, apuntado, curva¬ 
do en s o en signo de interrogación, tallos 
tomentosos. 

En general, son árboles de muy buena ma¬ 
dera y se prestan a la arborización de calles, 
parques y plazas. 

Tecoma pentaphylla. (L.) Juss. del norte 
de Suramérica, produce madera universal¬ 
mente comercial. Se llama roble colorado, ro¬ 
ble de Jamaica, roble de las Indias Occiden¬ 
tales. Tal madera es amarilla, clara, fina, 
densa, de fibras planas y de mediana dureza. 

El ipé, flor y árbol nacional del Brasil es 
Tecoma Ipé Liáis. N. vulg.: Lapacho crespo, 
tayi pichal. 

133. ESPECIES DE JACARANDA 

Jacaranda , spp. 

N. vulg.: Guayacanes, gualandais; caro, 
palo de buba, curnique. caballitos, aceituno, 
piñón de oreja, paravisco (Perú); tarso (Ar¬ 
gentina); caroba (Brasil). (Fig. 145.) 

Las /. son bignoniáceas arbóreas, de ho¬ 
pas con pecíolos desnudos, bipinnadas. Son 


árboles de rica floración, buena madera y 
propiedades medicinales. Los técnicos de 
Coltejer hallaron que la madera de gualan- 
day es la mejor para lanzaderas de telares. 



145. Jacaranda cancana Pittier. Gualantlay. 1, hoja; 

2. flores; 3. fruto; 4, semilla. Original de un ejem¬ 
plar cogido entre Arbeláez y Melgar. (Párr. 133 ) 

Las especies útiles son muchas en el gé¬ 
nero, pero la que he visto más propagada en 
el país es /. caucana. Pittier. 

Tal vez el gualanday es uno de los re¬ 
medios que tienen más fama para curar las 
afecciones sifilíticas. Se emplean las hoja?, 
las cuales contienen un principio acre, la raiz 
es diaforética y la corteza emetocatártica. 
Esta es la parte más rica en principios ac¬ 
tivos. 

De las /. que están esparcidas por la Amé¬ 
rica tropical desde las Bermudas hasta el 
Brasil, hay muchas que se benefician como 
madereras bajo el nombre de palisandro o 
madera de Jacarandá. 

A. Dugand, en Mutisia, número 23, acaba 
de publicar (diciembre 18, 1954) algunas Ja- 
carandás de Colombia y halla que la /. cau¬ 
cana tiene un área muy dilatada en el país. 
Le corresponde el nombre vernáculo de gua¬ 
landay. 
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134. CANGREJO 

Melloa populifolia (DC) Burm 

Empleada en el Chocó como cebo vene¬ 
noso para pescar cangrejos o acabar con ios 
que se introducen en las casas, asaltando las 
despensas, o asustando a las gentes. 


*35. BIGNONIACEAS TREPADORAS 
DE JARDIN 

La familia Bignoniáceas, sobre cuya ampli¬ 
tud y repartición se han presentado muchas 
diferencias entre los sistemáticos, comprende 
muchísimos géneros y numerosas especies que 
han pasado a los jardines, unas por su fo- 
11 a je, otras por sus flores vistosas, otras por 
sus frutos que encierran numerosas semillas 
aladas que al quedar sueltas en la deshiscen- 
°a vuelan como mariposas o diminutos avio¬ 
nes. (Fig. 146). 

En esta propiedad anemófila de las semi¬ 
llas es eminente el Pithecoctenium muricatum. 



i*. 6 ' Pthccoctcnium muricatum I). C Pene de 
,c °. Fruto difundiendo sus semillas en la selva- 
(Párr- 135-) 


de Candolle o Bignonia echinata, de Jacqu.n. 
Cu yo nombre griego y latino significa peine 
de mico erizado'’. Es de nuestros bosques. El 
fruto es una cápsula bivalva cubierta de es- 
15 


pinas romas, de un palmo de longitud y que 
parece hecho para que los micos se rasquen 
con ella. En su interior van las semillas, apla¬ 
nadas con dos alas, tan bien dispuestas, tan 



147. 

hojas. 


Pytostegia venusta 
zarcillo y flores; 
Original- 


Baill. Tango- 1. rama con 
2. cáliz con el gineceo. 
(Párr. 136.) 


sedosas y tenues que no hay aparato volador 
más perfecto que ellas, comparable sólo a ¡os 
granos de polen, anemófilos, de algunas es¬ 
pecies de Pinus. Esta especie es más intere¬ 
sante que otros P. uruguayos y mejicanos 
favorecidos por la jardinería de los Estados 
Unidos. 

Otra especie ornamental de esta familia es 
la Bignonia ungis-cati Linne, o "una de ga¬ 
to”, de flores amarillas, buccinadas o en 
trompeta, originaria de la Argentina. 

Otros de estos bejucos pertenecen hoy a 
Macfadenia. Tabebuia y más géneros. 


136. TANGO 

Pytostegia venusta Baill. 

Sin.: Bignonia venusta Ker.; P. ígnea 
Presl. 

N. vulg.: Lluvia de oro (Medellín): Caye¬ 
na. (Fig. 147.) 

Hojas con dos a tres hojuelas y zarcillos 
trífidos. Hojuelas glabras de unos 10 centí- 
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metros. Flores en racimos apretados, largo- 
tubulares, de lindo color anaranjado. Corola 
dentada en la boca del tubo, caduca, quedan¬ 
do los estilos y estigmas remanentes. 

Es la más vistosa enredadera de nuestros 
jardines. Junto con la burganvilea hace mara- 
rilloso contraste, y sirve para cubrir muros, 
cercas y corredores. 

Pyros en griego es de fuego y stegos es 
toldo, nombre bien puesto a esta enredadera, 
que es un toldo de color inflamado. Es espe¬ 
cie suramericana, dicen los autores, sin pre¬ 
cisar más, 

137. SARITA 

Saritaea magnifica (Bull). Dugand. 

Sin.: Bignonia magnifica W. Bull. 

Divulgada esta bignonácea trepadora, ori¬ 
ginaria de Colombia, como una de las más 
vistosas cultivadas en los Estados Unidos, de 
la cual hay hermosos ejemplares en la gran¬ 
ja de Palmira, el Dr. A. Dugand, basándose 
en ciertos caracteres, le mudó el género y la 
dedicó a la señora Sara de Dugand. 

Se caracteriza por sus numerosísimas flo¬ 
res, grandes, de vivo color rosa violáceo. 

Combinada con la copa de oro, produce 
maravillosos efectos, lo mismo que con la 
Thunbergia grandiflora azul y la Pyrostegia 
venusta amarilla. 

El número de bignoniáceas ornamentales 
dilata muy favorablemente a la jardinería. 

138. TULIPAN AFRICANO 

Spathodea campanulata Beauvais. 

N. vulg.: Tulipán africano, cedro negro, 
caobo, pipí (Fig. 148). 

Lindo árbol plantado para adornar las ca¬ 
lles de Medellín, Cali. Caracas y Barranqui- 
11a. Lucen mucho sus flores rojas, grandes, 
en racimos. Los botones están llenos de agua. 


encerrados en una bráctea, coriácea, muy re¬ 
sistente. El árbol alcanza hasta 20 metros de 
altura. 

La corteza se emplea como astringente en 
las diarreas y disenterías. El agua contenida 



148- Spathodea campanulata Beauv- Tulipán afri¬ 
cano- Rac.mo floral y hojas- Original- (l*árr. 138-) 


en los botones dicen que es tónica, pero no 
se ha confirmado seriamente esta propiedad 
De las hojas se obtiene una decocción negra 
que los shamanes africanos administran a los 
enfermos graves. 

El nombre Spathodea significa “con aspec¬ 
to de la vaina de la espada”; campanulata 
quiere decir en forma de campanilla. Así que, 
cooecido el árbol no se olvidará el nombre, 
si es que se tienen noticias de griego y de la¬ 
tín. Tan bonita que es la cultura. En cambio, 
si las brácteas llenas de agua se despuntan, 
si se aprietan, resultan Manneken pis, como 
en la plaza de Bruselas. 

139. ESPECIES DE TABEBUIA Y 
TECTONA 

Tabebuia spp. 

Como las Sacaramda importan las tabebuia. 
Estas y las jacarandas son bignoniáceas ar¬ 
bóreas, de hojas compuestas, pecíolos no ala- 
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dos. /. tiene hojas pinnadas, fruto dehiscente, 
inflorescencias no péndulas, flores amarillas 
y folíolos aserrados. Tabebuia tiene hojas dí¬ 
gito-compuestas, estambres glabros, folíolos, 
cinco o menos, hasta tres. 

Standley da para Colombia: 

T. Dugandii Stand. N. vulg.: Cañaguate. 

T. chrysantha Blake. N. vulg.: apamate 
roble amarillo. 

T. Coralibe Stand. Coralibe y otros. 

Son árboles ornamentales y madereros. 

Tabebuia pentaphilla Hemsl apamate y 
orumo de flores rosadas es de las Antillas, 
Venezuela y Colombia y produce la madera 
roble negro. Poirier de la Martinique, West 
India Bowood. Declarado árbol nacional de 
Venezuela, es muy apropiado para repobla¬ 
ción forestal (véase Rev. El agricultor Vene¬ 
zolano. Mayo 1954. (Fig. 149). 

En general los árboles de bignoniáceas se 
cuentan entre los mejores madereros. La fa¬ 
mosa madera de Teak proviene de Tectona 
9 r &ndis L. fil. del Asia, especie que en época 
reciente ha sido empleada con éxito en las 
Antillas para formar bosques homogéneos. El 



gueta. (Párr. 139.) 

^Teak es una de las maderas más solicitadas 
en el comercio mundial. Habláramos menos e 
hiciéramos más, ya estaría aclimatada en Co¬ 
lombia la Tectona grandis. 


HO. MATAGANAO O BEJUCO 
BLANCO 

Tanaecium exitiosum Dugand. 

Este bejuco de grandes hojas, dos a cua¬ 
tro pinnadas, opuestas a pares, ha sido pre¬ 
sentado varias veces, para consulta, al Herba¬ 
rio Nacional. Produce una yuca grande y sus 
flores, según me informaron, son azulosas. Su 
difusión mayor es al norte de La Dorada. Se 
dice que los ganados que comen las hojas de 
este bejuco, si se agitan después de comerlo, 
mueren como fulminados, si reposan, en cam¬ 
bio, nada les pasa. Sometido al análisis el ma- 
taganao, no se halló en él principio tóxico 
alguno. Estos hechos admiten diversas inter¬ 
pretaciones hipotéticas que no son del caso, 
pero que merecen dilucidarse. Tal vez se trate 
de una planta alergógena, tal vez tenga pe¬ 
ríodos de toxicidad como acontece con la 
Euphorbia cotimifolia de que hablamos en 
otro lugar. 

Sobre esta especie han recaído ya las in¬ 
vestigaciones experimentales del Laboratorio 

Cup. de Bogotá y el Dr. Kalman Mazey 
publica en los Anales de Química y Farma¬ 
cia un Informe sobre la toxicidad y acción far - 
macodinámica de extractos de Bejuco blanco 
T. e. Dugand). Bogotá, 1942 (Num. 16 
páginas 113-123). 


BIX A CEAS 

141. ACHIOTE 

Bixa orellana L. 

Sin.: B. purpurea hort. N. vulg.: Bija, bi¬ 
cha, biza, onoto, anatto. (color); roucou (fran¬ 
cés). (Figs. 150-151). 

Especie muy importante en la economía de 
todos los pueblos suramericanos ahora y es¬ 
pecialmente antes de la Conquista. El Perú 
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exportó en el año 1934, 1.999.999 kilogramos 
de achiote. Su uso principal entre los actua¬ 
les es para colorear los alimentos y darles sa¬ 
bor, pero los indios lo emplean para teñirse el 



ISO- Dixa oí diana L- Achiote- 1. ram.ta terminal; 
2, fruto; 3, cápsula abierta; 4. semilla- Original- 
(Párr- 141) 


rostro y las piernas, con lo cual se preservan 
de las picaduras de los mosquitos. Con achio¬ 
te y resinas vegetales se embadurnan las pan¬ 
torrillas y luego se pegan en ellas la lana 
del balso o del bototo, con lo cual quedan 
como con unas medias mullidas y sedosas. El 




América (Engler) el achiote se usa como di¬ 
gestivo. En Caracas se emplean ramitas de 
onoto para males del hígado. 

Por lo demás, existen algunas divers'dades 
de achiote aún ipal estudiadas. El achiote pu¬ 
diera ser para Colombia un importante pro¬ 
ducto de exportación, como lo es para £1 
Ecuador. Este país exportó en 1935, 200.000 
kilogramos de semillas de achiote. 

El colorante del achiote se llama comer 
cialmente: Orlean. anatto, anotto, anotta, at- 
talo, achioti, orenetto, orenotto, térra orellana. 
térra orelana, roucou, rouson, jaune d’Or- 
leans, anatta, rocoe. 

V., Wiesner: Rohstoffe. Farbstoffe. To¬ 
mo I. La bija o Achiote. Santo Domingo, 
1928. Sin autor nombrado. 

El achiote puede también plantarse como 
ornamental, no sólo por su follaje denso, de 
color verde pardusco, con retoños rojizos, 
sino por sus numerosas flores blancas. Como 
industria en grande ofrece perspectivas por 
estudiarse. 


BOMBACACEAS 

(Familia de la ceiba y de los balsos.) 

142. CEIBO TOLU 

Bombacopsis quinata (Jacq.) Dugand. 

Sin.: Pachira Fendleri Seem.; Bombax qni - 
natum Jacq.; Bombacopsis Fendleri Pittier. 

N. vulg.: Cedro espinoso, ceiba colorada, 
ceiba tolúa, tolú. (Fig. 152). 


151. Implemento* para su pntura facial, de una 
india coreguaje del río Caguán- I. petaquita con bija 
sólida y seca; 2 y 3. calabacillos con bija pastosa; 
4. sello para uupritr.ir en la piel. Original- 
(Párr. 141.) 


que esto posea, ya puede contonearse de va¬ 
nidad. 

Se dice que la semilla del achiote se em¬ 
plea por los indios como afrodisíaco y que en 


Corregida la denominación por DuganJ. 
esta ceiba se caracteriza por las espinas ro¬ 
mas de su tronco, no globoso, por sus hojas 
palmeadas de folíolos emarginados y el nú¬ 
mero de estambres menor que en Ceiba, Pa- 
chira y Bombax. La madera es muy usada 
para construcción. Se tuerce algo y llora lar¬ 
go tiempo. No la ataca el comején. 
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También produce lana algo parda, que vie¬ 
ne en mazorcas cuando el árbol se desnuda 
Por el verano, de sus hojas digitadas. Este 



152. Bombacopsis quinata (Jacq.) Dugand. Ceibo 
*olú. 1, corteza del tronco; 2. flor abierta y bo¬ 
tones; 3, ovario; 4. fruto ab erto mostrando la borra- 
Original- (Párr- 142 ) 


fenómeno tiene su finalidad. Las hojas caen, 
se pudren sobre el mantillo que forman, se 
abrigan las semillas para mejor germinar. 


143, CEIBO BARRIGON 

Bombax septenatum Jacq. 

Sin.: B . heptaphyllum Jacq.; B. Barrigón 
Dcne.; Pachira barrigón Seem. 

N.''vulg.: Majagua y ceiba de majagua. (Fi- 
9ura 153). 

Es árbol relativamente bajo si se le compa- 
ra con la ceiba y muy poco ramificante. La 
corteza es verdosa, no suberificada, lisa. Ei 
tronco se dilata en su parte inferior, lo que 
justifica el nombre vulgar. Flores, frutos, la- 
119 son semejantes a los de la ceiba. Sólo que 
l°s frutos permanecen pendiendo de las ra- 
mas rouy largo tiempo. 


144. MACONDO 

Canivallesia plantani[olia H. B. K. 

N. vulg.: Quipo, cuipo, bongo, hamati (Pa¬ 
namá). 

Este árbol lleva hojas simples, pero loba¬ 
das, y es valioso como ornamental. La ma¬ 
dera se emplea para canoas y para otros ar¬ 
tículos usados en las casas de las poblacio¬ 
nes costeñas; bongos, artesas, que sirven para 
lavar y recoger granos, frutas, harina^ y e- 
más. Lo caracterizan los anillos obscuros de 
su corteza, que alternan con otros anchos y 
claros, tronco muy liso, grueso y alto. 


145. CEIBA DE CINCO ESTAMBRES 


Ceiba pentandra (L.) Gaertner. 


Sin.: Bombax pentandrum L.; B. mompo - 
xense H. B. K.; Eriodendrum anfractuosum 


D. C. 



153- Bombax septenatum Jacq- c e¡ bo barngón- 
1 fruto; 2, hoja; 3. flor abierta; 4, botón. On 
¿nal tomado de una ceiba del paseo Bolívar en 


N. vulg.: cotton tree (Antillas Inglesas): 
bonga. ceiba de lana (Colombia): sumaúma. 
painera (Brasil): toborachi (Bolivia); pacho- 
te (Méjico): ceibón (Nicaragua). (Fig. 154.) 
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La ceiba tiene por área todo el trópicj 
americano; es uno de los gigantes de la selva 
pluvial y alrededor de un árbol de su especie 
se fundaron muchas de las poblaciones de 
nuestro territorio. Porque era norma de los 
conquistadores, cuando se iba a poblar una 
nueva ciudad, que se escogiera para marcar¬ 
la, un árbol grande; se reunieran junto a él 
las tropas, proclamara el jefe que tomaba po¬ 
sesión de aquella tierra, diera mandobles en 
él y arrancara de la hierba que crecía a sus 
raíces en señal de dominio. El dibujo está 
tomado de la majestuosa ceiba de El Gigante. 



154. Ceiba pentandra (1*1) Gaertner. Ceibo de 
cinco estambres. 1. hojas; 2, ramita terminal con 
botones; 3. cáliz con ovario, visto vert cálmente; 

4 , flor abierta. Original tomado de la ceiba de 
Garzón (Huila). (Párr. 145 ) 

La ceiba peatandra se caracteriza por su 
elevado tronco inflado o de grosor decres- 
cente; por su amplísima ramificación, por sus 
bastiones o refuerzos básales del tronco, por 
sus hojas palmeadas, profundamente dividi¬ 
das; por sus flores y por sus frutos, que son 
cajas erectas dehiscentes, donde la semilla va 
envuelta en una lana sedosa. Esta constituye 
el kapok del comercio. 

Aunque la madera de este balso no es bue¬ 
na para tablazón, sí ha prestado y presta, in¬ 
gentes servicios. De su tronco se han saca¬ 
do las grandes canoas con que los indios an¬ 
tiguos, y todavía los guajiros, se aventuraron 
al mar, cuando, de madrugada, está más sere¬ 
no. Claro está que esas embarcaciones han 


de ser curadas y calafateadas con peramán 
o con asfalto para que la madera no se pu¬ 
dra rápidamente. 

Además, de los contrafuertes básales del 
tronco—que más bien son tirantes, pues se 
desarrollan más del lado de los vientos do * 
minantes—se labran las bongas, utensilios 
caseros como artesas discoidales, de fondo 
plano, usadas en la economía nativa. 

El kapok de los frutos era, y aún es en 
menor escala, materia prima indispensable 
para colchones, almohadas y muebles en los 
barcos, donde la lana toma mal olor por la 
humedad atmosférica. En ese uso han reem¬ 
plazado al kapok los cauchos artificiales de 
espuma. 

La ceiba también es medicina. Con coci¬ 
miento de su corteza se vigoriza el cabello me¬ 
diante repetidos baños. A las vacas les dan 
en Guateque, como bebida, el mismo coci 
miento después de los partos, para que arro¬ 
jen la placenta. En las Antillas este remedio 
lo aplican también a las mujeres (véase J. T. 
Roig y Mesa: Plantas Medicinales, aromáti¬ 
cas ij venenosas de Cuba. La Habana, 1945). 

Parece de reciente aparición en el país una 
plaga o enfermedad muy nociva al ceibo que 
pude comprobar en los que tienen sembrados 
en la plaza y en las calles de Tocaima. Con¬ 
siste la afección en un engrosamiento tu¬ 
berculoso de los pecíolos y tallos jóvenes. 
Cada tubérculo presenta un centro deprimi¬ 
do con una cicatriz rosada; alrededor, un arca 
más clara. Al cortar perpendicularmente el 
tubérculo, se ve cómo los haces fibroso-vascu- 
lares no han padecido la deformación, sino 
sólo la corteza. En el centro de la hinchazón 
hay un cuerpecito amarillento-pardusco, a ve ¬ 
ces rojo. Al rato todo el corte toma ese mismo 
color. Parece efecto de la picadura de un 
insecto. 

146. CORISIA 

Chorisia speciosa Saint Hilarie. (Fig. 155.) 

Nadie me dió razón del nombre colombia- 
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no de-esta bombácea o bombacácea que hallé 
en el borde de la carretera, saliendo de la ciu¬ 
dad de Armero (Tolima) hacia el Sur. El as¬ 
pecto del árbol, por su tronco y hojas, es el 



*55. Lhorisia speciosa St. Hilarie- 1. hojas; 
flor; 3, fruto. Original en Armero (Tolima). 

(Párr. 146.) 

de una ceiba, pero sus grandes y abundantes 
flores rosadas, salpicadas de pardo y cárde¬ 
no, parecidas a las del lirio chino, lo hacen 
m uy diferente. Es un bello elemento para 
avenidas y jardines. 

Su nombre honra a Luis Choris, nacido en 
^95, quien vino como dibujante de la expe¬ 
dición de Kotzebue. Cuenta el género con 
tres especies suramericanas. Esta es del Bra¬ 
sil, donde, según Pío Correa, en su Dicciona¬ 
rio das Pl. uteis, la llaman "paineira”. En la 
Argentina lo conocen jtor “palo borracho de 
flor rosada” o “samohú” o “algodón”. El 
tronco de C. speciosa mide seis a diez me¬ 
tros de altura, más grueso a la altura de 1,50 
roetros, tronco gris, espinoso. Los frutos con¬ 
tienen las semillas envueltas en lana, como 
las del balso o bototo. (Véase Domingo Coz- 
z o: Arboles para parques y jardines . Buenos 
Aires, 1944, pág. 51.) Esa lana tiene aplica¬ 
ción en tapicería: colchones, almohadas, mue¬ 
bles. (Véase también E. ('los: Primera contri¬ 
bución al conocimiento de los árboles culti¬ 
vados en la Argentina. B. A., 1929, pág. 5 j.) 

De Qhorisia hay dos especies: la registrada 
Arriba y la C. insignis , blanca. Su mejor ca¬ 


racterización está en las espinas del tronco, 
conos sencillos en la rosada, todos iguales, en 
la insignis son de dos clases, unas cortas, 
sencillas, y otras bífidas y trífidas muy ro¬ 
bustas y largas. 

Una y otra especie las he visto en la Gran¬ 
ja Experimental de Armero, la que las in¬ 
trodujo y aclimató, y las sembró en los jardi¬ 
nes de la piscina municipal, que fué donde 
encontré por primera ver la C. speciosa como 
dije. 


147. DURIAN 


Dudo zibethinus Murray. (Fig. 156.) 

Es un árbol grande de hojas alternas, ova- 
do-oblongas, acuminadas, enteras, cartaceas, 
peninervias, simples, tomentosas. Flores her- 
mafroditas en racimos, cáliz campanulado. ga- 
moselapo, envuelto en un involucro: corola 
cinco pétala, numerosísimos estambres. Fru¬ 
to globoso, verde, grande, de hasta 30 centí¬ 
metros de diámetro, leñoso, cuando maduro 



y semejante en forma al de Artocarpus inte- 
qrifolia. Pesa hasta siete kilogramos. E. ). n. 
Córner, especializado en Dudo, me hizo notar 
el peligro de este fruto cuando desprendido 
cae a tierra, pues puede herir al que pasa. 
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Pero en la Malasia salen de las casas a reco¬ 
gerlo cuando lo oyen caer. La pulpa es una 
crema deliciosa, pero por desgracia huele muy 
mal. Pío Correa, describe así el olor: “esta 
deliciosísima pulpa hállase asociada a un for- 
tísimo olor aliáceo o de cebollas podridas, 
que en pocas horas se transforma en un fé¬ 
tido intenso mixto de estiércol y substancias 
en putrefacción”. 

Con todo, se dice que el durián en sazón 
es el mejor fruto del mundo, y Russel Wa- 
lace confesó que “comer durianes es una sen¬ 
sación nueva y vale la pena ir al Oriente para 
experimentarla \ Para saber si el durián está 
en sazón los vendedores suelen abrirle una 
ventanilla por donde los clientes meten el 
dedo y lo comprueban. 

El durián, si se ha importado a Colombia, 
en ninguna forma se ha difundido. Merece 
la pena introducirlo. 

148. PALOSANTO (Bombacácea) 

Eriodendron occidentale (L.) Tr. et Pl. 

Sin.: Bombax pentadrum L. 

Es la bombacácea que junto con los balsos 
produce el mejor kapok del comercio. Hoy 
su importancia es menor debido a los cauchos 
artificiales. 

149. BALSOS 

Ochroma lagopus Sw. 

O. obtusa Rowlee. 

N. vulg.: Tucumo, ceiba de lana, laño, palo 
de balsa. (Fig. 157.) 

Los balsos son bien conocidos por sus 
troncos lisos, ramificación abierta en sombri¬ 
llas, hojas terminales grandes, lobadas, pal- 
minervias. que secan en color ladrillo. Flores 
blancas, pétalos cerrados, estambres forman¬ 
do embudo, erectos. Frutos erectos, largos de¬ 
hiscentes con muchas semillas envueltas en 


lana, como patas de cabra, que eso quiere de¬ 
cir lagopus. 

El mayor valor del balso está en su made¬ 
ra usada para aeronáutica, para aislante de 
vibraciones y para muchos otros usos. 



157. Ochroma lagopus Sw- Balso- 1, flor; 2. cor¬ 
le de la misma al nivel del ovario; 3. hoja; 4. es¬ 
tambres y estigma- 


Durante la Segunda Guerra Mundial, el 
Board of Economic Warfare, compró en Co¬ 
lombia buenas cantidades de balso, sobre todo 
en Nariño y repartió instrucciones sobre las 
cualidades de los despachos. Pero los árboles 
derribados no se substituyeron. Dan a los 
balsos aplicación medicinal suministrando el 
cocimiento de su corteza a las vacas paridas 
para que arrojen la placenta. 

Es indispensable, pues, incluir en nuestros 
planes de repoblación forestal la siembra de 
balsos de madera blanca, fibrosa, homogénea, 
lo más liviana que sea posible. Los árboles de 
balso son uno de los principales productos fo¬ 
restales de la república del Ecuador. Con 
ellos se hizo la Kontiki, embarcación primiti¬ 
va que sirvió a unos científicos suecos para 
cruzar el Pacífico saliendo de El Callao. En¬ 
sayo repetido, pero siempre con maderas de 
balso. 

En tierras bajas del río Cocorná (Ant.J, 
advertí que .después de quemados los des- 
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montes sobreviene una copiosa producción 
espontánea de balsos. 


BORRAGINACEAS 

(Familia de la borraja y del heliotropo.) 


150. CEIBO DE AGUA O CACAO DE 
MONTE 


151. EXTASIS 

Anchusa itálica L. 


P achira acuática A ubi. 

N. vulg.: Zapotolongo; saba; ceiba y sun- 
zapote (Guatemala); zapotón y pumpunju- 
c he (Honduras); chila blanca (Salvador); 



l.'tH. Pachira acuatice Aubl. Cacao de monte, 1, ho¬ 
ja; 2, fruto; 3. flor abierta. Original. (Párr. 150.) 

zapote bobo y zapote de agua (Méjico); cei¬ 
bón de agua, castaño (Cuba); noli (según 
R * B. White). (Fig. 158.) 

Esta especie es frecuente en el litoral Ca¬ 
ribe. Es un árbol de mediano porte, pero pre¬ 
senta la utilidad de sus semillas que vienen 
en una mazorca parecida a las del cacao. Es¬ 
tes semillas tostadas semejan por el sabor a 
tas castañas europeas. 

Además, dice Standley que las hojas del 
árbol, cocidas, las comen en las Guayanas. 

Tales hojas son también digitadas y las flo¬ 
res. es decir, los estambres, son rosados. 

Los frutos se abren por cinco líneas longi¬ 
tudinales, liberando las almendras. 


Sin.: A. azurea Rchb.; y otros. 

N. vulg.: Ochsenzunge (alemán); albari- 
ñas (Bogotá). 

Como 30 especies europeas, asiáticas y de 
los montes Urales. Hierba de tallos alados, 
hojas ásperas y cimas escorpioideas de flores 
azules. En Colombia se cultiva como flor de 
corte que dura mucho en los floreros. 


152. BORRAJA 

Borago officinalis L. 

N. vulg.: Bourache (francés); borragen 
(Brasil). (Fig. 159.) 

Borraja es el nombre castellano de esta 
planta, que se cultiva entre las hortalizas y 



159 . Borrago officinal s L- 
recida; 2, raíz; 3. sección 
J. A- Mendez C 


llorraja. 1. sumidad fio- 
de la flor. Original, por 
(Párr. 152.) 


que a veces crece subespontáneamente en los 
climas fríos. 

De ella sirven las hojas para preparar de¬ 
cocciones en dosis de 5-10 gramos por 100 
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de agua, las cuales se emplean como diuré¬ 
tico y sudorífico. 

Diluida esta infusión, sirve para hacer com¬ 
presas que alivian las inflamaciones de los 
ojos. 

Según E. Perrot, en su libro muy concien¬ 
zudo: La culture des plantes medicinales , la 
borraja es una de las plantas curativas más 
populares en Francia. La materia médica con¬ 
siste en las inflorescencias. 


153. GOMOS Y CANALETES 

Cordia spp. (Fig. 160.) 

Las especies de C. son numerosísimas. Son 
muy comunes en linderos y corrales por toda 
Colombia, dos arbolitos de flores, en el uno 
blancas y en el otro amarillas, que echan fru¬ 
tos blancos translúcidos, de pulpa pegajosa, 
usada por los campesinos para pegar en vez 
de goma. El primero se determina Cordia alba 
Roem. et Schult.: el segundo C. lútea Lam. 
Los nombres vulgares son: cuajaro, uvito. 
murciélago, biyuyo. En el Brasil, babosa. De- 



160- Cordia alba . Kuo.n ct Schult- Gomo blanco- 
1, rarmta terminal florecida; 2. flor; 3. cáliz; 4. fru¬ 
tos; 5. semilla- Original- (Párr- 153) 


cir que los muchachos comen esos frutos no 
significa sino que son dulzones y que no 
matan fulminantemente. Los mismos frutos, 
en cataplasmas y en jarabe caliente, son emo¬ 


lientes. Los frutos de C. son consumidos en 
la baja Guajira y F. C. Hoehne los incluye 
entre sus frutos indígenas. C. superba Cham 
es planta de jardín de frutos comestibles en 
caso de escasez. (Fig. 161.) 



Hay un gomo que en Cundinamarca usan 
para contener las hemorragias de los toretes 
cuando dejan de serlo. Es C. cylindrostachya. 

El canalete: C. gerascanthus Jacq. es buena 
madera de la costa. La prefieren para remos. 
Se llama: Bois de Chipre, bois de Rhodes. 
bois des roses (francés); Roscnholz von Do¬ 
minica, spanish Helm. 

Las listas de maderas mundialmente comer¬ 
ciales incluyen unas 15 especies de Cordia. 

154. SAN JOAQUIN 

Cordia sebestena Linneo. 

Sin.: C. speciosa Willdenow. 

N. vulg.: geiger tree (ingles): sebestens, 
lolu (Cevlán) spanish cordial (Jamaica): San 
Bartolomé (Puerto Rico). (Fig. 162). 

La C. sebestena es un árbol de cuatro a 
cinco metros que en años recientes ha sido 
plantado con profusión como adorno de ca¬ 
lles y jardines, en muchas de nuestras ciud3- 
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Lamina III Cordia Lanata - Palo amargo (párr. 153), Especie pionera 

para reforestaciones por su rápido crecimiento, Bosque 

andino, Jardín Botánico de Bogotá. 
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Lamina IV La Opuntia Schumannii Webb. (párr. 176), con sus 

densas espinas en el Invernadero xerofítico. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 





borragináceas 


233 


des de clima cálido. Los barrios nuevos de Ba- 
rranquilla lucen con las flores escarlatas y 
anaranjadas de estos bonitos vegetales, de 
copa densa y hojas grandes muy verdes, en 
bonito contraste. 

En el libro Flowering trees of the Carib- 
bean, con 30 bellas pinturas a todo color de 

Y H. Pertchik, con introducción de W. C. 
White, publicado por Rinehart de Nueva 
York, al presentar al C. sebestena, comienza 
con unas palabras ajenas que dicen así, en 
síntesis: Lo malo de este árbol es que es de - 
nasiado para regalarlo. Y así es que las gen¬ 
tes no se paran a mirarlo, a pesar de ser uno 
de los más bellos del mundo, sólo porque lo 
Ve n a cada paso. Siempre está florecido, a 
pesar del polvo de los camellones, con sus 
9 ra ndes racimos de color inflamado. De cada 
inflorescencia se producen sólo unos pocos 
frutos en forma de botella, blancos al ma¬ 
durar. 

Corcha es el nombre puesto por Linneo en 
^onor de Cordus (1515-1544), un botánico 



162. Cordia sebestena I,* San Joaquín de flores 
rojas. 1» hoja; 2, 3, flores; 4* flor aislada; 5» fn|' 

Jos; 6. sección diametral de un fruto- Or ginal di¬ 
bujado en Puerto Colombia (Atlántico)* (*Parr- 154*) 

inglés. El área de la especie es el Caribe y 
e n las Antillas es donde ahora más se le cul- 
tiva * Son boragináceas. 


155. HELIOTROPO 

Heliotropium penwianum L. 

Sin.: H. odoratum Mnch. (Fig. 163.) 


Planta de tallos flexibles y flores violetas 
en cimas escorpioideas, muy olorosas, que se 
encuentra en los jardines. 



Los heliotropos son más de 200 especies, 
esparcidas por todo el orbe en climas callen- 
tes y templados. 

Tienen aire y olor y solera de cosa grata a 
la antigua, según un autor norteamericano. 


156. ALACRAN 

Heliotropium indicum L. 

H. inundatum Sw. 

N. vulg.: Rabo de alacrán, hierba de muía 
(Méjico); lagartillo (Costa Rica); cotorrera 
(Cuba y Puerto Rico). 

Hierba frecuente en los solares, sembrados 
y cunetas de los caminos, en tierras calientes. 
Suelen emplearse como antihemorroidales; su 
jugo cura las aftas. las anginas, las faringitis, 
los furúnculos, las llagas, aun de mal carác- 
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ter, y las quemaduras. La parte más medici¬ 
nal son las raíces. Los baños de pies con in¬ 
fusión del rabo de alacrán curan los saba¬ 
ñones. 

Conservo una carta de don S. Restrepo, 
encargado de Negocios de Colombia en Lon¬ 
dres, donde me comunica el resultado de sus 
observaciones y de experiencias ajenas sobre 
el “rabo de alacrán'*. En ella me confirma 
cuanto sobre esta planta dejamos escrito. 

Semejante a estos hehotropos con inflores- 



164. Stachytarphcta caycnncnsis L. C. Rich. Ala¬ 
crán- 1. pe con cima escorpioidea; 2. flor; 3» flor 
seca; 4. fruto- Original en Mariquita- (Párr- 156-) 


cencía en cimas o rabo de alacrán es la Sía- 
chytarphetta de Cayena, muy frecuente 
como maleza en nuestros climas cálidos. Flo¬ 
res blancas o azulosas. (Fig. 164.) 


157. MIOSOTIS 

Myosotis palustris (L.) With. 

N. vulg.: No me olvides. 

Esta es la variedad más cultivada entre 
30 M. conocidos. Plantica jardinera bien co¬ 
nocida. así como hasta las muchachas saben 
que Myosotis significa en griego oreja de 
ratón, y en lenguaje de flores, “no me olvi¬ 
des". 

Son extratropicales. 


BRASICACEAS 

(véase CRUCIFERAS) 

B R O M E LI A CEAS 

(Familia de la piña americana.) 


158. PITA Y LINACAR 

Aechmea Magdalenae André. 

Sin.: Bromelia Magdalenae Wright; B. Ion - 
gissima A, Posada Arango; B. Pita Seem. (Se¬ 
gún Triana, Exposición de París); Cheva- 
lliera Magdalenae André; Ananas Magdale¬ 
nae Standley. 

N. vulg.: Pita floja, pita del Opón, pita del 
Chocó; arghan, pingwing (inglés); pita de 
seda (Honduras); linacar (E. P. A.). 

Sobre la pita, objeto de mis investigaciones 
botánico-industriales a lo largo de catorce pe¬ 
nosos años, escribí largo en el tomo de Plan¬ 
tas útiles. Hace poco, además, publiqué mis 
últimos resultados en la Revista de la Aca¬ 
demia de Ciencias exactas , Físico-Químicas 
y Naturales. A esas páginas remito a los 
deseosos de mayor información, pues aquí 
pienso ser breve. V. Método químico indus¬ 
trial para desfibración de Bromeliáceas, por 
E. P. A. Números 22 y 23. Enero-agosto 
1945. R. de la Academia. 

La razón de mi empeño acerca de esta plan¬ 
ta se fundó en mi convicción de que ella es 
la mayor riqueza forestal de Colombia, y que 
su estudio bien merece sudores y fracasos. 

El estudio últimamente mencionado tiene el 
siguiente índice: 

Capítulo I.—La planta de pita del Magda¬ 
lena y su hoja. 

Capítulo II.—Los pítales de Colombia. 

Capítulo III.—La explotación primitiva. 

Capítulo IV.—Conatos de beneficio mecá¬ 
nico. 

Capítulo V.—Métodos biológicos. 

Capítulo VI.—Procedimiento químico. 
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Capítulo VII.—El linácar y los residuos. 

Capítulo VIII.—Aplicación del procedi¬ 
miento a otros materiales. 

Capítulo IX.—Perspectivas para la indus¬ 
tria americana en la aplicación del procedi¬ 
miento químico Pérez Arbeláez. 

Capítulo X.—Colombiana de Fibras, S. A. 
Coldefi”. 

El estado actual de las investigaciones es 
este: Primero: he llegado a confirmar mi 
impresión inicial de que ningún procedimien¬ 
to puramente mecánico servirá para desfi¬ 
brar las hojas de pita industrial y económi¬ 
camente. 

Segundo: que cualquier trámite mecánico 
que se ponga al tratamiento de las hojas, una 
a una, es antieconómico: verbigracia, tritu¬ 
rado. 

Tercero: que el procedimiento biológico de 
desfibración sin preparación mecánica de las 
hojas, una a una, es improcedente. 

Cuarto: que el procedimiento para descor¬ 
tezar la pita es el químico, por medio de reac¬ 
tivos baratos en caliente, calefacción obteni¬ 
da de leña y siguiendo el lavado, el descru- 
dado, el blanqueo y secado al sol. 

Todo este proceso se ha ensayado plena¬ 
mente y las dificultades que se han presen¬ 
tado para crear la industria de la fibra de pita 
Por método químico han sido las siguientes: 

Primero: la dificultad económica para pro- 
se 9uir la investigación por la natural falta de 

y de arrestos en los particulares, así como 
falta de apoyo oficial. 

Segundo: la ignorante dirección de un ge- 
ren te minucioso, pero que no supo ni apre¬ 
ciar mis esfuerzos, ni defender el good-will 
de la empresa. 

Tercero: la falta de interés de los hilande- 
ros extranjeros por ensayar las máquinas 
adaptadas a la nueva fibra, falta que se debe 
a la ignorancia de la capacidad exportadora 
de Colombia y al recargo del trabajo de post- 
9 u erra. 

Cuarta: consecuencia de la primera: falta 


de ensayos para mecanizar el lavado, el des¬ 
cuidado y el empaque. 

La fibra que se obtiene por el procedimien¬ 
to químico tiene cualidades que la ponen por 
encima del lino y del ramio para muchas apli¬ 
caciones de estas fibras, y permiten la pro¬ 
ducción de telas de excepcionales calidades. 
No es una fibra para cordelería, sino para 
tejidos de alto valor, dado que el costo es 
también alto. De mi estudio citado copio: 

"£/ Linácar y sus res duos.—C orno insinúa- 
mos arriba, no basta desfibrar; es preciso ob¬ 
tener buena fibra que con su valor cubra los 
gastos y deje ganancia. Explicaremos las con¬ 
diciones de las fibras en general; luego da¬ 
remos las que se han determinado en el li¬ 
nácar, y añadiremos un párrafo sobre los re- 
siduos. 

Las condiciones que se estudian en las fi- 
bras textiles: 

\ _Ante todo, la tensilidad o resistencia a 

ruptura por estiraje. Es la más importante. 
Las fibras más tensiles son el ramio, escaso 
y caro, y el lino, entre las vulgares del co¬ 
mercio. Con éstas, por eso, hemos comparado 
el linácar. 

2 .—Longitud. Es propiedad comercial más 
que textil, pues sólo las fibras duras como el 
fique se peinan en toda su longitud, mientras 
las fibras de carda se han de cortar para hi- 
larlas. 

3 __Adherencia, que es la propiedad de no 

deslizarse unas sobre otras en la mecha. Muy 
alta en la lana. 

4 . _Tordilidad (Pliability). que es la pro¬ 

piedad de torcerse sin romperse y de mante¬ 
ner las torsiones. Longitud, adherencia y tor¬ 
dilidad, están en función unas de otras para 
construir el hilo. 

5 . _Elasticidad, que es la propiedad de 

alargarse y volver a recobrar su longitud al 
soltarlas. Las fibras vegetales no tienen casi 
elasticidad. En ellas es mejor hablar del es- 
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tiraje, pues la elasticidad sólo la adquieren 
en torcido y en la hilaza. 

6 . —Fineza del calibre. 

7. —Parejo del calibre. 

8 . —Porosidad y capilaridad. 

9. —Color. 

10 . —Brillo. 

11 . —Tolerancia del blanqueo. 

12 . —Aceptación del mercerizado. 

Las cualidades del linácar son éstas: 

1 . —Es una fibra blanda, textil, como el 
lino. Esto se debe a que por el proceso quí¬ 
mico se aprovechan las fibras finas que hay 
en las hojas de pita; las gruesas se hienden 
longitudinalmente y se destruyen la lignina 
y los compuestos pécticos que incrustan la fi¬ 
bra en su estado natural. 

2 . —Por lo mismo es liviana y pareja. 

3. —Está perfectamente libre de corteza y 
parénquima. La pectina y resina se eliminan 
fácilmente por descrudado. 

4. — Su longitud media es de dos metros. 

5. —Según los análisis hechos en los labo¬ 
ratorios del Ministerio de Economía, del Mi¬ 
nisterio de Minas y Petróleos y Universidad 
Nacional, comparativos con una muestra de 
lino de El Cairo, procedente de la Aduana 
de Nueva York, el linácar tiene esta resis¬ 
tencia: 

Cada fibra de lino se rompe con una carga 
de 206 gramos. 

Cada fibra de linácar se rompe con una 
carga de 620 gramos. 

El linácar, antes de descrudado, pesa algo 
más que el lino. Relacionando peso con ten- 
silidad en un índice resulta: 

Igual resistencia dan 10 unidades de peso 
de lino. 

Igual resistencia dan 47,33 unidades de 
peso de linácar. 

El mismo peso de lino suministra 100 uni¬ 
dades de resistencia. 

El mismo peso de linácar suministra 211 
unidades de resistencia. 


6 . —Según los mismos laboratorios, la elas¬ 
ticidad del lino es de 1,2 por 100 , y la del 
linácar, de 2,4 por 100. 

7. —El brillo del linácar es sólo inferior al 
del ramio. 

8 . —El linácar recibe los colorantes mejor 
que el lino, la lana, el algodón. Ensayos he¬ 
chos en los laboratorios Dupont, de Mede- 
11.n. 

9. —El linácar, sin descrudar, se ha carda¬ 
do e hilado bien en mezcla con lana, en títu¬ 
los gruesos (hasta ahora, en máquinas para 
lana, fábrica “Filana”, de Medellín). 

10. —Los hilos de 50 por 100 por 50 por 
100 de lana se han tramado en Coltejer, sobre 
urdimbre de algodón (fábrica Coltejer), dan¬ 
do telas dos veces más resistentes que las me¬ 
jores de lana (ensayos de dichos Laborato¬ 
rios ). 

11 . —El aspecto del linácar es preferible al 
del lino, más brillante, pajizo y claro. 

12 . —Se deja blanquear, aunque es más 
duro, requiriendo más unidades que el al¬ 
godón. 

13. —El linácar es menos adherente que el 
algodón y la lana; pero esto se puede compen¬ 
sar con su mayor tordilidad y longitud. 

14. —Antes del descrudado, el linácar es 
más electrizable al frote que la lana. 

15. —El precio ofrecido al linácar en Nue¬ 
va York es de 60 centavos de dólar la libra, 
o sea 2.320 dólares la tonelada. 

Residuos de la industria. 

Son de dos clases: 

1 . —Fibras desprendidas en el lavado, y 
que se recogen en las albercas, y 

2 . —Baños exhaustos con reactivos. 

Unos y otros son utilizables y su benefi¬ 
cio bastará para pagar el costo de produc¬ 
ción. Los primeros son excelente material para 
cartones de construcción y papeles. Aunque 
no pagan la exportación, se pueden utilizar 
dentro del país y transformarse con sencilla 
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maquinaria, quizás, dentro de la misma plan¬ 
ta desfibradora. 

Sobre la apreciación de los pítales, respec¬ 
to de su valor industrial, se han de tener en 
cuenta las siguientes ideas que expuse en mi 
citado estudio para las Academias: 

Condiciones del pital explotable. — Las 
condiciones que se deben tener en cuenta al 
escoger pital para una explotación son éstas: 

L—Extensión suficiente en relación con el 
e quipo desfibrador. 

2. —Densidad de acuerdo con los medios de 
transporte de la hoja a la fábrica. 

3. -—Poca distancia al centro de beneficio. 

4»-—Este debe quedar en sitio seco cerca- 

no a reserva de aguas perennes. 

5- —Cercanía a poblaciones obreras o fácil¬ 
mente adquiribles: alimento, etc. 

6 - —Vías de comunicación de los pítales a 
la fábrica y de ésta a los centros de aplicación 
^ e l producto/* 

En resumen la industria de la fibra de pita 
(linácar), que cuenta una masa de materia 
prima espontánea como no hay otra en nues¬ 
tro territorio y que determinaría la produc¬ 
en de un elemento textil de primera calidad, 
e stá resuelta en principio. 

Mi labor ha sido fuera de un apoyo oficial 
franco, una de las más tesoneras que se han 
dirigido al servicio de la Patria. 

Pero ni el Gobierno, ni los particulares lo 
han apoyado como merece el asunto y como 
era de esperarse de lo ya logrado. 

159 * PIÑUELAS Y BROMELIACEAS 
DE LINDERO 

Aechmea Veitchii Bak. 

Sin.: Chevaliera Veitchii Morr. 

N. vulg.: Lanzenrosete (alemán); timbirichi 

(Méjico). 


El nombre vulgar de piñuela es en Colom¬ 
bia bastante ambiguo. La primera especie 
mencionada fué llevada de Colombia a Euro¬ 
pa en 1876 por Wallace, un explorador inte¬ 
ligente que fué un verdadero pirata de-nues¬ 
tra flora en beneficio de los países extranje¬ 
ros. Se caracteriza por sus hojas de un metro 
con seis centímetros de ancho, espinosa, con 
manchas de verde más obscuras. Las flores 
blancas, sentadas, con brácteas oscuras, mu¬ 
cronadas, en espigas densas, escondidas en 
el vértice de las hojas. Aechmea deriva del 
griego aichmeé = punta de lanza, y el ge¬ 
nero abarca 114 especies. 

Bromelia pinguin Linne es más común y 
es una especie de hojas hasta de dos metros 
y con frutos comestibles, acídulos, elípticos, 
apuntados, en espigas ralas, aislados. Estos 
se venden en el mercado de muchas pobla¬ 
ciones. Es gran elemento para setos bajos, 
vivos, pero crece despacio. 

En El Salvador esta B. se llama “piña de 
garrobo, piña corredora y mótate". Las inflo¬ 
rescencias allí las comen fritas, así como los 
renuevos que nacen al pie de las matas sc 
comen crudos y cocidos. Se llaman piro en 
Costa Rica; "caraguatá", en el Brasil; "chibi- 
chibe", en el Departamento del Magdalena. 

Sinónimos de B. pinguin son Agallostachys 
pinguin Beer; Ananas pinguin Gaertn: Kara¬ 
tas pinguin Wall. 

Esta especie cubre extensas zonas en Matto 
Grosso. 

Parece que el infatigable y de resto acerta- 
do naturalista ecuatoriano M. Acosta Solís 
confunde la pita del Magdalena con una de 
estas bromeliáceas de lindero en su estudio 
Fibras y lanas vegetales en El Ecuador 
Quito, 1952, pág. 53. 

160. PIÑAS 

Ananas sativus Schultes filius. 

Sin.: Bromelia Ananas Linne; Ananassa 
sativa Lindley; A. comosus Magness. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


238 


BROMELIÁCEAS 


N. vulg.: pine-apple (inglés); ananas 
(francés); Ananassa (alemán); ábacaxi (Bra¬ 
sil); muchos otros en diversas lenguas abo¬ 
rígenes como yayama (Antillas), y para las 
variedades (Fig. 165). 

Ofende a nuestra fruticultura el hecho de 
que no esté todavía racionalizado, intensifi¬ 
cado y mejorado el cultivo de las piñas, has¬ 
ta el punto de que debamos de importar en 
tarros, piñas conservadas y jugo de piñas, los 
cuales tanto se consumen en Colombia y Ve¬ 



les. Ananas sativus Sclnilt f.l Pina- Sorosis. Orí* 
guml. CPárr. 160) 


nezuela. Lo primero, porque las piñas son 
frutas netamente tropicales, las que más atra¬ 
jeron el gusto de los primeros conquistadores 
españoles. 

El Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo, 
quien vino a las Antillas en los albores de la 
colonización, al escribir su Historia General 
y natural de las Indias , en el capítulo XIV, 
del libro séptimo de su primera parte, dedica 
varias páginas a las “piñas que llaman los 
chripstianos. porque lo parescen”, y presen¬ 
ta un buen dibujo de su fruto. Las alabanzas 
del capitán naturalista son estupendas. Se¬ 
gún él no hay en el mundo tan “linda fructa 
coco estas alcarchophras”, donde se deleitan 
todos los sentidos menos el oído. Pero, aña¬ 
de, que para que éste no quede sin su placer. 


que le atiendan a él las excelencias de la pi¬ 
fia. Debió ser el mismo Fernández de Ovie¬ 
do quien, entre otros muchos frutos america¬ 
nos, presentó la piña a Carlos V, a la sazón 
en Avila. Pero él certifica que le llegaron 
podridas y la historia completa diciendo que 
el Emperador no quiso comer la piña por te¬ 
mor de envenenarse. Cierto que si las hubiera 
comido ya pasadas, la sacra indigestión le 
hubiera acompañado hasta Yuste. 

La piña es una planta monopodial, de hojas 
implantadas a lo largo del tallo, que termina 
en una inflorescencia, también espiralada y 
que da origen a una sorosis, fruta compuesta 
de bayas soldadas entre sí. bajo un solo epi- 
carpio. El eje o corazón prosigue su curso a 
lo largo del fruto. Este termina, en el ápice 
de muchas variedades, con un penacho de 
hojas reducidas y de crecimiento limitado. 

Ananas es nombre tupi-guaraní, en el cual 
a significa “fruto” y nanas quiere decir “ex¬ 
quisito". Sativus es igual que “de sembra¬ 
dío”. Comosus manifiesta la postrera forma¬ 
ción de que hablamos, es decir, la cabellera 
o mechas que forman la cimera de la sorosis. 

Entre nosotros la piña se produce en to¬ 
dos los climas calientes (0-1.000 metros so¬ 
bre el mar) y templados (1.000-2.000 metros 
sobre el nivel del mar). Prefiere los suelos 
arcillosos, drenados y soleados. Los cultivos 
principales se hallan cerca de Tocaima y en 
la ladera de Margarita; isla de Mompox. Las 
mejores piñas se producen en Girón y en 
Acandi, según informe de P. Ossa. La co¬ 
secha viene en enero. 

La piña se beneficia pintona para mejor 
transportarla, pero es de sabor y jugo supe¬ 
riores si se corta madura. Es conveniente de¬ 
jarle parte del pedúnculo y el penacho, pues 
principios nutritivos pasan de éstos al fruto 
hasta la última maduración. La planta se re¬ 
produce de los retoños terrestres, que de ella 
proliferan, más no por semilla. 

La piña se cultiva en todo el mundo tropi¬ 
cal. pero su mayor beneficio se halla en las 
islas Haway, que copan casi todo el consumo 
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estadounidense; en las Azores, Singapur. 
Cuba y Antillas. 

La técnica de aclimatación y de cultivo, aún 
en climas menos favorables, se ha perfeccio¬ 
nado muchísimo y arguye nuestra desidia por 
no haber creado la ananasicultura en la tierra 
donde la piña es nativa: en el trópico, donde 
su consumo sería ilímite, en nuestro país, que 
busca diversificar sus exportaciones. Jugos de 
frutas deben sustituir el excesivo consumo de 
bebidas alcohólicas, de malas cervezas o de 
a guas perfumadas y azucaradas con que se 
exprime los colombianos. 

Las especies silvestres o semisilvestres de 
Pinas, pueblan grandes extensiones en el país. 
v erbigracia, en el Departamento del Magda¬ 
lena (quebrada Maquencal, ríos Anime. Aní- 
mito y Caños Mulato y Pachoprieto). Enu¬ 
meraremos las principales. 

Ananas macrodontes Morren; Sin. Ana- 
nassa bracteata Lindley). Planta de hojas lar- 
gas, guarnecidas en los bordes de grandes 
espinas, espaciadas; con inflorescencia de 
brácteas muy desarrolladas, rojas. Crece en 
Brasil y Paraguay. 

A. pancheanus. André. (Sin. Ananassa 
P^ncheana André.) Nombre vulgar: piña pan- 
c he, piña de playón, piña de monte, en Co¬ 
lombia. Hojas de 1,50-2 metros de longitud 
P°r seis centímetros de ancho, casi glabras, 
provistas de aguijones menudos, poco distan¬ 
ciados, sincarpio pequeño, subesférico, de aro¬ 
ma penetrante y sabor muy dulce. 

Variedades de A. sativus hay muchas, enu¬ 
meradas así por los cultivadores franceses: 
P* Cayena de hojas lisas o Maipurí. Fruto de 
tres a cinco kilogramos, que hijea poco, difi¬ 
cultando su multiplicación; p. Cayena espi- 
n °sa, menos apreciada; p. de la Providencia. 

carne amarilla, solicitada; p. Pan de Azú- 
car, de hojas espinosas, fruto piramidal de 
Peso medio de tres kilogramos, que hijea mu¬ 
cho, fruto con numerosas semillas que lo de¬ 
precian; p. isla Montserrat, precoz, fruto ovoi- 

1(> 


de de color pardo cobrizo, que rara vez pasa 
de tres kilogramos, carne jugosa, y muy per- 
fumada; p. de Martinica; p. Conde de Pa¬ 
rís; p. de Jamaica; abacaxi del Brasil; red 
Spanish y p. Puerto Rico o Cabezona. 

En los frutos de la piña se notan las si¬ 
guientes particularidades: 

1. El gran contenido en azúcar del fruto 
maduro en la mata, que supera a la mayoría 
de las frutas. 

2. El poco contenido en azúcar, del tru o 

verde. , 

3. El diverso contenido de azúcar en fru¬ 
tas del comercio, pertenecientes a la misma 
variedad, según el grado de madurez en que 
se cortó el fruto. La razón es que en la pina 
el almidón convertible en azúcar no se a a 
en el fruto mismo, sino en los órganos veci- 

nos: pecíolo, plumero, etc. 

4 . Las pinas, así frescas como en conser- 
va contienen muchas vitaminas. 

5. Además llevan en sí un fermento la 
bromelina, que digiere las proteínas (ge a i- 
ñas. carnes). Este fermento obra mejor a 
30 grados centígrados y se destruye sobre 
los 70 grados centígrados. Por eso Jas am . 
de casa saben que el jugo de pina hace liqui¬ 
dar la gelatina, a no ser que previamente se 
caliente sobre 70 grados centígrados. 

6 Hay personas tan sensibles (alergia es¬ 
pontánea) a los principios contenidos en la 
piña. que sólo su olor les produce hemorragias 

nasales. . 

7. Aun aquellas partes que nosotros des¬ 
preciamos de la piña son aprovechables. El 
corazón lo usan en los Estados Unidos para 
preparar confites o bombones. La cascaia. 
Inacerada en agua, desprende un jugo astrin¬ 
gente que fermentado con azúcar proouce 
úna bebida diurética y vermífuga. En Cub< 
la llaman chicha o garapiña y en otras par¬ 
tes champaña de piña. Es muy popu ar 
el Departamento del Magdalena. 

8 La misma cáscara se emplea en vez 
de gomina para peinarse las mujeres y para 
rizar la crin de los caballos. 
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9. La piña es una de las frutas más fa¬ 
mosas en la medicina doméstica. Fuera de ser 
un digestivo de primer orden, especial para 
los dispépticos, es supurativo y disuelve las 
membranas de la laringe y combate el endure¬ 
cimiento de los pulmones. Por eso el jugo de 
piña madura es preconizado para la bronqui¬ 
tis. Además, cura la acidez estomacal y el 
catarro de las mucosas intestinales. Por últi¬ 
mo, el jugo del fruto verde es vermífugo y 
abortivo, usado también por los indios del 
Brasil para combatir las dolencias pulmonares. 

10. En la industria son también aprove¬ 
chables las hojas de la piña para extraer una 
fibra llamada seda vegetal, porque es muy 
blanca y brillante. Las telas hechas con esta 
fibra se aplican a los usos más valiosos, pero 
sin duda alguna en el país hay material mejor 
para la obtención de esta fibra, que es la "pi¬ 
ta” de que hablaremos. 

Enfermedades de la piña en la América tro¬ 
pical , es un folleto de J. R. Johnson, de la 
United Fruit Company, donde consignó las 
siguientes notas: 

1. “ El hongo Ceratostomella ( Thelaviop - 
sis paradoxa , causa la podredumbre negra 
del corazón, que comienza en la planta y en 
la fruta por los cortes hechos al cosecharla ) 
contra la cual no se ha hallado remedio. 

2. a También un hongo Pennicilium sp. 
produce la podredumbre de la base de los 
hijos de las frutas. 

3 a Otro hongo (Phitophtora sp.), deter¬ 
mina la podredumbre del plumero. Se trata 
con caldo bordelés. 

4. a Los ratones comen los retoños de la 
piñ3 y del plumero. 

5. a Un nematodo Caconema radicicola. 
determina la formación de agallas en las raí¬ 
ces de la piña. 

6. a Los coleópteros taladran la piña. 

7. a Finalmente, hay varias especies de 
mariposas mirmecófilas, cuyas larvas también 
atraviesan el fruto. Estos parásitos animales 
se combaten con la limpieza de los pies en¬ 


fermos y con azufre en polvo, aplicados cuan¬ 
do la infrutescencia está pequeña. 

La piña podría ser uno de nuestros pro 
ductos de exportación, dada la seguridad con 
que se la conserva y transporta. Cuba, Puer¬ 
to Rico, Trinidad, Hawai y California reci¬ 
ben grandes ganancias del cultivo de la piña. 

Los autores alemanes aconsejan cortar el 
penacho, rabo o plumero luego que la piña 
ha florecido, para que así no forme tanto co¬ 
razón duro e inútil como fruta. 

La importancia de la piña como cultivo y 
como preparado ha crecido en forma tan des¬ 
comunal que ha dado origen a la Ananasi 
cultura, rama especial de la Agrología. Su 
solo problema es vastísimo, como lo verá 
quien lea el volumen de A. Kopp: Les Ana¬ 
nas Culture Utilisation. Paul Lechevalier, 
Ed. París, VI, 1929. 

En regiones o plantaciones donde las piñas 
se producen extensamente, el beneficio de ella 
deja como residuo enormes masas de hojas, 
que contienen fibra textil valiosísima, igual 
a la de inacar y a la de otras bromeliáceas. 
Su aprovechamiento es difícil y no creo que 
haya procedimiento mejor para el desfibra¬ 
do que el químico por el NaOH y mediante 
el tratamiento en masas inventado por mi. 

161. MAYA 

Bromelia chrysantha Jacq. 

Mucho más popular que la piñuela es la 
maya de inflorescencia en espiga de racimos. 
Espontáneamente crece en enorme cantidad 
en todos los bosques xerofíticos del país, for¬ 
mando grupos de 50-100 metros de diámetro. 
Como pueden verse en el Departamento del 
Magdalena y en La Guaira. Estas formacio¬ 
nes se extienden desde el golfo de Morros- 
quillo, por toda la costa, hasta el Delta Ama- 
curo en Venezuela, y son parecidas a las del 
oriente del Brasil, donde las especies comu- 
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nes son el caroá y otras que publica C. Hoe- 
ne en su Flora Brasílica, en Sao Paulo. 

En los climas cálidos del país es muy fre¬ 
cuente emplear la maya para setos al pie de 
las alambradas, impidiendo con ellos el paso 
de cerdos y de otros animales. 

Ensayé el procedimiento químico de desfi- 
bración sobre maya, y dió buena y abundan¬ 
te fibra que sería industrial, dada la copia de 
materia prima. 

El caroá del Brasil, que ahora se beneficia 
en grande, no difiere mucho de sus condicio¬ 
nes industriales de la maya. 

162. QUICHES 


dero templado donnde se exponen multitud de 
especies bellas por sus hojas y por sus in- 
florescencias. 



Guzmania musaica Mez. 

Sin.: Tillandsia musaica Lind.; Billbergia m. 
Ral: V riese a m., Cog. Caraguata m., André: 
Masagea m. Morr. 

Guzmania sanguínea Mez. 

Sin.: Tillandsia san. André; Caraguata san. 

André. 

Garatas Plumieri Morren. 

Pitcairnia maidifolia Dcne. (Varios sin.) 
Tillandsia spp. (Figs 166, 167, 168). 

Al nombre colombiano de quiche corres¬ 
ponde en el Brasil el de caraguatá, que se ha 
hecho general entre los jardineros europeos 
Para designar esa multitud de especies epífitas 
sobre los árboles y que por sus escasas exi¬ 
stencias de absorción radical se llaman en Ar- 
Qentina "clavel del aire". El nombre cara- 
9uatá fué convertido en género por el Padre 

^dlozo, pero se prefiere el de Guzmania, 
creado por Ruiz y Pavón en honor de un 
español: A. Guzmán, naturalista. En Medi- 
ín Maman "pencas” a estas especies. 

Entre nosotros no han tenido importancia 
Para cultivo artificial, pero sí en Europa. En 
los jardines botánicos nunca falta el inverna- 




G musaica es terrestre, a veces epífita con 
hojas acanaladas de 50 centímetros, en ro¬ 
seta, con manchas parduscas y por encima y 
en el envés punteadas de escamas. Espigas 



florales con brácteas rojas, cálices amarillos 
y corolas blancas. Especie muy aventajada 
para el comercio, original de Colombia. 
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G. sanguínea es de tierras frías y templa¬ 
das. A la orilla derecha del río Bogotá, cuan¬ 
do entra en la estrechura del Charquito, se 
ven. sin exageración, muchos millares de estas 
plantas, de hojas de 30-40 centímetros, tres 
a cuatro de ancho, aguzadas, de verdoso-ro¬ 
jizo, después vinosas. Flores amarillas bor¬ 
deadas de blanco. Este paisaje llamó la aten¬ 
ción de André, como lo consigna en la Rela¬ 
ción de Viaje. 

Aechmea tillandsioides. (Mart.) Baker es 



168. Tillandsia incarnata L- Quiche de flores rojas. 

1. pie; 2. flor; 3. flor; 4, espiguilla; 5. semilla con 
vilano; 6. escama característica de bromeliáceas 
Original- (Párr. 162 ) 

de Mariquita. Tillandsia recurvata y T. in¬ 
carnata N. B. K. son muy comunes. 

El número de quiches, valiosos ornamen- 
talmente, se podría aumentar mucho si se es¬ 
tableciera el comercio de exportación de ta¬ 
les epífitas. 

Muchas bromoliáceas se deben contar en¬ 
tre las malezas perjudiciales, como son las que 
se prenden a los hilos telegráficos en los cli¬ 
mas calientes y húmedos. No se ha indicado 
un medio de eliminarlas, a pesar de que da¬ 
ñan los forros de los reóforos y disminuyen 
su conductancia, causando, al avanzar en su 
daño, cortos cirtuitos e incendios. 


163. PUYA 

Puya gigas André. 

Las especies del género Puya se presentan, 
así en la flora caliente como en el páramo, ca¬ 
racterizándose por sus escapos florales so¬ 
bresalientes, altos y donde el eje está larga¬ 
mente cubierto de flores sentadas. 

Son ornamentales, y como espinosas sirven 
para setos vivos. El género es uno de los 
principales productores de gomas. 

Cuatrecasas ha descubierto muchas espe¬ 
cies nuevas de P.. entre ellas la P. Santosi 
Cuatrecasas, dedicada al doctor Eduardo 
Santos. ex-Presidente de la República. Otra 
*s P. Killipii Cuatrecasas. 

V.: Revista de la Academia de C. tí. F. y 
N.. número 14. págs. 160-161, y 

Sobre P. lepidota, Caldasia, numero D. 

164. BARBAS DE VIEJO 

Tillandsia usneoides L. 

Sin.: T. crinita Wills.; T. trichiloides H. 
B. K. 

N. vulg.: melena, barbas de palo (Brasil); 
barbas de español (América Central); bar¬ 
bas de ucar (Cuba y Puerto Rico); barbón 
(Chile); hubrasco, incahuasso y salvagina 
(Perú); spanisch-Moss, samambaya; vegeta- 
bilisches Rosshaar (alemán) (Fig. 169). 

Esta bromilácea, que también en alguna 
parte se llama “salvaje” y “musgo blanco”, 
adorna con frecuencia los corredores de las 
casas de climas templados y calientes, adap¬ 
tándose con preferencia a los húmedos. For¬ 
ma densas matas péndulas que rara vez mues¬ 
tran sus pequeñas flores ternarias, es decir, 
que tienen los verticilos de a tres elementos 
cada uno. Su empleo industrial fuera del or¬ 
namental, es para empaque, y para mullir col¬ 
chones. Se la conoce en el comercio con el 
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nombre de “musgo de Lousiana" y “cerda del 
Japón’' (Caracas). 

Las barbas de viejo encierran resina, que 
es la cumarina y ácido resinoso aromático. 
Se emplean como antirreumáticas, antihemo¬ 
rroidales y para combatir las hernias y el cre¬ 
cimiento excesivo del hígado (Correa, t. I, 
Página 365). Se encuentra esta planta en los 
fardos funerarios pertenecientes a la cultura 
Chancay del Perú. Sobre uso medicinal de 
Pillandsia, V. Hernández de Mesa, Nuestras 
Plantas medicinales , pág. 81. 

Uno de los reductos de naturaleza que han 
sido mejor conservados en Colombia y con 



m ás demostración de inteligencia, es el par- 
^ Ue de El Gallineral en San Gil, sobre el 
on ce, cuyo adorno principal son las T. us- 
neoides. 

En su libro Fibras vegetales y su produc¬ 
ción en América, trad. de María A. Ruisán- 
c hez Masters, Unión Panamericana, Wásh- 
,n 9ton. Dic. 1941. Lizter H. Dewey estudia 
e l musgo de Lousiana y da buenas fotos del 
Proceso para su preparación, que consiste en 
Podrir la parte carnosa de las hojas para li- 
^ erar la cuerda vascular que une los pies de 
Tillandsia o barba de palo. 

Usneoides quiere decir: semejante a la Us- 


nea, liquen del cual ya hablamos entre las 
criptógamas. de este libro. 


bruneliaceas 

(Familia del matapuerco.) 

165. YUCO RIÑON 


Brunellia Stuebelii Hieron. 

B. comocladifolia Tulasne. 

N. vulg-.: Matapuercos (Tocaima); West 
[ndian Sumach (inglés); carbillo, caibano, ce- 
jro (Venezuela); palo bobo (Puerto Rico). 

B son diez especies espontáneas de Mé¬ 
lico V de Cuba hasta el Perú El género es 
Je R. et P. y es único en la familia de d 

íelliáceas. . 

Son árboles hasta de seis metros, con las 
ramas jóvenes pubescentes hojas pmnadas. 
Je 15-30 centímetros de longitud, folíolos 
puestos, aserrados, penninervios, glabros, 
«xcepto el envés de la nervadura central, pe- 
•iolados. Panículos axilares de se.s a siete 

-entímetros de longitud. Flores numerosas 
,marillas. hermafroditas. La madera de los 
/ucos riñón vale para rollizas. Son, ademas 
jsados coco febrífugos. Según Fawcett y 
Record-Hess, la especie comocladifolia 

^En suma, que según los precitados autores 
imericanos el riñón no tiene ningún valor in- 


BURSERACEAS 

(Familia del caratero o resbalamono.) 

166. CARATERO 

Bursera simaruba (L.) Sarg. y otros. 

N vulg.: Indio desnudo, indio en cueros, 
almácigo. resbalamono (Colombia); carate, 
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jiño, juave, gumbolumbo, jinote (América 
central); elemí, tacamaca (Méjico). 

Este caratero es común en las tierras ca¬ 
lientes, con otras especies similares que fá¬ 
cilmente se reconocen por la corteza aperga¬ 
minada, decidua, de color castaño y lisa. Por 
esos árboles es difícil trepar, porque son res¬ 
balosos. Se reconocen unas 100 especies den¬ 
tro del género. 

Su madera, de mala calidad para construc¬ 
ciones, arde fácilmente, pero no da mucho 
calor. 

Es usado como sudorífico empleando la 
infusión de la madera. Pero su más notable 
aplicación es para adelgazar. Con este ob- 



170- Bursera sim'aruba (L ) Caratero. Tronco ahue¬ 
cado para preparar agua medicinal- Corriente en los 
puestos de hierbas de Bogotá. Dibujo original- 
(Párr- 166) 

jeto hacen unas artesas en las cuales se de¬ 
posita agua que se ha de beber, o también 
ponen tronquitos de caratero en las vasijas del 
agua. En el Magdalena lo emplean para cu¬ 
rar las enfermedades del riñón (Fig. 170). 

V. A. Dugand: Tropical Woods. núme¬ 
ro 49, pág. 31. 

De la especie B. copallifera (Sessé y Moc.) 
Bulloc. se obtiene en Méjico el aceite esen¬ 
cial mejicano de Lináloe, destilando la made¬ 
ra. Es una de las mayores industrias de la 
región de Puebla. 

Para terminar el estudio de las burseráceas 
digamos que los árboles de esta familia son 
en nuestros bosques pluviales los que más fá¬ 
cilmente arden cuando el verano seca el fo¬ 
llaje. Arden también sus raíces hasta gran 
profundidad, manteniendo el fuego meses en¬ 
teros (Observ. del A. y de Hoehne.) 


16 7. ANIME BLANCO Y 
GUACAMAYO 

Protium heptaphyllum (L.) March. 

Sin.: Icica heptaphylla Aubl. Anime. P. in¬ 
signe (Triana et Planchón) Engler. P. mi - 
crophyllum H. B. K. Guacamayo, incienso, 
guacharaco. 

P. Caranna March. 

Sin.; Icica Garanna H. B. K.; Amyris Ga¬ 
raúna H. B. K. 

N. vulg.: Caraña, elemi, crispín, barsino 
(teste R. B. White). 

En las regiones selváticas se recogen las 
resinas de estos árboles que se hallan en 
abundancia. La de los tres primeros es blan¬ 
ca; la del cuarto, es negra untuosa. La pri¬ 
mera y la última fueron determinadas y pre¬ 
sentadas por Triana en su Exposición. Son 
comerciales y constituyen una de las más im¬ 
portantes resinas del mundo. 

V., Wolff, en Rohstoffe des Pfl. R. pági¬ 
na 1.045. 

Una y otra son usadas para curar llagas. 
Además Protium heptaphyllum produce en su 
fruto una resina líquida, amarilla, aceitosa, 
que llaman aceite de sasafrás, empleado para 
la curación de la sífilis, úlceras, granos, hin¬ 
chazones y dolor de cabeza. 

Todas estas especies serían aprovechables 
por la industria, no sólo por su madera que 
es olorosa, durable cuando está en lugar seco, 
sino por sus frutos comestibles y sus semillas 
aceitosas como las aceitunas. 

La resina se conoce con los nombres de al 
máciga, anime, tacamahaca, tey y más uni¬ 
versalmente elemí del Brasil. Recibe muchos 
empleos en farmacia y los indios calafatean 
con ella sus embarcaciones. 

La adjudicación de las resinas a las diver¬ 
sas especies colectadas por los botánicos es 
aún dudosa. Inciertas también la eficacia y la 
mejor manera de beneficiar y propagar tan 
útiles árboles. 
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El producto balsámico universalmente co¬ 
mercial procede de la ¡cica guianensis Aublet. 
(Sin.: P. guyanensis March). 

La resina de /. caranna es remedio popu¬ 
lar para curarse de orzuelos y de otras in¬ 
flamaciones. Se “unta” al ombligo del pa¬ 
ciente con caraña y ¡santo remedio! 


tres especies en el género, originarias de la 
América tropical, y añade que L. flava culti¬ 
vada en Alemania, es de Nueva Granada. 

Son plantas ornamentales y sostienen así a 
la fauna acuática como a las aves de pan¬ 
tano. 

Franco Uribe incluye esta especie entre las 
malezas de los arrozales colombianos. 


BUTOMACEAS 


(Familia de la hoja de buitre.) 


168. HOJA DE BUITRE 

Limnocharis flava (L.) Buchenau. 

Sin.: L. Plumieri Rich.; L. emarginata H. et 
E.; Alisma flava L.; Damasonium máximum 

Burm. 

N. vulg.: Sumpflieb (alemán) (Fig. 171). 

Esta planta, que realiza bien su nombre 
griego de “gracia, alegría del pantano”, dila- 



171. Limnocharis flava (I.) Buchenau- Hoja de 
buitre. Original- (Párr- 168) 

Xd sus hojas ovales, decurrentes, radicales 
bajo del agua y saca de ella sus umbelas de 
v ivo amarillo. Según Cortés, hay del mismo 
género varias especies colombianas. La obra 
^arez/'s Blumengaertnerei dice que sólo ha> 


BUXACEAS 

(Familia del bo) europeo.) 


169. BOJ 


Buxus sempervivens L. 

N. vulg.: Buchsbaum (alemán); buis (fr.); 
iuxo (portugués); box tree (inglés) igu 
a 172). 

De las 19 especies de boj nuestros jardi- 
es de herencia colonial poseen uno. difícil de 
listinguir porque no florece. La 
spañola. Pero también lo es B. balear,ca 

V E1 boj es, en su medio, un arbolito hasta 
e cuatro metros, con follaje denso, hojas re¬ 
ondeadas, enteras, convexas, que en verano 
e presentan de color verde obscuro y pah- 
ecen con el frío de las nevadas 

La madera del boj es amarilla, densa y 
ompacta, muy apropiada para talla e mstru- 
íentos de mano por admitir un fmo puli¬ 
ente. Se llama en el comercio Buchsholz y 
íoxwood, y de ella se presentan muchas va- 
iedades africanas y numerosos substitutos. 

El empleo del boj entre nosotros no es. 
in embargo, para maderero sino como ar- 
ustillo de cenefa en los jardines, y aun ese 
estino se está acabando, sustituido por e 
amado espino, que es una verbenacea del 
enero Durantha. El objeto de estas cenefas 
odadas no ha sido bien comprendido por 
luchos jardineros nuestros. Es un secreto de 
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la perspectiva. Cuando en un paisaje se em¬ 
plazan muchos objetos isomórfícos a diferen¬ 
tes distancias, la distancia, la profundidad se 
aprecian y miden mejor por nuestra vista bi¬ 
nocular. Pero si aquí se modela un cubo, allá 


i 




172. Buxus sempcrv.rcns L. Itoj europeo. 1, seto 
de boj podado; 2, hojas; 3, fruto; 4, nudos flore¬ 
cidos. Original. (Párr. 169.) 

una esfera, más allá un pájaro, desaparecerá 
la relación de distancia y el jardín dejará de 
ser un escenario para convertirse en telón. 


CACTACEAS 

(Familia del cactus.) 


está haciendo orden y por eso la diversidad 
de determinaciones y los numerosos sinóni¬ 
mos. El origen de este hecho está en la di¬ 
ficultad de coleccionar estas especies espi¬ 
nosas y carnosas. L. Croizat (Caldasia, nú¬ 
mero 8). publicó :^A Check List of Colom - 
biam or presumcd Colombian Cactaceae. 
Págs, 336-356, 

Méjico tiene una riquísima flora cactácea 
que desde los indios recibió múltiples usos* 
El peiotr de aquellos primitivos era planta 
ritual y adivinatoria, equivalente al “yage" 
de los indios de nuestras regiones amazóni¬ 
cas. Es la especie Anhalotum Lewinii . de la 
cual se usan los botones florales como ci¬ 
garros. 

V., Notes on Cereus and Acautho cereus, 
por León Croizat. Caldasia , número 7. Idem. 
Euphorbiaceae Cactaceaeque Novae vel cr<- 
ticae colombianae . Caldasia, número 7. 

El jardín de cactáceas nunca falta en los 
jardines botánicos. Como plantas de gran 
resistencia a la sequía y de formas capricho¬ 
sas múltiples, las cactáceas son favoritas de 
interiores y de ventanales. Este uso muy 
europeo y muy americano, está dando ori¬ 
gen entre nosotros al comercio de las cac¬ 
táceas, 


170. GENERALIDADES 

El de las cactáceas es un tipo completa¬ 
mente definido que, por decirlo así, salta de 
rama en rama del árbol filogenético, presen¬ 
tando en una u otra familia plantas carno¬ 
sas más o menos desprovistas de hojas, 
substituyéndolas por espinas, o por cojinetes 
o mamelones cubiertos de púas. 

Pero donde más aparece esta condición de 
carnosidad es en el orden de las opunciales 
con una sola familia: cactáceas. Muchas de 
las especies son ornamentales, no pocas ali¬ 
menticias de frutos deliciosos y mediante se¬ 
lección se han obtenido valiosas forrajeras. 

En la familia cactácea apenas ahora se 


171. PITA Y AS AMARILLA Y ROJA 

Acanthocereus pitajaya (Jacq.) Dugand. 

Sin.: Acanthocereus colombianus Britt. et 
Rose; Cereus Pitahaya D. C.; C. variabilis 
Pfeiff. 

Especie del litoral, de pequeños frutos ro¬ 
jos, tallo voluble. 

Cereus tringularis Haw. 

Sin.: Cactus triangularis L.; Cereus com- 
presus Mili.; Hylocereus triangularis Britt. 
et Rose; H. teigonus? (según J. Balme, hor¬ 
ticultor mejicano) (Fig. 173). 

Esta especie, que produce deliciosos frutos 
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Palmerum de clima frío en formación en el Jardín Boránico de Bogotá. 
(Fotografía cortesía de A. Venegas). 
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hasta 12 centímetros de longitud, mandila¬ 
dos amarillos, se siembra con frecuencia en 
e l 1 olima. Valle y Cundinamarca, así de se- 
m illa como de esqueje. En pocos años pro¬ 
duce frutos. La planta, trepadora en ár¬ 
boles y rocas, es considerada como una de 
las mejores frutas en Colombia y como ali¬ 
mento preferido de los micos. Los autores 
alemanes le dan origen brasileño y urugua¬ 
yo* Los brasileros la llaman cardo ananaz, 
Pitayaya; pitajaja en Cuba; pitaya en Gua¬ 
temala. En todo caso la denominación 
científica de nuestra pitahaya amarilla está 



173. C erens tñnyularis Haw- Pitahaya amarilla en 
*|>ecto exterior v rn coitr long.tuu nal. or.jr.nal. 
(Párr. 171.) 


todavía obscura. Martín Cárdenas, especia¬ 
lista boliviano en su análisis de las cactáceas 
c l ue y ió en Colombia, y que publicó en la 
de la Unir, de Cochabamba, no se de¬ 
cide a darle nombre científico, y de la con¬ 
sideración de las cactáceas frutales de Mé- 
jico y ci e | Brasil, que largamente expone 
Bois, en el tomo II, p. 375 y sigs. de 
S us Pintes alimentaires tampoco sale clari¬ 
dad suficiente. 

Otra pitahaya vi en el mercado de Pal- 
lr *ira, r °ja, con brácteas verdes que es muy 
Mencionada por los autores. Parece ser la 
diseñada por Jacquin y Grossourdy. Ni su 
nombre le doy por insípida. 

Hylocereus Ocamponis (S. D.) Britt. et 

Rose. 


247 


Sin.: Cereus Ocamponis S. D. (Fig. 174). 
Es una especie trepadora de tallos trian¬ 
gulares que produce frutos dulces, cubiertos 



174. Hylacercus Ocamponis (S- 

ntahaya roja dulc* «. ' (Pirr . 171 .) 


de amplias escamas, imbricadas, rojas, blan- 
das, y pulpa dulce también de color rojo vi¬ 
noso. En los jardines botánicos alemanes se 
suele dar su origen como de Colombia. 


172. CACTUS DE HIEDRA 

Epiphyllum truncatum Haw. 

Sin.: Zigocactus truncatus K. Schum. (Fi¬ 
gura 175). 



Varias especies de E. son populares en 
Colombia entre las usadas por la jardinería 
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mundial. Son plantas inermes, de tallos pén¬ 
dulos, planos, formados por segmentos elíp¬ 
ticos, crenados o aserrados. Las flores son 
terminales rojas o rosadas, abundantes, gran¬ 
des, con pétalos revueltos hacia afuera. Se 
usan muchas en materias colgantes en todos 
los climas del país. 

173. CARDON GUAJIRO O 
IGUARAYA 

Lemaireocereus griseus (Haworth) Brit- 
ton et Rose. 

N. vulg.: Yame (costa venezolana de Ara- 
ya, según Pittier) (Fig. 176). 



176- Selenicereus grandifloras (I*.) liritt et Rose- 

Pirana- Flores blancas. 1, tallo con dos botones; 

2, flor en corte longitudinal diametral- Original. 

(Párr. 173) 

Dominando el cardenal espinoso, árido y 
ardiente, pero de interés inagotable, este 
cactus levanta sus múltiples ramas por en¬ 
cima de la vegetación que cubre la baja 
Guajira. No habita sólo allí, sino también 
en los bosques de transición, que se extien¬ 
den hacia el interior, donde las acacias lo 
disimulan y esconden. El prolongado pas¬ 
toreo de caprinos ha hecho que el cardón 
quede aislado, como representante, el más 
conspicuo, del espinadal donde ha venido a 


convertirse en el recurso más valioso para 
los pueblos que moran en el inhóspite con¬ 
fín del contingente. 

El cardón guajiro alcanza hasta nueve 
metros de altura; sus ramas apretadas, son 
de color verde glauco, y en ciertas condi¬ 
ciones del suelo, violáceas; tienen 8-10 cos¬ 
tillas y las espinas de que van armados mi¬ 
den cuatro centímetros. Flores con pétalos 
interiores blancos; frutos de piel y pulpa ro¬ 
jas inermes, comestibles, que llaman “igua- 
raya”; cilindro leñoso hueco, fenestrado, que 
al secarse el cactus, permanece como un tubo 
y que los guajiros llaman “yotojoro”. 

El cardón presta muchos servicios. Sus 
brotes jóvenes, asados, cocidos o en sanco¬ 
cho, son alimento; las iguarayas son el me¬ 
jor refrigerio que los indios encuentran en 
sus viajes y por eso ellos, cuando los em¬ 
prenden, sobre todo si es en familia, van 
provistos de una vara larga, terminada en 
dos pinchos para ir bajando las iguarayas. 
el yotojoro sirve para cubrir los techos de 
las cabañas y para cercar corrales. 

Y no sólo es esta planta para los hom¬ 
bres; casi toda la fauna guajira la aprove¬ 
cha; la iguaraya, inclusive, la comen las aves 
que de ordinario son carnívoras, como son 
los Mil vago, los goleros, los garrapateros y 
los insectívoros. En los buches de todos, he 
encontrado las semillas de iguaraya, junto 
con las rojas de Capparis. 

Cuando hay abundancia de iguaraya, los 
guajiros preparan de ella una bebida fermen¬ 
tada. 

Asi el cardón sustenta en sus brazos eri¬ 
zados. toda la vida de la Guajira norte y en 
ellos, los únicos que no decaen con el rígido 
verano, esconden su nido los animales, así de 
pelo, como de pluma, que forman la fauna 
del espinadal. 

El mejor uso del cardón cultivado seria 
para cercas vivas, y asi la hemos visto em¬ 
pleado aquí y allá en el Valle del Cauca. No 
están, sin embargo, perfectamente fijados los 
nombres científicos de los cardones simétricos. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 










CACT l 

poligonales, arborescentes, erectos, que en el 
País se emplean con ese objeto de cercas vi¬ 
vas; algunos inermes. Este del valle se llama 
vulgarmente “pirana” y “cardón”, y es hexa- 



177. Mamillar tu elcgans DO Mamilaria- Original 
dibujado por I*. K- Méndez C- (Párr- 174-) 


9°nal, tal vez ésta sea Selenicereus grandi - 
florus (L.) Britton et Rose. (Sin. Cereus 
gratidiflores (Haw.) Britton et Rose), conoci¬ 
do en Alemania como “Koenigin du Nacht , 
por abrir de noche sus flores. Otros nombres 
vulgares son: yaureros (Delta Amacuro), 
cactus del Espinal (hoya del Dagua en el 
Valle del Cauca). 

Una investigación merecen las diversas pi¬ 
tahayas que crecen en Colombia, que son va¬ 
rias, desde el punto de vista de su aclimata¬ 
ción y utilización en la Baja Guajira y en todo 
U país como cercas. En Tocaima hallé una 
riigona, erecta, muy fácil de emplear como 
seto vivo. Sus frutos son rojos, satinados. Lo 
estoy cultivando para el jardín Botánico de 
Bogotá. Otro más delicado, fructífero, hallé 
en Ma Mesa, que llaman “higuillo . 

Los cactus arborescentes sin espinas reci¬ 
ben en la Guajira el nombre de iqú . 

174. MAMILARIAS 

Mamillaria spp. 

Las cactáceas se dividen en tres subfanii- 
lias: pereskioidéas, opuntioldéas y cereoidéas. 


CEAS 

Estas últimas forman dos grupos: equinocac- 
teas en las que nacen las flores de los cojine- 
tes espinosos y mandilarías, donde las flores 
son axilares en las hojas. El género mam.lla- 
ria produce verrugas cupuliformes o p.rami- 
dales (mandila). Hay muchísimas especies, al¬ 
gunas nativas, otras importadas, que se ven 
en los jardines. 

La M. representada en la figura es ele- 
ijans. P. DC (Fig. 177). 


175. CABEZA DE NEGRO 

Melocactus commums L. 

N vulg.: Pichiguey (Chiriguaná); bola 
espinosa (Tolima y Cauca); huk's head (in¬ 
glés) (Fig. 178). , 

Espontánea en lugares pedregosos de todo 
el país, esta especie pasa con frecuencia a 
los jardines aun de tierra fría. En estos, 
aunque no arraigan, se conservan largo tiem¬ 
po estas plantas ovoides, con muchas alas 
o costillas defendidas y adornadas de espi¬ 
nas recias, curvas, en rosetas simétricas. Las 
plantas adultas producen una cabeza de la¬ 



nas blancas y espinas entre las cuales salen 
las florecitas violáceas que originan frútices 
alargados del mismo color y dulces. Este es 
el carácter de los M en contraposición a 
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los Echinocáctus que también tienen tallos 
no segmentados, cortos, pero que no produ¬ 
cen una cabeza lanuda apical. 

176. TUNAS 

Opuntid Schumannii, Webb. 

Sin.: Nopalea cochinellifera. (L.) S. D. 
Opuntia Bonplandii (H. B. K.) Webb. Fi¬ 
gura 179). 

N. vulg.: Flackendistel (alemán). 

Esta especie de cactus espinosos con ta¬ 
llos en forma de palas, menores que la O. Fi- 
cus-indica, produce frutos de color violeta 



17<>. Opuntia Schumanii Webb- Tuna d«: ia sabana- 
1. habitus; 2, una pala; 3. flor aislada, con |>étal»> 
verdosos; A, fruto que madura en rojo violáceo. 

Original- (Párr. 176-) 

con que se alimentan los pájaros, así, libres 
como cautivos. Fué objeto de vasto cultivo 
en la época de la Colonia, para criar en 
ella la cochinilla con que se teñían de rojo 
las telas. Tanta importancia llegaron a te¬ 
ner estas siembras, que Caldas, en su Sema¬ 
nario , suscitó una encuesta para averiguar, 
entre los entendidos, cuál era el cultivo que 
más debía intensificarse en Nueva Granada, 
y el resultado fué favorable a la cochinilla 
y la tuna. La producción de las anilinas a 
partir del carbón de piedra mato la indus¬ 
tria de la cochinilla, pero aún se ven vivas 


algunas tunas infectadas, verbigracia, junto 
a la laguna de La Herrera, donde la halla¬ 
ron Mutis y Valenzuela en su primer viaje 
n la Mesa, cuando se fundó la Real Expe¬ 
dición Botánica del Nuevo Reino. (Véase el 
Primer Diario de E. Valenzuela, publicado 
por mí.) 

V. Griffithis, D.; El Nopal como alimen¬ 
to del ganado , Boletín de la Unión Pana¬ 
mericana. Julio 1929. 

Sobre cochinilla y nopales véase Wiesner; 
Fabenstoffe en Die Rohstoffe des Pfl. Rchs. I 

177. TUNA GUAJIRA 

Opuntia caribaea Britton et Rose. 

Entre los cardones que con sus ramas 
proyectan las escasas sombras del cardonal 
guajiro y cubriendo el suelo en amplias 
áreas, crecen las tunas de poca altura y de 
densidad impenetrable. Son plantas de 50- 
100 centímetros de altura, formadas de dis¬ 
cos obovoides armadísimos de espinas. 

Sin duda que son muchas las especies de 
Opuntia que crecen en la Guajira. Pero ésta 
es común, que se caracteriza porque sus pa¬ 
las crecen formando arcos de mayor a me¬ 
nor, como en una estructura cimosa. El fruto 
de esta opuncia sirve de alimento a los hom¬ 
bres y a la fauna espontánea de la zona 
semidesértica. Lo he encontrado en el buche 
de parvaratas, perdices y loras. Con ellos, 
a más de comerlos a la mano, preparan una 
chicha de bello color, como cocacola, que 
refresca y es, además, diurética. El llama¬ 
do "sifón guajiro” se prepara fermentando 
maíz con frutos del tuno y del llamado allá 
"ciruelo” o "cirgüelo”. 

178. HIGO MEJICO 

Opuntia Ficus-indica. (L.) Mili. 

N. vulg.: Chumbera, nopal, higo chum¬ 
bo (Fig. 180). 
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Esta O. se halla propagada por todo el 
mundo y ha venido a ser base de la ali¬ 
mentación de muchos pueblos al sur del Me¬ 
diterráneo; Marruecos. Fez, etc. Sus frutos 



180. Opuntia Ficus-indica (!,.> Mili- Ar R Higo Mi¬ 
lico. 1 . fruto en corte; 2 . v sto sunerf cialm*'" • 
con los cojines <le pelos cáusticos- Original- (1 a* 
rrafo 178-) 

amarillentos espinosos, son sumamente ali¬ 
menticios. Recuerdo que en alguna escuela 
de Granada el desayuno de los chicuelos 
consistía en cuatro higos chumbos. Esta es 
la planta heráldica de Méjico. 

En Colombia el higo chumbo debería ser 
más utilizado. Los caminos, los corrales se 
podrían delimitar ventajosamente con él / 
sus frutos, que con cierta práctica se pueden 
manejar sin molestia, deberían consumirse 
en mayor proporción. 

En esta y otras cactáceas, las partes su¬ 
culentas se lignifican al envejecer, forman¬ 
do troncos resistentes. Plantas muy toleran¬ 
tes de la sequía y que fructifican a lo largo 
de todo el año. 

Las características de O : segmentos del 
tallo, circulares, elípticos u ovales, aplana¬ 
dos, epispermo duro, semillas sin cubierta 
Peluda. 

Los estudios de W. Burbank obtuvieron 
selección de una O. sin espinas, apropiada 
Para el forraje del ganado mayor, con la 
c ual se han vuelto utilizables extensas zonas 




antes desérticas del Arizona. Ultimamente 
un técnico extranjero traído del Africa nos 
descubrió el cactus sin espinas de Burbank. 
y aconsejó al Ministerio de Agricultura que 
lo importara para la Guajira. Pero el tal 
Cactus había sido importado hace muchos 
años, en tiempos del Dr. F. J. Chaux, por 
el Ministerio y se le puede ver en muchas 
partes de Colombia. Mariquita entre otras. 


179. CACTUS DE UNA ESPINA 


Opuntia monacantha Haw. 

Sin.: O. vulgaris Mili, no Haw (Fig. 181). 


A esta denominación parece ser la que 
corresponde una especie bastante común en 
nuestros jardines que forma tallos cilindr¬ 
as inermes hasta de 0.50 metros con ho.as 
,1 _ramosas, festoneadas, fértiles, do 



181. 

pina- 


„tw monúcantha Haw. Cactus.de una es- 
_ ...«orilla, frutos verdes- Original- O» 


tadas de cojines donde, de ordinario sólo se 
levanta una espina fuerte. 


180. GU AMACHOS Y CLAROL 

Peireskia spp. 

Las especies de este género se caracteri¬ 
zan, entre las cactáceas, por tener el leño 
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sin envoltura carnosa clorofílica y sus órga¬ 
nos asimiladores en forma de hojas. Son 12. 
originarios todas del trópico americano. Es- 



182- Pfircskla Bleo DC- Clarol (de Mariquita). 

1, ramita florecida- Flor rojo escarlata; venas de 
las hojas en rojo; 2. fruto. Original dibujado en 
Mariquita, fruto tomado de P. C- Standley. (Pá¬ 
rrafo 180.) 

tán armadas de cojines de espinas y sus flo¬ 
res y frutos son de cactácea. 

P. Guamacho Weber, es un arbolillo de 
hasta cinco metros que se ve mucho en toda 
la costa del Caribe, principalmente en el 
cardonal guajiro. Su corteza es de verde 
muy amarillento; sus hojas, que las pierde 
en verano, carnosas y lisas; sus flores ama¬ 
rillas. que se cierran de noche para abrirse 
de nuevo a las nueve de la mañana; su fruto 
comestible; sus espinas recias, en grupos, de 
diferente longitud: 3-7 centímetros. 

El tronco de este guamacho es utilizado 
para leña y cercas. 

P. Bleo Priamo De Candolle. Esta espe¬ 
cie es común en Mariquita donde la llaman 
‘claror’ y la emplean para setos vivos. Su 
flor es roja, terminal, única. Las hojas gran¬ 
des, lanceoladas, con venación pinnada; los 
tallos carnosos, cuando jóvenes, leñosos en 
la fase, sumamente vivaces y que con faci¬ 
lidad. dan nuevas matas. 

Difícilmente se puede encontrar otra plan¬ 


ta más apropiada para cercas vivas que la 
P. Bleo . 

El dibujo que reproduzco está imitado del 
que elaboró Manuel Cortés, dibujante qui¬ 
teño en la Real Expedición Botánica del 
Nuevo Reino y uno de los que registran el 
patronímico Americanus en la firma. Era una 
primicia, propiciada por J. C. Mutis, del 
pensamiento autónomo continental en asun¬ 
tos científicos. Además del n. vulg. “bleo", 
Triana da los de ““pipichuelo" y “naja de 
espino" (Fig. 182). 

Con el nombre genérico de Peireskia, hon¬ 
ró Plumier a Fabricio Peireskius, sabio fran¬ 
cés (1582-1637) natural de Aix. 

P. colombiana (Webb.) Britton et Rose, 
es también de nuestros bosques costeños. 

181. CACTUS DE FLOR ROJA 

Phyllocactus phyllanthus (L.) Link. 

Sin.: Ph. phyllanthoides Br. et R.; Nopal - 
xochia phyllanthoides Br. et R. 



183. Phylooutus t'hyllonthoides Link- Cactus de 
flor Flores rojas escarlata- Original. (Párr. 181.) 

N. vulg.: Caraguala, rabo de iguana 
(Magdalena) (Fig. 183). 

Esta cactácea, epífita en la naturaleza, de 
tallos aplanados, sin espinas, con segmen¬ 
tos irregulares largos, y grandes flores rojas 
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0 de color ladrillo, marginales, es usadísima 
en la medicina popular como tónico cardíaco. 
No he visto ningún estudio científico moder¬ 
no sobre él y pienso que bien lo merece, dada 
su popularidad. Se emplean las flores. 

Como ornamental merece cultivarse y de 
Hecho se ve en macetas péndulas por todo 
e l país. Se han obtenido variedades que al 
mezclarse producen agradables contrastes. 

182. DISCIPLINAS 

Rhipsalis Cassutha Gaertn. 

Sin.: R. Cassytha Gaertn.; Rh parasítica 
Haw.; Cactus parasitícus L. (Fig. 184). 

El nombre vulgar proviene de la estruc¬ 
tura típica en el género que es de tallos rami¬ 
ficados, dicótomos, péndulos, casi redondos, 
estriados, espinosos. Las flores y frutos son 
Pequeños, éstos en forma de bayitas blancas, 
translúcidas. Hay especies también de tallos 
a planados. 

Croizat presume 11 especies colombianas. 
Son ornamentales. En la naturaleza forman, 
epífitas sobre árboles y palmas, grupos ca- 



Rhipsalis Casutha Gaertn. D'sciplinas- 1- ** 
? ec *° general; 2, corte transversal de un tallo, 
de un fruto- Original en Mariquita* (Parr- 1S2.; 


Prichosos muy pintorescos. Se ven mucho en 
el Jardín Botánico de Rio de Janeiro. 

V., Schniz et Thellung: Voyage de 
Fuhrniann et Mayor, pág. 387. 


CAMPANULACEAS 

(Familia de las campanillas.) 

1S3. CAMPANULAS 


Campánula spp. (Fig. 185). 

Las spp. de C. que son más de 200 en 
el mundo tienen representantes en nuestros 



jardines. En Europa y los Estados Unidos 
se cultivan 56. 

Somos, pues, modestos en su comparación. 
Mas bien diríamos que las campánulas han 
perdido su prestigio que tenían en los jar¬ 
dines antiguos. Pero no han perdido su gra¬ 
cia ni su variedad. Su color blanco o violeta 
las apropia para arreglos fúnebres, y por 
eso el destino que les dan las floristas es 
para coronas y altares. Por otra parte las 
flores son delicadas y se ajan con facilidad. 

Las campánulas más corrientes en los cli¬ 
mas fríos son la C. Médium L. llamada por 
los ingleses "Canterbury Bells". (Sinon.: 
Médium grandiflorum Spach) y sus formas 
de cáliz modificado en que la envoltura flo¬ 
ral se hace petaloidea: gamo o dialipétala, 
dándoles aspecto a cada flor de una taza 
con un platito: varietas calycanthema. cup 
and saucer”. 
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2f>4 

Las campánulas cultivadas derivan de 
formas silvestres europeas sobre las cuales 
se ha hecho, mucho arte y mucha poesía. 
(V. Floral Illustration of the Seasons, por 
Mrs. Eduard Roscoe. London. s/d.) 

CANNACEAS 

(Familia de la Chisgua.) 

184. CHISGUA O ACHIRA 

Carina coccínea Ait. 

N. vulg.: Caeté vermello, bananerinha 
(Brasil); capacho (Santa Marta y Venezue¬ 
la); rijua (Guateque); chumbimba (Antio- 
quia) (Fig. 186 y 187). 

Es una planta muy popular en Colombia 
y casi vuelta silvestre. Las hojas son de pri¬ 
mera necesidad en las cocinas campesinas 
de tierra fría. Las semillas, de epispermo duro 
y brillante, son empleadas para hacer rosa¬ 
rios y amuletos, las cuales, como collares, 
suspenden al cuello de los niños para librar- 



18f>- Cuntía coccínea Miller- Achira o chisgua. 

1, sumidad fructificada; 2. flores, aue son de rojo 
vivo; 3. hoja. Original* (Parr. 184.) 

les del “mal de ojo”, y para que les nazcan 
bien los dientes. En los llanos los combinan 
con los dientes de un pez llamado “payara”. 
En la India la llaman “Auxilio de Ruda 


y los shingaleses la tienen como planta sa¬ 
grada. 

Canna edulis Ker. 

Esta zimgiberácea es cultivada en toda 
Suramérica, para obtener de sus rizomas 



una harina con la que hacen panecillos de 
sabor delicioso y que se permite comer a los 
diabéticos. Las flores son amarillas y rojas 
por fuera, y por dentro, anaranjadas. Los pe 
dolos son rojizos. En Brasil la llaman birú 
manso, araruta bastarda, bery e imbiry. 

Canna liliflora Warcz. 

Es originaria de Panamá y del Chocó. Se 
caracteriza por su cáliz blanco verdoso y por 
su corola blanca. La vi cultivada con mucho 
aprecio en el Jardín Botánico de Bruselas. 

Canna glauca Linn. 

Semejante a las anteriores pero con florea 
amarillas. No sabría decir si es la misma 
C. flaccida Salisb., favorecida por los jar¬ 
dineros. En Brasil la llaman Coquilho. 

Para un estudio más detallado de las es¬ 
pecies y variedades de Canna, tan dóciles 
al cultivo, tan acogidas últimamente por 
nuestros jardineros, aconsejo ver la Standard 
Cyclop. of Hortic. de Bailey. Estudia 25 es- 
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Pecies y aclara 90 nombres técnicos. La C. 
ornamental de flores grandes rojas que, a 
Veces » hibridizan bellamente con las amari¬ 
llas se llama en Cali “Bandera de Uribe . 


CAPARIDACEAS 

(Familia de las alcaparras de encurtido.) 

185 - alcaparras, olivos y na- 

RANJUELOS 

Capparis spinosa L. 

N. vulg.: Kappernstrauch (alemán). 

Las alcaparras, consistentes en los boto- 
nes florales, de esta especie, tienen muchíst- 
mo em pleo en la culinaria colombiana. El 
dato estadístico de su importación viene en 
Anuario dado junto con otros encurtidos, 
rutas y hongos, y por eso no lo copio. 

Los industriales colombianos han dado en 
alsificar las alcaparras con botones de los 
ar nados vulgarmente alcaparros, plantas del 
9 e nero Cassia, las cuales condimentan con 
ma l vinagre y clavo. 

Pero el camino recto sería aclimatar la C. 
s Pinosa del sur de Europa, lo cual, según 
atiendo, no se ha hecho. Es un arbusto es¬ 
pinoso de pedregales con hojas redondas u 
°vales, glaucas. Flores blancas grandes, con 
es tambres largos, violados. 

Las especies de Capparis son 150. De la 
°ra colombiana se presentan unas 20 que 
s °n árboles de. sombrío, rompevientos y fija¬ 
dores del suelo. El doctor Dugand ha veri- 
cado la revisión del género en Caldasia nú- 
mer ° 2, y ha descrito algunas especies nue- 
Vas con la precisión que él acostumbra. 

L* °doratissima Jacq. 

Sin.: C. Breunia H. B. K.; C. intermedia 

H * B. K.; c. 

17 


torulosa Griseb. 


N. vulg.: olivo, naranjillo, tinto, fruta de 
burro; palo de burro, bejuco inglés, sapo 
(Puerto Rico); ajito (Venezuela); blick-wat- 
tle (inglés). 

Se caracteriza por su denso follaje, hojas 
ovaladas, de verde grisáceo en el haz y par¬ 
das, escamosas en el envés, enteras. Los fru¬ 
tos en silicua, dehiscentes, la vaina por den¬ 
tro roja, proveniente de flores de lila pálido, 
con estambres violetas, exertos. 


C. indica L. 

N. vulg.: Naranjuelo, pachaca (Fig. 188). 



? s otra especie común en los climas cali- 
l Hojas elípticas. Frutos largamente pe- 

TieÍstencia a la sequía de las especies 
C se aprecia en las llanuras costeñas du- 
te el verano, cuando casi todos los otros 
oles pierden su follaje y más aún en el 
ierto de Talara en el Perú, cuya vegeta- 
, fuera de algunas leguminosas xerof.ti- 

está formada por C. aoicenr.tfolta H. o. 
'"pichayo” que se usa contra la epilepsia, 
intre nosotros las numerosas especies de 
se emplean como remedio, así las hojas 
10 la raíz, en cocimiento, para calmar los 
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nervios y producir sueño, para resolver tu¬ 
mores y aliviar las heridas. En la costa usan 
sus Capparis como remedio contra mordedu¬ 
ras de las serpientes menos peligrosas. 

La flora de la región semidesértica de la 
Guajira, comprende no menos de cuatro C. 
llamados allí “olivos”, cuyas semillas de 
arilo rojo he encontrado en el buche de di¬ 
versas aves. 

La madera de las C. es dura, en general 
de textura fina y color amarillo claro, usada 
para rollizas y leña. 

V. Dugand A.: El Género Capparis en 
Colombia. Caldasia, número 2, págs. 29-55. 

V. Espina, R. et Giacometto J.: Trees o/ 
the Sierra Nevada de Santa Marta. Trop. 
Woods, número 30, June, 1932. 

186. MISMIA Y DESBARATABAILE 

Cleome pungens Willd. 

Sin.: C. arbórea hort. non H. B. K. 

N. vulg.: garcita, desdicha, uña del dia¬ 
blo; desbaratabaile (Zona bananera); clave¬ 
llina blanca (Venezuela); pito-pito (Mom- 
pox); spider flower (inglés). 

Los C/. son 70 especies, algunas de ellas 
ornamentales. Esta es herbácea de hojas com¬ 
puestas ralmeadas fruto en cápsula, filamen¬ 
tos libres del ginóforo, plandulosa. Flores de 
violeta purpurino, largamente pedunculadas, 
sobre brácteas sésiles, fruto en silicua más 
corta que el pedúnculo. 

Es Suramericana. No es arbórea, pues lle¬ 
ga sólo a 1,20 m. 

C/. spinosa L. 

Difiere de la anterior, por las brácteas algo 
pecioladas. Flores rosadas con estambres 
purpurinos. También suramericana (Figu¬ 
ra 189). 

La infusión de las hojas de C/. la usan 
en Mompox para calmar dolores de oído, 
con lavados. Es un barbasco y lo emplean 
para extinguir cucarachas, chinches y otros 
insectos. 


El nombre “desbaratabaile" tiene su razón. 
Cuando alguien en el Magdalena pone una 
“academia”, que es un baile con parejas pa¬ 
gadas, debe vigilar que sus émulos no le 
echen por el suelo hojas de Cl. Su olor ahu¬ 
yentaría la clientela. 

Schinz et Thellung dan por sinónimos a 
Pungens y spinosa, y presentan otras capa¬ 
ridáceas halladas en Colombia por Furhman 
et Major. 

Ultimamente, de semillas importadas, se 
ha difundido en los jardines de nuestros cli¬ 



mas cálidos, templados y aún de los fríos 
una Cleome de cúlmenes vistosos con mu¬ 
chas flores rosadas y blancas. 

187. SORROCLOCO 

Crataeva gynandra L. y C. Tapia L. (Fi¬ 
gura 190). 

N. vulg.: estrella, palo de guaco (Pana¬ 
má); manzana de playa (Nicaragua); isiro, 
toco (Venezuela); cachimbo (Honduras); 
amarillo, granado macho (Salvador); naran- 
jilio, naranjuelo (Colombia); yagua de la¬ 
garto (Ecuador); tapiá (Brasil); payagua-na- 
ranjo (Argentina). 
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Son caparidáceas. El género Crataeva, 
cuya difusión va desde Méjico a las Anti¬ 
llas hasta Argentina, tiene unas 20 especies, 
de las cuales es Tapia la más difundida. Ar¬ 



bol de unos 17 metros de altura por 60 cen¬ 
tímetros de anchura en el tronco. Tronco 
oloroso, como el fruto, a ajos; madera blan¬ 
ca o amarilla, medianamente fina, usada para 
carpintería, no muy durable. Hojas trifo¬ 
liadas. 

Con emplastos de sus hojas extraen los 
cuerpos punzantes que han entrado en el 
cuerpo humano (J. J. Triana); con ellas, por 
cocimiento, obtienen diuréticos y febrífugos, 
bas raíces son ácidas y su jugo produce am¬ 
pollas sobre la piel. 

P* C. Hoene incluye los frutos del tapia 
entre sus Frutas indígenas del Brasil, como 
recurso alimenticio. Dice que los campesinos 
los comen y que, por ser acídulos y refres 
cantes, se prestan a la preparación de jara¬ 
bes pectorales y antifebriles. En Corumbá y 
^atto-Grosso lo llaman también tapiá y palo 
de ajo. 

*88. CARACOL (Capparidáceas) 

Gynandropsis speciosa (H. B. K.) DC. 

Sin.; Cleome speciosa H. B. K. 


N. vulg.: Caracol de jardín, alelí calenta- 
no (Antioquía); volantines, flor de mayo, 
barba del rey (Salvador); alelí (Honduras). 

El nombre vulgar alude al fruto en cápsu¬ 
la dehiscente, turbinada. Es planta herbácea, 
con hojas compuestas, palmeadas, filamen¬ 
tos de las anteras insertos bajo el gineceo. 
Flores rosa o púrpura, vistosas. Plantas 

inermes. 

Por ellas la planta es frecuente en los jar¬ 
dines. Triana, en su lista incluyó 8 especies 
distintas de G. 


CAPRIFOLIACEAS 

(Familia de la madreselva y del saúco.) 

189. CANANGAS O MADRESELVAS 

Lonicera Caprifolium L. 

Sin.: L. itálica Medie.; Caprifolium hor■ 
tense Lam.; C. rotundifolium Mnch. 

N. vulg.: Geissblatt (alemán); honeysu- 
ckle (inglés = chupo de miel) (Fig. 191). 



Lonicera Caprifolium L- Canan*»- 
extremidad florecida. 3. n-íirr. 180). 


Las L. spp. son 105. originarias del hemis¬ 
ferio Norte, generalmente extratropicales. 

La cananga. caprifoliácea, de flores írre- 
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guiares, enredadera, de tallos jóvenes roji¬ 
zos, tallos viejos de corteza escamosa, de 
flores irregulares, tubuladas, con estigmas 
exertos, muy perfumadas, blancas cuando 
nuevas, amarillas después, estériles de ordi¬ 
nario; se planta mucho en los jardines de 
tipo colonial. 

En Boyacá y Guasca he visto también la 
L. splendida (L.) Boiss, que fructifica en ra¬ 
cimos de bayas rojas muy vistosas. 

Las especies del mundo son 105. 

El nombre de cananga debiera reservarse 
para el Canangium odoratum o illang-ilang, 
que tan popular se ha vuelto en el Valle del 
Cauca. 

190. SAUCO 

Sambucus nigra L. 

El saúco es arbusto que crece silvestre en 
Europa Meridional y Asia Central. Es poco 
consistente por ser su medula muy gruesa, 
calidad que la hace apta para incluir los ob¬ 
jetos que se han de cortar a mano en téc¬ 
nica microscópica. Para esto sirve mejor el 
pauche, producto nuestro y que siempre se 
encuentra en la plaza de mercado. 

Volviendo al saúco, su parte medicinal son 
las inflorescencias que, en decocción, son pro¬ 
vechosísimas contra la tos, como laxante 
para los niños y como sudorífico. Para este 
último fin son más eficaces los frutos. 

El poder laxante del zumo del saúco es re¬ 
conocido. Parece que éste era el secreto del 
famoso curandero del Tolima, Perdomo Nei- 
ra, quien solía administrar un purgante que 
llamaba “Trueno de Perdomo’ y mantenía 
a lo largo de su calle los trofeos demostra¬ 
tivos de la eficacia de su medicina. 

191. SAUCO DE MONTAÑA 

Vibumum anabaptista Graeb. 

Son arbusticos que bien merecerían pasar 
a los jardines, ya que en los europeos se 
cultivan no menos de 32 spp. 


V., E. P. Killip a. A. C. Smith: The Ge- 
ñus Vibumum in northwestem South Ame¬ 
rica, 'with Key to Species. Torrey Bot. Club. 
July 1929. 

192. BODOQUERO Y GARROCHO 

Viburnum spp. 

El género Vibumum, de las caprifoliáceas, 
tiene en el mundo unas 200 especies del he¬ 
misferio norte y de los Andes. Muchas de 
ellas son espontáneas en Colombia y algu¬ 
nas no carecen de aplicación. Killip y A. C. 
Smith escribieron en el Bull. o/ the Torrey 
Botanical Club una monografía sobre The 
South American Species of Viburum, con 
29 spp., de las cuales, la mayoría fueron re¬ 
colectadas en nuestro territorio. Son arbus¬ 
tos parecidos al saúco y que se ven casi 
siempre florecidos, con flores blancas, en ci¬ 
mas numerosas, de flores menudas. Su inte¬ 
rés es, más que todo, etnobotánico. 

V. glabratum H. B. K. llamado “bodoque¬ 
ro”; tiene las hojas lampiñas y las ramitas 
y pedúnculos canescentes-pulverulentos. Sus 
tallos rectos se utilizan para hacer cerbata¬ 
nas, ya que son huecos. 

V. tinoides Linn. filius, llamado “garro- 
cho”, tiene en cambio, tallos compactos, ra¬ 
mos hirsutos con pelos estrellados, lo mis¬ 
mo que las cimas de flores, que alcanzan a 
tener cada florecita cuatro milímetros de diá¬ 
metro. 

193. CHUGUACA 

Vibumum spp. 

Record Hess, dan para las especies de V . 
el nombre colombiano de “pita” y presen¬ 
tan los binomios V, lentago Linne; V. 
prunifolium Linne y V. pichinchense Benth. 
El nombre “chuguacá” no lo registran. Sin 
embargo, este nombre es corriente en Co¬ 
lombia como de una de las mejores maderas 
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de tierras frías, registrada por F. Bayón en 
las maderas finas cuyas constantes le inves¬ 
tigaron en Berlín y le determinaron como 
especie de V. Las características del chu- 
guacá” coinciden con las de pita . Made¬ 
ra de corazón delimitada bien de la de albu¬ 
ra; lustre bajo o mediano; dura y pesada o 
mediana; de textura fina y uniforme; grano 
paralelo, fácil de trabajar, profundamente 
coloreada, durable. Sin posibilidades comer¬ 
ciales, dicen los autores americanos, es decir, 
no exportable. Pero de mucho prestigio 
local. 


CARICACEAS 

{Familia del papayo o frutaboinba.) 


194. PAPAYO DE TIERRA FRIA 

Carica cundinamarcensis Hook. fil. 

N. vulg.: Tapacú (Colombia); bonete (Mé¬ 
jico); chilhuacán (Ecuador). 

La papaya de tierra fría crece espontá¬ 
neamente cultivada en las llanuras andinas 
subiendo hasta el páramo. Los frutos nasta 
de 20 centímetros de longitud son polígona- 
l es redondeados, muy olorosos que maduran 
en amarillo. 

La planta es muy útil. No sólo la emplean 
c °mo diremos de la papaya calentana, para 
Madurar otros frutos y para ablandar las 
carnes, sino que la cáscara y la pulpa son 
medicinales. Con la cáscara además, median¬ 
te tratamientos especiales que le quitan el 
amargo, se hace dulce y una tisana preco¬ 
nizada como pectoral. 

V. W. Popenoe: Economic Fruit Bearing 
Plañís of Ecuador y Tropical Fruits. 

J* Pulgar Vidal me informó que de esta 
Papaya pudo obtener preparados deliciosos, 
sorbete de la pulpa y semillas tostadas, sin 
ex perimentar los efectos que se atribuyen a 
esa fruta, tapakúlikos. 


195. PAPAYOS CALENTANOS 


Carica Papaya L. 

K vulg.: fruta bomba (Cuba): Meloncn 
Baum (alemán): melón zapote (Méjico Me¬ 
chosa (Colombia): mamao (Brasil) (Fig. 19 )• 

Si nuestra fruticultura hubiera recibido de 
nosotros el estudio y el fomento que se me- 
” “ s . habría hecho mucho en el inmenso 
campo que nos ofrecen los papayos, 
papayo, según se ha establecido ya claramen¬ 
te, frutal americano, originario de climas 



piados y calientes, que se ha propagado 

ros continentes, merced a la inmensa 
lad con que se transportan sus semillas 
. Jas cultiva, y gracias, sobre todo, a 
dad de sus frutos. Hoy lo vemos en la 
a. lo mismo que en Africa, Hawai y las 
jiñas. Ya en las cercanías de Barranqui- 
se ven plantaciones extensas y técnicas 
japayos de alta calidad, correspondiendo 

,edido que de sus frutas hay en el mer- 
, y al valor que por ellas se paga. Pero 
la mayor parte del país los papayos se 
sfician de pies nacidos sin ninguna aten- 
, de semillas regadas con las basuras o 
idas caer por los pájaros que se deleitan 
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en comerlas. Carlos Ortiz Restrepo me re¬ 
fería, hace años, que en San Felipe, entre 
Armero y Mariquita, después de haberse ro¬ 
zado un monte, todo el terreno se cubrió de 
papayos, como si sus semillas estuvieran de 
antes esparcidas en él y resistiendo la que¬ 
ma, para aguardar la luz del sol que las hi¬ 
ciera nacer. Así que en ninguna huerta de 
clima apropiado falta un papayo, y su fruto 
es familiar en Colombia en las’mesas de ri¬ 
cos y de pobres; don del trópico americano 
para nuestras fauces acaloradas y para nues¬ 
tra fruticultura perezosa. 

El papayo, más que un árbol es una hier¬ 
ba monopodial, rara vez ramificada, si no 
son los pies viejos, que no se lignifica, pero 
que alcanza a veces la altura de 10 metros. 
Sus hojas de pecíolos largos y huecos van 
cayendo y sólo se conservan las apicales, 
formando una sombrilla terminal; son gran¬ 
des, muy incisas y elegantes. Todas sus par¬ 
tes, si se las hiere, manan leche de sabor 
astringente. Las flores y los frutos se pro¬ 
ducen por debajo de la corona de las ho¬ 
jas, uno por cada una, y aunque algún autor 
americano dice que el papayo produce a 
los dieciocho meses de sembrada la semilla, 
el hecho es que existen variedades donde los 
pies se cargan de frutas desde el suelo casi, 
y que van creciendo y fructificando sin cesar, 
en todo mes del año con dadivosidad inigua¬ 
lable. Trópico bendito, humano y generoso. 

El género Carica abraza unas 20 especies 
y en ellas numerosas variedades, que no han 
sido estudiadas lo bastante; desde las que 
crecen junto a las malocas de los ríos ama¬ 
zónicos hasta las menos descuidadas de las 
Granjas Experimentales. 

Los papayos son generalmente unisexua¬ 
les. Las flores masculinas, entomófilas, vie¬ 
nen en racimos dicótomos largamente pedun- 
culados; las femeninas, tepaloideas, blancas, 
solitarias, pegadas al tronco, que dan frutas 
apretadas contra él, en gradación de creci¬ 
miento y madurez. Las papayas son bayas de 
piel tierna, lisa, primero verdes, después ama¬ 


rillas o anaranjadas, de forma elíptica, gene¬ 
ralmente cinco acanaladas a lo largo, apicu- 
ladas, con el estigma algo remanente. En su 
centro llevan una cavidad con numerosísimas 
semillas parietales o sueltas; pulpa anaran¬ 
jada o violácea (p. amelonada), dulce y re¬ 
frescante. Su tamaño varía mucho desde las 
papayas del tamaño de una cabecita de niño, 
hasta las enormes de sesenta centímetros de 
largo y varios kilos de peso. 

Las papayas deben cogerse de la mata 
cuando todavía están pintonas para que, si 
caen, no se rompan y antes de que los pá¬ 
jaros: azulejos, cardenales, toches, turpiales, 
pirsas o cascabelitos y loras, las piquen y 
horaden. La mayor dificultad comercial de 
la papaya está en esa blandura de su cuer¬ 
po, delicadeza de su piel y rapidez con que 
maduran, las cuales hacen difícil su trans¬ 
porte. Cogidas verdes se les han de hacer 
entre costilla y costilla incisiones superficia¬ 
les para que salga la leche, la cual da sa¬ 
bor astringente a las capas superficiales de 
la pulpa. 

A todas las partes de la papaya se atri¬ 
buyen condiciones saludables. La leche que 
se obtiene de los frutos mediante incisiones 
con cuchillo de madera o de hueso, deseca¬ 
da y pulverizada, constituye la papaína, pro¬ 
ducto valioso semejante a la pepsina, que 
se exporta en grandes cantidades de algu¬ 
nas colonias de la Malasia, y que es usado 
para ablandar las carnes de res y como tó¬ 
nico digestivo. Nuestros campesinos cono¬ 
cían de antiguo esta propiedad del papayo 
y por eso envuelven las carnes duras o las 
cocinan con hojas de papayo y también las 
mezclan con los plátanos para acelerar su 
maduración. 

También la leche y las semillas de papa¬ 
ya son vermífugos; las hojas en infusión son 
tónicas para el corazón, como el digital; el 
fruto contiene vitaminas A, B y C, y es 
uno de los mejores digestivos. 

Los norteamericanos han logrado propa¬ 
gar el papayo de sus retoños, acelerando su 
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Producción; han obtenido injertos en plantas 
jóvenes antes de que el tronco se ahueque. 
Pero en nuestros climas, el cultivo de esta 
preciosa especie, no requiere tantos requi¬ 
lorios. 

lino de los fracasos que experimentan a 
veces quienes cultivan papayos, es la exce¬ 
siva aparición de pies machos. Los france¬ 
ses (M. Perrier de la Batie) han creído ha- 
Har su medio de convertir los pies machos 
en fecundos, al menos en un 60 por 100 de 
l°s casos, mediante un traumatismo. El mé¬ 
todo es éste según D. Bois: 11 suffit, en e/- 
/ e L de couper la partie terminal d un pied 
ma le un peu avant la floraison por qu appa- 
r &isent les fleurs [emelles associés aux fleurs 
males. Entiendo las palabras, pero el proce¬ 
so, no bien. Así será. 


196. PAPAYOS SILVESTRES 

Se da el caso en Colombia, yo lo pude 
ver en La Dorada, de que después de tala- 
d° y quemado un bosque, viene luego una 
vegetación abundante de papayos de exqui¬ 
sito sabor. 

En la plaza del mercado de Medellín ven- 
una “papayuela" de forma acorazona- 
que se come pelada y tiene pepas como 
9 ra nadilla. Además allí se encuentra la pa¬ 
paya criolla envigadeña" tipo no común al 
resto del país. 

Todo ello nos persuade que nuestros sue- 
,os V climas se adaptan fácilmente al papa- 
y°> y que nuestra flora nos pone a disposi- 
ción un cúmulo de dotes genéticas que, si 
las aprovecháramos, nos darían papayas de 
nuevas y excelentes calidades para el con¬ 
sumo y para la exportación. 

El muchas veces citado J. A. Uribe da 
las determinaciones de Carica aromática, sin 
autor, “higuillo"; de C. piriformis Willd. 
(Sin.; Papaya pyriformis H. Baillon), con 
fruto en forma de pera; y Vasconcella cau~ 
liflora Poir.). Esta se cultiva frecuentemen¬ 
te en Antioquía, según J. B. Londoño. 
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La más popular de estas papayas silves¬ 
tres, originaria del sur (Ecuador Nanno). 
recomendada por D Bois y por W. Pope- 
nos, es la C. pentágona Heilborn del p.so 
climático frío. De ésta envié sem.llas a Jav 
a solicitud del gobierno holandés de esa t . 
para sus regiones altas, desproveas de 
tales. Su nombre v. es chamburo. 

Una papaya lisa sin costillas llaman e 
i„ oí no mide conocer. 






CARIOCARACEAS 

(Familia del almendrón.) 

197.- ALMENDRON (Cariocarácea) 

Cariocar amygdaliferum Mutis (Fig. 193). 
N vulg.: Almendrón, mani, achiotillo: al- 
lendrón^ceguí, nogal de Barguisim^o (Ve- 
ezuela): nuez amantecada, piqui 



, Almendrón- 1* cor v a .:„ a i Original dibujado 

e árbol, que « »” bl “ 

; Valenzuela. quien 0*™“ \ 

6 sus propiedades, trece en las selvas 

las del río Maqdalena y en v "' 
I h , ci a el Orinoco y el Amazonas (vea- 

mer diario). 
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Es un árbol alto, hasta de 30 metros, tron¬ 
co grueso de corteza rosada. Las hojas son 
tripinadas, con hojuelas lance< >ladas, lisas. 

Las flores tienen cinco sépalos amarillos, 
cinco pétalos mayores rojos, y numerosos es¬ 
tambres exertos. 

El fruto se distingue por el endocarpio, 
con salientes espinosos empotrados en el pe¬ 
ricarpio carnoso. La semilla en él encerrada 
es muy oleosa, y por eso se come. El aceite 
se llama "de piquia" y úsase para freír. 

Es también medicinal. 

Triana expuso en París las semillas de 
nuestro C. con este dato: "tienen la particu- 
Widad de producir mantequilla comestible". 

La madera de varios C. de las Guayanas 
y el Brasil se preconiza para construcciones 
marinas. Es rojiza, dura y durable. Por es¬ 
tas condiciones los C. deben ensayarse en la 
repoblación forestal del país. 

V. Hoene: Pl. e subst. veg. tpx. e med ., 
pagina 194. 

La industrialización del almendrón fué uno 
de los empeños de la Real Expedición Bo¬ 
tánica de Mutis. La descripción y propieda¬ 
des de su almendra fueron publicadas, así 
en latín como en castellano, con palabras de 
Mutis, por A. J. Cavanilles en el tomo IV 
de sus Icones et Descriptiones Plantarum 
quae aut sponte in Hispania crescunt aut in 
hortis hospitantur. Esta publicación y la lá¬ 
mina mutisiana tuvieron un efecto notable en 
favor de Mutis, en momentos en que el pres¬ 
tigio del sabio neogranadino era atacado por 
J. Gómez Ortega y por los botánicos venidos 
del Perú a Madrid. 

CARIOFILACEAS 

(Familia de los claveles.) 

198. ARGENTINAS 

Cerastium sp. 

N. vulg.: Horn Kxaut (alemán). 


Hay 100 especies de C. que abren para 
nosotros el estudio de las centrospermas ca¬ 
riofiláceas o familia de los claveles. 

Cerastium se dice por Jos frutos cornudos, 
del griego: keras = cacho. 

El más común es C. tomentasum L., que 
se introdujo al país desde Europa, su origen, 
cuando eran las casas francesas las que nos 
proveían de semillas. Se parecen mucho a las 
"gasas" populares en nuestras floristerías. 

199. CLAVELES Y CLAVELINAS 

Dianthus caryophyllus L., Clavel reven¬ 
tón. 

D, Gratianopolitanus Cill. Clavellinas cla¬ 
ras. 

D. chinensis L., Macetilla (Fig. 194). 

D, barbatus L., Clavellina pintada (Figu¬ 
ra 195). 

D. fimbriatus Cill., Clavellina chirosa. 

Uso nombres españoles que en Colombia 
son simplemente "claveles", para distinguir 



varias especies cultivadas aquí de un género 
que tiene 200 especies, con unas 24 de ex¬ 
traordinario valor ornamental por el colori¬ 
do y el aroma de sus flores. 
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D. caryophyllus es el clavel que no pide 
descripción y cuyos nombres en otras len¬ 
guas son: 

Gartennelke (alemán): oeillet des fleuris- 



195. Dianthus barb<'? %, s I.. Cl* ’• ; na con nota 

obscura- Original. (Párr. 199.) 

tes (francés); carnation (inglés); craveiro 
(portugués). 

Sin.: D. coronarius. Es la flor nacional 
de España y la más popular de las tierras 
que habita nuestra raza. 

Alargaríamos mucho este párrafo si des¬ 
cribiéramos las muchas variedades del caryo¬ 
phyllus, las cuales se clasifican así: 

Color uniforme: mates, aterciopelados, 
brillantes. 

Claveles pintados: en el borde, con pintas 
redondeadas, con pintas en el centro; azo¬ 
tados. 

D. Gratianopolitanus Cill. 

Sin.: D. plumarius hort., non L., D. mos - 
chatus hort.; D. glaucus Huds.; O- caesius 
Sm. 

N. vulg.: Feathered pink (inglés); oeillet 
m ignardise (francés); Federnelke (alemán). 

Es originario de Europa. Cada cogollo, 
glauco, unifloro y la flor es pequeña, senci¬ 
da. con los cinco pétalos finamente denta¬ 


dos. Flores originales de sépalos sencillos, 
pétalos rosa pálido, uniforme, pero se han 
obtenido muchas variedades con nuevos co¬ 
lores. 

En Colombia es el más usado para cene¬ 
fas de eras en los jardines. 

D. chinensis L. Esta especie se caracteriza 
por los sépalos lacinados, terminados en 
barbas que sobresalen de los petalos. 

D. barbatus L. es parecido, pero su coro¬ 
la presenta pintas concéntricas con el gi~ 
neceo. 

D. / imbriatus Cill. tiene los pétalos des¬ 
flecados profundamente. 

. 200. GASAS 

Gypsophila repens L. 

N. vulg.: cravo de amor (Brasil). 

Siendo 50 las especies de G., importán¬ 
dose sus semillas toties quoties , es difícil 
decir que en Colombia existe sólo una y 
cuál es. 

Pero las plantas llamadas aquí gasas, de 
florecitas blancas, terminales, en ramitos la¬ 
xos que son populares para hacer floreros, 
conste que son Gypsophila y que entre ellas 
no falta la G. repens L. 

t 

201. SAPONARIAS 

Saponaria sp. 

Sapo en latín, significa jabón. Las espe¬ 
cies de ese género son 30, malezas y orna¬ 
mentales. Algunas han escapado a nuestros 
sembrados, que se parecen a las de Silene 
unas, otras a las de Gypsophila. Su raíz se 
emplea en Europa en vez de jabón. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



264 


CASUARINÁCEAS 


202. BOTIJITAS 

Silene spp. 

Género con 300 especies, distribuidas por 
todo el mundo y valiosas en jardinería, o 
que importa conocer como malezas. 




196. Silene gallica L,. Choroticos. 1, planta com¬ 
pleta; 2, fruto en dehiscencia; 3. semillas; 4. el 
mismo antes de desecarse- Original- (Párr. 202-) 

El nombre vulgar se justifica por el cá¬ 
liz globoso de muchas especies, sobre todo 
en una espontánea del occidente europeo: 
S. inflata L. Aquí la llaman: forastera y 
amor fino. 

En Colombia han venido algunas con las 
semillas, otras se han vuelto subespontá¬ 
neas. Tal parecen la S. gallica, representada 
en el dibujo (Fig. 196) sobre material de La 
Esperanza y la S. vallesia L. En Brasil las 
llaman alfinetes. 

203. ABROJILLO 

Spergula arvensis L. 

Abrojito es nombre que se da en Bogotá, 
a algunas cariofiláceas como la Spergula ar¬ 
vensis L. y a la Arenaria lanuginosa (Michx.) 
Roxb. las cuales se prescriben como diu¬ 
réticos. 

En Europa se usa para el mismo objeto 


la Arenaria rubra L. (Spergula rubra Pers.). 

La A. lanuginosa es llamada en el Perú 
Celedonia, y se valen de ella como astrin¬ 
gente para combatir ciertas hemorragias. Ce¬ 
ledonia o celidueña, en España llaman a las 
dos especies de Chelidonium. 


CASUARINACEAS 

(Familia de las casuarinas o pinos de Australia.) 

204. PINO DE AUSTRALIA 

Casuarina equisetifolia Forst. 

Sin.: C. muricata Roxb. 

N. vulg.: Casuarina; Kanguruhbaum (ale¬ 
mán); choráo (Brasil); filáo (francés); silkey 
oat (inglés) (Fig. 197). 

El nombre de Casuarina deriva de las ho¬ 
jas semejantes en su estructura a las plumas 
del casoar, ave corredora australiana; equi¬ 
setifolia indica lo mismo, una disposición 



197 Casuarina equisetifolia Forst- Casuarina- 1. 
liabitus total; 2, rama con floraciones masculinas 
en los ápices y con frutos en su base; 3. inflores¬ 
cencia femenina; 4. porción intermedia de dos ar¬ 
ticulaciones masculinas; una. vista en corte; la otra, 
superficialmente. Original- (Párr- 204 ) 

segmentada y frágil de las hojas de este ár¬ 
bol que recuerda las del Equisetum. 

De casuarina hay 25 especies, la mayor 
parte australianas. Son árboles altos, de as- 
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pecto como de pinos, hojas lineares largas, 
menos rígidas. Flores unisexuales, pies her- 
mafroditas. Frutos semejantes a los de pino 
o de la thuya. 

La equisetifolia importada no hace muchos 
años, ha demostrado ser uno de los mejores 
árboles para Colombia en todos sus climas. 
Como árbol de caminos y parques, no re¬ 
coge tanto polvo u hollín como los pinos, 
por no ser resinoso. En Caracas le han ha¬ 
llado el inconveniente de que sus raíces pe¬ 
netran muy profundo y llegan a los alcanta¬ 
rillados, donde se prolongan en densos ma¬ 
nojos que las obstruyen. 

El crecimiento recto del tallo principal, la 
fácil reducción de las ramas medíante plan¬ 
taciones densas, la excelente calidad de ma¬ 
dera, la carencia (hasta ahora) de enferme¬ 
dades y plagas; el rápido crecimiento, su 
adaptación en todo suelo, hacen de la casua- 
rina uno de los mejores elementos para repo¬ 
blación forestal en Colombia. 

Las maderas de árboles de este género se 
conocen en el comercio como Bois de fer. 
Eisenhoelzer, beefwood, ironwood. sheoak o 
shingleoak, Pferdefleischolz. La de la espe¬ 
cie aclimatada aquí es de amarillo obscuro, 
incorruptible para lo seco, menos durable en 
la humedad. Se emplea para durmientes (im¬ 
pregnada); para toletes de pavimentos de 
calles, vigas, postes, puentes, ruedas de ca¬ 
rros, construcciones navales, puertas, mue¬ 
bles, leña y carbón de alto poder calorífero, 
instrumentos músicos, armas y esculturas. Son 
diez las especies de C. cuya madera entra 
en el comercio universal. 

La corteza es curtiente y tintórea (18.5 
Por 100 de tanino) antidiarreica y antidisen¬ 
térica. Se usa en gargarismos para la gar¬ 
ganta inflamada. Además la casuarina, por 
su sistema radical, sirve para fijar terrenos 
flojos y húmedos, recibiendo en inglés el 
nombre de siramps-oak y river-oak. Es buen 
rompeviento y se dice que el viento al pasar 
por un bosque de casuarina, imita el rumor 
del mar (P. Correa). Por último, las hojas 


de este árbol, al revés de las de eqniseta, son 
forrajeras, y su ceniza es buena para fabri¬ 
car jabones. 

Los sustitutos de la “madera de carne de 
caballo” son cinco, pertenecientes a muy dis¬ 
tintas familias botánicas. Una de ellas es el 
mangle. Otra el guásimo. 

V. Brehmer: Hoelzer en la obra de Wies- 

ner. 


CELASTRACEAS 

(Familia del evónimo.) 

205» EVONIMO 

Evonymus spp. 

N. vulg.: Bonnet de prétre (francés = bo¬ 
nete de cura); burning bush (Estados Uní- 
dos). 

Son celastráceas unas 100 especies de Chi¬ 
na, Japón, Europa y Norteamérica, arbustos, 
y rara Vfez enredaderas, de ramitas jóvenes 
cuadranglares, hojas opuestas, enteras, pe- 
cioladas, aserradas. Flores pequeñas, verdes 
o purpurinas, axilares, sobre tallos lignifica- 
dos, olorosas. Ovarios 3-5 carpelados; carpe¬ 
los con 2-4 y rara vez más óvulos. Frutos en 
cápsula de 3-5 alas o simplemente surcados, 
lisos o espinosos, cdn 1-2 semillas en cada 
división. 

Se los emplea como ornamentales en Euro¬ 
pa por la bella coloración otoñal de sus ho¬ 
jas y frutos. Tropical Woods. número 53. da 
el dato de que la madera de E. es la mejor 
para palillos de manicura. Evonymus quiere 
decir bien nombrado y alude al nombre vul¬ 
gar francés. El H. Apolinar María en su 
Flora Adventicia certifica la importación a 
Bogotá de E. europaeus L. 

Menos éxito ha tenido la aclimatación de 
los árboles de una familia muy vecina a las 
celatráceas, que es la de los castaños de In¬ 
dias o Hipocastanáceas. tan generalizadas en 
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Europa. El Aesculus hippocastanum de L. 
es bello árbol. Sus semillas se trajeron antes 
de que se inventara el avión y no germina¬ 
ron, tal vez por su corta vivacidad. Yo repe¬ 
tí el ensayo enviando frutos y semillas al Mi¬ 
nisterio de Agricultura, las cuales se "refun¬ 
dieron”. 


CERATOFILACEAS 

(Familia del candelabro de agua.) 

206. CANDELABRO DE AGUA 

Ceratophyllum submersum L. 

Planta sumergida con verticilos de hojas 
desflecadas, transparentes cuando jóvenes. 




198. Ceratof'hyllum submersum L- Ceratofiilo. Por¬ 
ción del corte transversal del tallo y, debajo, corte 
longitudinal diametral, para hacer ver la estructu¬ 
ra microscópica de esas plantas acuáticas: cilindro 
central muy pequeño en proporción de la capa cor¬ 
tical y ésta con tubuladuras para la conducción ga¬ 
seosa- Original de mi curso de Anatomía vegetal 
en Nymphenburg- (Párr- 206.) 


más tarde coriáceas. Flores unisexuales flo¬ 
tantes. Las masculinas con 12 estambres y 
las femeninas con 9-10 pétalos y estigma la- 
cinado. El fruto es alimento de la fauna acuá¬ 
tica pero ganchudo que a veces impide el 
paso de los animales entre el agua. 

El tallo de esta especie se ha hecho clási¬ 
co para tipificar la estructura de las plantas 


CESALPINIÁCEAS 

sumergidas; ancho parénquima erenquima- 
toso, vascos acuíferos de luz extraordinaria 
(Figura 198). 


CESALPINIACEAS 

(Familia del tamarindo y del dividive.) 

207. BICHOS Y ALCAPARROS 

Adipera bicapsularis (L.) Britt. et Rose. 

Sin.: Cassia péndula Willd. 

N. vulg.: brusca, chilinchile, aitera, furrus¬ 
ca, yerba de gallinazo, yerba de murciélago, 
frijolillo, dandeleón, hediondilla, platanito. 
bombito, coijol, bicho de café, café de pobre. 

Hierbas ruderales muy generalizadas que 
nacen en los corrales, en los bordes de los 
sembrados y en las ruinas de las habitacio¬ 
nes humanas. No pasan de 1,5 metros de 
altura. 

Muchos campesinos tuestan las semillas 
para preparar un sustituto del café. Las ho¬ 
jas y tallos entran, junto con la»raíz de rata¬ 
nia, en una medicina preparada en Costa 
Rica contra las hemorroides, la cual ha ha¬ 
llado pedido aun en los Estados Unidos. Di¬ 
cen que son febrífugas, antiasmáticas, laxan¬ 
tes e insecticidas. 

Ditreme xa occidentalis (L.) Britt et Rose. 

Compañera de la anterior en la localidad, 
pero de frutos más verticales y pecíolos ru¬ 
bescentes. 

Adipera tomentosa (L. f.) Britton et 

Rose. 

Sin.: Cassia tomentosa. L. f. 

N. vulg.: Alcaparro. 

Muy abundante en tierras frías de Colom¬ 
bia y usado en parques y calles. Con este 
objeto es demasiado frágil, aunque vistoso 
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por sus muchos racimos de flores amarillas. 
Hojas pubescentes. Según Uribe su cocimien¬ 
to (hojas) se ha preconizado contra el tifo y 
la disentería. 

Sciacassia siamea (Lam.) Britton. Varios 
sinónimos. Plantado en Cartagena y otras 
partes para sombrío. Muy similar al alca¬ 
parro. 

Peiranisia Mutissi Britton et Killip. Es una 
cesalpinácea de flores amarillas y grandes 
hojas compuestas de amplios folíolos. Arbus¬ 
to de escasa ramificación pero vistoso y de 
bonito contraste. No se le cultiva, sino que 
crece espontáneamente* en climas calientes. 
Merecería pasar a los jardines. 

Chamaesena velutina. Britton et Killip. 

N. vulg.: Alcaparro de Mutiscua, fué ha¬ 
llado por Killip en esa población santande- 
reana. 

208. URRAPIA O MULATICO 
Y SCHWARZIA 

Amaría peciolata S. Mutis. 

Sin.: Bauhinia peciolata Triana. 

El género fué dedicado por S. Mutis al 
v irrey Amar y Borbón, descrito por él y pu¬ 
blicado con la especie por F. J. de Caldas en 
el Semanario del N. jR. de Granada, 2: 25. 
1810. El tipo parece perdido. 

Es una bauhiniodea de hojas 2 partidas 
con estambres anteríferos, cáliz campanu- 
lado. 

Común en Medellín, según Uribe, en ave¬ 
nidas y casas de campo. 

Schwarzia spp. 

Siete especies colombianas han sido reco- 
9idas en el Tolima y en esa prolongación de 

llanura subtropical tolimesa en Cundina- 
ma rca, que circunscribe el triángulo Melgar, 
Tocaima, Girardot. 


Schwarzia Trianae Benth (Sin.: Tounatea 
Trianae Taubert es mi número 2.413, reco¬ 
gido en Tocaima. (V. Britton et Killip: Mim. 
and Caes, of Colombia, pág. 191. 

209. CASCO DE VACA ROSADO 
Y BEJUCO ESCALERO 

Bauhnia picta (H. B. K.) D. C. 


N. vulg.: pata de vaca, urrapia, cocía (An- 
tioquía, según Uribe) bull-hoof (inglés) (Fi 
gura 199). 



Este árbol, que se ve mucho plantado en 
las calles y parques de poblaciones templa¬ 
das y cálidas, como Medellín, Mariquita, 
Ibagué, Girardot, recibe el nombre de la for¬ 
ma de sus hojas, donde el vulgo ve la huella 
del casco de una res. Mide 5-10 metros de 
altura y tiene ramas sarmentosas delgadas 
que llevan las hojas, lisas en el borde, con 
los dos lóbulos y nervadura en abanico o di¬ 
gitada, desprendiéndose de un cojín carnoso 
incoloro. Los pecíolos casi tan largos como 
el diámetro meridiano de la hoja tienen ar¬ 
ticulaciones carnosas a ambos extremos. Los 
Bauhin eran dos botánicos gemelos como los 
lóbulos de las hojas de su género. 
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He añadido al casco de vaca, común en 
Colombia, el distintivo de sus flores rosadas, 
para distinguirlo de la B. variegata L. de las 
Antillas, vulgarmente llamado orchid-tree. 
que las tiene de color púrpura con trazos 
amarillos. En el libro de W. C. White F/o- 
wering trees of the Caribbean, se presenta de 
esta última especie una hermosa lámina en 
colores por Harriet Pertchik. 

La B. monandca Kurz lleva cinco pétalos, 
uno de ellos, el central superior, matizado 
con una aureola de violeta y cinco estambres 



200- Bauhinia splendens H- B- K- Bejuco csca'ero- 
Fragmento del tallo con nudosidades, visto por su 
cara plana. Original de muestra colectada en el 
Magdalena. (Párr. 20Q .) 

de los cuales uno sólo es fecundo, lo que se 
dice en el nombre específico griego. Manan - 
dros significa de un solo varón. El estigma 
es lineal, elegantemente arqueado. El con¬ 
junto recuerda mucho una flor de Cattleya . 
de Sobcalia o de Laelia. 

El casco de vaca es un árbol muy vistoso 
para calles, parques y alamedas, así de cli¬ 
mas templados como calientes. 

Las bauhinias son unas 250 especies en el 
mundo y reciben muchos nombres en Améri¬ 
ca, que Record-Hess enumeran sin repartir¬ 
los especie por especie, en sus Timbers of 
the New World. La madera, de corazón, co¬ 
mún en este género, es parda o rojiza; lus¬ 


trosa, sin olor ni sabor, dura, pesada y de 
textura más bien fina, grano recto en las 
especies arbóreas. Sirve para rollizas al aire. 

Los frutos de casco de vaca son vainas 
aplanadas de bordes relievados, como de un 
palmo de largo, que después de su dehiscen¬ 
cia se enroscan vigorosamente desde el ápi¬ 
ce hacia la base. 

A los cascos de vaca, valiosos como ma¬ 
deras, ornamentales y sombreadores, hay que 
añadir una B. propia del bosque tropical, de 
morfología interesantísima, trepadora y muy 
corriente en la medicina popular. Tal es el 
bejuco escalero, o bejuco de mono o bejuco 
carleno. Sus tallos *son planos con cavi¬ 
dades y salientes equidistantes como los tra- 
vesaños de una escalera, por donde trepan 
los monos en la selva. Parece que una de 
estas especies es B. splendens H. B. K. de la 
hilea magdalenesa (Fig. 200). 

210. PALO DE LA CRUZ 

Brownea spp. 

Sin.: B. grandiceps Jacq. 

N. vulg,: Palo de cruz, roso de monte, ari- 
zá, palo rosa (Fig. 201). 

Hay recolectadas en Colombia, según Br. 
y Killip, nueve especies de Br. 

Uno de los árboles que con más pondera¬ 
ciones se muestran al viajero por tierras ca¬ 
lientes es el palo de cruz. Se llaman así di¬ 
ferentes especies de Brownea porque los ta¬ 
llos primarios que no han engrosado presen¬ 
tan los haces liberoleñosos formando una 
cruz. Brownea Ariza Bentham ha sido en¬ 
contrada en Nilo, Tocaima, Sasaima y Villa- 
vicencio. Lo llaman también roso de monte 
por sus hermosas panojas de flores rojas, 
muy codiciadas por hormigas, abejas y coli¬ 
bríes. 

Dicen que las flores y la madera de este 
palo, en decocción, curan la disentería y la 
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diarrea. Pero más popular es la aplicación 
de su madera y corteza para curar toda clase 
de hemorragias. En Cundinamarca y el Pu- 
tumayo usan el aserrín del tronco con tal 
objeto, aplicándolo sobre las heridas. 

Existía también una medicina contra la 
pulmonía con materias tomadas del palo de 
cruz, que su interventor llamó Antihemopul. 
Pero no parece que esté en uso todavía. 

No se debe confundir el palo de cruz con 
el cruceto, especie de Durantha de las tie¬ 
rras calientes, que también usan como he¬ 
mostático. 

El palo de cruz fué descubierto en Colom¬ 
bia por el Padre franciscano fray Diego Gar- 



201. Broirñca Arxza Bentli. Paló de cruz o arizá- 
1» rama florecida; 2» escama floral; 3> bráctea; 4. 
flor de pétalos rojos y estambres amarillentos; 5» 
Kineceo. Original. (Párr. 210) 

cía y la Real Expedición de Mutis dió gran 
importancia a sus propiedades. De él nos 
quedan, en los archivos del Jardín Botánico 
de Madrid, icones preciosos. 

En un cuaderno titulado Album Botánico 
terapéutico, editado en Bogotá, enero 1931, 
su autor E. Fuentes C, y M. dice del arizá, 
palo de cruz o roso de monte, que las flores 
en infusión son laxantes. Pasa por uno de 
los mejores hemostáticos, pero la única pro¬ 
piedad terapéutica comprobada en esta es¬ 
pecie (B. grandiceps Sacq) y de las otras del 
género es que sus semillas son afrodisía¬ 
cas” (pág. 3). 


211. EBANO 

Caesalpinia Ebano Karsten. 

La madera de ébano se exportó en astillas 
desde la Guajira, como uno de los principa¬ 
les productos del puerto de Ríohacha. La ra¬ 
zón de esa forma de producción era la im¬ 
posibilidad de romper con él hacha trozas 
más regulares de la durísima madera. En 
Europa su aplicación era para incrustaciones 
negras sobre maderas de otros colores. Este 
nombre de ébano, o ebony en inglés, se apli¬ 
ca a bien diversas especies. Según los Bntish 
Standards, Nomenclature of Commercia 
Timbers, el ebony de Ceilán proviene de una 
ebenácea: Diospytus ebenum Koen; el del 
Africa de D. diversos; lo mismo que el ebony 
de Macassar. Records Hess no reconocen 
entre las cesalpináceas productoras de ma¬ 
deras finas en Colombia, sino especies de 
Brasilettia, Caesalpinia y Guilandina; Poin- 
ciana y Tara, para ninguna de las cuales re¬ 
gistran el nombre vernáculo de "ébano . 
Queda, pues, a obscuras la especie que pro¬ 
dujo el ébano de Ríohacha, del cual hace tan¬ 
tas ponderaciones Jorge Isaacs, quién, ade¬ 
más de novelista y poeta, fué también na¬ 
turalista de la Comisión científica inaugura¬ 
da por Codazzi. 


212. CASIA DE JAVA 

Cassia Javanica L. 

N vulg.: Pink and white shawer, apple- 
blossom cassia (Antillas); acacia brasileña 
(Palmira, Valle) (Fig- 202). 

Me sorprendió este bello árbol, de bellí¬ 
simas flores, en los jardines del ingenio "La 
Manuelita". de Palmira. Allí lo llaman "aca¬ 
cia brasileña” pero ni es acacia, ni es del 
Brasil. Parece que tampoco es de Java, como 
lo creyó Linneo sino del archipiélago Malayo 
y del Este de Bengala. J. H. Córner lo indu- 
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yó en sus tomos de Wayside trees of Malaya 
pero no como espontáneo sino como culti¬ 
vado, y asignándole por origen a Java, Su¬ 
matra y Filipinas. Por cierto que, según las 
descripciones de Córner, parece que el ár¬ 
bol palmirano fuera de C. nodosa, sin espi¬ 
nas y con flores escondidas bajo las hojas, 
mejor que la C. Javanica de flores terminales 
y espinosa. Pero en mi determinación me 
atengo a las ilustraciones de Bernard and 
Harriet Perchick tituladas Flowering trees of 



202. Cajsia javanica L- Cassia de Java. 1. inflores¬ 
cencia; 2. botón y flor rosados aislados; 3. hoja y 
frutos; 4, interior de un fragmento del fruto mos¬ 
trando las panderetas de color verde, afiebradas, 
donde van fas semillas; 5. una semilla parda lus¬ 
trosa. Original de muestra colectada en Palmira 
(ingenio L,a Manuelita). (Párr. 212-) 

the Caribbean, y publicadas en Nueva York 
(1951). Estos autores, de acuerdo con Otto 
Degener, hacen a C. nodosa como variedad 
de C. Javanica. 

El árbol de “La Manuelita” alcanza unos 
10-12 metros de altura, con follaje denso, 
tronco robusto, ramificado, pardo; ramas tor¬ 
cidas, inermes. Hojas 2 pinnadas, verdes 
obscuras, más en el haz que en el envés, fo¬ 
líolos elípticos, frecuentemente achatados en 
base y en punta; flores en racimos de raci¬ 
mos, con muchas escamas en sus bases, pe¬ 
cíolos largos, cinco sépalos pardos, cortos; 
cinco pétalos rosados, ungulados, venados de 
rojo, o rosado más vivo, largo ovario arquea¬ 
do, estambres caducos. Los racimos de flo¬ 


res son muy vistosos y por ello y por su co¬ 
lor se ha dado al árbol el nombre de casia de 
flores de manzano. Los frutos son legumbres 
largas, rectas, acuminadas, que al madurar se 
ponen negras. Rompiendo su cáscara se ve 
una bella disposición de las semillas. A toda 
su longitud la vaina va dividida en comparti¬ 
mientos iguáles por discos cartáceos y dentro 
de cada compartimiento hay una teca discoi¬ 
dal que parece una de esas pastillas de dulce 
que se venden en las confiterías o una ro¬ 
daja de cartón para tacar escopetas. Cada 
teca lleva suelta en su interior una semilla 
parda, lustrosa, oval, surcada. Las tecas son 
verdes, los discos de color marfilino. 

Parece que entre los empleados de “La 
Manuelita figuraba un caballero muy viaje¬ 
ro y que fué su señora quien importó allá 
esa y otras especies arbóreas ornamentales 
desde Trinidad. C. Javanica merecería pro¬ 
pagarse más y más. 

213. CASrAFISTULOS 

Cassia grandis L. f. 

Sin.: Cassia brasiliana Lam. 

N. vulg.: Cañandonga, cañafístula gruesa, 
monedero (Venezuela) (Fig. 203). 

Especie muy difundida por todo el país 
que se caracteriza por sus vainas largas de 
50 centímetros y más, gruesas y negras cuan¬ 
do están maduras. Se usan para sombrío y 
para árboles de camellones. 

Chamaefistula sp. 

La recensión americana, tantas veces men¬ 
cionada, enumeraba 22 especies de Ch. 

Pseudocassia spectabilis (D. C.) Britton 
et Rose. 

Sin.: Cassia spectabilis D. C.; C. specio~ 
sa H. B K.; C. Humboldtiana D. C. 
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N. vulg.: Cañafístulo ma-ho, velero, veli- tación en pisos fríos, pues es bellísimo orna 
lio, vainillo. mentó. 


Escribí para el Manual del Cafetero: Es 
árbol de 8 a 10 metros de altura, que se 
adapta muy bien para sombrío. Su tronco es 
resistente a los vientos y su madera utiliza- 
ble para leña. 

Las hojas son pluriparipinnadas y dan 
una sombra semejante a la de los guamos. 

Los racimos, de flores amarillas y numero- 



203- Cassia grandis L- Cañafístolo. 1, rama ter¬ 
minal con hojas y frutos; 2, flores; 3. gineceo; 4, se¬ 
millas en los compart mentes de la v.unn Or u nal 
en mi Manual de i Cafetero Colombiano. (Fárr- 213) 


sas, dan vainas abundantes, largas de 20 a 
30 centímetros y con muchas semillas, apre¬ 
tadas en sentido horizontal. 

El velero se multiplica por semilla y da 
buena sombra a los cinco años, siendo re¬ 
fractario al pajarito o golondrino. 

La Cassia fístula L. no quedó registrada 
entre las especies de C. colombianas por Brit- 
ton y Killip por ser exótica en Colombia y 
todavía rara. Pero la he visto muy bien acli¬ 
matada en las granjas de Palinira y de Ar¬ 
mero. Es un arbolito de follaje ralo que se 
cubre con grandes racimos amarillos, péndu¬ 
los, de los cuales vienen las vainas negras, 
con semillas en compartimientos, revestidas 
de una materia pegajosa, como pez o brea, 
y olorosa no muy gratamente. Debería ser 
propagada y se debería intentar su aclima- 

18 


214. TREMENTINO 

Cynometra spp. 

C. Schottiana Hocht es la única especie de 
este género que reconocen los revisores ame¬ 
ricanos L. M. Britton y E. P. Killip. de las 
Cesalpináceas, para Colombia. Pero Record 
Hess dicen que hay seis en el norte de Sur- 
nmérica. # 

Arbustos o arbustillos sin espinas, hojas 
con pares de pinnas, uno o pocos, cotiáceos. 
flores pequeñas, axilares, en racimos; vainas 
de ordinario oblicuas o curvas, algo hincha¬ 
das y redondeadas, cartonudas. deshiscentes 
a veces, y en ese caso, tardíamente dehiscen- 
tes. 

Madera de escasas posibilidades indus- 
tríales. 


215. 


CLAVELMNO Y FLOR 
DE PAVO 


Delonix regia (Bojer) Raf. 

Sin.: Poinciana regia Bojer (Fig. 204). 

N vulg.: Acacia de Girardot. flamboyan, 
avellino, flor de ángel (Colombia); guaca- 
aya (Guatemala); flor de fuego (Centro 
mérica); acacia (en Ciénaga y Santa Mar- 
); poinciana (EE. UU.). 

Arbol de unos 12 metros, cuando más, de 
tura y ancha copa, muy caracterizado por 
,s panículos de flores grandes, rojas, pin¬ 
gas de amarillo, cinco sépalas, cinco peta- 
s con un pétalo blanco azotado de rojo; 
sus grandes vainas que de verdes pasan a 
>qras al madurar, leñosas. Hojas bipmna- 
1 Muy sembrado en calles y plazas de 
idas nuestras poblaciones calidas; v. gr. i- 
irdot. 

Según Grossourdy. las flores son emena- 
,gas y abortivas. Las hojas son purgantes. 
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Poinciana pulcherrima L. 

Sin.iCaesalpina pulcherrima Sw. 

Angelita y clavellino, flor de pavo (en 
Ciénaga y Santa Marta). 

De mucho menor porte y de tallos tarde 
lignificados, este arbolito presenta dos va¬ 
riedades: la anaranjada y la amarilla. Se ve 



2Ó4- Delonix regia (Bojer) Raf. Clavellino, mal 
llamado acacia en G rardot 1. habitus; 2, porción 
basal de la hoja; 3, flor; 4. legumbre- Original. 

(Párr- 215.) 

mucho en jardines, huertas y solares de cli¬ 
ma caliente. 

Las hojas son compuestas y de un verde 
glauco; los folíolos mayores que en Delonix 
regia. 

216. PALOS BRASIL Y BRASILETE 

Tres especies llamamos con esos nombres: 

Guilandina echinata (Lamarck) Sprengel. 

Sin.: Caesalpinia echinata Lamarck. 

N. vulg.: Mate, orilla del mar (Colom¬ 
bia); brasil, guacolote, haba de San Anto¬ 
nio, ojo de venado, taray, viña del mar (Mé¬ 
jico); guacalote, amarillo, mate (Cuba); 
Brasilienholz, Fernanbukcholz (alemán); bra- 
silet de Fernanbouc (francés); Bahía wood, 
brazilwood (inglés). 


El primero de los palos brasil que nombra¬ 
mos en Colombia es el 47 de los Standards 
Británicos para Hartwoods, especie que los 
áutores circunscriben al Brasil, pero que F. 
Bayón dice que abundaba en el Caquetá. Se 
lo exportó mucho en otras épocas, por la bra¬ 
silina, principio colorante que se extrae de 
su madera de corazón. Es árbol alto hasta 
33 metros, con un tronco hasta de 90 centí¬ 
metros de diámetro y que forma cañón libre 
de ramas hasta 10 metros de altura. Sus ho¬ 
jas son bipinnadas, con folíolos numerosos, 
pequeños, casi sentados, punteados; flores 
pequeñas, amarillas, axilares o terminales; 
inconspicuas; legumbres pardas, de 6-9 cen¬ 
tímetros de longitud, dehiscentes que con¬ 
tienen 1-2 semillas pardas. Sospecho que sea 
éste el árbol que, con el nombre de taray, se 
está recomendando, con razón, para sombrío 
de cafetales y del cual un pie se ensaya en 
el Centro de Chinchiná. 

La madera de corazón es de color anaran¬ 
jado uniforme cuando fresca; al aire se tiñe 
de rojo vinoso con lustre dorado, muy dife¬ 
rente y bien delimitada en la madera de al¬ 
bura. Es dura, pesada, compacta, de textura 
fina y uniforme y muy resistente a la podre ¬ 
dumbre. 

El principio colorante brasilina es la mis¬ 
ma hematoxilina, que tiñe fijamente si se apli¬ 
ca después de mordientes como el alumbre 
férrico amoniacal. Hoy no se usa sino como 
colorante de laboratorio, especifico de la cro- 
matina nuclear. 

Las hojas en este género son bipinnadas, 
el ovario libre del cáliz, los segmentos del cá¬ 
liz imbicados, la legumbre dehiscente; com¬ 
presa, punzante. 

Hematoxylon campechianum L. (Fig 205). 

N. vulg.: Campechi wood, campetchi; log- 
wood, peachwood (inglés); Allerheiligen- 
holz, Blandkholz, Blutholz, Campecheholz 
(alemán); bois bleu, bois de la Jamaique, bois 
de sang, coeur rouge (francés); palo azul. 
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palo campeche, tinto, palo de tinta (caste¬ 
llano). 

Es del sur de Méjico, de la América Cen¬ 
tral, Colombia, Venezuela, Guayanas y de 
algunas Antillas; recientemente ha sido in¬ 
troducido a Filipinas. 

Se exportó mucho para extraer colorantes 
que fueron abandonados al inventarse las 



2^5. Hematoxylon campechianum L- Palo brasil o 

de Campeche- 1. ramita florecida; 2. flor; 3» gi- 
neceo- Original ¡rvfado de W H- Prown- 
(Párr. 216.) 

anilinas; fué codicia de gobiernos y también 
se quemó en los vapores cuando todavía se 
los calentaba con leña. 

Hematoxylon brasiletto Karst. 

N. vulg.: Palo de Brasil, hala, brasil, bra- 
sileto (español); brazilette, brazilwood, hy- 
pernic, limawood, Nicaraguawood (inglés); 
brasil-zancudo, brasilete (Venezuela); brasil 
de montaña (Honduras). 

Crece espontáneamente desde la costa pa¬ 
cífica de los Estados Unidos por Méjico y 
Nicaragua y la parte norte de Colombia y 
Venezuela. Los mejores leños suministrado¬ 
res de hematoxilina son los nicaragüenses, 
pero los de la Guajira y, en general, costa 
sur del Caribe, tienen también importancia. 
Consta, que un largo expediente que se con¬ 
serva en el Archivo Nacional de Bogotá 
( Botánica ; sin clasificar, dic. 1954) que la 
exportación del palo Brasil de la provincia 
de Santa Marta, fué muy crecida y su co¬ 


mercio clandestino dió erigen a medidas se¬ 
veras de parte de los gobiernos. Inclusive 
fué ése uno de los puntos que entraron en 
los tratados celebrados por la Corte de Es¬ 
paña con Inglaterra pues el palo Brasil era 
buscado por los contrabandistas y piratas, 
por cuantos medios podían. 

217. ALGARROBO 

Hymenaea Courbaril L. 

N. vulg*: Algarrobillo, guapinal, algarro¬ 
bo, nazareno; courbaril (Guayana Francesa); 
yutahy, guapinoie, jatobá, jatahy (Brasil); 
Lokustbaum (alemán). 

Sobre este árbol cita S. Cortés una mono¬ 
grafía del doctor Manuel M. Quijano, la 
cual no he podido consultar. 

Arbol xerófito de toda la América tropi¬ 
cal. A él se ha de atribuir el producto cono¬ 
cido en Colombia con el nombre de resina 
fósil, del cual aquí y allá corre la fama de 
haberse encontrado extensos depósitos de¬ 
bajo de tierra. 

Algunas personas han llegado a creer que 
se trata de ámbar como el famoso del Bál¬ 
tico, pero para ser ámbar a nuestra resina 
le faltan algunos siglos de fosilización. 

El árbol de que tratamos, produce su re¬ 
sina en gruesos coágulos que se depositan 
en el suelo y permanecen en sus grietas por 
tiempo indefinido. La diversa hidratación de 
las muestras las hace parecer de diversa 
substancia. Las hay transparentes, de color 
rojizo; otras son opalinas semejando el ám- 
bar. Suelen tener una costra blanquecina que 
por sufrir la acción de los elementos exter¬ 
nos parece de ese vidrio que ha sufrido la 
lava del Vesubio o del volcán de la Marti¬ 
nica. En ella se encuentran englobados in¬ 
sectos de diversas clases, fosilizados o con¬ 
servados. Es el estado primero de la forma¬ 
ción del ámbar. Es también excelente mate¬ 
ria prima para finísimos barnices de copal. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


274 


CESALPINIÁCEAS 


y el principal productor de copal en Sui- 
américa. En el comercio se llama Copal del 
Brasil o Demerara (Fig. 206). 

V., Wiesner: Harze u. Balsame , por 
Wolff. 

El algarrobo se está acabando en Colom¬ 
bia, porque su buena madera lo hace muy 
codiciable. 

Su savia acabada de extraer tiene color 
vinoso y según algunos autores brasileros, 
se recomienda en todos los casos de flaque¬ 
za pulmonar, falta de apetito, digestiones di- 



206- Hymenca Courbaril L,. Algarrobo. Muestra de 
un bloque de su resina. Original- (Párr- 217.) 


fíciles, boca amarga, estado nervioso, bron¬ 
quitis, asma, cistitis, beriberi, laringitis, ble¬ 
norragias. Es fortificante, estomacal y ex¬ 
pectorante. 

Los últimos esfuerzos para hallar reme¬ 
dios a la tuberculosis, se hacen sobre resinas 
vegetales muy fotorrefringentes como el bar¬ 
niz de Pasto de que después hablaremos. En 
este sentido el árbol de que tratamos pu¬ 
diera ser un tema de importantísimos estu¬ 
dios. 

Cada árbol da de una vez tres a cuatro 
kilos de savia (V., Servicio de Informacio¬ 
nes del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio, Río de Janeiro, 30 de junio 
de 1930). 

Terminemos diciendo que la Hymenaea 
Courbaril es uno de los temas más intere¬ 


santes para un estudio agrícola y médico, 
pero que éste se ha de llevar a cabo antes 
de que el árbol se agote en el territorio na¬ 
cional. 

Standley en su Flora de la Zona del Ca¬ 
na/. planchas, da una foto de la inflorescen¬ 
cia de H. Courbaril. 

La madera de H. Courbaril L. es de las 
más famosas del trópico americano. Su nom¬ 
bre Briths Standards es "Courbaril” y West 
Indian Locust. 

No debe confundirse el algarrobo de Co¬ 
lombia de climas tropicales, con los algarro¬ 
bos de clima frío ni menos con el algarrobo 
del Mediterráneo: Ceratonia silcua L. Este 
es un árbol forrajero valiosísimo que, gra¬ 
cias a Ciro Molina Garres se introdujo al 
Valle del Calima donde se ha propagado sa¬ 
tisfactoriamente. Los ganados son ávidos de 
sus legumbres y éstas tienen valor alimen¬ 
ticio extraordinario. Por no existir un centro 
que catalogue las importaciones, ahora se 
trata de importar nuevamente la Ceratonia. 

218. DIVIDI VES 

Libidibia coriaria (Jacq.) Schl. 

Sin.: Poinciana coriaria Jac.; Caesalpinia 
coriaria Wild. 

Antes de la invención de los curtientes 
sintéticos, el dividive fué uno de los produc¬ 
tos colombianos de exportación. Ahora vuel¬ 
ve a tener importancia cuando muchos pies 
han caído para hacer leña. Como su valor 
curtiente está en las vainas y no en las cor¬ 
tezas, su producción es indefinida. Por eso 
el dividive se debía plantar. Para ello ser¬ 
virían terrenos no aprovechables para otros 
cultivos, pues es muy resistente a la sequía. 

Las semillas del dividive son astringentes 
y se usan en polvo o incorporadas en una 
grasa para curar hemorroides. Según me in¬ 
formó el director técnico de la empresa pes¬ 
quera Icopesca. que tiene su base en el Cabo 
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de la Vela, usan el dividive para curar las 
redes, así como el peralejo en otras partes, 
(Byrsonima americana). Otra aplicación se 
ha encontrado al dividive de la Guajira que 



le asegura gran consumo dentro y fuera del 
país y es la utilización de sus extractos para 
dar la conveniente consistencia a los lodos 
resultantes de perforaciones petroleras en 
terrenos de cohesión mínima. 

Tara spinosa (Molina) Britton et Rose. 

Sin.: Poinciana spinosa Molina; CaesaZ- 
pinia spinosa Kze; Coulteria tinctoria 
H. B. K. (según Triana). (Fig. 207). 

N. vul.: Guarango (Antioquía); dividive 
(Cundinamarca) (Fig. 207). 

El P. Lorenzo Uribe dió una excelente 
fotografía de esta especie de la Flora de 
Antioquía . Es un árbol de 5-10 metros, cor¬ 
teza áspera, rojiza, espinosa, hojas bipari' 
pinnadas, flores con espigas amarillas con 
venación roja, y vainas abundantes en cada 
espiga. 

Con el encendió, sirvió desde la época de 
la conquista para curtir cueros, aprovechán¬ 
dose los frutos. 

Es de climas fríos y templados. Tiene ma¬ 


dera dura, no maderable, pero óptima para 
leña. Resistiría como árbol de calles. 

El mismo P. Uribe-U completa la lista de 
los sinónimos y la descripción. Adviértase 
su nota de la página 341. 


219. LUCUTENA Y DORANCE 


Herpetica alata. (L.) Raf. (Fig. 208). 
Sin.: Cassia alata L. 


N. vulg.: bajagua, majaguillo, mocuteno, 
hierba de-playa, lenguevaca (Magdalena). 


De esta especie publicamos en la ante- 
rión edición de Plantas útiles, una foto del 
doctor Cuatrecasas tomada en Puerto Ca- 
rreño. Es un arbusto florecido todo el ano, 
con flores de amarillo vivo, y que se ve mu¬ 
cho a orillas de nuestros grandes ríos, sobre 
todo del César. Se presta para los jardines 


y parece al dorancé. 



08 Herpe-tica alata 

lita; 2. flor a ' sla ^ a ' 3 ' . 4 fruto; 5. disposición 

US órganos reproducios res, j Original invtado 

„ semillas en .él; 6, * P4rr . 2190 


Chamaesena reticulata (Willd.) Pittier. 
Sin.: Cassia reticulata Willdn. C. strobi- 
lacea H. B. K. 

N. vulg.: dorancé, Martingalvis (Fig. 209). 

Es un arbolito coposo, de flores casioideas 
que no se abren completamente, en estrobi- 
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los amarillos. Crece rápidamente, y por eso 
en el Manual del Cafetero Colombiano lo 
recomendamos, junto con el plátano, para 



209. Chamaesena ret culata (Willd) I’ittier. Doran- 
cé- 1, hoja; 2. envolturas florales; 3. órganos re 
productores; 4, soporte floral casi terminado- Ori 
ginal de mis ilustraciones al Manual del Cafetero . 

(Párr 209.) 

sombrío provisional de los cafetales inci¬ 
pientes. 

220. NATO 

Mora magistosperma (Pittier) Britton e! 
Rose. 

Sin.: Dimorphandra magistosperma Pit¬ 
tier; D. oleífera Triana; Mora oleífera Du¬ 
que. 

De la semilla de este árbol da Standley 
en su Flora de Panamá, una muy buena fi¬ 
gura entre sus planchas, advirtiendo que es 
tal vez la mayor semilla producida por planta 
dicotiledónea. Es lo que significa el nombre 
específico de origen griego. 

Se encuentra el árbol en gran cantidad 
en la costa del Pacífico y su madera, que 
es excelente, se beneficia para uso interno 
y para exportación. Según una noticia dada 
en Tropical Woods, con la madera del nato 
colombiano de Tumaco, se labraron los po¬ 
lines, para los primeros tranvías de Lima. 

V. Colombian Nato Trop. Woods. 3 de 
septiembre de 1925. 


Sobre el género M. disertan largamente 
Record et Hess. 1947, p. 295, como sobre 
una de las fuentes madereras más notables 
de nuestro trópico. Hay 5-6 especies. 

221. SAUCE ESPINOSO O Y ABO 

Parkinsonia acueata. L. 

Sin.: P. spinosa H. B. K. 

N. vulg.: retamo (Tolima); sauce guajiro 
(Magdalena); espina de Jerusalén (Chile); 
rosa de Turquía, turco (Méjico); cinacina 
(Argentina); cambrón (Santo Domingo); palo 
de rayo (Cuba); espinillo de España, cují 
extranjero (Venezuela); yaba, yayo (Cúcu- 
ta) (Fig. 210). 

Considerado como plaga en las llanuras 
bajas de Cundinamarca y del Tolima, es un 
arbolito muy utilizado en otros países para 
adorno, para contener terraplenes (Italia) y 
para cercas. En las colonias francesas lo cul¬ 



tivan para sombrío del cacao y cafeto, aun¬ 
que, en realidad, poca sombra da. 

La corteza, las flores y las semillas son 
aprovechadas como febrífugos y útiles para 
combatir la consunción; las hojas, que nacen 
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por pares, anchinervias de folíolos pequeños, 
distanciados caedizos, son febrífugas y su¬ 
doríficas, eficaces contra las fiebres palúdi¬ 
cas y la epilepsia. 


222. CATIVO Y CANIME 

Prioria Copaifera. Griseb. 

N. vulg.: Trementino, cativo, amansa-mu¬ 
jer, copachú (Colombia); muramo, curacai, 
cabimbo (Venezuela); spanish Walnut (in¬ 
glés); floresa, tabasara (nombres comercia¬ 
les). 

Cesalpináceas de cáliz polisépalo, de cinco 
piezas y ovario libre del cáliz o receptáculo. 
El fruto es plano, oval, asimétrico ungulado. 
C.: Tropical Woods 14 junio 1938; Wolff. 
Harze und Balsame en el tomo I, pág. 1.063 
de la obra de Wiesner, donde estudia de¬ 
tenidamente el bálsamo de Copaiba, sus va¬ 
rios tipos y su beneficio, composición quí¬ 
mica y aplicaciones. 

Copaifera Canime Harms. 

N. vulg. Canime. 

El canime abunda en las selvas del Mag¬ 
dalena. Se distingue de la especie anterior 
por tener cuatro sépalos. El producto resi¬ 
noso se conoce en el comercio con el nombre: 
bálsamo de Maracaibo. 

V. mis Plantas medicinales y venenosas 
de Colombia, pág. 148. 

Las maderas del cativo y del canimo son 
apropiadas para embarcaciones, para carros 
y construcciones. 

V. Brehmer en Holzer, de la obra de 
^Viesner donde estudia la Amarantholz de 
C. bracteata Benth. 7’omo II, pág. 1.419. 

Diversas especies de C. que reciben en los 
Britsh Standards el nombre de bubinga; pro¬ 
ceden del Africa occidental. Anotan sus 
Propiedades antisifilíticas. Por ellas decía 


un tal Cosiaca en Medellín. andando por 
las calles: “A cómo está el aceite de canime. 
no hay ni prebadero". 


223. TAMBOR 

Schizolobium parahibum (VeHozo) Blake. 

Es un árbol inerme de las regiones cos¬ 
teñas desde Méjico hasta el Perú, y San Pa¬ 
blo a través del Amazonas: que alcanza los 
30 metros, tronco bien formado, 70-80 cen¬ 
tímetros de diámetro, largas hojas bipmna- 
das. multiplinnadas; estribaciones prominen¬ 
tes. Pierde las hojas en las épocas de sequía 
al finalizar las cuales se cubre de flores de 
intenso amarillo, las legumbres llevan una 
sola semilla y son espatuladas. planas, co¬ 
riáceas. tradíamente dehiscentes. El arbo 
germina y crece con rapidez. 

Su madera de corazón, cuando el árbol 
está ya maduro, es francamente recia y fi¬ 
brosa. Es especialmente apropiada para pul- 
pa de papel y. por eso la repoblac.on foro- 
al conteste árbol es deseable. La madera de 
corazón es muy valiosa para I.*»'» 
variable En cambio la de albura se pudre 

con facilidad. 

El nombre tambor, de Honduras-Britam- 
ca. o quam-quam, indica la propiedad sonora 
de esta madera para tambores y otros ins 
trunientos de resonancia. 


224. TAMARINDO 

",amarindus indica L. 

J. vulg.: Magyi. chita (Africa) (Fig. 211). 

.balde unos 10-15 metros, ramas débiles 

hojas compuestas y «ores «■«*«* 
trillas venadas de rojo: abundantes Sus 
¡Has van cubiertas de una pulpai aada 
aprovecha para preparar bebidas re- 
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Es originario de la India pero se ha vuelto 
cosmopolita en el trópico. 

La pulpa del tamarindo es laxante y con¬ 
tiene fermentos. Podría ser artículo de ex¬ 
portación y de hecho el Perú la exporta. 



211. Tamarindus ind : ca L- Tamarindo- 1 rama flo¬ 
recida y fructificada: 2. flor; 3. fruto; 4. el mismo 
abierto. Original- (Párr. 224.) 


Con un puñado de tamarindo, una panela 
y media libra de mantequilla se hace un un¬ 
güento que libra de piojo a las bestias. En 
gargarismos dicen que el tamarindo cura la 
difteria. 

La madera se puede aprovechar en eba¬ 
nistería. 

Es comercial y se exporta a Europa desde 
el Africa tropical. Es muy apreciada. Ama¬ 
rillenta. a veces veteada de rojo, muy dura¬ 
ble, inatacable por los insectos. Magnífica 
para carbón de pólvora. Son famosos los ta- 
manidos de San Pedro Alejandrino en Santa 
Marta. 

CICLANTACEAS 

(Familia del palmiche o iraca.) 

225. IRACA 

Carludovica palmata R. et P. 

N. vulg.: Jipijapa, lucaica, lucua, palmi¬ 
che, cestillo, rabiahorcado, murrapo, alagua 


(Colombia); palmilla (Guatemala); chidra 
(Costa Rica); guachivan, atadero (Panamá); 
toquilla, bombonaje (Perú); junco (Guate¬ 
mala); bombonassa (Brasil) (Fig. 212). 

A la familia de las ciclantáceas se adjudi¬ 
ca esta planta nativa del continente ameri¬ 
cano y que es una de las más interesantes 
para nuestras industrias nativas. 

Con las hojas jóvenes, todavía blancas, se 
fabrican los sombreros de Suaza, Pasto, Pa¬ 
namá o Jamaica; también los sombreros de 
Utica, y se hacen multitud de otros objetos 
tejidos para uso doméstico: escobas, cestas, 
palmetas para matar moscas. Esta industria 
que merecía especial atención por ocupar, en 
su mayor parte, a las mujeres y constituir 
una de las industrias caseras más aprecia- 
dad, se ha desarrollado mucho en ciertas 
regiones del país. El palmiche recibe tam¬ 
bién otra aplicación porque las hojas muy 
jóvenes llamadas nacuma, se comen como 




212- Carludovuti f'nlm'atfj R- et Pav- Iraca. 1. plan¬ 
ta; 2, inflorescencia; 3. flor en corte- Original- 

(Párr. 225.) 

ensalada. Tienen un sabor semejante al del 
espárrago. 

Existe en la ciudad de Santa Fe de An- 
tioquia una bonita industria de petates teji¬ 
dos con las tiras de corteza del pecíolo de 
la iraca. (Dato de Juan de D. Higuita.) 
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226. OTRAS CARLUDOVICAS 
ORNAMENTALES 

Con el nombre de palmitas rizadas, se co¬ 
nocen varias especies afines a la iraca, que 



poseen nervaduras fuertes, conniventes y 
que se hienden frecuentemente por las mis¬ 
mas, más frecuentemente por la central. Ca* 
si todas las que son populares en la jardi¬ 
nería europea, proceden de Colombia. 



214- Caí ludovica plicc.la Klotzsch. Carludovica pli¬ 
sada. Original en Villavcunc o- (l'árr- 227.) 


Carludovica Dtudci Mast. 

C. incisa Wendl. 

C. atrivirens H. Wendl. 

C. Moritziana Klotzsch. 

C. insignis Duchass. (Fig. 213). 


C. plicata Klotzsch (Fig. 214). 

La moritziana tiene flores muy olorosas. 
He visto muchos ejemplares de C. incisa en 
los jardines del Valle, cultivadas. Espon¬ 
táneas en los barrancos de la carretera que 
va de Villavicencio al puente de Guatiquía. 

C. atrivirens. Es de color verde muy obs¬ 
curo, sasi violeta. 

227. PALMITA DE DOS VENAS 

Cyclanthus cristatus Klotzsch. 

Es una planta de follaje que se ve con 
frecuencia en interiores de tierras calientes. 



ile, con las hojas muy verdes o rojas 
una con dos venas conniventes. Las ho- 
óvenes son enteras, las adultas se hien- 
por esas venas; los racimos florales 


c I PERA CEAS 

(Familia de las cortaderas y de los juncos.) 

228. CORTADERAS 

Carex. spp. 

Las cortaderas, muchas de las cuales son 
malezas pertinaces, son algunas adnntidas 
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en la jardinería. Hay unas 500 especies en 
el género. 

Entre otras especies familiares en nues¬ 
tros pantanos, podemos registrar el C. pseu- 
do Cyperus L. y el C. comosa Boott. 

229. ' CHANDUR Y CURIBANO 

Cyperus acuminatus Zrr. et Node (Figu¬ 
ra 216). Chandur. 

Scleria hirtella Sw. Curibano, curivano 
(según Triana). 

Los autores que hablan sobre la flora de 
Colombia llaman chandur a una especie de 



216- Cyperus acmmnatus Torr. et Hook- Cortade¬ 
ra- 1. pie; 2. inflorescencias; 3. espinillas- Origi 
nal- (Párr- 229 ) 


Cyperus cuya raíz es usada para preservar 
la ropa de la polilla, pero tal vez se trate 
de la Scleria hirtella Sw., llamada más co¬ 
múnmente curibano, algofar y raíz de res¬ 
frío. El último nombre y el de jengibrillo, 
que también es frecuente, indican el uso que 
entre nosotros se da al curibano como me¬ 
dicina], antigonorreico y estimulante. Se em¬ 
plean las raíces, las cuales en Bogotá suelen 
venderse en los atados de la raíz de color. 
Escobedia scabrifolia R. et P. 

Sinónimos de Scleria hirtella, son: 5. na- 
tans Kth. e Hipoporum hirtellum Nees. 


La denominación que damos es la de 
Triana para el catálogo de su Exposi¬ 
ción 1867, en París. 

Según Uribe el curibano es Scleria flori¬ 
bunda H. B. K. y crece en el valle de Me- 
dellín. 

S. hirtella, en Cuba se llama vulgarmente 
‘‘cortadera”, y es, según Roig y Mesa, usado 
como medicinal. 

Según Triana, un Cyperus colectado por 
él en los Llanos de San Martín, se llama 
vulg.: Funcia, y es estomacal. 

230. PARAGUAS DEL BRASIL 

Cyperus adenophrus Schrad. 

Se caracteriza esta especie, importada tam¬ 
bién por nuestros jardineros, por sus pe¬ 
dúnculos florales recompuestos, formando 
grandes cabezas de finos filamentos. 

Alcanza una altura de medio metro. 

231. PARAGUAS DEL JAPON 

Cyperus alternifolius L. 

Originaria de la flora malgacha ha sido 
popularizada en los jardines del mundo y 
en los nuestros, esta ciperácea caracterizada 
por sus largas brácteas acintadas. Se las 
prefiere para adorno de los estanques y co¬ 
mo follaje de corte con que adornar interio¬ 
res. Miden de 40 a 90 centímetros de altura. 

Según Roig y Mesa, el “Paraguas de la 
China”, como en Cuba llaman esta especie, 
es empleado en Camagüey contra las fiebres 
palúdicas. 

232. PAPIRO 

Cyperus Papyrus L. 

Sinón Papyrus antiquorum Link; P. sicu- 
!a Parí.; Cyperus syriacus Parlatore. 

N. vulg.: Paper reed (inglés). 
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Originaria del sur de Europa, norte de 
Africa y Egipto, se emplea en la floristería 
de todo el mundo esta ciperácea de altos 
cúlmenes con una borla de largos filamen- 



217. Dckroucma ciliata Vahl- Totes- Planta com¬ 
pleta- Ort (final- (Párr. 233.) 


con el mismo objeto. V.. Roig y Mesa, pa¬ 
labra "Totes", de sus plantas medicinales 
de Cuba. 


234. MARA 

Eleocharis geniculata (L.) R. et S. 

N. vulg.: Cebolleta de pantano. 

Es un junco que presenta el interior de 
sus tallos divididos por falsos disepimentos 
suficientemente muelles y largos para ser 
empleados en la fabricación de enjalmas, es- 
terillones o albardas. La llamada en Vene¬ 
zuela raíz de mara, se emplea en ese nismo 
país como tónico, a la manera que en Ale¬ 
mania se emplea el rizoma de Carex arena¬ 
ria L. planta de las costas del mar del Norte 
y del Báltico. Esta última materia medicinal 
recibe en farmacia el nombre de Rhízoma 
cariéis. 


tos terminales y bifurcados. Se la usa viva 
en los estanques y cortada para floreros en 
iglesias e interiores. Se multiplica por semi¬ 
llas y por retoños radicales. 

233. TOTES 

Dichromena ciliatum Vahl. y otras spp. 

Sin.: D. nervosa Vahl.; D. pura Nees.; 
Rynchospora nervosa Boekl.; R. pura Gri- 
seb; Schoenus globosus H. B. K. 

N. vulg.: Capim estrella (Brasil); boton¬ 
ólo (Puerto Rico) (Fig. 217). 

Esta ciperácea de pequeño porte, está ca¬ 
racterizada por sus tres brácteas largas y 
blancas en la parte basal. Crece abundan¬ 
te en los prados de las sabanas, sobre todo 
en los húmedos, y sus cúlmenes se ven en 
casi todos los mercados de Cundinamarca, 
entre las plantas usadas como medicamento 
casero. Lo toman en infusión para combatir 
la tos y la bronquitis. 

Otras especies del género se usan también 


235. JUNCO 

Scirpus validus Vahl. (Fig. 218). 

Este junco que crece en abundancia en 
las lagunas de tierras frías y cálidas, tiene 



los cúlmenes cilindricos y apuntados. Las 
espigas son laterales. Es usado como la enea, 
para tejer esteras y enjalmas, o esterillones. 
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CLORANTÁCEAS - COCHLOSPERMÁCEAS 


CLUSIACEAS 

(véase GUTIFERAS) 

CLORANTACEAS 

(Familia del silva-silva.) 

236. GRANIZO 

Hedyosmum Bourgoinii Ernst. 

H . Bonplandianum Kunth. 

H. toxicum Cuatr. 

N. vulg.: Silva-silva, planta del soldado, 
almizcle, gallinazo (según R. B. White); 
palma del desierto, colchón de pobre, corte¬ 
za de Salomón (Venezuela). 

Las tres especies se distinguen por sus es¬ 
pigas, axilares no pénduals sino erectas, y 
por sus tallos perfectamente lignificados. 
Son arbustos de 6-8 metros de altura. 

No se deben confundir estas especies con 
la llamada “granizo" en Popayán, que es 
una hierba de hoja menuda, la Pilca musco - 
sa Lindl., muy usada para hacer cenefas en 
jardines y parques. 

La aplicación de los H. es como tónicos 
y restauradores, empleando la infusión de 
la corteza. Además son febrífugos. Con ellos 
se perfuman en el país casi siempre los li¬ 
cores fabricados de contrabando. Crecen en 
suelos frescos. 

li. toxicum fué denominado así por el 
efecto qae causó en el doctor Cuatrecasas 
y en su compañero de herborización; ahogo, 
vómitos, cuando dejaron secándose a la lám¬ 
para, dentro de la habitación donde dor¬ 
mían, unos ejemplares de esta planta. Tiene 
sus peligros la botánica, diremos plagiando 
a C. Christ. 

V., Cuatrecasas, en Rev. de la Acad. 
Col. de C., donde describe varios granizos 
spn. novas. 


COCHLOSPERMACEAS 

(Familia del bototo o flechero.) 

237* BOTOTO 

Cochlospermum hibiscoides Kunth. 

Syn.: C. vitifolium (Wiild Epreng). 

N. vulg.: Flechero, carneasado, carnesto- 
lendo, poroporo (Panamá); tecomasuche 
(Guatemala); cocito, apompo, pepa de toro, 
palo amarillo (Méjico); bombón, camaricu" 
che (Nicaragua); botija (Cuba); algodón del 
campo, periquiteira del campo, ruibarbo del 
campo (Brasil) (Fig. 219). 



Es el bototo un bonito árbol que crece en 
abundancia en los linderos y se desarrolla 
rápidamente. Su madera es floja, sus flores 
son grandes, de amarillo vivo, y sus frutos 
contienen muchas semillas provistas de un 
vilano blanquísimo con el cual a veces bor¬ 
dan tapetes. 

También la corteza da una buena fibra. 

El Herbario de Triana tiene ejemplares 
de esta especie, recogidos en el Magdalena, 
en Cartagena, en Santa Marta y en ViHa- 
vicencio. De esta última localidad son los 
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desecados y dibujados por el autor. Las ho¬ 
jas de este arbusto son usadas para curar 
la ictericia. La raíz, que es tintórea, sirve 
también como emenagogo. 

El nombre entero de la especie significa 
“Semillilanudo de aspecto de mavisco”, y 
está puesto sin razón. El nombre vulgar 
flechero’’ obedece a que con la borra de las 
semillas se taponan las flechas en la cerba¬ 
tana para que con el soplo salgan dispara¬ 
das con más fuerza. 


COMERETACEA 

(Famil.a del almendro tropical.) 

238. BUCIDA 

Bucida buceras L. 

N. vulg.: Ucar, búcaro (Puerto Rico); bu- 
llet-tree (Honduras Británica); jícaro (Cuba). 

Unica especie en este género de ccmbreta- 
ceas, es común en los suelos húmedos de la 
costa y hasta en los matorrales a lo largo 
de los caminos. Es un pequeño árbol con es¬ 
pinas de 2-3 centímetros, hojas obovadas o 
elípticas redondeadas en el ápice. Las flores 
verdosas en espigas, el fruto drupa ovoide co¬ 
mo de 8 milímetros. 

La madera de esta especie es durable y 
usada para construcciones; la corteza, tánica. 


239. QIIISCUAL O AMOR AL DIA 

Quisqualis indica L. (Fig. 220). 

No he podido anotar, averiguándolo, nin¬ 
gún nombre vulgar colombiano de esta es¬ 
pecie tan frecuente en los jardines de tierra 
caliente. Es una enredadera coposa, de tron¬ 
cos pardos, corteza escamosa decidua, hojas 
lanceoladas, pinninervias. Las flores son ter¬ 
minales, lobulares, largas, péndulas que, al 


abrirse de mañana son blancas, más tarde 
rosadas y a la tarde rojas. Quisqualis signi¬ 
fica al pie de la letra: "¿Quién es quién?" 

No he visto frutos fecundos. En su defec¬ 
to la planta se siembra de pies. 

El doctor Uribe describe para Antioquía 
un Hibiscus mutabilis L. cuyas flores ;on 



amor al uso, amistad del día. 


240. ALMENDRO DE LA INDIA 


zrrninalia Catappa L. 

Sin, /.„/.»» «ínppn Um T. 

,.rt.; T. moluccana Lam.: T. paraens.s M.. 

. subcordata Willd. 

N vulg.: Parasol (Brasil): talisai (Fd.pi- 
is): story tree (EE. UU.): alcornoque fCcs- 
Rica): badamier (francés): castanola (Bra- 
)• Etagenbaum (alemán-árbol de pisos): 
kungu, katapang (Madagascar): mirabola- 

>, belérico, avellana índica (España) ( <gu- 




En Colombia está muy difundida una es¬ 
pecie de T. de las 100 que se conocen en 
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el género. Esta combretácea usada en calles 
y jardines de tierras calientes se caracteriza 
por las ramas horizontales en “pisos*’; sus 
hojas grandes, terminales trapeciformes, in- 



221. Tcrmirtalia Catappa L,. Almendro americano. 
1. hojas y fructificaciones; 2. el fruto- Original. 
(Párr 240-) 


sertas por su punta más angosta, enteras, 
pinninervias, apiculadas, inconspicuas y sus 
frutos aplanados con escaso pericarpio, que 
germinan fácilmente en suelos húmedos. Son 
particularmente bellos los ejemplares que se 
ven en el parque de Puerto Berrío, en la 
calle principal de Puerto Wilches, y en el 
Paseo Bastidas de Santa Marta. 

Los frutos son comestibles. La inflores- 
ciencia es en espigas, en las cuales maduran 
uno o dos frutos. Estos presentan su pare¬ 
cido con los del almendro europeo. En el 
Delta Amacuro y el Bajo Orinoco usan co¬ 
mer el pericarpio de estos frutos. Entre nos¬ 
otros, y sólo a veces, se utilizan las almen¬ 
dras. Esto es más prudente, pues tales pro¬ 
ductos son acusados de producir diarrea 
sanguínea. Tal vez, y esta es la opinión del 
autor, existen mutantes en esta especie, los 
cuales poseen diversas cualidades. 

El aceite y el sebo extraído de la almendra 
de catappa se utilizan para emulsiones pec¬ 
torales. No se rancian. 


La madera es dura así como la de otras 
T. incluidas en las listas internacionales, en 
general originarias de la India. 


COMMELINACEAS 

(Familia de la suelda consuelda o codillo.) 

241. CODILLO 

Commelina virginica L. 

Sin.; Commelina elegans H. B. K. 

N. vulg.: Coyuntura (Salvador); hierba 
de pollo (Méjico); cojitre (Puerto Rico); 
cohitre (Venezuela) (Fig. 222). 

La commelina crece como maleza en los 
sembrados en los climas templados y se la 
respeta al hacer desyerbes, porque sirve 
como planta de cobertura para impedir la 
desecación y erosión del suelo la cual sería 
más activa si se lo dejara desnudo total¬ 
mente. 

Las commelinas, por ejemplo, la C. ca*/e- 



222- Commelina virc/inica Lr Codillo. Flores de azul 
pálido. 1. pie; 2. flor; 3. órganos reproductores. 
Original. (Párr 241) 


nensis de flores azules, son usadas en Ve¬ 
nezuela contra los dolores de cabeza, pre¬ 
parándolas en cocimiento. Otras, de las 
Antillas, se emplean para estancar la sangre 
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de las heridas. Las flores en infusión son 
emolientes y pectorales. 

El doctor Uribe consigna para Antioquía 
la C. coelestis . Willd con el nombre vulgar 
de “falso miosotis”. 

242. BUQUECITOS 

Rhoco discolor Hance. 

Sin.: Ephemerum bicolor Moench; Trades- 
cantia bicolor Bello; T. discolor L’Hér,; T. 
spathacea Sw. 

N. vulg.: Sanguinaria o sangría (Puerto 
Pico); oyster plant (Estados Unidos); bar¬ 
co, canoa, flotilla de Gaitán Antioquía); 
cordobán (Cuba) (Fig. 223). 



Especie que pertenece también a la fami¬ 
lia Commelináceas, se parece mucho a cier¬ 
tas liliáceas y como ellas se emplea para 
adorno de los jardines en los climas cálidos 
y a la sombra. El envés de las hojas es rojo 
vinoso, y las flores son blancas, olorosas, que 
nacen en la axila de las mismas hojas. En 
Barranquilla, donde es planta muy popular, 
se usa como famosa medicina contra la tos. 

Los nombres vulgares se deben al color de 


las hojas y a las cuatro brácteas involúcrales 
que cubren las inflorescencias y que seme¬ 
jan una quilla de canoa o valvas de una con¬ 
cha marina. 

La epidermis roja de las hojas es material 
clásico para medir la tensión osmótica del 
protoplasma. 

La especie es única en el género. Según 
Pío Correa se introdujo en Sao Paulo con 
fines exclusivamente científicos y se cultiva 
por sus propiedades medicinales en los jardi- 
nes de Butantán. 


243 SUELDA CONSUELDA 

Tradescantia multiflora Swz. 

N. vulg.: Codillo (Fig. 224). 

Las especies del género Tradescantia. que 
son unas 32, del Norte y Suramérica. dedi¬ 
cadas a los jardineros ingleses Tradescant. 
padre e hijo, son hierbas comunísimas en 
nuestras tierras calientes y templadas, que 
crecen a la sombra sobre taludes de los ca¬ 
minos o prendidas a los troncos, allí donde 
haya humedad. 

Son planticas nudosas, postradas, de tallo 
corto, poco ramificado y muy frágil; hojas 
envainadoras, cubiertas, además, en su base, 
por una ocrea, lanceoladas, de nervaduras 
casi lineares, conniventes; flores terminales 
muy delicadas, en inflorescencias muy varia- 
bles. El género tiene una numerosa sinom- 

mia. 

T multiflora tiene florecitas blancas o azu- 
losas con estambres barbados; hojas verdes 
o blancas y purpurinas. Se llama suelda y 
suelda-consuelda, porque la emplean para 
curar, con emplastos de toda la matica, las 
hernias o quebraduras y para acelerar el ali 
vio de dislocaciones o fracturas de huesos. 

Debido a la facilidad con que se las repro¬ 
duce y a la generosidad con que prosperan, 
formando tapetes o cubriendo los tiestos en 
interiores y a la sombra, todas las tradescan- 
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cías han pasado a los jardines. Son material 
clásico para observar, en los pelos que ro¬ 
dean los estambres jóvenes, la cariocinesis o 
división celular mitósica in vivo . Son plantas 
defensoras del humus y algunas hay orna¬ 
mentales de hojas rayadas de blanco o ama¬ 
rillo, como T. elongata Meyer. 

También, con infusiones o tisanas de ellas, 
dicen que se curan los diabéticos. J. M. An¬ 
gel de Pereira me informa que con emplas¬ 
tos de suelda se curan los dolores reumáticos. 

E. D. Merril, en su obrita Emergency 
plañís and poisonus plañís of the islands 



224. Tradescant o multiflora Swz. Suelda. Florecí 
tas de azul celeste- Original- (Párr. 243 ) 

of fhe Pacific , incluyó, como aprovechables 
todas las Conmelináceas. Se las debe cocer 
antes de comerlas. 

244. PANAMEÑA 

Zebrina péndula Schnizlein. 

Sin.: Tradescaníia zebrina hort. 

N. vulg.: Cordoncillo morado, vibora, ze¬ 
bra, maravilla (Popayán); cohitre morado 
(Venezuela); hangendes Ampelkraut (ale¬ 
mán) (Fig. 225). 

En el Manual del Cafeíero Colombiano 
dibujé hace algún tiempo esta especie de ho¬ 
jas cárdenas y plateadas que se usa como 
planta de cobertura en los cafetales. Dije 


también que para ese uso la panameña tiene 
el inconveniente de ser muy difícil de extir¬ 
par y que el suelo cubierto con ella no puede 
orearse bien. Conserva, eso sí, la humedad 



del terreno sin convertirse en maleza perju¬ 
dicial para las mismas matas cultivadas. 

Entre ciertas plantas usadas como contra¬ 
veneno, que me llegaron del Chocó, me vino 
ésta con el nombre de cordoncillo morado y 
víbora, cuyo zumo, según receta, se debe to¬ 
mar extraído por el aguardiente. Como en 
otros lugares lo he dicho, respecto de tales 
contravenenos, refiero lo que me dicen sin 
responder por ello. El origen de esta planta 
parece ser Centroamérica y por eso se jus¬ 
tifica el nombre de panameña, que vulgar¬ 
mente se le da en el interior del país. 

Hay 3-4 especies de Zebrina. 

COMPUESTAS 

(Familia de las margaritas y manzanillas.) 

245. COLCHON DE POBRE 

Achillea millefolium L. 

Sin.: A. ambigua Bciss. 

N. vulg.: Manzanilla de los montes, miel- 
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enrama (castellano); Garbe (alemán); mil- 
foil (inglés); achillee (francés). 

Esta planta cultivada en los jardines para 
formar césped y por sus numerosas florecitas 
blancas, es aprovechada en sus partes aéreas, 
que son depurativas de la sangre. 

Son unas 80 las especies de A. que se lla¬ 
maron así, porque, según la fábula, Aquiles, 
hijo de Chirón, curaba sus heridas con la es¬ 
pecie mencionada. 

El amarillo chilleina se obtiene de varias 
especies de A. 

Las hojas son muy divididas, de segmen¬ 
tos suaves, los pedúnculos altos, las flores li- 
guladas, blancas; las centrales, negritas. La 
mata crece muy tupida sobre el suelo, y de 
ahí su nombre vulgar colombiano. 

246. RETENTINA 

Ageratum corujzoides L. 


las particularidades de que se valen los bo¬ 
tánicos para determinar las compuestas. 

Se emplean como anticatarrales. 

Son 30 spp. de A., algunas de las cuales 
son jardínicas. Se caracterizan por su vilano 
en escamas, más de seis hojas bracteales y 
cabezuelas en más de cinco flores. La espe¬ 
cie más común que hemos colectado es A. 
conyzoides L. y su v. inaequipaleaceum Hie- 
ron. Fuhrmann y Mayor la hallaron en Tena. 
Sin embargo no se la puede dar por cosmo¬ 
polita. 

V.: P. Correa: Diccionario , II, pág. 139. 


247. MANZANILLAS 

Anthemis nobilis L. 

N. vulg.: Manzanilla romana, manzanilla 
noble, manzanilla verdadera (en España), 
matricaria (en Colombia); farmacia: Flores 
chamomillae romanae. 


Sin.: A. odoratum Roxb.; Phalacrea coe~ 
lestiria hort. y otros. 



220. slgeratum concoides L- Retentina- 1. ramita; 

2. capítulo. Original. (Párr. 246.) 

N. vulg.: Chuva (Colombia); catinga de 
hode (Brasil) (Fig. 226). 

También las especies de ageratum se lla¬ 
gan almoraduz porque el pueblo no entra en 

19 


Matricaria Chamomilla L. 

N. vulg.: Manzanilla ordinaria y manzani- 
a común (en España); manzanilla de Cas¬ 
illa (en Colombia); farmacia: Flores cha - 
lomillae. Kamille (alemán). 

Las manzanillas son remedio popularísimo 
n todo el mundo y en Colombia crecen casi 
ubespontáneas. De una y otra se aprove- 
han las flores o los capítulos en infusión, te¬ 
jada a las horas de la comida, como torneo 

igestivo. . 

Para contusiones es un gran remedio el 
lcohol donde se han puesto capítulos de 

íanzanilla de Castilla. 

La manzanilla romana es eficaz como cal¬ 
íante de los nervios. 

Los caracteres distintivos de estas manza¬ 
nas son los siguientes: La Anthemis es de 
lores blancas dobles y el centro, plano; la 
4atricaría es sencilla y globosa. 

También se usa la manzanilla contra as 
ebres intermitentes y para aromatizar los 
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baños calientes que se dan a los niños ané¬ 
micos. 

El aceite de manzanilla es gran remedio 
contra todo dolor. 

Hay 100 spp. de Anthemis y 50 de Matri - 
caria. 

248. AJENJO 

Arthemisia absynthium L. 

Cultivado en los jardines, el ajenjo se uti¬ 
liza por nuestro pueblo, lo mismo que en 
otras partes, como amargo, tónico del es¬ 
tómago. También se le emplea para pre¬ 
parar licores. 

Son 150 las altamisas, de las cuales 14 son 
ornamentales. 

El amargo absintina se vende en el co¬ 
mercio en polvo, amorfo, o cristalizado. 

249. ALTOTES 

Arctotis granáis Thunberg. 

Nuestro pueblo hizo del nombre latino 
otro que le pareció más comprensible, lla¬ 
mando altotes a las especies de Artoctis. 
que con su nombre latino nos vienen rotula¬ 
das del exterior en sugestivos paquetitos. En 
realidad. Arctotis significa: oreja de oso. En 
las flores de esta especie el disco es relati¬ 
vamente pequeño y largas las lígulas de co¬ 
lor violeta pálido. Las hojas mucho más cor¬ 
tas que los pedúnculos florales, repandas, 
dentadas; formando toda la mata un conjun¬ 
to que alcanza 60 a 75 centímetros de altura. 
Son, pues, altotes en comparación con los ba- 
jotes. Estos serían otra especie de A. llama¬ 
da breviscapa. también de Thunberg. 

Altotes también se han llamado, en el mer¬ 
cado de flores de Bogotá, las flores de otra 
compuesta amarilla con centro pardo obscu¬ 
ro que son del Venidium calendulaceum Da- 
wey (Fig. 227) con hojas parecidas a las de 
caléndula. En eso difiere la especie de otra 


muy semejante en las flores pero de hojas 
muy chirosas que se llama Chrysanthemum 
lacustre Brot. 

250. MARGARITAS ' 

Aster spp. 

Las Margaritas son 250 spp. con cabezue¬ 
las estrelladas (= áster). Brácteas en varias 
series con borde papiráceo, seco. Flores ligu- 
ladas, numerosas, en uno o más círculos, no 
muy estrechas, de ordinario hermafroditas. 
Saco polínico redondeado en la base, fruto 
apretado: vilano de cerdas, tallos lignifica- 
dos, postrados, con hojas alternas. Flores li- 
guladas azules, violetas, blancas, rara vez ro¬ 
jas; disco amarillo, rara vez purpurino. 

Los jardineros cultivan 30 spp. 

Hay especies que se convierten en maleza, 
como ha sucedido en Facatativá hada los 



227. Venidium calendulaceum Dawey- Altotes- Di¬ 
bujo original de Carlos Bruckner para esta obra- 
(Párr. 249.) 

prados y el monte de Botello. Es el A. mar - 
ginatus L, exótico para nuestra flora. Se le 
vende en las floristerías. 

V., J. Cuatrecasas: Plantae Novae Colom - 
bianae; Series altera. Madrid, 1935. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 




Lamina VI 


Cariocar amigdaliferum Mutis. Almendrón 
Unica especie colombiana descrita por el sabio Mutis [> 
(párr. 197) Asociado al invernadero de palmas Jardín 
Botánico de Bogotá. 



Lamina V Anlhemis nobilu. L. Manzanilla matricaria <pirr. 24 7) . 

en el grupo de medicinales del Jardín Botan,co de 

Bogotá. 
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251. CHILCA Y SANALOTODO 


Baccharis spp. 

La chilca, B polyantha H. B. K. (Fig. 228) 
Ha llamado la atención de cuantos se han 



228- Baccharis polyantha H- B- K- Chilca. Origi¬ 
nal. (Párr- 251) 


nombres de chilco, algodoncillo, ciro, chichi" 
malí, sanalotodo, barsalito, lengua de gato. 
Algunas son medicinales al decir de Triana. 
El mismo determina la especie usada en Tú- 
queres como tintórea, asi: B. genistelloides. 

Sanalotodo en Boyacá y en Cundinamarca 
es nombre que se aplica al B. microphylla 
H. B. K. (Fig. 229). 


252. CINERARIA ESPINOSA 

Barnadesia spinosa Mutis, no L. f. 

Esta planta, que es un arbusto de los ma¬ 
torrales andinos, poco folioso, con flores li¬ 
las o cárdenas, fué dedicado por J. C. Mutis 
a su condiscípulo y amigo Miguel Barnades. 
Es arbusto subandino. 

Sería excelente para setos. 


preocupado por los productos vegetales de 
Colombia: Mutis, Humboldt, Triana, etc. 
Eran los tiempos cuando los colores de las 
anilinas no se habían inventado y era muy 
difícil dar el color verde a las telas porque 
la naturaleza casi no suministra otros esta¬ 
bles que el rojo, el amarillo, el azul, el negro, 
que no siempre se podrían combinar a causa 
del carácter químico de los extractos. Pero 
los indios neogranadinos tenían el secreto de 
la coloración verde en una planta paramuna: 
la chilca o chirca o botonera (nombre éste 
venezolano). Chilca es voz quechua. Poste¬ 
riormente se averiguó que el principio colo¬ 
rante no era normal de la planta sino efecto 
del parasitismo de un hongo: Dothidella tin¬ 
tórea (Tul.) Sacc., disperso en los Andes 
colombianos y ecuatorianos. Tulasne lo des¬ 
cribió sobre el material recolectado por Tria- 
ua. Chardon lo registró en Antioquía en ma¬ 
terial colectado en el parque de la Indepen¬ 
dencia de Medellín. 

Otras, numerosas, son las B. spp. de las 
cuales hace fe la medicina popular. 

Triana colectó 25 spp. de B. Reciben los 


253. PASCUITAS 


Bellis perennis L. 

Es una matica acaule a la que nunca fal¬ 
tan una o varias flores centrales, rosadas o 



blancas muy vistosas. En España las llaman 
mayas, por florecer abundantemente en el mes 
de mayo, y paqueretes. En inglés, enghsh 
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daisies. Se multiplican mucho por brotes ra¬ 
dicales y prenden con facilidad una vez tras¬ 
plantadas. Las emplean los jardineros para 
cenefas. 

254. CHIP ACAS 

Bidens spp. 

N. vulg.: Masiquia (Antioquia); duarte 
(Bogotá). 

Malezas en general; unas 60 especies por 
todo el orbe, sobre todo americanas. Las co¬ 
nocemos fácilmente porque sus semillas ne¬ 
gritas se abren sobre el capítulo y se pegan 
a la ropa mediante dos cerdas cortas que 
poseen. 

Se halló que las hojas de chipaca sirven 
de huésped al hongo causante de la mancha 
de hierro, enfermedad del cafeto. 

Un farmaceuta de Ríonegro (Antioquia) 
preparaba una combinación de extractos de 
boldo, cynara (azulejos), ruibarbo y raíz de 
chipaca, el cual comprobó ser excelente re- 



230 Bidens finnotus L- Chipaca o masiquia. 1. ta¬ 
llo y hojas; 2. flor; 3. fruto aislado; 4. infrutes¬ 
cencias- Original- (Párr- 254-) 


medio para las afecciones hepáticas. (Carta 
del señor Jesús Uruburu al A.) 

B. pilosus L. y B. pinnatus L. son cosmo¬ 
politas (Fig. 230. 


Los B. de la Exposición Botánica eran 10 
especies. 

Hay especies de B. más desarrolladas y 
casi escandentes. Tal es uñar que incluyó 



231. Calca Pennelli Blake. Carrasposa. 1. ramita; 
2, capítulo- Original- (Párr- 255.) 


Triana en su herbario bajo el número 2.543, 
con cuyas flores tiñen de amarillo en Guata- 
vita y Guasca y que calificó de bejuco. 

255. CARRASPOSAS 

Ca/ea Berteroana D. C. y C. Pennelli Bla- 
ke (Fig. 231). 

N. vulg.: Carrasposa, chicharrón, carra- 
quillo, cabezona, amargosita (Cundinamar- 
ca); chicharrón (Mocoa). 

Se distinguen poco estas dos especies 
y por eso se les da idéntico uso en las diver¬ 
sas regiones donde crecen. Son malezas altas 
de lindero, con flores amarillas muy abun¬ 
dantes. 

En Bogotá son muy populares y se las 
transporta desecadas a la sombra. Desde 
hace mucho tiempo se emplean como febrí¬ 
fugos y se consideran como eficacísimas con¬ 
tra la arteriesclerosis, reuma y, en general, 
contra las enfermedades de los ancianos. 

Su uso acorta la vista, y por eso no puede 


©Biblioteca Nacional de Colombia 










COMPUESTAS 


291 


ser continuado. Las preparan también en 
mistela. En los montes de tierras frías crece 
mucho la Calea solidaginea H. B. K., cuyas 
propiedades no están estudiadas. 

256. CALENDULA 

Caléndula officinalis L. 

Es planta de los jardines que crece con 
gran facilidad y da muchas flores amarillas. 
La vi espontánea en España (Tamayo), en 
la Bureba castellana. El nombre officinalis , 
puesto por Linneo, arguye su antigua fama 
como planta medicinal. Muy glandulosa y 
no muy agradablemente olorosa. 

Las flores se usan para preparar un té 
pectoral y para tomar en decocciones como 
depurativo de la sangre. El zumo de calén¬ 
dula es hemostático. Según D. Bois, las flo¬ 
res liguladas de la caléndula son empleadas 
para condimento. 

El amarillo de las flores de caléndula va¬ 
ria desde el anaranjado intenso hasta el lú¬ 
teo blanquecino. 

Los perros buscan la caléndula para pur¬ 
garse y como antihelmíntico muy eficaz. 


258. PIRETRO Y PELITRE 

Chnjsanthemun ccnerarieaefolium Trel. 

Los crisantemos del mundo son MO espe¬ 
cies. La mencionada, cuyo cultivo ha sido 
ensayado y divulgado por las Estaciones Ex¬ 
perimentales, sin efecto económico es la base 
de producción del piretro, insecticida que se 
extrae de sus flores. Semejante es el pelitre, 
sacado de otra compuesta. 

Sin embargo, el piretro se planta ahora 
como ornamental del jardín por sus flores de 



257. AZULEJOS 

Centaurea cyanus L. 

N. vulg.: Albarinas (Fig. 232). 

La flor nacional de Bélgica y los Países 
Bajos, que crece espontánea en los sembra¬ 
dos, con una variedad de 350 especies en 
Europa, norte de Africa, Asia y América y 
de las cuales hay en cultivo unas 22, recibe 
en Colombia los nombres de azulejos y alba- 
finas. Se caracteriza por su color azul, cár¬ 
deno o blanco azuloso y por sus flores con 
lígula cuculada, lobuloso-apuntada. 


illo oro. ignorando las gentes sus pro- 
,des insecticidas. Sólo se observa que 
íoscas huyen de las flores del piretro o 
ueren en ellas, lo mismo que en las de 
urus odoratus. 

Hcehne: Plantas e subst. veg. tóxicas e 


259 . MARGARITAS ARBUSTIVAS 

Chnjsanthemum frutescens L. 

Sin.: Anthemis frutescens hort.: Pyre- 
thrum frutescens Willdenow. 
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N. vulg.: Margaritas (Colombia); Marga- 
riten-Strauch, strauchigc Wucherblume (ale¬ 
mán). 

A los dos grupos de compuestas llamamos 
margaritas: a los Aster , matas rastreras que 
producen sus grandes capítulos levantados 
del suelo, sobre altos pedúnculos, especies 
que se cultivan en tierra abierta y que en 
algunas localidades, se han vuelto silvestres; 
y a unos arbusticos, muy comunes en los jar¬ 
dines de tierra fría, que se siembran también 
en tiestos y que en la época llamada cente- 



233. Ckrxsantkrmum indictim I*. Crisantemo* de 
flor. Dibujo original de G- F.sguerra para esta obra 
(Párr. 260 ) 


narista eran clásicas para adornar las igle¬ 
sias cuando había matrimonios. A éstos se 
refiere el presente párrafo. Son especies le¬ 
ñosas, ricas en flores blancas, sencillas o do¬ 
bles, que forman copa globosa muy orna¬ 
mental. Son verdaderos crisantemos y no 
Aster, aunque sean asteroideas. Su olor, fro¬ 
tando las hojas, es de crisantemo y de pire- 
tro. Por eso las gentes dicen que ahuyentan 
las moscas. 

Las variedades se distinguen por la hoja 
más o menos dividida y por la flor: F/or/- 
bunda florece mucho: Etoile d'or es amarilla; 
Germania es de flores dobles. A comienzos 
del siglo, cuando venían menos semillas de 
plantas anuales extranjeras, estas margaritas 
eran muy populares. 


260. CRISANTEMOS DE FLOR 

Chrysanthemum spp. 

Los crisantemos japoneses se cultivan en 
numerosas variedades en Colombia, ordina¬ 
riamente importados. Hay uno de origen co¬ 
lonial, que no ha sido mejorado. Las formas 
más lujosas son híbridos del C. indicum L. 
y C. morifolium Ram. (Fig. 233). 

26L ACHICORIA AZUL 

Ciehorium endivia L. 

Nom. vulg. endive (inglés y francés). 

C. intybus L. 

Nom. vulg.: Witloof, chicory, french endi¬ 
ve (inglés); barbe du capucin (francés); ge- 
meine Wagwarte, Zichorie (alemán); chico- 
rée sauvage (francés). 

La achicoria se cultiva en Colombia, aun¬ 
que en pequeña escala y, como en otros países 
frecuentemente se la ve florecer en los cam¬ 
pos escapada de los cultivos- Sus dos especies 
hortenses son, como el espárrago, originarias 
del Mediterráneo y piden climas templados. 
No se las debe confundir con las especies de 
Sonchus o de Taraxacum . 

C. endivia era alimento de los griegos y 
de los egipcios desde mucho antes de la era 
cristiana. Los romanos del siglo primero la 
comieron, tanto en ensalada como cocida. Dos 
clases de indivia se cultivaban en el norte 
de Europa durante el siglo xll!; en el xix eran 
tres las que se habían importado a América. 

Muchos no gustan del sabor picante de las 
hojas de achicoria, pero otros lo hallan ape¬ 
titoso. La planta crece fácilmente y. en can¬ 
tidades pequeñas, mejora las ensaladas, es 
más tolerante al calor que la lechuga y me¬ 
rece más aprecio como cocido del que en 
Colombia le concedemos. 

Dos son las variedades más comunes de 
la C. endivia : la var. crispa de hojas muy 
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subdivididas y crespas y la var. latifolia o 
escarola redonda, que no debe ser confun¬ 
dida con la lechuga escarola tan delicada al 
calor y que se come sólo en ensalada. Las 
achicorias endivia en cambio se comen mejor, 
cocidas. Tanto de la crespa como de la esca¬ 
rola se han producido y continuamente se 
producen, formas novedosas, sobre todo por 
los hortelanos franceses, que corren parejas 
con los cocineros de su nación en materia de 
refinamiento. 

De la C. intijbus se comen los cogollos cria¬ 
dos de las raíces o bien al abrigo de la luz 
en bodegas bajo tierra, o bien en el jardín, 
bajo una capa de arena. 

262. HIERBA DE LOS URIBES 

Conoclinum humilc Benth 

N. vulg.: Venturosa, venturosa morada, 
sanalotodo. 

Esta especie, recogida por Triana en 
los páramos de Chipaque y de Guasca a 
3.000 metros sobre el mar, en 1855, e inclui¬ 
da en su herbario bajo el número 2.275, fué 
de nuevo colectada por mí, en los mismos lu¬ 
gares, más de medio siglo después. Sin duda 
que su empleo más ordinario es como astrin¬ 
gente, pero no podría yo garantizar su condi¬ 
ción de sanalotodo. La denominación con un 
apellido de persona suele indicar que una 
familia la usaba como secreto para curar 
males con esa planta. 

263. COSMOS 

Cosmos bipinnatus Cavanilles. 

Son los cosmos plantas anuales de foliación 
muy dividida, hojas bipinnadas, folíolos li¬ 
neales. Los capítulos en pedúnculos largos y 
gráciles tienen unas cuantas flores eliguladas 
amarillas y van coronadas de unas liguladas 
anchas, largas, de colores blanco o violeta 


claro. Aunque no son buenas para corte, 
pues los pedúnculos se marchitan fácilmente, 
son bellas plantas de jardín. Esto es lo que 
significa el nombre Cosmos en griego = orde- 
nado, hermoso. 


264. ALCACHOFAS Y CARDOS 

Alcachofas y cardos son dos especies del 
mismo género Cynara , de las compuestas, afín 
a Carduus, y que. cuenta con 6-10 especies 
originarias de las regiones mediterráneas y 
de las Canarias. Estas especies presentan va¬ 
riedades comestibles y otras meramente or¬ 
namentales, diversificadas por la selección. Se 
las considera también como una sola especie 
derivándolas de C. Cardunculus o cardón sal¬ 
vaje. 

C. Scolymus L. Alcachofa (castellano); 
Artichoque (alemán, inglés); artichaut (fran¬ 
cés). 

La alcachofa es más bien un arbusto rami¬ 
ficado, de hojas grisientas muy grandes, iner¬ 
mes en las formas cultivadas, las inferiores 
muy incisas; inflorescencias muchas, poco ra- 
mificadas. altas, terminadas en capítulos 
grandes, hasta de 15 centímetros de diámetro, 
provistas de grandes brácteas carnosas, trian¬ 
gulares. inermes, redondeadas en el ápice, 
lisas en el borde e imbricadas. Estas flores, 
son la parte comestible, beneficiándolas antes 
de completar su desarrollo, cuando aun las 
brácteas están tiernas y de su centro no ha 
salido el resto coloreado de las lígulas y ca¬ 
pítulo. Si las flores se dejan desarrollar, apa¬ 
recen las ligulas de color violeta, en muchos 
círculos, que dan semillas estériles con vilano. 
Así que la alcachofa debe reproducirse por 
brotes radicales. 

Las alcachofas son un alimento costoso 
por su poca productividad en la hectárea y 
por la lentitud de su crecimiento: requieren, 
al comerse, cierta habilidad y deben estar 
bien escogidas en la huerta y bien preparadas 
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en la cocina. Pero son alimento fino, de lujo 
y tonificante del Hígado. 

La alcachofa se cultiva desde hace 2-2.500 
años. 

C. CarduncvAus Spr. Cardos; cardons (fran¬ 
cés); Kardonen (alemán); cardoon (inglés). 



Afin en su estructura aunque menos pom¬ 
posa en su follaje, esta especie se reconoce 
por su tronco grueso y sus hojas verdes me¬ 
nos dilatadas con nervaduras muy anchas, 
blanquecinas. Estas constituyen el alimento, 
beneficiándolas jóvenes, antes de la flora¬ 
ción de la planta. Si la planta se abandona 
da flores muy parecidas a las de C. Scoly- 
mus. purpurinas, con envoltura calicular me¬ 
nos desarrollada, espinosa. 

Tanto de la alcachofa como del cardo exis¬ 
ten variedades, diferentes en sus condiciones 
de cultivo, su tamaño, color y aun sabor. 

265. DALIA SILVESTRE 

Dahlia Lehmanni Hieron (Fig. 234). 

De violeta claro. Alta hasta de cuatro me 
tros. Crece silvestre e'n climas templados a la 


vera de los caminos. Popenoe Wilson la 
llamó D. Maxonii. 

Los tallos son huecos y dejan en las manos 
que los manejan un olor peculiar. 

266. DALIAS DE CULTIVO 

Dahlia variabilis Desf. 

Sin.:Geor^/na variabilis Willd. y otras spp. 
(Fig. 235). 

Las dalias son un don al mundo ofrecido 
por la flora mejicana. 

Su cultivo ha adquirido tanta importancia 
que se han formado asociaciones de jardi¬ 
neros dedicados a su cultivo, mejora, selec¬ 
ción. propagación y venta. Las variedades son 
innumerables. 

Son famosas en Colombia las dalias de 
ftucaramanga. Conocemos en el país: 



23S- Dahlia variabilis Desf Dalí» cultivada- Dibujo 
original de G- Esgucrra- (Párr- 266.) 


Dalias sencillas; 

Dalias dobles; 

Dalias pomponas con capítulos hemisféri¬ 
cos de flores en cartucho. 

V. P. Correa: Diccionario. II- p. 513. 
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267. ESPECIES DE DISPLOSTEPHIUM 

Diplostephium spp. 

También los Diplostephium abundan en 
los páramos y de ellos hay especies que tie¬ 
nen a Colombia por ámbito. D. Cyparisias 
Wedd. es del Páramo de Cruz Verde sobre 
el Monserrate. Lo llaman romero de páramo. 

El Prof. Cuatrescasas publicó en Caldasia 
número 8, septiembre 1943, y en Trabajos de 
la Comisión Botánica del Valle del Cauca 
una revisión del Gen. D. con clave de 35 sp. 

Son elementos productores del suelo fértil 
y dominantes en el paisaje paramuno. 

268. SUELDA ESPIGADA 

Elephantopus mollis H. B. K- 

N. vulg.: Chicoria, suelda, hierba de ca¬ 
ballo. 

Del género E. recogió Triana cinco ejem¬ 
plares en Cundinamarca, Santander, Chocó. 
Nariño y Meta. Sus nombres vulgares indi¬ 
can su semejanza con la achicoria y su pro¬ 
piedad medicinal para curar con emplastos 
de ellas las quebraduras o hernias de los ca¬ 
ballos, lo mismo que se hace con la acantácea 
nacedero de que ya hablamos. 

Fuhrman y Mayor, naturalistas y viajeros 
suizos también fueron afortunados en colec¬ 
tar especies de Elephantopus. 

Este nombre quiere decir: "pie de elefante’*, 
quizás por las robustas raíces de la especie, 
típicamente pirorrhizas. es decir, que sobre¬ 
viven a las quemas. 

269. FRAILEJONES 

Espeletia spp. 

Los frailejones, dedicados al Virrey Ezpe- 
leta del Nuevo Reino de Granada, son plan¬ 


tas típicas paramunas que en otros conti¬ 
nentes se ven representadas por géneros si¬ 
milares en la parte vegetativa, no en la re¬ 
productiva. 

Debemos a Cuatrecasas una especial aten¬ 
ción a los frailejones. 

Se ha querido aprovechar la abundancia 
de los frailejones para industrializarlos y se 
logró hace jabones con su resina. Pero en 
realidad la investigación científica que debe 
precursar las industrias no parece haber sido 
suficiente. 

El insigne botánico ecuatoriano M. Acosta 
Solis publicó un importante Estudio Botáni¬ 



co-químico de la Espeletia grandiflora. Qui¬ 
to, 1937. 

Según una noticia de Pamplona (Santan¬ 
der). la resina del frailejón se usa para curar 
los dolores de oídos. Humboldt informó que 
los impresores del Nuevo Reino empleaban 
la resina del frailejón para espesar sus tintas. 

Entre las hierbas medicinales que vendía 
una vieja india en la plaza de mercado de 
Lima, hallé un frailejón y ella me informó 
que lo usaban contra los resfríos. 

Damos las figuras de la E. brassicoides 
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Cuatr. y de la E. argenten H. et B. (Figu¬ 
ras 236-237). 

V., J. Cuatrecasas: Notas a la Fl. de Col. 
Rev de la Acad., números 8. 11. 12, 14. 17. 



Véase también del mismo autor, Studies 
on Andian Compositae en Fieldlandia. vol 27. 
N.° 1. june 1950. 

270. ESPECIES DE ERIGERON 

Ecigeron spp. 

Las spp. de Erigeron son alrededor de 150. 
Algunas colombianas son bella característi¬ 
ca del páramo por sus órganos todos cubier¬ 
tos de tomento blanco. Hay especies de clima 
templado. 

De ellos se debería tomar la flor heráldica 
de nuestros exploradores, así como otra plan¬ 
ta lanuginosa el Edelweiss o Leontopodium 
alpinum L. sirve de emblema a los alpinistas 
y es tan codiciada por ellos que los gobiernos 
debieron castigar con fuertes multas al que 
cortara una sola flor. 

Las tres especies colectadas por Triana 
eran bogotanas- En cambio los viajeros sui¬ 
zos Fuhrmann y Marjor recogieron tres espe¬ 
cies en Antioquía: E. cfr. bonariensis L.; 


E. cfr. chinensis Jacq y algún otro. Además 
estos naturalistas colectaron el Leontopodium 
gnaphallioides (Kunth) Hieron, afín del al¬ 
pino. 

271. EUPATORIOS VERDADEROS 

Eupatorium spp. 

Los Eupatorium reciben los nombres vul¬ 
gares de almoraduz, salvio amargo, pulisa, 
jarilla, chilco. amarguero y carrasposa. 

Todos son tenidos como sudoríficos. 

Son 600 conocidas las spp. de E. carac¬ 
terizadas porque el pappus consiste en pelo o 
cerdas y porque las escamas bracteales son 
seis o más. Schniz y Thellung determinaron 
17 entre las plantas de los viajeros suizos. Yo 
he colectado el E. stochacdifolium L. y otros 
varios. 

Triana capturó para su herbario 61 espe¬ 
cies de este riquísimo género. De su especie 
número 24 dice que es febrífuga, de la 30 
dice que tiene raíz diaforética y antivenérea. 

En la Iconografía de la Expedición Botá¬ 
nica de Mutis figuran 35 E. Otras, en parte 
diferentes, en el viaje de Fuhrmann y Ma¬ 
yor. 

272. ALTAMISA 

Franseria artemisioides Willd. 

N. vulg.: Artemisa. 

Franseria artemisioides es la altamisa más 
común en las tierras frías; es baja, de 0.50 a 
un metro de altura, tomentosa, muy olorosa, 
con hojas profundamente divididas; capítu¬ 
los en espigas terminales, sin flores liguladas 
aparentes. Crece como maleza en linderos y 
potreros y es señal de humus profundo. Tria¬ 
na le atribuye cualidades de emenagoga. 

Ambrosia artemisifolia L. es común tam¬ 
bién en los climas templados y base de la 
preparación de un amargo. Sus hojas son 
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Espeletia grandiflora, Frailejón (párr. 269). Detalle de 
un vistoso conjunto en el andino del Jardín Botánico de 
Bogotá. 



Lamina VII Un detalle de la forma de roseta y pubescencia de la 
Espeletia sp., Frailejón (párr. 269) en el Jardín 
Botánico de Bogotá. 
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conocidas en farmacia con el nombre de 
“santónico”. 

Las sumidades floridas de la legítima al¬ 
tamisa se emplean como sucedáneas de la 
quina y las hojas machacadas para conte¬ 
ner las hemorragias nasales- 

Faltan estudios farmacológicos comparati¬ 
vos entre nuestras especies y las europeas. 

Artemisa marítima L. Sin. A. artemisifolia 
Bess. da el amargo de artemisa del Turques- 
tán y de ella se extrae el producto farmacéu¬ 
tico “santonina". 

273. GUASCAS 

Galinsoga parviflora L. 

Figuran las guascas en la Iconografía de 
Mutis. Su uso es antiquísimo como alimenti¬ 
cias, tal vez de origen indígena. Son clásico 
ingrediente de la sopa bogotana llamada 
"ajiaco”. 

El prefijo gua es eminentemente quechua, 
y entra en muchos nombres colombianos de 
origen indígena. 

Guasca, en las lenguas del Sur, significa 
bejuco, atadura. 

De Antioquía es G. caracassana (DC.) 
Schultz (Syn.: Vargásia P- DC.). 

No se debe confundir las guascas con las 
guacas, también hierbas comestibles de reco¬ 
lección, muy usados en Boyaca, diz que de¬ 
liciosas en cocidos. Estas son Spilanthes ci- 
liata según S. Cortés. 

274. VIRA VIRAS 

Gnaphalium app. 

Flores purpúreas o pajizas, habitación en 
el páramo o en climas inmediatos más bajos, 
hojas generalmente viscosas, tomentosas dan 
a reconocer estas plantas compuestas. 

Triana dice de uno de sus 7 G, que se 
llama vulg. lechuguilla y Don Alonso, y que 
es pectoral en caliente y de raíz hemostática. 


2H7 

Otra vez hallamos en la nomenclatura ver¬ 
nácula bogotana a don Cenón Alonso, el 
célebre secretario de Caballero y Góngora, 
amigo de Mutis. Entre las especies colombia¬ 
nas cabe poner el G. spicatum Lam. el 

G. Stachydifolium Lam. y el G. viscosum 

H. B- K. 

Recientemente se ha dado gran importan¬ 
cia a G. elegans, hierba común en el Tolima, 
de las llanuras entre Girandot, Chaparral y 
Gualanday, de aspecto blanco y flores paji¬ 
zas, por su eficacia, que muchos han compro¬ 
bado, para curar las dolencias de la próstata 
comunes en los varones de edad. Con un co¬ 
cimiento de una ramita en una taza de agua, 
bebiendo sorbitos durante el día, muchos han 
obtenido alivio y se han librado de operación 
quirúrgica. El nombre vulgar es vira-vira . 
Añaden que es cosa comprobada que los 
venados buscan y comen esta planta cuando 
les muerde una serpiente. 


275. GIRASOL 

Helianthus annuus L. 

Syn.: H. lenticularis Dougl.; H. ovatus 
Lehm.; H. tubaeformis Nutt.; H. multiflo - 
rus Hook no hort. 

N. vulg.: Soleil. tournesol (francés): com- 
mon sunflower (inglés): Gemeine Sonenblu- 
me (alemán). 

El girasol, que busca el sol con su disco, 
seria valiosa industria para Colombia. Las 
Estaciones Experimentales han comprobado 
la posibilidad de su cultivo. Sus semillas son 
excelentes para la cría de gallinas y del gana¬ 
do. para obtención de aceite comestible y de 
jabonería. Por ahora, a pesar de la propa¬ 
ganda. no se ha connaturalizado su cultivo. 

Las semillas de girasol, tostadas, se con¬ 
sumen mucho en Madrid como aperitivo. 

Las especies de H. son 55. 

V.. H. Wolff y A. Müller en Fett u. Oele, 

-párrafo 109. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


298 


COMPUESTAS 


El Instituto Agr. de Campiñas publicó sin 
fecha unas Breves ¡nstrucgoes para o Culti- 
vo do Girasol. 

V.. A. Blanco Casas: Cultivo del Girasol 
Rev. Agricultura. Bogotá, enero 1937. 

También el Ministerio de Agricultura del 
Perú publicó en 1933 unas divulgaciones 
para El Cultivo del Girasol. Lima. 

276. INMORTALES 

Helichrysum oriéntale Tourn. 

Pongo esta especie de plantas lanudas, 
blancas y hojas densas, perianto inmarcesi- 



238. ]. Heiiehrysum bractratum y 2. Hr- 

lipterum Manglesi F- von Mudler. Do§ esp«cic* de 
inmortales- Originales de Bruckner y de E- P- A- 
(Párr. 276.) 

ble. papiráceo, aunque creo que la especie 
más común en Colombia es H. bractcatum 
Willd. 

Los H. son 400 especies. 

No se los debe confundir con otra clase 
de “everlastings" o flores inmarcesibles que 
se llaman técnicamente Helipterum Mangle - 
síi F- von Mueller. que también se ven mu¬ 
cho en adornos de altares y en coronas fú¬ 
nebres (Fig. 238). 


277. BARBASCO ICTIOTERE 

Icthyotere terminalis Baker. 

Una plantica compuesta, cuya muestra 
vino a mis manos para consulta, sobre sus 
aplicaciones, fué determinada por E. P. Ki- 
llip, a la sazón en Bogotá, como /. termi¬ 
nalis. 

Se trata de una hierba de raíz robusta (tal 
vez pirorriza), adaptada a la sequía y a las 
quemas sucesivas; hojas lanceoladas, gla¬ 
bras, verdes, delgadas, no rígidas, acumina¬ 
das, de nervaduras conniventes 3-5; las ma¬ 
yores de 9-10 centímetros; inflorescencias api¬ 
cales, 3-6 floras; bráctcas largas parecidas a 
las hojas; flores compuestas, 1-1,5 centíme¬ 
tros. largas, pcdunculadas. blancas, que no 
se abren; fruto aquenio con el estigma bífido 
remanente. 

Es barbasco, según la lista del mismo Ki- 
llip y según E. F. Hoehne, en su Plantas c 
substancias vegetáis toxicas e medicináis. 
S. Paulo. 1929. La persona que hizo la con¬ 
sulta se guardó bien de decir las propieda¬ 
des etnobotánicas que le había averiguado, 
y éstas no se hallan siempre indicadas en los 
libros. Tenia razón si quería guardar un se¬ 
creto. porque ésta sería la página en que yo 
le hubiera sido infidente, para bien general. 

278. CERRAJA 

Lactuca inthybea Jacq. 

La cerraja, con sus tallos rojizos, sus flo¬ 
res amarillas terminales, su látex lechoso 
es hierba muy conocida en los sembrados, 
solares y orillas de los caminos. Es comes¬ 
tible para el hombre y para los animales. Los 
conejos la comen con avidez. Con destino a 
su cría se vende en los mercados. 

279. LECHUGAS 

Lactuca Scariola Linn. 

Nom. vulg.: Laitue cultivé (francés); lcttuce 
(inglés). 
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Como plantas cultivadas desde hace mu¬ 
chos siglos, las lechugas cultivadas tienen un 
sólo origen en la flora silvestre. Hoy son la 
ensalada que prefieren todos los pueblos, 
pero lechuga, lettucc, lactuca significan la 
misma “lechosa” o Lactuca virosa L. del 
Transcáucaso de la cual todas las lechugas 
derivaron. 

En Colombia conocemos tres lechugas usa¬ 
das popularmente: 1. de cabeza o común que 
con facilidad forma de sus hojas una esfera 
apretada; la 1. romana de hojas más largas y 
separadas y la 1. escarola , muy crespa y 
amarga. Para la primera, que es la más co¬ 
mún, se da el sinónimo de L. sativa L. 

Colón fué el primero que trajo a la Amé¬ 
rica las lechugas, que se plantaron en la isla 
Isabela, hoy llamada Croked Island de las 
Bahamas, en H99. J. C. Mutis trajo, como 
nuevas, al Nuevo Reino las semillas de la 
lechuga española. Pero en nuestro país no 
nos hemos aún independizado de las semi¬ 
llas constantemente importadas de lechugas 
y todo progreso en materia de ensaladas de¬ 
be venirnos de fuera. 

Según R. Peña, en su Flora Cruceña. La 
Paz, 19d4, las hojas de lechuga “mitigan la 
sed, moderan el calor del cuerpo y los dolo¬ 
res de la orina y empleadas en cataplasmas, 
son emolientes". 

También es fama que las lechugas hacen 
más fácilmente conciliar el sueño. 

Pero es bueno saber que, además de las 
tres lechugas mencionadas se han desarro¬ 
llado muchas otras variedades, tantas que 
Bailey dice que son “centenares". 

De mi abuelo recibí los preceptos para pre¬ 
parar la ensalada de lechuga: después de que 
en la cocina se las ha lavado, se las ha man¬ 
tenido en agua para que se vayan las babo¬ 
sas y se han destroncado las hojas. Entonces: 
"para la sal un prudente; para el vinagre un 
avaro; para el aceite un pródigo y que la re¬ 
vuelva un loco". 


280. GUASGUIN 

Microchete conymbosa H. B. K. 

N. vulg.: Huashuin, hierba blanca (Bo¬ 
gotá). 

Colectada por Triana y por ¿asi todos 
nuestros botánicos, esta planta de flores com¬ 
puestas crece alrededor de los 3.000 metros 
sobre el mar. Es tenida por vulneraria y de 
esa propiedad hablan hasta los cantes popu¬ 
lares boyacenses. 

Uno de sus nombres alude al tomento que 
cubre todas las partes de esa plantica. envuel¬ 
ta en bayeta blanca contra esos cambios brus¬ 
cos de temperatura característicos de su 
medio. 

Canta el triplero y dice: 

Pa la lora que tenés, 
hermanito Serafín, m 

ponte miel con yerbagüena. 
sanalotodo y guasgiiin. 

También usan el guasguin para curar los 
granos y furúnculos rebeldes, lo mismo que 
en las tierras calientes emplean el escobo. 

281. GUACO MORADO 

Mikania Guaco (Mutis) H. et B. 

N. vulg.: Guasca, hierba capitana. 

Son 120 spp- algunas de las cuales utiliza 
la jardinería europea. 

El guaco fué de las plantas cuyo estudio 
hizo m:' s famosa a la Expedición Botánica de 
Nueva Granada y que recibió más fama tam¬ 
bién de la Expedición. Los discípulos de Mu¬ 
tis la nombraban con cariño, tanto que Zea. 
cuando fué nombrado director del Jardín Bo¬ 
tánico de Madrid, llevó esta planta y la acli¬ 
mató en la capital de España. 

El hallazgo de las propiedades del guaco 
fué hecho por un negro que vió a una águila 
llamada guaco, comer de la Mikania luego de 
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ser mordida por una serpiente. El negro re¬ 
veló su secreto a Francisco Javier Matis, el 
dibujante de la Expedición, y éste probó 
en sí mismo la virtud del guaco. 

Untándose las manos con el zumo y to¬ 
mando de él, cogía las culebras sin que le hi¬ 
cieran daño. Se hizo morder de una y no se 
le presentaron síntomas de intoxicación. 

Después Mutis llevó a cabo una serie de 
experimentos que probaron la eficacia del 
guaco como alexitérico, y aun contra la rabia. 

Estas propiedades se deben investigar de 
nuevo con métodos modernos y buscar una 
manera de preparar para el comercio los prin¬ 
cipios curativos del guaco. El pueblo usa el 
guaco en infusión de las hojas frescas para 
los males del hígado. A. Posada Arango, en 
sus Estudios , hace una crítica fundamental a 
las virtudes del guaco llegando a la conclu¬ 
sión de que su uso no siempre es eficaz. 

Según Correa, esta Mikania es una varie¬ 
dad de la Mikania amarata Willd, muy em¬ 
pleada en el Brasil como febrífuga, antisifilí¬ 
tica, estimulante y tónica, cuyo zumo es 
venenoso para los animales. El guaco, según 
Sandino Groot. es el mejor remedio para la 
hidrofobia. 

Mikania scandens (L.) Willd abunda entre 
Cisneros y Porce y en Medellín. 

Triana colectó 13 Mikanias en Colombia; 
Mutis hizo dibujar 17 

La fama del guaco para curar mordeduras 
de serpientes se difundió por toda la colonia 
neogranadina, según aparece en un libro de 
recetas que adquirí de un brujo de Chiri- 
guaná. 

282. ARBOLOCOS Y PAUCHE 

Montanoa ovatifolia DC. (Fig. 239). 

M. Lehmannii (Hieron) Blake. 

Polymnia piramidalis Triana. 

N. vulg.: Arboloco. jiquimilla. escorzonera, 
jicama y upacón. 


Chaenocephalus arborescens (H. B. K.) 
Hoffm. 

N. vulg : Pauche. 

El género M. es de Llave et Lex. o Lej. y 
equivale a Eriocoma H. B. K. y a llhdia Kth. 
Es de arbustos o semiarbustos con* hojas 
opuestas, peludas. Flores en cimas, capítulos 
pequeños, involucro hemisférico; de brácteas 
en dos series, las externas 5. separadas, 
acrescentes después de la floración. Se cul¬ 
tivan varias de las 20 spp. en Europa. 

Triana en la Exposición de París, presentó 
muestras de Polymnia edulís Wedd. “jiqui- 



milla", empleada pour les femmes aprés /'ac- 
couchcment y añadiendo que los indios de 
Bolivia comen sus raíces. También White in¬ 
cluye esta especie en su lista de 1901. 

S. F- Blake en una Note on "Arboloco ”, 
en Tropical Woods número 7. septiembre 
1926. trató de resolver el enredo de las va¬ 
rias especies llamadas en Colombia “arbolo¬ 
co". Pero no hay todavía claridad en esta 
materia. 

El pauche. material usadísimo en industria 
casera para hacer flores y frutas y pájaros 
artificiales de primorosa factura, parece ser la 
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En el Invernadero xerofítico se destaca la Euphorbia sp.,planta esta que se 
encuentra en estudio en laboratorios alemanes como posible sustituto de 
combustible. (Fotografía G. Perry). 
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especie denominada arriba o Montanoa qua~ 
drangularis Sch. Bip. (Sin.: M. Moriziana 
Sch. Bip.; Montagnea excelsa Ernst.) 

283. MUTISIA 


sas ha hallado la grandiflora en el Tolima y 
Fuhrmann y Mayor la colectaron en Sibaté, 
tal vez en San Miguel. 

El género más afín a Mutisia es Perezia, 
del cual Triana colectó una sp. en Túquerres, 
llamada allí achicoria y usada como purgante. 


Mutisia Clcmatis L. (Fig. 240). 

M. grandiflora Humb. et Bonpl. 

Más de 50 spp. se han hallado de M.. el 
género que según los designios de Linneo de- 



240- .\/i</¿rÍ 4 Clemctís L- Mutisia con hojas de cle¬ 

mátide. 1. tallo con hojas, zarcillos y botón; 2, ca¬ 
pitulo; 3. semillas- Original del ejemplar aue sem¬ 
bró en el Instituto Botánico. (Párr. ¿83 ) 


bia hacer inmortal el nombre de Mutis sin 
que ninguna edad lo borrara. La sorpresa del 
ilustre botánico fué enorme al ver una com¬ 
puesta trepadora y con zarcillos. Las especies 
de M. son bello ornamento para los jardines, 
y por su recuerdo histórico deberían ser pre 
feridas por los colombianos. Las flores tienen 
color rojo vivo entre las hojas tomentosas- 
grisosas. 

Los colibríes prefieren mucho su néctar y se 
los ve visitarlas una a una con insistencia 
golosa. 

Yo he plantado en Bogotá varios pies que 
se han desarrollado muy bien, de plantas en¬ 
contradas en los montes cercanos. Cuatreca- 


284. HOJA DE SANTA MARIA 


Onoseris purpurata (L. f.) Willd. 

Syn.: Atractylis purpurata L. f. (Fig. 241). 


Se llaman hojas de Santa María las de una 
compuesta cuya clasificación encabeza este 
párrafo. Son verdes, glabras en el haz y 
blancas, muy tomentosas, por el envés. Apli¬ 
cadas secas sobre las heridas y cortaduras 
restañan la sangre funcionando como he¬ 
mostático y las hacen cicatrizar rápidamente. 

Para secarlas se las debe prensar entre 
papeles limpios, que se cambiarán todos los 
días hasta que las hojas estén perfectamente 
quebradizas. 

En Venezuela llaman "contra pasmo" a la 
O. onoscroides de H. B. K. y en el Perú "ho- 



241- Otu>s*ru puipurata (L- 
j, tallo; 2. flores purpureas 


f.) W.lld- Santamaría. 
Original- (Párr- 284 ) 


jas de Santa María” al Chrysanthemum par- 
thenium Benth. 

Semejantes a O. purpurata tiene las hojas 
la especie Liabum hastatum (Wedd.) Britton 


©Biblioteca Nacional de Colombia 








302 


COMPUESTAS 


(Syn.: Munnozia hastata Wedd.) pero se 
distingue por las flores amarillas. Es abun¬ 
dante en la zona entre Viotá y El Salto, 
donde la colectaron los viajeros suizos y no 
es medicinal. 


Es sudorífica, depuradora de la sangre y 
antisifilitica. 

Las de S. son 1.000 spp. conocidas, favori¬ 
tas de los jardineros. En nuestra flora son 
numerosísimas. 


285. DUERME-BOCA 

Salmea scandens (L ) DC. 

N. vulg.: Salta-afuera, barbasco, verbesina 
(Colombia); fornicaria (América Central). 

Especie de Panamá y del Chocó, que según 
Standley recibe su nombre de la propiedad 
anestésica que ejerce cuando mascan las 
hojas. 

Esta especie se tiene por barbasco en Cen- 
troamérica. no en suramérica. 

El nombre “salta-afuera” quiere decir que 
la leña de S. scandens explota en el fogón. 
Es equivalente al de “quebraollo o quiebra 
olla” dado a una melastomatácea común, 
siempre florecida de morado, flores pequeñas 
numerosas, la Bucquetia glutinosa DC. 

286. ARNICA 

Senecio [ormosus H. B. K. y otras spp. 

N.vulg.: Cinerarias. 

Las especies de este género son elemento 
importante de la flora de los páramos, donde 
resaltan por sus tallos y sus inflorescencias 
de color morado. En Europa hay algunas es¬ 
pecies venenosas, como el Senecio retrorsus 
puesto por Velázquez en su lista de plantas 
venenosas para los animales- Hay una espe¬ 
cie que se usa como contra-hierba para neu¬ 
tralizar las mordeduras de serpientes. Pero 
la Senecio más digna de una investigación es 
el árnica, suelda-consuelda, tabacón o taba- 
quillo. a cuyo follaje se han atribuido las 
mismas propiedades que tiene la raíz del Ar¬ 
nica montana de los Alpes. Se determina co¬ 
mo S. / ormosus H. B. K. 


287. PAUSA 

Siegesbeckia cordi [olia H. B. K. 

N. vulg.: Trompetilla. 

Maleza muy común y casi inofensiva, muy 
apetecida por el ganado y por los conejos. 
Triana dice que su aplicación popular es pa¬ 
ra curar las flatulencias. 

288. CHISACA 

Sipilanthes americana (Mutis) Hieron. 

Sin.: S. Mutisii H. B. K.; 5. Bcccabunga 
DC.; Anthemis americana Mutis y otras es¬ 
pecies. 




242- SpUauthcs amurcan *i (Mut.s) H-cron. Cinc¬ 
el. 1. p»c; 2. capítulo; 3. lígula; 4. f!v>r fVm« ti*na 
Original- (l*árr- 2S8-) 

N. vulg.: Risacá, yuyo quemado, bonton- 
cillo, quemadera, guaca: cresson ce Pará 
(francés) (Fig. 242). 

Especies sumamente difundidas en los pra¬ 
dos y en las eras de tierras frías y templadas. 
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Desde antiguo se sabe que son ricas en re¬ 
sina, amargas, sialagogas y valiosas en las 
dolencias de la boca, de la garganta y de los 
dientes. 

Esta resina abunda en los capítulos, con 
los cuales se frota la dentadura para fortale¬ 
cerla. Lo mismo se usa en el Putumayo la 
Ñeca parviflora P. et E. vulgarmente llamada 
“yanuco”. Las hojas de chisacá son comes¬ 
tibles en ensalada o cocidas. Son muy salu¬ 
dables para los enfermos del hígado y con 
tal objeto se venden en el mercado de Po- 
payán. 

Triana colectó cinco spp. de S. y las anota 
para enfermedades del hígado y para dolores 
de dientes. Añade que con las flores fabrican 
un licor odontálgico. La especie, pues, mere¬ 
ce estudio. 

S. uliginosa Sw. es de Antioquia; S urens 
Jacq., de Baranquilla, según Schniz-Tellung. 

El cresson de Para, especie de Spilanthes 
es usado como condimento empleando las flo¬ 
res y como alimenticio, consumiendo las 
hojas. 

289. ESPECIES DE TAGETES 

Tagetes spp. 

Son numerosas en el mundo. En Colombia 
nativas e importadas hay muchas de esas 
especies y no pocas reciben aplicaciones inte¬ 
resantes. 

T. pusilla H. B. K. 

N. vulg.: Anisillo, tomillo, anís cimarrón 
(Ocaña. seg. Uribe); pampa-anís (Perú); anís 
cimarrón (Venezuela). 

Es una planta olorosa, rastrera que abunda 
en los prados y que,Triana encontró en los 
Andes del Quindio, Bogotá y Pasto. Según 
Pittier "es planta aromática que pasa a veces 
por emoliente y otras veces por antisifilítica 

T. patula L., flor de muerto, terciopelo, 
amapola amarilla: clavel de muerto (Caracas). 

Es de los jardines aunque su olor pene- 

20 


trante la hace molesta en los floreros y coro¬ 
nas. Se usa como colirio la infusión-de las 
flores (Medellín), y en lavados para el reu¬ 
ma (Caracas). En la plaza del mercado de 
Caracas se vende mucho el clavel de muerto 
para uso medicinal. 

T. apelata Posada, ruda de gallinaza, ga¬ 
llinaza. 

Al revés de las otras aquí mencionadas, el 
ramaje es verde pálido y las hojas incQnspi- 
cuas. Es febrífuga y como tal, se vende en la 
plaza del mercado de Medellín. 

T. zipaquirensis H. B. K. Ruda de arado, 

Las partes aéreas de esta maleza abundan¬ 
te en los climas fríos y que sólo crece en bue¬ 
na tierra, son olorosas- Se emplean para ahu- 
yentar pulgas y otros insectos. 

V. ). A. Uribe: Flora sonsonesa. 


290. ACHICORIA DE LOS MONTES 

Taraxaxum dcns-lconis (L.) Desfont. 

Sin.: T. Lcontodom Dum.: Leontodón Ta- 
raxacum L.; L. migare Lam. 

N. vulg.: Amargón, chicoria, diente de 
león (Colombia). 

Todos los nombres aluden a una semejan¬ 
za. que no me consta, entre los dientes 
león y algo de esta planta, que no sé qué es 
Triana llamó Oreophita sesstliflora. es decir, 
en griego. "Amiga de los montes, de flores 
sentadas", la forma que crece tanto en los 
prados de nuestros climas fríos. Se reconoc 
por sus hojas en roseta muy apreta 
suelo, corroídas irregularmente: por sus gran¬ 
des flores compuestas, amarillas; por la Jec e 
que manan sus partes todas, si se las corta, y 
por su infrutescencia que se al-a so re un 
pedúnculo largo acrescente > que al se 
se se convierte en un globito de encaje, for¬ 
mado de aquenios. cada uno con un vilano 
en paragüitas, que al menor soplo, se echan 
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a volar, tal como aparecen en el ex libris de 
la Editorial Larousse de Paris. Su difusión 
anemófila lleva esas semillas a gran distancia. 

Los franceses, a más del nombre “dande- 
lión" o “dent de lión” llaman a especies afi¬ 
nes “pis-en-lit" aludiendo a su calidad de 
diuréticos. 

Los conejos comen esta hierba con mucho 
agrado. Su raíz es profunda y por eso son 
las plantas que más tarde sucumben a la se¬ 
quía de las sabanas y las que más resisten 
las quemas reiteradas. 

Añade J. A. Uribe que el jugo del T. ha 
sido empleado contra las enfermedades de los 
ojos. 

Triana dice que la Oreophylla (así lo ec- 
cribe) es “purgante la raíz y desostruyentc . 

291. SALSIFI 

Tragopogón porrifolium Linne. 

N. vulg.: Salsifí (francés); salsify. goats- 
beard (inglés) (Fig. 243). 

El salsifí es llamado planta de ostras u os¬ 
tra vegetal, porque los aficionados a él le 



encuentran un sabor semejante al de esos la¬ 
melibranquios Es una compuesta de brácteas 
largas y flores liguladas violáceas. Sus hojas 


parecen a las de la cebolla “puerro ', y de ahí 
el nombre específico. Es espontáneo en los 
contornos norte y sur del mar latino y ha 
sido poco diferenciado por el cultivo. Anti¬ 



guamente sólo se benefició colectándolo de 
los medios silvestres y en Inglaterra se intro¬ 
dujo primero como planta ornamental. 

Del salsifí se comen cocidas las raíces pi- 
votantes. alargadas, blancas. 

El nombre inglés de goats-beard significa 
“barbas de cabro y se da al salsifí porque 
el conjunto de sus hojas parece una chivera. 

292. PEBETERA 

Vemonia spp. (Fig. 244). 

N. vulg.: Varejón, saúco del Magdalena, 
varejón de caballo, tabaquillo. mano de tigre. 

Las de V . son 500 spp. Se caracterizan 
por sus racimos de cimas con flores blancas 
o moraditas. Se ven por todas nuestras tie¬ 
rras calientes y son muy ornamentales. Las 
!/• tienen sólo flores tubuladas. Triana colec¬ 
tó 24 especies en Colombia. 

Llamadas también pebetera y varejón por¬ 
que las inflorescencias son perfumadas y 
altas. 
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V . odocatissima H. et B., según el mis¬ 
mo Triana, es usada para las enfermedades 
cutáneas y para quitar las manchas de los 
ojos. La halló en Santa Marta. Cartago e 
Ibagué (Sin. V. scabra Pcrsoon). 

293. ZINIAS 

Zinnia elegans Jacq. 

N. vulg.: Rosas, margaritas (Magdalena); 
acuateñas (Tocaima) (Fig. 245). 

Entre las 12 sp. de Z. ésta se ha vulgari¬ 
zado más en Colombia importándose sus se- 



245» Ztnma elevan* Jacq. Zimas 1. sumidad del 
tallo; 2. flor Imgulada; X, flor femenina; 4. mas¬ 
culina- Original. (Párr- 293.) 


millas y reproduciéndose con facilidad. Es 
original de Méjico. 


CONNARACEAS 

(Familia del palo de zebra.) 

294. MADERA DE ZEBRA 

Cnestidium rufescens Planch. 

De la familia connaráceas y única especie 
en el género, es ésta del Darién. que tam¬ 
bién halló Standley en Panamá. Es árbol 


alto, de bellísima madera. Las connaráceas 
contienen un amargo. 

De otra connarácea hice mención en el ín¬ 
dice de plantas útiles que publiqué en 1936: 
Rourca glabra H. B. K., bejuco llamado vul¬ 
garmente “bejuco de garrote” y “mata 
negro . recuerdos de la esclavitud. 

CONVOLVULACEAS 

(Familia de la batata y batatilla.) 

295. GALAN DE NOCHE 

Calonyctium aculeatum (L). House. 

Sin.: C. spcciosum Chois.; Ipomoea bona~ 
nox var. grandiflora hort.; /. Roxburgii 
Stend.; C. Roxburgii Don. 

Es una convolvulácea muy variable, lecho¬ 
sa. las más veces espinosa, otras inerme. Las 
hojas cortadas o lanceoladas. Flores con tubo 
10-15 centímetros de largo. Corola blanca, 
perfumada. Se abren por la tarde y las más 
se cierran por la mañana. 

Hay cuatro especies de C. 

296. BATATILLA Y JALAPA 

Convolvulus spp.; / pomoea spp. 

N. vulg.: Winde (alemán); morning glory, 
moon flower (inglés). 

“¿Conoces tú la flor de batatilla? Quien 
haya recorrido caminos de Colombia las ha 
visto cubriendo malezas, invadiendo arbustos 
e inundándolos de colorido con sus trompe¬ 
tillas pintorescas que se marchitan al medio¬ 
día- Y todos, con avaricia mental, hemos en¬ 
vidiado el matorral y quisiéramos así: algo 
que cubriera de atractivo nuestras asperezas 
internas y una batatilla esquiva, montaraz, 
que adornara el rincón más acogedor de 
nuestra casa. 

Los jardineros han civilizado gor eso al- 
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gunas batatillas. Pero quedan muchas en los 
montes y matorrales de que podíamos sacar 
partido. R. B. White exportó para Inglate¬ 
rra semillas de varias de ellas. 



246- IpotrCoea arboresccru Don- FU Util la arbores¬ 
cente- Flor robada- Original tomado en un jardín 
N de Jiarranqudla- (Párr- 296-) 


Las batatillas suplen lo efímero de sus flo¬ 
res con la multitud de ellas y con sus colores 



brillantes que alegran como campanillas el 
paisaje de nuestros campos. 

No menos de 33 Ipomeas se tienen por 
merecedoras de cultivo, unas arborescentes. 


otras enredaderas, algunas de las cuales se 
ven en los jardines colombianos. 

/. arborescens Don. (Fig. 246), es un ar¬ 
busto mejicano de grandes flores blancas. En 
su patria se lo ve abundantemente florecido 
al comenzar noviembre, y tal vez por eso el 
pueblo azteca, que tiene predilección por las 
•fiestas de los difuntos, ha dado a esas flores 
un significado fúnebre. 

]. pes-caprae Roth (Fig. 247), es postrada 
y la he hallado en las costas de la Guajira 
y de Puerto Colombia donde la dibujé- 

J, purpurea Roth. tiene flores dobles. Es 



248- lpomoea chrysetdcs Kcr Jalapa dr flores um¬ 
beladas amarillas- 1. tallo; 2. ‘nírutescencia; 3. - bo 
tón- 4. flor; 5. raíces- Original dibujado en I alan 
' nn*rA. ( Pirr. 296.) 


un bejuco y presenta colores vivos. 

/. tricolor Cavanilles. la tenemos espontá¬ 
nea y cultivada y es morada y azul. 

J. chyseides Ker (Fig. 248). vel affinis , es 
amarilla en umbelas. 

297. REJILLO 

Cuscuta spp. 

N. vulg.: Enreda-cotorra (Chiriguaná): fi¬ 
deo (Tolima); cuerda de violin (Fig. 249). 

Las Cuscutas son típicos parásitos, plantas 
afilas, esto es. sin hojas que se prenden a 
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otras plantas y las succionan mediante unos 
chupadores no penetrantes. Es frecuente la 
Cuscuta americana-congesta Junker. Es plan¬ 
ta muy nociva a la cual en Colombia no se le 
pone ninguna valla- 

En Trinidad y en Belén de Pará la he vis¬ 
to en los jardines como ornamental parasi¬ 
tando especies de malvas o de croton. Ver¬ 
daderamente es vistosa y ornamental. Con 
arrojar unos rejillos sobre la planta huésped 
en invierno, ella se encarga de -crecer. 

Las cotorras o periquitos se enredan a ve¬ 
ces en el rejillo y es fácil aprisionarlos. 

V., Pío Correa: Diccionario II, p. 269. 



249. Cuscuta americana - congesta Junker, parásita 
sobre leguminosa- Original- U*irr. 297-,' 


298. CONVOLVULO DE PRADOS 

Dichondra repens L. 

Es sólo una curiosidad sin nombre vulgar 
conocido. Una matica pequeñita que se es¬ 
conde entre el césped de los potreros y que 
lleva siempre una trompetica blanca. La he 
visto en muchas partes del país, siempre en 
clima frío (Fig. 250). 

299. BATATAS 

Ipomea Batatas Lamarck (Poiret según Va- 
vilov y Pittier). 


N. vulg.: Sweet potatoe (inglés); camote 
(Méjico y Salvador); yams (por equivoca¬ 
ción con el ñame, en los EE. UU.): axi (Yu¬ 
catán ) (Fig. 251). 



La batata fué de los primeros alimentos 
americanos que de las Antillas llevó Colón 
a España. El capítulo en que trata de la 
batata el capitán Gonzalo Fernández de 



Oviedo, lo titula así: “De la planta c mante¬ 
nimiento de las batatas que es muy buen 
bastimento e de los más estimados que los 
indios tienen : e como se siembran e cogen. 
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e otras particularidades de este manjar o 
f rucia”. Y más adelante añade: “ Una bata¬ 
ta curada no es inferior en el gusto a gen¬ 
tiles mazapanes ” ” ...de cualquier manera son 
buena fructa e se puede presentar a la Cesa- 
rea Magestad por muy preciado manjar”. En 
efecto, él las llevó a Avila, donde a la sazón 
estaba el emperador Carlos V, y allí ”se tu¬ 
vieron en mucho”. Pronto la batata había de 
dar la vuelta al mundo. 

Camote es voz derivada del náhuatl; axí, el 
nombre yucateca, parece haber dado origen 
al nombre aje con que Fernández de Oviedo 
denomina una clase de camote distinta de la 
que él llama batata. 

Para nosotros lo más inteligible es decir 
que la batata es una especie de batatilla, es 
decir, convolvulácea de hojas lobadas, con 
lóbulos apuntados y que cría raíces fusifor¬ 
mes, grandes. 

En Colombia se distinguen por la flor dos 
variedades: blanca y morada y se las cultiva 
con tanta facilidad que ni siquiera se las ha 
de sembrar, pues de las raíces y fragmentos 
del tallo con yemas, que quedan, vienen las 
nuevas plantas. No tiene la batata época de 
cosecha fija, sino que los campesinos las van 
desenterrando a medida que se han de con¬ 
sumir, pero tal utilización puede venir a 
los tres o cuatro meses después de la siem¬ 
bra. Esta especie rara vez florece fuera del 
Uópico cálido. 

En los departamentos costeños de Colom¬ 
bia la batata es alimento común, que con el 
ñame sustituye a las patatas del altiplano. En 
el norte de los Estados Unidos la batata se 
cultiva para la alimentación humana princi¬ 
palmente. en el sur en mayor proporción pa¬ 
ra forraje. 

De la batata, que contiene, en unidad de 
volumen, m*s almidón que la patata, salen 
muchos productos alimenticios e industria¬ 
les. Es. sin embargo, un almidón caro. Con 
batata se hacen dulces, helados, bombones, 
pasteles. 


300. CUNDEAMOR 

Quamoclit pinnata Bojer. 

Sin.: Ipomoea quamoclit L.; Q. vulgaris 
Choisy; Q. Q. Britt.; Convolvulus pinnatus 
Dése. 

N. vulg.: Sternwinde (alemán); cypress 
vine (inglés). 

Es unfc trompetilla de vivo color rojo y ho¬ 
jas finas muy divididas. La cultivan en jardi¬ 
nes y en interiores. Es muy agradecida por¬ 
que los fruticos esféricos dehiscentes produ¬ 
cen multitud de semillas que nacen sin cui¬ 
dados. 

Esta es común en los Departamentos de la 
Costa Atlántica 

Existe también silvestre Q. coccínea (L.) 
Moench, de hojas enteras que nacen en mai¬ 
zales y otros sembrados. 

301. BATATILLA DE HULE 

Rivea campanulata (L.) House. 

Los caracteres del género son: convolvu¬ 
láceas de fruto indehiscente en baya. Estig¬ 
ma bífído linear, hojas cordadas. Sépalos muy 
acrescentes con el fruto, ovario cuatro car¬ 
pelar. 

El jugo de esta planta se usa para coagu¬ 
lar el caucho de Castilla, en vez del ácido 
acético. 


CORIARIACEAS 

(Familia de la corlarla.) 

302. CORIARIA 

Coriaria thymifolia H. B. K. 

N. vulg.: Chanchi (en Cauca o Tolima se 
gún R. B. White) (Fig. 252). 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


CRASULÁCEAS 


809 


Ocho especies del Mediterráneo, el Hima- 
Jaya, Nueva Zelandia y Suramérica, nos pre¬ 
sentan la nombrada, que es de nuestros An¬ 
des. Arbustico acaule casi, de tallos arquea¬ 
dos semejantes a las hojas de un helécho con 
los cogollos rubescentes. Estos tallos se en¬ 
cuentran cubiertos de ramillas delgadas y de 
hojuelas enteras alternas. Flores hermafrodi- 
tas en largos racimos pedunculadas, en un 
plano, que dan frutos semillados, encerrados 
*n el cáliz acrescente. coloreado de negro. 



252. Cortaría thvmi/oJta H B- K- Coriari* Origi 
nal dibu jacio en Maniiale»- (Párr- 302 ) 


Fuera de su hermoso aspecto que lo reco¬ 
mienda para ornamental, este arbustico se 
usa para obtener de los frutos una tinta ne¬ 
gra muy firme. Las hojas son tánicas y sirven 
para curtir los cueros. 

Como esta C. es muy astringente, remedia 
la diarrea y otras irritaciones de las mucosas. 


CRASULACEAS 

(Familia de los chupahuevos.) 

303. CHUPAHUEVOS AMARILLO 

Aeonium canariense Webb. 

La familia de crassuláceas encierra plan¬ 
tas en su mayoría ornamentales. Alguna co¬ 


mestible: espontáneas algunas en Colombia, 
otras introducidas al país y cultivadas. Los 
géneros más interesantes son: Crassula, 
Bryophyllitm, Kalanchoe, Sedum, Echeveria, 
llmbilicus , Cotyledon. Sempervivum y Aeo¬ 
nium. Son plantas carnosas que resisten mu¬ 
cha sequía, se prestan a sembrarlas en tiestos 
de interiores o a plantarlas en tapetes o ce¬ 
nefas en los sardineles de los jardines- El 
nombre general que vulgarmente se les da es 
el de “chupahuevos". 

La especie A. canariense Webb., está muy 
bien aclimatada. Es un chupahuevos de ho¬ 
jas espatuladas, verdes, no azulencas, de ta¬ 
llo que se ramifica y se va desnudando de 
hojas por la base. Al fin florece en ricos ra- 
cimos de flores amarillas. 

En la Quinta de Bolívar de Bogotá, y en el 
jardincillo del Observatorio astronómico, se 
ven algunos ejemplares antiguos bien des 
arrollados.- 

304. HOJA SANTA Y SIMILARES 

Bryophyllum pinnatutn (Lam.) S. Kurz. 

Sin.: B. calycynum Salisb.: Kalanchoe pin - 
nata Pers.; Cotyledon calycina Roth.; C. ca- 
1 y culata Soland.; C. rhizophylla Roxb.; Cras - 
sococca floripendula Commers. 

N. vulg.: Colombiana, patriota, hoja del 
soldado, bruja (Colombia) hoja de la fortuna, 
amor tras la puerta (Méjico): hoja del aire, 
sanalotodo (Centroamérica): leaf of hve (in¬ 
glés): coirama (Brasil) (Fig. 2531. 

Pocas plantas tan interesantes como ésta, 
así biológica como históricamente y en el 
folklore de los pueblos. Procede del viejo 
trópico y se ha difundido por todo el mundo 
merced a su prodigiosa vivacidad, y a su 
prestigio como remedio y sortilegio. 

Es una hierba subleñosa, perenne, carnosa, 
glabra, de hasta 1.50 metros de altura. Las 
hojas son temadas, las pinnas festoneadas 
con un punto cárdeno en cada ángulo entran¬ 
te del borde. 
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Las flores son tubulosas, morado-verduz- 
cas, así como el tallo- Fuera de las semillas 
se propaga por las hojas, las cuales son de 
tanta vivacidad que aun en seco, clavadas a 



una pared abrigada y a la sombra, germinan 
dando raíces y tallos en cada uno de los su¬ 
sodichos puntos cárdenos del borde. Coloca¬ 
das las hojas en tierra, dan tantas plantas 
como son los puntos dichos de las hojas. 

El nombre mejicano de amor tras la puer¬ 
ta, supone la costumbre de muchas regiones 
americanas de probar el amor de una perso¬ 
na poniendo detrás de la puerta, clavada con 
un alfiler, una hoja de colombiana. Mientras 
más germine, mayor es, sin duda, el amor. 
En general, para probar la suerte, cójase una 
hoja y póngasela en seco; si germina bien, 
el que la cogió tiene en su mano la fortuna. 
Esta misma superstición va ligada a otra cra- 
sulácea, el Sedum telephium, en algunas par¬ 
tes de Alemania. Se supone que puestas las 
hojas de esta planta, tras las ventanas, indi¬ 
can quién se va a morir antes. 

El nombre de “colombiana” y “hoja de 
Colombia” es de los países grancolombianos. 
Pittier dice que los ejércitos de Bolívar fue¬ 
ron los que difundieron esta maleza en Ve¬ 
nezuela. Es creíble que los soldados la lle¬ 
varan para valerse de sus propiedades me¬ 
dicinales. 


Aplicadas en fresco a la cabeza, determi¬ 
nan según Grossourdy, un sudor abundante 
y alivian jaquecas. Cocidas en poca agua 
después de machacadas, son emolientes, he¬ 
mostáticas, vulnerarias y curan otras dolen¬ 
cias de la piel, como forúnculos y úlceras- 
En infusión sirven de diurético y con ellas 
se prepara un jarabe que alivia las enferme¬ 
dades del pecho y vías respiratorias. 

En Yumbo (Valle) y Mariquita encontré,, 
aunque nunca florecida, otra planta afín a 
Br. de largas hojas alabardadas, alternas 
en espiral también germinativas, que allí lla¬ 
man “oreja de muía". Parece un Calanchoe 
[alcifovmis Haw. (Fig. 254). También la he 
visto en el Oriente. En Sogamoso la llaman 
“lengua de caimán". 

A los jardineros belgas sorprendió tanto 
la condición germinativa de las hojas de Br. 
que Van Heede. para una exposición, pre¬ 
sentó una serie de ellas, bajo el nombre de 
La Balade des Pendus. 



305. CHUPAHUEVOS DE TEJADOS 
Y KALANCHOE 

Echeveria spp. y “Chupahuevos”. son 
nombres que abarcan más de 150 especies de 
Méjico, Colombia, Ecuador y Perú. 
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Lamina IX Arquitectura simétrica del tronco de un Kalanchoe 

beharensis (párr. 305) en el Invernadero xerofítico del 
Jardín Botánico de Bogotá. 
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Weinmannia tomentosa. La silueta de un encendió 
en el bosque de niebla del Tablazo (párr. 339). 
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Aquí las vemos hasta en los tejados. Se 
caracterizan por sus estambres que no lie- 
van una lengüetica en la base, antes son li¬ 
bres o adheridos en corto trayecto, rectos; 


255. Kalanchoc tubiflora R. Hamet Kalanchoe. 1, 
pie; 2, extremidad de la hoja; 3, la misma caídos 
los nropágulos. Original dibujado en l'usagasuga. 

(Párr. 305.) 

flores pentámeras y hojas planas en rosetas. 
La parte utilizada en medicina popular, de 
estas plantas, son las hojas, que contienen 
mucha albúmina- Se aplican como emolientes, 
antiescorbúticas, febrífugas y refrigerantes. 
En emplastos curan los callos y las hemo¬ 
rroides. Con ellos se hace mucílago para ali¬ 
sar el cabello. En Bogotá es frecuente la E. 
bracteolata Link, de flores lanceoladas, ama¬ 
rillas con los dientes de la corola rojos. 

Kalanchoe es un género de plantas recien¬ 
temente introducidas a Colombia, del Africa 
tropical, muy llamativas por los propágulos 
que lleva, dos en el ápice de cada hoja. Es¬ 
tas son largas, redondeadas, marmoradas, 
insertas sobre el tallo perpendicular, recto, 
redondeado carnoso, en cinco líneas vertica¬ 
les. La planta debe ser nueva, pues los auto¬ 
res alemanes que como K. Goebel y Bons- 
tedt no dejan escapar detalles de organo- 
grafía al tratar de las hojas germinativas no 
ejemplariza ésta, la más extraordinaria que 
conozco. La vi florecer en Fusagasugá y aho¬ 
ra la mantengo en mi casa de Bogotá en in- 
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vernadero, donde crece y prolifera con pro¬ 
fusión (Fig. 255). 

306. CHUPAHUEVOS AZULOSOS 

Sedum spp. 

La especie S. Sieboldii Sweet, se ve con 
frecuencia en materas colgantes de todo cli¬ 
ma. Tiene tallos finos péndulos, largos, de 
color rojizo, hojas en verticilos de a tres, per¬ 
manentes, planas, crenadas, azulosas, senta¬ 
das en forma de conchas. Racimos florales 
terminales, abundantes, finos; florecitas rosa¬ 
das o blancas, sépalos libres, estambres nu¬ 
merosos en número doble que los pétalos. 

S. pachypyllum L. es muy corriente en to¬ 
dos los climas, rara vez florecido. Las hojas, 
radiculares, en roseta, de color azuloso. Mu¬ 
chos lo siembran para cenefas y tapetes donde 
no los pisen (Fig. 256). 



256. Sedum pachyphyilum I.- Chupahuevos.^ Plantica 
completa. Original imitado de Bonstedt- (Párr. 306.) 

CRUCIFERAS 

(Familia del rebaneé y el alhelí.) 

307. NABO 

Brassica Napus L. 

N. vulg.: Turnip (inglés); navet (francés). 
Queda este especie entre la olerácea y la 
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campestris distinguiéndose de la primera por 
su raíz más gruesa enterrada por mitad, su 
tallo más fino y sus hojas partidas hasta 
el nervio central; las hojas superiores abra¬ 
zadoras, auriculadas Y el cáliz dialisépalo. De 
la segunda se diferencia por sus hojas lam¬ 
piñas. 

El nabo se produce desde hace muchos si¬ 
glos en Europa y parece nativo de esa parte 
del mundo. Fácil de cultivo, poco exigente 
en materia de suelos y temperaturas, fue el 
principal alimento de los pueblos antes de la 
difusión de la patata que la sustituyó en su 
poder alimenticio mucho mayor. 

Los nabos se ordenan en dos grupos de 
variedades: largos o nabos propiamente tales 
y redondos o aplanados o nabos rábanos. 
Unos y otros son riquísimos en formas. 

De los nabos no sólo se aprovecha el nabo 
propiamente tal, sino también las hojas jóve¬ 
nes que se comen como ensalada. Es alimen¬ 
to para el invierno en los climas donde cae 
nieve, rico en minerales y vitaminas. General¬ 
mente se consume en cocimiento, pero en 
Europa, sobre todo en Alemania, se lo come 
crudo en rodajas para acompañar a la cer¬ 
veza. 

El híbrido de una Brassica de 18 cromoso¬ 
mas con el nabo de 20 dió la rutabaga, lla¬ 
mada en sueco rotabagte,. en francés navet 
de Suéde, en Inglaterra y Canadá, wede. Es 
más alimenticia que el nabo, pero requiere 
más largo tiempo para desarrollarse. 

308. TALLOS O BERZAS 

Brassica olerácea L. var- acephala D. Can- 
dolle (Fig. 257). 

Es el tallo, berza o col ordinaria fácil de 
cultivarse, recurso imponderable de nuestra 
gente trabajadora, clásico ingrediente de la 
mazamorra que es la sopa de Cundinamarca 
y Bovacá. La siembran en cogollos o de tron¬ 


cos con yemas y la \an despojando de hojas 
inferiores para el consumo. Cuando florecen 
las trasplantan. 

Mucho podríamos hacer, algo se ha hecho. 



257. Brassica olerácea Ir var. acephala DC- Berza 
o tallos. 1, planta completa; 2, flor; 3. esquema de 
la misma- Original dibujado por J- J- 1 arra- 
(Párr. 308.) 

por mejorar las coles que consume el pueblo, 
pero el servicio de esta col ordinaria en épo¬ 
cas pasadas, es innegable. 

309. COLIFOR Y BROCCOLI 

Brassica olerácea var. botrytis hort. (Figu¬ 
ra 258) y Br. oler. var. asparagoides DC. 

Una y otra son variedades de la col, colza, 
berza, tallo, que han convertido en inflores¬ 
cencia monstruosa comestible, casi toda su 
porción vegetativa; la coliflor en forma de 
una almohadilla blanca, los broccoli en forma 
de cortas ramificaciones áfilas, verdes- 

Todos los-nombres científicos y vulgares 
vienen a decir lo mismo: botrytis indica arra¬ 
cimado; asparagoides. en forma de espárrago; 
broccoli (lat. brachium — brazo) significa lleno 
de brazos: en inglés cauliflower quiere decir 
(lat. caulis-- tallo) talliflorecido; el francés 
choux fleur es lo mismo que colflor e idén¬ 
tico es el alemán Blumenkohl. 
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La historia de la colifor se remonta hasta 
el siglo ii a. de C., pero su aparición es 
varias centurias anterior, siendo su origen 
Turquía o el Egipto. 

Los broccoli son de empleo menos antiguo 
pero en todo caso se los conocía en el siglo n 
de la era cristiana, también en el Asia Menor 
o del Mediterráneo. A pesar de su sabor a 
espárrago, nada tienen que ver con esta liliá¬ 
cea. Coliflores y broccolis son alimentos ex¬ 
celentes, que requieren cuidadoso cultivo. Son 
coles refinadas que se volvieron todas flores 
para agradar. 

Anotemos aquí la deficiencia de nuestra 
técnica genética: mientras en Europa se están 
ensayando continuamente variedades espon¬ 
táneas e inducidas de plantas alimenticias, 
nosotros importamos cada año las semillas 
de las plantas que comemos y a ellas solas 
nos atenemos- No debiera ser así, sino que 
debiéramos buscar incesante, sistemática y 
activamente el aprovechamiento de plantas 
silvestres comestibles de nuestra flora nativa 
y las anormalidades, que puedan fijarse y 
transmitirse hereditariamente, de cuanto nos 
sustenta y pueda ser o más adaptado a nues- 



rumi Coliflor- Planta completa- Original dibujado 
por J. J. Parra- (Párr- 309.) 

tra utilidad agrícola o más novedoso para 
nuestros mercados. Para esto último nos hace 
falta el refinamiento culinario de los europeos. 
Lo que digo en suma, es que así como el 


viejo continente sacó de sus especies silves¬ 
tres tantas formas cultivables, así el nuevo 
mundo puede, de sus especies espontáneas, 
obtener muchas ventajas para su alimentación 



2 Hmssica olerácea L- var-- yenmifcra DC. Col 
de Druseias Planta completa- Orignal imitado de 
W. H- llrown. (Párr- 310 ) 


y esto es lo que nos falta por la poca fe en 
nosotros mismos y en nuestro medio. 

Tanto de coliflores como de broccolis se co¬ 
nocen muchas variedades hortenses. 

Como al cocerse las coliflores, despiden un 
penetrante olor desagradable, nuestras coci¬ 
neras, con el fin de no pregonar entre los ve¬ 
cinos el plato del día, les añaden una reba¬ 
nada de pan, lo que basta para mitigar su 
ostentosidad. 


310. COLES DE BRUSELAS 

Brassica olerácea L. var. cjemmifera DC. 

N. vulg.: Repollitos de Bruselas (castella¬ 
no); Brussel sprouts (inglés) (Fig. 259). 

La planta llamada col de Bruselas es real¬ 
mente una col ordinaria diferenciada por cul¬ 
tivo en época relativamente reciente. Es una 
col que produce un tallo alto vegetativo, ter¬ 
minado en algunas hojas grandes y cubierto 
todo él de brotes pequeños. Esa forma de 
crecer se ve en la col ordinaria si, cuando ya 
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ha madurado, no se la deja ni dar flor ni 
echar hojas en forma normal. Sólo que los 
brotes tapizando el tallo son lo normal en la 
•col de Bruselas. Tal vez la variedad se obtuvo 
en esa ciudad, o tal vez allí se hizo popular 
su cultivo. El hecho es que quien primero la 
describió, dió de ella una imagen vaga, pues 
según dice, no la conocía. En 1800 sí, era 
común en Bélgica y se dió a conocer en Amé¬ 
rica; en 1850 se popularizó en Inglaterra. 

Las coles de Bruselas no faltan en los mer¬ 
cados de nuestras ciudades, pero las semi¬ 
lla siempre son importadas. 

311. REPOLLO 

Brassica olerácea L. var. capitata De Can- 
dolle. 

N. vulg.: Repollo de queso (Medellín). 

El repollo es una col cuyas hojas nacen 
tan apretadas sobre el tallo y tan de seguida 
en el período, que no alcanzan a desplegarse, 
sino que se ajustan unas sobre otras forman¬ 
do una esfera que en su interior, por falta 
de luz, no se colorea ni lignifica. 

Capitata quiere decir cabezuda; lo mismo 
expresa el nombre alemán Kopf Kohl; idén¬ 
tica la denominación francesa “cabus” y “ca- 
boche" que significan nuestra familiar “mo¬ 
tóla": igual al tártaro kappes, kraut y kapost 
y el indú kopi. Repollo, según la Academia 
viene del latín repullulare que quiere decir 
brotar profusamente. 

Europa debe la diversificación de los re¬ 
pollos a los celtas, que repetidas veces ha¬ 
cia los años 600-650 a. de C., invadieron el 
circunmediterráneo. 

De los repollos se cultivan variedades blan¬ 
ca, verde, roja y morada; formas redondas, 
ovoides y cónicas. Los colores morado y rojo 
dependen de pigmentos superficiales, pero 
dan a los repollos tal vistosidad que en los 
jardines holandeses de perspectiva se ven fre¬ 


cuentemente repollos morados contrastando 
con narcisos o con tulipanes. 

Los repollos son alimento rico en vitaminas 
y la mejor forma de comerlos es en crudo, 
como frecuentemente se usan en la costa 
atlántica, a falta de lechugas. 

312. REBANCA 

Brasica campestris . Linneo (Fig. 260). 

Rebancá es una maleza que abunda parti¬ 
cularmente en los alrededores de Madrid 
(Cundinamarca) y de Facatativá. Los cam¬ 



pesinos la aprovechan para comerla tierna an¬ 
tes de la floración, lo que da a esta planta 
un valor especial. Si los agricultores de las 
tierras, frías aprendieran a prepararla, ten¬ 
drían a mano un alimento baratísimo. 

Al ver esos campos cubiertos de flores ama¬ 
rillas, me acuerdo de la introducción que pone 
Harold N- Moldekense a su bello libro 
American Wild Flowers. New York. S/d., al 
estudio de las brassicáceas. 

"Come, wander with me”, she said, 

Into regions yet untrod, 

And read what is útil unread 
In the manuscripts of God. 

H. W. Longfellow. 
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313. COLINABOS 

Dos especies de Brassica muy diferentes 
llamamos en castellano colinabos. Son: 

B. olerácea L. var. caulo-rapa DC. y 
B. campestris L. var. Napo-Brassica DC. 

A la primera llaman en francés chou-rave, 
a la segunda, chou-navet. En realidad sólo 
una observación detallada, logra dar nom¬ 
bres apropiados en este cúmulo de varieda¬ 
des y especies del género Brassica. 

El colinabo, en inglés Kohlrabi que es nom¬ 
bre tomado del alemán, se caracteriza por un 
ensanchamiento caulinar fuera totalmente de 
la tierra, precisamente allí donde nacen las 
hojas lampiñas. Esta inflazón es sólida y es 
el alimento. Se presentan dos variedades: 
blanca y morada. Una y otra producen con 
gran facilidad y rapidez, pero se deben con¬ 
sumir jóvenes, pues, se pasan, se endurecen y 
se vuelven fibrosas. 

El colinabo Ñapo Brassica produce sus 
nabos mitad bajo tierra, mitad al aire, pero 
las hojas no nacen dispersas sobre el ensan¬ 
chamiento del tallo, sino juntas en su ápice 
y son muy hirsutas. 

314. ALHELIES 

Creiranthus Cheiri L. Alhelí amarillo. 

N. vulg.: Gelbveil (alemán); girofleé jaune, 
ravenelle (francés); common-'wallflower (in¬ 
glés). 

Los pétalos del cáliz, abultados en la base; 
fruto alargado, 4 anguloso, con el estigma bí- 
fido, en cayados; semillas planas. Hojas con 
tomento de pelos estrellados alargados o li¬ 
neares, enteras con uno o dos dientes; a veces 
crespas. Flores de amarillo-dorado, pintadas 
de pardo o violeta obscuro- Es planta sureu- 
ropea. 

Hay variedades que se distinguen por la 
mayor abundancia de espigas florales, o por 
flores dobles. 


Son muy populares para plantas de tiesto y 
de jardín. 

Matthiola incana (L.) R. Br. 

Sin.: Cheiranthus annua Sw.: M. glabra - 
ta D.C. 

N. vulg.: Levkoje (alemán); giroflée (fran¬ 
cés); stock (inglés) (Fig. 261). 



261- Matth ola incana (L-) R- Brown- Alelí mo¬ 
rado. 1. planta; 2. flor sencilla; 3. estambre; 4. si¬ 
licua en corte transversal: 5. flor de una variedad 
conduplicada. Original. (Párr. 314.) 

Es una especie con muchísimos mutantes, 
originaria del Mediterráneo, que se caracte¬ 
riza por los estigmas rectos y por sus colores 
variados. 

Del género existen 30 especies. 

315. MAIZ TOSTADO, HIERBA 
Y TOTES 

Coohlearia officinalis L. 

En el capítulo de su parte terapéutica, 
dedicado a las cruciferas, Santiago Cortés di¬ 
ce que esta planta ha sido usada siempre 
en Bogotá como antiescorbútico, diurético y 
estimulante. Hcrba cochleariae es materia far¬ 
macéutica. Engler distingue 15 cochlearias. 

Con el mismo nombre y con el de totes se 
llama en Bogotá, y con el de “reseda” en 
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Antioquía el Alyssum maritimum Lam. (Sin.: 
Lobularia marítima Desv.; A. odoratum hort.; 
Draba marítima Lam.; Koeniga m • R. Br.). 
Es plantica ornamental por sus corimbos 
apretados de flores blancas. Son 100 las es¬ 
pecies de Alyssum , algunas de gran valor 
para los jardines. 

Hay en la flora colombiana otras especies 
llamadas “maíz tostado’ y mata maíz ; pero 
se trata de árboles. 

316. CARRASPIQUE 

Ibetis umbellata L. 

Sin.; /. corymbosa Mnch.; Thlaspi umbe~ 
llatum Crantz. 

N. vulg.: Horizonte (Medellín, según Uri- 
be); Schleifenblume (alemán); thlaspi-litas,t. 
rose (francés); umbelled-candy-tuft (inglés). 

(Fig. 261 bis). 



261 bis- Iberis umbellata L- Lilas- Original- (Pá¬ 
rrafo 316-) 


Es del sur de Europa- Planta glabra, tallo 
erecto ramificado, hojas lanceoladas, acumi¬ 
nadas, las inferiores aserradas; flores en um¬ 
belas terminales. Flores de la especie original 
violetas. Pero hay muchas variedades: blan¬ 
ca. rosada, roja, purpurina. Las llaman lilas. 

El género /. tiene 20 especies. 


/. odorata L. 

Sin.: /. acutiloba Bertol.; /. pandurata hort. 

Especie del Asia Menor, peluda. Flores 
blancas, silicuas pequeñas, ovales, con alas. 

Es muy difícil determinar todas las espe¬ 
cies de /. que vienen a Colombia con las se¬ 
millas de especies transformadas por selec¬ 
ción 

317. CHISGO 

Lepidium bipinnati[idum Desv. 

Sin.: Senebiera dubia H. B. K.; L. Hum - 
boldtii DC. 

N. vulg.: Chichira (Popayán); mastuerzo 
(Antioquía). 

Es una de las malezas más frecuentes en 
los climas fríos pero también de las menos 
nocivas. Su nombre vulgar lo dan unos pa¬ 
jaritos frigílidos que abundan en todo el país, 
granívoros y gregarios, que llamamos chis- 
gas”. Estos comen con avidez las semillas del 
chisgo, que las da abundantísimas- 

Esta planta, como otras cruciferas, sirve 
para purificar la sangre, y para diurética, en 
sustitución a la Cochlearia que es vulgar en 
Europa y reconocida por varias farmacopeas. 

Se emplea la raíz que es muy fuerte y pro¬ 
funda. 

Uribe trae el L. Chichicara Desv. y dice 
que su nombre específico deriva del nombre 
popular “chichera” con que a veces se desig¬ 
nan nuestros mastuerzos. 

318. PANDERETAS 

Lunaria annua Linnaeus. 

Sin.: L. biennis Moench. 

N. vulq.: Monnaie du Pape (francés); 
Moon, Moonviole (alemán); lunaire, satín 
flower, moonworth, honesty (inglés)* 


©Biblioteca Nacional de Colombia 





CRUCIFERAS 


:u7 


Todos sus nombres y renombre los debe 
esta planta ornamental crucifera, no a sus 
florecillas moradas sino a sus silicuas, discoi¬ 
dales, de las cuales después de la dehiscencia, 
quedan prendidos a los pedúnculos florales, 
los septum o disepimentos del fruto que lo 
dividen en dos compartimientos. Ellos son 
membranas apergaminadas, translúcidas, casi 
transparentes que quedan en racimos muy 
graciosos, muy florales, y por eso los ponen 
en las casas en los floreros, lo mismo que en 
los altares. 

En esas pandereticas quedan las impre¬ 
siones de las escasas semillas que lleva cada 
fruto, las cuales son vivaces. El filamento 
del estigma queda en su épice. El nombre es¬ 
pañol es, sin duda el más decidor. L. rediviva 
Linn. es perenne. 

319. BERROS 

Nasturtium officinalc (L.) R. Britton. 

N. vulg-: mastuerzo. 

Los berros son usados en la alimentación 
de todos los pueblos. El nombre de la espe¬ 
cie sabanera es Radícula nasturtium aquati - 
cum (L.) Britton et Rendí. 

Los berros se encuentran en quebradas y 
zanjas, mas se deben elegir siempre los que 
crecen en las aguas limpias. 

Se consumen frescas las partes aéreas, co¬ 
mo ensalada o bien se toman en infusión. Su 
aplicación es contra el escorbuto y como diu¬ 
rético. También se emplean para los males 
del hígado. 

Pittier da una información citando a Ernst: 
“Cuatro cucharadas de jugo de berros en una 
infusión fría de corteza de guásimo, tomada 
dos o tres veces al día con cuatro cuchara¬ 
das de buen vino tinto, se reputan como re¬ 
medio muy eficaz en los dolores del hígado, 
tan comunes entre los habitantes de Vene¬ 
zuela"- 


320. RABANITOS Y RABANO 
MORADO 

Raphanus sativus L. 

N. vulg.: Radish (inglés); radis (francés). 

Muy semejante en su parte aérea al rábano 
morado de maleza, con flores también rosa¬ 
das, hojas ásperas, silicuas redondeadas, 
apuntadas, moniliformes, olor característico 
penetrante, al cual vemos como maleza en 
los sembrados de nuestros climas fríos y que 
es una especie afin: R . Raphanistrum L. o 
Raphanistrum arvense L. o R . segetum Bau- 
manseg, se nos presentaría al rabanito si lo 
dejáramos desarrollarse. Este es el que nos 
jfrecen crudo o en entremeses y ensaladas, 
a medio pelar, con su corteza bellamente roja- 

El rabanito es originario, tal vez, de la 
China, pero fué introducido al Asia central 
y allí fué donde se diferenciaron sus formas 
cultivadas. Eso aconteció en períodos prehis¬ 
tóricos. De allí pasó al Egipto, a Crecía y a 
Roma. 

El cultivo en tan diversos medios y con 
diferentes objetivos ha conducido a una gran 
diferenciación dentro de la especie, rabanitos 
blancos, negros, rojos, grandes, chicos. Los 
pueblos prefieren también otras presentacio¬ 
nes diversas de las nuestras. Así, v. gr., chi¬ 
nos y japoneses consumen el rabanito en en¬ 
curtidos. El follaje de los rabanitos es ali¬ 
mento preferido de los conejos. Los rábanos 
morados de maleza también lo son y además 
se dice que son medicinales. 

En Medellín venden estos últimos en la 
plaza de mercado, pues de hojas, tallo y 
frutos se prepara un “lamedor” para los ni¬ 
ños, un jarabe útil para las enfermedades del 
pecho, como bronquitis, toses rebeldes y 
opresión. Además los emplastos hechos con 
hojas de rábano, machacadas, disuelven los 
chichones y amoratados producidos por gol¬ 
pes y porrazos. 

Para males del hígado, las mismas hojas 
soasadas o vueltas pulpa o comidas en coci- 
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miento, con su caldo, son remedio que apli¬ 
cado con constancia, surte buen efecto. 

El R raphanistrum se llama en francés 
“ravenelle". Quizá podría usarse como 
planta espontánea alimenticia, cociendo las 
hojas. La terminación istrum del latín sig¬ 
nifica cosa falsa y de menor categoría. 


321. MOSTAZAS 

Sinapis alba L. 

Sin.: Brassica alba Koch. 

N. vulg.: senf (alemán). 

Cultivada en Antioquia según Uribe, sirve 
de condimento. Es originaria del Mediterrá¬ 
neo. Las semillas son blancas. 

5. nigra L. 

De semillas negras y con el mismo origen 
que la anterior- Contiene alcaloides, sobre 
todo cholina y sinapina. Las semillas son la 
base de la preparación de los sinapismos de 
boticas. 


322. CALZONCIT OS 

Los calzoncitos o “pan y quesito se llaman 
en España zurrón de pastor, de donde Lin- 
neo tomó el nombre específico de la planta. El 
nombre genérico ha variado bastante, así: 

Thlaspi Bursa-pastoris L.; Bursa pastoris 
(L.) Weber; Capsella Bursa-pastoris (L.) 
Moench; Nasturtium Bursa-pastoris (L.) Ro¬ 
se: Bursa Bursa-pastoris (L.) Britt (Fig. 262). 

De los calzoncitos se usan las partes aéreas, 
sobre todo las sumidades floridas, frescas, las 
que son ricas en tanino, en esencia y en un 
alcaloide mal determinado. Se usan en medi¬ 
cina popular como antiblenorrágico. La planta 
entera en tintura, es emenagoga, hemostática 
y astringente- 


Algunos atribuyen la actividad de los cal¬ 
zoncitos a ciertos hongos parásitos que en 
Europa los atacan por el otoño. Aquí, después 
de los veranos, se les ve también cubiertos 



262. Thlaspi Bursa-pastor's I.. Ca^oncitos. 1, pie; 
2, infrutescencia- Original- (Párr. 322 ) 


de los mismos hongos: Albugo candida, se¬ 
mejando goterones de cal, como dijimos al es¬ 
tudiar los hongos. 


CUCURBITACEAS 

(Familia de la calabaza.) 

323. PATILLA O SANDIA 

Citrullus vulgaris Schrad. 

Sin.: C. edulis Spach; Cucúrbita Citrullus 
L.; Cucumis citrullus Serin. 

N. vulg.: Melón de agua; Wasserkuerbis 
(alem'n); watermeion (inglés); pasteque, me¬ 
lón d’eau (francés); coconero (italiano) (Fi¬ 
gura 263)- 

La patilla crece con gran facilidad, casi 
sin cultivo, en nuestras tierras calientes. Re¬ 
cuerdo que viajando de Barranquilla a Puer¬ 
to Colombia unos rapaces me ofrecieron trein- 
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ta patillas por seis pesos y rebajaban a dos. 
Pero es una planta de origen lejano: tal vez 
Italia, tal vez la India, más probablemente 
Africa. 

La patilla se reconoce a primera vista por 
sus hojas que, en conjunto, son triangulares, 
3-5 profundamente lobadas; lóbulos lobula¬ 
dos con ángulos entrantes y salientes redon¬ 
deados. Flores pequeñas de color verdoso. 
El fruto esférico u ovoide mide 30-60 centí¬ 
metros en su mayor diámetro. La carne muy 
acuosa varía del blanco al rojo vivo y es dulce 



en las variedades cultivadas. La piel es uni¬ 
colora o marmorada y pintada. 

Se han distinguido variedades que con el 
estudio genético han parado en una sola es¬ 
pecie mutante. 

Es gran refresco en climas calientes, cuan¬ 
do madura; -pero verde se puede consumir 
cocida. 

Los agricultores de países cercanos al Me¬ 
diterráneo cultivan de preferencia las pati¬ 
llas de subido color verde uniforme, de gra¬ 
nos que varían del rojo al negro, carne muy 
dulce y jugosa. 

Según el folklore del Departamento del 
Magdalena, si con el dedo se señala un fru- 
tito de patilla en desarrollo, éste se cae lo 

21 


mismo si sobre él pasa un varón. Pero exis¬ 
te el sencillo remedio, para salvar la cosecha, 
de “bajear" una matrona, la planta, es decir 
echarle el vaho pasando por encima de ella- 
La fecundidad femenina pasará al vegetal y 
a su pimpollo. 

Se ha procurado producir patillas sin semi¬ 
llas; pero entonces el sabor y el tamaño y la 
producción degeneran. 

Citrullus viene del latín y significa cidrita; 
traducir el vulgaris sería una vulgaridad. 

En los departamentos costeños usan la pa¬ 
tilla para preparar vinagre. Otras cucurbitá¬ 
ceas, silvestres en su mayoría, se emplean 
para substituir el jabón, y A. I. Staffe, en 
su informe manuscrito sobre la Guajira, pre¬ 
sentado a nombre de la F. A. O. al Minis¬ 
terio de Agricultura, da la fotografía de una 
especie con frutos aplanados en sentido axial, 
5 lobulados longitudinalmente, usados por los 
indios en el lavado de la ropa. 

324. MELON 

Cucumis Meló L. 

Musk melón (inglés); melón (francés); Me- 
lone (alemán). 

Con el nombre científico antepuesto, que 
significa la calidad dulce de su fruto, se de¬ 
nominan muchas cucurbitáceas que se tuvie¬ 
ron por especies diversas, pero que una me¬ 
jor experimentación ha demostrado no ser 
sino imitantes de cultivo. Todas ellas tuvie¬ 
ron un centro de propagación primario en el 
Asia media (Irán) y otros, secundarios, en 
la India y Africa, donde se los cultiva desde 
tiempo inmemorial- Los griegos cultivan el 
melón desde el siglo m a. de C. 

El melón es una planta rastrera, de lar¬ 
gos tallos, ramificados, hirsutos, angulosos. 
Hojas regularmente grandes, de contorno 
total circular o reniforme, acorazonadas en 
la base. 3-5 lobuladas, con lóbulos redon¬ 
deados. dentados. Flores masculinas agru- 
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padas. Frutos de formas y colores diversos; 
grandes o pequeños; peludos, ásperos o li¬ 
sos. La forma más popular en los Estados 
Unidos es una pequeña, oval, amarilla, nun¬ 
ca reticulada, surcada, llamada cdnt3.lu.p3., 
introducida a las Antillas por el mismo Co¬ 
lón. Esta forma es en Colombia la más fre¬ 
cuente y la que, al presente, más se cultiva 
en España. En el verano se ven, muy bien 
apilados, en las plazoletas de Madrid, Tole¬ 
do, Sevilla, Segovia, Avila, los melones de¬ 
liciosos y perfumados, que se venden a bajo 
precio. Pero las fruterías españolas expen¬ 
den también el melón pequeño, verde uni¬ 
forme, que por su dulzura llaman de miel . 
No hay fruta más apetecida en los meses 
de calor que estos melones del Levante y del 
Mediodía, que de una estocada se rinden a 
nuestro seco paladar. 

En los EE UU. es frecuente comer el me¬ 
lón con sal; los españoles juzgan como una 
profanación tal uso salado y prefieren el azú¬ 
car si el tanteo de la fruta entera no ha sido 
todo lo feliz que quiso el comprador. En Es¬ 
paña se dice que el melón por la mañana es 
oro, a mediodía plata y por la tarde mata . 
Pero se prefiere morir a dejar de comerlo en 
todas las comidas. 

Entre las razas de melón merecen mencio¬ 
narse algunas: La primera, el descrito canta- 
lupc con cuatro subvariedades; la segunda es 
el melón bordado con un retículo pardo so¬ 
bre fondos de diverso color; la tercera es el 
melón azucarado o “piña de América , muy 
perfumada, que se deslíe en la boca; la cuar¬ 
ta es el melón de invierno poco oloroso, 
pero de dulcísima carne verdosa (C. Meló 
inodorus ); la quinta es el melón serpiente 
ÍC. [lexuosus Linneo), de fruto curioso, ape¬ 
nas comestible; la sexta es el melón de la In¬ 
dia de carne blanca y dejo acídulo (Cucumis 
Meló. var. dcidulus ); la séptima es el Cucu¬ 
mis Chito de América, importado tal vez a 
este continente por los negros, el cual tiene 
más valor botánico que frutal, con sus frutos 
del tamaño de un durazno, lisos, primero ver¬ 


des, después amarillos, de olor suave y sabor 
algo azucarado; la octava es la raza Dudaim 
(C. Duddim L.) que comprende varias for¬ 
mas y es favorita de los países musulmanes, 
de olor penetrante, carne blanca o rosada, li¬ 
geramente azucarada, de dejo extraño des¬ 
agradable. Las otras razas son, más bien, sil¬ 
vestres y ornamentales. 

Es notable que luego de comer melón no 
se puede beber agua sin percibir un sabor 
ingrato. 

325. COHOMBROS 

Cucumis sativus Linne. 

N. vulg.: Concombro (castellano); con- 
combre (francés); cornichón (francés, para 
los cohombros pequeños de encurtido); ge- 
meine Gurke (alemán); cucumber (inglés). 

Cohombros y pepinos se llaman varias cu¬ 
curbitáceas que consume el mundo todo, las 
cuales no deben confundirse con las solaná¬ 
ceas del mismo nombre vulgar, ni con el 
pepino hueco, ni con el pepino diablito que 
son dos especies de Cyclanthera. Cohombro 
es nombre derivado de cucumis; este viene 
de ‘‘cucuma’’ que quiere decir totuma y sa¬ 
tivus significa "de sembradío". Bentham y 
Hooker distinguen 25 formas de cohombros 
que pueden ser tenidas como especies de Cu¬ 
cumis. En su mayoría son originarias del 
Africa tropical, muy pocas de Asia, de Aus¬ 
tralia o de América. Los hay de frutos ova¬ 
les. elípticos y cilindricos; con piel lisa, o 
bien provista de cirros o espinas romas, car¬ 
nosas. 

C. sativus es una planta anual de tallo ras¬ 
trero o trepador, cubierto de cerdas o pelos 
frágiles; hojas palmeadas. 3-5 lobuladas, den¬ 
ticuladas; lóbulos triangulares, más o menos 
acuminados, el central más largo; ovario con 
espinas blandas. Las semillas son blanqueci¬ 
nas, alargadas sin reborde resaltado, apun¬ 
tadas en los dos extremos, de un centímetro 
de largo por 0.5 de espesor. 
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Las principales variedades son: el cohom¬ 
bro de Rusia , con fruto anaranjado, que es 
muy precoz; el blanco alargado de París, el 
verde largo ordinario; el verde pequeño de 
París que se beneficia a veces muy inmaturo 
para encurtidos, preparándose en vinagre los 
llamados prickles. Otra variedad es el C. sa- 
tivus var. sikkimensis que consumen muchísi¬ 
mo los habitantes de la parte oriental del 
Himalaya. Los frutos miden de 30-40 centí¬ 
metros de longitud por 15-18 de diámetro y 
llevan la piel bellamente reticulada de blanco 
amarillento sobre fondo de ocre rojizo. En la 
plaza de mercado de Belén de Pará venden 
cohombros espinosos con el nombre de mas- 
hishe”. 

Los cohombros originarios de la India fue¬ 
ron dispersados a toda Europa y Asia des¬ 
de mucho antes de Cristo como lo prueba el 
que sus nombres, en la lengua de pueblos 
muy distantes, todos derivan del indoeuropeo. 
Plinio el Joven refiere que el emperador Ti¬ 
berio gustaba mucho de los cohombros y los 
hacía cultivar de tal suerte que no le faltaran 
en ninguna época del año. 

De los cohombros, calabaza y patilla sa¬ 
can los campesinos una especie de vinagre 
que suple mal al de uvas. 

326. CALABAZA DE HOJAS DE 
BREVO 

Cucúrbita ficifolia Bouché. 

Sin.: C. melanosperma A. Br. (H. Pittier 
dice Gasparrini tomándolo de L. Alvarado). 

N. vulg.: Tzilicaiotli (náhuatl); chilacaiote 
(español, mejicano y antillano); gourge de 
Siam, g. de Malabar (francés); chiberre (Cos¬ 
ta Rica); Feigenblattkuerbis (alemán); vito- 
riera (Antioquía). 

Esta especie es ciertamente de la América 
circuncaribe y es la que crece más fácilmente 
y la que se emplea para preparar el cabello 
de ángel. 


Su tallo es muy largo, robusto, que al pie 
se lignifica. Hojas reniformes y aun casi re¬ 
dondas, cinco lobadas casi hasta la mitad del 
limbo con lobos redondeados. Tubo corolar 
corto, abierto en campana. Fruto de 20-40 
centímetros de longitud, oval, verde con di¬ 
bujos blancos. Semillas negras, rara vez par¬ 
das de 16-20 milímetros de longitud; 10-14 
milímetros de ancho. 

El fruto se conserva en buen estado por 
muy largo tiempo y esa es la mayor ventaja 
de la calabaza de semillas negras en países 
con inviernos helados. A Europa se importó 
en 1824, pero sólo en 1922 mediante los es¬ 
fuerzos culinarios de varios aficionados, se 
vino a admitirla en la cocina francesa y a 
intensificar su cultivo. 

Sobre las propiedades medicinales de las 
cucurbitáceas véanse Enrico Texeira de Fon- 
seca, Plantas Medicinales Brasileñas. Río de 
Janeiro, 1940, y W. Peckolt. Contribuyes á 
Materia medica vegetal do Brasil. Cucúrbita 
maxima y C. pepo. 

327. AHUYAMAS 

Cucúrbita maxima Duchesne y C. moscha - 
ta Duchesne. 

Sin. y nomb. vulg. según las variedades. 
Generalmente “zapallo” (Fig. 264). 

Auyamas llamamos en Colombia a las cu¬ 
curbitáceas grandes, comestibles cocidas, de 
mesocarpio amarillo intenso. Son esas dos las 
especies que comúnmente se cultivan en Co¬ 
lombia- 

Según Vladimir Ivanovitch Vavilov en su 
obra Origin, variation, immunity and breed - 
ing of cultivated plañís (Waltham, 1949-50) 
C. maxima es originaria de su VIII Centro 
de Origen de las plantas cultivadas, es decir 
de Perú-Ecuador-Bolivia y C. moschata es 
del VII. a saber, del sur de Méjico y de 
Centroamérica. En cambio Robert H. Lowie 
en su estudio introductorio a The Tropic and 
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Forest Tribes incluido en el Hand-book of 
South American Indians de la Smithsonian 
(Washington, 1948) dice, citando, que C. má¬ 
xima es la especie andina original y que 
C. mosahata proviene del noroeste del Brasil. 
Según D. Bois, citando a Cogniaux, C. má¬ 
xima y C. Pepo son probablemente del Asia 
meridional, aunque añade que hay (1927) 
muchos autores, los cuales cita, que le pre¬ 
cisan origen americano. Por donde se verá 
que a la etnobotánica hay que entrar con el 



264- Cucumis maxima Duchesne- Ahuyama- Fruto 
con corte para hacer ver la tripa- Original- 
(Párr- 327.) 


candil en la mano. Lo cierto es que muchas 
vasijas quimbayas pueden interpretarse como 
formas cerámicas de calabazas vegetales usa¬ 
das con anterioridad para el menaje casero. 
Fernández de Oviedo nos entera de que los 
indios usaban muchas calabazas comestibles 
para los españoles y que por tanto, no se 
identifican con totumo, no para «comer ellos, 
sino como vasijas en sus viajes- L. Fernán¬ 
dez de Piedrahita nos da, para uno de los 
afluentes del César, el nombre de río de las 
Auyamas. 

Ahuyama escriben y uyama, los ilustres 
Uribes en la Flora de Antioquía; auyama es¬ 
cribe P. Pitier en Plantas útiles de Venezue¬ 
la, mientras que varios diccionarios enciclo¬ 


pédicos callan el nombre. Herrera no lo 
menciona en la Flora del Cuzco y Leonardo 
Tascón al analizar la voz zapallo dice que 
muchos coterráneos del centro y norte de 
Colombia se avergüenzan de usarlo y lo re¬ 
emplazan por auyama del cumanagoto hua- 
huayama. Zapallo, dice, es voz quechua de 
sapallu y capallu, que significa "calabaza de 
la tierra” y es para Tascón nombre preferi¬ 
ble. De donde deducimos que también aquí 
está obscuro. 

Las peponides de ahuyama son los frutos 
más grandes que se conocen. En mi Botáni¬ 
ca que publiqué en Barcelona (1927) (Figu¬ 
ra 128), publiqué una foto (no recuerdo 
dónde la hube) de una ahuyama africana 
junto a unos negritos que aparecen peque¬ 
ños comparados con la ventruda fruta. En 
Italia se cultiva una variedad de C. mochata 
que alcanza un metro de diámetro y llega a 
pesar 20 kilos. 

Las hay que pesan 50 kilos y alcanzan un 
metro de di metro. Además del color amari¬ 
llo subido de la carne, se caracterizan las 
ahuyamas porque los frutos no presentan 
cavidad vacía, sino ocupada totalmente por 
los filamentos placentarios de las semillas. 
Los granos varían del blanco al bistre su¬ 
bido. 

Las formas de C. maxima se dividen en 
zapallos de turbante y z. ordinarios. Aqué¬ 
llos presentan extrañas formas como la de 
gorro turco y la de turbante de China que 
parecen una calabaza naciendo de otra. 

Otras formas son: grande amarilla; blan¬ 
ca grande; zapallo pan del pobre; verde de 
España y otras. Algunas se cultivan como 
ornamentales y para lucirlas en las exposi¬ 
ciones. 

Para la C. maxima da J. A. Uribe el si¬ 
nónimo de Pepo macrocarpa Rich- y de ella 
dice que tiene hojas acorazonadas, profun¬ 
damente lobuladas, denticuladas. El nombre 
francés es "potiron”. 
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C. moschata produce tallos muy largos, 
rastreros, con hojas más o menos recortadas, 
vellosas. Flores masculinas de tubo -calicular 
corto, casi discoidales, como las del estropa¬ 
jo, de cinco divisiones de verde opaco, fre¬ 
cuentemente terminadas en limbo foliáceo. 
Los frutos, de formas variadas, se cubren 
cuando van a madurar, de un polvo azuloso 
característico. Pedúnculo negrusco, peludo 
cinco anguloso, a su terminación ensanchado. 
Granos blancos. 

Las ahuyamas se usan mucho en la culina¬ 
ria colombiana y cocidas reciben el nombra 
de poteca sinónimo de fuerza. En puré son 
muy agradables. Los médicos de los Estados 
Unidos juzgan que ellas son el mejor alimen¬ 
to para los que padecen úlceras intestinales 
o que han sido recientemente operados del 
tubo digestivo. 

J. A. Uribe afirma que las semillas son an¬ 
tihelmínticas. 

De la corteza de las ahuyamas bien madu¬ 
ras se obtienen las banganas o bangañas, va¬ 
sijas muy usadas en la economía casera de 
nuestras poblaciones costeñas. 

Las semillas de la ahuyama son usadas co¬ 
mo condimento en algunas regiones de 
Rusia. 

328. CALABAZAS 

Cucúrbita Pepo L. 

C. polymorpha Duchesne. 

N. vulg.: Vitoria (el fruto) vitoriera (la 
planta) (Antioquía); courge pepón, citroulle 
(francés); ayote, pipián (Salvador); pumpkin 
(inglés); Kuerbis (alemán). 

Los autores dan muchos sinónimos de C. 
Pepo, que más bien se aplican a alguna de 
las formas de esta especie reputadas como 
especies independientes. Cucúrbita, es nom¬ 
bre derivado de Cucumis también nombre la¬ 
tino y de orbis que significa esférico. Cala¬ 
baza parece derivado de cucúrbita por un 
salto singular de la lengua. 


Las calabazas tuvieron su centro de dis¬ 
persión en el Asia Menor pero hoy, una u 
otra, son cultivadas en todo el mundo. Al¬ 
guna crece en Colombia casi subespontánea. 
Es una de las especies más polimorfas del 
reino! vegetal. Hay calabazas y calabacines 
alargados, cilindricos, prismáticos, obovoides, 
rectos o retorcidos; cortos y aplanados y has¬ 
ta discoidales, o bien, esféricos, jamás reticu- 
lados pero frecuentemente adornados de 
costras .varias. A veces su color es uniforme 
blanco, verde o anaranjado; otras son mar- 
morados o pintados con dibujos extraños. 
C. Pepo tiene pedúnculos prismáticos, de 
cinco ángulos suaves que aparentan conti¬ 
nuarse algo en el fruto. La carne bien ma¬ 
dura se muestra descompuesta en gruesas 
mechas. Los granos son claramente resalta¬ 
dos en el borde, de un blanco grisiento y 
uniforme. 

Se distinguen hasta siete ciases de calaba¬ 
zas comestibles y otras tantas más bien or¬ 
namentales- 

En Colombia siembran las calabazas, o co¬ 
mo cultivo intercalar y para cobertura de te¬ 
rreno o junto a las cercas y tapias. 

Las utilidades de las calabazas y calabaci¬ 
nes son muchas: como alimento cocido con 
sal; como ensalada en crudo; como encurtido 
en vinagre y, con azúcar, panela o melado, 
para hacer el postre llamado cabello de ángel 
muy popular en Antioquía y Caldas. 

Las semillas de la calabaza tienen mucho 
empleo. En España las expenden en las ca¬ 
lles, después de tostarlas y así también se 
presentan como aperitivo para acompañar a 
vinos y licores. 

Molidas las semillas se usan en el Salva¬ 
dor para preparar el alguashte, aiguaste o 
guashte, que se come con el atol de maíz 
negrito o dentro de tamales o en guisos de 
iguana. 

Muchas autoridades, entre ellos la Farma~ 
copea de los Estados Unidos , dan las semi¬ 
llas de C. Pepo como medicinales. Molidas, 
disueltas y coladas en forma de horchata azu- 
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carada, en dosis de 30 gramos, son antihel¬ 
míntico y tenífugo suave y sin los peligros 
del quenopodio. 

J. A. Uribe hace constar que los prepara¬ 
dos culinarios de la calabaza, ni los conoce 
ni le interesan y que desconfía mucho del 
valor alimenticio de la gigantesca pepónide. 
Añade que en el lenguaje de Flora Vitoria y 
calabaza significa “chasco” y que en efecto 
lo lleva quien juzgue de su valor alimenticio 
por su pasmoso tamaño. El gran maestro 
quería algo más sólido. 

De mis notas tomadas en la plaza de mer¬ 
cado de Lima, saco la noticia de que en el 
Perú comen en tortilla las flores masculinas 
de la calabaza—no las de ahuyama—, y que 
las encuentran deliciosas. 


329. PEPINO DIABLITO 

Cyclanthera *explodens Naud. 


330. PEPINO DE RELLENAR 


Cyclanthera pedata Schrad. 


Sin.: C digitata Arn.; Momordica pedata 
L. (Fig. 266). 



Sin.: C. elástica hort. (Fig. 265). 



265- Cyclanthera explodens Naud. Pepino diablito- 
1. tallo fecundo; 2, fruto en dehiscencia; 3. se¬ 
millas. Original. (Párr- 329 ) 


Hojas enteras o lobuladas; frutos espino¬ 
sos que en la madurez explotan lanzando las 
semillas que son planas. 

Se consumen en ensaladas y en encurtidos, 
y son enredaderas muy largas, de fácil cul¬ 
tivo. 


Son 30 las especies de C., todas del trópico 
americano, pero adaptadas a climas diversos. 
Su nombre alude a las anteras circulares. Las 
flores son unisexuales, cáliz gamosépalo, co¬ 
rola discoidal con 5-6 lóbulos profundos, 
ovario picudo. Son enredaderas de hojas en¬ 
teras o lobuladas, en forma de pie; zarcillos 
sencillos o ramificados. 

Esta especie tiene flores de amarillo verdo¬ 
so; las masculinas en grupos pedunculados, 
las femeninas sentadas. Cáliz mucho más cor¬ 
to que la corola. Fruto hueco, con muchas 
semillas. El fruto es poco espinoso, que se 
usa para rellenarlo con picadillo de huevo y 
arroz, y comerlo cocido. 

331. NECHA 

Fevillea cordifolia L-. 

N. vulg.: Jabilla, habilla, necha (Cartage¬ 
na): necha (Zulia); pepa de cruz, olla de 
mono (Palmira). 
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Las semillas, planas, circulares de esta cu- 
curbitácea, suministran un aceite empleado 
contra la caída de los cabellos y para pro¬ 
teger contra la oxidación los instrumentos de 
hierro. Este dato es de Triana quien recogió 
ejemplares de F. en Villavicencio y en Tur¬ 
bado con los nombres vulgares de necha, par¬ 
ta, jabilla y gabilla. Anota que son semillas 
calientes y drásticas. Añade liribe que el 
aceite de necha alivia los efectos del manza¬ 
nillo sobre la piel. 

La especie se cultivó en la Granja Expe¬ 
rimental de Palmira y se obtuvieron abun¬ 
dantes frutos, comprobándose la facilidad -de 
su beneficio (1933). 


332. CALABAZO O CU Y ABRA (cucur- 
bitácea) 

Lagenaria vulgaris Serg. 

Sin.: Cucúrbita Lagenaria L.; C. leucan- 
tha Duch-; C. siceraria Mol.; C. idolátrica 
Willd.; C. bicura Forst.; Lagenaria conchin - 
chincnsis Roem. 

N. vulg.: Calabaza vinatera (España); 
Flaschenfrucht (alemán); pilgrim-bottle (in¬ 
glés); gourge de pélerin (francés); cabaceiro 
amargoso (Brasil). 

La única especie de este género de cucur¬ 
bitáceas se caracteriza por sus tallos trepado¬ 
res, sus flores unisexuales blancas, y su fruto 
de muchas formas como botellas o cántaros 
con estrangulaciones y largo cuello, recto o 
torcido. La pulpa es esponjosa. 

De ellos se hacen en todos los pueblos bo¬ 
tas y vasijas para líquidos diversos, y en su 
disposición y fabricación, cada cual muestra 
su ingenio. 

Existen muchas variedades. 

V., Pío Correa: Diccionario. I. p 353. 


333. ESTROPAJO 


Luffa cylindrica (L.) Roem. 

Sin.: Luffa aegiptiaca Mili.; Poppia Fabia - 
na hort. 

N. vulg.: Coladera, melocotón, calabazo 
(Colombia); Schwammkuerbis (alemán); pé- 
tole (francés); quingombo (Orinoco); bucha 
dos paulistas (Brasil) (Fig. 267). 

El estropajo que crece en los climas cáli¬ 
dos con sólo esparcir semillas maduras en 
tiempo de lluvias, es una especie industria- 



67. Luffa cylindrica (L ) Koem- Estropajo. 1- ta¬ 
lo con hoja y flor masculina; 2, seC « 10 " ma . 

,ara ver U esponja y las 53 n.ll.> . 3. semilla 


lizada, así en el país como fuera de él. De 
los Estados Unidos se han hecho solicitudes 
por grandes despachos y aquí, algún particu¬ 
lar intentó hacer cerca de Villeta una plan¬ 
tación en grande. Esta fracasó por dificulta¬ 
des imprevistas que no supieron atender ni 
salvar los encargados del fomento agrícola- 

Hay seis especies de L. con frutos de for¬ 
ma y tamaño muy diferentes. 

V., Pío Correa: Diccionario. I. p. 334. 
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334. ESPONJILLA 

Luffa operculata (L.) Cog. 

Sin.: L. pnrgans M.; Camenis sepium G. 
F. W.; Momordica operculata L. (Fig. 268). 

N. vulg.t Purga de Juan Páez; chacarita 
(Pasto y Brasil); capacinha (Amazonas). 



268. Luffa operculata (I*.) Cogn. Ksponjilla» 1. fru¬ 
to seco; 2, esqueleto leñoso del misino. Original. 
(Párr. 334.) 


Cucurbitácea también que crece como ma¬ 
leza y cuyo fruto posee un sistema de venas 
que al sacarse queda desnudo constituyendo 
un pequeño estropajito. 

Los frutos encierran buchinina, alcaloide 
amargo, cristalizable. El jugo de los mismos 
pasa por vermífugo, la pulpa es acre y amar¬ 
ga, que inflama las mucosas con que entra 
en contacto. 

La esponjilla es poderoso drástico, purgan¬ 
te, vomitivo y sudorífico. Se usa contra la 
hidropesía, clorosis, la oftalmías crónicas, y 
las molestias herpéticas, y especialmente con¬ 
tra la inflamación de los senos frontales. 

Su dosificación exige muchos cuidados, 
pues provoca tal abundancia de secreción que 
puede originar males peores que los que se 
trata de remediar. 

Las orillas del río César suelen cubrirse 
anualmente de plantas de esta cucurbitácea, 
y en verano, cuando las matas se secan que¬ 
dan suspendidas de los árboles infinitas es- 
ponjillas. Si se lograra una aplicación farma¬ 


céutica de la esponjilla, la fuente de materia 
prima sería allí inagotable. 

335. SIBICOGEN 

Momordica Charanda L. 

Sin-: M. zeilanica Tournef.: M. Balsamina 
Dése, no L.; M. antihelmíntica Schrumm et 
Tonn.; Cucumis africanus Lindl. y otros. 

N. vulg.: Subi-cojé (Tocaima); balsamino 
(Panamá); sorosí (Costa Rica); pepino (Mé¬ 
jico); cundeamor (Venezuela); mavillo (Cara¬ 
cas); Balsamapfel, Beissgurke (alemán); mar- 
gou (francés) (Fig. 269). 

Bejuquito que crece con gran abundancia 
en los climas más .calientes, y que se distin¬ 
gue por sus florecitas amarillas y sus frutos 
anaranjados que se abren con dehiscencia 
irregular lanzando sus semillas envueltas 
en un arilo rojo, con una pulpa dulce. 

Las lavadoras jabonan la ropa con esos 



frutos, y los campesinos las emplean a veces 
como alimento. 

Las semillas son tenidas como venenosas. 
El cocimiento de los frutos se emplea como 
febrífugo y vomitivo. 
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En Ciudad Bolívar se consume mucho un 
pepino llamado cundeamor, que es forma hí¬ 
brida con la Monotdica conchinchinensis , ve¬ 
rrugosa y de color amarillo. En Caracas usan 
el mavillo para curar los sabañones, según 
una constancia de mi cartera de viaje, a pro¬ 
pósito de una visita a la plaza de mercado. 

Las especies de AL, en su mayoría tropi¬ 
cales africanas, suben de 26. 

336. TARRALI 

Posadaea sphaerocarpa Coigneaux. 

N. vulg.: Brujito (Panamá). 

Género dedicado al Dr. Posada Arango, 
insigne médico y botánico antioqueño. Es 
una cucurbitácea que consideran venenosa, 
con cuyos frutos, limpios de pulpa, hacen pe¬ 
queños mates para remendar piezas de ropa 
y para otros usos caseros. 

Posadaea y Momordica pueden también te¬ 
nerse por ornamentales, junto con otras cu¬ 



curbitáceas de caprichosos frutos y follaje 
denso. Bajo este aspecto no puede olvidarse 
la Gourania heterophylla Cuatrecasas (Figu¬ 
ra 270) y otras de que habla el autor en su 


estudio Cucurbitaceae novae colombianae Ca¬ 
li, 1943. Sobre cercas, pérgolas, hacen buen 
efecto decorativo. 

337. CIDRAYOTA 

Sechium edule (Jacq.) Sw. 

Sin.: Chayota edulis Jacq.; S. americanum 
Lam.; Sicyos edulis Jacq.; Cucumis acutan - 
gulus Descourt. 



N. vulg.: Huisquila (Medellín); cida-papa 
(Palmira) chayota, alchonchas (C. Am-); 
quisayote, huisayote, huisquil (Guatemala); 
xuxú, chuchú, machuchú, machiche (Brasil); 
caiota (Portugal); chouchou (inglés); zueca 
centenaria (Sicilia) (Fig. 271). 

La cidrayota es alimento muy americano. 
Originaria de Centroamérica o Méjico, sus 
nombres primitivos tienen forma nativa. Así 
se la ve representada en la cerámica de los 
primitivos. 

En algunas partes, como en el Orinoco y el 
Brasil se come mucho. En Colombia no tan¬ 
to. Se adapta a muy defierente climas y pro¬ 
duce gran abundancia de frutos. 

De la cidrayota se aprovechan, además 
del fruto, las raíces que son tuberosas y 
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grandes (hasta cinco kilos) y dan una hari¬ 
na muy sabrosa; los cogollos que se preparan 
como espinacas; los tallos que dan una fibra 
excelente argentada, llamada en el comercio 
"paille chouchou", usada para tejer sombre¬ 
ros de señora, y que fué en otro tiempo ob¬ 
jeto de activo comercio; por último, los 
frutos. 

V., P. Correa: Diccionario II, pág- 248. 


CU N O NIA CEAS 

(Familia del encendió o encinillo.) 

338. CUNONIA 

Cunonia capensis L. 

Del sur de Africa, este árbol de 15 metros 
se aprecia por sus hojas recias, enteras, relu¬ 
cientes y por sus espigas axilares de flores 
blancoamarillentas cilindricas, parecidas a las 
del encendió, pero más densas, con los es¬ 
tambres salientes de las envolturas florales. 

339. ENCENILLOS 

Weinmannia spp. 

El género Weinmannia de la familia Cu- 
noni f ceas, comprende en el mundo unas 125 
especies según Lemée, originarias de Améri¬ 
ca, de las Indias Neerlandesas, de Nueva 
Guinea, Nueva Caledonia y de Madagascar. 
Este número, sin embargo, se va acrecentan¬ 
do a medida que adelanta la exploración de 
esas mismas regiones, ya que en sólo Colom¬ 
bia. donde J. Cuatrecasas ha puesto especial 
interés en el estudio de las Weimanias, sus 
binomios han aumentado en forma conside¬ 
rable. Son árboles del bosque andino o sub¬ 
andino que crecen a más de 2.000 me¬ 
tros sobre el mar. 

Los nombres vulgares para W . son: en¬ 
cino, encendió, encinillo, pelotillo (Colom¬ 
bia); curtidor, say. say-say (Venezuela); 


huichullu, machi, tiaca (Perú); tarco, tinco, 
tinel (Argentina), etc. 

Los encenillos son árboles de mediano por¬ 
te, tronco de ordinario nudoso, corteza gris, 



rugosa; hojas en ramas terminales, opuestas, 
simples, o más frecuentemente pinnadas so¬ 
bre pecíolos alados, velludas, rara vez gla¬ 
bras, sobre todo si son jóvenes: folíolos ere- 
nados o dentados, estípulas connatas por 
pares; inflorescencias axilares en espigas o 
racimos: flores pequeñas, blanco amarillen¬ 
tas; pedicelos cortos. 

Los encenillos han sido, desde la época 
colonial, beneficiados para leña, para postes, 
como madera de torno y sobre todo para 
aprovechar sus «cortezas tánicas que curten 
los cueros de color rojizo. Son los mejores 
curtientes de climas fríos. 

Especies, entre las más conocidas, son 
W. tomentosa L f. (Fig. 272); W. glabra L. 
f. ; W. cundinamarcensis Cuatrecasas; W. 
testiudinata Cuatrecasas. 

La madera de las encenillos. cuando los 
troncos están bien formados, es buena para 
el viento, para el agua y para el suelo, fácil 
de trabajar y da buenas tablas- Troncos has¬ 
ta de un metro de diámetro si no exagera 
F. Bayón. 

(Véase, S. Cuatrecasas; Rev. Lloidia 
vol. II. No. 3 Sept. 1948. las descripciones 
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de 32 Weinmannia spp. colombianas, asimis¬ 
mo E. P. Killip and A. C. Smith; The genus 
Weinmannia in Northern South America. 
Bull, of the Torrey Bot. Club. Nov. 1929. 

CUPULIFERAS (véase FAGACEAS ) 

DIL L E NI A CEAS 

(Como el peralejo o chaparro.) 

340. PERALEJO MACHO 

Curatella americana L. 

N. vulg.: chaparro, carne de fiambre (Co- 
lombia); hoja chigüe, raspa-huacal (Costa 
Rica): curata, paricá (Venezuela); azufre, 
chúmico, cúratela (Panamá); curatahie (Gua- 
yana francesa); lengua de vaca, malcahaco 
(Salvador); chaparro colorado (Venezuela); 
cajueiro bravo (Brasil); bacabuay (Cuba) 
(Fig. 273). 


El género Curatella de las Dilleniáceas, 
cuenta sólo con unas cinco especies, pero su- 



América tropical. C. americana es, sobre 
todo, del norte de ese medio geográfico. 

Cualquiera que haya viajado por Colom¬ 
bia lo conoce. Es un árbol pequeño, de tron¬ 


co casi siempre sinuoso, corteza en su exte* 
rior gris, agrietada, dentro roja; hojas regu¬ 
lares, elípticas, rugosas, cartáceas, sumamen¬ 
te ásperas, festonadas en el borde; inflores¬ 
cencias en racimitos que nacen de las cica¬ 
trices de las hojas caídas; frutos esféricos, pe¬ 
queños, blancos, translúcidos, dulzones. 

El nombre "peralejo macho” es de los de¬ 
partamentos costeños del norte y sirve para 
diferenciar esta especie de la Bysonima eras - 
sifolia, más verde y suave, que casi siempre 
lo acompaña en su habitat y a la cual llaman 
“peraleja”. Ambos abundan en las sabanas y 
playones. Esta es una malpighiácea, muy di¬ 
ferente, de la cual hablamos en otro lugar. 

El peralejo macho presta muchos servi¬ 
cios. Su madera, muy dura, no sirve, por lo 
torcida, sino para postes de alambrada, pero 
se adapta muy bien al trabajo de torno. Se 
consume mucho para las cocinas y para car 
bón. La corteza es tánica, que curte las pieles 
tiñiéndolas de gris; sus hojas secas reempla¬ 
zan el papel de lija, y con ellas lavan sus 
ollas las cocineras; sus frutos, que vienen en 
una cosecha anual, son alimento de pájaros: 
loras y cotorras. 

En Popayán, donde el árbol se deja fre¬ 
cuentemente en los linderos, lo llaman carne- 
asado”. y dicen que atrae los rayos, librando 
a las personas. Es de los pocos árboles que 
no son atacados por el comején, antes a él 
suelen los termites recostar sus nidos pirami¬ 
dales o “tacanes”. 

El peralejo macho nunca se siembra, pues 
sus renuevos reconstruyen los árboles cor¬ 
tados. Su sombra es muy escasa y poco re¬ 
frescante. 

Otra especie hay, cuyas hojas son especia¬ 
les para pulir maderas y metales, que es el 
"zurrumbo”, una celtídea. 

341. BEJUCO TOME 

Doliocarpus sp. 

Poco estudio han recibido los bejucos co- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 





330 


DIOSCOREÁCEAS 


lombianos, aunque ellos han servido de cor¬ 
delería para todas las necesidades de las ra¬ 
zas primitivas, de los hombres blancos o mes¬ 
tizos que viven en contacto con la selva. Por 
mi parte debo corregir al International Adress 
Book of Botanists que, confundiendo las da- 
valiáceas con las dilleniáceas, dió éstas por 
especialidad mía. No hubiera poco qué hacer 
en este grupo de Colombia, sabiendo que sólo 
las especies del género Hibbertia, creado por 
André, son más de 100 y las de Dillenia L. 
son 25. Algo semejante pudiéramos decir de 
familias enteras vecinas a ésta como son Acti- 
nidáceas, Ochnáceas, Marcgraviáceas. Sobre 
las últimas hizo un bello estudio organográ- 
fico J. J. Triana. Son plantas que la medici¬ 
na popular ha usado. En el Magdalena cu¬ 
ran las heridas con la raíz tuberosa de una 
Marcgraviácea trepadora, después de cocer¬ 
la y pulverizarla. La vi plantada en Tocaima. 

Las dilleniáceas tienen en general hojas 
muy ásperas. Entre las muchas especies de di¬ 
lleniáceas que posee nuestra flora, estos be¬ 
jucos son famosos en la vida de la selva, 
pues cortándolos, la parte superior deja es¬ 
capar gran cantidad de agua fresca con que 
mitigar la sed. Esta agua se conserva sin fer¬ 
mentar ni dañarse hasta ocho horas y es muy 
saludable como diurético. 

La corteza de estos bejucos es astringente 
y febrífuga, diurética y laxante. 

Los frutos se teme que sean venenosos. 


342. BEJUCO AGRAZ (dilleniácea) 

Tetracera sessiliflora Tr. et Pl. 


Sus tallos son grises y surcados longitudinal- 
m^ite. Las flores, que crecen sobre las copas 
de los árboles, son blancas. 


DIOSCOREACEAS 

(Familia del ñame.) 

343. ÑAMES 


Dioscotea alata L. 

Sin.: D. atropurpúrea Roxb.; D. Sativa 
Wall.; D. vulgaris Miq. y otros. 

N. vulg.: Cabeza de negro; tabena (Colom¬ 
bia); cará (Brasil) ubi, tugiu, nami (Fili¬ 
pinas); yam (inglés); cabeza de negro (Pa¬ 
namá); igname (Antillas francesas) (Figu¬ 
ra 274). 



274. Dioscorea alata L. Ñame. 1, tallo y hoja; 
2, flor; 3. fruto; 4. semilla; 5, raíz tuberosa co¬ 
mestible- Original- (Párr- 343-) 


N. vulg.: Bejuco tomé; bejuco guará, be¬ 
juco carey (Cuba); hoja chigüe (Nicara¬ 
gua); pasmo del sol, chumico (Panamá); ras¬ 
pa y raspa guacales (Costa Rica); bejuco de 
agua (Méjico). 

Es uno de los bejucos más conocidos en 
la selva, porque cortándolo de un machetazo, 
deja destilar buena cantidad de agua fresca. 


El ñame es planta que nos vino del sur de 
Asia, y de la India en muchas especies, sobre 
las cuales no hay estudios suficientes. Pare¬ 
ce que constituía un alimento preferido de los 
negros esclavos, y por eso la trayectoria de 
su importación es muy obscura. La especie 
mencionada arriba existe ciertamente en el 
país. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 







DIPSACÁCEAS 


331 


D. alata se cultiva en muchas variedades, 
sobre todo en las regiones cálidas de la costa 
Atlántica. Sus tubérculos son subterráneos y 
únicos, tienen diferentes coloraciones y alcan¬ 
zan a veces tamaños considerables. Son ali¬ 
mento de que usan mucho las gentes de la 
llanura caribe. Siquiera les sabe a algo. 

D. bulbifera L. 

Sin.: D. Cliffortiana; D. sativa; D. tunga; 
Helmia bulbifera. Vulgarmente lo llaman 
ñame congo y ñame de mata en Venezuela 
batata de rama, cará del aire y cará de sapa- 
teiro en el Brasil; air potatoe en inglés. 

El cultivo de este ñame, que produce sus 
bulbos aéreos y no bajo tierra, se podría 
desarrollar mucho más entre nosotros, porque 
con él se podrían aprovechar terrenos espe¬ 
cialmente áridos y brazos de gentes no tan 
cuidadosas como las que exige el cultivo de la 
pqtata o de la yuca. 

El follaje del ñame se usa en cataplasmas 
para madurar granos y tumores, y en baños 
de su cocimiento para aliviar las irritaciones 
de la piel. Las mismas cataplasmas curan de 
la picadura de las escolopendras o ciempiés. 
La harina en cataplasmas se aplica a la cu¬ 
ración de hemorroides. 

En la iconografía de Mutis figuran seis es^ 
pecies de Discorea. 

Algunas D. sirven por sus alcaloides, sapo- 
nina, como barbasco y como medicina. 

Sobre dioscóreas da muchísimos datos Pío 
Correa en su Diccionario, en la palabra cará. 

El especies de D. han merecido particular. 
atención desde que se comprobó que de ellas 
podía extraerse, mejor que del Strophanthus 
sarmentosus, africano, la Cortisona, droga de 
suma importancia en la terapéutica moderna. 

Discorea en griego quiere decir: dedicado a 
Dioscórides. 


DIOSPIRACEAS. 

(véase EBENACEAS) 

DIPSACACEAS 

(Familia de la escabiosa o alfiletero.) 

344. CARDA 

Dipsacus fullonum Mili. 

N. vulg.: Cardencha, cardón, abrepuñen 
(España). 

La carda o flor del cardo, todavía se em¬ 
plea en la industria casera para escarmenar 



275- Scab’osa atropurpunen L- Escabiosa- 1. ramita; 
2, flor; 3, hojita- Original- (Párr. 345.) 


la lana antes de hilarla y dar a los tejidos de 
ella cierto acabado. 

Sigue, pues, la profesión de los follones. 

La carda merece contarse entre las espe¬ 
cies melíferas, según lo hace Pedro Herce en 
su librito (80 páginas, en dieciséisavo): Flo¬ 
ra y regiones melíferas de España , Madrid, 
s/d. 

345. ALFILETERO 

Scabiosa atropurpúrea L. (Fig. 275). 

De las 80 especies de S. muchas se culti¬ 
van en Colombia como flores de corte. Se 11a- 
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man con ese nombre vulgar porque las coro¬ 
las sentadas en un receptáculo común llevan 
estigmas exertos de diferente color que las co¬ 
rolas semejando almohadillas con alfileres. 

Se aproxima mucho a las compuestas. 


DROSERACEAS 
NEPENTACE AS Y 
SARRACENIACEAS 

346. PLANTAS CARNIVORAS 


Incluyo en este libro una indicación soore 
las sarraceniáceas, plantas exóticas a nuestra 
flora pero que deberían ser importadas por 
su eminente valor didáctico. Entre ellas están 
las más caracterizadas plantas carnívoras con 
órganos diferenciados de vistosos colores, cu¬ 
yos jugos disuelven las proteínas. Los géne 
ros más estudiados son Nepenthes, Drosera , 



Drosophyllum, Dionaea y Sarracenia. Ne¬ 
penthes “hojas de ánfora”, es de plantas epí¬ 
fitas con hojas terminadas en grandes jarras 
o ánforas cuyos jugos atraen hormigas y otros 


insectos que se ven atajados para salir, por 
unos peines especiales, hasta que caen al fon¬ 
do cargado de agua y de jugos digestivos 
(Figura 277). 



Drosera y Drosophyllum “hierbas del ro¬ 
cío”. tienen en las hojas pelos capitados glan¬ 
dulares y viscosos, en cuyas gotas refrigentes 
se digieren los insectos, quedando sólo las 
substancias queratinosas de su dermatoesque- 
leto. Entonces los pelos y bordes de hojas se 
doblan lentamente sobre el animal (Fig. 276). 

Las Dionaea o “atrapamoscas” tienen los 
pelos glandulares mayores y las hojas parti¬ 
das en dos lóbulos que por la excitación de 
ciertos puntos sensitivos, se doblan y atrapan 
las victimas. El movimiento, sin embargo, no 
es tan rápido como para atrapar por sí solo 
a los insectos, sino que dura unos diez se¬ 
gundos (Fig. 276). 

Las Sarracenia tienen grandes jarras con 
una lengüeta que parece cerrarlos. Son car¬ 
nívoras menos activas. 

Las sarraceniales constituyen uno de los 
más interesantes fenómenos biológicos entre 
las plantas, sobre todo si se tiene en cuenta 
que sus órganos atrapadores no son absor¬ 
bentes, y que los insectos, generalmente, no 
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perciben los colores que a nosotros nos pare¬ 
cen tan atractivos. 

Las plantas carnívoras que existen en 
Colombia son del género Pingüicula , de 
que hablaremos más adelante, y Utricularias. 
Fernández ha hallado algunas más. 

Una de las más interesantes monografías 
publicadas en Colombia, sobre plantas carní¬ 
voras fué la del doctor Simón Chaux: Estu¬ 
dios Botánicos. Bogotá, 1914. Aunque pare¬ 
ce, por sus descripciones, que el autor no co 
nocía las plantas, sino en lecturas, y aunque 
habla de los instintos feroces de los Nepe'i- 
thes, en forma emocionada, su pequeño fo¬ 
lleto muestra una preocupación biológica su¬ 
perior al ambiente. Fué en esta publicación 
donde primero se habló en Colombia del va¬ 
lor agrícola de la lucha biológica. 

EBENACEAS 

(Familia del caqui y del ébano.) 

347. QUENDE 

Diospyros inconstans Jacq. 

El género D.. con 180 especies, tiene flo¬ 
res de ordinario cuatro o cinco meras, cáliz 
acrescente con el fruto, corola tubular o acam¬ 
panada, estambres cuatro o más hasta 16. 
agrupados en serie, o a pares. Hojas alter¬ 
nas o rara vez opuestas, enteras. Inflorescen¬ 
cias en panículos axilares. 

El quende es famoso por su madera de co¬ 
lor violáceo y no falta en los muestrarios de 
maderas del Chocó. 

Las ebenanáceas son familia del ébano, en 
latín eberum, árbol que, antes de inventarse 
las modernas sierras sólo se podía beneficiar 
en astillas. 

348. CAQUI 

Diospyros Kaki Linnaeus filius. 

Sin.: D. chinensis. no sinensis Hemsl; 


D. Schi-Tse Bunge; D. Roxburgii Carr. (Fi¬ 
gura 278). 

El caqui, un frutal de clara ascendencia ja¬ 
ponesa y popularísimo en el mundo racial 
amarillo, apenas comienza a ser conocido en¬ 
tre nosotros. Lo vi vender en Santa Marta, 
entre los productos de una finca organizada 
en la Sierra Nevada por un norteamericano, 
empleado antes de la compañía bananera de 
la Zona. Debió él importar esta especie des- 



278. Diospyros Kaki Ir f. Kaki- Un fruto entero 
y otro en sección meridiana- Arrebolado de rojo- 
Original dibujado en Santa Marta. (Parr. 248 ) 

de California, donde, a su vez, se aclimató por 
iniciativa del almirante Perry, quien en 1853 
visitó las islas del sol naciente. 

El árbol de caqui es de climas templados, 
donde la temperatura nunca baja de 5 grados 
centígrados bajo cero. Desarrollado, alcanza 
hasta 13 metros de altura y es especie dioica, 
es decir, que unos pies dan flores masculinas, 
estaminadas, y otras las dan femeninas, c 
pitiladas. Uno y otro pie no deben faltar en la 
huerta, para la conveniente fertilización. Las 
hojas son de verde brillante en el haz y to¬ 
mentosas por el envés. 

Existen cientos de variedades de D. Kaki 
en el Japón y la China oriental, cuyo cen¬ 
tro de dispersión parece ser el sudeste de 
China. Algunas variedades astringentes y 
ácidas. por el tanino y sales que contiene la 
pulpa. Pero los ingeniosos orientales han ha¬ 
llado procedimientos para no destemplarse los 
dientes al comerlas. Aun las formas más dul¬ 
ces deben ser beneficiadas en plena madu- 
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rez, lo que hace de ellas un producto poco 
tolerante de transporte. 

El fruto del D. Kaki cultivado en Colom¬ 
bia es parecido a una pera, de color rosado, 
iluminado parcialmente de rojo, con remanen¬ 
cias del cáliz y de la corola; no tan consis¬ 
tente como la pera, surcado en lo exterior, a 
lo largo, pero levemente. No presenta semi¬ 
llas fértiles. 


ELEOCARPACEAS 

(Familia del chitato o majaquillo.) 

349. CHITATO 

Muntingia Calabura L. 

N. vulg.: Majagüito, chirriador, acuruco, 
tapabotija, pasito (Colombia); calabura, pau 
de seda (Brasil); bois ramier (Antillas y 0u3- 
yana francesa); dátiles (Filipinas) (Fig. 279). 



Hermoso arbolito de los climas calientes 
muy apetecido para sombrío y para adorno 
de los jardines. Su líber es muy fibroso, con 
hermoso aspecto de seda. Los fruticos son 
rojos, comestibles y en Filipinas los llaman 


cerezas o manzanitas. Las flores son famosas 
como antiespasmódicas y reemplazan a ¿as 
de tilo para preparar tisanas calmantes de 
nervios y jaquecas. El chitato, con alguna 



280. Vallea stxpularis Mutis. Raque. 1, ápice flo¬ 
recido: 2. estambre; 3, botón; 4, flor abierta. 

Original. (Párr. 350-) 

mezcla nauseabunda, es usado por el pueblo 
t menos pulcro para aliviar la zona o azote de 
sapo. 

Muchos pájaros he visto comiendo los fiu- 
ticos del chitato, que son ovoides con una ve¬ 
rruga residuo del estigma, y llenos de nume¬ 
rosas semilliías negras. 

La madera de chitato es usada para due¬ 
las de barricas. Sería buena para papel. 

V., P. Correa: Diccionario, t. I., palabra 
Calabura. 

350. RAQUE 

Vallea stipularis Mutis. 

N. vulg.: San Juanito (Fig. 280). 

Es uno de los más bellos arbolitos de la 
llanura y bosque andinos. Florece copiosa¬ 
mente todo el año con florecitas rosadas muy 
graciosas. Desgraciadamente es muy exigen¬ 
te de su habitación natural y rara vez se 
desarrolla bien en los jardines. 

El raque suministra bonita madera, pardo- 
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rojiza, veteada de negro, dura, la cual es bue¬ 
na para marquetería. Se halla incluida en la 
obra de Grisard y van der Berghe: Les Bois 
industriéis indigénes et exotiques, tomo I. Edi¬ 
ción segunda. Paris. 


ENOTERACEAS 

(véase ONAGRACEAS) 

EPACRIDACEAS 

(Familia de las flores llamadas cigarrillos.) 

351* CIGARRILLOS 

Epacris sp. 

A este género pertenece una plantica co¬ 
mún en nuestra jardinería, que recibe su nom¬ 
bre vulgar por sus florecitas abundantes como 
tubitos rojos con la extremidad blanca. Es 
calentana. En Bogotá se ven mucho, y lle¬ 
van el mismo nombre, plantas de Parsotiui 
platycentra Brit.; una escrofulariácea. 

Hay 40 especies de Epacris. Su nombre 
quiere decir “en la punta” y su origen silves¬ 
tre son Australia y la Nueva Zelanda. La es¬ 
pecie enunciada arriba es E. impressa Labi- 
llardiere var. longiflora Cavanilles. (Sin.: E. 
miniata Lindl.; E. grandiflora Willdenow.) 

ERICACEAS 

(Familia de la uva de anís y del pega-mosco) 

352. BEJARIAS 

Be ¡aria seu Befaría spp. 

N. vulg.: Pega-pega, bejaria, pegosito, an- 
gucha, olivo, carbón, mosco. 

La bejaria es en nuestra flora andina lo 
que los rododendros en la alpina y las aza- 

22 


leas en la asiática. Nuestras flores no abren 
completamente pero aun así son vistosas por 
su gran abundancia. La resina que cubre los 
retoños y los sépalos sirve de cazamoscas; 
las flores son usadas en infusión, quizá por 
la misma resina, como remedio de la tos. 

Las principales de Colombia son: 

B. aestuans (Mutis) L. f. (Fig. 281). 

B. ledifolia H. et B. 

B. drymifolia H. B. K. 

El género Bejaria que es andino y colom¬ 
biano principalmente, ha sido hace poco re¬ 
visado por B. A. Felochenko y N. A. Ba- 
sileuscajo. 

V., Sleumer u. Mansfeld. Revisión der Gat - 
tung Befaría Mutis. 

J. Cuatrecasas: Resumen de mi actuación, 
etcétera. Madrid, 1936, págs. 101 y 103. 

Schinz-Thellung: Voyage de Fuhrmann et 
Mayor , pág. 394. 

El género Befaría fué dedicado por Mutis 
a don José Béjar, catedrático, en su tiempo. 



de medicina en Cádiz. Pero Mutis escribía la 
j muy parecida a la f, y así Linneo hijo equi¬ 
vocadamente describió el género como Befaría 
y befaría se quedó. 
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353. UVA DE ANIS 

Cavendishia. cordifolia (H. B. K. ) Hook. 

Sin*: Thibaudia cordifollia H. B. K.; C. cor¬ 
data (Klotzsch) Hoerold. 

Es la especie cuyo fruticos maduran en 
verde, de sabor dulce, ásperos. Polimorfa en 
el follaje, y de cogollos rojizos (Fig. 282). 

V. J. Cuatrecasás: Resumen , pág. 101. 


354. QUEREME 

Cavendishia Quereme (H. B. K.) B. et*H 

Sin.: Thibaudia Quereme H. B. K. (Figu¬ 
ra 283). 

Se hace mención de esta especie al hablar 
de las plantas talismanes, pues ésta se usa 
para atraer el amor y de ahí recibe su nom¬ 
bre. Es tanto el prestigio de esta planta que 
en los montes fríos del Municipio de Dagua, 



como talismanes, sino para combatir reumas. 
Esta especie sería útilísima para industrias 
de perfumería. 

Para los caleños el quereme encierra año¬ 
ranzas de exquisita tradición. 



283- Cavendishia Quereme (H. B. K ) B- et H- 
Quereme- 1» ramita; 2. flor; 3* frutos jóvenes, 
4 , gineceo; 5. antera- Original del Qucremal del 
snhre Cali- (Párr- 354-) 


Pero el quereme se está extinguiendo sin 
que nadie trate de salvarlo. Era menester ha¬ 
cerlo; pero hacen falta cariño, comprensión y 
refinamiento entre las gentes campesinas. 


355. ERICAS ORNAMENTALES 

Erica spp. 

Ya mencionadas, han sido recientemente 
importadas por los floristas. Las de E. son 
500 especies. En España reciben el nombre 
de brezo o bermejuela. 


282 - Cavendishia cordifolia H- B- K- Uvo de anís- 
1, ramita con flores; 2 . otra con frutos que ma¬ 
duran en verde- Original- (Párr- 353-) 

donde antes abundaba, en el pueblecito aún 
llamado El Queremal, ya es difícil encon¬ 
trarlo. 

Las hojas son muy aromáticas con olor a 
ácido salicilico. Los ancianos las usan, no ya 


356. UVA CAMARONA 

Gaultheria sclerophylla Cuatr. var. Tria- 
nae forma arbustofolia (H. B. K.) Cuatr. 

Sin.: Macleania nítida Haerold; Thibaudia 
rupestris H. B. K.; M. rupestris A. C. Smith 
(Fig. 284). 
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Lamina XI 


Cavendishia cordifolia (H.B.K.) Hook, Uva de anís. Parte 
apical de una rama con sus brácteas de color carmín 
(párr. 353) Bosque andino, Jardín Botánico de Bogotá. 



Lamina XII Codiaeum variegaton Blume Croton (párr. 368), 
apreciado en jardines de clima caliente. 
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La uva camarona es un arbusto de hasta 
2.5 milímetros, hojas lucientes de la forma 
que se ve en la figura y coriáceas. Los frutos 
abundantes son drupas negras con la cicatriz 
de los verticilos florales en el polo externo, 
dulces, jugosas y laxantes. Quizá ninguna de 
las frutas silvestres de tierra fría ofrece una 
oportunidad para ensayos de mejora, como 
la uva de anís. Aun se podía pensar en un 
vino extraído de ella. Una industria tal trae¬ 
ría el aprovechamiento de extensiones hoy 
baldías y donde la humedad es muy constante. 

La uva camarona es laxante como pudo 
comprobarlo Cuatrecasas, in anima nobili, 
cuando nos internamos en el páramo de Guas¬ 
ca. Pero hace constar que es deliciosa. 

V., Cuatrecasas: Resumen , pág. 105. 



284. Galthcria sclerophylla Cuatr- Uva camarona- 
1 . rama en flor; 2, otra con frutos; 3. frutos ma¬ 
duros en negro- Original- De Guasca- (Parr- 356-) 


rosados y lilas muy pintorescos. Nuestras 
G. no crecen en esa profusión y florecen todo 
el año en los páramos. Son comunes. 



285- Gauthcria rubra H- B. 
1 , ramita; 2, flor; 3. estambre- 


K- Chorot eos rojos- 
Original- (Párr- 357-) 


G. anastomosans (L. f.) H. B. K. 

Sin.: Andrómeda anastomosans Mutis. 

G. rubra H. B. K. (Fig. 285). 

De una especie similar canadiense, se ob¬ 
tiene la esencia de la gaultheria desinfectante 
que entra en la composición de la listerina, 
para fabricar dentífricos y jabones para la 
barba. 

Nuestras especies deberían estudiarse por 
ese aspecto. La esencia de gaultherias se llama 
wintergreen. 

Van Dersal dice que los venados comen 
mucho las hojas de gaulteria. 


357. GAULTHERIAS 

Gaultheria spp. 

N. vulg.: Teaberry (Estados Unidos). 

Las G. son unas 100 especies caracteriza¬ 
das del Asia occidental y Suramérica; de 
flores en forma de chorotico, semejantes a la 
Erica o Eurica de los Alpes, que al terminar 
el otoño cubre los montes de colores blancos. 


358. MORTIÑOS VENENOSOS 

Pernettia spp. (Fig. 286) y Pellegrinia spp. 

Son arbustos y arbolitos parecidos a G. de 
flores blancas, paramunos, que producen fru¬ 
tos en gran abundancia, no comestibles. Al 
contrario: a veces los niños engañados con el 
parecido que tienen estos fruticos, morados 
y algo dulces, con el legítimo mortiño, Hespe- 
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cómeles goudotiana (Dcne.) Killip, se han en¬ 
venenado con ellos. 

También al ganado son dañosas las hojas 
de estas ericáceas, al menos cuando por la 
sequía y la falta de otros pastos, los animales 
se ven obligados a comerlos en cantidad. En 
un caso observado en la Escuela Nacional de 
Veterinaria hallé que la mayor parte de las 



286- Pcmettya prostrata (Cav) Sleumer- Reventa- 
dcra. 1. ramita; 2. hoja; 3. fruto Que madura en 
violeta; 4, flor blanca- Original. (Parr. 358-; 


El actual género R. tiene una amplitud 
enorme, abarcando como 350 especies de ar- 
bustos o árboles con hojas enteras; persisten- 
tes o deciduas, generalmente terminales de 
las ramas, infundibuliformes, o acampanadas, 
o rodadas, de dehiscencia en el ápice. Polen 
especial, ovario 5-20 carpelar, irregular. Fru¬ 
to dehiscente desde el ápice. Semillas nume¬ 
rosas. aladas o caudadas. Se distinguen unas 
150 especies ornamentales, divididas así: 

Rododendros. 

Eurododendros, siempre verdes. 

Eurododendros lepidotos escamosos o ci- 
r rosos. 

Eurododendros glabros o aterciopelados. 
Rododendros azaleas, de follaje deciduo, to- 
mentoso no cirroso. 

Los eurododendros son de climas fríos y 
muy raros en Colombia. Vi uno en la ha- 
ciencia “La Selva”, propiedad de la familia 
Child Valenzuela. 


360. AZALEAS 


hojas contenidas en el estómago de la res 
eran de estas plantas. 

V., Cuatrecasas: Opere citato, pág. 1. 


359. RODODENDROS (propiamente 

dichos) 

Rhododendron spp. 

Hoy se juntan en un único género especies 
que antes se separaban en dos. R. y Azalea. 
La razón es la imposible delimitación por sus 
numerosas formas de transición y porque los 
caracteres se barajan. Nosotros mantendre¬ 
mos aquí una división de párrafos únicamente. 


Rhododendron spp. 

Menos especies que los Eurododendros. 
pero más populares en Colombia, scbre todo 
en Medellín, en la Costa, en Popayán. Se di¬ 
viden en cuatro grupos: Azaleastros, Pentan- 
teros, Rodoros, Tesutsutsi. 

Azaleastros: flores axlares, únicas y coro¬ 
la rodada, abarcan cinco rododendros. 

Pentánteros: diez R. de botones terminales 
en cinco anteras. 

Rodoros: corola rodada; acampanada, pro¬ 
fundamente dividida. Estambres 7-10. 

Tesutsutsi: yema de ramas apretadas, bajo 
los botones terminales: flores 1-3. Estambres 
5-10. 
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Flores blancas, tomento rojo ... 

Flores anaranjadas, hojas caducas, estambres . . 

Flores anaranjadas, hojas casi permanentes; anteras amarillas . 

Hojas verticiladas de a 4-5. Flores rosadas . 

Hojas no agrupadas, debajo amarillentas ... ••• •••. 

Hojas elípticas, anchitas, delgadas. Flores lilas, rizadas . 

Hojas elípt cas, angostas, glandulares, rosa, 7 ctms. .. 

Hojas delgadas, apuntadas, rosadas claras . 

Hojas ovales, grandes, glandulosas . 

Hojas apuntadas, delgadas, flor rosada.. 

Hojas semicaducas, arbusticos 2-3 mts.. 

Hojas semicaducas, arbustos estambres 7-10 ..• •••••••*• V‘ . 

Hojas persistentes con 3-5 nervaduras laterales corola, 5 pétala, grande ... ... 
Ho as persistentes, tomento largo, angosto, corola muy partida, petalos angostos. 


R. lediíólium Don. 
R. Kaempferi Planch. 
R. obtuswn Planch. 
R. quinquefolium Bisset. et M. 

R. rhombicum Miq. 
R. poukhancnse Levillé. 
R. sublanceolatum Miq 
R. Schl cpenbachii Maxim 
R. serpyllifolium Miq 
R. azalecridcs Desf 
R. amocnum Planch 
R. Simsii Planch 
R. indicum Sw 
R . lincarifolium S. et Z 


361. CHIVACO 

Vaccinium spp. 

Son especies en gran mayoría venenosas. 
En el mundo se conocen unas 10, que dan su 
bello aspecto al páramo. Algunas de ellas son 
comunes en los alpinos de los jardines botá¬ 
nicos. 

Las especies de V. en España se llaman 
arándano. 


eritroxilaceas 

(Familia de la coca.) 

362. COCA 

Erythroxilon Coca Lam. 

E. novogranatense (Morris). Hieron. 

N. vulg.: Hayuelo, spadic (Caquetá); ipa- 
dá (Amazonas); hayo (Brasil) (Fig. 287). 

La coca fué utilizada por los aborígenes 
de América. Dícese que los sacerdotes de 
Bochica, deidad que tenía sus templos en 
Sogamoso, Chía y otros, lo usaban como ana- 
frodisíaco y para prolongar sus ayunos. Los 
indios del Perú usaban las hojas de coca 
como moneda, y su cultivo era privilegio de 
los incas. 

Actualmente el uso de esta planta es común 
entre los indios de la Amazonia para mam- 
bear o chachar. Mambear es echar a la boca 


un puñado de hojas de coca finamente pulve¬ 
rizadas y mezcladas con cenizas de yarumo, 
y estarse chupando y mascando. Esto insen¬ 
sibiliza el intestino, y se pueden hacer largas 
jornadas sin experimentar hambre ni dormir. 
La mambeada es también una unidad de tiem¬ 
po entre los indios. Si se les pregunta: ¿Cuan¬ 
to me falta para tal punto? esponden: Dos 
o tres mambeadas”. Es decir, el tiempo en que 
se chupan tres manotadas de coca. Por su¬ 
puesto que hay otros relojes, sobre todo para 
las horas de la tarde, cuando es preciso dis¬ 



tribuir el tiempo con exactitud. Entonces se 
mira a los pájaros que vuelan a sus nidos. A 
las cinco pasan los mochileros, a las cinco 
y media los loros, y así otros. La chicharra 
canta más tarde. 
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En medicina popular la coca se emplea en 
tisanas, como calmante de los nervios, esto¬ 
macal. pectoral, antiasmática y sudorífica. 

El vicio de mambear o chachar, como di¬ 
cen en el Perú, ha hecho degenerar a la po¬ 
blación indígena de ese país y se acusó a 
Chile de haber fomentado ese vicio en Talara 
para enervar a sus enemigos. 

Fué J. J. Triana quien primero indujo a 
M. Chevrier. farmacéutico de París, a dar a 
la coca uso terapéutico, iniciativa que le va¬ 
lió. junto conj>tras basadas en su interés y 
conocimiento de la flora colombiana, grandes 
honores del Gobierno francés. 

En la flora suramericana hay otras especies 
de propiedades semejantes a la coca, como 
son el yocoó, de que hablamos en otra parte 
y la compuesta Werneria dactylophylla 
Schultz-Bipont. Pero a estas plantas les ha 
faltado su Triana. 

Sobre la coca aporta muchas ideas Hoehnc 
en sus Plantas e subst.. etc., pág. 150. Igual¬ 
mente P. Correa, Diccionario . t. II, póg. 325. 
y Bues, C.: La Coca en el Perú. Bol. de Agrie, 
y Ganad. Lima. 1935; Pérez de Barradas. I 
Antigüedad del uso de la Coca en Colombia. 
Rev. de la Academia, número 11. Sobre los al¬ 
caloides de los E. v.. Boas en la obra de 
Wiesner. Rohstoffe des Pflanzenreiches. El 
punto de la etnología de la coca, ha sido co¬ 
piosamente estudiado por los etnólogos, es¬ 
pecialmente por Duque Gómez. Luis; Cocai¬ 
nismo en Colombia”. Bol. de Arqueología. 
número 5, pág. 445-51. Bogotá, 1945. Tam¬ 
bién Arango Bueno, Teresa: Precolombia. 
Madrid. 1953. 

ESCALLONIACEAS 

(Familia del tibar.) 

363. TIBAR 

Escallonia spp. 

Escallonia. dice el norteamericano Bailey. 
es nombre tomado de Escallón. a Spanish tra- 


veler in South América. El género fué crea¬ 
do por Mutis en honor de Antonio Escallón. 
un joven santafereño, muy aficionado a las 
plantas y su estudio, quien terminó por re¬ 
galar a la Real Expedición todo su herba¬ 
rio. Mutis insistió mucho con dinneo para que. 
al publicar las especies que le remitió, con¬ 
servara ese nombre de Escallonia que no era 
de persona desconectada del sistema li- 
neano. 

Las escalloniáceas se ordenaban antes con 
las saxifragáceas (véase Syllabus ). pero 
se las ha separado, formando un grupo de 



22 géneros y de unas 163 especies. Asi ha re¬ 
cibido mayor importancia en Taxonomía Bo¬ 
tánica. el apellido Escallón. rancio santafere* 
ño. Sólo el género Escallonia cuenta con 45- 
50 especies. 

Escallonia Tubar Mutis. 

Sin.: Stereoxylon discolor Vent. y Poir. 

N. vulg.: tibar. rodamonte (Bogotá) chil- 
cos colorados, cuasa (Nariño): mangel (Bo- 
yacá): chachacomo (Perú) (Fig. 28£). 

El ”tibar” es un arbusto de tronco muy re¬ 
cio. apto para tomo, hojas insertas en espiral 
pequeñas, sencillas. Flores con el cáliz inte 
gro con cinco uñas, corola cinco petaloidea. 
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pétalos blancos o rosados unguiculados, cres¬ 
pos; cinco estambres insertos en el mismo cá¬ 
liz, estigma central, columnar. bifido. Flores 
en panojas densas, numerosas. Es uno de los 
más bonitos árboles del bosque andino, 
apropiado para jardines, aunque entre nos¬ 
otros no utilizado todavía. Hacen contraste 
los tallos jóvenes de color rojo. Nueve espe¬ 
cies utiliza la jardinería de Estados Unidos. 

E. floribunda. H. B. K. Según Barley. es un 
arbusto; según Record, alcanza 15 metros de 
altura y 48 centímetros de diámetro. En Ve¬ 
nezuela lo llaman “jarillo Es buena madera 


ESCROFULARIACEAS 

(véase SCROPULARIACEAS) 

N. B.—Hemos elegido para esta familia el 
nombre que comienza con S, aunque menos 
acomodado a la índole del castellano, para no 
variar mucho la colocación del grupo respec¬ 
to de lo que ya es rutina en el uso de los her¬ 
barios de todo el mundo. 


ESTERCULIACEAS 

(vímí STERC. ULIA CEAS) 

N. B —La razón de tal grafía es la misma 
que hemos declarado para la fam. Escrofula- 
riáceas. 


EUFORBIACEAS 

(Familia de los leeKrroa. el ricino y los euforbios.) 

364. GENERALIDADES 

Las euforbiáceas, que toman su nombre de 
Euforbio, médico del rey Juba en Mauritania 
(54 años a. de C). quien fué el primero en 
usar para medicina el látex de estas plantas. 


se caracterizan por su flor en ciato, una es¬ 
tructura reproductora particular. El fruto es 
tres carpelado y por eso todo el grupo se 
llama de tricocas. 

Dentro de esa uniformidad reproductora, 
las euforbiáceas son. en su parte vegetativa, 
muy diferentes: hierbas, arbustos, árboles, a 
veces cactiformes. La familia entera está for¬ 
mada por unas 900 especies. 

Más variadas aún son las condiciones, del 
grupo que interesan a la botánica aplicada, 
como iremos viendo. 

Se distinguen muchos géneros de euforbiá¬ 
ceas. Su revisión para Colombia está aún en 
gestión y cada dia va ofreciendo nuevos ha¬ 
llazgos de especies, de variedades y de posi¬ 
bilidades genéticas. Repito aquí una idea 
ya insinuada. Los grandes maestros de botá¬ 
nica se esforzaron en definir ante todo la 
nomenclatura de las especies que más se ha¬ 
llan en contacto con el hombre, de aquellas 
que les pueden prestar nuevos servicios. En 
Colombia, al revés: desviados quizás por los 
intereses de los herbarios extranjeros, nues¬ 
tros botánicos han descuidado lo que más de 
cerca los rodea. Buscan determinar y clasifi¬ 
car las plantas del Vaupés o del Nevado del 
Huila y dejan que ignore el mundo, verbi¬ 
gracia. la clasificación de nuestras yucas. V 
lo mismo pasa con la labor agronómica: se 
dedican esfuerzos a producir soya y olvida¬ 
mos las mismas yucas, fáciles de producir, 
congémtas a nuestra vida. Todos éstos son 
sintomas de nuestro coloniaje intelectual. 

Referencias: H. H Janssonius: A Contrt- 
bution to the natural classification of Euphor- 
biaceae. in Tropical Woods número 49. 

L. Croizat: Biblographical Notes on the 
Euphorbiaceae Rev. de la Acad de C. nú- 
mero 20. 

Sobre las encimas de euforbiáceas, nomi- 
nalmentc sobre los esteres del ricino que se¬ 
paran las grasas en glicerina y ácidos grasos, 
v.. Boas en la obra de Wiesner. I. pág. 200. 

Sobre aceites de euforbiáceas, que son mu¬ 
chos. V.: Wicsncr Rohstoffe. I.: Fette und 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


342 


EUFORBIÁCEAS 


Oele. párrafo 37. Son: aceite de ricino, acei¬ 
te de curcas, aceite de essang; aceite de Jy- 
Chee y otros. 

V., S. J. Record: The American Woods of 
the Family Euphorbiaceae número 54. junio 



2V* Acmhfka WtUunanm Murll- Aff- Parque. 

1. Apice de ratita; 2. r«p<ga; i. mi% tianentada; 

4. flor Hoja* roja» mam-hada» de bronceado- On- 
(mal dibujado en Palnttra- (Párr. 365 ) 

1938. con especial atención a Acalypha. Ca- 
ryodendron. Croton. Garda. Hura. Jatropha. 
Manihot. Phyllanthus. Sapium. Senefeldera. 
Da clave, descripciones de la madera y nom¬ 
bres vulgares de toda América. 

365. JAULOS Y PARQUE 

Acalypha spp. 

N. vulg.: Gusanillo (Salvador); ¡acob's 
coat (inglés); primavera (Puerto Rico); Nes- 
selchoen (aleman); crista do Perú (Brasil); 
barbas de guaseo, gusano (Antioquía. según 
el Hno. Daniel); churrusco, borlas (Boyacá). 

Acalypha en griego significa de tacto des¬ 
agradable o urticante. Eso por la cubierta pe¬ 
losa de esas plantas. Las flores vienen de 
ordinario en largas espigas bracteadas. pén¬ 
dulas. axilares. Son unisexuales, de piezas no 
carnosas, muy pequeñas. Son 220 especies 
tropicales. 


Hay especies de A. con hojas ovadas, acu¬ 
minadas. aserradas; otras con hojas redon¬ 
das o emarginadas. otras que las llevan lad- 
nadas. Ornamentales son las de hojas pinta¬ 
das de verde y rojo escarlata, que se ven en 
muchos jardines de Cali y Barranquilla. por 
lo cual las llaman "parque" en Palmira. Esta 
es la A. Wilkesiana Mull. Arg. var. musaica 
hort (Fig. 289). 

V. JP. Correa: Diccionario: Cresta do 
Perú. 

366. ALEURITES O TUNGUE 

Aleurites moluccana (L.) Willdenow. 

N. vulg.: Belgaum. indian walnut. candle- 
nut (inglés) (Fig. 290). 

Es un arbohllo del trópico y del subtrópi¬ 
co asiático, propagado a las Antillas y al 
Brasil, donde crece asi en cultivos, como asil¬ 
vestrado. Entre nosotros se cultiva y está 
perfectamente aclimatado en el Centro Na¬ 
cional para Experimentación del Café en 
Chinchiná. 



Alrnr tn mHfJuctmua (L ) W IM- Tun«ue I J»° 
ja; 2. froto*; J. flore»; 4. flor utUdi Onrn.l .ie 
*rbu't >' kIibui»<í«i m »l Centro F»per mental de 
CXincbmi. (Párr. 364-) 

Arbusto de tronco corto y copa ancha, ho¬ 
jas palmeadas, las inferiores cinco lobas de 
25-30 centímetros de largo: las superiores en¬ 
teras de 15 centímetros de largo, acuminadas: 
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flores blancas, cinco petaloideas: petalos de 
cinco centímetros por 1,5 en su parte media; 
de ancho; estigma trífido; frutos trilobados, 
arrugados, de siete centímetros de ancho por 
seis de base a ápice; en racimos de cuatro o 
cinco. (Observación 30 Ag. 1950.) 

De estos frutos se extrae grasa secante de 
la tinta de imprenta. De la madera fabrican 
en el Asia cajitas para empacar el té. En épo¬ 
cas de escasez, los frutos son comidos en la 
Malasia. 

El árbol crece rápidamente y se cultiva 
con facilidad. 

367. TACAY 

Cariodcndron orinocense Karst. 

N. vulg.: Cacai, taque, nogal. (Fig. 291.) 

Arbol nativo de la Orinoquia. conocido des¬ 
de los indios por sus almendras que se comen 
después de tostadas. El autor de este libro 



f#» • * ■ '*«* «*» k»r*|. Tacii o ca¬ 

ri!. 1. rama; 2. *u fruto; 3 ««carpió 4. almen¬ 
dra: S. corte de ella- Onemal en V.Uavicenwio- 
(Pirr- 367 ) 

cree que el cacai está destinado a resolver el 
problema de los aceites comestibles en el tró¬ 
pico. Por lo mismo se prestará a grandes apli¬ 
caciones en medicina. El cacai se halla espon¬ 
táneo en Villavicencio y en los Llanos. En 


313 

cada cosecha produce cada árbol de ocho a 
nueve arrobas de frutos. Cada fruto lleva tres 
almendras del tamaño de un huevo de palo¬ 
ma. muy ricos en aceite. El árbol comienza a 
fructificar a los tres años. Pocas especies 
igualan a ésta en utilidad para el porvenir del 
país, pero desgraciadamente no se han efec¬ 
tuado sobre ella los estudios que merece. 
Existe el error de que sólo merecen estudio 
los cultivos establecidos, y así se cierra toda 
posibilidad de crear otros nuevos y cuantos 
los proclamamos, quedamos en la categoría 
de profetas a priori. poco menos que ilusos. 
Pero los países extranjeros, en día no leja¬ 
no utilizarán esta especie nativa de nuestros 
Llanos. 

En la plaza de Villavicencio había dos 
ejemplares de tacay que fueron destruidos 
para sembrar árboles exóticos de Spathodca. 

El Dr. C. Molina Garcés hizo plantar 
2.000 tacays en el Valle del Cauca, con las 
esperanzas de industralizar esta especie. 

368. CROTOS 

Codiaeitm variegatum Blume var. pictum 
Mueil. Arg. 

Sin.: C. chnjsostictum Spr.; C. pictum 
Hook.; Croton ptetus Lodd.; C. variegatus 
L.; Phyllaurca Codiacum Lour. 

N. vulg.: Hoja de la independencia (Bra¬ 
sil y Cuba) (Fig. 292). 

Crotos se llaman en Colombia y en la jar¬ 
dinería mundial todas las plantas de hojas 
pintadas y por excelencia las variedades de 
C.. que son arbusticos con hojas coloreadas 
de amarillo y rojo, y de formas diversísimas: 
elípticas, sagitadas, turbinadas. Son origina¬ 
rias de las islas de Sonda y de la India oc¬ 
cidental. La forma original de hojas verdes se 
llama cientificamente C. i», var. moliuccanum 
Muell. Arg. Pero existen otras cinco espe¬ 
cies de C. 

Ix>s principales mutantes son: 
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Andreanun. con venas amarillas y rojas. 

Angusttfolium , muy folioso, manchado y 
azotado de amarillo. 

Barón J. de Rothschild. con venas amari¬ 
llas y rojas. 

D'lsraeli, de hojas en forma de alabarda. 

Spirale, de hojas en forma de tornillo, lla¬ 
madas en Colombia tirabuzón . 

Bronstedtii. pintado de amarillo, hojas ator¬ 
nilladas. 

Interruptrm . vena roja, limbo especial, a 
veces raquis desnudo a trechos. 



Montfontanense. trilobulado. 

Adelaida . venada ampliamente, bordeada 
de amarillo. 

Se dice que hay más de 60 formas de C. va- 
riegatum. El Dr. G. Ramos, de la Granja de 
Pal mira ha logrado formar una colección 
de 32 crotos diferentes. 

Las raíces y la corteza son acres, y exci¬ 
tantes que dan al mascarlas sensación de ca¬ 
lor. Las hojas son dulces y refrigerantes. 

Es especie de mucho contraste en los jar¬ 
dines, generalizada por todo el mundo y que 
en la India se considera como consagrada 
para adornar los sepulcros de los héroes. 


369. ESPECIES DE SANGREGAO 

Ccoton spp. 

Las especies de C. colombianas han sido 
estudiadas por L. Croizat en un estudio fun¬ 
damental: Thirty new Species of Am. Croton 
(Journal of the Arnold A. 1940). 

Son árboles de madera floja, copa en para¬ 
guas. glandulosas, lobuladas o enteras, que 
secan en colores vivos. Son populares como 
medicinales. 

C. Malambo Karst. 

N. vulg.: Malambo, cáscara de lombrices 
(Colombia); palo Matías, carcanapire (Ve- 
nezuela). 

Según Triana. tiene corteza espesa, granu¬ 
losa. aromática, estimulante, tónica, emplea¬ 
da en los cólicos. En Barranquilla hacen plan¬ 
tillas con ella para usarlas en los cólicos. 

C. niveas Jacq. 

N. vulg.: Platero, plateado, carcanapire. 

El último nombre es venezolano. El de pla¬ 
teado se debe al envés de las hojas, cubierto 
de un tomento blanco. Se emplea también en 
extracto alcohólico para curar el reumatismo 
La decocción de las hojas se emplea para cu¬ 
rar llagas como el copahu. de Santo Domin¬ 
go. En farmacia se usa la corteza llamada de 
copalchi. 

C. eluteria (L.) Benth. 

N. vulg.: Cascarilla, quina aromática. 
También universalmente conocida como 
medicinal. Su corteza es amarga y excelente 
febrífugo que reemplaza con ventaja, según 
dicen, a la quinina y a la simarruba. Es as¬ 
tringente de las mucosas v por tanto lo em¬ 
plean para curar las disenterias. 

C. leptoschachis H. B. K. 

N. Vulg.: Mosquento (Ftg. 293). 

Maleza muy abundante en todas las tierras 
callentes, no tiene otro provecho que d ser¬ 
vir de remedio a los campesinos para las al- 
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raorranas. Se usa en emplasto machacando 
las hojas. 

C. draco Schlecht. Incluido en la lista de 
Plantas útiles y medicinales por R B. White 
bajo el nombre de guacamayo. 



Los talleres de fotograbado necesitan del 
producto de un Croton. el sangre de drago. 
Seria importante buscar en nuestras especies 
un substituto que redujera esta linea de im¬ 
portación. La sangre de drago usada en la 
industria alemana con rótulo Drago de Carta¬ 
gena es producto de una leguminosa Ptero- 
carpus Draco L. 


370. VIDITA MIA 

Dalechampsiá spp. 

Son entre nosotros ordinariamente malezas 
trepadoras de hojas bracteadas. lobadas o 
compuestas, palmeadas, que se caracterizan 
porque las flores llevan dos brácteas aserra¬ 
das. rosadas pálidas. Cápsulas dehiscentes. 
Pero hay especies arbustos de hojas en¬ 
teras. La flor en un receptáculo globoso or¬ 
dinariamente de color obscuro que parece 
una araña Epeira, y por eso D scandens 


:í45 

H. B. K. es llamada ‘ araña”. Tiene brácteas 
rosadas (Fig. 294). 

Dalechampia o Dalechampsia. género de¬ 
dicado al sabio Dalcchamps del siglo xvi, 
ha dado especies a los jardines, las cuales han 
sido muy alabadas, verbigracia, por ). Hoo- 
ker como más vistosas que la buganvillea. 
Una es D. Roczliana de Mueller d Argonvie. 


371. LECHEROS DE LINDERO 

Varias especies de Euphorbia son común¬ 
mente usadas en Colombia como arbustos de 
lindero, aunque también podrían considerarse 
como ornamentales. 

E. cotinifolia L. es un arbolito que llaman: 
nacedero, lorencillo. manzanillo platero, ma- 
tarratón. en Colombia: lechero en Venezue¬ 
la; ayapama. en Brasil; Barrabás en Costa 
Rica (Fig. 295). 

Como nacedero que es. a saber, como cre¬ 
ce de estacas largas hasta de 1.5 metro, lo 
siembran mucho en los linderos, donde luce 



2^4 kvufrut uamJms 

|. tillo cou flor; ^ fruto 


H H- k V*diU mi* 
Onjrnal (Pirr S7<n 


su follajr rojo oscuro, con flores amarillen¬ 
tas. Es de climas templados y calientes y muv 
común desde Barranquilla a Popayin y Vi- 
Uavicencio. 
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De esta especie se ven pies que llevan las 
hojas verdes. En la Palma y Yacopi. dicen 
que ahuyentan las hormigas, propiedad que 
no he visto científicamente comprobada y que 
seria interesante averiguar, ya que la hormi¬ 



ga arriera o bachaco constituye una de las 
mayores dificultades para la siembra de hor¬ 
talizas y de frutales en las tierras nuevas. En 
las regiones amazónicas y en el Chocó, para 
lograr una reducidísima huerta, tienen que 
plantarla alta del sucio, sobre barbacoas. Lla¬ 
man “zoteas" en Quibdó. estos dispositivos. 
Si la E. cotinifolia ahuyentara las hormigas 
sería de intentar cercar con ella las huertas 
para poderlas plantar más amplias, y si sus 
hojas contuvieran un principio formicifugo. 
sus aplicaciones serian valiosísimas. 

Esta es una planta alergógena. para algu¬ 
nas personas, como he comprobado, que sólo 
con tocar las hojas se han cubierto de erite¬ 
mas. El hecho me ocurrió entre Honda y Ma¬ 
riquita con pies florecidos . 

£. Latazi H. B. K. (Fig. 296). 

También es nacedera y la siembran mucho 
de estaca para sostener alambradas en Huila 
y Cauca. Es lechero y asi lo llaman. Sus 


hojas son lanceoladas de verde glauco, que 
cuando secas enrojecen. Sus frutos miden tres 
a cinco centímetros y son abundantes en al¬ 
gunos pies. 

E. neriifolia L. 

También lechosa y muy frecuente en cli¬ 
mas calientes; como cerca y como ornamen¬ 
tal. esta especie tiene aspecto de cactus, son 
sus tallos espinosos, carnosos, verdes, coro¬ 
nados de hojas en cinco espirales. Pero di¬ 
fiere por el látex que mana de todas sus 
partes. En la axila de las hojas superiores 
tiene sus ciatos, en cimas verdes, de donde 
produce frutos esferoidales. 

Euphocbia lactea Haw. Sin.: £. pavantn- 
sis hort (Fig. 297). 

Esta especie, que es muy comúnmente usa¬ 
da en Colombia como ornamental y que se 
adapta mucho para criarla en los jardines in¬ 
teriores y en tiestos, a veces se confunde con 
una cactácea. Fácilmente se distingue por la 
leche blanca, espesa, abundante, que mana 
de cualquier herida que se le haga. 



Tiene tallo triangular, resaltado, cada cin¬ 
co centímetros, por una mamella. donde se 
implantan dos espinas fuertes. En buenas 
condiciones se desarrolla como un árbol pe- 
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qucño, muy decorativo y resistente a la se¬ 
quía. En cada una de sus tres caras planas 
lleva una lista irregular blanquecina. En la 
figura que dibujé en Puerto Colombia hemos 
representado en negro esta franja blanca. 



Esta Euphorbia no parece tener los incon¬ 
venientes de los otros nacederos de lindero, 
que se pudren por el corazón y pierden la 
resistencia que exige su destino. En Pasto vi, 
a la salida hacia el sur. coronadas las tapias 
con este lechero, en forma modelo para dar¬ 
les seguridad. 

372. TEOLOGIA 

E. dichotoma L. y otras (Fig. 298). 

Agrupamos bajo este titulo un número bas¬ 
tante crecido de cuforbias, que crecen espon¬ 
táneamente como pequeñas malezas, y has¬ 
ta entre las rendijas de los empedrados de 
todos los climas. Como forrajeras, no las 
acepta el ganado. 

La leche de las euforbias se emplea prin¬ 
cipalmente como drástico, pero debe tomarse 
con prudencia, pues es muy activa. Asimismo 
suelen curarse con ella los mezquinos o 
verrugas, epiteliomas que salen en las manos 


y que algunos erróneamente atribuyen a ha¬ 
ber tocado sangre de ratón. Hay especies 
emenagogas y antibiliosas. Introduciendo en 
las muelas cariadas un algodoncito empapa¬ 
do de látex de euforbia. obra como calmante. 

Las euforbias más conocidas como medi¬ 
cina son: 

Euphorbia dichotoma L. Teología. 

E. sp. Tafura. tafunta. lechetrezna. 

La E. hypcricifoha L.. que según Triana 
es llamada “chanchalagua" y se halla difun¬ 
dida por todo el trópico, es sudorífica, eme- 
nagoga y febrífuga. 

Schinz y Thellung. en los materiales de 
Fuhrman et Mayor, hallaron mudias de es¬ 
tas £. herbáceas. 

373. GOTA DE SANGRE 

Euphorbia hctcrophylla Linnaeus (Figu¬ 
ras 299 y 300). 

Tal vez sea la misma que encontramos co¬ 
mo maleza en los climas calientes, caracteri¬ 



zada por sus brácteas con una mancha roja 
en la base. En todo caso. E. hctcrophylla es 
planta cultivada donde esas brácteas bicolo¬ 
res aparecen más diferenciadas. Tiene bellas 
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condiciones ornamentales, con sus cúlmenes 
variegardos. La dibujé en Barranquilla. Sus 
hojas son corroídas, panduriformes. es decir, 
en forma de violín. 



Sinón.: E. havanensis. Willd; E. cgatho - 
phora. Murray; E. pandurata hort. 



34» F.upko+bts ktttrc phyil* Ir Cota de un*re Fdf 
su cuíIivmU cm Roja* parwiortíormev On*inil en 

Vallcdupar (F*rr 373 -) 


N. vulg.: Menean íire plant. Hipócrita 
plant; fire on the mountain. anual poinsettia. 
painted leaf (Estados Unidos). 


374. LECHERO DE HOJAS DE LANZA 

Euphorbia lancifoha L. 

Esta lechosa herbácea, de altura entre 50- 
70 centímetros, verde, muy parecida a muchas 
otras E. que en nuestro país crecen como ma¬ 
lezas. ha sido aclimatada en Palmira por la 
Granja Experimental y ensayadas científica¬ 
mente sus propiedades galactóforas en el ga¬ 
nado. Mezclada con otros forrajes de las va¬ 
cas. aumenta notablemente su producción. 
Los ensayos, sin embargo, no han pasado de 
ahí. como sucede frecuentemente entre nos¬ 



otros. por falta de divulgarse entre el públi¬ 
co los recursos creados por los científicos ofi¬ 
ciales. 


375- CARDENAL 

Euphorbia pule her rima Willd. 

Sin.: E diver si folia Willd.: E. coccínea 
Willd. E. erythrophylla Bertol; Poinsettia 
fnilchecnma Graham. 

N. vulg.: Pascua (Santa Marta); Weih- 
nachtsstern (alemán); poinsettia. Easter fio- 
wer. mexican flame-leaf (inglés) (Figa. 301 
y 302). 
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El género E. de unas 900 especies, es de 
plantas medicinales y ornamentales, arbus¬ 
tos, hierbas y cacti formes, de ordinario le¬ 
chosos. La más apreciada por los jardine- 



302 hvtko'ba F*l*krrrttm I Willtl Cardenal o »om- 
hrtlla japón*«a Forma rad.al dicóloma de la •«* 
florr«c envía- llráctrat roj*»- Hoja* pandurilorme». 

Original. (FArr- 37S ) 

ros en tierras templadas y frías es esta es¬ 
pecie reconocida por sus involucros de brác- 
teas rojas encendidas, en hermoso contraste 
con las hojas verdes elípticas, apuntadas o 
ligeramente lobuladas. 

Es una de las plantas sombólicas de la 
Nochebuena. Las hay que tienen los cúlme¬ 
nes simétricos o radiales y otros pies que los 
dan con simetría únicamente bilateral. Tras¬ 
plantadas a tierra fría, pierden su vivo colo¬ 
rido. En ciertos suelos, como Fusagasugá. al 
contrario, su colorido rojo se exalta. Aún he 
visto pies que pierden todo el follaje verde 
y multiplican sus brácteas rojas, como obser¬ 
vé en Oaxaca (México). Rancho San Este¬ 
ban y suburbios de la ciudad. Allí tamb'*n 
pude apreciar una variedad no roja, sino 
amarilla, desconocida en Colombia. 

376. CORONA DE ESPINAS 

Euphorbia splendens Bojer. 

Sin.: E. Milii Desm.: Stengmanthe splen¬ 
dens K. et Garke. 


N. vulg.. Corona de Cristo; clavos de Cris¬ 
to (Antioquia); lengua del diablo (Marini- 
11a); dúas amigas, bem casados, coroa de 
Nossa Señora (Brasil); crown of thorns (Es¬ 
tados Unidos); Glaenzenden Wolfsmilch 
(alemán -leche de loba, espléndida) (Figu¬ 
ra 303). 

De Madagascar, arbústico pequeño, de 
tallos angulosos, curvados, muy espinosos, 
hojas distantes, elípticas, acuminadas, inflo¬ 
rescencia dicótoma en las extremidades de los 
tallos: flores con dos brácteas. redondeadas 
de vivo escarlata. Glándulas rojas sobre el 
cáliz verde. 

Es muy común en tiestos de los jardines 
de clima cálido. Su leche es usada para es¬ 
tancar la sangre. Gramos de fécula en forma 
de húmero. 

377. ARVELLANO DE NARE 

Gárcia nutans Rohr (Fig. 304). 

N. vulg.: Avellano (según J. A. Urib:, en 
el sudeste de Antioquia); pascualito (Vene¬ 
zuela); cedrón (noroeste de Antioquia); na- 



ranjito en Tucurinca (Magdalena, según 
Romero Castañeda). 

Esta euforbiácea que crece en Méjico. 
Centroamérica. Costa Rica y Venezuela, ha 
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sido hallada en Colombia. Cuando la incluí 
en mis “Plantas Utiles" lo hice por datos del 
Natuerlichen Pflanzenfamilien en cuanto a 
localización, y por datos de Pittier para cali¬ 
ficar las propiedades. El Herbario Nacional 
tiene ejemplares de Garda nutans. 

Es éste un árbol hasta de diez metros de 
altura, por cuarenta centímetros de diáme¬ 
tro en el tronco bajo. Ramas por lo general 
delgadas, nutantes cuando llevan fruto. Ma¬ 
dera utilizada de mediana dureza. Hojas de 



304. Cmrcim uutanj Ruhr Ahormo- !• r»nu con 
botas y su vmac*ó«»; 2. flores; 1. finio; 4. hojas 
básales; S. fruto; 6. flor Or f nal «Je *¿f>P 1 ** *°r 
¿ufo cerca a Nare (Quebrada del Baúl)- (rárr. J77-) 


verde obscuro en el haz. glabras, decurren- 
tes. Peciolos planos. Plurinervadas en el en¬ 
vés. que es más claro: flores terminales, una 
femenina v 4-6 masculinas. Estas con sépalos 
verdes glabros, pétalos violáceos tomentosos, 
sobre todo en el envés. Con multitud de es¬ 
tambres pequeños. 

Fruto tricoco. con cápsulas abultadas de 
unos 4-5 centimetros en su mayor dimen¬ 
sión. Pardos, con el estigma acrescente. 
Dehiscentes por seis casquetes. Semillas par¬ 
das. de 1 a 1.5 centímetros de diámetro, casi 
esféricas. 

Este árbol crece en ambiente fresco, terre¬ 
nos de aluvión. Puede sembrarse de semilla 
o de pie. Dicen que produce al año en con¬ 


diciones semejantes a las del cacao. Además 
de la madera se utilizan las semillas, que 
son cada una purgante enérgico. Tanto, que 
según expresión de una señora de Nare, 
‘los muchachos la comen porque saben a co¬ 
co y les hace tanto efecto que hay que cui¬ 
darlos con pollo”. Con dos semillas producen 
efecto vomitivo. Para cortar el efecto pur¬ 
gante se hierve el pericarpio y se bebe la 
infusión. 

En Nare y suroeste antioqueño era popu¬ 
lar y lo cultivaban en los solares. Todavía lo 
encontraré en las orillas del Magdalena, en¬ 
tre Nare y Berrio. en Cardozo y en Mata- 
redonda. entrando por Quebrada de Baúl. 
Además, en Curití había un árbol que daba 
a su dueño con qué vivir vendiendo fruto a 
cinco centavos. 

El doctor César Uribe Piedrahita tiene 
muestras cogidas en Bocas de Tarasá. frente 
a Cáceres. 

Cantidades industriales se han hallado en 
los Departamentos de Atlántico y de Bolívar. 
Pero allí la fructificación se suspende por los 
veranos anuales. 

El aceite de arvellano tiene aplicación para 
substituir el tungoil como aceite secante en 
mezcla con pinturas y tintas de imprenta. 

No habiendo en el pais. que se sepa hasta 
ahora, poblaciones densas de arvellanos que 
faciliten la recolección, lo más indicado seria 
establecer cultivos. 

La planta, en cultivo y espontánea, fructi¬ 
fica todo el año en Nare. y en tal abundan¬ 
cia. que el suelo se ve cubierto de cáscaras y 
semillas. 

En 1945. el costo de la semilla sin peri¬ 
carpio, por tonelada, era de 217 80 dólares o 
poco más. puesto el producto en los Estados 
Unidos, y el precio de venta normal, poco 
mayor. Mediante cultivo, se disminuiría mu¬ 
cho el costo de recolección, calculado en 
103.80 dólares por tonelada, y entonces se 
obtendría buena ganancia, a pesar del corto 
agrícola Poseo varios análisis de las propie¬ 
dades industriales de G nutans. pero no creo 
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necesario añadirlos aquí. El nombre mejica¬ 
no del producto es “El Zicite". 

Sobre cultivo del Tung. v.. Teixeira Men- 
des. J. E.: Contribui^ao ao estudio da cultura 
do Tungue (Alewrites fordii Hemslcy) no 
Estado de Sao Paulo. S. P.. 1938. Mucho de 
lo que él aconseja para esa especie, a b ise 
de práctica, serviría para iniciar el cultivo en 
Colombia del Arvellano de Nare. 

Según J. G. Ortega, en Sinaloa (Méjico), 
se llama Arvellano a la fOaesalpinia sclerocar- 
pa. Tropical Woods . Sept. 1934. 

378. CAUCHOS HEVEA 

Desde 1947. cuando se publicó la segunda 
redacción de Plantas útiles de Colombia. 
hasta ahora (1954). el conocimiento botáni¬ 
co del caucho, de sus aplicaciones y de las 
perspectivas que se nos abren con los cultivos 
de diferentes especies caucheras espontáneas 
en el trópico americano, o que en él se cul¬ 
tivan. ha crecido en forma sorprendente. 
Aún están lejanas nuestra independencia eco¬ 
nómica respecto de una materia prima tan 
importante en la vida actual del mundo, pero 
ya comienzan a destacarse nítidas nuestras 
ideas referentes a las especies colombianas, 
a los métodos más técnicos de beneficiarlas 
y a sus posibilidades, asi como las relativas 
a nuestros suelos y climas apropiados para 
cultivar el caucho. Afortunadamente, tam¬ 
bién ya tenemos olvidados la tiranía de los 
caucheros y los árboles que lloran la suerte 
del indio. 

En muchos párrafos de este libro presta¬ 
mos atención a las plantas caucheras perte¬ 
necientes a otras familias. Pero siendo eufor¬ 
biáceas las principales productoras de la go¬ 
ma elástica, juntaremos en este lugar aque¬ 
llas ideas que al lector puedan interesar so¬ 
bre este complejo de las plantas útiles. El 
estudio completo encerraría estos puntos: 

A. Las euforbiáceas industriales produc¬ 
toras de caucho. 

23 


B. Las euforbiáceas caucheras de valor 
genético. 

C. Cauchales, regiones caucheras y cau- 
cherias. 

D. Plantaciones de euforbiáceas cau¬ 
cheras. 

E. Preparación del caucho fuera de fá¬ 
brica. 

F. Preparación fabril del caucho. 

G. Aplicaciones del caucho. 

H. Etnobotánica del caucho. 

Sobre estos capítulos diremos lo más sa¬ 
liente. El conocimiento sistemático de las es¬ 
pecies de caucho parece concluido en nues¬ 
tro pais, merced a las investigaciones de 
R. E. Schultes, investigador de Harward 
(véanse sus artículos en la Revista de la Aca¬ 
demia de Ciencias). Son: 

Hevea brasiliensis Muell. Arg. 

N. vulg. seringeira verdadeira (Brasil); 
s. rosada (en el rio Tapajoz); jebe (Perú). 

Esta es la especie cauchera por excelencia. 
Su área de dispersión cubre el estuario del 
Amazonas, el Tocantins y sus vecinos hasta 
las primeras cachiveras. y la región forestal 
al sur del Amazonas. Falta en la margen 
Norte del mismo rio y en ambas del Soli- 
moes. De ella hay tres variedades diferencia¬ 
das por el color de la corteza del árbol. 

H. bras. var. randtana (Huber) Ducke. 

Seringuenra branca s. preta. s. roxa ma- 
niva. 

H. guianensis Aublet. 

N. vulg.; seringueira amarella, seringa- 
rana. ser. itauba. ser. mangue (Brasil). 

Esta especie crece espontáneamente en el 
Brasil, incluyendo la margen izquierda del 
Amazonas y del Rio Negro hacia el Occiden¬ 
te y sube, según Schultes. hasta la ho>a alta 
del rio colombiano Apoporis. afluente del 
Orinoco. Su caucho, aunque de segunda ca¬ 
lidad. es aceptado en el comercio, sobre todo 
en forma de látex. 
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H. guianensis par. lútea (Bcnth) Muell. 
Arg. 

Es de las mismas localidades y de igual 
calidad que el anterior. Sus nom. vulg. son 
Seringueira itaúba y ser vermelha (Brasil). 

H. benthamiana Mueller Arg. 

Es llamada siringa blanca (Colombia): se¬ 
ringueira torrada, ser. branca y 3. chicote 
(Brasil). Crece en las riberas de los ríos que 
se inundan en la temporada anual de mayores 
lluvias, al revés de guianensis, que es de las 
zonas más altas. Su caucho es casi de tan alta 
calidad como el de H. brasUiensis. La cara 
inferior de las hojas es rubia y peluda; sus 
semillas son pequeñas u ovoides. 

Como valores para estudios genéticos, ya 
que su producción de látex es inferior, se de¬ 
ben tener varias otras especies colombianas 
del género Hevea. Ante todo H. nit'da var. 
toxico-dentroides Schultes; descubierta por 
ese investigador en el Apoporis. donde crece 
en los promontorios rocosos, no inundables, 
y que es una forma enana del caucno. Añá¬ 
danse H. cuneata Huber, con látex de infe¬ 
rior calidad, la cual es del Amazonas y H . 
spruceana Mueller d’Argovie. que lo da re¬ 
sinoso y tal que no sirve para preparar cau¬ 
cho. 

Hevea nítida recibe el nombre de siringa 
pegajosa 0 , porque su látex nunca coagula per¬ 
fectamente. Mezclado con otros los envene¬ 
na**. es decir, los vuelve pegajosos. Lo más 
grave es que su aspecto extenor fácilmente lo 
confunde con H. guianensis . 

Las regiones productoras del caucho sil¬ 
vestre son. en primer lugar, el Alto \ aupés. 
luego la Intendencia del Amazonas, en su par¬ 
te cercana a Tarapacá y la zona del Apopo¬ 
ris. Las cabeceras del Putumayo y Jel Ca- 
quetá y las tierras de las vertientes del Pa¬ 
cífico y el Atrato producen caucho del llama¬ 
do “negro” o “castilla”, beneficiado de las es¬ 
pecies de este último nombre. También pro¬ 
cede caucho negro de las especies de Sapium. 


El proceso de la industria del caucho sel¬ 
vático es complicado. Incluye, en primer lu¬ 
gar. el prerrequisito de las concesiones y una 
labor de reclutamiento de trabajadores, in¬ 
dios en su mayoría, lo que el empresario logra 
durante la época de invierno y merced a¡ pago 
adelantado de parte de su temporada de ser¬ 
vicio. Luego, cuando viene el periodo anual 
seco y bajan los ríos, las gentes dejan los po¬ 
blados y se dedican a sus [ábricos o zafras. 
Para ello deben tener listas, no sólo todas sus 
herramientas de trabajo, sino cantidades con¬ 
siderables de mañoco, que el grupo consumi¬ 
rá durante siete meses; sus combustibles de 
motor y las mercancías con que se ha de pa¬ 
gar a los indios sus contratos. 

En plaza ya, e instalado el campamento, se 
asigna a cada indio una estrada, senda o ca¬ 
mino. a través de la selva, cuyos árboles ve¬ 
cinos él debe beneficiar. Debe hacerle.» en la 
corteza los cortes progresivos para sangrar¬ 
los. con tal arte que cuando haya que dejar¬ 
los descansar, pronto cicatricen. Debe colo¬ 
car las tijelinas o vasijas para recoger cada 
día el látex destilado y diariamente llevarlo 
en baldes a la central de beneficio. El látex 
en ese estado es, como indica su nombre, una 
leche blanca, algo espesa y viscosa al secarse 

El látex recogido de la tijelinas y uquido 
todavía, ya es un producto industrial. Sirve 
para impermeabilizar telas y para vestir de 
una capa impermeable y aisladora muchos fa¬ 
bricados. Sin embargo, por el agua que con¬ 
tiene. es pesado para transportarlo, y ade¬ 
más es lábil, es decir, se puede coaguiar es¬ 
pontáneamente. como la leche. Para ertabili- 
zarlo como látex se le adiciona una ba:*e eva¬ 
porable que. ordinariamente es el amoniaco y 
se lo envasa herméticamente. 

Otra cosa es el caucho sólido. E¿»te debe 
ser coagulado con un ácido orgánico inofen¬ 
sivo al manejo; los coágulos se juntan se los 
agrega unos con otros, y configurados en bo¬ 
las o vueltos lamimtas en una laminadcia mo¬ 
vida a mano, se los ahúma con fogatas. Este 
proceso tiene por objeto secar el ca j:ho has- 
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ta en sus porciones más internas y daile co¬ 
lor. 

La clasificación de los gauchos selváticos 
colombianos, según los precios que obtienen 
en el mercado, expresa la cantidad Je los 
mismos, aprovechable para la industria y la 
seguridad que tiene el industrial de aprove¬ 
char los despachos en su totalidad, sin peli¬ 
gro para sus propias maquinas cortadoras y 
calibradoras. Se asigna, en esas reglamenta¬ 
ciones el mayor precio a los cauchos proce¬ 
dentes de las especies de Hevea , la aunados y 
ahumados; en segundo lugar se colocan los 
del mismo origen sin ahumar; en el tercero 
los Hevea . formados por los residuos que 
quedan en las laminadoras llamados chaza 
o "sernamby". 

Estos cauchos mejores, primitivamente, 
sólo se producían en el alto Vaupé:;, donde 
la Rubber Development Corporation, entidad 
dependiente del Gobierno de los Estados 
Unidos y estableada en Colombia durante la 
última guerra mundial, para suplir con su pro¬ 
ducción la de las colonias asiáticas ca¿d*r en 
manos de los japoneses, había dejado su tra¬ 
dición de técnicas y de organización, e inclu¬ 
sive las máquinas necesarias para procesar 
mejor el caucho. Pero en la actualidad todas 
las regiones caucheras de Colombia han 
aprendido los mejores procedimientos y han 
visto las desventajas que al cauchero tepor- 
tan las impurezas de su propia mercancía y 
gracias a eso las calidades del caucho en Co¬ 
lombia sólo dependen de las materias primas, 
es decir, de los árboles y de la forma escogida 
para despachar los productos. 

El segundo grupo de cauchos para ¿a in¬ 
dustria lo forman, en la clasificación oficial, 
los Castilla y de Sapuim. que se suele dispo¬ 
ner en bloques. En éstos hay más peligro de 
que *se introduzcan substancias extrañas: 
arena, briznas de madera, etc. 

Grandes esfuerzos del Gobierno colombia¬ 
no. en colaboración con entidades america¬ 
nas interesadas en situar en nuestro coi.tinen- 
te las fuentes de las materias primas esencia¬ 


les a la industria y a la guerra, han cieado 
plantaciones artificiales de caucho en Villa 
Artcaga, Departamento del Chocó. Como el 
enemigo número uno del árbol de c lucho es 
un hongo Dothidella Ulei, que ataca sus raí¬ 
ces y follaje, la técnica cauchera ha descu¬ 
bierto que para defender las plantaciones se 
deben sembrar ciertos patrones rústicos e in¬ 
jertar en ellos otros de clones de cauchos de 
la mejor calidad. Esto se ha hecho en Villa 
Arteaga y allí se emplean bajo la dirección de 
técnicos especializados, los mejores métodos 
para sangrar los árboles y para producir la 
materia prima con destino a las fábricis. Las 
tierras del Chocó, su clima y los ensayos eje¬ 
cutados. permiten predecir para nuestra pa¬ 
tria el mejor desarrollo de la industria del 
caucho, por la calidad del producto. Un tiem¬ 
po habrá que esperar para que nuestros pre¬ 
cios se equiparen con los ofrecidos por la 
Malasia y la India, donde las cauchenas se 
hicieron con jornales de esclavitud. 

El caucho colombiano tiene dos misiones 
que cumplir. La primera es satisfacer al ade¬ 
lanto industrial del país y a la seguridad del 
continente; la segunda, servir al Jesarrollo 
económico de las regiones fronterizas del Sur. 
Por ahora, el único producto de las extensas 
áreas amazónicas desprovistas de errreteras. 
que puede resistir los transportes aéreos, es 
el caucho, y éste fué por varios años el mo¬ 
tivo de mi lucha en favor de los caucheros 
del Vaupés y del Amazonas. 

El caucho es uno de los dones que hicieron 
a la civilización los indios americanos. 

Los primeros historiadores de la conquista 
refieren con asombro cómo los indios de Mé¬ 
jico. de Haití y de otras regiones usaban ju¬ 
gar con unas pelotas muy elásticas, las cua¬ 
les hacían rebotar con las manos, los hom¬ 
bros. los muslos y las caderas. Que tales pe¬ 
lotas las hacían de la resina de un árbol lla¬ 
mado "ulequahuil" "ulei" y ‘‘ule", la cual 
también les servia para impermeabilizar telas 
v remediar dolencias. Esta curiosidad í Jé pu¬ 
blicada por Pedro Mártir de Anghiera en el 
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dño 1521. por Salahan en 1529 y por Fer¬ 
nández de Oviedo en 1535. Pero de ahí no 
pasó durante dos siglos. 

La primera noticia científica sobre el cau¬ 
cho fué dada a la Academia de Gendas de 
París, por Oírlos M. de La Condamine. as¬ 
trónomo. que saliendo de la Róchele, en ma¬ 
yo de 1735. viaió al Ecuador por Cartagena. 
Panamá y Guayaquil. Su misión era mcJir. en 
la linea equinoccial, un arco de meridiano en¬ 
tre dos paralelos geográficos para compa¬ 
rarlo con otro medido en la Laponia y con¬ 
firmar asi la forma y el tamaño de la tierra. 

Para regresar a Francia desde Quito La 
Condamine siguió la larguísima vía de! Ama¬ 
zonas y se puso en contacto con las ideas, los 
usos y los productos indígenas. Esto le permi¬ 
tió dar en Francia las primeras noticns ra¬ 
tificas sobre la Quina y sobre el Caucno. Sus 
palabras son: 

"En la provincia de Esmeralda crece tm 
árbol que ¡os naturales ¡laman ~hevt " (jebe). 
Cuando se le corta la corteza, corre Je él un 
liquido lechoso que se solidifica y oscurece al 
aire. La gente hace antorchas con esa r esina. 
En la provincia de Quito rev sten vestido* con 
ella para asi hacerlos impermeables. El mismo 
árbol crece en las orillas del rio Amazonas, 
donde la substancia obtenida se llama cahut - 
chu. Sin duda La Condamine fué mal infor¬ 
mado o inventó al hablar de las antorchas 
de caucho, y sigue así: 

~Los indios preparan calzado impermeable 
de una sola pieza con este material. También 
lo ext enden sobre un molde de barro en for¬ 
ma de botella y. cuando el flúido se solidi¬ 
fica. rompen el molde, saca., los fragmentos 
por el cuello de la botella y asi obtienen una 
vasija irrompible a proposito para llevar lí¬ 
quidos". 

Descubierto el caucho varios pasos hm sido 
definitivos para darle importancia en el mun¬ 
do: el primero fué la aclimatación y siembra 
de la H. bras liensis en las colonias inglesas y 
holandesas del Asia, verdadera coyunda eco¬ 
nómica que impusieron al mundo pueblos sa¬ 


gaces y tecnificados. con eliminación de nues¬ 
tra importancia latino-americana: el segando 
fué el establecimiento de los modernos trans¬ 
portes por carreteras, con vehículos rápidos, 
con motores a explosión y llantas de caucho: 
el tercero debe considerarse la selección del 
caucho y la defensa contra la Dothidclla 
Ulei. Y otros y otros avances vendrán que 
harán del caucho el astro más brillante de la 
producción vegetal del mundo. 

(Véase el libro Plants and Plant Science in 
Latín America, serie de estudios editados por 
Frans Verdoorn. Waltham (Mass.). 1945. 
Monografías de R. D. Rands, E. W. Bran¬ 
des y J. C. Th. Uphof sobre el cultivo del 
caucho en nuestro continente. 

Desgraciadamente, aunque se han publica¬ 
do en Colombia muchos papeles cortas sobre 
caucho, nos falta un libro fundamental que 
asiente la industria en la convicción nacional. 

Los usos del caucho en Colombia son in¬ 
contables. llantas, desde luego, calzado, ob¬ 
jetos caseros, barnices. Casi todo lo que la 
gran industria obtiene del caucho se fabrica 
ya entre nosotros. Como objetos folklóricos 
de aplicación casera podemos añadir los ju¬ 
guetes. figurillas, barquitas y muñecos que 
hacen con caucho y venden en Buenaventura. 
Cartagena y en general en los países del Ca¬ 
ribe. 

Para la sistemática completa de las espe¬ 
cies caucheras de la amazonia importa cono¬ 
cer la monografía de Adolfo Ducke. Moras 
contribufoes para o conhoctmiento dos serin- 
qheiras de Amazonia brasileira, publicada en 
dos números del Boletín técnico do Instituto 
Agronómico do Norte. 1946. Duckc enumera 
y nombra 42 especies y variedades caucheras, 
v creemos muv difícil, después de las escritos 
del gran explorador amazónico, añadir algo 
a sus elencos. 

La literatura sobre caucho es abrumadora y 
yo mismo llenaría algunas páginas si copiara 
el fichero de mi biblioteca referente a él Cito, 
por ser de mucha importancia, a Alfonso llri- 
be Heras: Aspectos técnicos de la producción 
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del caucho Hovea. en la Rev. Fac. de Agro¬ 
nomía. Vol. XI. número 40. Medellin. 1950. 

379. MANZANILLO 

Hippomane mancinella L. 

N. vulg.: Arbre de mort (Antillas france¬ 
sas); manzanillo de playa (según Brchmer); 
Manschinellenbaum (alemán). 

Famoso en todas las relaciones de árboles 
maravillosos, no ha llegado a estudiaise per¬ 
fectamente. Ordinariamente se ponderan sus 
malos efectos, pues las personas que se 
acercan al árbol suelen brotarse, como dicen, 
y cubrirse de sarpullido, les da fiebre y tras¬ 
tornos terribles. Notan que la acción ^e este 
árbol es mayor en la floración y que hay per¬ 
sonas inmunes, tal vez porque lo que deter¬ 
mina el sarpullido es el polen o pelos despren¬ 
didos de los elementos florales, que son aler- 
gógenos. 

La leche de este árbol es muy abundante, 
cáustica y venenosa. Sus frutos, paree dos al 
manzano, son muy tóxicos y los cangrejos 
que se alimentan con ellos se vuelven asimis¬ 
mo venenosos. 

La madera del manzanillo es parda ama¬ 
rillenta. con moteado obscuro y se emplea 
para muebles. 

Su remedio son los vomitivos rápidamente 
administrados; las cataplasmas de lulo y hier¬ 
ba mora. Secos los frutos, dejan de ser vene¬ 
nosos y son diuréticos. 

Quién sabe cuántas posibilidades de tera¬ 
péutica se descubrirán en una especie de prin¬ 
cipios tan activos. 

Sobre esta especie venenosa y sobre otras: 
Jatropha llrens. IIrera baccifera. Hura crepi¬ 
tan*. Sapium. Euphorbia cotinifolia. Rhus ju - 
glandifolia , Plumiera (Plumería dice el A ); 
Thevetia. véase P. C. Standley en Trop. 
Woods número 9. Marzo 1927, artic.. Poiso- 
nous Trees of Central América. 


380. ACUAPAR 
O CEIBO AMARILLO 

Hura crepitans DC. 

Sin.: Sterculia crepitans L. 

N. vulg.: Tronador, castañeto. habillo. are- 
nillo, ceiba amarilla, ceibo mil pesos, ceibo 
de leche (Colombia); assaen (Brasil): sand- 
box (inglés); castaña (Perú): árbol del diablo 
(F,g 3Q5). 

Arbol caracterizado por la venación de sus 
hojas y por sus frutos explodentcs, propio de 



nuestras formaciones litorales. No falta en 
los tratados de botánica la mención de su 
dehiscencia, ni en los libros de farmacia el 
recuento de sus propiedades. Los frutos deto¬ 
nan al abrirse y por eso los ingleses les di¬ 
cen “monkey s dinner bell”. En otros tiem¬ 
pos se usaron como salvaderas, es decir, re¬ 
domas para guardar la arena con que se se¬ 
caba la tinta de escribir. 

Aunque su madera es buena, este árbol 
suele ser respetado p°r los leñadores en virtud 
de la leche cáustica que en contacto con la piel 
produce úlceras. La leña, al arder, ahuyenta 
los insectos y el látex se ha buscado como re¬ 
medio de muchas enfermedades de la piel y 
de los reumas y de los gusanos intestinales. 
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Las hojas y la corteza dicen que son antile- 
prosas; la pulpa que envuelve las semillas es 
un purgante y drástico violento pero muy pe¬ 
ligroso. Los indios lo emplean como barbasco 
y aun para envenenar las flechas. 

Ultimamente ha habido alguna demanda en 
Colombia de la leche del acuapar para fabri¬ 
car en los Estados Unidos gases lacri¬ 
mógenos. 

J. B, Boussingault, con su compañero cien¬ 
tífico, F. D. Roulin, examinaron químicamen¬ 
te la leche del acuapar, encontrado por éste 
en Guaduas y cometieron la imprudencia de 
probarla organolépticamente. Los trastornos 
que les sobrevinieron fueron tremendos y las 
gentes de aquella época en Bogotá (1820) no 
les ofrecieron otro remedio que leche de mu¬ 
jer en untura y en bebida. 

381. PANAMA O PAPAYUELO 

Jatropha aconitifolia Mili, var. Papaya 
Pax. (Fig. 306). 



El papayuelo es un arbolito de cinco a sie¬ 
te metros de altura, ramificado desde una al¬ 
tura de 1,5 metros para formar una ancha y 
densa copa de hojas muy divididas, longipe- 
cioladas, semejantes en color y forma a las 


del papayo. Las florecitas en cimas dicótomas 
sobresalen de las hojas y son blancas. 

Se lo planta como árbol ciudadano, para lo 
cual no es muy indicado, por ser blandas sus 



307. Jatropha multifida L. Tártago emético. 1, si¬ 
lueta de la planta, tres metros de altura; 2, hoja; 

3, inflorescencia; 4, frutos. Original dibujado en 
Chicoral. (Párr. 382.) 

ramas y desgajarse con facilidad. Pero en jar¬ 
dines cerrados se logran ejemplares preciosos. 
Su longevidad no es mucha, pero crece fácil¬ 
mente de semilla y estaca. 

P. C. Standley, en su Flora de Panamá , 
dice que en este país el arbolito es exótico. 
Entre nosotros se ha reproducido bien, pero 
no dura largos años. El mismo autor dice que 
las plantas son comestibles. L. H. Bailey dice 
que el arbolito es punzante. No lo creo pe¬ 
ligroso. 

382. TARTAGO EMETICO 

/. multifida L. 

N. vulg.: Coral plant. physic nut (inglés) 
(Fig. 307). 

Recibe los mismos usos que el piñón y el 
túatúa. El Hermano Apolinar María lo des¬ 
cribió y estudió sus cualidades en un artícu¬ 
lo de la revista del Colegio de La Salle. 
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383. YUCO CORALES 

Jatropha podagrica Hook. 

N. vulg.: Ruibarbo-(Panamá, según P. C. 
Standley); yuca (Mariquita). Guatemala ru- 
barb, Phisic-nut, tártago (inglés) (Fig. 308). 

En varias ciudades del país, como Barran- 
quilla y Buenos Aires (Tolima), he visto cul¬ 
tivada esta planta y la dibujé en Mariquita en 
casa de don Ricardo Galvis. Su nombre vul¬ 
gar colombiano alude a las inflorescencias 
que presentan Iqs pedúnculos y pedicelos car- 



.j. Jatropha podagrica Hocrk. Yulo o “corales", 
j, planta completa; 2. inflorescencia de pedúnculos 
rojos; 3. corte ecuatorial del fruto- Original dibu¬ 
jado en casa de Ricardo Galvis en Mariquita. 

(Párr. 383.) 

nosos, de color rojo coral. El nombre especí¬ 
fico significa en griego “patihinchao", que se 
aplica bien a los tallos inflados de esta plan¬ 
ta y el genérico, que también deriva del grie¬ 
go, quiere decir comida suministrada por los 
médicos. 

Los corales son planta pequeña, de tallo 
como un nabo o yuca, globoso en la base y 
cilindrico arriba, hojas abroqueladas, quin- 
quelobas, terminales, insertas en espiral y que 
dejan cicatrices allí de donde se desprenden; 
las inflorescencias en cimas dicótomas con 
muchas flores masculinas escarlatas y las fe¬ 
meninas verdes, pocas, que están emplazadas 


en el vértice de las dicotomías inferiores. Fru~ 
tos tricocos. 

Es bonita planta ornamental y medicinal. 
Pero bajo este último aspecto poco aplicada 
en Colombia. Es originaria de la América 
Central o de las Antillas y una de las 150 ja- 
trofas del mundo. 

384. PRINGAMOZA (EUFORBIACEA) 

Jatroplia (Cnidoscolus) urens Linne . 

N. vulg.: Guaritoto. 

Pringamoza llamamos a toda ortiga y toda 
ortiga tiene principios activos que son apro¬ 
vechables en medicina. Pero como advertí en 
otro lugar de este libro, desconocemos aún 
casi por completo las propiedades de nuestras 
ortigas. Las hojas, en infusión son diuréticas 
y disolventes de los cálculos vesicales. Cier¬ 
tas irregularidades de las mujeres las curan 
azotándose las pantorrillas con ortigas, de ahí 
el nombre vulgar de estas especies. 

Es una de las plantas más frecuentes en 
el cardonal guajiro. 

385. PINON DE PURGA Y TUA-TUA 

Jatropha curcas L. 

N. vulg.: Piñón de purga, purga de fraile, 
frailecillo, purga de huane; frailejón (caste¬ 
llano); bellyache bush (inglés = arbusto 
del dolor de vientre) (Fig. 309). 

/. gossypiifolia L. 

N. vulg.: Jaquillo y túa-túa; Cassavestrauch 
(alemán). 

Las /. son 150 especies, deben su nombre a 
estas dos de muy antiguo conocidas, como 
medicinales. latros en griego, es médico, fro- 
phe es comida. Comida de médico son las se¬ 
millas de /. curcas. 

Estas plantas son semejantes al ricino en su 
parte vegetativa, y en los principios que con- 
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tienen. Sólo que los frutos vienen en racimi- 
lios dicótomos y las semillas maduras son 
negras. Son medicinales. Las semillas obran 
como purgantes ingiriéndolas enteras como 
pildoras. Las hojas también se preconizan 
como eficaces. Del túa-túa dicen en Barran- 
quilla y en Venezuela que arrancada la hoja, 
que es roja, hacia arriba, su infusión es vo¬ 
mitivo; que hacia abajo, es purgante. Uno de 
los discípulos de Walt Disney, el creador de 
Mikey Mouse. que conoció la planta y el 
cuento en una visita a nuestra ciudad costeña. 



dibujó al ratoncito, en actitud angustiosa dig¬ 
na de Sancho cuando tomó la alcuza, con el 
epígrafe “up and down". La decocción de 
la hoja es usada en las enfermedades vené¬ 
reas. El látex se emplea para curar almorra¬ 
nas y quemaduras. 

Las hojas en emplasto reducen las hincha¬ 
zones. En Filipinas las usan para pescar como 
bar basco. 

El coronel Manuel Ber^ot publicó en Qui¬ 
to (1943), un estudio referente a Jatropha 
Qossipiifolia. con este titulo: Mala yerba que 
llega a ser una mina de oro. Un caso parecido 
hallé en Cunti, puerto del rio Magdalena, 
donde un viejecito vivía con las entradas que 


le proporcionaba un árbol de Garda nutans. 
cuyos frutos vendía, para purgante, al que 
eran adictos todos los vecinos. 

386. YUCAS 

Manihot spp. 

El género Manihot. Adans. tiene en Amé¬ 
rica una importancia excepcional. Es una de 
las principales bases para la alimentación de 
nuestro pueblo en los climas templados y ca¬ 
lientes; su cultivo es sumamente fácil y se 
presta a un grande desarrollo industrial y 
comercial. Es el don del trópico a sus habi¬ 
tantes. el cual no ha sido suficientemente es¬ 
tudiado. En este género hay plantas alimenti¬ 
cias amiláceas, otras que producen caucho, 
varias medicinales; y de él aprovechan las 
industrias textiles. Varias especies debemos 
estudiar y considerar varias aplicaciones. Con 
las variedades de yuca más cultivadas ha su¬ 
cedido lo que con el plátano, que en virtud 
de una propagación secular vegetativa y por 
esquejes han venido a perder su facultad de 
florecer. Esto dificulta la determinación bo¬ 
tánica. Sobre esas mismas variedades han re¬ 
caído numerosos estudios agronómicos que 
c e pierden dispersos en periódicos y revistas. 
Citemos: 

Notas sobre el cultivo de la yuca, por Luis 
Carlos Ríaseos. Rev. Nal. de Agrie. V. 
XXVII, núm. 472. 

La yuca en el Estado de Para. G. Melgui- 
zo. Item. t. XXXVII, número 474. 

Barriga Villalba: Análisis químico de la 
yuca. Bogotá, 1932. 

Un estudio completo sobre Manihot, com¬ 
prendería los siguientes puntos: 

Especies económicas. Determinación, sino¬ 
nimia científica y vulgar. Descripción. Va¬ 
riedades. 

Origen de especies y variedades. 

Localización geográfica actual. 

Métodos nativos de beneficio y cultivo. 

Productos actuales. 
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Valor económico de las yucas y posibilida¬ 
des de selección. 

Agricultura científica. 

Beneficio científico. 

Poco mas o menos con esos apuntes publi¬ 
có el Dr. Camilo Castro su folleto El cultivo 
de la yuca. Rev. de Agrie, y Ganadería, nú¬ 
mero 14. Bogotá, s/d., que es el mejor de los 
colombianos sobre esta materia. 

En los autores existe una lamentable con¬ 
fusión en muchos de estos puntos. Veamos 
lo que concierne a Colombia, siguiendo a 
J. Antonio Uribe, Wiesner. Correa y otros. 

Manihot utilissima Pohl. 

Sin.: M. edulis Plumier; M. esculenta 
Graz; M. Manihot Gockerelle; Jatropha Ma¬ 
nihot L.; latropha Manihot (H. B. K.) Karst. 

N. vulg.: Yuca, yuca agria (Cuba); bitter 
cassava (Antillas inglesas); huacamote, gua¬ 
camote. yuca brava (Méjico); caxcamote 
(Guatemala); mandioca maniba ( Brasil ); 
mhogo (Africa); yuca amarga (Venezuela), 
y otros en la Malaya. 

La yuca agria o amarga se caracteriza por 
sus semillas aladas. 

M. dulcís Pax. Sin.: Jathropha dulcís 
Gral. 

N. vulg.: Yuca dulce (Fig. 310), 

Yuca, según Alvarado, es voz taina, cita¬ 
da por Vespucio en 1947. Ese nombre no se 
debe confundir con el de una liliflora llamada 
yucca, lengua de Haití y que científicamente 
es Yucca gloriosa, de la cual hablamos en 
otra parte. 

Dice }. A. Uribe que la yuca es planta pro¬ 
cedente de las Indias Orientales. Pero en rea¬ 
lidad es originaria del trópico americano que 
Colón y Cortés encontraron como base de la 
alimentación en el Nuevo Mundo. Es tan 
agradecida que parece hecha para los escasos 
medios de cultivo y para la pereza indígena. 

Aun ahora el cultivo ordinario se hace así: 


Después de desmontar y quemar, se cla¬ 
van superficialmente en el suelo, a distancia 
de cuatro metros, estaquitas de tallo de yuca, 
gruesos, de cuatro a cinco centímetros. En las 
condiciones más frecuentes: siembra en invier¬ 
no. la yuca crece tan rápidamente que no se 
requieren desmontes. A los seis a siete meses 
se arrancan plantas con raíces maduras. Se 
tiene el cuidado de ir sembrando en el sitio 
de cada planta arrancada, una nueva estaca. 



JiO- Manihot dulcís Pax. Yuca duke. I. tallo; 

2. raíce». 3. flor masculina, 4. frutos; S. flor fe¬ 
menina • Original imitado de W H Iirown. Uscfuí 
Plant of Phif'Pines- (Pirr- 386-) 

Los campesinos conocen muy bien la planta 
madura, la ‘ rucha’’ o pasada y la edad de la 
luna para mejor cosechar. 

La cocina colombiana ha multiplicado las 
formas en que se presenta la yuca a la mesa: 
en sopa, cocida, en bollos, asada, en paste¬ 
les. frita, etc. 

De la yuca utilissima se obtiene mandioca 
o tapioca para exportación. Pero la yuca se 
puede conservar también en costras y en for¬ 
ma de almidón. 

Los ingleses han desarrollado tanto el cul¬ 
tivo de la yuca agria en el Asia, que desde 
hace años exportaban ya igual cantidad de 
harina de yuca "tapioca flower" que el Bra¬ 
sil. el pais que más importancia tiene en Amé¬ 
rica en relación con este comercio. También 
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Java, desde hace tiempo, es exportador con¬ 
siderable. 

Las raíces de M. utilissima contienen, así 
como sus partes verdes, un glucósido que en 
contacto con el agua, se descompone en ácido 
cianhídrico. Con el lavado, el cocido y el tos¬ 
tado desaparece de tal suerte este veneno, que 
no se lo halla ni mediante reactivos químicos. 
La fabricación de la harina de yuca se hace 
así: Las raíces fusiformes se cavan, se ras¬ 
pan, se pelan, se cortan en discos delgados 
de dos a cuatro centímetros o se rallan y se 
secan al sol o más ventajosamente con calor 
artificial. Moliendo ese preparado o costras 
se obtiene la yuca en polvo. Si ésa se pone 
en agua, se decanta y seca, se obtiene la ha¬ 
rina de yuca o de cassave, o almidón de yuca 
o kassade (alemán); o arrowroot brasileiro. 

La preparación de la tapioca se hace ex¬ 
primiendo la harina de yuca en cedazos y re¬ 
cibiendo los grumos en láminas o tostadores 
calientes. Los indios del sur han ideado ins¬ 
trumentos especiales de mimbre y caña para 
esta faena de exprimir la yuca: sebucanes. 

La tapioca se ha presentado en muchas for¬ 
mas al comercio europeo, perfeccionándose en 
el sentido de que sus grumos estén constitui¬ 
dos por pura harina de yuca y también mez¬ 
clando ésta con otros productos alimenticios. 
Así, por ejemplo, la “tapioka Grécy” france¬ 
sa, está constituida por harina de yuca y za¬ 
nahoria. Por otra parte el prestigio de la ta¬ 
pioca ha conducido a falsificar su apariencia. 
La fécula de yuca se reconoce fácilmente a la 
luz polarizada, por una cruz obscura de bra¬ 
zos iguales. 

La harina de yuca presenta particularida¬ 
des ventajosas para fabricación de bizcochos, 
de engrudos técnicos y de alcohol. 

Son tantas las posibilidades de la yuca, así 
para el uso interno del país como para la ex¬ 
portación que se hace más extraño el aban¬ 
dono en que está, de los estudios y del fo¬ 
mento. 

Parece que siendo este cultivo nuestro y 
norteamericano, no se ha vestido de suficien¬ 


te atractivo para nuestras entidades oficiales, 
orientadas desde el exterior. ¿No sería más 
importante que los sueldos de científicos, em¬ 
pleados hoy en disquisiciones sob T *e frailejo- 
nes, y otras plantas sin importancia econó¬ 
mica, se orientaran hacia especies más valio¬ 
sas para la vida colombiana? 

Según el agrónomo G. Henao, son éstas las 
variedades de yuca en el Vichada: Por el 
sabor de la yuca, en la región se clasifica 
en dos grandes grupos, así: 

A.—VARIEDADES DULCES 

Algodona. Raíces desarrolladas, alargadas, 
con epidermis y endodermis blancas; tallo 
grueso, plomizo; hojas lanceoladas; follaje 
plomizo. Ciclo vegetativo, seis meses. 

Algodonera catire. Raíces más largas que la 
anterior, epidermis morada clara; tallo grue¬ 
so. amarillo pálido, entrenudos cortos; follaje 
denso e inclinado, ramos cortos, hojas con 
seis a nueve lóbulos. Ciclo vegetativo, seis 
meses. 

Casanareña. Raíces medias, epidermis car¬ 
melita, endodermis roja; pecíolos rojos hacia 
el limbo. Ciclo vegetativo, ocho meses. 

Holandilla dulce. Raíces notablemente 
alargadas y robustas, tallos regulares, entre¬ 
nudos cortos; hojas con lóbulos alargados y 
pecíolos rojos. Ciclo vegetativo, doce meses. 

Lancetilla dulce. Raíz cónica, robusta, cor¬ 
ta, con epidermis blanca; tallo amarillo oscu¬ 
ro. Ciclo vegetativo, ocho meses. 

luana boba. Raíces alargadas; se diferencia 
de la algodonera catire por el color rojo de la 
base de los pecíolos, los que son totalmente 
blancos en la última. Ciclo vegetativo, seis 
meses. 
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Morotura negra. Su raíz se desarrolla con¬ 
siderablemente, el color es oscuro lo mismo 
que los tallos. Ciclo vegetativo corto, cuatro 
meses. 

Cadenita. Raíz larga, epidermis oscura; ta¬ 
llos delgados en forma de zigzag, fruto de¬ 
licado y abundante. Ciclo vegetativo, cuatro 
meses. 

Verdecita . Raíz larga y blanca. Tallos, ho¬ 
jas, pecíolos y semillas verdes. Ciclo vegeta¬ 
tivo, siete meses. 

Yema de huevo. Raíz amarilla oscura, ex¬ 
traordinariamente amarilla en su interior. Ci¬ 
clo vegetativo, ocho meses. 

Sardina. Raíz corta, extraordinariamente 
oscura, blanco azulada en su interior. Ciclo 
vegetativo, siete meses. 

Boliviana. Cultivada en pequeña escala. 

B.—VARIEDADES AMARGAS 

Lancetilla amarga. Raíees cilindricas, rugo¬ 
sas; tallo desarrollado, entrenudos cortos, nu¬ 
dos salientes y yemas desarrolladas. Color 
chocolate el tallo lo mismo que la raíz. Folla¬ 
je menudo y denso, hojas acintadas. Ciclo ve¬ 
getativo, seis meses. Por su sorprendente 
producción es la variedad más cultivada en 
la región. 

Lancetilla piaroera. Muy cultivada entre los 
indios piaroas. Se diferencia de la anterior 
por los pecíolos morados y rojos. 

Mano de Danta. Llamada así por la forma 
de los lóbulos de las hojas. Raíces alargadas 
de color carmelita; tallos largos, estriados lon¬ 
gitudinalmente, entrenudos espaciados, nudos 
y yemas pequeños. Ciclo vegetativo, seis 
rieses. 


Pata de samuro. Raíz corta y delgada; ta¬ 
llos con cuatro aristas cuando están tiernos. 
Ciclo vegetativo, siete meses. 

Morotura amarga. Raíz corta y robusta; 
tallos delgados de color rojo. Ciclo vegetati¬ 
vo, siete meses. 

Holandilla guagibera. Cultivada por los in¬ 
dios guahibos. Ciclo vegetativo, doce meses. 

Guacamaya. Así llamada por la forma de 
los lóbulos de la hoja. Ciclo vegetativo, ocho 
meses. 

Petrera o mata puerco. Calidad mala por 
su sabor y poca producción. 

EL MAÑOCO, LA TAPIOCA, EL 
CASABE. SU ELABORACION 

La yuca molida, seca de agua, tamizada y 
tostada luego, constituye el producto conoci¬ 
do con el nombre de mañoco. 

Detalles de la elaboración. Despojada la 
yuca de su cutícula o primera cubierta, se 
muele lo mejor posible, se le extrae la hume¬ 
dad y se pasa por un tamiz de agujeros hasta 
de cinco milímetros de diámetro. La masa así 
obtenida se extiende sobre una lámina que 
puede ser de metal o de arcilla, lámina que 
se pone al fuego para verificar la tostadura 
del polvo almidonoso. Esta se obtiene co¬ 
rrectamente asegurando el movimiento uni¬ 
forme y continuo a la masa, como si se tra¬ 
tara de la tostadura del café. El grado de tos¬ 
tadura del mañoco se determina por el color 
medianamente dorado o amarillo pálido que 
obtiene a los pocos minutos de estar en movi¬ 
miento, pasados los cuales se retira del fuego 
y en la misma lámina se continúa el movi¬ 
miento de los granos, forma ésta a la cual es 
preciso llegar. 

La tapioca o fariña. Se conoce este produc¬ 
to también con el nombre de mañoco de mesa. 
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Es, pues, una forma de mañoco, más agrada¬ 
ble que el anterior y de mejor presentación. 
Se obtiene el mañoco de mesa eliminando de 
la masa de yuca todas las impurezas, como 
son: la corteza, el yare o jugo venenoso, fi¬ 
bras, etc., siguiendo, en una palabra las prác¬ 
ticas conocidas en la preparación del almi¬ 
dón. La masa húmeda obtenida se pone al fue¬ 
go igual que en el caso anterior, pero sólo por 
unos pocos minutos, durante los cuales se re¬ 
vuelve la masa continuamente. Ya un poco 
seca por la acción del calor y granulada a 
causa del movimiento, se pasa al sol donde se 
completa la deshidratación de los granos, su 
consistencia y color. 

El cazabe. Se conoce bajo la forma de torta. 
Se le obtiene moliendo la yuca como en la 
preparación del mañoco, pero pasando la 
masa resultante por cribas o tamices más fi¬ 
nos, de manera de hacer desaparecer la fibra 
propia de la yuca. Ya al fuego la masa, se le 
hace en una capa delgada, uniforme y se le 
priva de todo movimiento mientras se obtie¬ 
ne el secamiento de la misma después de lo 
cual se cambia de posición a fin de procurar 
el secamiento uniforme. Conseguido éste, la 
torta se extiende puesta al calor del sol, por 
lo que se hace consistente. 

APARATOS USADOS EN EL BENEFI¬ 
CIO DE LA YUCA EN EL VICHADA Y 
REGIONES VECINAS 

Rallo maquiritare. Superficie plana de ma¬ 
dera sobre la cual se afirman guijarros y pun¬ 
tas de anzuelos, y con frecuencia endare (re¬ 
sina de este árbol), para darles estabilidad. El 
rallo maquiritare es fabricado por los indios 
maquiritares. Por medio de él se consigue la 
pulverización de la yuca. 

Sebucán. Tubo cilindrico de uno o dos me¬ 
tros de longitud y 10 centímetros de diámetro, 
cerrado en una de sus extremidades y provis¬ 
to en éstas de apéndices que facilitan el au¬ 


mento o disminución del diámetro a cuya ac¬ 
ción se opera la salida del agua de la yuca 
molida, puesta dentro del sebucán. Facilita 
ia operación un peso variable que se coloca 
en la extremidad inferior. 

Manare. Tamiz ralo de forma cuadrada o 
circular, hecho de fibras de tiritas o de vola¬ 
dora. Se le emplea para separar de la masa 
de yuca, también llamada catibía, las impu¬ 
rezas en estado sólido. 

Guapa. Superficie cóncava de tamaño Va¬ 
riable, fabricada de la fibra de tirita fina¬ 
mente entretejida, empleada, entre otras co¬ 
sas, para depositar los preparados de la yuca 
que requieren sol. 

Budare. Lámina de hierro o de arcilla, de 
forma circular, en la cual se extiende la masa 
de yuca molida para tostarla y obtenerla en 
la forma de mañoco. 

Mapire. Su forma más común es la de tron¬ 
co de cono, aunque se conoce también la de 
cilindro con base poligonal. Sirve de empaque 
al mañoco. Su capacidad es para 100 libras. 
Se le fabrica de fibras de tirita. 

Las variedades d£ yuca agria son nume¬ 
rosas, pero los nombres colombianos no se 
han compilado como debe hacerse por regio¬ 
nes, ni las plantas han sido comparadas bo¬ 
tánica ni técnicamente, que yo sepa. 

Las yucas cultivadas en Cundinamarca son 
éstas: 

Simona. Tallos nuevos y pecíolos morados. 
Rizoma largo a los diez meses. La comen el 
ganado y los cerdos aun cruda. 

Re joña o cogollo morado. Color como la 
anterior, pero todos los folíolos apuntados. 
Rizoma redondeado. Muy resistente al vera¬ 
no. No se pone chumo el rizoma si las hor¬ 
migas truezan el cogollo de la planta. Puede 
durar hasta dos años enterrado sin dañarse. 
Los cerdos se envenenan con ella. 
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Arracachita. Pequeña, de cinco meses, pero 
se daña fácilmente. 

Tempranera. Los pecíolos y venas verdes; 
no como en las anteriores, moradas. 

Otra sin nombre, de pecíolos y venas rojos. 

Melguizo Gutiérrez, art. cit., de las varie¬ 
dades del Brasil. Pittier enumera las venezo¬ 
lanas que son también las relatadas por Al- 
varado: Glosario. 

Las plagas y enfermedades de la yuca son 
muy escasas. Sus enemigos principales son el 
ñeque o carmo Dasyprocta, el Saino Pécari y 
el armadillo, Dasypus. También algunas hor¬ 
migas. 

La yuca tiene muchas aplicaciones en me¬ 
dicina casera. 

Machacadas las hojas son antisépticas, an- 
tiespasmódicas y maturativas. Las emplean 
contra la cancha de los perros. V., Roig y 
Mesa. 

El envenenamiento con M. utilissima co¬ 
mida cruda, se debe tratar con vomitivos enér¬ 
gicos y con fricciones. 

La yuca sirve como cultivo intercalar en 
las plantaciones de caucho y de cafeto en su 
primera edad. 

387. ZAPATILLA Y OTRAS EUFOR¬ 
BIACEAS ORNAMENTALES 

Pedilanthus tithymaloides (L.) Poit. 

Sin.: Euphorbia tithymaloides L.: Tithy¬ 
maloides myrtifolium Kze. 

N. vulg.: Clavos de Cristo (Antioiquía); 
dois amores; zapatilla del diablo (Brasil (Fi¬ 
gura 311). 

Es una euforbiácea muy común en los jar¬ 
dines y se caracteriza por sus flores rojas en 
forma de zapatilla, con las envolturas flora¬ 
les muy cerradas. Los tallos son muy laticí¬ 
feros. Carece de espinas. Tiene la raíz me¬ 
dicinal que se suministra en extracto como 
vomitivo. En las Antillas lo llaman por eso 


ipeca de Santo Domingo e ipecacuana. En el 
bajo Orinoco y en climas calientes de Co¬ 
lombia encontré una variedad de hojas con 
manchas blancas, bastante propagada tam¬ 
bién. 

Se ven ejemplares sin hojas y otros muy 
frondosos. 

Fuera de éstas los jardineros emplean otras 
muchas euforbiáceas, en general aquellas que 
tienen aspecto cactiforme, para adorno de in- 



311- Pedilanthus tithimalo dcs (L ) Post. Zapatilla 
del diablo. 1, tallo de la variedad pintada y foliosa; 

2, de la variedad af la; 3. flores- Original en Gua- 
rinocito (Párr. 387.) 

tenores y aun para los surcos al aire libre, 
como la mencionada Euphorbia ladea. 

P. tithymaloides produce una resina llama¬ 
da en la India Vattata mara, insoluble en al¬ 
cohol y en éter que es una de las principa¬ 
les resinas euforbiáceas. 

Véase el estudio del H. Daniel, publicado 
en Medellín, s/d. Notas sobre algunas eufor¬ 
biáceas. Allí trata de P. Sobre el mismo tema 
me habla el precitado autor en carta mc>- 
nuscrita. 

Usada como ornamental es otra euforbiá¬ 
cea. lechosa, que crece como arbusto hasta de 
tres metros en la estación del ferrocarril de 
Antioquía en Medellín y que se ve en muchos 
jardines e interiores de tierras calientes. Los 
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tallos son carnosos tricótomos y las hojas pe- 
queñitas terminales. Se determina como 
E. aphylla Brous (fig. 312). 

388. CUCHARO 

Pera arbórea Mutis. 

N. vulg.: Feli (Panamá). 

Es especie del litoral caribe, árbol de me¬ 
diano o gran tamaño con hojas alternas, pe- 
cioladas, elípticas, glabras en el haz, y en 
el envés salpicadas de escamas pardas. Las 
flores pequeñas sobre ramas ya maduras. Los 
frutos son una cápsula rugosa. 

La madera del cucharo es de grano fino, 
empleada para talla de utensilios y para 
construcciones. 

389. GROSELLO (EUFORBIACEA.) 

Phyllanthus acidus (L.) Skeels. 


N. vulg.: Ciruela, manzana de estrella, ce¬ 
reza; guinda, pimienta (Salvador); otoheite 
gooseberry, West Indian gooseberry (Anti¬ 



llas inglesas); grosella estrellada (Méjico) 
(Figura 313). 

Como frutal se aprecia este árbol sobre 
todo en Antioquía. Lo vi en una exposición 


de flores, frutas y hortalizas en el Nutibara. 

Standley, en su lámina 41 de la Flora of 
the Panama C. Z. lo ilustra mejor que cual¬ 
quier descripción. 

Es árbol común en Antioquía, Caldas y el 



Valle del Cauca. Sus frutos vienen en raci¬ 
mos sobre el tronco maduro y desnudo y mi¬ 
den dos centímetros de diámetro. 

J. Balme da para esta especie el nombre 
P. distichus. 

390. BARBASCO DE HOJA, CHI- 
RRINCHAO Y CEDRILLO 

Phyllanthus ichthyomethius Rusby. 

N. vulg.: Barbasco, patacón, chirrinchao. 
barba seo de hoja. 

Los Ph. son hierbas o arbustos que llevan 
dos semillas en cada carpelo y frutos sobre 
ramas que se semejan a hojas o en bases de 
ramas simétricas como hojas. Son 500 espe¬ 
cies de Phyllanthus entre los trópicos. 

El barbasco de hoja es popular en las re¬ 
giones del sur donde lo siembran para tener 
a mano un elemento de pesca. Dos sacos de 
hoja se machacan en un pilón, se les mez¬ 
clan 5 libras de ceniza de leña, se asolean y 
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se esparcen en el agua. A los cinco minutos 
comienzan a flotar los peces paralizados por 
el veneno inactivo para el hombre. Este mé¬ 
todo de pesca está legalmente prohibido 
porque las aguas envenenadas van destru¬ 
yendo demasiado pescado, aun el inútil por 
su pequeñez. 

Ph. acuminatus Vahl. 

N. vulg.: Chirrinchao (Fig. 314). 

Es común en bosques de todo el país y se 
parece bastante a la especie anterior, con la 
sola aparente diferencia de no presentar los 
tallos jóvenes rubescentes. No es barbasco. 
Es de tierras templadas y cálidas. Lo em¬ 
plean para madurar los plátanos y otras fru¬ 
tas, envolviéndolas en hojas de Ph . No es 
lactescente. 

Ph. salviaefolius H. B. K. 

N. vulg.: Barbasquillo, cedrito, cedrillo, 
maduraplátano (Fig. 315). 



314- Phyüanthus acuminatus Vahal- Chirrinchao. 
1, rama lateral; 2, segmento de ella aumentado; 
3, fruto; 4, flor. Original. (Párr. 300 ) 


Es de tierras frías y del bosque andino, 
donde semeja a primera vista un pequeño ce¬ 
dro de cuyas hojas pendieran, en largos pe¬ 
dúnculos, los frutillos rojos. De ahí el nom¬ 
bre “cedrito”. Como ornamental es de pre¬ 


cioso efecto y debiera vulgarizarse en nues¬ 
tros jardines privados. La resistencia escasa 
de su tallo no lo hace recomendable para 
árbol de jardines públicos. Como también 



315- PJiyllanthus salviaefolius H. B. K. Cedrito de 
tierra fría. 1. ramita lateral; 2. flor femenina; 

3. masculina- Original. (Párr. 390 ) 

sirve de “maduraplátano”, al igual que las 
hojas del papayo, se debía estudiar si su 
savia contiene principios digestivos análogos 
a la papaína, producto medicinal valioso. 

Hay ocho especies de Ph. incluidos en la 
jardinería alemana. 


39 L VIERNES SANTO 

Phyllanthus niruri L. (Fig. 316). 

Hierba nada o poco ramificada que crece 
mucho a la sombra en tierras de cafetales y 
que lleva las florecitas en los filodios. En las 
islas Barbados las llaman "semilla en la ho¬ 
ja”. Es planta medicinal usada por los faki¬ 
res en la India para insensibilizar el intestino. 
Es la materia prima para la obtención del 
amargo phyllanthina del comercio y las boti¬ 
cas. 


392. HIGUERILLA 

Ricinus communis L. 

N. vulg.: Palmacristi, ricino, castor, rejal 
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gar (Colombia); Wunderbaum ( = árbol mara¬ 
villoso, alemán) (Fig. 317). 

Unica especie en el género, muy muta¬ 
ble, tal vez originaria del Africa. Flores 



316- Phyllanthus Niruri L,* Viernes Santo. 1. pie; 

2, ramita u hoja plagiotropa; 3, aumento de un 
segmento de ella; 4, flor macho; 5, flor hembra-. 
Original. (Párr. 391.). 

unisexuales, masculinas y femeninas en la 
misma espiga, aquéllas en el ápice. Estam¬ 
bres numerosos, hasta 100. Ovario tricarpe- 



2\7. Rocmus communis L,. Higuer lia- 1, sumidad 
florida; 2. inflorescencia; 3. flores masculinas; 4. flor 
femenina aislada. Original. (Párr- 392.) 


lar con tres o más estigmas. Fruto tricoco, 
dehiscente. Semillas pintadas como garrapa¬ 
tas en forma y color. 


Importante desde muchos puntos de vista, 
el ricino, de varias formas, crece con gran 
facilidad como planta ruderal en todos los 
climas calientes y templados del país. Su 
aceite es clásico purgante, pero muy fuerte. 
Los orzuelos incipientes se curan infalible¬ 
mente con una gota de aceite de ricino apli¬ 
cada a los párpados. 

También remedia las diarreas de los ni¬ 
ños, bien ingiriendo el aceite o aplicando las 
hojas suavemente cocidas sobre el vientre. 
En esta forma son también sudoríficas, apli¬ 
cándolas en la espalda. Su infusión en lava¬ 
dos es galactófora. 

La cantidad de aceite contenida en las 
principales materias primas colombianas es 


ésta, según E. Karpf: 

Maní . 40-51 por 100 

Ricino. 45-55 

Ajonjolí. 52-57 

Copra (almendra de coco). 63-70 
Babasú (palma almendrón). 67-69 

Algodón . 16-24 

Maíz (porción germinativa) 50-57 

Noli (pericarpo) . 26-36 

Noli, almendra. 34-50 

Cacao .. 53-57 

Girasol. 29-35 


El ricino es tenido entre nosotros por in- 
sectífugo que ahuyenta los anofeles de allí 
donde él crece. 

393. CAUCHO PLÑIQUE 

Sapium spp. 

N. vulg.: Caucho, hule, liga, peñico, le¬ 
chero. 

Hay varias especies que merecen nuestra 
atención: 

5. aucuparium Jacq. 

S. Hippomanne Meyer. 

Sin,: S. obtusifolium Muell. Arg., S. 
Hemsleyenum Huber, S. biglandulosum 
Muell. Arg. S. verum Hemsl. 
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Lamina XIV 


Xylosma speculiferum (Clos.) Triana et Pl. (párr. 406) i 
Arbol de la sabana seleccionado para arborización de 
Bogotá. 



Lamina XIII Ricinus communis L., Higuerilla (párr. 392) y la Musa 
Textilis (párr. 663) plantas industriales en el Jardín 
Botánico de Bogotá. (Invernadero Económico). 
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El nombre específico puesto por Jacquim 
dice en latín la aplicación que daban los in¬ 
dios a la primera de estas especies, y que 
aún se le da. Condensan la leche al calor, 
embadurnan con ella una varita y la ponen 
en los sitios donde suelen beber los pájaros. 
Estos pisan las varitas y quedan presos en 
la substancia viscosa. Por eso, también el 
nombre de liga. Al calentar la leche del pi- 
ñico se desprenden vapores venenosos. 

Las especies de piñico han sido descritas 
por Uribe en Fl. de Antioquía. No trae el 
aucupariumm, pero por Harrison y Bankroft 
consta que ha sido estudiado en Alemania 
su producto enviado de Colombia. 

Parece que deben referirse a 5. hippoma - 
ne los estudios hechos en el boletín de Kew 
sobre un caucho llamado “Virgen de Co¬ 
lombia’', el cual resultó ser de mediana ca¬ 
lidad. Se informa allí que cada árbol bien 
desarrollado da 45 kilos de caucho, por lo 
menos. Pero que ejemplares de cinco años 
dan hasta 450 kilos. La siembra de semillas 
es muy fácil. De esta especie es el árbol que 
se alza en la esquina del parque de Ríonegro 
(Antioquía) a espaldas de la estatua de Cór¬ 
doba. 

V. A. Zimmermann: Kauschuckgruppe . 
Kolumbien y Núm. 147. Enumera y estudia 
quince 5. productores de caucho. También 
A. Posada: Estudios , Medellín, 1909, pá¬ 
gina 220. 

FAGACEAS 

(Familia de hayas y robles.) 

394. ROBLES 

Quercus granatensis H. et B. 

Q. colombiana Cuatr. 

Q. Humboldtiana Kunth y otros. 

Del orden Fágales o Cuercifloras, es 
la familia Fagáceas, o Cupulíferas, con 

24 


unas 400 especies extratropicales en su ma¬ 
yoría, como Fagus , o haya, Quercus, o ro¬ 
bles y Castanea o castaño. Ni el haya ni la 
castaña se han importado con éxito aunque 
ambas son codiciables; la una como made¬ 
rera, la otra como alimenticia. 

En cambio, tenemos muchos robles. Los 
enumerados en la cabeza de este párrafo son 
los más difundidos. Fué riquísimo el bosque 
de robles que cubrió la gran falla andina del 
graben magdale.nés, por su lado oriental, des¬ 
de Arcabuco hasta el Salto de Tequendama. 

Pero, por siglos, han venido los colombia¬ 
nos usando la madera de roble para todo 



318. Quecus granatensis H. et B- Roble criollo- 
Corte transversal del tronco- cor. Corteza; r, radios 
medulares; cc , círculos concéntricos climáticos; 
m, madera de corazón- Original- (Párr- 394-) 

uso, sin que se haya hecho un apreciable es¬ 
fuerzo para replantación con estas excelen¬ 
tes especies maderables (Fig. 318). 

El roble suministra también corteza táni¬ 
ca, creosota y vinagre. La especie Q. súber 
L. europea, da el corcho para tapones y otros 
muchos usos (fig. 319). Esta no se ha traído 
a Colombia. Así como tampoco existen aquí 
insectos como el Cnips tinctoria que produz¬ 
can en nuestros robles las agallas oficinales. 
Los glandes de roble son alimento para mu¬ 
chos animales (véase Murray, M. A. and 
Munns. E. N. Possibilities of the Corkcoak 
in America, Chron. Botan. Waltham (Mass). 
Q. granatensis, según consta del inventa- 
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rio de la iconografía de Mutis, fué descri¬ 
to por este sabio en sus manuscritos que se 
perdieron del Jardín Botánico de Madrid. 

Los robles y sus frutos son uno de los más 
reconocidos favorecedores de la caza de 
pelo: venados, carmos ( Dasyprocta) o ñe¬ 
ques, ardillas, conejos. En cambio tales fru¬ 
tos son peligrosos para los carneros y ovejas. 

Los robles madereros de fama mundial 
son 23. Uno es llamado revollo. 

El arenque, pescado que es base de la ali¬ 
mentación de los pueblos escandinavos, debe 



319. Quercus súber I,. Alcornoque. Estructura mi¬ 
croscópica del floema cortical. Original. (Párr. 394.) 


ser ahumado con leña de roble para su me¬ 
jor sabor (H. Weber). Humboldt aconsejó 
la introducción del Q. granatensis a Europa 
como mejores madereros que los espontá¬ 
neos de allá. Otro género de fagáceas muy 
importante es Castanea, cuya especie más 
conocida en Europa es C. vulgaris L. la 
castaña, de la cual envié semillas al Mi¬ 
nisterio de Agricultura, cogidas en El Esco¬ 
rial (España). Sus semillas alimenticias, serían 
precioso servicio en la nutrición de nuestro 
pueblo. 


FITOLACACEAS 

(Familia de la guaba.) 

395. ANAMU 

Petiveria alliacea Plumier. 

N. vulg.: Raíz de pipí, mapurito (Colom¬ 
bia); epacina, mozote, hierba de toro (Sal¬ 
vador). 

Uribe describe así: "Maleza de tierras 
cálidas parecida a la hierbamora, y que sue¬ 
le crecer hasta un metro de altura. La raíz 
es fibrosa y tenaz. Tallo y ramos algo an¬ 
gulosos. Hojas alternas (8-10 cms. de largo 
por 4 cms. de ancho), ovales, alargadas, 
acuminadas, enteras, de color verde oscuro, 
con pequeños puntitos traslúcidos. Flores 
pequeñas, en espigas terminales u opuestas 
a las hojas. El cáliz petaloide. Fruto algo 
comprimido, corto, pubescente, terminado en 
dos ganchitos. Una semilla lineal. Cuando 
se machaca, la planta exhala un fuerte olor 
a ajo, y ese olor comunica a la leche de 
las vacas que la comen. En medicina popu¬ 
lar la emplean contra fiebres y como vermí¬ 
fugo. Dicen, también, que masticando la 
raíz se alivia el dolor de muelas." 

En el Chocó lo emplean para acelerar y 
facilitar el parto, así de las mujeres como 
de los animales, bebiendo las infusiones de 
las hojas. 

El Dr. A. Posada A. dedicó unas pági¬ 
nas interesantes al anamú en sus Estudios, 
Medellín, 1909; pág. 242. 

396. GUABA 

Phytolacca icosandra L. (Fig. 320). 

Ph. dioica L. y otras. 

N. vulg.: Hierba de culebra, mata-vieja, 
cargamanta, altasara, maíz de perro, saúco 
(Colombia); bella sombra, Juan de Vargas 
(Puerto Rico); tinturera (Brasil); hierba car- 
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mín (Antillas); magalaya, grana, malambo 
(Venezuela); choyllo-choyllo (Bolivia); Ker- 
mesbeere (alemán); pokeweed (inglés). 

Fitolaca, significa planta de laca, por el 
brillo de los fruticos. Este género con 26 es¬ 
pecies se ve representado por varias de ellas 
en todos nuestros climas. La mencionada es 
de tierras frías, y es maleza frecuente en los 
sembrados y linderos de los caminos. Los 
jardineros alemanes cultivan una especie muy 



thorescenc a; 3. flor aislada* Original dibujado en 
Guasca* (Párr* 396*) 

semejante Ph. decandra. Se reconoce por sus 
racimos de fruticos negros blandos prove¬ 
nientes de flores rosadas. 

En una lista de plantas reputadas como 
venenosas que publiqué en la “Revista de 
Veterinaria", recordé la fama de venenosa 
que tiene esta planta. 

V., E. H. Graham: Poisonous Plañís of 
Pensilvania . 

Pero si creemos a Grosourdy, sus cualida¬ 
des medicinales son muy dignas de estudio 
detenido. 

La raíz es emética; aplicada al cutis da 
sensación de escozor y calor, elimina la sar¬ 
na y es eficaz contra las tenias. 

Las hojas en cataplasma alivian los tumo¬ 
res y su cocimiento mejora de reumas. Con¬ 


tra éstas, se prepara la raíz de guaba, ma¬ 
cerando su peso en gramos en otros tantos 
centímetros cúbicos de alcohol. 

El jugo de las bayas en extracto sirve 
como laxante, tan eficaz, que pasa a la car¬ 
ne de las gallinas que las comen. 

El envenenamiento es causado así por las 
raíces como por los mismos frutos, los cua¬ 
les nunca deben emplearse para colorear ali¬ 
mentos. (V., Grosourdy R.: El Médico Bo¬ 
tánico , III, pág. 284.) 

Alguna especie de Ph. tiene hojas comes¬ 
tibles; de otras, la raíz se emplea para la¬ 
var la ropa, como jabón. 

El nombre “hierba de culebra” revela una 
creencia popular, de que las culebras comen 
los frutos de las Ph. Las serpientes son car¬ 
nívoras. Pero tal vez se suelen esconder en 
las matas porque a sus frutos acuden mu¬ 
chos pájaros y ratones, los cuales allí son 
más fácilmente atrapados por los reptiles. 

De algunas especies de Ph. se obtienen 
amargos industriales; de otras, fermentos lab. 


397. CARMIN 

Rivina laevis L. 

Sin.: R. portulaccoides Nutt. Piercea gla¬ 
bra Mili. 

N. vulg.: Pimpim; flor blanca (Salvador). 

No pasan de 4-5 las especies de R., pero 
de la mencionada se presentan variedades: 
var. humilis L.; var. brasiliensis L. Están di¬ 
seminadas de Méjico al Brasil. Se las halla 
espontánea en muchos bosques y cafetales, 
y cultivadas en los jardines europeos. 

Su mérito está en las espigas florales ter¬ 
minales que se cargan de frutitos rojos es¬ 
carlata. La var. humilis es algo tomentosa y 
la más ornamental. 

El carmín era usado como colorante, cuan¬ 
do las ninfas eran más hamadríades y los ar¬ 
tículos de tocador no nos venían de Holly¬ 
wood. 
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FLACOURTIACEAS 

(Familia del duraznillo.) 

398. DURAZNILLO 

Abatía verbascifolia H. B. K. 

N. vulg.: Duraznillo (según Triana); cliir- 
lobirlos. 

Estos arbolitos, de unos cinco metros de 
alto, hojas muy verdes, entre las cuales re¬ 
saltan las espigas erectas de amarillo inten¬ 
so, como el pecho del pájaro “chirlobirlo", 
crecen espontáneos en linderos de las tie¬ 
rras frías y son tan ornamentales que me¬ 
recen propagarse. 

Sus demás caracteres son éstos entre las 
Flacourtiáceas, según Lemée: Flores her- 
mafroditas, cuatro sépalos valvares; pétalos 
nulos, estambres periginios en número, de 
ordinario, indefinido; ovario libre, unilocu- 
lar; óvulos en número indefinido sobre 2-4 
placentas; fruto cápsula loculada, con muchos 
granos; arbustos de hojas opuestas, sin es¬ 
típulas; flores en espigas, terminales orac- 
teadas, amarillos o amarillentos. 

El género creado por Ruiz y Pavón a base 
de su especie A. parviflora R. et P. es sur- 
americano y tiene unas siete especies. Tria¬ 
na halló la nuestra en Bogotá, Sonsón y 
Quindío; la colocó entre las Litraríeas de su 
índice y le señaló la altura de 2.000 metros. 
S. Cortés dice que es una Bixácea. 

399. DONDEQUIERA 

Casearia corymbosa H. B. K. 

N. vulg.; Cndequera. 

En el género Cascaría, el más numeroso 
de las flacourtiáceas, se hallan hasta 160 es¬ 
pecies, de las cuales 70 son americanas y 
37 brasileñas. Soriano Lleras da 23 para 
Colombia. 

Su nombre “café del diablo”, las acusa de 
venenosas. 


400. OTRAS ESPECIES DE CASEARIA 

Casearia sylvestris Sw. 

Sin.: C. parviflora Tul. 

Es del valle del Magdalena. Lo llaman 
también plomo y cucaracho en el Tolima; en 
Santander, elemento. 

C. mariquitensis H. B. K. es de la hoya 
media magdalenesa. 

C. prunifolia H. B. K. crece en las tie¬ 
rras bajas al occidente de Cundinamarca, 
donde se denomina naranjito. 

C. javitensis H. B. K. es de la vertiente 
hacia el Meta. 

El herbario de Triana, de cuya lista tomó 
datos Soriano Lleras, contenía 11 C. spp. 

401. ACHIOTILLO CRESPO 
O TABLON 

Carpotroche brasiliensis (Raddi) End, 

Sin.; Mayna brasiliensis Raddi. 

N. vulg.: Canudo de pito (Brasil). 

En el gén. C. existen 10 especies. Según 
Soriano Lleras, la especie encontrada por su 
comisión al Caquetá es C. longifolia Kublm. 
Pero según Hoehne, la especie más importan¬ 
te en la amazonia, es C. brasiliensis. 

Carácter general de las flacourtiáceas es 
portar las semillas en desorden dentro de la 
pulpa de los frutos, como calabacitos, más o 
menos provistas de alas, puyones o seudoes- 
pinas. Lo que el análisis busca en ellas es 
un aceite de alta refracción como es el de 
chaulmugra de que hablaremos, y además, 
plantas de gran rendimiento en tal aceite. 
Peckolt, al analizar los frutos de C. les 
extrajo aceite amarillo claro, en proporción 
del 70 por 100, depilatorio e insecticida. 

El fruto es regular, de unos 10 centíme¬ 
tros de diámetro, 10-14 alado, con 80-90 se¬ 
millas que vienen dentro de una pulpa blan¬ 
quecina. dulzona, vinosa-acídula. 
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mín (Antillas); magalaya, grana, malambo 
(Venezuela); choyllo-choyllo (Bolivia); Ker- 
mesbeere (alemán); pokeweed (inglés). 

Fitolaca, significa planta de laca, por el 
brillo de los fruticos. Este género con 26 es¬ 
pecies se ve representado por varias de ellas 
en todos nuestros climas. La mencionada es 
de tierras frías, y es maleza frecuente en los 
sembrados y linderos de los caminos. Los 
jardineros alemanes cultivan una especie muy 



tlorescenc a; 3. flor aislada- Original d hujado en 
Guasca- (Párr- 396-) 


semejante Ph. decandra. Se reconoce por sus 
racimos de fruticos negros blandos prove¬ 
nientes de flores rosadas. 

En una lista de plantas reputadas como 
venenosas que publiqué en la “Revista de 
Veterinaria’', recordé la fama de venenosa 
que tiene esta planta. 

V., E. H. Graham: Poisonous Plañís of 
Pensilvania. 

Pero si creemos a Grosourdy, sus cualida¬ 
des medicinales son muy dignas de estudio 
detenido. 

La raíz es emética; aplicada al cutis da 
sensación de escozor y calor, elimina la sar¬ 
na y es eficaz contra las tenias. 

Las hojas en cataplasma alivian los tumo¬ 
res y su cocimiento mejora de reumas. Con¬ 


tra éstas, se prepara la raíz de guaba, ma¬ 
cerando su peso en gramos en otros tantos 
centímetros cúbicos de alcohol. 

El jugo de las bayas en extracto sirve 
como laxante, tan eficaz, que pasa a la car¬ 
ne de las gallinas que las comen. 

El envenenamiento es causado así por las 
raíces como por los mismos frutos, los cua¬ 
les nunca deben emplearse para colorear ali¬ 
mentos. (V., Grosourdy R.: El Médico Bo¬ 
tánico, III, pág. 284.) 

Alguna especie de Ph. tiene hojas comes¬ 
tibles; de otras, la raíz se emplea para la¬ 
var la ropa, como jabón. 

El nombre “hierba de culebra” revela una 
creencia popular, de que las culebras comen 
los frutos de las Ph. Las serpientes son car¬ 
nívoras. Pero tal vez se suelen esconder en 
las matas porque a sus frutos acuden mu¬ 
chos pájaros y ratones, los cuales allí son 
más fácilmente atrapados por los reptiles. 

De algunas especies de Ph. se obtienen 
amargos industriales; de otras, fermentos lab. 


397. CARMIN 

Rivina laevis L. 

Sin.: R. portulaccoides Nutt. Piercea gla¬ 
bra Mili. 

N. vulg.: Pimpim; flor blanca (Salvador). 

No pasan de 4-5 las especies de /?., pero 
de la mencionada se presentan variedades: 
var. humilis L.; var. brasiliensis L. Están di¬ 
seminadas de Méjico al Brasil. Se las halla 
espontánea en muchos bosques y cafetales, 
y cultivadas en los jardines europeos. 

Su mérito está en las espigas florales ter¬ 
minales que se cargan de frutitos rojos es¬ 
carlata. La var. humilis es algo tomentosa y 
la más ornamental. 

El carmín era usado como colorante, cuan¬ 
do las ninfas eran más hamadríades y los ar¬ 
tículos de tocador no nos venían de Holly¬ 
wood. 
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FLACOURTIACEAS 

(Familia d?l duraznillo.) 

398. DURAZNILLO 

Abatía verbascifolia H. B. K. 

N. vulg.: Duraznillo (según Triana); chir- 
lobirlos. 

Estos arbolitos, de unos cinco metros de 
alto, hojas muy verdes, entre las cuales re¬ 
saltan las espigas erectas de amarillo inten¬ 
so, como el pecho del pájaro “chirlobirlo”, 
crecen espontáneos en linderos de las tie¬ 
rras frías y son tan ornamentales que me¬ 
recen propagarse. 

Sus demás caracteres son éstos entre las 
Flacourtiáceas, según Lemée: Flores her- 
mafroditas, cuatro sépalos valvares; pétalos 
nulos, estambres periginios en número, de 
ordinario, indefinido; ovario libre, unilocu- 
lar; óvulos en número indefinido sobre 2-4 
placentas; fruto cápsula loculada, con muchos 
granos; arbustos de hojas opuestas, sin es¬ 
típulas; flores en espigas, terminales brac- 
teadas, amarillos o amarillentos. 

El género creado por Ruiz y Pavón a base 
de su especie A. parviflora R. et P. es sur- 
americano y tiene unas siete especies. Tria¬ 
na halló la nuestra en Bogotá, Sonsón y 
Quindío; la colocó entre las Litraríeas de su 
índice y le señaló la altura de 2.000 metros. 
S. Cortés dice que es una Bixácea. 

399. DONDEQUIERA 

Gasearía corimbosa H. B. K. 

N. vulg.: Cndequera. 

En el género Cascaría, el más numeroso 
de las flacourtiáceas, se hallan hasta 160 es¬ 
pecies, de las cuales 70 son americanas y 
37 brasileñas. Soriano Lleras da 23 para 
Colombia. 

Su nombre “café del diablo”, las acusa de 
venenosas. 


400. OTRAS ESPECIES DE CASEARIA 

Casearía sylvestris Sw. 

Sin.: C. parviflora Tul. 

Es del valle del Magdalena. Lo llaman 
también plomo y cucaracho en el Tolima; en 
Santander, elemento. 

C. mariquitensis H. B. K. es de la hoya 
media magdalenesa. 

C. prunifolia H. B. K. crece en las tie¬ 
rras bajas al occidente de Cundinamarca, 
donde se denomina naranjito. 

C. javitensis H. B. K. es de la vertiente 
hacia el Meta. 

El herbario de Triana, de cuya lista tomó 
datos Soriano Lleras, contenía 11 C. spp. 

401. ACHIOTILLO CRESPO 
O TABLON 

Carpotroche brasiliensis (Raddi) End, 

Sin.; Mayna brasiliensis Raddi. 

N. vulg.; Canudo de pito (Brasil). 

En el gén. C. existen 10 especies. Según 
Soriano Lleras, la especie encontrada por su 
comisión al Caquetá es C. longifolia Kublm. 
Pero según Hoehne, la especie más importan¬ 
te en la amazonia, es C. brasiliensis. 

Carácter general de las flacourtiáceas es 
portar las semillas en desorden dentro de la 
pulpa de los frutos, como calabacitos, más o 
menos provistas de alas, puyones o seudoes- 
pinas. Lo que el análisis busca en ellas es 
un aceite de alta refracción como es el de 
chaulmugra de que hablaremos, y además, 
plantas de gran rendimiento en tal aceite. 
Peckolt, al analizar los frutos de C. les 
extrajo aceite amarillo claro, en proporción 
del 70 por 100, depilatorio e insecticida. 

El fruto es regular, de unos 10 centíme¬ 
tros de diámetro, 10-14 alado, con 80-90 se¬ 
millas que vienen dentro de una pulpa blan¬ 
quecina. dulzona, vinosa-acídula. 
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V., P. Correa: Diccionario bajo el nom¬ 
bre vulgar citado. En Brasil la especie se 
llama además: Canudeiro, fructa de baba- 
do, f. de lepra, f. de macaco, f. de cotia, 
mata-piolho, sapucaínha, papo de aujo, pau 
de cachimbo, ruchuchu, etc. 

402. CHAULMUGRA 

Hydnocarpus Kurzii (King.) Warb. 

Es árbol de la India con muchos nombres 
vulgares. Sus frutos, que vienen en las ra¬ 
mas y no en los troncos perfectamente íigni- 
ficados, como el gén. Gynocardia, son gran¬ 
des como un limón ordinario apiculado. Al 
cortarlos se ven las semillas de diverso ta¬ 
maño y sin orden dentro de la pulpa. 

De estos frutos se extrae el aceite o man¬ 
teca de chaulmugra, el remedio más eficaz 
contra la lepra. 

A Colombia se lo importa de la India. Pero 
según la estadística es más el aceite que sale 
de ese país que el que se produce, acusán¬ 
dose así una gran falsificación criminal del 
producto antileproso. 

Véase: informe sobre el aceite de Chaul¬ 
mugra y cultivo del árbol que lo produce, 
por Luis Cuervo Márquez. Bogotá, 1927: 
Especies colombianas de la familia de las 
Flacourtiáceas, por Andrés Soriano Lleras. 
Boletín de Agricultura, 1931 y Rev. de la 
Sec. Col. de C. N. por el mismo. 

V. M. Patiño en su Presentación del Co¬ 
lima, propicia la introducción del chaulmu¬ 
gra a la Granja de Aclimatación de esa zona 
tropical y húmeda. El árbol ha crecido bien 
en Apulo y en Agua de Dios, pero creo que 
no ha fructificado satisfactoriamente. 

403. LINDAQUERIA 

Lindackeria maynensis Poep. et End. 

N. vulg.: Achiotillo. 

En este género se hallan 12 especies. 


L. maynensis tiene los frutos de 15-20 mi¬ 
límetros, cubiertos de tubérculos cónicos, con 
pocas semillas, arilo rojo, endospermo olea¬ 
ginoso. 

Analizada y ensayada en el Instituto Os- 
waldo Cruz y cultivada en el Instituto de 
Manghinhos en colaboración con el Servi¬ 
cio Forestal de Río Janeiro, no parece haber 
dado resultados satisfactorios. 

404. GUAYABO AMARILLO 

Oncoba laurina (Presl.) Warb, 

N. vulg.: Guavo cimarrón, carbonero (Pa¬ 
namá). 

Descrita por Standley en la flora del Ca¬ 
nal, se extiende hasta Urabá. Es arbusto de 
3-15 metros, con hojas glabras, oblongas, 
ovales, de 12-30 centímetros, flores blancas 
en panículos racimosos; frutos espinosos que 
contienen, dentro de una pulpa roja, 1-4 se¬ 
millas. Tales frutos son de un centímetro de 
diámetro. 

Hay sospecha, si se tienen en cuenta las 
O. spp. africanas, de que todas las O. pue¬ 
den suministrar aceite sustituto del de chaul¬ 
mugra. 

405. MATACUCARACHAS 

Patrisia chocoensis Tr. et Pl. 

Otros nombres: Cucaracho. 

Es especie de la hoya del Pacífico. Va¬ 
rias especies de P. de nuestros climas ca¬ 
lientes enumera Cortés, las cuales fueron 
estudiadas, por lo que respecta a sus alca¬ 
loides, por el insigne botánico Carlos Ba~ 
lén. Se emplean para acabar con las cuca¬ 
rachas en las despensas y como barbascos. 
Según Gilg, el nombre genérico Patrisia, 
debe preferirse a Ryania . 

En cambio, P. tomentosa es de la hoya del 
Magdalena. 
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Ambas son venenosas y contienen un al¬ 
caloide sumamente nocivo, ensayado por 
K. Mezey. 

V., A. Dugand, sobre Ryania dentata 
(H. B. K.) var. tóxica Dugand, sp. nov. Ca/- 
dasia número 13. 


406. CACHO DE VENADO Y MAYNA 

Xylosma spp. 

N. vulg.: Cacho de venado, espino de ca¬ 
bra, corona. 

Este género muy representado en nuestra 
flora andina y caracterizado por sus robus- 



321. Xylosma spiculifcrum (Clos.) Triana et Planch. 
Cacho de venado. 1, rama fértil; 2. inflorescencia; 
3. flor aislada. Original. (Párr. 406.) 


tas espinas, hojas lustrosas, ovales, enteras, 
o dentadas; cuatro sépalos o pétalos, estam¬ 
bres numerosos, anteras dehiscentes en el 
ápice. Los frutos son pequeños, acídulos, 
verde-rojizos, pegajosos. 

Estas flacourtiáceas, debían ensayarse des¬ 
de el punto de vista terapéutico. Como or¬ 
namentales los recomiendan sus hojas per¬ 
sistentes y frutas arreboladas. 

X. spiculiferum (Clos.) Triana et Planta- 
chon. Es frecuente en los montéis y setos de 


la sabana de Bogotá, árbol ornamental que 
se presta para formar cercas vivas. Lo lla¬ 
man puyón y corono espinoso (Fig. 321). 

X. prunifolium Forst. se halla en Mag¬ 
dalena, Valle y Tolima. 

May na pacifica Cuatr. 

N. vulg.; Caguí (según R. B. White); 
paco. 

De las M. colectadas hasta ahora, algu¬ 
nas lo han sido en la amazonia colombiana. 
Hoehne insiste en su estudio terapéutico en 
relación con sus presuntas cualidades anti¬ 
leprosas. 

V. R. E. Schultes: Plantae austroamerica - 
nae . IV. De investigationibus generis May na 
diversae observationes. Caldasia. Núm. 15. 

407. GUAYABO DE MICO 

Zuelanih sp. 

Una especie de este gén. presenta Stand- 
ley en el Darién, llamada allí “caraño”, que 
produce una gomorresina vomitiva. En Méji¬ 
co se denominé “volantín”. 

GENCIANACEAS 

(Familia de las genecianas.) 

408. GENCIANAS 

Gentiana spp (Fig. 322). 

El género G. de 180 especies, varía mucho 
en la disposición de sus flores. Abundan en 
las montañas extratropicales pero tienen al¬ 
gunos representantes en nuestra flora andina. 
Son todas plantas ornamentales. 

G. corymbosa, de los páramos de Chipa- 
que y Guasca, es de flores moradas, abun¬ 
dantes, que alcanzan 80 centímetros de altu¬ 
ra. La planta es rastrera, muy densa, con 
hojitas casi lineares. No se cultiva, pero he 
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visto vender las flores en Bogotá con el nom- 
bre de "teresitas", el mismo que dan en La 
Esperanza a las flores de Browalia. 



Macrocarpea glabra Don es de los bosques 
andinos, arbusto muy ramificado, flores axi¬ 
lares, grandes, de color alimonado, en cam¬ 
panas vistosas (Fig. 323). 



323- Genciana acauJis L- Genciana azul de los Al¬ 
pes. 1, planta completa; 2, tálamo. Original imitado 
de Roger Blais y de Kettstein. Esta la presenta con 
el sinónimo de G. Kochiana Iier. et Song. Original. 
(Párr- 408.) 

En el Herbario Nacional hay varias G. 
cogidas por mí en los Alpes bávaros, las cua¬ 
les todavía aguardan el trabajo de determi¬ 
nación. 


409. DICTAMO REAL 

Halenia aclepiadacea (H. B. K.) Don. 

N. vulg.: Cachitos, hierba de venado (Co¬ 
lombia); lonchure (en el Putumayo) (figu¬ 
ra 324). 

Esta planta, que crece con frecuencia en 
los páramos y que tiene espigas altas de 
florecitas verdosas, se aplica como otras gen- 
cianáceas a curar la anemia, y como diuré¬ 



tico y estomacal. Abunda en los páramos de 
Guasca y de Chipaque. 

V., Cuatrecasas: Resumen, pág. 110. 

GERANIACEAS 

(Familia de los geranios.) 

410. ALFILERES 

Erodium moschatum (L.) Willd. 

N. vulg.:Moschusreiherschnabel (alemán); 
erodium á odeur de muse (francés); musk 
heron's bilí (inglés) (Fig. 325). 

Erodios es garza; picos de garza recuer- 
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dan los frutos de estos vegetales. Moschus 
es el animal que produce la algalia. Esta 
planta centroeuropea se ha hecho maleza en 
los climas fríos: sabanas de Cundinamarca, 
Boyacá, etc. 



325- Erodium moschatum (L) Willd. Alfileres- 
1. tallo fecundo; 2, flor; 3» semilla- Original- 
(Párr- 410.) 


El rizoma de los alfileres se utiliza por su 
contenido en tanino para aplicarlo como as¬ 
tringente intestinal contra la diarrea y usa¬ 
do en emplastos como hemostático. 

Las hojas en infusión caliente. 10 gramos 
por 500 de agua, se usan para curar las en¬ 
fermedades de los riñones y contra los cálcu¬ 
los de la vejiga. Son además un buen sudo¬ 
rífico. 

También se hacen con ellas cataplasmas 
que curan las heridas, llagas y úlceras, par¬ 
ticularmente las causadas por la extracción 
de muelas. Son activo hemostático. Tam¬ 
bién sirven para contener la sangre las flo¬ 
res del geranio blanco, las cuales, además, 
sirven para curar las diarreas de los bebés. 

Hay 50 especies de E. 

41L GERANIOS Y NOVIOS 

Geranium spp. 

Pelargonium spp. 

De los geranios interesan las especies, en¬ 


tre 100 que hay, que son ornamentales. Tí¬ 
picas del jardín español y colonial, variadí¬ 
simas en color y especialmente adaptadas a 
lostlimas fríos. Geranios en griego significa 
grulla, y el fruto de los geranios imita al 
largo pico de las grullas y garzas. 

La especie anemonifólium, de tallo único, 
de 30 centímetros, hojas palmeadas compues¬ 
tas de segmentos profundamente lobulados, 
no la he visto en Colombia. 

Aquí son frecuentes las especies ramifica¬ 
das, que tienen el pedúnculo floral glandu- 
loso y las hojas palmeadas con cinco divi¬ 
siones, flores umbeladas. A estas caracte¬ 
rísticas corresponde el G. grandiflorum Ed- 
gew, originario del sur de Europa, y el G. 
ibericum Cavanilles (Fig. 326). 

Muchos de los que nosotros llamamos ge¬ 
ranios pertenecen al género Pelargonium , a 
los cuales también se dice “novios”. Es co¬ 
munísimo, sobre todo el P. peltatum Ait. de 
flores color rosado; asimismo abunda el P. 
zonales Ait. (Fig. 327), de incontables varie¬ 
dades jardineras respecto del color de las flo¬ 
res, pero que todas llevan dibujado pardo- 



326- Geranium grandiflorum Edgew- Geranio de 
jardín. 1, ramita; 2, flor. Original. (Párr. 411.) 


rojizo en las hojas, en forma de herradura. 
Esta última especie se presenta en varieda¬ 
des innumerables: dobles, sencillas, de tona¬ 
lidades diversas en las flores y de colores 
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diferentes en las hojas; bordeadas de blan¬ 
co, de amarillo, etc. Quien tenga a la mano 
la obra de C. Bonstedt Parey’s Blumen Gaevt~ 
nerei verá lo mucho que se puede disertar 



327. Pelar gonum zonale Ait. Novios- 1, ramita; 
2, involucro de la umbela. Original. (Párr. 411.) 


sobre “novios” y geranios, y el enorme parti¬ 
do que de ellos se podría sacar para variar 
nuestros jardines. Si se formara colección en 
Bogotá, se podrían cultivar al aire libre no 
menos de 100 geranios y “novios” distintos. 

412. AROMO (GERANIO) 

Pelargonium odoratissimum Ait. 

Syn.: P. odorum Salisb.; Cortusina odora - 
tissima Eckl.; Geranium odoratissimum L.; 
No P. fragrans Willd; no G. fragrans Poir; 
no G. odoratissimum erectum Andr. 

N. vulg.: Malva de olor (España) (Figu¬ 
ra 328). 

Esta especie del sur de Africa tiene el tallo 
muy corto, escamoso, carnoso. El pedúncu¬ 
lo floral más largo que las hojas soporta flo¬ 
recitas blancas, esparsas. Las hojas tienen 
un marcado olor a limón y son aterciopela¬ 
das. 

En la U. R. S. S. se ha emprendido el 


cultivo extensivo del geranio de esencia en 
muchos koljoses. Los geranios empleados 
para obtención del aceite de geranios son va¬ 
rios, pero el principal es éste que nos ocupa 
en este párrafo. Sus cultivos más extensos 
se hallan en España, Córcega, Rumania, Al- 
qeria. 

413. GERANIO HIEDRA 

Pelargonium peltatum Ait. 

Sin.: Geranium p. L.; Geraniospermum pe/- 
tatum. O. Kze. 

N. vulg.: Epheugeranium, Schildstorchs- 
nabel (alemán); pelargpnium á feuilles de 
Lierre (francés); ivyleaved-geranium (in¬ 
glés) (Fig. 329). 

Se planta generalmente en vasijas para 
ventanas y senderos. Es una planta postra¬ 
da de hojas peltadas, quinquenervias, loba¬ 
das, enteras en el margen, carnosas^ ácidas. 
Flores de 4-8 con cáliz corto, pétalos de co- 



328- Pelargonium odoratissimum Ait. Aromo. Plan- 
tica completa. Original. (Párr. 412.) 


lor uniforme, estambres siete, de los cuales 
dos reducidos. Hay variedades de color ro¬ 
sado, que es el más frecuente, de violáceo y 
de rojo. 
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¿Quién no recuerda, que los haya visto, 
los balcones de Berlín y de Hamburgo ador¬ 
nados todos con geranio hiedra? 



329. Pelargoniutri peltatum. Ait- Geranio hiedra. 
Original. (Párr. 413.) 


GESNERIACEAS 

(Familia de las gloxinias.) 

414. ACHIMENES 

Achimenes spp. 

Hay unas cuarenta especies ornamentales 
de A., hierbas de tallitos erectos, de hasta 60 
centímetros de altura, hojas elípticas, tomen¬ 
tosas, denticuladas, de envés ordinariamente 
más pálido que el haz; flores solitarias axila¬ 
res y terminales en pedúnculos largos; cáliz 
cinco mero; tubo floral largo, curvado, ter¬ 
minado en cinco pétalos abiertos desiguales, 
los de arriba menores, color rosado o violeta: 
androceo y gineceo inclusos en el tuba. Son 
muy vistosos. A veces las llaman tabaquillo 
confundiéndolas con Mirabilis, a cuyas flo¬ 
res se asemejan. La más común en jardines 
del Huila es A. longiflora de Candolle (Sin.: 
A. Jaureguia Warsczewicz). 


415. ATAJA SANGRE O CARACOLA 

Besleria spp. Atajasangre. 

Los caracteres de este género son los si¬ 
guientes: B .: Hierbas altas de hojas aserra¬ 
das, corola anaranjada, cáliz verde, sacos po¬ 
línicos confluyentes hacia el ápice, ovario 
•claramente súpero (Fig. 330). 

La flora colombiana es especialmente rica 
en especies de gesneriáceas. Triana, en su 
herbario, incluyó 23 Columneas, nueve Bes - 
lerias, veinticuatro Aloplectus y catorce Ges- 
nerias; fuera de otros géneros. Entre ellos 
hay plantas muy ornamentales. 

Este grupo está señalado como productor 
de los mejores hemostáticos usados por los 
indios y aquí se debe buscar la planta con 
que los curanderos indios llevaban a cabo 
operaciones quirúrgicas sin derramar sangre. 

Los dos géneros citados son muy emplea¬ 
dos en la farmacia popular, como regulado¬ 
res del hígado y los riñones. 

El nombre "caracola” designa los brotes o 



330. Besleria sp . Atajasangre- 1. tallo; 2, hoja con 
fruto; 3. flor roja; 4, androceo; 5, gineceo caida 
la corola. Original. (Párr. 415 ) 


iizomas jóvenes escamosos de Achimenes y 
Kohleria. 

V., C. V. Morton: Taxonomic Studies. 
Contr. of the U . 5. Nat. Iierb.. vol. 29, Part. 
i. Washington. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 








Lamina XV 


Rosa sp. Príncipe Negro. 
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Lamina XVI Rosa sp. Bola de Nieve. 
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416, TAPETE 

Gesnecia rubra Mart. 

Se cultiva en interiores y en materias col¬ 
gantes. Lleva las hojas alternas. 

G. Donkeleriana Lem. 

Es también de nuestro país y lleva las flo¬ 
res tubulares campanuladas. de lóbulos re¬ 
dondos. rojas, suspendidas de pedúnculos 
largos en un panículo multifloro. 

417. GLOXINIAS O CURARINAS 

Gloxinia spp. 

Siningia spp. 

N. vulg.: Tapete de salón (según R. B. 
White) (Fig. 331). 



331. Gloxinia sp. Curarina- Tallo, hojas y flor. Di¬ 
bujo de G. Ksguerra, original para esta obra. 
(Párr. 417.) 


Son en Colombia espontáneas muchas es¬ 
pecies caracterizadas por su cáliz inflado des¬ 
de la base, acampanado. Ovario semi-ínfero. 
Sin disco. El cáliz de ordinario violeta o 
blanco. 

Hay seis especies de G. originarias de la 
América tropical dedicadas por L. a Gloxin, 
un editor de Strasburgo que vivió en el si¬ 
glo XVIII. 

Las spp. de Siningia son 20. Se ven algu¬ 


nas en cultivo como adorno de interiores. 
Flores grandes numerosas que sobresalen de 
las hojas afelpadas en rosetas. 

418. ESPECIES DE ISOLOMA 

Isoloma spp. 

Para que los sistemáticos amigos de cam¬ 
biar las denominaciones de las plantas, sobre 
todo genéricas, aprecien los trastornos que 
produce en la botánica aplicada una nueva 
clasificación, lo que destruye una mutua in¬ 
teligencia, principal objetivo de su propia la¬ 
bor, lo que se anula en bibliografía, las con¬ 
fusiones que se introducen en los standard3 
comerciales e industriales y en las farmaco¬ 
peas, les basta considerar lo que ha sucedido 
con el género Isoloma de las gesneriáceas. 
Bastantes dificultades se hallan en las plan¬ 
tas económicas por su difusión, adaptación 
e hibridización para que se obscurezca más 
el campo por sólo caracteres mínimos o por 
sólo la vanidad de perpetuar nombres pro¬ 
pios, que, en último término, por falta de 
trabajos importantes, siempre resultan des¬ 
conocidos. (Véase L. H. Bailey: Standard 
Cyclopedia of Horticulture, palabra Isoloma.) 

El género Isoloma actual encierra muchas 
plantas ornamentales, apreciadas en la jardi¬ 
nería del mundo, y que, en su mayor parte, 
son colombianas. Las encontramos muchas 
veces a la vera del camino y nos encantan. 

Isoloma bogotense Nichols. 

Sin.: Achimens picta Benth; Tydaea picta 
Decne. Kohlcria bogotensis Fritsch, etc. (Fi¬ 
gura 332.) 

Hojas cordadas, menudamente aserradas, 
manchadas de pardo o de verde plateado, 
con una ancha franja clara a lo largo de la 
vena principal. Flores axilares, solitarias, 
longipecioladas, cercanas al ápice en su par¬ 
te superior longitudinal del tubo, roja; la in¬ 
ferior amarilla pintada de rojo; orificio obli- 
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cuo, lóbulos de la porción rodada, obtusos. 
En La Mesa la llaman “calzón del diablo”, 
colgadera en Girardot. 



332. Isoloma bo-gotense Nichols. Isoloma o calzón 
del diablo- 1. segmento de la planta; 2. flor roja; 

3, corola; 4. gineceo caída la corola; 5. androceo- 
Original de Guadalupe, en La Dorada- (Párr. 418.) 

En un segmento se da el matizado de las hojas- De 
una planta cultivada por doña Elisa de Angel Maya. 

Otras especies colombianas son: /. ama- 
bile Mott; /. erianthum Decne; /. Ceciliae 
Nichols. 

El gen. Kohleria pasó a los sinónimos. 



333. Pentagonia spp. Pentagonia. 1, segmento del 
tallo; 2. estambres; 3, corola; 4, gineceo- Las hojas, 
por el envés, violáceas. Original. (Párr. 418.) 


Como tal no debe confundirse con Koelcria, 
de las Gramíneas. 

El género pentagonia es de arbusticos con 
hojas diversicolores, obespatuladas u obova- 


das, estrechadas en la mitad que en cada 
nudo producen numerosas flores aterciopela¬ 
das, y que apenas se abren (Fig. 333). 

419. VIOLETA AFRICANA 

Saintpaulia ionantha Wend. 

N. vulg.: Violeta de Usambara (Fig. 334). 

En muchos jardines de Popayán, Cali, Ba- 
rranquilla, Calarcá, Palmira, Medellín, Villa- 
vicencio, La Mesa, he visto esta pequeña 
gesneriácea de flores de lila parejo con un 



334. Saintpaulia ionantha Wend. Violeta de Usam¬ 
bara. 1. la planta; 2, flor de costado; 3, gineceo; 
4. anteras. Original dibujado en Palmira. (Párr- 419-) 


centro amarillo muy vivo, formado por los 
estambres, que parecen violetas. Carecen de 
todo olor. Las hojas son cordadas tomento¬ 
sas. La planta es agradecida y apetece la 
sombra de interiores. Por eso se ha vuelto 
tan popular. 

Es una gesneriácea africana y el género 
está dedicado al barón Walter de Saint-Paul. 
Ionantha significa con flor de violeta. En 
Cali y en La Mesa la llaman “violeta de los 
Alpes”, pero dista mucho de ser alpina, y 
ese nombre debe reservarse para otra espe¬ 
cie. En el Valle vi una variedad con flores 
rosadas. Allí mismo se cultiva una 5. de flo¬ 
res blancas, muy codiciada por ser toda¬ 
vía (1954) rara. 
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GRAMINEAS 

(Familia de la caña de azúcar, de la guadua y de los 
pastos.) 

420. GENERALIDADES 

Se puede decir que si en la flora del mun¬ 
do se hallaran sólo las palmas y las gramí¬ 
neas que conocemos, la humanidad hubie¬ 
ra vivido suficientemente abastecida. Pero 
la flora sería bastante monótona. 

Las principales utilidades de este grupo 
son: como alimenticias del hombre, forraje¬ 
ras, como elementos de construcción, como 
medicinas, como ornamentales, para obten¬ 
ción de aceites esenciales, como defensas del 
suelo. Así, verbigracia, la Redfilia [Jexuosa 
tiene raíces seis veces mayores que su parte 
aérea en la capa superficial, y ias de otras 
especies penetran cinco veces más en pro¬ 
fundidad. 

Campo inmenso en lo botánico y en lo 
económico, posibilidades enormes para la 
investigación. También lagunas muy exten¬ 
sas en nuestros conocimientos y prácticas, 
así agrícolas como técnicas, sobre la flora co¬ 
lombiana. 

Se abre también un campo al trabajo de 
aclimatación, comparando nuestras especies 
nativas con las de otras países y se presen¬ 
tan no pocos motivos para agradecer esfuer¬ 
zos de quienes nos han precedido en la la¬ 
bor de dar a conocer y de crear al país así 
luces como fuentes de riqueza. 

El general Rafael Uribe Uribe, ini ; gnc pa¬ 
triota, dedicó inteligentes esfuerzos a intro¬ 
ducir a Colombia nuevos forrajes que han 
fijado su nombre en la literatura agrostoló- 
gica del país, y en el agradecimiento de los 
hombres que trabajan nuestros campos. Si 
el ejemplo que él dió en su cargo diplomáti¬ 
co desde el Brasil fuera seguido, ponto ten¬ 
dríamos en Colombia aclimatadas todas las 
especies económicas del mundo. 

Desde los tiempos prehistóricos, los hom¬ 


bres consumieron alimentos producidos por 
gramíneas: el arroz alimentó el Asia; el tri¬ 
go, la cebada y el centeno a Europa y Egip¬ 
to; el durra o millo, al Africa central y del sur; 
el maíz a nuestra América. Estas especies 
llegaron a la veneración religiosa de los pri¬ 
mitivos y seguirán siendo las nodrizas, por 
excelencia, de los pueblos. 

Las gramíneas, algunas especialmente, son 
ornamentales por su follaje o por sus inflo¬ 
rescencias ó sus troncos. Bambús, guaduas, 
chusques, son de suprema elegancia, como lo 
certifica el arte japonés que desde hace si¬ 
glos los viene representando en sus dibujos a 
la tinta china. 

En floreros se utilizan las especies de Bri¬ 
za, la major y la minor, ambas de Linneo, lla¬ 
madas, en francés, amourette ; tairbien los 
grandes escapos florales de Gynerium ar~ 
genteum y similares que llaman rabo de zorro 
y pajitas del Niño Dios, las cuales los in¬ 
gleses cuentan como everlastings. Poi últi¬ 
mo, hay gramíneas ornamentales en vivo, 
como es la Phalaris arundinacea var. ficta, 
que se usa mucho para bordes y cenefas por 
sus hojas listadas de blanco. Nosotros le de¬ 
cimos “cinta”; los argentinos “lazo de amor”, 
en El Salvador, “listón”. 

42L AGROSTIDE 

Agrostis alba L. 

N. vulg.: redtop (inglés) (Fig. 335). 

Es un pasto de tierras frías y templadas y 
de poca altura que se reproduce per semi¬ 
lla y se multiplica por rizomas rastreros Rá¬ 
pidamente cubre el suelo. Sirve para eJ pas¬ 
toreo y como hierba de corte. Se adapta bien 
a suelos ácidos, pero requiere humedad. Su 
semilla conserva la vitalidad de tres a cinco 
años. Resiste las inundaciones. 

El agróstide, sembrado para semilla en 
Illinois, cubre 200.000 acres, con 30-35 li¬ 
bras por acre de producción al año. 
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422. PASTO GALLINA 

Agrostis perennans (Wal.) Tuckerm. 

Sin.: A. pulchella Kunth; A. pseudointer - 
media Farrel; Cornucopia perennans Walth.; 
Agrostis elegans H. B. K.; A. humboldtiana 
Steud; A. Weberbauneri Mez; A . scribne- 
riana Nash, etc. 



335. Agrostis alba L- Planta completa y anatomía 
de la flor. De A. S- Hitchcock- (Párr. 421.) 


Pasto también de tierra fría, espontáneo 
desde los Estados Unidos hasta Colombia. 
Muy común y base de los prados de la sa¬ 
bana de Bogotá. No tiene aristas. Es alimento 
importante de las aves de corral. 

En Guasca recolecté, en los tejados, una 
especie parecida: A. trichoides (H. B. K.) 
Roem. et Schult. 


423. PUNTERO 

Andropogon bicornis Benth., no L.—Syn.; 
Anátherum bicorne Beauv.; Sorghum bicorne 
Kuntze. 

N. vulg.: Capim vassoura, capupuba, sapé 
(Brasil); cola de venado, cola de zorro, rabo 
de gato (castellano). 

Este pasto no es muy apreciable como fo¬ 
rraje, pues los animales sólo lo comen cuan¬ 
do está muy tierno y en este caso es sospe¬ 
choso de toxicidad. Pero es una de las mejo¬ 
res gramíneas empleadas para la fabricación 
del papel, para esteras, escobas, jergones y 
para cama de los animales en los establos. 
Su presencia en el terreno suele indicar el 
agotamiento del mismo. Es muy invasor, con¬ 
virtiéndose en maleza de las plantaciones. 
En otro tiempo se le consideraba como medi¬ 
cina usándose las raíces como diurético y su¬ 
dorífico. En el Brasil amarraban con los ri¬ 
zomas de este pasto los miembros de las per¬ 
sonas mordidas por las culebras para impe¬ 
dir la circulación del veneno. 

Según las figuras que de algún Andropo¬ 
gon presenta Weaver J. E., Root Develop - 
ment of Feld - Crops f aparece que los Andro¬ 
pogon forman raíces mucho más voluminosas 
que su parte aérea. De ahí su resistencia a 
la sequía y su aptitud para dar estabilidad 
a los terrenos arenosos. 

424. SUDAN 

Andropogon Sorghum L. varietas sudanen - 
sis Piper. 

Es una hierba anual de la familia del maíz 
millo importada de Khartum, Sudán, en 1909. 
Se parece al pasto Johnson, pero no tiene los 
rizomas que dificulten erradicarlo. 

El sudán pide climas calientes pero no exi¬ 
ge suelos ricos, aunque prefiere los arcillosos. 
En suelo arenoso crece menguado. Resiste 
heladas pero no el frío continuo. Asimismo 
sobrepasa las sequías pero no tolera el aire 
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Entre heléchos, musáceas y zingiberáceas se destaca la Musa coccínea, en el 
Invernadero ornamental del Jardín Botánico de Bogotá. (Fotografía G. Perry) 
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excesivamente húmedo. Los animales lo co¬ 
men con avidez cuando está maduro, que es 
cuando alcanza una altura entre 30 y 40 cen¬ 
tímetros. Produce 2 a 4 toneladas por hectá¬ 
rea al año y más si se le riega. 

Hitchcock da este binomio, como sinóni¬ 
mo de Sorghum vulgare. 

425* VETIVER 

Anatherum zizanioides (L.) Hitchc. 

Sin.: Vetiveria zizanioides Nash; Agrostis 
verticilíata Lam; Anatherum muricatum Be- 
auv.; Andropogon aromaticus Roxb.; A. /es- 



336. Anatherum zizanioides (L) Hitchc. Vetiver. 

1» base de la planta; 2, espiga; 3. espiguilla- Di¬ 
bujo de J. A. Méndez C- para esta obra. (Fárr. 425.) 

tueóides Presl.; A. muricatus Rez.; A. squa~ 
trosus L. f.; A . vetiveria Boj.; Vetiveria arun~ 
dinacea Griseb.; V . odorata Virey. 

N. vulg.: petiver (Venezuela); capim de 
cheiro, patcholi (Brasil); pachulí (Cuba y 
Puerto Rico); khus-khus (India) (Fig. 336(. 

Esta especie que, como la anterior, fuá 
importada al país desde la Colonia, se carac¬ 
teriza por sus raíces densas, resistentes y 
muy olorosas. 

La hierba es alta, de hojas ásperas y ensi¬ 
formes, angulosas, que crece bien en terre¬ 
nos arcillosos, prefiriendo los húmedos. 


381 

Las raíces, después de lavadas, se suelen 
usar para preservar la ropa de la polilla y 
para perfumarla, poniéndolas en las cómo¬ 
das y los baúles. En el Brasil las usan tam¬ 
bién para perfumarse el pelo las muchachas, 
poniendo algunas raíces ocultas entre el 
mismo. 

Estas raíces, que tienen un aspecto muy 
semejante a la raíz de cepillo, de que ade¬ 
lante hablaremos, se puede emplear en la 
misma forma para hacer esterillas y biombos 
tejidos, que se conservan indefinidamente 
olorosos con ese perfume característico se¬ 
mejante al sándalo. 

La raíz de vetiver sometida a la destila¬ 
ción, da el pachulí falso, que es uno de los 
mejores perfumes. El legítimo pachulí proce¬ 
de de una planta de la familia de las labia¬ 
das. 

Las hojas del vetiver se emplean para cu¬ 
brir ranchos y los pedúnculos de sus cúlme¬ 
nes, para hacer escobas de buena calidad. 
Esta planta útilísima, y cuyo cultivo debié¬ 
ramos intensificar, es originaria de! Asia y 
los árabes la importaron a España. 

Las fábricas de licores y perfumes de los 
Departamentos harían con utilidad un es¬ 
fuerzo en este sentido, pues el vetiver es base 
en la preparación del añejol, para dar a los 
vinos artificialmente el dejo de vinos añejos. 
V. V. C. Dunlap: Launching New Crops. 
N. Y., 1945. 

426. PASTO DE OLOR 

Anthoxanthum odoratum L. (Fig. 337). 

Muy común en los potreros de los climas 
fríos y templados y a la vera de los cami¬ 
nos. Es importado de Europa y se ha hecho 
subespontáneo en todo el país. 

Según hace constar S. Abadía en su im¬ 
portante estudio sobre los Pastos de climas 
fríos , el pasto oloroso es muy precoz y tie¬ 
ne como defectos ser poco productivo y su 
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sabor amargo que lo hace poco apetecible 
para algunos animales. El olor de esta gra¬ 
mínea se debe a la cumarina, principio que 
se encuentra en abundancia en el haba tonka 
o sarrapia. Sin embargo en fincas de La Ca- 



337. Anthoxanthum odoratum L,. Pasto de olor. 
Planta completa y anatomía de la flor- De Hitch- 
cock." (Párr. 426.) 


lera (Cundinamarca) dicen que el pasto de 
olor hace que las vacas den leche de exce¬ 
lente sabor. 


427. CAÑABRAVA DE CASTILLA 

Arundo donax L. 

Sin.: A glauca Bub.; A. bambusifolia 
Hkr.; A. bengalensis Retz. y otros. 


N. vulg.: carrizo (Antioquía, Perú); lata 
(Costa Atlántica y Cúcuta); canna do reino 
(Brasil); Rohr (alemán); caña-guana (Cuba) 
(Fig. 338). 

Material para tabiques, techos, cercas y 
para fabricación de canastos y escobas, la 
A, donax es originaria del Antiguo Conti¬ 
nente y se cultiva en las tierras frías. Según 
Triana, A. nítida , recibe los nombres de paja 
de pesebre y puchicanga. 

En Antioquía comen los cogollos de la 
cañabrava después de cocerlos y preparar- 



338. Arundo donax I r Cañabrava de Castilla- 1, su¬ 
midad de la caña con hojas; 2. su estructura en un 
nudo. Original. (Párr. 427.) 


los con sal y vinagre. Pío Correa dice que 
es un plato apetecido por los gastrónomos. 
Además, son medicinales, diuréticos. 

Con cañabrava se hacen instrumentos mú¬ 
sicos populares como capadores y carrizos 
o flautas de uso común. Además jaulas para 
pájaros, materas colgantes para orquídeas y 
artificios varios para juegos de pirotecnia. 

Con la cañabrava se pueden disponer los 
rompevientos que necesitan las huertas y los 
apiarios. Además, es óptimo elemento para 
contener el suelo y defender de la erosión 
las orillas de estanques y quebradas. En 
esos emplazamientos es también muy orna¬ 
mental. 
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A. donax poco florece y su propagación se 
hace por los rizomas. 

Tal vez sea A. donax la llamada en el 
Caquetá y Vaupés “popua o tirita”, con la 
cual fabrican guapas, mapires o canastos y 
maneras o petacas. 


Hierba perenne de 100 a 150 centímetros 
de altura que produce matas grandes y con 
espigas laxas parecidas a la avena de culti¬ 
vo, pero de semillas mucho menores y erec¬ 
tas. Requiere terrenos ricos en ácido fosfó¬ 
rico pero, por lo mismo, es muy útil a la 
alimentación de terneros y potrancos. Hay 
una variedad que produce unos bulbos muy 
apetecidos por los cerdos. 


429. AVENA 

Avena sativa L. 

Los nombres de la avena son: alemán, Ha- 
fer; inglés, oat; francés, avoine; portugués. 


339. Avena clatior L- Avena alta- Planta y ana¬ 
tomía de la flor. De Hitchcock- (Párr. 428.) 

Hay en estas regiones una caña llamada 
verada de Castilla” de la cual los indios 
hacen puyas y lancetas. 

428. AVENA ALTA 

Avena elatior L. 

Sin.: Arrhenatherum elatius (L.) Beau- 
vois. Otros nombres: Tall oat grass, meadow 
oatgrass, ever green grass (inglés) (Fig. 339). 

25 



340- Avena sat.va L,. Avena- Espiga. De J- Mon 
lau. (Párr- 429. 1 


aveia; abisinio, ghevama; India, pai (Figu¬ 
ra 340). 

Hay diversas especies y variedades de 
avena en los cultivos del mundo, pues esta 
gramínea es una de las más cultivadas por 
su resistencia al frío y a la humedad del 
ambiente. Sus semillas, con el 66 por 100 
de almidón y azúcar, más el 20 por 100 de 
substancias nitrogenadas, se acercan mucho 
al valor alimenticio de la leche, y son indi¬ 
cadas para la nutrición de los niños y de 
los lactantes. De ahí la preferencia que tie- 
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nen por la avena todos los pueblos anglosa¬ 
jones en cuya culinaria es imprescindible. 
También el whisky y varias clases de cer¬ 
vezas, son hechos de avena. 

Además es medicinal para dispépticos y, 
en tisanas, para las afecciones del pecho. El 
grano con su involucro, es un activo diuré¬ 
tico. La cebada perlada se usa en las an¬ 
ginas. 

El cultivo de la avena como forraje, ad¬ 
quiere gran importancia en Francia e Ingla¬ 
terra, y a Colombia se hacen importaciones 
valiosas con tal destino. 

Estos productos vienen, sobre todo, de los 
Estados Unidos y se podría economizar su 
compra con facilidad. 

La avena es originaria de la Europa occi¬ 
dental. 

430. CAÑAMAZO 

Axonopus compressus (Swartz) Beauv. 

Sin.: Millium compressun Swartz; Paspa - 
lum plicatulum Poiré; P. comptessum Ras¬ 
pad; Digitada platicaulis Desv.; Digitaria 
dominguensis Desv.; Paspalum platycaule 
Porl. N. vulg.: Carpet grass (Antillas ingle¬ 
sas) (Fig. 341). 

Descrito originariamente de Jamaica, se ha 
generalizado desde los Estados Unidos has¬ 
ta la Argentina y entre nosotros no tiene 
nombre vulgar. El de cañamazo o “cañama¬ 
zo de sabana” o “cañamazo macho” es usado 
en Cuba. 

La especie tiene aspecto extremadamente 
variable, angostándose las hojas con !a se¬ 
quedad del terreno. 

El cañamazo es el mejor pasto conocido 
para el pastoreo permanente. Se hiela y 
amarillea pero el ganado continúa pacién¬ 
dolo así. 

431. MICAY 

Axonopus Micay (Fluegge) Hitch. 

N. vulg.; Pasto mícael. 


R. E. Culbertson y L. S. Carvajalino g. 
dan al micay esta determinación sin añadir 
su autor como no suelen hacerlo en ningu¬ 
na otra, lo que es lamentable. 

Para ellos el pasto micay es “una planta 
de pastoreo que se puede usar como pasto 
de corte”. Es de tierra fría y templada, sue¬ 
los ácidos y húmedos. 

El pasto micay propagado en Colombia 
de semillas provenientes del Cauca, viene al 



341- Axonopus compressus (Swartz) Beauv- Caña¬ 
mazo. Planta completa, glumas y flor fértil- De 
Hitchcock. (Párr- 430 ) 


mercado de Bogotá desde La Florida (Ano- 
laima) y el pueblo lo usa para las enferme¬ 
dades de los riñones. 

En farmacia es conocido el Rhizoma gra- 
minis que procede del Tviticum repens L. 
maleza del hemisferio Norte y que se usa 
como diurético. Pittier enumera entre las 
plantas útiles de Venezuela la grama Pas- 
palum vaginatum Sw. cuya decocción es 
también diurética. Es, pues, propiedad bas¬ 
tante generalizada entre las gramíneas ésta 
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de servir a las enfermedades de los riñones 
debido, sin duda, a sales y glucósidos bas¬ 
tante generalizados en los órganos de reser¬ 
va de esta familia. 

Como diurético es muy usado también el 
pasto “Teatino” nombre vulgar de cuya co¬ 
rrespondencia científica no me consta. 

432. IMPERIAL 

Axonopus scopatius (Fluegge) Hjtch. 

Así determinan Culbertson y Carvajalino 
un pasto que dicen ser de los mejores para 
los niveles cafeteros. Pasto perenne, semiv 
duro, para corte. 

Exige suelos arcillosos francos, con hume¬ 
dad. Pero eventualmente resiste la sequía. 
En buenas condiciones da cortes anuales. 

433. BAMBUSEAS O GRAMINEAS 
DE CONSTRUCCION 

La tribu de las bambúseas encierra espe¬ 
cies de singular utilidad. En ella figuran al¬ 
gunas que son en el orden Glumifloras o 
Glumales, verdaderos gigantes, las arquites- 
turas más admirables del mundo vegetal. 
Una guadua, por ejemplo, con su diámetro 
de 24 centímetros alcanza alturas de cinco 
y seis metros. El hombre no podría, con sus 
estructuras de hierro y cemento, construir 
un edificio de iguales proporciones. Se ne¬ 
cesitaría que a una construcción de 100 me¬ 
tros por lado pudiera darle una altura de 
tres kilómetros aproximadamente. 

La aplicación que en Colombia se da a las 
bambúseas es múltiple en la economía rural: 
construcciones, muebles, acueductos,.cercas. 
En las ciudades se hace gran consumo para 
tabiques y cielos rasos y en Cali el puente 
de Juanchito es un espectáculo de comercio 
de guadua. Pero nos falta mucho para que 
de este grupo de plantas saquemos el par¬ 
tido posible. 


Los puntos que merecen tratarse son los 
siguientes: 

A. Bibliografía especial de las bambú- 
seas. 

B. Aplicaciones de las bambúseas. Im¬ 
portación. 

C. Los géneros de bambúseas. 

D. Especies colombianas de bambúseas. 

E. Biología. Cultivo. 

En la literatura prelinneana, el estudio más 
importante sobre bambúseas, parece ser el 
de G. E. Rumpf en su Herbarium Amboi - 
nense Amstel. 1741, 6 vol. 55 fol., 2 figu¬ 
ras y 699 láminas. En muchas copias de esta 
obra, faltan, por impericia del encuaderna¬ 
dor, varias planchas cuya ausencia se trata 
de explicar diciendo que “nunca aparecie¬ 
ron”. Pero la verdad es que sólo la plan¬ 
cha 70 del vol. V., dejó de publicarse según 
lo asegura W. Yunk. 

C. Linneo publicó en 1753 en Holm, sus 
Spccies Plantarum, Edit. 1. 2 vol. en octavo, 
1.200 páginas, donde presenta, además de 
otras especies, la Arundo Bambos nombre 
que corresponde a la Bambusa arundinácea. 

En el siglo xix, intensificándose las ex¬ 
ploraciones botánicas, se puede decir que 
casi toda la flora de las bambúseas pasó a 
la sistemática. Más la dificultad intrínseca 
del material, que difícilmente se recoge en 
ejemplares completos, la escasez de elemen¬ 
tos de diferenciación y la defectuosa com¬ 
pulsación de herbarios, condujeron a la crea¬ 
ción de sinónimos y a la defectuosa clasi¬ 
ficación. 

La más completa monografía reciente so¬ 
bre bambúseas es la de E. G. Camus, pu¬ 
blicada bajo el título Les Bambuseés . Mo- 
nographie , Biologie, Culture , principaux 
Usages por Paul Lechevalier, en París, 1913. 
Tiene 215 páginas de texto y un atlas de 
101 planchas en un formato de 28 X 22,5 
centímetros. 

Dicha monografía nos va a conducir en 
todo cuanto dudemos sobre sistemática de 
las bambúseas. 
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La bibliografía de las bambúseas colom¬ 
bianas está bastante dispersa. 

En los dibujos de la Expedición Botánica 
aparecen dos en color y dos calcos en negro, 
determinados por Sinforoso Mutis: Bambú - 
sa-guadua H. et B. El empeño de Mutis en 
que se duplicara el icón demuestra la impor¬ 
tancia que se dió a esa especie. 

Kunth en 1822 escribió un estudio Sur le 
Gente Bambusa en el Journal de Physique. 
y en él creó el género Guadua. 

Ese mismo año se inició, para terminarla 
en 1824, la edición de la Synopsis Planta - 
rum quas in itinere ad plagam Orbis Novi 
collegerunt Alexander de Humboldt et Ama - 
tus Bompland. 4 vols. París. En esa obra se 
estableció el gen. Chusquea por el mismo 
Kunth. 

Posteriormente dicho autor publicó en 
Stuttgart de 1829 a 1834 su Revisión des 
Graminées que es la quinta parte de la Bo¬ 
tánica en el Voyage dans linterieur de 
l Amérique por Humboldt y Bompland. 

Finalmente Kunth publicó en Stuttgart, 
en 1833 a 1835 su Enumeratio plantarum 
omnium huc usque cognitarum, cuyo primer 
volumen es la Agrostographia synoptica seu 
enumeratio Graminearum cum Supplenmen - 
lis en 2 vols., en noveno, que hacen 1.042 
páginas, ilustradas con 40 láminas. 

Todas estas publicaciones del siglo xix 
fueron fundamentales para determinar las 
especies colombianas de bambúseas. 

No menos importante que ellas es la Alo- 
nograph of the Bambuseae. publicada por el 
Coronel Munro en las Transactions of the 
Linnean Socicty. tomo XXV, 1866, donde 
describe 220 especies repartidas en 21 gé¬ 
neros y en tres secciones. 

Resulta, pues, que los nombres de gua¬ 
dua” y “ chusque”, usados en Colombia y 
que tienen marcado tipo aborigen, se con¬ 
virtieron en géneros científicos. Queda a los 
lingüistas decirnos el sentido original de 
esos vocablos. Guadua tiene similares en 
quechua tal vez derive de guachi = dardo, 


garrocha (V. Leonardo Tascón: Quechuis¬ 
mos usados en Colombia, pág. 84 y sigs.). 

Triana, en la lista de su herbario, ante¬ 
rior a su viaje a Europa, incluye dos gua¬ 
duas y dos chusques, sin precisar especie. 

Después de él, ya en nuestro siglo, mu¬ 
chos autores tratan tangencialmentj de las 
especies colombianas de bambúseas. Aun 
la Academia Española de la Lengua que 
tanto acierta en equivocarse, pone al “chus- 
que” como “nombre que dan los antioque- 
ños a una planta que con sus tallos, ramas 
y follaje forma empalizadas impenetrables”. 
Donde menos se usa esa palabra es en An- 
tioquía, pues allí al chusque llaman “carrizo”. 
En el Papel Periódico Ilustrado, de Alberto 
Urdaneta se publicó un estudio de la gua¬ 
dua que es tal vez la más antigua literatura 
del país acerca de ella. 

Los interesados en botánica económica, 
han dado a las bambúseas una enorme im¬ 
portancia. En ellas han trabajado A. Lee, 
director un tiempo de la Estación de Ma- 
yagüez en Puerto Rico y Director del Depar¬ 
tamento de Nuevos Cultivos de la United 
Fruit Co., quien había antes experimentado 
en China y Filipinas las utilidades del bam¬ 
bú: D. Fairchild de la Oficina de Semillas 
Extranjeras e Importación de Plantas del 
Departamento de Agricultura de los Esta¬ 
dos Unidos y F. A. Me. Clure quien re¬ 
cientemente ha hallado nuevas bambúseas 
en Colombia y Venezuela. 

Con insignes colaboradores, artistas y ar¬ 
tesanos, estos científicos establecieron en 
Puerto Rico un centro dé aclimatación y de 
beneficio de guadua y bambúsea y una es¬ 
cuela para enseñar las artes del bambú. Tuve 
el placer de ser conducido a través de estas 
instalaciones por el mismo A. Lee y ello des¬ 
pertó en mí-un vivo deseo de que en Colom¬ 
bia se llevara a cabo algo semejante, para 
mejorar el mobiliario y el interior de la vi¬ 
vienda rural y los jardines. 

Es muy poco lo emprendido en Colombia 
para importar variedades de bambúes. Lee 
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Lamina XVII 


Bambusa sp. un grupo de guaduas jóvenes en el Quindío, 
(párr. 433). 





Lamina XVIII Samanea Samán (Jacq.) Merril. La sombra de un samán 
cubre el parque de Acacias (Meta). 
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explica el poco éxito del bambú asiático en 
el continente americano porque la primera 
introducción que se hizo fué de la Bambusa 
vulgaris la cual resultó muy atacada por el 
coleóptero Dinoderus minutus que impidió su 
utilización. 

En mi folleto Sanidad vegetal en las im~ 
portaciones , noté que la traída de toda clase 
de bambúes debía prohibirse a los particula¬ 
res, sobre todo si se los introducía directa¬ 
mente del Asia y Oceanía, para evitar la 
venida de la Ustilago shiraiana enemigo te¬ 
rrible de algunos cultivos, como el café y la? 
orquídeas. Así que la importación de bam¬ 
búes debe quedar a cargo de entidades téc¬ 
nicas gubernamentales y llevarse a cabo con 
especiales precauciones. 

Las bainbúseas importadas a LancetilL 
(Honduras) y determinadas por Floyd Me 
Clure son según lo expone V. C. Dunalp 
en el libro de Morrow Wilson, las siguien¬ 
tes: 

Gigantochloa verticilata, de Java, de ma¬ 
dera medianamente dura. 

Bambusa tulda , de la India, variedad rec¬ 
ta y fuerte, muy propia para construcción. 

Dentrocalamus sikkimensis , del norte de 
la India, que es un bambú de mediana du¬ 
reza. 

Bambusa Oldhami, de Formosa. Llamada 
en los Estados Unidos Dendrocalamus la - 
tiflorus, de iguales propiedades que el an¬ 
terior. 

Schizostachgum funghomi, de China, sua¬ 
ve, fácil de hender, muy usado en su país 
de origen para tejer esteras, destinadas para 
tabiques, cercas, canastas, etc. Sumamente 
difícil de propagar. Largos internodios. 

Gigantochloa aspera, de Java, variedad ex¬ 
traordinariamente dura. Las secciones hendi¬ 
das se usan para la fabricación de esquíes y 
para otros fabricados ligeros, recios y dura¬ 
bles, como garrochas y jabalinas. Durante la 
segunda Guerra mundial el Board of Eco- 
nomic Warfare buscó inútilmente en Colom¬ 
bia materiales de bambúseas para esquíes 


cuando pensó en equipar las tropas ameri¬ 
canas para marchas obre la nieve. 

Dendrocalamus strictus, India; que es la 
"caña de Calcuta", del comercio, caña de 
paredes gruesas, pero muy delgada en diá¬ 
metro, útil para puntales en las construc¬ 
ciones. 

Ghylostachys sp., China. Usada para ca¬ 
ñas de pescar. Los retoños tiernos son co¬ 
mestibles. Es una caña delgada que en Chi¬ 
na recibe múltiples usos. 

Guadua aculeata, americana. Llamada 
"taro" en Centroamérica. 

Bambusa arundinacea, de la India. Fácil 
de multiplicar y ornamental. Buena madera 
si se aplica apropiadamente. Con ella se ha¬ 
cen buenas vasijas para viveros. 

Bambusa pohjmorpha, de la India, un bam¬ 
bú de mediana dureza. 

Bambusa tuldoides , de China. Semejante 
a B. tulda , pero más delgada. Util para es¬ 
tacas y cercas ligeras. 

Bambusa vulgaris , var. vittata, de la Chi¬ 
na, que es la variedad de caña amarilla, muy 
durable, pero no tan recta como B. tulda. 
Esta es la B que fotografié en la planta de 
purificación del acueducto de Cali para la 
lámina XXXIV de mis segundas Plantas 
Utiles (1947), la cual he visto también en 
Popayán y en Barranquilla. 

Nuestro pueblo da a las bambúseas sus 
aplicaciones más sencillas. Aun moderna¬ 
mente se ha fundado una fábrica de muebles 
a base de guadua. Con guadua y chusque 
se vienen haciendo cohetes y tramando te¬ 
chos y tabiques y escaleras desde la época 
colonial. En el Cauca y Caldas los anda- 
mios suelen hacerse de guadua. Pero un 
maestro ingenioso podría enseñarnos infini¬ 
tas aplicaciones de todas estas especies, que, 
además, no han sido aprovechadas como de¬ 
bieran serlo en los jardines ni tampoco como 
defensores del suelo y de las orillas de los 
ríos. 

En mi libro: Hilea Magdalenesa aconse¬ 
jo el bambú y la guadua vivos como los ma- 
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teriales óptimos, junto con especies de Fi~ 
cus, para impedir la erosión en las orillas 
de los ríos navegables y para formar vallas 
de sedimentación a las inundaciones. 

Contrasta la abundancia de guadua en los 
departamentos que baña el río Cauca con 
su escasez en la hoya baja del Magdalena, 
donde tan útiles servicios podría prestar. 

Los mejores centros para obtener semillas 
de bambúseas son: la citada estación de 
Lancetilla, la estación de Mayagüez, en 
Puerto Rico y el Colegio Imperial para 
Agricultura Tropical en Trinidad. Las de 
Europa no nos interesan. 

Otras aplicaciones han sido posibles con 
las bambúseas. Los primeros hilos incandes¬ 
centes de bombillas eléctricas se hicieron con 
carbón de una vena de bambú. 

Las hojas se han utilizado para pasta de 
papel. Los tallos también para obtención de 
celulosa. 

Los tubos para agua, hechos con guadua 
duran un año o más. 

En la Indochina se usan algunos bambúes 
para postes de telégrafos y para construir 
puentes colgantes. Este uso para postes te¬ 
legráficos se está generalizando en el De¬ 
partamento de Caldas. 

En medicina se han empleado las excre¬ 
ciones calcáreas que las bambúseas tienen 
al pie, para curar la pulmonía. Beben tam¬ 
bién el agua de los cañutos con ese fin, pero 
dicen que a la larga enferma. 

Las hojas amplias de la Bambusa tesse~ 
llata se empleaq en la China para envolver 
el té. 

Por último los tallos jóvenes de algunas 
especies de bambusa y de guada se usan 
como alimento, sustituto de los espárragos. 
Hay que someterlos a doble ebullición para 
que pierdan el amargo. 

F. Pérez en $u Geografía de los Estados 
Unidos de Colombia, publicada como resul¬ 
tado de las observaciones de la Comisión 
Corográfica, para la elaboración de la Car¬ 
ta (1863), acusa a la guadua de los Llanos 


de Casanare y San Martín de provocar scp- 
tenalmente, con sus floraciones, fiebres ge¬ 
neralizadas en esas regiones. Puede ser un 
fenómeno de alergia. 

Las palabras del insigne geógrafo son 
éstas, en su vol. II, pág. 284 (Edic. Bogo¬ 
tá, 1863): “Parece fuera de duda que las 
emanaciones de esta gramínea colosal, en la 
época de su floración (que se verifica cada 
siete años) produce pestes y enfermedades, 
las cuales han destruido todos los pueblos 
expuestos directamente a sus efluvios". En 
la página 303 repite el mismo cargo, pero 
ya en forma de pregunta. 

Las Bambúseas forman una subfamilia de 
las Gramineae del orden Glumiflorae. El 
grupo fué primero denominado por Endli- 
cher (Gn. pág. 112 (emend.) Kunt lo llamó 
Bambusaceae y Lindl. Bambusidae. 

En la subfamilia Batnbuseae distingue Ca- 
mus los siguientes grupos: 

A. Tribu Arundinaviae , con los géneros 
I, Sasa; II, Oreoiostachys; III, Arundinaria; 
IV, Thamnocalamus ; V, Fargesia; VI, Phy~ 
lostachys ; VII, Microcalamus, y VIII, G/a- 
ziophyton, 

B. Tribu Arthrostylidiae , con tres géneros: 
IX, Arthostylidium , X, Aulonemia y Ane¬ 
xo XI. 

C. Tribu Chusqueae, con dos géneros: 
XII, Chusquea y XIII, Planotia. 

D. Tribu Bambuseae verae , con los dos 
géneros: XIV, Nastus ; XV, Greselania; 
XVI, Guadua; XVII, Guaduella ; XVIII, 
Bambusa; XIX, Oreobambus; XX, Thyros~ 
tachys; XXI, Gigantochloa; XXII, Oxyte - 
nanthera; XXIII, Puelia, y XXIV, Atracto - 
carpa, 

E. Tribu Bacciferae, géneros: XXV. Den- 
drocalamus; XXVI, Melocalamus; XXVil, 
Pseudastachyrum; XXVIII, Dinochloa; 
XXIX, Schizostachym: XXX, Melocanna , y 
XXXI, Ochlandra. 

Las especies repartidas en estos géneros 
por Camus son 490. 

De todos estos géneros, la flora vernácu- 
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la de Colombia no posee sino representantes 
de Arundinaria, Aulonemia, Chusquea, Pla~ 
notia y Guadua, dado que ninguna Bambú - 
sa exótica está suficientemente propagada 
para que se la pueda tener por subespon- 
tánea. 

Digamos ya las especies colombianas de 
Bambuseass 

Tribu A. Araundinariae. Sus caracteres 
son: tres estambres, rara vez seis, de fila¬ 
mentos libres. Espiguilla 1, multifloras, Glu- 
mela inferior ordinariamente bicarenada, pe¬ 
ricarpio delgado, adnato al grano. Tallos ar¬ 
ticulados, inermes. Vainas caulinares provis¬ 
tas de limbo imperfecto, caduco. Hojas 
frecuentemente de venación pavimentada o 
tesselada. 

Arundinariae Michaux, Flor. Bor. An. I, 
página 74 (1803), 81 especies. 

A. multiflora Doell, ap. Martius, Flor. 
Brasil, II, III, pág. 166 (1880). 

A. patula Pilger in Engl. Bot. Jahrbuch 
XXV, pág. 719 (1898). 

A. Trianae Munro, Monograph., pág. 25 
(1866). Tipo colectado por Triana en los 
montes de la Prov. de Bogotá, a 950 metros. 

Tribu B. Arthrostylidae Ruprecht, in 
Act. Acad., Caesar Petrop. (1840). 

Tiene estos caracteres: tres estambres de 
filamentos libres. Espiguillas provistas de 
flores imperfectas en la base y en el ápice. 
Estilo muy profundamente bífido. Pericar¬ 
pio delgado adnato al grano. Bambúes de 
tamaño variable, con cañas inermes. 

Aulonemia Goudot. Ann. Se. Nat. Troi- 
siéme. Sér., pág. 75, una especie. 

Quexo Goudot Ann. Se. Nat. troisiéme. 
Série V., pág. 75. 

Tribu C. Chusqueae, Caracteres: Estam¬ 
bres tres, filamentos libres, espiguillas tres 
floras; con las flores de la base de las es¬ 
piguillas imperfectas. Estilo corto, bífido. 
Dos estigmas, rara vez tres. Pericarpio del¬ 
gado, adnato al grano. Bambúes de cañas 
nudosas o herbáceas. Dos géneros. 

Chusquea de tallos nudosos, hojas estre¬ 


chas, articuladas en la base. Creado por 
Benth. et Hook, Gen. Plant., III, pág. 1.209. 
71 especies. 

Planotia. Cañas sin nudos, herbáceas, 
hojas anchas, no articuladas en la base. 
Creado por Kunth. Rev. Gram. I. Pági¬ 
nas 139-327, tab. 76, non Martius (Syn, 
Platonia Nees), ocho especies. 

Ch. Simpliciflora Munro, Monograph., pá¬ 
gina 54 (1866). 

Ch. Pilgeri E. G. Camus. Les Bambusées, 
página 83 (Syn. Ch. Liebmanni Pilger in 
Engl. Jahrb. XXVII, pág. 35; non Four- 
nier). Chusque, carrizo. A 2.500 y 3.000 
metros altura. 

Ch. Purdicana Munro, Monograph., pá¬ 
gina 56 (1866). En Vélez, monte del Moro 
(Purdie). Tal vez sea el Morro (E. P, A.). 

Ch. uniflora Steudel, Synops., pág. 337 
(1855). 

Ch. tessellata Munro, Monograph., pági¬ 
na 60 (1866), altura 1.600 metros. Páramo 
de Cruz Verde. (Serán 3.000, E. P. A,) 

Ch. spadicea Pilger in Engl. Jahrb. 
XXVII, pág. 35 (1899). Colectado por Leh- 
mann, núm. 3.171, cerca de ciudad de An- 
tioquia. 

Ch. Fendleri Munro, Monograph., pág. 61 
(1866). Colectado por Goudot en Nueva 
Granada, en Venezuela, de 2.000 a 2.300 
metros, por Fendler, y en Cuba desde el li¬ 
toral hasta los 4.000 metros, por Ramón de 
Sagra. 

Ch. Dombeyana Kunth. Gram. II, tab. 191 
(1827-34). Colectado en Nueva Granada 
Boquerón (*cuál? E. P. A.) a 2.800 metros, 
por Spruce; en Brasil, por Riedel, y en Perú, 
por Dombey. 

Ch. ligulata Munro, Monograph., pág. 62 
(1866). 

Ch. pallida Munro, Monograph., pág. 65 
(1866). En Santa Marta (Purdie) y en Ve¬ 
nezuela entre la Guaira y Caracas (Fendler). 

Ch. scandens Kunth. Syn. I, pág. 254 
(1827-34) (Sin.). Ch. Jamesoni Steudel; 
Nastus Chusque H. B. K.; N. Chusquea, 
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Raspad; Bambusa Chusque Poiret; Mustelia 
arundinacea Cav. Adscrita por Jameson, nú¬ 
mero 630, y Goudot a la Nueva Granada y 
más determinadamente a Bogotá, por Linden, 



núm. 252; Holtan, núm. 104 y Lindig, núme¬ 
ro 1.047 (Fig. 342). 

Planotia nobilis Munro, Monograph ., pá¬ 
gina 72 (18.66). Del páramo de Ruiz, nom¬ 
bre vulg. según Pundie; “Sorbitana”. 

P. apevta Munro, Monograph ., pág. 73 
(1866); Chusquea (chusque) de páramo. 
Goudot. 

P. ingens. Pilger, ap. Engler, Bot. Jahrb 
XXV, pág. 720 (1898). Incluida en las plan¬ 
tas Stuebelianas, N. vulg.: “pañuela” (será 
cañuela, E. P. A.). 

P. acuminatissima Munro, Monograph ., 
pág. 72 (1866). Colectada en Tolima, alti¬ 
tud 3.600 metros. Goudot, Linden, núm. 50. 

P. Stuebelii Pilger, ap. Engler, Botan. 
Jahrbuecher XXV, pág. 720 (1898). Valle 
del río Púez (ser¿ Páez, E. P. A.), alt. 3.500 
metros. Plantae Stuebelianae. 

P. tesellata Pilger ap. Engler, Botan. Jahr - 
buecher. pág. 720 (1898). Colectada entre 
las plantas Stuabelianas, cerca de la laguna 
de Tdpis, a orillas del río Patia, a 400 me¬ 
tros de altura. 


Tribu D. Bambuseae verae. Caracteres: 
Estambres, 6, de filamentos más o menos li¬ 
bres. Espiguillas con flores superiores e in¬ 
feriores, imperfectas, Glumella superior bi- 
carenada. Pericarpio delgado adnato al gra¬ 
no. Cañas espinosas o inermes, cilindricas, 
y que en su base llevan una eflorescencia 
blanquecina llamada Tabasheer; huecas. 

Las diferencias entre guadua y bambusa 
son éstas: Guadua ; glumela superior ancha, 
bicarenada, con carenas aladas: Bambusa ; 
glumela superior estrecha, bicarenada apenas 
bífida, carenas no aladas. 

Guadua Kunth. Journ. de Phys. f pág. 148 
(1822), 27 especies. 

G. Angustifolia Kunth. Syst. I, pág. 253 
(Syn. Bambusa Guadua H. et. B.; Nastus 
Guadua Spreng.). Recolectada en Nueva 
Granada por Humboldt en la cordillera de 
los Andes, a 800 metros de alt.: en la Pai¬ 
la por Halton, núm. 105, en la Prov. de Bo¬ 
gotá, por Triana, núm. 1.040 (Fig. 343). 

G. amplexifolia Presl. Reliquae Haenke - 
nae I, pág. 256 (1830). Colectada en Carta¬ 



gena por Sutton, Hayes, núm. 622. Crece 
además en Méjico, Am. Central, Venezuela. 

Fuera de las especies nombradas, espon¬ 
táneas, y de la Bambusa vulgaris uar. vit~ 
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tata, cuya importación ya dejé consignada, 
he visto en Colombia otras de las ornamen¬ 
tales. Tal vez correspondan a la B. tessella - 
ta Munro y a la Arundinaria Fortunei que 
se ven en tiestos, pues son enanas, de 30 
centímetros a un metro. La última tiene ho¬ 
jas rayadas de blanco. 

Con ejemplares enanos de bambúes hacen 
en el Japón encantadores bonsais que evo¬ 
can el arte y las pinturas a tinta china de 
los maestros orientales. 

La distribución de las bambúseas es muy 
definida para los diversos géneros. Sólo Eu¬ 
ropa carece de ellas en su flora espontánea. 

De la América Central-Meridional son: 

Microcalamus, Arthrostylidium, Aulone - 
mia, Merostachys. Chusquea, Planotia y 
Guadua. 

Son africanas: Nastus que se extiende al 
Brasil, Oreobambus, Oxytenanthera, Den - 
drocalamus y Chephalostachium que de la In¬ 
dia y de la Malasia avanza a Madagascar. 

Los demás géneros son del Continente 
Indo-Malayo. Bambusa es del Asia Central 
y Oriental, Malasia y Australia. En este 
último continente una sola especie bien de¬ 
terminada y dos dudosas. 

Esta distribución arguye focos diferentes 
de dispersión muy aislados para Bambusa. 
Guadua y Chusquea y centros que estuvie¬ 
ron continuados entre sí para aquellos gru¬ 
pos que de la India pasaron al Continente 
malgacho y del Africa al Brasil, por la unión 
continental en el Cámbrico, Ordovicico, Si¬ 
lúrico, Carbonífero y Pérmico. 

Entre las gramíneas, las bambúseas se ca¬ 
racterizan por su talla, por su vegetación 
perenne y su largo período evolutivo hasta 
la fructificación. 

En cambio en ellas se ha admirado siem¬ 
pre el rápido crecimiento vegetativo. En los 
invernaderos de Berlín se ha medido, para 
Bambusa gigantea, 50 centímetros de creci¬ 
miento en un día. B. tulda crece 22 centíme¬ 
tros en veinticuatro horas. El dato que Ca- 
mus da para esta especie de 22 metros en 


treinta y dos días es, sin duda, error de co- 
,pia. El máximum de alargamiento se halla en 
la mitad de la altura del retoño. Compara¬ 
dos los crecimientos de diversas especies, se 
halla que unas crecen más de día, otras de 
noche. 

La reproducción de los banbúes, según 
Camus, es diferente para los ramificantes y 
para los cespitosos: éstas son vernales, aqué¬ 
llas otoñales, lo cual se ha de tener presente 
en las siembras. 

Los bambúes, en general, piden suelo pro¬ 
fundo, rico y húmedo, pero bien drenado. 
Ojalá sombreado y abrigado del frío, osci¬ 
laciones de temperatura y vientos fuertes. 

La mejor manera de reproducir bambúseas 
es la división de las cepas a fines del verano. 

Chusques, arundinarias, guaduas, bam¬ 
búes son todas posibilidades múltiples que 
Colombia, como hemos dicho, no aprovecha 
lo suficiente y cuyo cultivo y empleo debe¬ 
mos sistematizar. 

V. Bayley, The Etandavd Cyclopedia of 
the World; Me. Clure, New Bambus [rom 
Colombia and Venezuela ; J. A. Uribe, F/o- 
ra Sonsonesa , pág. 81. David Fairchild, The 
World was my garden. 

Otros nombres vulgares de guadua son: 
Yaripa (Amazonia); juá-juá, puru-puru (Ve¬ 
nezuela); guadua macana y guadua cebolla 
(Mariquita); pacca (Perú). 

Los usados para el chusque y similares 
son: carrizo, (Antioquía); puru-puru (Vene¬ 
zuela); caña-brava (Perú); rosetilla, crimi- 
chaca, vara de botoncillo (Salvador). 

434. BROMO 

Bromus inermis Leys. 

Sin.: Festuca inermis DC; Schoenodorus 
inermis Roem. ct Schult. 

N. vulg.: Weidegrass (alemán); smooth 
brome-grass (inglés); capim cevadilha (Bra¬ 
sil). 
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Esta hierba vivaz de cúlmenes erectos, 
hasta de 80 centímetros de altura, glabros, 
fue siempre considerada como forrajera de 
poco valor nutritivo, pero muy útil por su 
resistencia al calor y por sus raíces perfu¬ 
madas. Merece ser cultivada por ser tierna 
y agradable a los animales. Se mezcla bien 
con la alfalfa. V. Pío Correa. Diccionario : 
Capim cebadilha. 

El bromo no pierde la verdura de sus ho¬ 
jas en la época de su fructificación. 

435. TRIGUILLO 

Bromus unioloides H. B. K. 

Sin.: B. Schraderi Kunth; B. Willdeno~ 
wii Kunth; Ceratochloa Haenkeana Presl; 
C. segunda Presl; C. australis Spreng.; 
C. péndula Schrad; C. simplex Nees, etc.; 
Festuca unioloides Wild. y otros. 

N. vulg.: Rescue-grass, flat-bromegrass, 
Schrader grass (inglés); cebadilla (Santo Do¬ 
mingo y Uruguay); cebadilla, lancú (Ar¬ 
gentina). 

Tierras frías y templadas. Semiperenne. 
de espigas altas, laxas, compuestas de apí- 
culas aplanadas densas y péndulas. Es es¬ 
pecie muy variable. 

Suministra forraje abundante, suculento, 
tierno y siempre muy apetecido por los ani¬ 
males y por eso es especie forrajera de alto 
valor. Originaria de la Argentina fué lleva¬ 
da a Europa, Australia y Nueva Zelanda, 
donde es objeto de una cultura constante. 
Exige tierra fresca de buena calidad. Tria- 
na anota que con esta hierba se purgan es¬ 
pontáneamente los perros, así como el pas¬ 
to azul, según Correa, les sirve de vomitivo. 

Ejemplar en el Herbario Nacional, que 
se colectó en Bogotá. 


436. PASTO RHODES 

Chloris gayana Kunt. 

Sin.: C. abissynica Hochst. 

N. vulg.: Zacate gordura (Costa Rica) 
(Fig. 344). 



344- Chloris virgata Swartz- Pasto afín al p. Ro- 
des (C- gayana Kunth). De Hitchcock. (Párr. 436 ) 


Importado también a nuestros prados y 
subespontáneo en los climas calientes, tiene 
la ventaja de ser fácilmente excluido de los 
terrenos sembrados, de resistir bien a las he¬ 
ladas, y de ser el último en secarse en las 
épocas de verano, pues sus raíces son pro¬ 
fundas. Por lo mismo se le puede utilizar 
para fijar la arena movediza de los playo¬ 
nes. 

Referencia: La grama Rhodes. Boletín de 
Propaganda Agrícola, Ministerio de Indus¬ 
trias. Número II, sin fecha. 
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437. PASTO BLANCO 

Chloris polydactyla (L.). Swarz. 

N. vulg.: Siy (guaraní); pasto borla (Ar¬ 
gentina); capim branco (Brasil). 

Consta por ejemplares de herbario la exis¬ 
tencia de este pasto en Colombia, pero el 
nombre es brasileño. Vegeta en campo abier¬ 
to y en las laderas. No es de gran valor fo¬ 
rrajero, pero sí muy resistente al pisoteo. 
También recibe usos medicinales en ciertas 
molestias del útero. 

438. LAGRIMAS DE SAN PEDRO 

Coix lacryma-Jobi L. 

Sin.: C. arundinacea. Lam.; Sphaerium la - 
cryma Kuntze. 

N. vulg.: Capim de nossa Senhora, capim 
rosario (Brasil); lágrimas de Job (España); 
zacate de perla (Salvador) (Fig. 345). 



345- Coix Lacryma-Jo-bi. L- Lágrimas de Job o de 
San Pedro- Sumidad de la planta- De Hitckcock. 
(Párr. 438.) 


Este pasto, que por sus hojas es ornamen¬ 
tal, se cultiva en pequeño sobre todo en las 


regiones del litoral atlántico. Su producto 
más importante consiste en sus frutos trans¬ 
parentes cuando jóvenes; opacos, grises, du¬ 
rísimos, cuando ya están maduros. Parece 
que en algunas partes se ha usado como ali¬ 
mento, pero su principal uso es para hacer 
gargantillas y rosarios, pues su cutícula es 
tan dura como feldespato, ocupando un gra¬ 
do alto en la escala de dureza, mayor que 
el talco, el yeso, la caliza y el apatito. 

Estas gargantillas se usan en la costa at¬ 
lántica y en casi todo el mundo como me¬ 
dicinales, pues dicen que los niños con ellas 
ni sufren los males de la dentición, ni les 
da coto. La verdad es que el cocimiento de 
las hojas y de los cúlmenes, aplicado exter¬ 
namente es antirreumático y bebido es anti¬ 
asmático y poderoso diurético. 

Esta especie se cultiva en todos los trópi¬ 
cos y es originaria del Asia. La variedad 
puellarum A. Camus se llama en la India 
sachipa. 

439. BERMUDA O ARGENTINA 

Cynodon Dactylon (L.) Persoon. 

Sin.: Capriola Dactylon Kuntze; Cynodon 
linearis Willd; C. stcllatus Willd; Dactylon 
officinale Villard; Digitaria Dactylon Scop.; 
D. stolonifera Schrad.; Fibichxa umbellata 
Koeler; Panicum Dactylon L.: Paspalum 
Dactylon Lam.: P. praecox Walter. 

N. vulg.: Bahama-grass (Antillas); gra¬ 
ma (Cuba, Puerto Rico, Argentina y Portu¬ 
gal); diente de perro, grama de Bermuda, 
gramilla colorada, gramilla de tiempo, pata 
de perdiz (Argentina); gross-chiendent (fran¬ 
cés); Weidegrass (alemán); capin de cida- 
de, capin seda, grama de botica, grama de 
Marajó, capim de burro (Brasil); zacate agu- 
jilla, z. de conejo, grama de gallina (Salva¬ 
dor) (Fig. 346). 

El pasto bermuda se ha propagado mucho 
entre nosotros, haciéndose casi subespontá¬ 
neo. 
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para la producción de un pan basto, y en 
la India para destilar alcohol. 

440. LIMONCILLO 

Cymbopogon citratus (D. C.) Stapf. 

Sin.: Andropogon nardus D. C. 

N. vulg.: Patchuli (Amazonas); ginger- 
grass (inglés); malojillo (Venezuela); limo¬ 
nera (Guayana); caña limonada (Guateque) 
(Fig. 347). 

En casi todas las haciendas de clima tem¬ 
plado y cálido se halla cultivada, una mata 
de limoncillo, gramínea de hojas ásperas de 
hasta 1,5 metros de largo y 1,5 centímetros 
de ancho que se secan en un color rojizo. 
Rara vez florece. A medida que los tallos 
crecen, se van desnudando por lo bajo y se 
reclinan. 

Esta porción procumbente del tallo es la 
que usan para frotarse directamente los dien¬ 
tes, con lo cual se conservan blancos. Ade- 


No es apetecido por el ganado, pero sí 
por las bestias y animales menores; resiste 
al verano, al invierno y a la esterilidad del 
terreno, pues vegeta bien, así en suelos sili- 
cosos y frescos, como en los terrenos po¬ 
bres, exhaustos y pedregosos. Tiene el pe¬ 
ligro de invadir tenazmente las áreas culti¬ 
vadas de donde es muy difícil extirparlo. 
Mas, por otra parte, tiene la ventaja de con¬ 
solidar los canales de irrigación y los tam¬ 
bres. Gracias a él se han vuelto aprove¬ 
chables vastas extensiones de terreno antes 
inundadas en Italia. 

Se emplea también como medicinal bajo 
el nombre de radix graminis italici , utilizán¬ 
dose sus rizomas como aperitivos, laxantes, 
diuréticos y antiabortivos. Con estos fines 
se emplean en Medellín y se venden en el 
mercado en paquetitos, los rizomas de una 
gramínea llamada vende-aguja. Los rizomas 
del bermuda se emplean también en Europa 



347. Cymbopogon citmtus (DC) Stapf. L,imoncillo. 
liase de la planta con una hoja. Original. (Párr- 440-) 

más, (Cuervo), el limoncillo en infusión es 
estimulante, carminativo y diaforético. 

En Florencia del Caquetá vi a unos co- 
reguajes haciendo esa operación con el li¬ 
moncillo, y sabido es que estos indios sue- 


Aunque sospechoso de toxicidad cuando 
es muy joven, es excelente forraje por su 
valor nutritivo, que igualan pocas entre las 
gramíneas. 
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len tener muy buena dentadura. Sería inte¬ 
resante averiguar si esas tribus del Amazo¬ 
nas que suelen recortarse los dientes, en for¬ 
ma de cono, imitando los del caimán, deben 
la conservación de ellos al limoncillo que, en 
este caso, sería una droga de inmenso valor 
contra las caries. 



Se emplea, además, el limoncillo, en infu¬ 
sión como sudorífico y como cordial (v. Gro- 
sourdy, III, pág. 162). También sirve para 
perfumar el flit y para ahuyentar los mos¬ 
quitos y el jején. 

El limoncillo es originario de Cochinchi- 
na, del Malabar y de Travancor. La indus¬ 
tria extrae de tallos y hojas varias esencias, 
V el producto obtenido por destilación se 
llama en farmacia oleum citronellae; en ale¬ 
mán, Lemmon-grasoel; en francés, citronelle. 


y en inglés East-indian geranium. Madagas- 
car, Java, Ceilán y Puerto Rico, exportan 
grandes cantidades de limoncillo. Su culti¬ 
vo se incluye entre las grandes posibilida¬ 
des de América. 

441. PASTO AZUL 

Dactytis glomerata L. 

N. vulg.: Orchoro (Colombia); orchard- 
grass, cock’s foot (inglés); capin de galhi- 
na (Brasil); pelotonero (Argentina); mazzo- 
lina (Italia); chiendent á brosses '(francés) 
(Fig. 348). 

Originario de Europa, este pasto es muy 
cultivado en Norteamérica y el Brasil. Se 
distingue porque crece en grupos apretados 
y por sus espículas en borlas. Vegeta bien 
en cualquier terreno y sube el mar hasta 
2.500 metros. Resiste mucho la sequía. 

En Europa se lo considera como buen 
pasto ornamental, aunque no para recortar 
en forma de carpeta. 

442. TRES DEDOS 

Dactyloctenium aegyptium (L.) Rich. 

Sin.: Cynosurus aegyptiacus L.: Eleusine 
aegyptiaca Desfontaines. 

N. vulg.: Cowfoot grass (inglés) (Figu¬ 
ra 349). 

La hierba de tres dedos es forraje muy 
nutritivo para el ganado y las bestias, aun¬ 
que se dice que los caballos, en la India, la 
rechazan. Allí mismo, en la Tripolitania y 
en Birmania, las semillas constituyen un re¬ 
curso para la alimentación de las clases po¬ 
bres en vez de arroz cuando éste escasea. 

443. PASTO DE CUARESMA 

Echinochloa colonum (L.) Link. 

Sin.: Oplismenus colonus H. B. K.: Pa - 
nicum colonum L.; P. pseudo-colonum Roth. 
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El nombre de pasto de cuaresma es de la 
Argentina, pues entre nosotros esta gramí¬ 
nea, que es muy frecuente, no parece haber 
recibido una denominación específica. Es 
una planta cosmopolita extendida principal¬ 
mente por todos los trópicos, que propor¬ 
ciona muy buenos forrajes y tiernos, apete¬ 



cida por el ganado y que se desarrolla es¬ 
pecialmente en los climas y épocas más fres¬ 
cas. Sus granos son aprovechados en el Asia 
tropical para la alimentación humana en las 
épocas de escasez de otros alimentos. 

444. HIERBA DULCE 

Eleusine indica (L.) Garent. 

Sin.: E. tristagya Kunth; Cynosurus in~ 
dicus L.; Panicum compressum Forst, y 
otros. 


N. vulg.: Pata de gallina (Cuba y Puerto 
Rico); pata de ganso (Argentina) (Fig. 350). 

Este pasto, que en terrenos ricos es exce¬ 
lente forraje y muy acreditado en Austra¬ 
lia, los Estados Unidos y en el Brasil, en 
los terrenos secos se hace duro después de 



350- Eleusine indica (LO GaTent. Hierba dulce- 

Planta, espiguilla, flor y sam lia, sin pericarpio- De 
Hitchcock- (Párr- 444-) 

la floración. Produce enorme cantidad de se¬ 
millas alimenticias para el hombre y las aves 
de corral. Es de las gramíneas medicinales 
contra disentería, convulsiones y diarrea. 

445. TEOCINTE 

Euchlaena luxurians Schard. 

Esta especie, que parece ser una de las 
cepas de donde se derivó el maíz, tiene un 
penacho masculino y flores femeninas en la 
axila de las hojas. J. A. Uribe dice que su 
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introducción a Colombia desde la América V. C. Chardon: Reconocimiento Agrope- 
Central, se hizo el siglo pasado. cuario del Valle del Cauca . 


446. JANEIRO 

Erijochloa polystachya H. B. K. 

Sin.: E . annulata Kunth.; E. succinta 
Kunth.; E. sudarica Miq.; Helopus annula - 
tus Nees.; Paspalum annulatum Fluegge. 

Pasto proveniente del Brasil (de ahí su 
nombre entre nosotros). Crece espontánea¬ 



mente después de las quemas, cuando se abre 
la montaña. Según Chardon se produce muy 
bien en tierras malas y secas, pero debe sol¬ 
társele el ganado cuando el pasto está bajo. 
Ya muy crecido, los tallos se vuelven duros 
y fibrosos. Es especie bellísima cuando está 
en flor. 

Del mismo género es la E. gracilis , a la 
cual en Tocaima llaman “liendre de puerco”. 


447* CAÑUELA ALTA 

Festuca elatior L. 

Sin.: F. pratensis L. 

N. vulg.: Meadow fescue, english blue- 
grass, Randall grass, tall fescue (inglés); fes- 
tuque des prés (francés) (Fig. 351 ). 

Esta hierba, originaria de Europa, tiene 
45 a 90 centímetros; no se reproduce por ri¬ 
zomas y da espigas laxas de espiguillas pe¬ 
queñas simétricas, verdes o violáceas. Es 
útil, no sólo como forrajera, sino también 
como abono verde. Exige, eso sí, que lajs 
tierras sean ricas, frescas y ligeramente hú¬ 
medas. 


448. GRAMINEAS ORNAMENTALES 
Y DE TAPETE 

Entre las gramíneas, muchas hay que no 
son ni alimenticias, ni forrajeras, ni de cons¬ 
trucción, sino valiosas ornamentales o aptas 
para campos de deporte y zonas verdes. De 
estas últimas, la más preciosa es el "pasto 
de trenza” que tiene un verde precioso y se 
deja rasurar a máquina. En Mariquita se 
llama carmín. 

Gynerium argenteum Nees, en alemán: 
“Silverweiss Pampasgrass”; en francés, 
“roseru a plumes”, y en inglés, “uvas-grass”; 
es una gramínea que forma matas densas, 
fuertes, usadas en Boyacá para contener la 
erosión de cuestas y linderos, el cual emite 
pedúnculos florales altos donde soporta cúl¬ 
menes densos de flores blancas, plateadas, 
durables. Las emplean en floreros y para 
adornar belenes de Navidad. Propiamente el 
uva-grass es el G. saccharoides H. et B., que 
es de nuestro suelo, no como el anterior que 
es argentino. Tanto a la especie exótica 
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como a la nativa llaman "pajitas del Niño 
Dios". 

Briza maxima L. y B. minov L. es el lla¬ 
mado "corazoncitos", porque sus espigas 
compuestas terminan en espiguillas acorazo¬ 
nadas de glumas imbricadas que se estreme¬ 
cen a la menor brisa o movimiento. 

Variedad de Phalaris arundinacea es la 
"cinta" de hojas blancas listadas de verde, 
muy usadas en los jardines para cenefas. De 
esta especie ya hablamos como forrajera para 
pájaros. N. v. alpiste. 

449. CAÑAFLECHA 

Gynerium sagittatum (Aubl.) Beauv. 

Sin.: G. saccharoides H. et B.: Saccharum 
sagitatum Aubl.; G. procerum Beauv. 

N. vulg.: Carrizo, lata, zuza, cañaboba, 
huiva (Parag.), cañaflecha; caña de Güin 
(Cuba); pindos (Viotá, Tolima, Meta); 
chusque (Tocaima) (Fig. 352). 



Esta cañabrava que tiene un aspecto se¬ 
mejante al de la caña de azúcar, se cultiva 
con los mismos destinos que la Arundo do~ 
nax, en niveles inferiores a los 1.700 metros. 

Sus largos pedúnculos florales que no son 
huecos, sirven a los nativos para la fabrica¬ 


ción de sus flechas y harpones de pescar. Tal 
uso no fué sólo de los indios primitivos, ni de 
las tribus más o menos incultas remanentes, 
sino que actualmente está en boga entre los 
moradores de las regiones selváticas y ribe¬ 
reñas de los grandes ríos. 

La raíz de esta planta se emplea como diu¬ 
rético y en cocimiento para impedir la caída 
del cabello. V. }• T. Roig y Mesa, Plantas 
Medicinales de Cuba . 

Los tallos son excelentes materiales para 
fabricar papel, y con ellos hacen las cunas en 
climas calientes. 

En San José de Suaita he visto extensos 
cultivos de cañaflecha, y parece que se ob¬ 
tiene de ellos buena ganancia vendiendo 
materiales para las construcciones: cielos 
rasos y tabiques. 

La cañaflecha abunda en los playones del 
río Magdalena. 

Donde abunda la cañaflecha la usan tam¬ 
bién para quemar en los trapiches e ingenios 
mezclándola al bagazo. Así se obtiene mayor 
aireación del combustible y llama alta como 
la piden los concentradores y los calentado¬ 
res de aire. 

450. GRAMINEAS MALEZAS 

Malezas son plantas que dañan al hombre, 
a los ganados, o a las plantas útiles. Como 
malezas se nos presentan, además, las plan¬ 
tas de excesiva prolifidad o potente expan¬ 
sión que tienden a ocupar más espacio del 
que económicamente se les puede asignar. 
Bueno sería el kikuyo en su sitio; pero un 
solo pie de él invadiría pronto la huerta, el 
potrero, las paredes y vías, y así hay mil 
ejemplos. 

Como maleza muy común de las gramíneas 
están las especies venenosas de Zizania, Lo~ 
luim y Stipa • Otra que se ve mucho en cli¬ 
mas fríos es el Holcus lanatus L. (varios sinó¬ 
nimos) llamado en Cundinamarca poa. t re- 
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chazados por los animales a causa de su rí¬ 
gido tomento. 

Otras gramíneas son terribles malezas de 
los arrozales, que se han propagado en Co¬ 
lombia y han impuesto el abandono de las 
plantaciones, aun después de efectuados 
cuantiosos gastos para regarlas. 

451. CEBADA 

Hordeum vulgare L. 

Sin.: H. sativum Pers. 

N. vulg.: Barley, six row barley (inglés); 
Gerts (alemán); orge (francés); orzo (ita¬ 
liano) (Fig. 353). 

La cebada es hoy, después del trigo y del 
centeno, la gramínea más importante para la 
alimentación humana y tiene, además, gran 
valor como forraje y otro no pequeño como 
planta medicinal. 

Tiene este cereal una interesante historia 
ligada a la vida del hombre de les cavernas, 
a la mitología greco-romana y a la Biblia. Ha 
servido para preparar pan, sopa y bebidas. 
Desde hace siglos es base de la fabricación 
de cervezas, para lo cual debe ser sometida 
a germinación transformándose la fécula en 
azúcar y ésta, por fermentación, en malta o 
substancia alcohólica. Además, la cebada 
después de tostada se usa para falsificar el 
café en Europa, los Estados Unidos y Boli- 
via. 

Los residuos de la fabricación de cerveza 
se usan como forraje para engordar cerdos y 
ganado. 

Como terapéutica, la cebada se menciona 
en varias farmacopeas. Sirve de diurético y 
se recomienda a los dispépticos. Es buen re¬ 
medio contra la tos del sarampión. 

Son muchas las variedades que se culti¬ 
van de cebada, y creo que sobre ellas han 
Hecho estudios serios las fábricas de cerveza, 
en relación con los climas y suelos colombia- 

26 


nos. Falta, sin embargo, una mayor difusión 
de tales estudios. 

Hay una especie de cebada ornamental: 
H. jubatum L. (Sin.: Elymus crinitus 
Schreb.) caracterizado por sus espigas den¬ 
sas, zigomorfas, que le merecen el nombre 
francés de orge a cimiére o queue d’écu~ 
rea//, es decir, “cebada rabo de ardilla”. 



353- Hordeum vulgare • L- Cebada- Tallo; espiga, 
espiguilla, flor, espigu lia. flor, espiga de una varie¬ 
dad sin barbas- De Hitchcock- (Párr- 451-) 


Colombia importa pequeñas cantidades de 
cebada en grano, pero debe aún producir ma¬ 
yores cantidades si queremos el abaratamien¬ 
to de la cerveza como bebida popular. La 
prueba es que se importa también cebada 
malteada. 

Para preparar la cebada medicinal, un pu¬ 
ñado de granos se somete a largo cocimien¬ 
to en dos tazas de agua hasta que se reduzca 
el volumen a la mitad. Al líquido resultante, 
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colado, que es mucilaginoso, se añade leche 
y azúcar. Se toma bien caliente. 

452. YARAGUA DEL BRASIL 

Hyparrhenia rufa (Nees) Sapf. 

Sin.: Trachypogon rufus Nees; Andropo- 
gen rufus Kunth; pymbopogon rufus Rendle. 

N. vulg.: Yaraguá, puntero, faragua (Co¬ 
lombia, Paraguay, Puerto Rico); capim ber- 
melho, sapé gigante (Brasil). 

El yaraguá se caracteriza por sus espigas 
muy laxas, de espiguillas péndulas, largamen¬ 
te pediceladas, apretadas, aristadas. Como 
forraje no es de los mejores, aunque sí es 
bueno. Se daña cuando las hojas se vuelven 
ásperas y los cúlmenes se lignifican, pero tie¬ 
nen la ventaja de que crece con rapidez y se 
desarrolla en toda clase de tierras. 

Es bueno para la fabricación de papel. 

Los ensayos hechos en el municipio de 
Chiriguaná de introducir el yaguarú del Bra¬ 
sil. demostraron que ese pasto puede mejo¬ 
rar notablemente la ganadería en el Depar¬ 
tamento del Magdalena. 

453. HATICO 

Ixophorus unisetus (Presl.) Schlt. 

Chardon fué el primero en publicar este 
nombre de un pasto que en su Reconocimien¬ 
to encontró en la hacienda del doctor Moli¬ 
na Garcés "El Hático”. Según él desarrolla 
espléndidamente hasta una altura de dos 
metros, tanto como el Guinea, pero sus ho¬ 
jas son mucho más blandas y suculentas. 
El ganado las come con avidez, prefiriéndo¬ 
las a otros pastos. 

P. C. Standley y S. Calderón, en su Lis¬ 
ta preliminar de las Plantas de El Salvador, 
dan al I. unisetus los nombres de Zacate 
hondureño, mesmeto, zacate mesmético; za¬ 
cate de conejo; zacate blanco, y dicen que es 
común en esa isla. 


454. CAÑUELA TREPADORA 

Lasiacis procérrima (Hack.) Hitchc. 

N. vulg.: Carrizo de cohetera (Salvador). 

Es la cañuela, gramínea muy útil para 
fijación de terrenos movedizos y para abrigo 



de los mismos contra la erosión fluvial. Es 
muy larga y se convierte en trepadora. 

Se usa como diurético y para armar co¬ 
hetes. 

455. RAY-GRASS ITALIANO 

Lolium multiflorum L. 

Sin.: L. italicum A. Br.; L. aristatum Lag. 

N. vulg.: Joraire (francés); Weidegrass 
(alemán) (Fig. 354). 
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Las especies de Lolium se caracterizan 
por sus espí-culas sésiles, alternas sobre el 
culmen sinuoso. Esta especie tiene 20 a 40 
centímetros de altura y se distingue por sus 
glumas con aristas o barbas. 

Es buen forraje, sobre todo por su resis¬ 
tencia al frío y su rápido crecimiento que 
llega a ser de 4 y 5 centímetros en veinti¬ 
cuatro horas. Aumenta la leche de las vacas. 
Agota mucho el suelo. 

456. RAY-GRASS INGLES O 
PERENNE 

Lolium perenne L. 

Sin.: L. tenue L. 

N. vulg.: Fromental-anglais (francés). 

Este L. es perenne, de dos glumas calvas 
y de menos rápido crecimiento. 

El Ray-Gras perenne dura hasta siete 
años en buen suelo y su paja, cortada cuan¬ 
do está florido, es excelente para papel. 

457. BALLICO 

Lollium temulentum L. 

N. vulg.: Cizaña, joyo, borrachuelo y 
rabillo (España). 

El ballico es considerado como peligroso, 
pero de suyo no lo es; frecuentemente se halla 
parasitado por un hongo que produce temblo¬ 
res en los animales que los comen y aborto 
en las hembras grávidas. La cizaña se llama 
en España joyo, borrachuelo y rabillo. 

Según el doctor }. A. Uribe, todos los ra¬ 
mos de esta planta son fecundos y causan 
en el hombre, en el caballo, en carneros y 
perros embriaguez, convulsiones. Se preco¬ 
nizan contra la corea y algunos idiotismos. 

Una extensa descripción del joyo, de sus 
efectos, síntomas de envenenamiento y de 
los remedios hace en C. Hoene: Plantas e 
substancias vegetáis toxicas e medicináis. 
Sao Paulo, 1939, pág. 88. 


Puede verse también en el libro dé Olivier 
de Rawton: Vegetales que curan y vegeta - 
les que matan. París, 1914, pág. 318. 

458. PASTO GORDURA, MELADO 

Melinis minutiflora Beauv. 

Sin.: Panicum Melinis Trin.; Agrostis glu¬ 
tinosa Fischer; Suardia picta Schrank; Tries - 
tegia glutinosa Nees. 

N. vulg.: Yaraguá melado; sebo de Flan- 
des; caapin melado (Venezuela); hierba del 
melado, yaraguá Uribe (Valle del Cauca y 
Antioquía); yaguará, cativogueiro (Brasil). 

Pasto común en los climas calientes y tem¬ 
plados y que a distancia se reconoce por sus 
finos cúlmenes rojizos. Fué importado del 
Africa al Brasil y a Venezuela en 1860, y a 
les Estados Unidos en 1903. El nombre de 
hierba del melado o pasto gordura proviene 
del tacto untuoso que presentan las hierbas 
jóvenes, sobre todo por las montañas, el cual 
es debido a una secreción aromática de los 
pelos que cubren la parte abrazadora de las 
hojas. Esta condición es uno de los mayores 
valores de esta gramínea, pues mata las ga¬ 
rrapatas y libra al ganado por completo de 
este parásito. 

También se dice que el gordura ahuyenta 
las moscas del nuche y hasta las culebras. 
Por último, en la medicina casera se usa el 
gordura como antidisentérico y antidiarreico. 

Del gordura hizo une? excelente monogra¬ 
fía Chardon para su Reconocimiento agro¬ 
pecuario del Valle del Cauca, y de ella y de 
otros estudios se deduce que éste es uno de 
los pastos más valiosos que posee la indus¬ 
tria agropecuaria del país. 

Sería bueno definir un punto sobre el cual 
hay verdadera anarquía entre los autores 
que estudian nuestros pastos, y es ía deno¬ 
minación de Yaraguá Uribe. Según Culbert- 
son-Carvajalino, tal nombre se aplica al Hy- 
parrhenia rufa, y es sinónimo de “puntero” 
y de “faragua". 
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Chardon, en cambio, dice que el Yaraguá 
Uribe es Mellinis minutiflora, que es “pasto 
gordura” o “molasses-grass”. De acuerdo 
con el doctor Tomás Carrasquilla, dicha 
hierba fuá traída a Colombia en 1906 por el 
General Rafael Uribe Uribe. 

L. Uribe Uribe, también da el mismo nom¬ 
bre de Yaraguá Uribe al pasto melado. 

459. ARROCILLO 

Oriza latifolia Desvaux. 

Este arroz, que en otro tiempo fuá objeto 
de cultura en el Brasil, produce un grano de 
calidad inferior que a veces se utiliza para 
la alimentación: es mayor y más dulce. 

Es planta forrajera muy estimada, que se¬ 
gún Standley y Calderón es común en los 
pantanos y zanjas de El Salvador. 

460. ARROZ 

Oriza sativa L. 

Sin.: O. glutinosa Lour; O. montana 
Lour; O mutica Stew. 

N. vulg.: Riz (francés); rice (inglés); Reís 
(alemán); arruz (árabe) (Fig. 355). 

Sobre el arroz debíamos escribir muchas 
páginas, refiriéndonos así a su sistemática 
como a sus cultivo y sus múltiples aplicacio¬ 
nes alimenticias, industriales, terapéuticas. 
Muchas monografías podríamos citar sobre 
el arroz en Colombia. Véase: C. Durán Cas¬ 
tro, Cultivo del arroz con riego. Bogotá, 1932 
y 1935. Trataremos sólo las ideas más im¬ 
portantes. 

El nombre científico es colectivo para casi 
todos los arroces cultivados, procedentes 
probablemente de la Indochina y que han 
sido seleccionados por todos los pueblos del 
orbe, a lo largo de cinco mil años de cultivos. 
Cuando se ha tratado de establecer la iden¬ 
tidad y relaciones entre estas variedades, se 


encontraron, sólo en la India, 8.000 nombres 
diferentes de arroces. En el Brasil, donde el 
arroz se introdujo en el siglo xvn, se cono¬ 
cen más de 25 variedades. Hay, pues, un 
problema inextricable botánico y genético; 
sólo para lograr el nombre de los arroces co¬ 
lombianos. Lo más ordinario es distinguir el 



355- Oryza sativa L- Arroz. Tallo, espiga, raíz; 
arriba, el grapo vestido. De Hitchcock. (Párr. 460.) 


arroz de riego del arroz de secano, cul¬ 
tivado el primero en terrenos anegadizos, a 
veces en laderas construidas en terrazas; y 
el segundo, en terrenos enjutos, sin más hu¬ 
medad que la del subsuelo, la atmósfera y 
las lluvias. 

El arroz alimenta a la mayor parte de la 
humanidad y en Colombia es plato usadísi¬ 
mo. Se calcula que en el Japón más de 800.000 
personas comen sólo arroz. Tal vez no haya 
ningún otro entre los víveres tan conserva¬ 
ble y tan transportable como éste. Es fácil 
de cultivar, beneficiar y preparar. 
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Las semillas de arroz contienen de 82 a 
86 por 100 de almidón; pero es tal la estruc¬ 
tura del grano, que al pulirlo se va la capa 
rica en materias nitrogenadas. A eso se atri¬ 
buye que la alimentación exclusiva del arroz 
pelado produzca la terrible enfermedad, por 
carencia, llamada beriberi. La fécula de arroz 
no es panificable sino en determinadas mez¬ 
clas. 

Fuera de su valor alimenticio inmediato, 
sirve el arroz para multitud de usos indus¬ 
triales: preparación de aguardiente (choum- 
choum), de cervezas, de alcohol especial 
para perfumería, acetpna, harina para bizco¬ 
chos, polvos para el cutis, plásticos. En Co¬ 
lombia se prepara con arroz fermentado una 
bebida que se llama guarruz, otra que se lla¬ 
ma masato y unas golosinas de igual nom¬ 
bre que se venden envueltas en hojas de 
chisgua. Vistos al microscopio los granos de 
fécula de arroz, aparecen mucho menores 
que los de la patata, elípticos y redondeados. 
No presentan a la luz polarizada la misma 
cruz de San Andrés. 

La paja del arroz tiene muchas aplicacio¬ 
nes. De ella se hacen empajados de habita¬ 
ciones, esteras, capachos de botellas, sacos 
burdos, jergones, alpargatas. Es excelente 
para cama del ganado, pues absorbe las he¬ 
ces y se convierte en excelente compost. 

Los productos de trilladora reciben tam¬ 
bién múltiples usos. El grano de arroz tiene 
siete cubiertas y su embrión suele quedar in¬ 
cluido en los desperdicios. 

Dado el consumo interno y las posibilida¬ 
des de exportación, el arroz está llamado á 
ser uno de nuestros principales cultivos. 
Pero su fomento depende de los riegos. Cla¬ 
ro está que los arroces de arregadizo facili¬ 
tan la difusión de los mosquitos y del palu¬ 
dismo. Pero hay medios de luchar contra 
esos males, sobre todo si los riegos se dis¬ 
ponen de suerte que un día a la semana se 
puedan dejar de los cultivos enjutos. 

En los arrozales se presentan muchas en¬ 
fermedades y plagas, siendo las más temi¬ 


bles las bandadas de pájaros que caen sobre 
las cosechas a millares, obscureciendo el 
cielo. Ni espantapájaros, ni “gurriadores" 
ni disparos, son capaces de ahuyentarlos. 

Referencia: B. Bernal Correa; Las enfer¬ 
medades del arroz y su importancia econó¬ 
mica en el Valle del Cauca , Rev. de la 
Fac. de Agr. Medellín, 1940. 

F. Banda C., en un volumen que publicó 
en 1937: Posibilidades agroeconómicas del 
Ecuador , enumera los mercados del mundo 
que se ofrecían a la exportación de arroz. 
Pero estas posibilidades han crecido enor¬ 
memente en los últimos años. 

Un estudio completo sobre el arroz para 
Colombia no podría prescindir de los si¬ 
guientes tópicos: 

Botánica del arroz. 

Sistemática del arroz. Variedades actuales. 

Posible importación de variedades. 

Selección por hibridación. 

Semilla, siembra. 

Cultivos: suelos, su geografía colombiana, 
preparación, deshierbos, inmersiones. 

Riego y drenaje. 

Beneficio. 

Malezas en los arrozales. 

Enfermedades. Véase: Mejía Franco, In¬ 
forme. Abril, 1928. 

Plagas menores. 

Aves, roedores, serpientes. 

Beneficio, empaque, transportes. 

Subproductos. 

Mercados internos y externos. 

Relación entre higiene y arrozales. 

Finanzas del cultivo. 

Sobre Malezas de los arrozales escribió 
A. Franco Uribe un folleto de 21 páginas, 
publicado en la revista Agricultura , núme¬ 
ro 2, agosto, 1936. Bogotá. E. Ramírez F. 
publicó un Estudio económico estadístico del 
arroz en Colombia. Bogotá, 1953. De él se 
deduce que el precio del arroz es en Colom¬ 
bia mayor que en cualquier parte del mun¬ 
do; que el rendimiento por hectárea cultiva¬ 
do es aquí mediano (España, 5,2 toneladas; 
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Irak, 0,86 toneladas); que nuestro departa¬ 
mento más arrocero es Tolima, con 24.610 
hectáreas y 68.908 toneladas. 

461. PARA 

Panicum barbinode Trinius. 

Sin.: P. numidianum Lam.; P. equinum 
Salzm; P. melle Sw.; P. muticum Link; P. pa- 
raguayense Steud; P. pictigluma Steud; P. 
purpurascens Raddi. (Hitchcock, en Grasses 
of the W. /. da por especies diferentes 
P. barb. y P. molle). 

N. vulg.: Capin da colonia (Pará); buffa- 
lograss, water grass (inglés); egipto (Mé¬ 
jico); hierba del paral, molojillo (Cuba). 

En un artículo muy bien documentado 
que publicó en el Boletín del Ministerio de 
Agricultura Jorge Gutiérrez Escobar, y que 
se titula Anotaciones sobre algunos pastos 
de tierra cálida y templada (junio 1931), 
trae un análisis químico de la hierba pará, 
practicado en la Estación Experimental de 
Medellín, del cual se desprende que es de 
los mejores pastos con que cuenta nuestra 
agricultura. También es uno de los princi¬ 
pales forrajes en otros países, como el Brasil. 

Se desarrolla vigorosamente en los cam¬ 
pos pantanosos, aunque también crece en los 
secos. Dicen nuestros agricultores que este 
pasto es mejor para los novillos de ceba que 
para las bestias y vacas, pues estas últimas 
se enceban, es decir, producen menos leché 
y aquéllas se hacen menos capaces de tra¬ 
bajo porque se engrasan. Esto lo anota Gu¬ 
tiérrez Escobar; pero Correa indica que en 
el Brasil no sucede tal cosa. 

Otra aplicación que recibe el pará es la de 
mejorar la pasta hecha del bagazo de caña 
de azúcar para fatricar el papel. También 
se le aplica a esta fabricación sin mezclarlo. 

M. C. Gómez, en su Geografía económi¬ 
ca de Antioquía. Sogota , 1935, atribuye el 
comienzo de la vida agrícola antioqueña a 


la introducción del cafeto y del pará. Esta 
se hizo por envío del General Soublette a 
don José Manuel Restrepo, Ministro de Bo¬ 
lívar, y comenzó su propagación por las tie¬ 
rras recién desmontadas junto al río Cauca. 

El pará, según A. Franco Uribe, es male¬ 
za tan funesta de los arrozales que, si los te¬ 
rrenos son invadidos por este pasto, es pre¬ 
ferible abandonar el arroz. 

462. COLA DA CABALLO (gramínea) 

Panicum glutinosum Vahl. 

A. Uribe, en su Flora de Antioquía, da 
ese nombre a una especie que crece en los 
alrededores de Medellín, de hojas lanceola¬ 
das, lineares, peludas, duras en el margen. 
Añade que es pegajosa. 

No sabría yo decir si son sinónimos el P. 
citado, el P. glutinosum Swartz mencionado 
por Hitchcock en su Grasses of C. A., y el 
P. glutinosum Lam., sinónimo de Lasiacis 
sorghoidea Hitch, que menciona Pío Correa 
en la expresión Canna de Passarinho. Las 
descripciones no son completas. 

463. ESPECIES DE PANICUM 
SIN NOMBRE ESPECIAL 

Panicum laxum Sw. (Esta determinación 
tiene muchos sinónimos.) 

Suministra forraje tierno que en algunas 
partes del Brasil goza de buena reputación. 
Vegeta de preferencia en los terrenos fres¬ 
cos o húmedos, pero se halla también en los 
áridos. En Argentina lo llaman “pasto mi- 
jillo”. 

P. trichanthum Nees. 

En algunas partes del país llaman a este 
pasto pajitas del Niño Jesús por sus espigas 
finamente recompuestas coa largos pedúncu- 
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los que sostienen semillas muy finas como 
un encaje. Está muy difundido. 

Sus raíces poco profundas no dan a la 
planta resistencia en las épocas de sequía. 
Los rizomas son aromáticos, emolientes, ex¬ 
citantes y diuréticos. 

P. [asciculatum Sw. (Hay varios sinóni¬ 
mos.) 

Esta hierba natural es abundante en los 
climas calientes del suroeste de Cundina- 
marca y en la costa atlántica. Hay tres o 
cuatro variedades, pero ninguna ha sido su¬ 
ficientemente estudiada desde el punto de 
vista de su valor alimenticio. 

464. GUINEA O INDIA 

Panicum máximum Jacq. 

Sin.: P. altissimun Brouss; P. confusum 
Trin.; P. jumentorum Pers.; P. polijgamus 
Ws.; P. trichocondylum Steud. 

N. vulg.: Hierba india, guinea, Saboya, 
guinea pajarito (Colombia); morubú (Bra¬ 
sil); matalote, melusa (Cuba y Puerto 
Rico); zacate barqueño; z. de barco (El Sal¬ 
vador) (Fig. 356). 

Esta gramínea es uno de los principales 
forrajes usados en el país, que se desarrolla 
desde la orilla del mar hasta los 1.500 me¬ 
tros de altura, resistiendo regular sequía, 
adaptándose a los terrenos arenosos o per¬ 
meables y creciendo con tanta rapidez en 
la época de las lluvias que el culmen alcanza 
a subir siete centímetros en veinticuatro ho¬ 
ras. La vitalidad de la planta se conserva 
hasta por veinte años y en el primero alcan¬ 
za a tres metros de altura; un solo pie llega 
a producir tanto forraje, que un solo hombre 
no puede cargarlo. Otra ventaja del guinea 
es que su semilla se conserva en perfecto es¬ 
tado muchos meses después de la madura¬ 
ción. Se difunden a los claros y campos cer¬ 


canos y nacen aun después de quemado el 
terreno. También soporta mejor que ningu¬ 
na otra gramínea el pastaje directo, así como 
sirve para hierba de corte. 

En cambio el verano prolongado acaba 
con el pasto india y lo dispone a las enfer¬ 
medades. Además el pasto india, según di¬ 
cen los campesinos, es el que cría más garra¬ 
pata. 

Correa en su diccionario de plantas útiles, 
señala hasta siete variedades en el Brasil. 
Esta gramínea es africana. 



Frecuentemente se ve atacado el guinea 
por una enfermedad que en Colombia se ha 
llamado mión y que es originada por un in¬ 
secto cercópido: el Tomaspis bogotensis. 

Este insecto deposita sus larvas al pie de 
las matas, envueltas en espuma. Las larvas 
absorben savia de las raíces y yemas, lo que 
mata las hojas aún no desplegadas. Estas se 
tuestan al primer sol una vez que se abren 
a la luz. 

El mión de los pastos, según aparece en 
diversos artículos publicados por L. M. Mu- 
rillo, se ha combatido de diversas maneras, 
por la quema, por epiparásitos, por insecti¬ 
cidas. Parece que lo mejor es fumigar con 
flit y petróleo, al amanecer, las agrupaciones 
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de insectos que durante la noche se reúnen 
en una línea de avance y destrucción como 
lo practicó y preconizó M. Parga. Sin em¬ 
bargo, ante los hechos de poca difusión del 
mión en Tocaima, uno de sus focos, se diría 
que o el insecto está naturalmente controla¬ 
do, o que no es tan nocivo. 

Chardon halló en el Valle del Cauca dos 
nombres de guinea: “sáboya” y “pajarito”, 
que dependen de la naturaleza del suelo, sin 
fundamento botánico. 

Referencias: L. M. Murillo: Costumbres 
de algunos insectos nocivos a la agricultura 
(suplemento al Boletín de Agricultura ). Bo¬ 
gotá, marzo, 1931. Item, Suplemento . Ju¬ 
nio 1934. Item, Suplemento . Septiembre 1934. 


465. MIJO 

Panicum miliaceum L. 

N. vulg.: Proso (inglés). 

Volvemos a citar a J. A. Uribe. quien dice 
de esta especie: “Originaria de Egipto y 
Arabia. Es buen forraje y sus semillas son 
alimenticias”. 


466. NUDILLO 

Panicum zizanoides H. B. K. 

Común en Antioquía y en Cundinamarca 
que produce forraje excelente. En el Brasil 
está muy difundido y lo llaman capim arroz. 
En Antioquía constituye una de las peores 
malezas de los cafetales, como lo expuse 
para el Manual que publicó la Federación. 

Fuera de las dichas, el género Panicum 
cuenta en nuestro país con multitud de es¬ 
pecies, de suerte que, a medida que avanza 
la labor del Herbario Nacional, éste es uno 
de los grupos que se ven mejor representa¬ 
dos. Pero no podemos entrar en la enume¬ 
ración de todos ellos,' pues los estudios he¬ 


chos hasta ahora sobre nuestras plantas fo¬ 
rrajeras se han limitado casi exclusivamente 
a los pastos exóticos ya estudiados en otros 
países y que importamos sin tener mira a la 
composición de los mismos cuando crezcan 
en nuestro medio particular y adaptados a 
nuestros climas. 


467. GRAMALOTE 

Paspalum dilatatum Poir. 

Sin.: P. eriophorum Schult.; P. extensum 
Nees; P. lanatum Spreng.; P. ovatum Nees: 
P. platense Spreng; P. Selloi Spreng. 

N. vulg.: Pasto dallis; caguazo (Cuba); 
pasto polaco (Argentina); gramilla de cua¬ 
resma o de hoja ancha (Uruguay); grama 
sananduba, mium (Brasil); water grass (in¬ 
glés). 

En especie sudamericana, al parecer brasi¬ 
lera, y tiene grandes ventajas como pasto 
por ser absolutamente indiferente a los cli¬ 
mas, adaptándose muy bien a los terrenos 
secos, aunque prefiere los sílicoarcillosos o 
arenosos frescos y un poco húmedos. 

Este pasto se importó a Austria y se con¬ 
sidera allí uno de los más valiosos para la 
agricultura. Es magnífico para corte, pero se 
le debe ensilar antes de la floración, pues en 
esta época con frecuencia lo ataca un hongo 
que es venenoso y atrae a los insectos no¬ 
civos. 

Por sus raíces profundas es resistente a 
las largas sequías y se presta para dar con¬ 
sistencia a los viaductos de caminos y ferro¬ 
carriles. 

No se debe confundir el gramalote exó¬ 
tico con el que llaman gramalote en la costa 
atlántica que vegeta en gran abundancia a 
orillas del Magdalena, Cauca y César. Cua- 
trecasas lo determinó Hymenachne amplexi - 
caulis (Rudge) Nees. 
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468. PASTO BAHIA 

Paspalum notatum Fluegge. 

N. vul.: Grama (Salvador). 

En su estudio sobre las hierbas forrajeas 
del Valle del Cauca, dice Chardon que esta 
grama le llamó la atención por la preferen¬ 
cia que hacia ella muestra el ganado y por 
ser considerada vulgarmente como el mejor 
pasto espontáneo del Valle. Charton la hizo 
clasificar y la señorita Agnes Chase, del De¬ 
partamento de Agricultura de Estados Uni¬ 
dos, tal vez la persona mejor conocedora de 
las gramíneas colombianas, la determinó 
como arriba se dice. 

469. MARCIEGA 

Paspalum virgatum L. 

Sin.: P. leucochilum Wright. 

N. vulg.: Palha branca, milhan roxo (Bra¬ 
sil); paja colorada (Argentina); cortadero 
(Puerto Rico). 

Pasto muy difundido en el sur de nuestro 
Continente y cuyo cultivo ha dado origen a 
muchas variedades. Es buen alimento y bas¬ 
tante apetecido por los animales. Prefiere los 
lugares húmedos a lo largo de las zanjas y 
quebradas. Se dice que es muy poco resis¬ 
tente al frío. 

En Colombia se le denomina muchas ve¬ 
ces gramalote. 


470. OTROS FORRAJES DEL 
GENERO PASPALUM 

P. macrophyllum H. B. K. 

Recogido por el A. en La Esperanza. Es 
un pasto que nace espontáneamente en gran 
abundancia, pues produce muchas semillas. 
Buen forraje, de raíces no muy profundas. 


P. plicatulum Michx. 

Sin.: P. amazonicum Trin.; P. caespito - 
sum Hochst; P. Montevidense Spreng; P. p/í- 
catum Pers. 

N. vulg.: Gamelotillo (Venezuela); coque- 
rinho menbeca, capim colchao (Brasil); ro¬ 
cío de miel (Santo Domingo). 

Bastante generalizado se encuentra en el 
país este pasto, el cual, según Pittier, es uno 
de los mejores forrajes naturales y crece en 
praderas, sabanas y dehesas, presentando di¬ 
versas formas según la habitación donde 
viva. Es apropiado para fijar las arenas y 
playones. 

P. scabrum Scribner. 

A este pasto lo he oído llamar yaraguá Uri- 
be, pero creo que es un error de los informa¬ 
dores. Es quizás demasiado recio, pero crece 
con tal facilidad, que debe contarse entre 
nuestros buenos pastos naturales. 

Al gen. Paspalum parece pertenecer, siendo 
muy afín al P. laeve, aclimatado desde hace 
mucho tiempo en Tocaima, un pasto que re¬ 
cientemente se ha importado al país con el 
nombre de “pangóla". Se diría que es un nue¬ 
vo embeleco, viejo ya, de los que algunos 
traen para creerse acuerdo con innovadores 
benéficos. 

471. KIKUYO 

Pennisetum clandestinum Hochst. (Figu¬ 
ra 357). 

El kikuyo ha sido objeto de discusiones 
acerbas sobre su utilidad y la conveniencia de 
su propagación. De lo mucho escrito en pe¬ 
riódicos y revistas, salen las siguientes venta¬ 
jas e inconvenientes de este pasto. 

Ventajas: 

Muy nutritivo para el ganado, bestias y 
aves. 
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Buena defensa contra la erosión. 

Buen formador de humus. 

Resistente a la sequía. 

Rápido empradizado. 

Tenacidad al desarraigo. 

Sirve para contener cauces y lagunas. 

Inconvenientes : 

Invasor imposible de extirparse fácilmente. 
Sus rizomas son demasiado recios para fo¬ 
rrajes. 

Destruye los pavimentos de caminos. 
Derriba las tapias de tierra pisada. 

Tiene poca resistencia a las heladas. 

Por lo mismo he dicho que el kikuyo es 
gozo de hoy y quebrantos de máñana. Este 



357. Pcnnisctum clandcstinum Hochst. kikuyo. 1, as¬ 
pecto que toman las cercas de piedra invadidas por 
kikuyo; 2, tallos de la hierba- Original. (Párr. 471.) 


pasto es originario de Africa, de la tierra de 
los kikuyos, negros de la Colonia de Kenya 
en Africa, y a Colombia nos vino por alguien 
que lo trajo de allá y lo plantó en un solar 
de Bogotá. De ahí pasó a La Picota. Ya ha 
sucedido en la historia del país importarse 
plantas que después no hemos podido do¬ 
minar. La romaza nos vino al Valle del Cau¬ 
ca, traída del Perú, y del Valle se importó a 
la sabana de Bogotá como un gran beneficio. 
Hoy día hace inútiles para la agricultura los 
mejores terrenos de estas regiones, dificulta 
su venta, aminora su precio. Sin duda que el 


kikuyo se puede eliminar de las tierras que ha 
invadido, con tal de que no sean pedregosas. 
Si lo son, los estolones de la gramínea se 
esconderán debajo de piedras pesadas y no 
habrá posibilidad de eliminarlos. Según datos 
recogidos en la Estación de Investigaciones 
Agrícolas de Tibaitatá, el limpiar una hectá¬ 
rea de kikuyal, cuesta 500 pesos, cantidad 
prohibitiva para la mayoría de los casos. 

V. Culbertson-Carvajalino, p. 105. 

Buenas zonas para estudiar los malos efec¬ 
tos del kikuyo son la de Mesitas del Cole¬ 
gio y los valles de Duitama, Sogamoso y Uba- 
té. Contra el parecer de distinguidos agró¬ 
nomos, fui el primero en sostener que el ki¬ 
kuyo no debía propagarse a la sabana de Bo¬ 
gotá y zonas similares. 

Desgraciadamente no se me hizo caso y el 
tiempo me ha dado la razón. 

472. PASTO ELEFANTE 

Pennisetum purpureum Schumacher. 

Sin.: P. Benthami Steud.; P. macrosta - 
chyum Bent. 

N. vulg: Napier grass, fodder grass (in¬ 
glés); capim de Rhodesia (Africa portugue¬ 
sa); fause canne á sucre (francés); zinya- 
munga (Rhodesia). 

Hierba africana cultivada en muchos paí¬ 
ses desde principios de este siglo y que ha 
sido preconizada como uno de los mejores fo¬ 
rrajes por su adaptación a diversos climas, re¬ 
sistencia a-las heladas y a las sequías y por la 
gran cantidad de heno que produce por hec¬ 
tárea. Tiene rizomas muy apretados y pro¬ 
fundos. Los cúlmenes son de color casi mo¬ 
rado. 

C. Chardon escribió sobre ella en su Re¬ 
conocimiento del Valle del Cauca. Allí se ha 
dado muy bien. 

No se le debe dejar crecer más de un me¬ 
tro para que no se endurezcan demasiado las 
cañas. 

Es excelente para fabricar papel. 
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473. ALPISTE DE FORRAJE 

Phalaris arundinacea L. 

Sin.: Anindo color ata Ait.; Baldingera 
arundinacea Dum.; B. colorata y otros. 

N. vulg.: Red canary grass (inglés). 

Planta vivaz y cespitosa de rizomas ras¬ 
treros y cúlmenes erectos, cilindricos, hasta 
de 120 centímetros de altura; hojas planas es¬ 
cabrosas en el margen; panícula terminal 
apretada, verde, variegada de violáceo. 

Esta especie es bastante productora y su¬ 
ministra forraje bueno para todos los anima¬ 
les, en especial para las vacas de leche. Debe 
cortarse antes de la floración. 

De su variedad pida hablamos en otra 
parte. 

Referencia: Arce Picón, J. N.; El Alpiste. 
Lima, 1933. 

474. ALPISTES 

Phalaris minor Retz y Phalaris canarien - 
sis L. (Fig. 358). 

Estas hierbas no han sido, que yo sepa, cul¬ 
tivadas en grande en Colombia. Pero sí se ha¬ 
llan plantas que esporádicamente nacen en 
los jardines o en los sembrados. 

El alpiste, necesario para la cría del ca¬ 
nario, suele ser importado de los países de 
donde la planta es nativa: España, Islas Ca¬ 
narias. 

La inflorescencia del alpiste es una espiga 
globosa que vale para floreros y coronas y 
que vulgarmente llama corazoncitos. 

V. Phalaris minor Retz. Santa Fe (Argen¬ 
tina, 1943) por Ragonese y Marco. 

475. TIMOTEO 

Phleum pratense L. 

N. vulg.; Timoty. 

Según Culbertson-Carvajalino es la más 


409 

importante hierba para heno en los Estados 
Unidos. Es de clima frío, pero en Colombia 
no se ha aclimatado bien. 

El nombre se refiere a Timoty Hansen, un 
campesino de New England, quien introdujo 
ese pasto a Maryland. 



358. Phalaris cattariensis I v Alpiste de canarios- 
Planta completa y detalles florales- De Hitclicock- 
(Párr- 474-) 


V. Rather: Field Crops , de donde parecen 
haber tomado sus datos Carvajalino-Culbert- 
son, y Piper: Important Cultivatied Grasses , 
página 6. 

476. PASTO AZUL DE KENTUCKY 

Poa pratensis L. 

Esta especie, que es afín a la P. compressa 
o pasto azul del Canadá, se ha difundido en 
Bogotá, Monseirate, La Picota, Quinta de 
Bolívar. En los Estados Unidos es muy usa- 
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do en potreros y prados. Su origen es europeo 
y asiático. 

V. Culbertson-Carvajalino, pág. 105; Ra- 
ther; Field Crops , y Piper; Important Culti - 
vated Grasses, pág. 8. 

477* RABO DE CACHORRO 

Polypogon elongatus H. B. K. 

Sin.: Raspailia agrostoides Presl.; Nowod - 
ivorskya agrostoides Presl. 

Hierba perenne hasta de un metro de al¬ 
tura. con panículos ralos de 10 a 20 centí¬ 
metros de altura y ornamentales. Vegeta los 
terrenos bajos y frescos, principalmente a la 
orilla de las lagunas. Se ha recolectado, en¬ 
tre otras localidades, por mí, en la Sabana y 
por el H. Félix en Chinquinquirá. 

478. CAÑAS DE AZUCAR 

Saccharum officinarum L. y otros. 

Sin.: S. edule Hask.; S. sinense Roxb.; 5. 
violaceum Tussac. 

N. vulg.: Caña dulce, cañaduz; los plantíos 
de 5. off. se llaman en América cañaduzales, 
cañuzales, cañamelares (Perú). 

El tema de la caña de azúcar en Colombia 
es también inmenso. A ella se dedican pode¬ 
rosas empresas, es ella objeto del estudio per¬ 
tinaz de nuestras estaciones experimentales. 
Su producto es indispensable en la vida de la 
nación; la bibliografía sobre ella ha sido co¬ 
piosa. 

Sobre la caña de azúcar escribió un estu¬ 
dio muy completo en relación con el Valle del 
Cauca el doctor Carlos E. Chardon, cuando 
vino dirigiendo la misión agrícola portorri¬ 
queña. Los conceptos que allí emite se pue¬ 
den aplicar a casi todos los suelos y condicio¬ 
nes en que se verifican los cultivos del país, 
y por eso aconsejamos a los lectores la con¬ 


sulta de esta importante monografía, la cual 
se publicó con otras en un tomo llamado Re¬ 
conocimiento agropecuario del Valle del 
Cauca . 

Los cultivos más extensos en Colombia se. 
hallan entre los 500 y los 1.500 metros sobre 
el mar. 

Se asegura que el origen de la caña debe 
buscarse en las márgenes del Eufrates o en 
la India, pero en todo caso esta valiosa gra¬ 
mínea es de origen asiático o polinésico. Sin 
embargo, es difícil saber cuál de los pueblos 
orientales fué el primero en extraer azúcar 
proveniente de la caña. 

La trayectoria de la caña hasta nosotros 
fué la siguiente: cuando Alejandro el Grande 
regresó de la India en el siglo iv antes de 
Cristo, la hizo cultivar en la Persia; de aquí 
la llevaron los árabes a Egipto y a Siria; en 
el siglo vil de nuestra Era, casi todas las 
tierras fértiles del Egipto estaban ocupadas 
por la caña; en el siglo ix los moros, al pe¬ 
netrar en España, introdujeron el cultivo que 
hasta hoy persiste en Andalucía; en el si¬ 
glo xn se cultivaba en casi todas las tierras 
mediterráneas y en el siglo xvi, era flore¬ 
ciente en algunas regiones de Francia. Según 
los datos que escribió Humboldt a raíz del 
descubrimiento, la caña fué importada por 
Venezuela a América, porque cuando el sa¬ 
bio alemán realizó su viaje, se distinguían allí 
tres variedades: La caña criolla, la caña de 
Otahiti y la de Batavia. La segunda variedad 
fué importada de Caracas a Cúcuta y a San 
Gil, en Nueva Granada, bajo el nombre de 
caña solera. Son numerosísimas las va¬ 
riedades de la caña de azúcar y los 
agrónomos especialistas las dividen en 
tres grandes grupos: a) amarillas, blan¬ 
cas o verdes; b) listadas, rayadas o 
pintadas; c) oscuras, cárdenas o rojas. La 
lista de los nombres de todas esas variedades 
es tan larga, que ya se ha pasado a denomi¬ 
nar las nuevamente obtenidas, por letras y 
números. 

Referencia: Carreras G.r Notas sobre la 
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Botánica de la Caña de Azúcar . Lima, 1937. 
Idem: Monografía sobre variedades de Caña 
de azúcar . Lima, 1933. 

Los productos y aplicaciones que recibe 
la caña de azúcar son también numerosísi¬ 
mos y reconocidos entre nosotros. El zumo 
recién extraído por el trapiche sirve para pre¬ 
parar guarapo; concentrado con el calor, da 
miel; después, la panela, y, por último, refina¬ 
do, el azúcar. La mayor parte del dulce consu¬ 
mido en Colombia se negocia en forma de 
panela ó “dulce macho", como lo llaman en 
Antioquía o “papelones", como lo denominan 
en Venezuela, y en forma de miel o de al¬ 
fandoques. 

La caña se emplea mucho como forraje del 
ganado y de las bestias en las pesebreras. La 
miel es en el país la base de la producción de 
alcoholes, así para bebidas como para per¬ 
fumería. 

La caña y sus productos tienen también 
mucha 1 aplicaciones medicinales; de la me¬ 
laza se extrae el acidol, medicamento impor¬ 
tante para las personas enfermas del estóma¬ 
go: una combinación de melaza y del bagazo 
de la caña da un alimento para los animales. 
De los residuos de la depuración se obtiene 
cerosina o cera de caña, durísima, amarillen¬ 
ta, que primitivamente se encuentra en la epi¬ 
dermis de la caña, la cual se presta para fa¬ 
bricar velas y barnices. La miel de caña es 
notable para conservar en ella las carnes 
de res y de pescado y los pies vivos de plan¬ 
tas, y es una de las fuentes principales de 
la energía en la alimentación tropical. 

En algunos países, el bagazo de la caña es 
usado con ventaja para la fabricación de pa¬ 
peles de buena calidad, pero en nuestros in¬ 
genios se la consume casi totalmente en la ca¬ 
lefacción de los hornos. Se aprovechan, sí, las 
cenizas como abono del cafeto. 

Los alcoholes producidos por fermentación 
de la miel de caña son varios y muy difícil¬ 
mente separables. Por eso nuestros roñes y 
perfumes tienen un inevitable dejo a alcohol 
metílico, venenoso y de mal sabor. Gran can¬ 


tidad de la miel producida en Colombia se 
transforma en chicha de maíz y en otras be¬ 
bidas. Sobre derivados de la caña versan, 
pues, numerosas industrias y publicaciones. 
Un brevísimo resumen, pero ponderoso, hizo 
P. Honig, en la obra editada por C. Morrow 
Wilson; New Crops for the New World . De 
él tomo los siguientes datos: 

El precio del azúcar más bajo se halla en 
Inglaterra y el más alto en Holanda, Ale¬ 
mania e Italia. Los países que más azúcar 
consumen por cabeza son: Inglaterra, Esta¬ 
dos Unidos, Canadá, Australia, Suecia y Di¬ 
namarca. La producción mundial de azúcar, 
así de caña como de remolacha, en el período 
1910-20, fué de 16 millones de toneladas, su¬ 
bió en el período 1930-40 hasta 30 millones 
de toneladas. Los estudios más importantes 
sobre la caña de azúcar se han hecho en Java. 
Sin aumentar el área cultivada se podrá au¬ 
mentar la producción de azúcar de caña, me¬ 
jorando los métodos de selección, cultivo y 
beneficio, de 20 a 25 millones de toneladas 
anuales en el mundo. 

Para dilucidar el problema de la caña de 
azúcar, en números, no se deben pretermitir 
los siguientes puntos: 

Botánica de la caña de azúcar. 

Variedades no importadas. 

Otras especies de Saccharum connaturali¬ 
zadas. 

Rendimientos. 

Suelo para caña. Climas. 

Posible expansión de los cultivos de ca¬ 
ña en Colombia. 

Selección de semillas en relación así con 
los suelos como con elementos de beneficio. 

Substitución de cañaduzales de menor ren¬ 
dimiento por otros mejores. 

Riegos, lluvias. 

Problemas de recolección, herramientas y 
vehículos. 

Trapiches y refinerías. 

Procedimientos de beneficio, transforma¬ 
ciones. 

Mieles. 
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Panelas. 

Azúcar y sus tipos. 

Problemas de calefacción y combustibles. 

Subproductos y su utilización. Abonos de 
residuos. 

Empaques, almacenamiento, transportes. 

Cooperativas mieleras, paneleras, azucare¬ 
ras. 

Valores alimenticios e industriales. 

Mercados internos. 

Mercados externos. 

La industria azucarera en Cuba. 

La investigación sobre caña en Java. 

Planes de fomento. 

Las especies de Saccharum son doce en el 
mundo; sólo tres sudamericanas entre ellas. 
El estudio de los productos de la caña de 
azúcar es inmenso desde el punto de vista 
químico. Pero no se crea que con ellos se 
abarca todo el problema de los azúcares ve¬ 
getales. 

Monografía muy comprensiva es la de Pío 
Correa en su Diccionario y más aún la de O. 
Kallman y W. Krunger en la obra de Wies- 
ner Die Roshtoffe des Pflanzenreiches, pá¬ 
ginas 2024-2128, donde se da una bibliogra¬ 
fía de más de 250 títulos sobre azúcares con 
muchos numerales referentes a la caña. 

En 1808, el P. Eloy de Valenzuela, primer 
miembro de la Expedición Botánica de Mutis 
escribió su Noticia sobre la Caña Solera , que 
Caldas publicó en el Semanario. Da la histo¬ 
ria de su introducción desde una isla del 
océano Pacífico o Cúcuta por Puerto Cabe¬ 
llo y Coro, y precisa su rendimiento en com¬ 
paración con las cañas Común y de Castilla. 
Este estudio da una clara noticia de las ideas 
que Mutis había inculcado a sus discípulos 
sobre la determinación y la investigación de 
las plantas económicas. Refiere, además, sus 
experiencias sobre conservación de carnes y 
frutas, en miel. 

Sobre Genética de la Caña en la Estación 
de Palmira, publicó un informe el doctor R. 
Varela M. en la revista de agricultura y ga¬ 
nadería. Bogotá, 1941. 


Sobre la enfermedad del “Mosaico”, la 
más peligrosa de nuestros cañaduzales, hay 
un Informe de C. Chardon, publicado en la 
revista Agricultura en marzo de 1937. Allí 
mismo, sobre la introducción de variedades 
de caña de azúcar a Colombia. 

Sobre la Industria azucarera y sobre Algu¬ 
nas soluciones al problema actual de la in¬ 
dustria de la caña de azúcar, publicó, juntas, 
dos excelentes monografías el doctor A. Ro¬ 
mero Manrique en Agricultura , Bogotá, no¬ 
viembre 1938. 

En un folleto que publicó la Estación 
Agrícola Experimental de Palmira para la 
Exposición Nacional de Medellín, 1944, se 
da cuenta de los estudios que allí se han lle¬ 
vado a cabo sobre plagas de la caña y sobre 
enfermedades. 

Sobre enfermedades asimismo de la caña, 
trata el doctor Mejía Franco R., en un Infor¬ 
me publicado en la revista Agricultura , abril 
de 1938. Bogotá. 

Sobre plagas de la caña de azúcar en el 
Perú, véase: Memoria de la Estación Expe¬ 
rimental de La Molina. Lima, 1930. 


479. CENTENO 

Secale cereale L. 

N. vulg.: centeno (portugués); damasc 
(Abisinia); Roggen (alemán); sebala (italia¬ 
no); rye (inglés); siégle (francés) (Figu¬ 
ra 359). 

La planta de centeno, semejante al trigo, 
parece ser originaria del suroeste de Asia. Su 
cultivo por separado no data más atrás de 
la Edad Media, y anteriormente era tenida 
sólo como una maleza inseparable del mismo 
trigo. 

Entre las muchas variedades de centeno se 
hace comúnmente una división: C. de invier¬ 
no y C. de verano. Se han de añadir nume¬ 
rosos híbridos con el trigo. 

El centeno es muy inferior al trigo en ren- 
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dimiento, pero también menos exigente que 
él, pues se adapta a suelos arenosos y sili- 
cosos. La peculiaridad preferente de su hari¬ 
na está en que, con ella se fabrican panes 



que se mantienen frescos largo tiempo. Los 
franceses son especialistas en estos panes 
mezclados con centeno. 

El centeno substituye a la cebada en la fa¬ 
bricación de cervezas: fermentados los gra¬ 
nos, dan alcohol potable, con el cual se pre- 
pará la bebida “kwas” de los prusianos. La 
paja sirve de forraje y para elaboración de 
materiales de uso campestre, para capachos, 
para cama de animales. 


Los granos de centeno, en años húmedos 
son atacados por el cornezuelo o Claviceps 
purpurea , que los ennegrece y da numerosas 
esporas. Los insectos las propagan. Este hon¬ 
go y la harina que lo contiene, determina el 
ergotismo, y de él se extrae la ergotina: ve¬ 
neno y medicina. 

De las semillas del centeno se saca aceite, 
que fácilmente se rancia. 

Referencias: Rather H. C.: Field Crops 
Cap. XIV; L. Chiape y Q. Llanos Malpar¬ 
ada; Instrucciones para el cultivo del cente¬ 
no y La harina de centeno y su panificación. 
Lima, 1935. 

480. MAIZ MILLO 

Sorghum vulgare (L.) var. glutinosum 
Persoon. 

Sin.: Andropogon Sorghum Bront; Shor- 
ghum Shorghum Karts; Holcus Sorghum L. 

N. vulg.: Durrha. Shorgo, Morrhirse (ale¬ 
mán); balais de jone, blé de Guinée, grand 
millet, gros mil, houque á balais (francés); 
durra, saggina (italiano); Soffir-corn, tur- 
kish millet (inglés); milhozaburro vermelho, 
milocolo (portugués); alboroto, triguillo 
(Salvador) (Fig. 360). 

El maíz millo, sobre el cual se han hecho 
estudios importantes, para aclimatar varieda¬ 
des en la estación experimental de Palmira, 
es una de las especies que se prestan a una 
riqueza industrial. Todas sus partes sirven 
para forraje, sus semillas son alimenticias 
para el hombre y para los animales, y sus 
espigas son muy usadas para la fabricación 
de escobas. De ahí que el cultivo e industria 
del maíz millo sean tan importantes y anti¬ 
guos en Europa, América, Africa y Asia. 

Como es natural, en una planta de cultivo 
antiquísimo, se han obtenido numerosas va¬ 
riedades adaptadas unas a unos climas y 
suelos y otras a otros que tienen también gra¬ 
nos de diferentes calidades en tamaño, con- 
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servación, dureza y sabor. De todos, sin em¬ 
bargo, se extrae almidón y alcohol en Euro¬ 
pa, y desde tiempos inmemoriales en Africa se 
prepara de ellos un guarapo especial. Los in¬ 
dígenas del Congo y del Sudán fabrican con 
ellos una especie de cerveza que, según va¬ 
rios científicos, puede sustituir perfecta¬ 
mente a la de cebada. Como los de este últi¬ 
mo cereal, pueden ser malteados. 

En la Birmania, donde el millo es la base 
de la alimentación humana, se extrae de las 
semillas un aceite que satisface las necesida¬ 
des de la población. Las glumas suministran 



3¿-0- Sorghum vulgarc L- Maíz millo. Fructifica¬ 
ción terminal de la planta. Original- (Párr- 480.) 


una materia tintórea, roja amarillenta, que 
puede variar a otros colores según se la trate, 
y que se aplica al cuero, a la cera y a cuales¬ 
quiera fibras vegetales. Los franceses, desde 
mitad del siglo pasado, la llamaban "rojo 
badense o de Badén". 

A pesar de constituir un excelente forraje, 
que se suministra picado, no por eso carece el 
millo de peligro por ciertos insectos que sue¬ 
len parasitario y que lo convierten en alimen¬ 
to venenoso para el ganado, excepción hecha 
de las cabras. * 

Con la paja del millo hacen en China ta¬ 
petes. 

La selección y cultivo de millo ha alcanza¬ 
do enorme importancia y gran éxito en las 
grandes llanuras centrales de los Estados 


Unidos: norte de Texas, Oklahoma y Kan- 
sas. 

Referencia: Rather H. C.: Field Crops . 

481* ESPARTO 

Spartina patens-júncea (Mich.) Hitchc. 

Es el esparto usado para fijar dunas, ha¬ 
cer escobas y fabricar esa estera que fue 
clásica de nuestras casas coloniales y que 
hoy apenas se pueden encontrar en algunos 
locutorios de monjas. También es medicinal 
para el corazón, lo mismo que la 5. spartinae 
(Trin.) Merr. Esta última especie sirvió para 
hacer cordeles, que se llamaban de "cuan", 
con los cuales se sostuvieron, por siglos, ama¬ 
rradas las vigas de los pandeados y pesados 
techos coloniales. 

El esparto tiene en España una importan¬ 
cia económica y social enorme: aquélla, por 
las extensiones cultivadas y el precio de sus 
productos; ésta, por prestarse a una indus¬ 
tria popular y casera de gran valor para la 
familia aldeana, que trabajando complementa 
sus réditos, ocupa las horas, de otra manera 
ociosas, y hace productivas las manos de mu¬ 
jeres y niños. El Anuario Estadístico de Es¬ 
paña hace constar que la nación cultivó en 
1949 hasta 603.000 hectáreas de esparto, con 
un rendimiento de 1.026.000 quintales mé¬ 
tricos de cosecha, por valor de casi millón y 
medio de pesetas, antes de elaborar. Se lo 
destina a aprovechar terrenos inútiles para 
otros cultivos, a defender de la erosión, a fa¬ 
bricar sogas, espuertas y toda clase de em¬ 
paques agrícolas; para cama de establos y 
abono verde, vasijas de víveres y, en suma, 
para toda suerte de rellenos y tejidos rús¬ 
ticos. 

482* GUAYACANES 

Sporobolus berteroanus (Trin) H. et C. 

Sin.: S. Poiretii et Schult Hitch; Vilfa Ber - 
reroana Trin.: V. familiaris Steud. (Fig. 361). 
5. indicus (L.) R. Br. 
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N. vulg.: Espartina (Argentina); esparti- 
Uo (Valle del Cauca); mut grass (Estados 
Unidos). 

Son hierbas de espigas que se tienden obli¬ 
cuamente al suelo, apretadas y negruzcas. 
Todas las plantas son muy recias y lisas y 
por eso se emplean estos pastos para tapi¬ 
zar campos de deporte y aeródromos de poco 



3*1- Sp^robolus Poiretü (Roem <*t Schult) H¡tcli. 
Synón. S- bcrteroanus (Trin) Hitch. ct Chase. Gua- 
yacán- Planta completa; espiga muy oblicua al ma¬ 
durar; detalles de la flor. De Hitchcock. (Párr. 482 ) 


en esos casos, empradizárseles con gramíneas 
bajas, recias al pisoteo y no fácilmente des¬ 
garrabas. Para ello son apropiadas las S. 
spp. 


483. JOHNSON 

Sorghum halepense Pers. 

Sin.; Andropogon halepensis Brot.; A. ave~ 
naceus H. B. K.; Blumenbachia halepensis 
Koel.; Holcus halepensis L.; Trachypogon 
avenaceus Nees. 



362. Sorghum halepense (LO Brot- Pasto Johnson- 
Planta total y detalles florales. De Hitchcock. 
(Párr. 843.) 


tráfico. Según A. Michaeler, no se justifica N. vulg.: Milho bravo, capin de Cuba 
la pavimentación de las pistas de aterrizaje (Brasil); cañuela, hierba de don Carlos 
cuando un aeródromo recibe y despacha me- (Puerto Rico); mean’s grass, false Guinea 
nos de diez aviones diarios. Para darles fir- grass (inglés); grama china (Perú); zacate 
meza y defenderlos contra la erosión, debe, Johnson (San Salvador) (Fig. 362). 

27 
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Suministra mucho forraje, especial para pas¬ 
taje directo y más rico en proteínas que el 
gordura y el yaraguá. Apto para ensilado y 
en todo caso muy apetecido .por el ganado. 

Se propaga con tanta fuerza que en algu¬ 
nas partes llegan a tenerlo por maleza (San 
Salvador). Cada pie produce de doscientos a 
quinientos cúlmenes y en ellos innumerables 
semillas. Se me informó en la Estación Ex¬ 
perimental de La Molina, en Lima, que el 
Johnson ha producido pérdidas por valor de 
millones en el Perú, por su carácter invasor. 

Este pasto, cuando está aún muy tierno y 
cuando está demasiado agostado por la se¬ 
quía, contiene ácido cianhídrico venenoso. Su 
heno, más que el trigo, produce 44 fiebre de 
segadores . Las semillas son aprovechables 
como las del millo. 

Cuando de un terreno se trata de extirpar 
pasto Johnson, se saca de él doble cantidad 
de rizomas que de heno superficial. Estos 
rizomas son muy alimenticios como forraje; 
son depurativos y diuréticos notables y pro¬ 
ducen gran cantidad de alcohol. 

484. ICHE 

Stipa (Stupa) lchu (Ruiz et Pavón) Kunth. 

Sin.: S. eryostachya H. B. K.; S. Liebmanni 
Fourn.; Jarava lchu R. et P. 

N. vulg.: Needle-grass (inglés); paja i’chsu, 
ichu (Perú). 

Esta especie está muy generalizada en to¬ 
da la América y el género es abundantísimo 
en especies a lo largo de los Andes. Consti¬ 
tuye un pasto útil para tejido de esteras, ces¬ 
tas y coladores, los cuales se emplearon mu¬ 
cho en tiempo de la Colonia. 

485. CEBADILLA (gramínea) 

Syntherisma sanguinalis Dulac. 

Sin.: Panicum sanguinale L.; Paspalum 
sanguinale Lam. Digitada sanguinalis Scop.; 


Asperella digitada Lam.; Phalaris velutina 
Forsk. 

Tampoco de este pasto conocemos el nom¬ 
bre vulgar, aunque sí estamos ciertos de su 
existencia en Colombia. El nombre de ceba¬ 
dilla es del Paraguay y de la Argentina. En 
los Estados Unidos esta gramínea se llama 
cfab-grass y finger-grass; en el Uruguay, 
pasto colchón y pata de gallina; en la Ar¬ 
gentina también pasto cuaresma; los italia¬ 
nos la llaman sanguinaria, y los alemanes 
Unkrauter = maleza. 

De este pasto hay numerosísimas varieda¬ 
des, pues la especie se halla en cultivo desde 
épocas remotísimas y tiene una vitalidad 
enorme, propagándose no sólo vegetativa¬ 
mente, sino también por sus numerosísimas 
semillas, que son diseminadas por el viento y 
por los pájaros, germinando aún las que han 
pasado por el tractus digestivo. Por esto no 
se la siembra, sino que se la aprovecha cuan¬ 
do nace espontáneamente. Es forraje bastan¬ 
te valioso. 

486. ETAMO REAL (gramínea) 

Torresia redolens (Forst) Roem. et Schult. 

En el estudio que hice sobre las plantas 
medicinales de Bogotá, di a conocer esta gra¬ 
mínea, de la cual hay en el Herbario Nacio¬ 
nal un ejemplar recibido de Wáshington y 
anotado por E. Killip como planta medicinal 
útil para los ancianos. Procede de Santander. 

En general, todas las plantas que entre 
nosotros tienen el nombre de étamo, son re¬ 
medio contra cálculos y su uso viene desde 
los colonos españoles. No hay que confundir 
el género Torresia con el de Torresea , ár¬ 
boles madereros. 

487. TRIGOS 

Triticum aestivum L. (Fig. 363). 

T. spelta L. = Espelta. 

N. vulg.; Blé, froment (francés); Weizen 
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(alemán); escaña, esprilla, trigo candeal, 
chamorro (España). 

La literatura colombiana sobre el trigo se 
inició desde la Colonia, y la práctica de su 
cultura nos vino con la raza. Caldas, en su 
Semanario (edición de J. Acosta. París, 1849), 
en la página 415, publica unas Observacio¬ 



nes sobre el mal cultivo del trigo, cuyo autor 
es el Doctor J. A. de la Parra y Cano, Cura 
de la Matanza, en jurisdicción de Pamplona. 

No hay revista agrícola, de las muchas que 
por tiempos han surgido, que no traiga cada 
año algunos estudios sobre trigo y en 1938, 
el Agr. Nicolás Collazos, publicó una Carti¬ 
lla del trigo , como resultado de recientes ex¬ 
periencias sobre este cultivo. Véase: Julio 


Piñeiros León, Cultivo del Trigo . Bogotá. 
1932. 

En efecto, el Ministerio de Agricultura 
ha hecho todos los esfuerzos conducentes 
a resolver el problema de selección de 
semilla y del cultivo del trigo con un éxi¬ 
to muy notable. Las experiencias se han lle¬ 
vado a cabo, sobre todo en la Estación Agrí¬ 
cola Experimental de La Picota, al sur de 
Bogotá, y el Director de la investigación fué 
el notable Agrónomo don Antonio Miranda 
quien había hecho en Bélgica su carrera. 
V. L. A. Barbosa G.: A los cultivadores de 
Trigo . Bogotá, 1936. V. Plan quinquenal. 

Desgraciadamente, los detalles científicos 
de estas pesquisas han quedado en publica¬ 
ciones oficiales envueltas con muchos infor¬ 
mes que nadie lee ni conserva y todavía de¬ 
seamos una obra técnica fundamental sobre 
el trigo en Colombia. Los excelentes mues¬ 
trarios de exposición no son literatura sufi¬ 
ciente. 

Aquí, como en todo otro ramo, el Minis¬ 
terio de Agricultura necesita comunicación 
con el público. Muchos agrónomos son, mu¬ 
dando el popular dicho de Sóffia: "Cortos en 
palabras pero inexpresivos”. 

La investigación estadística sobre el trigo 
requiere los siguientes datos: 

Extensión cultivada por municipios. 

Suelos cultivados. 

Datos climatológicos y riegos. 

Suelos cultivables no cultivados, abonos y 
mejoras posibles económicamente. 

Producción por municipios. 

Semillas usadas. 

Plagas y enfermedades. 

Huéspedes intermedios de ellas. 

Costo de producción por regiones. 

Calidad del producto obtenido. 

Transportes al consumo. 

Transportes para exportación. 

Comparación de rendimiento del trigo con 
el de otros cereales y productos agrícolas. 

Referencia: Rather H. C., Field Crops . 
Allí dice (pág. 316), que la espelta ha sus- 
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tituído a otros trigos en regiones muy afec¬ 
tadas por la roya, o muy húmedas y frías 
para otros trigos. 

Las raíces del trigo alcanzan un volumen 
tres veces mayor que su parte aérea, antes 
de la floración, y después de ella diez veces 
mayor. Por tanto, al podrirse disgregan 
mucho el suelo y esa puede ser una de las 
causas de la terrible erosión que se presenta 
en el sur de Bogotá, donde los colonizadores 
del Nuevo Reino tuvieron sus trigales. 

Referencias: Santolalla N. R.: Causas que 
intervienen en las cualidades industriales de 
los trigos. Boletín de Agr. y Ganad. Lima, 
1935. 

Un folleto titulado: Producir en su propia 
tierra todo su pan , publicó el Banco Italiano 
de Lima, con datos experimentales muy im¬ 
portantes acerca de trigos adaptados a altu¬ 
ras de más de 3.000 metros en Bolivia. 

Terminemos diciendo que el trigo en en¬ 
grudo es empleado en lavados contra la dia¬ 
rrea. 

Ultimamente, la estación agrícola de Tibai- 
tató, cercana a Bogotá, está verificando con 
éxito una selección de trigo para obtener se¬ 
milla de gran rendimiento, de mayor resis¬ 
tencia a las royas y de mejores condiciones 
de panificación. El mejor trigo, hasta ahora 
obtenido, es el Menkemen, eminente en esas 
condiciones. 

488. CAMALOTE (de la Argentina) 

Trichachne insularis Nees. 

Sin.: Va 1 ota insularis Chase.; Acicarpa sa- 
chariflora Radd.; Andropogon insularis L.: 
Digitaria insularis Mez.; Milium hirsutum 
Beauv.; M. villosum Sw.; Monachnc unilate¬ 
ral is Roem e Schult; Panicum Duchaissingii 
Steud.; P. gavin anun Steud.; P. instilare 
Meyer.; P. lanatum Rottb.; P. leucophlaeum 
H. B. K. Saccharum po 1 ystachyon Sieb.; Tri- 
chacne sacchariflora Nees. 


No hemos podido averiguar qué nombre se 
da vulgarmente a este pasto en Colombia, 
pues el de “camalote” es sólo usado en la 
Argentina, pero nos consta que este pasto 
existe en el país, por los ejemplares que hay 
en el Herbario Nacional recogidos en los al¬ 
rededores de Tocaima. Allí es bastante apre¬ 
ciado y merece serlo cuando está tierno, pues 
entonces fácilmente lo comen los animales. 
Pronto se pasa y se hace duro perdiendo mu¬ 
cho valor nutritivo. No quizás porque conten¬ 
ga menos substancias albuminoides, sino por¬ 
que éstas se hacen menos asimilables. 

489. GUATEMALA 

Tripsacum laxum Nash. 

Sin.: T. [asciculatum Trin. no Raspail. 

N. vulg.: teocinte perenne, manillo (Cen- 
troamérica). 

Este pasto, originario de Centroamérica. 
tal vez sea espontáneo también en Colombia. 

Como forraje se puede colocar a la altura 
del pasto elefante y como él es pasto de cor¬ 
te. Pero es mayor su crecimiento. 

Para indicaciones más precisas pueden con¬ 
sultarse Chardon, en su Reconocimiento del 
Valle , y Gutiérrez Escobar, en su estudio 
Pastos de climas cálidos. 

Según Standley-Calderón, el nombre vul¬ 
gar en El Salvador para esta especie es: 
“arrocillo" y el de zeosinte es erróneo, Dicen 
que da paja para sombreros. 

490. MAIZ 

Zea Mays L. 

Sin.: Mays Zea Gaetn; M. americana 
Baumgaertner. 

Indian Corn (inglés); Mais (alemán); 
mais (francés); milho (portugués); abá 
(chibcha); ajkuá (chimila, cogi, paéz); marik 
(guajiro); pé y peépetaké (catío); yomo (sá- 
liba) (Fig. 364). 
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El maíz a la América precolombiana, pres¬ 
tó los servicios que el trigo, la cebada y la 
uva, juntos, hicieron a la vieja Europa. A la 
caña de esta gramínea se prendió, para bus¬ 
car el sol, toda la economía de nuestros abo¬ 
rígenes, y al llegar la conquista fuá de las se¬ 
millas que merecieron primera y más solícita 
atención de parte de los europeos. Lo que 
detuvo sus expediciones guerreras, apagó su 
hambre, y con la seguridad del mañana, arru¬ 
lló su sueño. 

El capitán Fernández de Oviedo, en el li¬ 
bro séptimo de la primera parte de su Natu - 



364. Zea Mays L- 1» espiga masculina; 2. mazorca 
en su capacho; 3. la misma desvestida; 4, flores- 
Original. (Párr. 489.) 


ral y general Historia de las Indias , Islas y 
Tierra-Firme del mar Océano, en el cual tra¬ 
ta de la agricultura, expone ante todo sus 
noticias sobre el mahiz. Describe cómo lo 
sembraban los indios al llegar luna nueva, 
para que con ella creciera; pondera su pre¬ 
cocidad, pues lo cosechaban a los cuatro, tres 
y aún dos meses, según las variedades y 
suelos; cómo debían defenderlo por mucha¬ 
chos, de las guacamayas y ganados asilves¬ 
trados; cómo él mismo, de una hanega que 
sembró, había cosechado ciento cincuenta y 
cinco; cómo, en fin, lo preparaban los indios 
para hacer bollos, asados en las mismas ho¬ 
jas o cáscaras que cubren la mazorca y para 


preparar unas tortas grandes delgadas e 
blancas,, el arte de las cuales procedió de 
Nueva España ... Este pan , dice, se llama 
tascolpachón y es muy buen pan sabroso. 

También da Fernández de Oviedo otro 
"gentil aviso” ”de los indios del mar del sur 
c aún de los chhripstianos, que cuando nave¬ 
gan, llevan consigo harina de mahiz tostado 
para mezclarlo al agua que beben, con lo cual 
le quitan el mal olor de agua dañada y se 
alimentan sin necesitar otra vitualla '. 

Para acabar, este cronista da fe de que el 
año 1530 vió en una casa de Avila, en Es¬ 
paña, un mahizal que crecía en perfectas con¬ 
diciones. 

Fué para sembrar el maíz que los indios 
emplearon; primero el guano y los sobrados 
de pesca, según dice B. Vargas Machuca, 

El cultivo del maíz se había desarrollado y 
se habían originado sus variedades amarilla, 
blanca, negra y roja en la región andina, 
antes de difundirse a Centro y Norteaméri¬ 
ca. Pero allí crecía un pariente suyo que hoy 
se determina como Tripsacum. Como obser¬ 
va J. A. Vivó, la inmigración de la sangre 
india se hizo de Norte a Sur en el continente, 
pero las artes y las culturas superiores co¬ 
rrieron de sur a norte. Cuando los indios an¬ 
dinos llevaron el maíz a Centroamérica, éste 
se hibridizó en el Tripsacum. dando lo que 
hoy llamamos teosinte. El teosinte a su vez 
se cruzó con los maíces venidos del Sur. dan¬ 
do varias clases de maíz, diversas de las an¬ 
dinas; de estas salió, finalmente, el maíz dul¬ 
ce (Zea Mayz var. sachar ata) la cual en pe¬ 
ríodos más recientes, ya bajo la selección del 
hombre blanco, se ha desarrollado más en los 
Estados Unidos. Su primera mención escri¬ 
ta, data de 1801. Hibridación fué la norma 
del mejor maíz, y sigue siéndolo, y en ella 
están las bases del cultivo moderno del grano. 

En Colombia se cultivan tradicionalmente 
algunas variedades de maíz. El capio o de 
harina que es blanco, poco resistente al gor¬ 
gojo; el maíz “arroz” o “sabanero” que es 
amarillo, algo más resistente; el “chicalá \ 
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amarillo aplanado y opaco en el ápice; el 
“yucatán", amarillo rojizo, que es calentano; 
el “amarillo de parva'*; el. “yucatán blanco"; 
el “sabanero duro"; el “carpió" o “pollo" o 

pira o “reventón"; el “zarco" azul y el 

chocolate pardo. El Dr. Robledo da para 
Antioquia las variedades de “capio amarillo", 
“Cuba” y “de montaña". El Dr. Raúl Vá¬ 
rela Martínez en sus listas de precios de los 
productos agrícolas enumera varias clases dé 
maíz que se expenden en las tiendas de gra¬ 
nos. R. Peña, en Flora crucería, da los nom¬ 
bres de pichimba" o “maíz perla”; del “blan¬ 
co , del amarillo”, del “disciplinado” o “mo¬ 
rocho” y del “capio". 

Véase en Herrera F.: Estudios de la Flora 
del Departamento del Cuzco. Lima, 1930, los 
nombres de los maíces bolivianos. Igualmen¬ 
te en Standley P. C. y Calderón S. en su 
Lista preliminar de las plantas de El Salva¬ 
dor, San Salvador, s/d. da larga enumera¬ 
ción de los maíces salvadoreños. 

En Colombia, cuando las ciencias agríco¬ 
las no existían casi, Gregorio Gutiérrez Gon¬ 
zález escribió su Memoria sobre el Cultivo 
del Maíz en Antioquia, el más bello de los 
estudios folklóricos con que cuenta nuestra 
literatura. Ese estudio recoge las experien¬ 
cias del autor en Sonsón, donde, según 
J. A. Uribe (en Flora Sonsonesa, s/1, 1928) 
y en la hacienda “El Mulato", entró Gutié¬ 
rrez G, en contacto con el cultivo, y cón los 
métodos, por excelencia antioqueños, de be¬ 
neficiar el maíz. 

La experimentación sobre maíces híbridos 
se inició en Colombia en 1946. (Véase: 
M. Cárdenas y H. C. Cutler, Mejoramiento 
del maíz en los valles de Bolivia. Cochabam- 
ba, 1947.) 

Las aplicaciones del maíz son tantas que 
se escapan a una breve reseña. Edgar An- 
derson, Genetista del Jardín Botánico de San 
Luis Mossouri y Profesor de Botánica en 
Wáshington, en su artículo Maize in the 
New World N. Y., 1945, cita estas palabras 
de Henry Wallace, dichas en 1934, las cua¬ 


les califica de proféticas. Muchos hacendados 
miran aún el maíz como maíz, pero los que 
han trabajado con el maíz y lo han estudiado 
en sus íntimos detalles por muchos años, han 
verificado que el maíz no es sólo maíz. Es 
un compuesto de muchas cosas y puede ser 
transformado en muchas direcciones. Las po¬ 
sibilidades del maíz son casi tan infinitas 
como las de la misma humanidad. El futuro 
es ilímite, tan dilatado como penetren nues¬ 
tras ambiciones, como se abran nuestras men¬ 
tes . 

Fuera del empleo del maíz como alimento, 
los indios andinos obtuvieron y obtienen de 
él su bebida, la chicha, que por siglos fué el 
estímulo de sus modestas alegrías y culpa¬ 
ble también de su degeneración. (Véase 
J. Bejarano. La derrota de un vicio. Bogotá, 
1950, y Gómez Pedro, La chicha, su fabrica¬ 
ción ... Notas Agronómicas, vol. 3, núm. 3. 
Palmira, 1949.) 

Para la chicha que los franceses escriben 
tschitscha, los indios se valieron de la ptia- 
lina contenida en la saliva y del zumo azuca¬ 
rado que contiene el tallo 6-9 %, el cual se 
puede concentrar por evaporación. En Euro¬ 
pa se ha empleado así durante las carencias 
de azúcar. 

La misma caña de maíz se utiliza no sólo 
para techado de chozas, como relleno de ta¬ 
biques y para cama de los ganados, sino fa¬ 
brilmente para obtener pulpa de papel. 

De la harina del grano de maíz o maicena 
se obtienen innumerables preparados alimen¬ 
ticios e industriales. Estos comienzan con el 
engrudo, pegante de uso casero e industrial, 
siguen con encuadernación, aprestos, aplan¬ 
chado, papeles de colgadura, útiles de escri¬ 
torio, y culminan en la natilla, muy señora 
mía. Los alimentos de maíz más populares 
son las arepas y el bollo-limpio, amén de una 
que otra mazamorra. 

Importantísima en la industria es la obten¬ 
ción del aceite extraído de la parte del gra¬ 
no que contiene el embrión, en proporción de 
33 a 36 %; aceite que recibe muchas apli- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


G U TÍF E R A S 


421 


caciones: para alimento, para lubricantes, pa¬ 
ra alumbrado. Es espeso, oloroso a almendras 
y tal vez secante que se apropiaría para la 
preparación de barnices en substitución del 
aceite de linaza. 

Del maíz se logran también medicinas, así 
caseras como de farmacia. La cabellera de 
maíz es diurético muy empleado cortándola 
antes de la maduración y cociéndola en agua 
caliente como tisana. Advierte el Codex Me~ 
dicamentarius Gallicus que se deben usar los 
estigmas propiamente dichos que son los dos 



365- Variedades de maíz cultivadas en Colombia 
poco productivas- 1 y 2, Zea can na Watt, degene 
rado: 3. ’Wro«'radadn: 4, raza; 5. canina pinado; 
6» raza chocoseña. Original de muestras en Tibai- 

tatá- (I'árr. 400.) 


milímetros terminales de cada filamento. Fue¬ 
ra de ese uso medicinal del maíz, con su ha¬ 
rina se preparan emplastos, horchatas y 
obleas, se elaboran grageas y se da cuerpo 
a muchas medicinas. 

Véase, como modelo de un estudio com¬ 
pleto regional del maíz, el publicado por el 
Carneige Inst. of Washington, escrito por 
Raymond Stadelman y titulado Maize Culti - 
vation in Northewestern Guatemala, Wásh- 
ington, 1940. 

También se presentan variedades orna¬ 
mentales de maíz como la Zea japónica 
Koern, en algunas variedades, las cuales pa¬ 
saron de Japón a los Estados Unidos. En 
Manizales tuve ocasión de estudiar junto con 


el botánico francés H. Humbert, en el par¬ 
que Caldas, una planta de maíz que llevaba 
una espiga unilateral de mazorcas. Nos infor¬ 
maron que ese maíz era común en Caldas y 
estuvimos de acuerdo en considerarlo como 
un valor genético de importancia. Cuando 
dos meses después volví por allí ya lo habían 
arrancado (1953). La determinación de este 
maíz debe colocarlo muy cerca de la Zea ca¬ 
nina Wat el maíz ramificado, híbrido entre 
el maíz ordinario y teosinte. Pero puede muy 
bien ser una forma netamente colombiana y 
caldense (Fig. 365). 

Plagas y enfermedades presenta el maíz 
en abundancia, y de ellas las hay utilizables 
en medicina, como se dice en otra parte de 
este libro. También existen enemigos del gra¬ 
no almacenado que merecen estudio especial. 
Pero en este libro no hallan cabida los infi¬ 
nitos horizontes que sólo con esta gramínea 
se abren a la ciencia Agronómica. 

El maíz con ápice Z. canina es el más 
propenso a los hongos, de que en otra parte 
hablamos, que lo convierten en "maíz pela¬ 
dero", tan funesto para los animales y el 
hombre. 


GUTIFERAS 


(Familia del gaque y de los chites,) 


491. ARBOL DE ACEITE DE MARIA 

Calophytlum Mariae Tr. et Pl. 

N. vulg.: Galba, chagúalo, calaba (Col.); 
dame María (francés); Santa Mana (ubi¬ 
que); balsamaría (Bolivia); barillo (Salva¬ 
dor); cachichano (Venezuela); krassa (Ni¬ 
caragua). 

Santiago Cortés registra la presencia del 
palo María en Cunday, y en otros climas ca¬ 
lientes. De él se obtiene el bálsamo de Ma¬ 
ría o resina o cuje, de color verdoso, usado 
como vulnerario. 
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Descourtilz lo coloca entre los estomáqui- 
eos astringentes. Según este autor, se usa 
también el bálsamo para curar los catarros 
pulmonares y como sudorífico muy eficaz. 
En la revisión de Engler se dice que las 
especies de Calophyllum son unas setenta, 
y que cuatro solamente de ellas son ameri- 
canas. El legítimo bálsamo de María se ob- 
tiene del C. inophyllum L., especie de Perak 
(Malaca). 

Triana presentó en París (1867), el pro¬ 
ducto de la especie colombiana. 

En la Rev. Tropical Wooc/s número 30, 
junio 1, de 1932, publicó Ed. C. Greene, 
Jr., un estudio sobre Santa María: A Neo~ 
tropical Timber of the Genus Calophyllum . 
Da nombres vulgares de todos los países 
americanos, estudia el árbol y la madera de¬ 
talladamente. 

V. etiam., N. vulg. de toda América en 
la misma revista, junio 1932. 

Se han descrito unas 100 spp. de C. 

En el mismo número P. C. Standley hace 
la Revisión of Some American spp . of C., 
pero no menciona el de Triana. 

La especie C. calaba L. se llama en Espa¬ 
ña: calambuco. Sobre esta sp. V., Trop. 
Woods, número 30. 


492. GAQUES, CUCHAROS O CAPES 

Clusia spp. 

N. vulg.: Sombrero, copey, gaque, cu- 
charo. 

Los gapes o capes son unas cien especies 
frecuentes en nuestra flora subandina, que 
que se reconocen por sus hojas, de corto pe¬ 
cíolo, opuestas, glabras, con el raquis robus¬ 
to y por la resina amarilla que mana de las 
incisiones hechas en el corte. La especie más 
reputada como medicinal es C. rosea (L.) 
Jacq. (Sinónimos: C. alba Kunth.; C. retusa 
Poir; C. rubra Krebs) (Fig. 366). 

El nombre sombrero se debe al empleo de 


las hojas de cape para tejer, con espinas de 
otras plantas, unos grandes sombreros, em¬ 
pleados en el Chocó por los mazamorreros 
o lavadores de oro y de platino. 

La corteza del cape es astringente y su 
resina, así extraída del tronco como de los 



366* Clus'a <jran¿iflora Splitg. Gaque. Hojas, flor y 
fruto. Original imitado de Gastón Cruls. (Párr. 492.) 


frutos, se usa para curar las heridas y como 
purgante. 

En Villavicencio emplean las raíces de 
una Clusia para barbasco, 

493. CHITES 

Hypericum spp. 

N. vulg.: Escobo, pega-pega; Johannis- 
kraut (alemán) (Fig. 367). 

Numerosísimas, hasta 160, las especies de 
H. crecen en las montañas y entre nosotros 
son plantas típicas de los páramos y del bos¬ 
que andino. Ordinariamente son arbusticos 
de ramitas delgadas y de flores sentadas 
amarillas, radiadas, cóncavas, de ovario sú- 
pero, del cual procede una cápsula seca. Ho¬ 
jas enteras a veces finamente denticuladas, 
a veces lineares. Como plantas de páramo 
que son, rara vez se adaptan a los jardines. 
Su uso ha sido muy vario. Los tejares o 
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chircales antiguamente se calentaban que¬ 
mando chite. Los barrenderos del aseo pú¬ 
blico de Bogotá, hacían sus escobas con 
chite, y aun hoy... 

Hay también especies medicinales. Una 
semejante a H . glutinosum, me fué enseñada 
con la cual dizque están curando en el To- 
lima el eczema. Para curar 6e usa especial¬ 
mente el H . glutinosum H. B. K. vulgarmen¬ 
te denominado lunaria, del cual nota Triana 
que es emenagogo. De otros chites se pre¬ 
paran infusiones diuréticas, vulnerarias y as¬ 
tringentes, de la misma manera que en la 
medicina europea se usa el H. perforatum L. 



3b7. Hyf>cricjm aciculare H. B. K- Chite- 1, rami- 
ta; 2, hoja; 3, flor; 4, fruto. Original de Monse- 
rrate sobre Bogotá- (Párr- 493-) 

hierba Hyperici o hierba de Santa Lucía) 
llamado en Francia: mille-pertus. 

Los pájaros suelen comer los fruticos y 
botones florales del H. 


494. MAMEY 

Mam me a americana L. 

N. vulg.: Ruri (Nicaragua); abricoteiro 
(Brasil); abricot d’Amerique, de Saint Do- 
mingue, abricotier sauvage (francés); ma¬ 
mey de Cartagena (Panamá); mam^y de 
Santo Domingo (Méjico); mammee tree (in¬ 
glés) (Figs. 368 y 369). 

Es también originario de la América tro¬ 
pical. 


El mamey es un hermoso árbol hasta de 
20 metros, que alcanza hasta un metro de 
diámetro en su tronco. De éste se saca her¬ 
mosa y durable madera de ebanistería y de 



construcción. La copa es densa, de un verde 
profundo y que resalta entre otros árboles. 
Ramitas terminales frágiles. 

Las hojas son grandes, de 10-12 centíme¬ 
tros, alargadas, obovadas, espesas y tomen¬ 
tosas. 

Las flores, de unos tres centímetros de 
diámetro, blancas, perfumadas, son axilares 



369- M arríme a americana L- Mamey- Fruto- 1, en¬ 
tero; 2, en corte, mostrando la semilla- Original- 
(Párr. 494-) 


y nacen en las ramas jóvenes, unas veces so¬ 
litarias otras en racimos. 

El fruto del mamey es esférico, pedúncu¬ 
los, de 15-20 centímetros, que cuelga de un 
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fuerte pecíolo de dos cms. y termina en un 
pequeño pezón. 

Es pardo, áspero y de superficie unifor¬ 
me. El pellejo es espeso y cubre una carne 
amarilla consistente, de un olor fuerte a me¬ 
locotón, donde se hallan, en posición radial, 
1-4 semillas pardas, ovales, con una red de 
láminas salientes no muy densas y que se 
desprenden fácilmente de la carne. 

En el centro del país se obtienen dos cose¬ 
chas: en junio y en diciembre. 

El mamey no ha sido sometido a ningu¬ 
na selección ni mejoramiento. El fruto suele 
ser muy sano. 

Su aplicación es para preparar dulce en 
almíbar. Para comer crudo es astringente. 

La almendra, muy amarga, machacada con 
sebo, extirpa las niguas (Sarcopsilla) , de 
manera eficacísima. 

El conocimiento popular de los efectos 
medicinales de la. leche de mamey es tan 
antiguo, que en su exposición en París, 1867, 
Triana presentó ya muestras de ese produc¬ 
to singular. 

495. MANGOSTIN 

Garcinia mangostana L. 

N. vulg.: Mangostán (castellano); mang- 
gis, mesetor semetah, semetah, (Malaya, 
según E. J. H. Córner) (Fig. 370). 

Recuerdo haber visto el mangostán en 
Colombia, en Palmira, adonde lo trajo el 
Dr. U. Rivero, y en Mariquita, adonde lo 
importó alguno de los empleados ingleses o 
americanos del ferrocarril de la Dorada, 
traído quizás de Trinidad o de las Antillas. 
Es una especie del trópico asiático, hermosa 
como árbol y riquísima como frutal. Como 
árbol recuerda más un mamey, gutífera tam¬ 
bién, o una Trichanthera de las acantáceas 
y, como fruto, es muy parecido a los del 
cape o gaque o cucharo, sólo que mayor. 
Córner halló silvestre el mangostán en las 
selvas de Kemaman (Malaya). 


El mangostán llega a tener unos 10-15 
metros de alto; su follaje es denso, muy ver¬ 
de, y las hojas opuestas, grandes, revueltas 
y de venación muy resaltada; por el revés. 



370. Garcinia Mangostana Ir Mangostín de Mari¬ 
quita- 1, cogollo; 2, frutos de costado y por su 
base; 3, seccionado mostrando las semillas envuel¬ 
tas en la pulpa blanca comestible dentro del pericar¬ 
pio morado. Original- (Párr. 495.) 

de verde más amarillento; arrancadas, la he¬ 
rida mama un látex amarillo como el de cape. 

Lo excelente del mangostán consiste sin 
embargo en sus frutos esferoidales u ovoi- 
dales, de 6-7 centímetros de diámetro, mo¬ 
rados, lustrosos cuando maduros, con una 
roseta realzada en el ápice que es el estig¬ 
ma remanente y con el cáliz cinco sépalo, 
persistente, verde, coriáceo. La cáscara es 
espesa, de unos siete milímetros, de bello vio¬ 
leta, esponjosa. En el interior está la parte 
comestible, blanquísima, algodonosa, como el 
arilo de Jas guamas. Dos segmentos fecun¬ 
dos, mayores, que encierran semillas y tres sin 
ella. Esa carnosidad blanca es la que se come. 

Sobre su calidad como fruta se hacen pon¬ 
deraciones por todos los autores, las que co¬ 
pia, Pepenoe en su Manual of tropical and 
subtropical fruits . Nueva York, 1934. Dicen 
que es el fruto más delicioso de las Indias; 
combinación de belleza en el colorido y de 
delicadeza en el sabor, ‘‘/ndeed, dice Pope- 
noe, it is doubtful whether the world posseses 
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another tropical fruit which is equal.” Es 
prez de la India. 

El mangostín se cultiva en Mariquita con 
facilidad; comienza a fructificar desde los 
siete años y da su cosecha principal en fe¬ 
brero y marzo, fin del verano más largo. 
Cada árbol maduro carga hasta 100 frutos 
que venden en los puestos de frutas a diez 
centavos cada uno. En vista de ese produ¬ 
cido, actualmente (1954) muchos agriculto¬ 
res están propagando el mongostín (véase el 
libro citado de Popenoe, págs. 390-401, y el 
de J. M. Córner, Wayside Trees of Malaya. 
Singapoore, 1951). No se le ha presentado 
ni plagas ni enfermedades. 

Del género Garcinia existen, según el dic¬ 
cionario de Lemée, unas 200 especies. Pero 
este autor no da la etimología del nombre; 
la da Comer diciendo que es dedicado a 
L. Garcín (1683-1751 ), botánico suizo. Man- 
gostán parece voz industani o indomalaya. 

496. MADROÑOS 

Rheedia Madrunno (H. B. K.) Planch et 
Triana. 



371. Reedia Madrunno (H. B. K-) Planch et Tria¬ 
na. 1, rannta; 2. fruto seccionado; 3. semilla. Orí 
KÍnal. (Párr. 496-) 


N. vulg.: Madroño (Colombia) machari, 
fruta de mono (Panamá) (Fig. 371). 

El género Rheedia , en el cual Triana, el 
botánico colombiano que trabajó en Francia, 


es una de las mejores autoridades, cuenta con 
25-30 especies, de las cuales algunas son 
nativas de nuestro país. 

R. Madrunno es un arbolito de 6-8 me¬ 
tros, con hojas largas elípticas y frutos has¬ 
ta de cinco centímetros de diámetro, esféri¬ 
cos u obovados, mamelonados, que tienen un 
sabor acidulado. Es originario del Cauca. 

Las flores son monosexuales y los pies 
monoicos. 

Pittier dice que el madroño se cultiva en 
Colombia pero al menos en Cundinamarca 
sólo se cosecha silvestre. En realidad la capa 
de pulpa es tan delgada que se puede decir 
del madroño lo que del mamoncillo. 

497. PERAMAN 

Symphonia globulifera L. f. 

Incluido también en la exposición de Tria¬ 
na con esta indicación: usado por los indíge¬ 
nas de la hoya del Orinoco para curar todos 
los dolores de cabeza. 

La resina se usa para calafates. 

498. PUNTAS DE LANZA Y CARATES 

Vismia sp. 

N. vulg.: Sangro, papamo, caimito, ono- 
tillo, achiotillo (Centroamérica); manchado, 
mandús, carate, San Francisco, sangregado 
de tierra fría; bois a dartre, bois sanglant 
(francés); lacre blanco (Venezuela); goma 
guta antioqueña (según R. B. White). 

No se deben confundir los géneros Vis¬ 
mia de Gutíferas y Visnea de las Teáceas. 

La especie más común del género es 
V. guianensis (Aubl.) Choisy (Sinónimo: 
hiperycum guianense Aubl.) arbolito fre¬ 
cuente en nuestros bosques de climas tem¬ 
plados. Las hojas son afelpadas en el envés, 
de amarillo ferrugíneo. De buena madera 
para la construcción civil y para carpinte¬ 
ría. La corteza, que es robusta, se emplea 
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HA1. ORRAGÁCEAS 


para entechar las casas. Por incisión de la 
corteza exuda el líber una resina roja que 
en estado líquido se emplea como resoluti¬ 
vo, drástico y purgante; evaporado es la go¬ 
ma lacre o goma gutta de América. 

También son de Colombia V. acuminata 
(L.) Pers. y V. Lehmannii Will. 

Sobre V. rufa , vide Cuatrecasas }. Rev. de 
la Acad.: Notas a la Flora de Colombia . IX. 
Números 25-26. 

V., A Cathalogue of a few of the econo - 
mic and medicinal Plants of the United Sta¬ 
tes of Colombia , S. A. by Robert Blake 
White, 1901. 

HALORRAGACEAS 

(Familia de la hoja de pantano o mazorca de la parra.) 

499* GUNERA 

Gunnera brephogea Lindl et André. 

N. vulg.: La inflorescencia es llamada 
“maíz de la parra”, la planta, “hoja de pan¬ 
tano” (Fig. 372). 

Creo que nadie ha verificado un estudio 
comparativo entre las 35 especies que, más 
o menos, alcanza el género Gunnnera de las 
Halorrhagáceas para saber si tenemos una o 
varias especies de él. 

Quien haya viajado por nuestro bosque 
andino recorriendo sus bordes o sus desmon¬ 
tes, sobre todo si lo ha hecho en la cordi¬ 
llera central, por las carreteras que conducen 
a Manizales, ha visto estas bellas plantas de 
grandes hojas redondas, escabras, con es¬ 
pinas carnosas, nervaduras y envés de las 
hojas, rojizo, lobadas, que se crían de pre¬ 
ferencia en sitios pantanosos y junto a los 
manantiales. Las dimensiones de las hojas 
que se ven en las G. subiendo al Nevado del 
Ruiz son enormes; tallo de 1,50 metros. Lim¬ 
bos de 1,50 a 2,00 metros. En Chile. Darwin 
midió hojas de 7 metros de circunferencia. 


Las flores vienen en racimos, recompues¬ 
tos, cilindricos, numerosísimos, apretados co¬ 
mo una mazorca, y los he visto, así sentados 
como largamente pedunculados. Las flores 



masculinas vienen en las espigas superiores. 
La descripción botánica creo que es menos 
clara que la vista de la figura. 

Brefos en griego quiere decir infante, ni¬ 
ño, y gea es terrestre. Pero ignoro la rela¬ 
ción que es estableció en el espíritu de Lindl 
y Andre entre esos conceptos y la planta. 

En Bogotá, venden la mazorca de la parra 
para hacer curaciones, creo que como diu¬ 
rético. 

La semejanza de las especies de Gunnera 
con la planta de ruibarbo es grande y 
D. Bois cita a Feuillé para decir que los pe¬ 
cíolos de G. chilensis se pueden comer como 
los de Rheum. según lo decimos al tratar 
este género. 

Las cepas de G. muestran, al cortarlas, 
unos grumos verdes azulencos, que son al¬ 
gas endobióticas, del género Nostoc. 

500. HIERBA DE AGUA (halorrhagácea) 

Myriophijllum elatinoides L. 

N. vulg.; Tausendblat (alemán). 

La de las halorrhagáceas es familia bien 
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heterogénea. Por una parte están en ella 
plantas terrestres de enormes hojas que son 
las spp. de Gunnera; por otra, las Mi/rio- 
phyllum, sumergidas, de pequeñas hojas fili¬ 
formes. 

Estas últimas 40 especies se ven en acua¬ 
rios. Se caracterizan por su único estambre. 
La estructura del tallo de M. es caracterís¬ 
tica de las plantas acuáticas. Presento su di¬ 
bujo que hice en el curso de anatomía ve¬ 
getal de Munich. Aparece el parénquima 
cortical, el perénquima con maclas de cris¬ 
tales de carbonato de calcio, y, en el centro 
los haces fibrovasculares con vasos espira- 
lados. El material que me sirvió fué de 
M. spicatum del jardín botánico (Fig. 373). 



2 


373- Myriophyllum clatinoides L- H ; erba de agua- 
i, corte transversal del tallo; 2, corte longitudinal 
diametral- Original de mi curso de Anatom a com¬ 
parada en Munich. Original. (Párr. 500-) 

V. H. Glueck; Wasserpf lanzen en el 
Handwoerterbuch, der Naturwissenschaftcn. 

HIDROCARIACEAS 

(Familia de la nuez de agua.) 

501. NUEZ DE AGUA 

Trapa natans L. 

Se dan por europeas tres especies que 
contiene el género. Pero entre nosotros, en¬ 


démicas o subespontáneas, se hallan estas 
bonitas plantas de hojas flotantes, dispues¬ 
tas en rosetas helicoidales. Por mi parte, 
cuando estudiaba la fibra de pita en el Mag¬ 
dalena, siempre que llegaba a Chiraguaná, 
desviaba mi caballo hacia la cienagueta de El 
Palito para contemplar estas bellas plantas, 
desaparecidas en verano y que en invierno 
tornaba a cubrir el agua cenagosa. En el Cé¬ 
sar, también las vi florecidas pero nunca con 
frutos. Trapa natans es, pues, planta flotante, 
arraigada en el fondo, con hojas trapezoida¬ 
les denticuladas, en hélices provistas de pe¬ 
cíolo con parénquima flotador. Fruto cornicu- 
lado comestible. Los ingleses la llaman: 
"Water chestnut". 

Esta planta que tiene un gran interés or¬ 
namental y biológico es eurasiática. 

Como alimento de las aves acuáticas no 
tiene valor si no es como protectora de fauna 
menor que las alimenta. Tampoco es muy 
distinguida en la protección de la ictiofauna, 
al decir de Fasset. 


H I D RO C A RI T AC EA S 

(Familia del buchón.) 

502. HIERBAS DE AGUA 

Helodea canadensis L. 

Sin.: Anacharis alismastrum Bab.; Serpi- 
cola occidentalis Pursh y otros. 

H. granatensis H. et B. 

N. vulg.: Wasserpest (alemán). 

Son plantas sumergidas de América que 
por primera vez fueron importadas a Holan¬ 
da en 1836. La segunda especie fué descu¬ 
bierta por Humboldt en Guaduas. Su utili¬ 
dad es como plantas de acuario y como auxi¬ 
liares de faunas acuática y nadadora. 
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HIDROFILÁCEAS 


503. BUCHON 


504. VALISNERIA 


Hydromystria stolonifera G. F. W. Mey. Vallisneria spiralis L. 


Sin. Trianaea bogotensis Karst.; Hydro- 
charis spongia Bosc.; H. cordifolia Nutt. 

N. vulg.: Wasserloefelchen (alemán = cu- 
charita de agua) (Fig. 374). 

La de Karsten, es una determinación gra¬ 
ta para nosotros. En realidad es ésta una 
especie frecuentísima en las aguas estanca¬ 
das de nuestros climas fríos como la Sabana 
de Bogotá. Sus hojas provistas por debajo 
de un tejido esponjoso, son flotadores per- 



Dedicada al naturalista Antonio Vallisne- 
ri, esta planta, común en los acuarios, na¬ 
tural de los países del Mediterráneo, ha sido 
importada con los peces ornamentales. 

El mencionado naturalista fué el primero 
en notar que las flores masculinas se des¬ 
prenden y flotan en el agua, mientras las 
femeninas, en el momento de la antesis, sa¬ 
len al aire y una vez fecundadas tornan a 
sumergirse para dar origen a los frutos. 

La finalidad de este fenómeno es aducida 
frecuentemente en los libros de historia na¬ 
tural y aun de filosofía. V. Urráburu, Barno- 
la, Pujiula. 


H I D RO FIL A CEAS 

(Familia de la yerba de agua para la potra.) 


505. HIERBA DE LA POTRA 

Hydrolea spinosa L. 


374 Hydriomystria stolonifera G. F. W. Mey. Bu¬ 
chón. 1. planta total con'un estolón; 2. flor mascu¬ 
lina; 3. femenina y fruto en la base- Original- 
(Párr. 503 ) 

fectos. De ellas se origina el nombre vulgar. 

La planta se halla espontánea desde Mé¬ 
jico hasta el Perú, y se ve con frecuencia 
en los estanques de los invernaderos euro¬ 
peos, aunque en éstos sólo produce flores fe¬ 
meninas. 

Su utilidad está en que vitaliza las aguas, 
de suerte que donde ella crece se desarro¬ 
llan muy bien las “guapuchas" y los “capi¬ 
tanes . El ganado se acostumbra a comer 
buchón, y de las lagunas se puede recoger 
en grandes cantidades para podrirlas como 
abono. Tiene el inconveniente de que impi¬ 
de la navegación con canoas, en los canales 
y pantanos. 


En la lista de su herbario, número 3.833, 
anota J. J. Triana la localidad donde colectó 
esta planta, que fué el Valle del Cauca; que 
allí la llaman “hierba del cáncer" y “hierba 
de la potra" y que, finalmente, la usan para 
cortar la gangrena. No es planta cultivada, 
sino espontánea, pertenece a la familia de 
las Hidrofiláceas y es una de las pocas, qui¬ 
zás una docena, de las especies que forman 
el género, del cual algunas han pasado al 
género Ñama. 

Son las hidroleas hierbas acuáticas rami¬ 
ficadas, a veces espinosas; hojas ovadas o 
lanceoladas, enteras, pinninervias; flores 
blancas o azules, solitarias o en racimos; co¬ 
rola anchamente campanulada o casi rotada 
(discoidal); estambres cinco con filamentos 
dilatados en su parte baja; fruto cápsula glo¬ 
bular con semillas menudas. 
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HIP E RIC AC E AS 

(véase GUTIFERAS). 


I RID AC E AS 


(Familia de los gladiolos y lirios de muerto.) 


tivaba mucho en Bogotá pero ya está refu¬ 
giada en los jardines de estilo antiguo, aco¬ 
gedores y de más tierna evocación. 

Croscomia en griego significa de olor a 
azafrán, que es el que dan las flores secas 
de esta especie cuando se las pone en agua. 


506* AZAFRAN 

Crocus sativus L. 

Del género Crocus hay 71 especies con 
numerosas variedades e híbridos. Es origi¬ 
naria del Mediterráneo. Desde tiempos muy 
antiguos se aprovechaban los filamentos es- 
taminales del azafrán como colorantes de 
alimentos y medicinas y hoy se les da el 
mismo empleo, tanto en el uso doméstico co¬ 
mo en las farmacias. El uso medicinal sí se 
ha restringido hasta olvidarse casi. 

No es planta de nuestra flora. En los Al¬ 
pes crece en otoño en abundancia prodigio¬ 
sa, esmaltando los prados con sus flores 
lilas. 

En Suramérica hemos reemplazado el aza¬ 
frán, clásico para colorear viandas que lo 
requieren, como el arroz a la valenciana y 
la paella, con los colores de raíces y de 
achiote. 


507. FRESIAS Y LIRIO AMARILLO 


508. GLADIOLOS 

Gladiolus spp. 

Hay 90 especies de gladiolos y en Colom¬ 
bia se cultivan con enorme éxito, aunque, 
a decir verdad, las más sorprendentes pro- 



375- brees a refracta (Jacq) Klatt- I'res-a. 1, plan¬ 
ta; 2, inflorescencia; 3. brácteas con el ovario; 4. ro¬ 
dela de la flor; 5. estigmas- Original. (Párr. 507.) 


Freesia refracta (Jacq.) Klatt, 

Se llama vulgarmente fresia y nardo, y es 
bella flor, tanto en el jardín como en los 
floreros, sumamente olorosa y se conserva 
por muchos días. Es preciosa materia prima 
de perfumería (Fig. 375). 

La fresia cultivada más en Colombia es 
la var. odorata Baker. 

Crocosmia aurea. Planch. 

Llamada lirio amarillo’ porque sus flo¬ 
res nacen en espigas de este color. Se ad¬ 


vienen de bulbos recién importados, ordina¬ 
riamente hibridizados. 

Las flores de gladiolos son extraordina¬ 
rias, así por su duración como por la varie¬ 
dad de colores en que se presentan. 37 espe¬ 
cies de G. describe L. H. Bailey en su En- 
c y cío pedia, flores de corte. Allí da las pres¬ 
cripciones para su cultivo. En Colombia se 
lian hecho verdaderas fortunas con gladio¬ 
los, generalmente híbridos, G. Colvilley 
Sweet; G. gandavensis Van Houtte; G. Le~ 
meinei Hort.; G. Froebelii Hort, etc. 
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509* IRIS 

Iris florentina Ker. 

I. germánica L. 

La primera es el que llamamos lirio blanco 
o de Florencia y la segunda especie es el 
lirio morado o cárdeno o betulia o lirio co¬ 
mún o lirio de muerto. En las farmacopeas 
se conoce con el nombre de rizoma de lirio 
de Florencia , Rhizoma iridis o Radix iridis. 
la droga consistente en los rizomas sin tallos, 
hojas y raíces de varias especies de iris, la 



cual se emplea para polvos dentífricos y 
cosméticos y para darlos, pelados, a los ni¬ 
ños como masticatorio o lamedor en la épo¬ 
ca de la dentición. (Fig. 376). 

El rizoma de las farmacias proviene de 
cultivos que se hacen en grandes extensio¬ 
nes alrededor de Florencia y de Verona, 
pero entre nosotros la planta se produce con 
mucha facilidad. No hay, sin embargo, es¬ 
tudios comparativos sobre la composición de 
la planta italiana y la de aquí. 

Algunas otras especies de iris conozco en 
Colombia, que también parecen exóticas, par¬ 
ticularmente una proveniente de Pasto, muy 
semejante a /. Susiana L., o a /. sofarana 


Foster, de colores muy obscuros (lirio de 
luto) y otras varias de tépalos ungulados, 
muy sencillas como /. reticulata M. B., e 
/. pérsica L. Caprichos del arte, que en las 
flores comúnmente exaltadas busca las sen¬ 
cillas, y de las sencillas procura derivar las 
dobles y rizadas. 


510. IXIA 

Ixia spp. 

Del género Ixiá, del cual existen 25 espe¬ 
cies ornamentales, se ven algunas en los 
puestos de flores de Bogotá con flores muy 
vistosas, amarillas, rosadas y blancas. Pa¬ 
recen algo a las fresias, pero no son acoda¬ 
das en la base. 

511. ESTERILLA 

Orthrosanthus chimboracensis (H. B. K.) 
Baker. 

Esta iliácea, originaria del Ecuador y de 
Colombia, que crece con profusión en todos 
los montes fríos hasta de 3.000 metros, pro¬ 
porciona sus raíces largas resistentes, de 
color amarillo, que sirven para la fabrica¬ 
ción de cepillos. Todavía no se prepara bien 
esta fibra entre nosotros, pues ni se la sabe 
prensar para que sea más recta ni decolorar 
para que presente aspecto más uniforme y 
agradable. Nuestra incipiente industria im¬ 
porta la raíz de esterilla de Suecia a donde 
a su vez la llevan desde Méjico. Es uno de 
tantos absurdos de nuestra industria de 
transformación, tan protegida en el Arancel 
Aduanero y que a veces en último término 
no favorece sino a los extraños. En el co¬ 
mercio esta fibra se conoce con el nombre 
de “fibra de María", nombre que no se de¬ 
be confundir con la “fibra de María" meji¬ 
cana, extraída de un Agave . 
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512* ESPADILLA O FITO FITO 

Sisyrrinchium bogotense . H. B. K. (Figu¬ 
ra 377). 

Crece en los potreros húmedos de los cli¬ 
mas fríos esta illiácea de estructura seme¬ 
jante al lirio o al gladiolo, mucho más pe¬ 
queña y con espigas florales que llevan dos 
o tres florecitas cárdenas. 

Como es muy abundante y crece todo el 
año, nunca falta en los mercados de hier¬ 
bas, pero en el pueblo se suele usar ahora 
la parte aérea de la planta, cuando según 
Cortés, la materia medicinal está en la raíz. 
Se emplea como depurativo de la sangre en 
infusión y en Medellín, como remedio de la 
neumonía, de la gripe y de la dispepsia. 

Según el Dr. R. Botero Uribe, en Calarcá 
se han obtenido maravillosos efectos en ma¬ 
les de los riñones. 


377. S'sychinch'um bogotense H. B. K. 1, soporte 
floral; 2, flores; 3. fruto; 4. el mismo visto por el 
ápice- Original. (Párr. 512.) 

Del género S. de L. hay en América me¬ 
ridional unas 70 especies, 

513. MARAVILLAS 

Tigridia Pavonia Ker-Gawl. 

Sin.: T. grandiflora Salisb; Ferraría Ti - 
Qridia Ker.; F. Pavonia Gawl. 

N. vulg.: Tigerblume, Pfanenlilie (ale- 

28 


mán); oeil de paon (= ojo de pavo) queue 
de paon ( — cola de pavo) (francés); peac- 
cock, tiger flower (inglés) (Fig. 378). 



Esta iridácea, que llamamos tulipán y ma¬ 
ravilla, se ha convertido en subespontánea. 
En Cundinamarca se la ve en los prados de 
Anolaima, Cachipay y Sasaima. En el Cau¬ 
ca se ha hecho común en los alrededores de 
Popayán. Como flor de corte no tiene valor, 
pues se marchita con excesiva rapidez. Sus 
bulbos son muy profundos y comestibles. 

En Guateque no cogen flores, pues creen 
que las personas que tal hagan se llenan de 
pecas en la piel. 

514. VARSOVIAS 

Watsonia spp. 

De este género muy parecido a los gladio¬ 
los, hay dos variedades, más común la blan¬ 
ca y no tanto la típica rosada. El pueblo ha 
convertido el nombre genérico de esta plan¬ 
ta en el vulgar de “varsovia”, pues ya hasta 
los nombres polacos son familiares. Tam¬ 
bién la llaman “flor de mayo". 

El género está dedicado a Sir Wn. Wat- 
son un electricista y profesor de Botánica 
(1715-1787). 
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JUNCÁCEAS-LABIADAS 


Las especies principales en cultivo son 
ocho, de las cuales en Colombia son comu¬ 
nes W. Meriana Mili, y W. iridifolia Ker- 
* Gawl, la primera rosa, ésta blanca. 


JUGLANDACEAS 

(véase YUGLANDACEAS) 

JUNCACEAS 

(Familia de los juncos.) 


LABIADAS 

(Como la salvia o mastranto y el romero.) 

516. MANCHADOS O NAZARENOS 
O GITANAS 

Coleus spp. 

N. vulg.: Pompadur (según Cortés); Blu- 
menessel (alemán); vergüenza (Puerto Rico) 
(Fig. 379). 

Son plantas ornamentales con gran varie¬ 
dad de hojas cremadas o lacinadas; flores 


515. JUNCOS 

Nuestro pueblo confunde bajo el mismo 
nombre vulgar, las ciperáceas, que son glu- 
mifloras de envolturas florales coriáceas y 
rígidas, con las juncáceas cuyas flores, aun¬ 
que casi imperceptibles, tienen verdaderos 
pétalos o tépalos. En realidad, las habitacio¬ 
nes de una y otras plantas son las mismas, 
en terreno húmedo y al margen de la lagu¬ 
na. La estructura no es disímil en la parte 
vegetativa, y por lo tanto las aplicaciones 
son también las mismas. 

Los juncos son numerosos en nuestro te¬ 
rritorio, sin que hasta ahora conozcamos un 
estudio particular sobre ellos. 

Según Cortés, el señor Sandino Groot 
propone el nombre específico de Juncus sto- 
rae para el esparto que se emplea en la fa¬ 
bricación de escobas y esteras en Colombia. 

Sí son especies colombianas ciertas: 
/. Andreanus Weatherby y /. densiflorus 
H. B. K. Ambas especies reciben el nombre 
común de paja de empajar y son buen ma¬ 
terial para fabricar cordeles, hacer esteras, 
enjalmas, esterillas y petates. En sitios don¬ 
de se crían en abundancia podrían servir 
para la fabricación de papel. 

Cuatrecasas halló tres especies en Bogotá: 
bogotensis H. B. K.; microcephalus H. B. K. 
y bufonius L. 



37^. Coleus Btumei Benth. Hojas de cuatro varie¬ 
dades con pinta diferente- 1. aterciopelada, raqu s 
verde. limbo pardo obscuro, bordes claros, amarillos 
o blancos; 2. centro blanco, recto, verde manchado 
de rojo; 3. var- Vcrschciffcltii, lobulada, pulvinada, 
bordes de amarillo áureo; 1, centro blanco, resto 
fondo verde manchado de negro y rojo- Original- 
(Párr. 516-) 

azules o lilas. En climas templados se culti¬ 
va C. Blumei Benth, del Asia, muy mutante. 
Los indígenas de Nueva Caledonia tiñen sus 
alimentos con tales hojas. Además se em¬ 
plean contra los dolores de cabeza. 

V. Pío Correa: Diccionario, palabra Co¬ 
leus de Java. 

Recientemente se han puesto de moda los 
manchados en Bogotá para tenerlos en el 
interior de ventanales, donde crecen bien y 
dan matas densas. Pero hay que resembrar¬ 
los con frecuencia, de brotes jóvenes. 

Otras especies de C. hay en cultivo, con 
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hojas menores y menos coloreadas y con 
flores también azules o lilas. De ejemplo 
sirva C. thyrsioideus Baker. 

Hay unas 150 especies de Coleus. 

517. ALHUCEMA 

Lavandula vera (L.) DC. 

Sin.: L. spica L.; L. officinalis Cohis.; 
L. augustifolia Moench. 

N. vulg.: Lavanda, espliego (Fig. 380). 

La alhucema es una bonita planta que cre¬ 
ce en gran abundancia en los Pirineos y en 
los Alpes, y aún no se ha aclimatado entre 
nosotros. En los climas templados de Vene¬ 
zuela se usa mucho como planta de jardín 
una variedad de espliego con flores mayores 
que la silvestre. En Europa lo emplean co¬ 
mo material de empaque para comestibles y 
vinos. 

Pero en Colombia es muy popular la alhu¬ 
cema; se importa para preparar combinacio¬ 
nes de incienso y se vende en las boticas. 



380. Lavandula vera (L-) DC Alhucema o lavan¬ 
da. 1, planta; 2, flor. Original. (Párr- 517.) 

Entra en la composición del “bálsamo 
tranquilo”, calmante de los nervios y de las 
jaquecas. Es por el contrario, excitante di- 
gestivo, antiespasmódico y desinfectante. 


L . spica Cav. es digna de un cultivo ex¬ 
tensivo por ser base de la preparación de 
las mejores aguas de Colonia (Yardley), ja¬ 
bones, etc. En años pasados se emprendió 



su cultivo en grande en Cundinamarca. 
Como era natural hubo dificultades, en las 
que fracasó tan interesante conato. 

Los espliegos son plantas melíferas, no¬ 
tables entre las mismas labiadas que lo son 
casi todas las espontáneas y prolíferas. (Véa¬ 
se Pedro Herce: Flora y regiones melíferas 
de España , Madrid, s/d.) 

518. CORDON DE FRAILE 

Leonotis nepetifolia (L.) R. et Br. 

Sin.: Plomis nepetaefolia L. (Fig. 381). 

Maleza europea, con pésimas característi¬ 
cas; abundantísimas semillas, raíces tenaces, 
desarrollo excesivo entre cereales. 

Se reconoce fácilmente por sus flores en 
glomérulos amplexicaules sobre nudos equi¬ 
distantes. Los sépalos son agudos y punzan¬ 
tes. Las flores anaranjadas. Cada pie da 10 
ó 12 borlas con más de 200 flores cada una 
y una semilla fértil cada flor. 

De las 20 sp. de L. algunas han logrado 
mejorarse para los jardines. 
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Esta maleza es famosa medicina emplea¬ 
da en casi todo el mundo para curar la ele¬ 
fantiasis incipiente y las úlceras. Se emplea 
la infusión de las borlas que son sus inflo¬ 
rescencias, y en las cuales, está su semejan¬ 
za, con un cordón de San Francisco. 

V. Voyage de Furhm. et Mayor . Labiatae , 
núm. 321. También véase Eurico Texeira da 
Fonseca: Plantas medicinales brasileñas . Río 
de Janeiro, 1940. 

519. MARRUBIO 

Marrubium vulgare L. 

Sin.: M. lanatum Kth. 

Hay 30 M. spp. labiadas que crecen como 
maleza con inflorescencias en glomérulos 
abrazadores, en cada nudo del tallo. 

En años de sequía resiste más que las 
otras plantas y el ganado se ve forzado a 
pacerla. Entonces se presentan casos de en¬ 
venenamiento en los carneros. 

520. HIERBABUENA O MENTA Y 
TORONJIL 

Mentha spp. 

N. vulg.: Minze (alemán); mint (inglés); 
menthe (francés). 

Las spp. de M . son 25-30. Desgraciada¬ 
mente a Colombia, y es muy raro, no se in¬ 
trodujeron las mejores, sino la hierbabuena 
con poco mentol y que al frotar sus hojas 
deja un olor desagradable. 

Difícil determinarlas porque no suelen flo¬ 
recer en nuestros cultivos. La mejor menta 
europea se suele denominar M. piperita L. 
La cual algunos tienen por híbrido de M . 
viridis y M. aquatica . 

Dos clases de menta distinguen los culti¬ 
vadores franceses: negra, M. piperita var. 
officinalis forma rubescenses y M. piperita 
var. officinalis forma alba. La primera tiene 


los tallos rojizos, es la más estimada, la que 
se cultiva en grande en los alrededores de 
Londres; la segunda, tiene tallos verdes y 
flores blancas. 

Recientemente se ha importado al país 
desde el Brasil, la "Menta japonesa”, que 
es la Mentha arvensis L. var. piperascens 
Mal. la más rica en mentol, y se cultiva para 
producir casi todo el mentol que se consume 
en el mercado. La importación quedó ahí, sin 
que entre nosotros se establecieran los cul¬ 
tivos que necesita el país. 

V. E. Perrot; La culture des plantes medi- 
cíñales ( Description, culture, preparation. usa - 
ges.) París, 1947. 

El toronjil, que se determina Melissa of~ 
ficinalis L. es planta aromática, tónica, cal¬ 
mante. En Francia se da silvester. 

V. Rev. Agr. in the Americas. Sep. 1945, 
el artículo Mentol comes to of Hemisphere , 
por H. W. Spielman. 

521. ALBAHACAS 

Ocimum basilicum L. 

N. vulg.: Alfabaca (Brasil) (Fig. 382). 

En las huertas se cultiva con frecuencia 
el Ocimum basilicum L. que es de origen 
asiático, y en los climas templados y calien¬ 
tes-crece el O. micranthum Willd, entre la 
maleza. 

El primero es el más apreciado, que se 
usa no sólo como condimento sino en medi¬ 
cina popular como vulnerario y para curar 
el dolor de oídos. 

El olor de albahaca, así como atrae las 
abejas, ahuyenta las moscas, y por eso en 
los balcones de Andalucía no suele faltar 
una matica de esta aromática labiada. A/ba- 
haca es nombre árabe. 

En Caracas se vende albahaca de tallos 
y hojas morados. 

En Chiriguaná, donde las albahacas son 
muy populares, se distinguen cuatro o cinco 
de ellas. La mejor es la albahaca del San- 
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tísimo, que riegan en el suelo para cuando 
llevan la Sagrada Comunión a los enfermos. 
También los hindúes tienen un Ocimum sanc~ 
tum, empleado en ceremonias religiosas, véa- 



382- Ocimum Basilicum Willd. Albahaca. Original. 
(Párr. 521.) 


se D. Bois: Les plantes alimentares, III, pá¬ 
gina 179. 

La albahaca es usada como condimento 
sobre todo en Italia. Los sparghetti genove- 
ses con albahaca... ¡Vámos! 

522. OREGANO Y MEJORANA 

O. vutgare L. 

Origanum Maiovanna L. 

El orégano también es planta cultivada en 
las huertas y usada como condimento. En 
medicina popular se usa en infusiones como 
vulnerario y como estomáquico. En baños se 
emplea contra la inflamación de los ganglios 
(escrófulas). Igual uso se da a la mejorana. 

La esencia de orégano es producto que se 
emplea así en los laboratorios como en per¬ 
fumería. En técnica microscópica sirve como 
aclarante menos rápido en deshidratar que 
la esencia de clavo, y por lo mismo que arru¬ 
ga menos los cortes. Se la produce en gran¬ 
de en España, Chipre y Beirut. 


523. ROMERO 

Rosmarinas o[[icinalis L. (Fig. 383). 

Las labiadas son tubifloras zigomorfifloras, 
aromáticas y esenciales muy buenas melifi¬ 
cas, plantas medicinales y condimentos por 
excelencia. 

El romero, bien conocido, fué cultivado 
de antiguo en todos los países mediterráneos 
y usado desde el siglo xvii, para la prepara- 
ración del agua de Colonia. Entra también 
en la vinatería para dar el dejo a ciertos li¬ 
cores e impedir fermentación tumultuosa. 

Entre nosotros se tienen en las huertas 
matas aisladas. Se usa para preparar baños 
y pebetes aromáticos, linimentos y colirios, 
y como específico contra ciertos piojos. 

Las plantas llamadas romero de páramo 
en Guasca Diplostephium rosmariniflolium 
(Benth.) Wedd, y romero de los Andes en 
Venezuela, Arcytoplyllum caracasanum (H. 
B. K.) Standley, no tienen las mismas pro¬ 
piedades que el romero. 



383. Rosmarinus officinalis L* Romero- Glándula 
y reservorio esencial, en el envés de la hoja- Pre¬ 
paración para teñir las gotas de esencia con el áci¬ 
do ósmico- Montaje en gelatina gl cerina- Original 
de una preparación en el Laboratorio de Sarriá 
(Barcelona). (Párr. 523-) 

Rosmarinas quiere decir que vive del ro¬ 
cío del mar. “Credebatur namque vivere de 
rore marino.” 

524. MASTRANTO 

Salvia palaefolia H. B. K. (Fig. 384). 

Es el mastranto una de las plantas que 
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más merecen un estudio farmacéutico y mé¬ 
dico. Es también de las más populares y de 
las que se encuentran con más facilidad. En 
los sembrados, linderos y a la orilla de todos 



(Párr. 524.) 

los caminos, sus florecidas azules y sus ho¬ 
jas olorosas la dan a reconocer. 

El nombre de mastranto, que viene del la¬ 
tín mentastrum, como quien dice falsa men¬ 
ta, corresponde en nuestro vocabulario local, 
no en el español, a la Salvia palaefolia H. 
B. K. 

En Túquerres se llama la misma especie, 
azapaca (Triana ms.). En Venezuela, en 
cambio, llaman mastranto a la Hyptis sua- 
veolens (L.) Poit. que en Colombia llama¬ 
mos mastrantillo, mastranto de sabana, bo¬ 
tón morado, clavito, hierba de la reuma, hier¬ 
ba de las muelas, mastranto de perro, la que 
en Panamá es salvia purgaperro, y en Mé¬ 
xico, chao. 

El mastranto es, pues, nuestra salvia. El 
árbol que en Bogotá llaman salvio, es una 
labiada también, pero no salvia. De él ha¬ 
blamos en seguida. 

Del mastranto se puede decir el dicho 
medieval: Cur moritur homo cui crescit sal¬ 
via in hortis? Salvia se deriva de salvare , y 
como salvadora hizo Cario Magno que se 
introdujera la salvia en los monasterios de 
Alemania. 


Las hojas de salvia en dosis de 10 a 15 
gramos, en 200 de agua, tomando cada dos 
horas una cucharada de sopa, son tónicas 
del estómago, astringentes y antisépticas. 

Nuestro mastranto es usado como regu¬ 
lador del sistema circulatorio, para remediar 
las anormalidades producidas comúnmente 
por la altura. 

Es de suma importancia el estudio quími¬ 
co de esta planta, que aún no se ha divul¬ 
gado. 

En Barranquilla se usa la llamada “salvia 
de anegadizo” como vomitivo. 

525. SALVIO Y SALVIAS 

Sphacele salviaefolia Benth. (Fig. 385). 

Sph. parviflora Benth. 

Ambos son arbolitos muy floridos de les 
climas fríos que se usan como la salvia para 
tónico, así digestivo como cardíaco, también 
son sudoríficos. La primera de estas espe- 



385- Sphacele salvaefolia Beent. Arbol salvio. Ra- 
mita florecida; corola morada. Original- (Párr. 525*) 


cies, se usa contra el mal aire poniendo las 
hojas sobre la lengua. 

Salvia sp. Salvia roja y bretónica, usadas 
como medicinales. Hay 450 especies de 5. 
en el mundo. 
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Stachys bogotensis H. B. K. 

Esta plantica, que es de la flora sabanera 
en los climas fríos, se llama también salvia 
chiquita. 

El pueblo la usa para tomar en infusión 
contra el ataque de nervios, y al exterior 
como emoliente y contra erupciones. 

Según Herrera, esta planta se llama en el 
Perú, Asmaccora y Cáncerccora, y la usan 
allá para curar las heridas infecciosas. 

El número de St. conocidas sube de 200. 
Sus nombres son: Ziest (alemán); sauge 
(francés). 

V. P. Correa: Diccionario , II, pág. 41. 

Hay salvias ornamentales de gran valor 
decorativo y que se ven mucho en nuestros 
jardines de todo clima. La más llamativa, por 
sus colores y flores rojas escarlatas, es Sal¬ 
via splendes Ker-Gawl., llamada en Bogotá 
“liberales". 

526. POLEO 

Satureia Brownei (Sw.) Briq. 

De olor a menta es también el poleo, que 
se usa mucho para condimento, pero que 
también se emplea en infusión para curar a 
los niños que padecen debilidad vesical do¬ 
rante el sueño. En esa forma también es re¬ 
medio del catarro. 

El poleo es muy semejante a la nébeda o 
hierba gatera de España, llamada así por¬ 
que los gatos suelen gustar de refregarse el 
cuerpo en donde la hallan abundante. 

527. TOMILLO 

Thymus vulgaris L. 

N. vulg.: Thyman, Quendal (alemán). 

De Th. hay 40 especies. En las huertas de 
Colombia es popular el tomillo o tremocillo, 
planta también de la Europa meridional. Se 
usa fresca o desecada para preparar tisanas 
fónicas del estómago, sudoríficas y calman¬ 


tes de la tos ordinaria y de la tos ferina. Se 
usa también para conservar las carnes. 

Th. vulgaris es base de la destilación de 
la esencia de Thymian, industria especial¬ 
mente desarrollada en Francia. 


LAURACEAS 

(Familia del laurel.) 

528. CANELA DE ANDAQUIES 

Aniba Canelilla Mez. 

Sin.: Aidendron verrucosum var. elonga - 
tum Meissn.; Cryptocaria Canelilla H. B. K., 
C. pretiosa Mez.; Laurus canelilla Willd.; 
L. quixos Lam.; Mespilodaphne pretiosa var. 
angustifolia Nees; Nectandra cinnamomoi - 
des Nees. (según Mutis). 

N. vulg.: Casca preciosa, pereiora; casca 
de Maranháo (Brasil); canela muena (Perú); 
canelilla (Venezuela); canelo de Santa Fe 
(Mutis). 

Arbol grande, hasta de 25 metros, ramos 
cilindricos, ceniciento obscuros; hojas pecio- 
ladas, pecíolos profundamente canaliculados, 
hojas esparcidas, elípticas u ovaladas, acu¬ 
minadas, agudas en la base, penninervias, 
rufescentes o levemente reticuladas en el 
envés, flores amarillas, tomentosas, perfu¬ 
madas, en panículos; fruto: baya oblonga. 

Produce excelente madera, de color casta¬ 
ño obscuro, pesada, compacta, casi incorrup¬ 
tible, fácilmente hendible, dura de cepillar. 

Su parte más famosa es la corteza que es 
medicinal, empleada contra el artritismo, el 
catarro crónico, la hidropesía y para extrac¬ 
ción de esencia llamada “olor del Pará . 

Esta especie fué para Mutis un hallazgo 
de gran trayectoria. Colón había prometido 
a los Reyes de España, traerles de las In¬ 
dias orientales, navegando hacia Occidente, 
los productos que de esas remotas tierras co¬ 
diciaba Europa. El nuevo mundo se le atra- 
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veso en su ruta y las expediciones botánicas 
de Méjico, Perú y del Nuevo Reino tenían 
por objeto hallar en América Hispana los 
mismos productos asiáticos o sus substitutos. 

Por eso Mutis dió gran importancia al es¬ 
tudio de esta canela, hallada en el sur de 
Colombia. La plantó en Mariquita y trató 
de encontrarle ventajas. 

Los brotes de los canelos de Mutis en 
Mariquita sucumbieron a la ignorancia y al 
celo absurdo de algún Alcalde. Sólo se sal¬ 
vó un brote que el Excelentísimo señor Is¬ 
mael Perdomo plantó en el Seminario de 
Ibagué. 

F. Claes, del Botánico de Bruselas, en 
1825, propone en su Rapport de mon voy age 
que se destile la corteza del canelo, el cual 
aún se hallaba en el Caquetá, para precisar 
su valor industrial. Los coreguajes lo usan 
para perfumar el chocolate. 

El área de difusión de A. canelilla se ex¬ 
tiende mucho en la Amazonia. Según Tei- 
xeira de Fonseca, por destilación de su cor¬ 
teza da un aceite esencial con olor a canela 
y rosas que se exporta por Belem. 

V. F. Gredilla: Biografía de Mutis , pá¬ 
ginas 28 y 64. 

La canela de Andaquíes fué determinada 
por Triana como Laurus cinnamomoides . 

529. LAUREL COMINO 

Aniba perutilis Hemsl. y 

Endlichieria columbiana (Meissn.) Mez. 

N. vulg.: Laurel comino, comino, comino 
crespo, chachajo (Cauca). 

Quizás ningún otro árbol maderero de Co¬ 
lombia merezca tanta atención como éstos. 
Su madera es incorruptible a la humedad, 
como lo prueban muchos durmientes del fe¬ 
rrocarril Medellín-Berrío, que llevan toda¬ 
vía la tachuela que les pusiera Cisneros. El 
aspecto frecuente de la madera es de un 
bello 4 moirée" y con ella se tallaron lujo¬ 


sos altares de la iglesia de San Jorge, en 
Cartago, que se tragó un incendio. 

El comino crespo se ha ido extinguiendo, 
por su mismo valor y nuestra desidia cons¬ 
tructora. Parece que en época reciente se in¬ 
tentó una repoblación forestal con esta va¬ 
liosa especie, a base de semillas colectadas 
en el Valle del Capea. 

Sobre distribución del comino en la Costa 
del Pacífico y en montañas de Cauca, Cal¬ 
das y Antioquía, hizo una prospección y 
prudentes observaciones el agrónomo Félix 
M. Díaz-Galindo. Vide su Informe en el 
Boletín de Agricultura. Bogotá, junio-sep¬ 
tiembre 1933. 


530. CANELA DE CEYLAN 

Cinnamomun Zeylanicum Nees (Fig. 386). 

La canela tiene una larga historia de es¬ 
fuerzos y de ilusiones. Es ella la especia más 
de antiguo conocida; la citan la Biblia y las 
más antiguas literaturas de la China. Los 
antiguos europeos la recibieron por las cara¬ 
vanas de la India, por Etiopía y Arabia, de 
donde pasaba a Alep y Alejandría y de ahí 
a Grecia e Italia. Luego adelanto por inter¬ 
medio de los árabes a manos de los vene¬ 
cianos, quienes se hicieron sus distribuido¬ 
res después de la decadencia de griegos y 
romanos. Los portugueses dominaron a Cey- 
lán en 1505 y se hicieron pagar tributos en 
canela, logrando su monopolio hasta 1645, 
junto con los holandeses. Estos, finalmente, 
quedaron como únicos comerciantes de la 
preciosa corteza desde 1568 hasta 1706, 
cuando Ceylán fué tomada por Inglaterra. 

Cuando Colón planeó y persuadió su via¬ 
je por el océano occidental de Europa, una 
de las razones que más le movieron fué el 
traer la canela a España más segura y pron¬ 
tamente. Y a la esperanza de adjudicarse 
este gran negocio obedeció también en la 
Corte española la fijación del meridiano de 
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Tordesillas, más al occidente del señalado 
por el Papa Alejandro VI. 

En la conquista del Perú pronto entró a 
figurar la canela y buscándola se logró el 
reconocimiento del río superior de las Ama¬ 
zonas o de la Canela. 

Don José Celestino Mutis, venido al Nue¬ 
vo Reino de Granada en 1760, preocupado 
por el reconocimiento de la naturaleza de 
estos países y por abrir nuevas fuentes de 
riqueza y de comercio para sus pueblos y 
para el Rey, pronto volvió su atención a la 



386- Cinnamomum geilanicum Nees- Canelo de Cei- 
lán- 1, rama en flor; 2, con frutos- Órigtnal en 
Mariquita- (Párr- 530.) 


canela y a los informes que sobre ella pudo 
recoger, así en la literatura europea como 
en las crónicas de la conquista americana y 
de boca de los viajeros que a lomo de ca¬ 
balgaduras, o en silletas de indios o a pie 
hacían largas travesías desde Quito a San¬ 
ta Fe, Cartagena, Río de la Hacha y el Cho¬ 
có. La búsqueda de la canela asiática o de 
un sustituto de ella fué uno de los nortes 
de la Real Expedición fundada en 1783 por 
el Virrey Arzobispo A. Caballero y Gón- 
gora y por Mutis. Ya con auxilios guber¬ 
namentales el sabio pudo adjuntarse infor¬ 
madores viajeros que de oficio recorrían el 
territorio y otros eventuales para comisiones 
con fin prefijado. De los primeros fueron 


el P. Fray Diego García, franciscano, y des¬ 
pués F. J. de Caldas; de los segundos, 
don Francisco León Armero de Honda y 
don José Acosta de Guaduas. Con ayuda de 
estos informadores se descubrieron para Mu¬ 
tis el Canelo de Andaquíes y el Canelo de 
páramo de que hablamos en su lugar propio 
en este libro. Dentro de la misma línea de 
esfuerzos por proveer a nuestra patria con 
la canela, está la importación que hizo de 
la variedad más industrial de ella, don Ri¬ 
cardo Galvia, la perfecta aclimatación que 
logró en su huerta de Mariquita y la cría 
en su finca cercana a orillas del Gualí; em¬ 
presa en que se presentaron tantas inciden¬ 
cias de acción gubernamental, de incompren¬ 
sión social y finalmente de ineptitud para 
crear la industria de la canela, que no caben 
en el presente libro. 

Varias son las especies industriales de ca¬ 
nela. La primera C. Ceylanicum Nees produ¬ 
ce la canela más apreciada. Sus caracteres 
son: altura hasta 10 metros; todas sus par¬ 
tes contienen aceite esencial aromático; ramos 
opuestos, decusados, es decir, cada par-im¬ 
plantado en cruz con sus vecinos; hojas per¬ 
sistentes, opuestas, pecioladas sin estípulas, 
ovales u ovato-oblongas, de cerca de 15 cen¬ 
tímetros de longitud por 4,5 de ancho (D. 
Bois) coriáceas, glabras, lisas en el borde, de 
un verde brillante en el haz, cuando maduras, 
rojizas al desplegarse, glaucas por el envés, 
trinervias, palminervias o con dos nervios 
más, saliendo del medio nervio central, ner¬ 
vaduras conniventes hacia el ápice. Las flores 
pequeñas blancas o amarillentas, reunidas en 
racimos de cimas, en pedunculillos también 
decusados; receptáculo en forma de copa 
profunda, en cuyos bordes se insertan un 
periantio y un androceo periginios, mien¬ 
tras que el fondo está ocupado por el gine- 
ceo. El perianto tiene seis divisiones en dos 
series casi iguales. Estambres 12, tridínamos, 
en cuatro círculos, los seis del exterior cen¬ 
trales en las divisiones del periantio; los otros 
seis alternos con ellas. Anteras con cuatro 
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sacos polínicos que se abren por valvas en la 
primera y segunda fila de estambres; en la 
tercera fila anteras extrorsas y en la cuarta 
anteras estériles. El gineceo está constituido 
por el ovario libre, semilocular, con un solo 
óvulo. Fruto en baya del tamaño de bellota 
acompañado en su base por el receptáculo 
y el perianto. En Mariquita fructifica en 
agosto. 

La industria aprovecha las ramas delga¬ 
das del canelo. Se las raspa exteriormente; 
se les separa la corteza en canalitas que, aso¬ 
leadas, adquieren el color típico y se las de¬ 
seca a fondo. 

La agricultura del canelo es sencilla y son 
pocos sus enemigos, así entomológicos como 
fungosos. Sólo se ha de tener cuidado de 
limpiar los árboles de parásitos superiores: 
lorantaceas o pajarito, etc., que prosperan en 
ellos con facilidad. 

La industria de la canela no logró asen¬ 
tarse en Colombia, a pesar deja óptima acli¬ 
matación y del fomento de ella que hicieron 
varios gobiernos, porque se cometió el error 
fundamental de no centralizarla. Una indus¬ 
tria no se crea si no se atiende simultánea¬ 
mente con las facilidades agrícolas, a la for¬ 
mación del grupo humano que a ella se debe 
dedicar, a establecer la tradición del bene¬ 
ficio, a localizar el mercado. 

Todavía el Anuario de Comercio Exte¬ 
rior de Colombia para 1950 nos demuestra 
la necesidad de reanudar la empresa de la 
canela para la autonomía nacional. En di¬ 
cho año importamos canela y canelón en 
cantidad de 48.488 kilos producidos en Cey- 
lán, Chipre, Estados Unidos, India y Paí¬ 
ses Bajos, con un costo de 65.316 pesos co¬ 
lombianos. Como al menudeo se vende la 
canela pulverizada en paquetiíbs de a cin¬ 
co gramos, por valor de 10 centavos, cada 
uno, resulta que quedan en manos de los 
comerciantes de la canela, no contados los 
gastos de molida, empaque y repartición, la 
pingüe cantidad de 969,468 pesos. 

Fuera del C. Zeylanicum existen otras es¬ 


pecies industriales de canelo, que son: C. ob- 
tusi[olium cuyo receptáculo es pubescente 
en el fruto; el C. obtusifolium var. Cassia 
que difiere en muy pequeños detalles y que 
da la canela de China y cuyas esencias en 
tronco y raíz no difieren; y el C. obtusifo¬ 
lium var. Loreiri mal descrito por los autores. 
Otras especies son menos importantes. 

El mejor momento para beneficiar la ca¬ 
nela coincide con el ascenso de la savia, que 
es cuando se forman las hojuelas nuevas, de 
color rojizo, en los cogollos. 

531. LAUREL DE ESPAÑA 

Laurus nobilis L. 

N. vulg.: Edler Lorbeer (alemán). 

El género tiene dos especies con flores uni¬ 
sexuales, de envolturas tetrámeras, en espigas 
axilares. Frutos uniseminados, negros. Hojas 
apretadas, apuntadas en base y ápice, lúcidas. 

L . nobilis es de la India, pero cultivado en 
todo el mundo. 

Muchas plantas reciben el nombre de lau¬ 
rel, que no son el legítimo arbusto apolíneo. 
Este los dejaron en algunas huertas los con¬ 
quistadores, pues es muy popular en la me¬ 
dicina de la península. El laurel de Bogotá es 
Solanum pseudocapsicum que veremos ade¬ 
lante. 

Desde luego es venenoso para algunos ani¬ 
males. Pero sus hojas se usan como condi¬ 
mento de las carnes y para evitar fermenta¬ 
ciones tumultuosos del contenido intestinal. 
También tiene empleo en veterinaria. 

La madera del laurel se emplea para cons¬ 
trucción, torno y fabricación de objetos de 
lujo. 

532. HERNANDIA 

Hernandia sonora L. 

N. vulg.; Mango taparite (Puerto Rico). 

El género H. de unas ocho especies tropí- 
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cales, es el tipo de una familia: Hernandiá- 
ceas. 

Esta especie es del litoral Caribe y de las 
Antillas. Arbol hasta de 25 metros por un 
metro de diámetro (Standley). Corteza es¬ 
pesa con verrugas tuberosas. Hojas alternas 
pequeñas, casi isodiamétricas, acuminadas, 
con pecíolos largos insertos dentro del bor¬ 
de inferior, 3-7 nerviás. Flores pequeñas, 
amarillentas, en cimas laxas, inconspicuas, 
unisexuales pero el árbol es monoico. Fruto 
negro ovoide surcado, de tres centímetros, 
envuelto en el cáliz acrescente y coriáceo; 
con olor o manzana madura. 

La madera es ligera, blanda, y que se deja 
trabajar fácilmente. En Trinidad se usa bas¬ 
tante. 

Se dice que la savia de este árbol es buen 
depilatorio. 

La especie se propaga fácilmente de la se¬ 
milla. 

En cuanto a los 25 metros de altura que 
describen Standley-Calderón, temo que al¬ 
gunos botánicos no tengan el ojo muy acos¬ 
tumbrado a medir alturas. En esto es nota¬ 
ble nuestro botánico F. Bayón quien fácil¬ 
mente describe árboles de 50 y 60 metros 
que, en realidad miden 20 ó 30. 

533. JIGUAS 

Nectandra spp. 

En este género clasifica Duque Jaramillo 
varias esencias madereras: “jigua negro", 
madera durable e inatacable por los insec¬ 
tos; “jigua rosado", menos resistente, y “ji¬ 
gua pavo". 

Las especies de N. son conocidas entre 
las maderas de comercio más famosas que 
se exportan de las Guayanas, Jamaica, y 
Martinica, las principales son: 

N. Radiaei Hook. de la Guayana inglesa 
llamado por antonomasia: Greenheart. 

N. exaltata Gris, de Jamaica. 


N. antillana Meisn. de Jamaica. 

N. pisi Miq. de la Guayana Británica. 

N. concinna Nees de la Martinica. 

Se las emplea principalmente en construc¬ 
ciones navales, en la industria automovilis¬ 
ta y en construcciones de vehículos ferro¬ 
viarios. Dan excelente carbón. 

V. Brehmer: en Hoelzer. Estudio extenso 
de la obra de Weisner, Roshtoffe des Pflan~ 
zenreiches, pág. 1.397. 

Sobre lauráceas madereras publicó el 
H. Daniel Consideraciones sobre algunas 
L. Medellin, 1946. Nectandra caucana Mez.; 
N. concinna Nees; N. acutifolia (Ruiz et Pa¬ 
vón) Mez, Phoebe cinnamomifolia (H. B. K.) 
Nees; Ocotea Cuyumary Martius = “agua¬ 
rrás”; O. Trianae Rusby; O. guianensis Au- 
blet. 

534. CAPARRAPI 

Ocotea Caparrapi (Nates) Dugand. 

Sin.: Nectandra oleífera Posada Arango; 
Oreodaphne oleífera Posada Arango. 

N. vulg.: Amacey; palo de aceite. 

El aceite de Caparrapi goza de fama des¬ 
de hace muchos años. No sabría yo hacer 
una comparación con el aguarrás del Caque- 
tá, y el bálsamo de Caparrapi. Este, que se 
producía sobre todo en la población cundi- 
namarquesa de ese nombre, se usa como vul¬ 
nerario, antirreumático y antiofídico. Supe 
de un hacendado del Departamento del Mag¬ 
dalena que solía suministrar una cucharada 
por vía digestiva a los mordidos de culebras, 
siempre con buen resultado. 

Referencia: Dugand, A.: Sobre la iden¬ 
tidad del Caparrapi. Rev. de la Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 
Vol. III, número 12. 1940. Con fotos. 

También J. M. Duque-Jaramillo: Los ár¬ 
boles mas nobles de las lauráceas. Rev. de 
la Acad. de Ciencias E. F. y N. número 14. 
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535. AGUARRAS 

Ocotea Ttianae Rusby. 

N. vulg.: Laurel comino del Caquetá. 

Pocos árboles gozan de tanta fama en el 
Caquetá como el de aguarrás. La primera 
noticia suya me la -dieron en Florencia di¬ 
ciendo que había un árbol cuyo tronco, al 
ser perforado, soltaba hasta cinco botellas 
de aguarrás. Acompañado de un baquiano 
e internándome en un bosque del Ortegua- 
sa, pude ver el tronco. Pero tan alto que su 
copa se ocultaba sobre la de otros árboles 
de la selva. Ni con los gemelos se podían 
apreciar sus detalles. La faena de derribar 
el árbol no fué fácil, pues, por una parte, 
sus largas ramas lo sostenían oblicuo sobre 
los árboles y palmeras vecinas, y por otra, 
sus ramas son huecas y sirven de albergue a 
infinidad de hormigas atrevidísimas. Aún no 
he visto la exudación súbita del aguarrás, 
pero la madera sí tiene un marcado olor a 
esta substancia. 

Explican esto diciendo que los árboles 
sólo producen aguarrás en abundancia en 
época de lluvias. Por diligencia del P. Lucas 
de Batet, F. M. O., pude conseguir una mues¬ 
tra del aguarrás de Florencia, que sometí al 
examen del Dr. A. M. Barriga Villalba y 
sobre la cual el distinguido químico pudo 
precisar los siguientes datos: 

Aguarrás del Caquetá . 


Densidad (a 15° C). 0,886 

Temperatura de ebullición (Pre¬ 
sión 560 mm.). 149°C 

Indice de refracción a 17°C ... 1.497 

Poder rotatorio a 150° C en tubo 

de 20 cms. 4- . 24°30’36” 

Acidos extraídos con la potasa 

gramos. 0,025 


Nota: Forma al cabo de veinte días hi¬ 
drato de terpina. La parte destilada y puri¬ 


ficada tiene una rotación de 25 por 100 a 
17°C de temperatura y un índice de refrac¬ 
ción de 1°4865 a la misma temperatura.” 

El aguarrás de Florencia, si no es el mis¬ 
mo (la clasificación hecha en el Herbario de 
los Estados Unidos no se hizo sobre ejem¬ 
plares completos) sí se parece mucho al ár¬ 
bol llamado en Brasil “Canella de cheiro y 
louro”, el que se determina como Ocotea 
opifera Mart.—Sinónimos: Lauras opifera 
M.; Mespilodaphne opifera Meins.: Oreo- 
daphne opifera Nees. Las condiciones del 
árbol y las propiedades del exudado son las 
mismas. 

Dice Pío Correa del árbol brasilero: “la 
corteza cuando se la corta, el leño cuando se 
lo perfora, dejan escurrir elevada cantidad 
de aceite que en otro tiempo fué reputado 
como poderoso resolvente: de los frutos so¬ 
metidos a destilación, se extrae también un 
aceite esencial, acre-aromático, volátil, ama¬ 
rillo transparente con olor a cáscara de na¬ 
ranja, que fué considerada como substituto 
del aceite esencial de limón, siendo en verdad 
muy útil para combatir el artritismo, el reu¬ 
matismo y la parálisis”. 

El mismo uso recibe el aguarrás del Ca¬ 
quetá. 

El número de las ocóteas de nuestra flora 
es crecido, pero desgraciadamente árboles 
tan bellos y tan útiles no se estudiarán sino 
cuando ya se hayan destruido los bosques. 
Nos aprovecharán como la lluvia que cayó 
hace cien años. 

Referencia: Beitraege zur Kenntnis der 
andinen suedamericanischen Lauraceen, I. 
por Otto Chr. Schmidt. Repertorium sp. no- 
varum (Berlín-Dahlem) 31; 168- 189, Jan. 
31, 1933. 

De la especie O. caudata se obtiene en la 
Guayana francesa el aceite esencial de /ina- 
loe de Guayana , producto valioso de expor¬ 
tación. 
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536. AGUACATES 

Persea gratissima Gaerthner (Fig. 387). 

Sin.: Laurus indica Siebmann; L. Persea L., 
P. americana. Miller; P. praecox Poep. No 
están de acuerdo los autores sobre otros. 

P. drymifolia Chamisso et Schlechtendal 

P. coerulea (Ruiz y Pavón) Mez. 

N. vulg. curo (Colombia); alligator pear 
(inglés); aguacatillo (Venezuela); palto (Chi¬ 
le, Perú). 

El aguacate es una especie frutal de todo 
el intertrópico americano, cálido y templa¬ 
do, que ha pasado o cuantos climas simila- 



337. Persea yratissima Ga«rtn- Aguacate- Fruto del 
tumaqueño de semilla suelta. Original. (Párr. 536.) 

res hay en el mundo. Si los autores dicen 
que su patria originaria es Guatemala, ello 
se debe a la escasa penetración investigativa 
acerca de los aguacates antillanos, columbia- 
nos, ecuatorianos, peruanos, venezolanos, bo¬ 
livianos y chilenos. En realidad la complica¬ 
ción sistemática de las especies cultivadas 
depende no menos del objeto científico, es de¬ 
cir, de su desdoblamiento en variedades, 
cuanto de la atención mayor que se presta 
a diferencias mínimas de sus caracteres mor¬ 
fológicos, agrícolas y bromatológicos. 

Los aguacates son árboles de hasta 10-15 


metros; pero en cultivos, por medio de podas, 
se los mantiene a menor altura para facili¬ 
tar la recolección de los frutos. Por no ha¬ 
cerlo así, y por falta de escalas u otros im¬ 
plementos, los aguacates entre nosotros de¬ 
ben ser colectados antes de su madurez 
y se presentan aporreados en el mer¬ 
cado. Igualmente en los cultivos científicos 
se injertan los aguacates de mejor calidad 
sobre otros rústicos para mantener sus pro¬ 
piedades, mientras que lo corriente entre 
nosotros es sembrarlos o dejarlos crecer de 
la “pepa”. En realidad no conozco ninguna 
plantación técnica de aguacates en Colombia, 
fuera de la que hizo el agrónomo Rivero en 
la Granja Experimental de Palmira (Valle). 
Me refieren que en la vertiente norte de la 
Sierra Nevada de Santa Marta crecían agua¬ 
catales espontáneos pero que se mermaron 
mucho con la práctica vandálica de cortar 
los árboles para beneficiar los frutos. 

Las flores del aguacate suelen venir en 
racimos terminales y erectos; son pequeñas 
y verdosas y tienen una peculiaridad, que 
unos pies son protandros, es decir que en 
ellos el verticilo masculino esparce el polen 
antes de que lleguen a la madurez los pis¬ 
tilos, mientras otros pies son protoginos en 
los cuales se adelanta la madurez femenina. 
Esta condición asegura los cruzamientos he¬ 
terogéneos, que se tienen por fortalecientes, 
y propicia las hibridaciones. La misma pecu¬ 
liaridad debe explicar y ser norma para man¬ 
tener en vecindad unas y otras formas de 
aguacate y para favorecer su polinización 
con la cría de abejas. 

En los cultivos del mundo se distinguen 
muchos frutos de aguacate seleccionando: el 
cuello de botella recto, otro curvo, el apla¬ 
nado en sentido base-vértice, el forma de 
pera; los de piel recia o fácil de desprender 
y los de piel delgada, adherida; los peque¬ 
ños y los mayores; los de color verde y los 
de piel violeta. 

Estos últimos, según H. Pittier, pertene¬ 
cen a la especie P. Coerulea, o aguacatillo 
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y son los que más se ven en las tiendas de 
víveres en Nueva York y Wáshington. Creo 
que no fueron muy afortunados los Estados 
Unidos al favorecer o tener que favorecer 
este aguacate morado rugoso en sus exten¬ 
sos cultivos. También en la zona de Santa 
Marta a Ciénaga se producen aguacates mo¬ 
rados que en profusión se llevan al mercado 
de Barranquilla, pero son mayores y de piel 
lisa. 

P. drymifolia, es decir, aguacate con hojas 
de roble (drymis en griego significa roble, 
espesura) tiene hojas que, estregadas, despi¬ 
den olor a anis, lo que justifica el nombre 
“aguacate de anís” que recogí en el Valle 
de Tenza. Sus frutos son relativamente pe¬ 
queños. Fué importado por }. M. Cabal. 

Los mejores aguacates colombianos se 
producen en Tumaco, norte del Tolima y 
Santa Marta. Son grandes, sin fibra, fácil¬ 
mente pelables, deliciosamente caseosos si se 
los beneficia maduros. Las cosechas de Ma¬ 
riquita vienen en diciembre y junio. Para 
conocer esta última condición se tantea a ver 
si su “pepa" está suelta dentro de la cavi¬ 
dad donde se aloja. El aguacate mariquiteño 
tiene hojas más redondas y glaucas que el 
ordinario de Sasaima. Pierde anualmente las 
hojas. 

El aguacate se consume de muy diversas 
maneras: con sal o con azúcar que es uso 
boliviano; en tajadas en sopa o majado con 
sal, cebolla, ají y la yema de un huevo crudo 
o pasado por agua; con aceite de olivas y 
pimienta o también, por último, relleno, con 
lo que saben las cocineras. 

El aguacate vale como alimento, por la 
grasa que contienen sus células, en gotas 
parecidas a las de las aceitunas y que, como 
éstas, se diferencian al microscopio tiñéndo- 
las con el Sudan III. Tal grasa hace del 
aguacate un sustituto de los alimentos pro- 
teínicos de que carece la dieta del pueblo y 
excelente complemento del arroz, la yuca y 
la papa, pobres en calorías. 


De la semilla del aguacate se saca tinta. 
Con su zumo parecen escritos muchos docu¬ 
mentos de la conquista, que se conservan en 
el archivo de Popayán. Contiene tanino. 

El aguacate es también forraje para cer¬ 
dos y aun los perros se aficionan a él, y 
salen corriendo en busca de aguacates cuan¬ 
do, desde lejos, los oyen caer. 

De la grasa del aguacate extraído por agua 
caliente se preparan jabones, y frotándose la 
cabeza con pulpa de aguacate, el cabello se 
mantiene fuerte y en su color natural. 

La cáscara de aguacate, que es quebradiza 
y áspera, debido a los grumos de células pé¬ 
treas, como las de la pera, es antihelmíntica. 

El primer consejo que se debe dar a nues¬ 
tros agricultores es no cultivar cualquier 
aguacate que les nazca en su finca, sino sem¬ 
brar buena semilla. El segundo es no tener 
miedo a comer aguacate diciendo que es bi¬ 
lioso. El tercero cultivar variedades de cose¬ 
chas escalonadas a lo largo de todo el año. 
Aconsejo el aguacate de Mariquita que da 
hasta 400 frutos por palo al año. 

Si quisiéramos copiar aquí todas las pon¬ 
deraciones que eminentes autores hacen del 
aguacate, las propagandas que hizo David 
Fairchild para divulgarlo en los Estados 
Unidos y en Algeria, prolongaríamos este 
párrafo más de lo discreto. Todo ello fué ne¬ 
cesario para que los pueblos de fuera del 
trópico aprendieran a comer el aguacate, del 
cual querían hacer preparados como con la 
pera y el melocotón, llevados sin duda por 
su nombre inglés: “pera de caimán”. Creo 
que ni los caimanes gustarían del aguacate 
como lo comieron los franceses inicialmente: 
en jugo de limón, con vino madera o con 
kirsch; en crema helada, en crema de vaini¬ 
lla o con marrasquino. Dum Romae vixeris, 
romano vivito more, dice el adagio latino. 
Cuando vivieres en Roma, vive a la romana. 
Y al comer el aguacate, a la americana se 
lo ha comer. Nosotros no comemos las acei¬ 
tunas en almíbar. 
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LECITIDACEAS 

(Familia de las ollas de mono.) 

537. NUEZ DE PARA 

Bertholletia excelsa H. et B. (Fig. 388). 

Las ollas de mono colombianas del géne¬ 
ro Lecytris son más bajas que las Bertholle~ 
tía , y suministran almendras, las unas comes¬ 
tibles y las otras no. Una de las bellezas del 
río César es la multitud de flores de olla de 
mono, muy autóctonas, muy curiosas, avidez. 



388. Bertholletia excelsa H. et B. Nuez del Pará. 
Fruto en corte mostrando las semillas. Original imi¬ 
tado de Engler. (Párr. 537-) 


de los turistas. Si en nuestro país hubiera 
algún interés por las industrias manuales y 
caseras, ya tendríamos un museo sobre ellas, 
donde aprendieran lecciones de independen¬ 
cia económica las mujeres, los muchachos, 
los inválidos, tantas gentes que en su casa 
podrían con alguna habilidad fabricar obje¬ 
tos útiles para el gusto y para las necesida¬ 
des de la vida. Una de las materias primas 
podrían ser las ollas de mono colombianas. 

La B. excelsa es árbol altísimo de unos 
30-40 metros, tronco liso de color claro. En 
la cosecha de estos árboles hay que tener 
cuidado con los frutos que se desprenden 
porque caen con una fuerza mortal. 


538. ABARCOS 

Cariniana pyritormis Miers. 

Al abarco se llama así porque desde la 
Colonia aprendieron nuestros campesinos a 
sacar de su corteza material para abarcas o 
alpargatas rústicas. 

Es un árbol alto, de cañón largo y grue¬ 
so, empleado para canoas y tablas. En el 
Chocó se denomina chibugá. 

Se conocen varias especies brasileñas de 
C. que suministran excelente madera. Su 
nombre local es: jiquitibá . 

Existen diez especies de C. desde Co¬ 
lombia y Venezuela al centro del Brasil. Las 
hojas en ellas son de diferente longitud, des¬ 
de 3 a 30 centímetros. Las flores nacen en 
panículos terminales; los frutos enceolados 
contienen numerosas semillas, aladas por uno 
de los extremos. El abarco era uno de los 
árboles más comunes en el norte de Colom¬ 
bia, a alturas sobre el mar de 60 a 600 me¬ 
tros, sobre terrenos drenados. Se han expor¬ 
tado algunas cantidades a los Estados Uni¬ 
dos, pero dicen allá los aserradores que em¬ 
bota las sierras. 

539. MARACO 

Couroupita guianensis Aubl. 

N. vulg.: Castanha de macaco, cuia de 
macaco (Brasil) (Fig. 389). 

El maraco es árbol de la selva tropical 
alta y que se caracteriza a primera vista. Su 
copa se pierde en la bóveda de la selva, con 
sus hojas 1 compuestas. El tronco es de 
corteza parda rojiza y sobre él se entrelazan 
multitud de ramitas delgadas donde nacen 
flores. También nacen en el tronco principal. 
Estas son sorprendentes por su tamaño, el 
amarillo de sus pétalos, venado de rojo, por 
sus estambres morados en penacho lateral 
torcidos sobre el ovario. Los frutos son esfé¬ 
ricos, como totumas de 20-30 centímetros de 
diámetro, pardos. 
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Este árbol es muy ornamental por su fo¬ 
llaje y por sus racimos de flores que nacen 
desde el tronco. Los frutos esféricos y gran¬ 
des contienen una pulpa, que según Pittier 
es un depilatorio eficaz. 



389. Couroupita guianensis Aubl. Maraco. Porción 
del tronco con flores y frutos- Original imitado de 
B- y H- Pertchick. (Párr. 539.) 


_V. Album [lorístico por Salvador Iglesias. 
Río, 1940, y el libro Floweting trees of the 
Caribbean. 

540. PACO 

Grias cauliflora L. 

Esta lecitidácea da un fruto parecido a un 
aguacate en su exterior, que es muy popular 
en el mercado de Quibdó. El árbol lo pro¬ 
duce, como especie que es típica del bosque 
pluvial, en el tronco o cañón principal. Las 
hojas son grandes y en rosetas terminales; 
por su aspecto son lúcidas y enteras. 

Otras especies hay del género G. como 
G. foetidissima Dugand, originarias de Co¬ 
lombia; otras de las Antillas y Guayanas. 

El paco es árbol de mediana estatura que 
a veces forma aglomeraciones puras en los 
bosques inundables. 


541* CHUPO 

Gustavia speciosa (H. B. K.) D. C. 

Sin.: Pirigara speciosa H. B. K.; Japaran* 
diba speciosa Kunze. 

N. vulg.: japarandiba (Brasil, según L. H. 
Bailey) (Fig. 390). 

El género Gustavia , de las lecitidáceas 
está dedicado a Gustavo III, rey de Suecia, 
Speciosa en latín significa bella, y se aplica 
al arbolito que da las chupas, por sus gran¬ 
des flores de seis pét íos blanquísimos, cra¬ 
sos, perfumados, entre los cuales resaltan los 
numerosísimos estambres, de filamentos ro¬ 
bustos los exteriores, delgados los internos, 
con sacos polínicos amarillos, todos graciosa¬ 
mente curvados al interior en cayado. 

A mediados de febrero hasta entrado mar¬ 
zo, se ven colmados los puestos de frutas de 
Honda y Mariquita de unos frutos globosos, 
verdes, amarillentos, carranchosos, como olli- 
tas con su tapa muy adherida, que son las 
chupas. Allí son muy populares, pero con ra¬ 



zón no han salido de esos mercados locales. 

El chupo es un arbolito de 3-5 metros, con 
hojas de unos 20 centímetros lanceoladas, 
acuminadas, lisas, en rosetas terminales. Las 
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flores vienen en grupos y van abriendo de 
una en una sin durar abiertas más de un 
día. Al caer los pétalos queda el ovario ver¬ 
de como un disco que semeja una ficha del 
juego de damas, con el cáliz y el corto es¬ 
tigma columnar. Dentro del fruto, que está 
cubierto por un pericarpio resistente y áspero, 
se hallan muy apretadas una a cuatro semi¬ 
llas envueltas en el arilo caseoso amarillo 
que es lo que se come. Tiene un sabor a al¬ 
mendra de Bertholletia y es más propio para 
entretener muchachos que para satisfacer re¬ 
querimientos de alimentación y gusto. 

La G. speciosa ha srdo importada al sur 
de California como curiosidad de jardín. El 
género comprende unas 20 especies de la 
América tropical. G. supevba Berg. o G. in- 
signis Lind. o Japarandiba superba Kunze, 
tiene las flores rosadas por el envés y las ho¬ 
jas dentado-espinulosas. G. gracillina Miers 
o /. gracillima Niedenzu tiene las flores más 
rojas, hojas angostas, aserradas. Estas es¬ 
pecies son de Colombia. Otras especies hay 
en el trópico americano. 

La madera de G. huele mal y no presen¬ 
ta corazón; es dura pero de escaso valor in¬ 
dustrial. Record-Hess dan muchos nombres 
vulgares americanos para las especies de G. 
sin discriminar cuáles corresponden a cada 
una. 

Sospecho que la lámina de Mutis corres¬ 
pondiente a una lecitidácea de flor rosada, 
que se publicó en tiempo de la república es¬ 
pañola, puede corresponder a G. superba. 

Ultimamente el chupo ha cobrado gran in¬ 
terés por hallarse en su parte comestible 
gran proporción de carotina, vitaminas B y C. 

542. OLLAS DE MONO 

Lecythis ollaria L. 

L. ellijptica H. B. K. (Fig. 391). 

L. Curranii Pitt. 

N. vulg.: Kakeralli, sapucaia-pilao (Bra¬ 
sil). 

29 


Las ollas de mono se ven en todas nues¬ 
tras exposiciones de productos forestales. 
Son pericarpios secos en forma de ollas, con 
reborde grueso, provistos de tapa. En su in¬ 
terior se hallan preciosamente colocadas las 
almendras, que son de membrana parda y 
pulpa grasosa amarillenta, comestibles. 

La olla de mono, por la facilidad con que 
germina, por la estructura de su tronco, y 
excelentes condiciones de su madera, podría 



391. Lecythis clliptica H- B. K. Olla de mono. 

Original. (Párr. 542.) 

ser elemento valioso de nuestra repoblación 
forestal. 

La madera de L. ollaria y de L. Curranii 
es homogénea y par<la obscura o parda ro¬ 
jiza; muy durable en el agua, no la atacan 
los gusanos, son molusco marinos, y por lo 
mismo se emplea en diques, muelles y esclu¬ 
sas. Para construcciones es de primera. Su 
corteza interior se presta para cordelería y 
para envolver cigarrillos. La savia da una be¬ 
bida grata, y las semillas pueden prensarse 
para obtener aceite comestible. 

V. A. Dugand. Una nueva lecitidácea co¬ 
lombiana. Caldasia, núm. 33. 
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LEMNACEAS 

(Familia de las lentejas de agua.) 

543. LENTEJA DE AGUA 

Lemna minor L. 

Por una paradoja, en el orden Espatiflo- 
ras se clasifica el género Lemna de plantas 
pequeñísimas y reducidas (Fig. 392). 

L. minor consiste en un disquito orbicu- 
lar de medio centímetro de diámetro en cuyo 
centro, por debajo, se halla una *aicita sen- 
cilla. Es planta para acuarios y para demos¬ 



traciones de cátedra, pues en ella vive bien 
la Hydra viridis, celenterado de agua dulce, 
clásico para las demostraciones de injertos 
histológicos y otras. Además, en las espe 
cíes de Lemna aparece muy bien la cofia que 
cubre el ápice de las raíces. Esto es común 
en plantas flotantes. 


LENTIBULARIACEAS 

(Familia de las grasillas.) 

544. PINGUICULA Y UTRICULARIA 

N. vulg.: Grasilla (España); grasiette 
(Francia) (Fig. 393). 


Hay dos géneros de lentibulariáceas car¬ 
nívoras en nuestra flora espontánea: los de 
Pinguicula y Utricularia. El primero, dota¬ 
do de movimientos característicos de prehen- 



393 Pinguicula grandiflora L,- Grasilla morada- 
Original de un ejemplar cogido en Penches (Bur¬ 
gos). imitado de una lámina de mi Biología barce¬ 
lonesa- (Párr- 544-) 

sión de cuerpos albuminoideos, el segundo 
con órganos especiales para caza. 

En el primer tomo de mi Biología barce¬ 
lonesa había yo dibujado en colores la Pin - 



C n 4. Utricularia inflata Walt, var, minor Chapm- 
1. planta; 2, utrículo prensor; 3, sección sagital del 
mismo- Original imitado de Fasset- (Párr- 544-) 


guiada grandiflora L. cogida en los montes 
de Barcina en la Bureba Castellana. Para 
entonces estas lindas e interesantísimas plan¬ 
tas no habían sido descritas en Colombia. 
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También hallé las mismas plantas en Wen- 
delstein, una alta montaña de los Alpes bá- 
varos. Cuatrecasas, en un medio similar al 
europeo, halló P. spp. en Colombia: P. di- 
versifolia Cuatr. y P. huilensis Cuatr. La 
primera en Santander, y en el Valle, la se¬ 
gunda. 

Es verdad que hace siglo y medio Mutis 
incluyó en sus Icones una P. 

Las utricularias colombianas son muchas. 
Mayor coleccionó en Antioquía la U. affi¬ 
nís pusillae Vahl. Todas son plantas acuá¬ 
ticas con utrículos en forma de nasa donde 
entran, sin poder escaparse, infusorios y can- 
grejillos microscópicos (Fig. 394). 

El movimiento de captura de substancias 
albuminoideas, por las hojas de P. (insectos, 
pedacitos de carne) dura de un día para 
otro. 

V., J. Cuatrecasas: Estudios sobre plan¬ 
tas andinas , VI. Caldasia, número 15. 

LILIACEAS 

(Familia de la azucena.) 

545. AG APANTOS 

Agapanthus africanus Hoffmansegg. 

A. umbellatus LHerit. 

N. vulg.: Pancrasio (Colombia); Schmu- 
cklilie (alemán) (Fig. 395). 

En los jardines de la tierra fría son muy 
frecuentes estas dos plantas que son orna¬ 
mentales en su follaje y por las umbelas de 
flores que producen, las del primero blan¬ 
cas y las otras azules. Proceden de la Colo¬ 
nia del Cabo, de Transvaal y del Natal. En 
Popayán las llaman "julias". La segunda es 
subespecie de la primera. Las emplean para 
flores de corte. 

Del A. umbellatus se han derivado mu¬ 
chas formas hortenses. 

Agape , en griego, es amor; anthos signi¬ 
fica flor. 

V. Bois: Le petit Jardín , pág. 65. 


546. AJOS, CEBOLLAS, PUERROS 

Es cosa singular lo que pasa con ajos, ce¬ 
bollas y puerros; todo el mundo los come, 
inclusive los que se dicen alérgicos a ellos; 
las cocineras opinan que sin ellos no hay 
vianda curada ni sabrosa; son condimentos 
sanísimos. Sin embargo, comenzando por 
Don Quijote, espejo de caballeros, todos tie¬ 
nen por vil y plebeyo toda traza y cualquier 
leve olor de estas plantas, y hasta se tiene 
por increíble que pertenezcan a la linajuda 



familia de las liliáceas, junto con bellísimas 
o perfumadas flores: el lirio, la azucena y 
los tulipanes. Cosas de la vida, pero tiene 
miga, como dicen en España. El género 
Allium comprende 280 especies originarias 
de Europa. Africa norte, Asia y Norteamé¬ 
rica. y a él pertenecen los ajos, cebollas y 
puerros, con muchas otras especies, hasta 
quince, reconocidas como ornamentales en la 
jardinería mundial, y hasta 80 que suelen 
verse plantadas en los jardines botánicos de 
Alemania. Son hierbas, no altas, de pocas 
hojas, con olor especial por lo general y que 
se multiplican por bulbos, por semillas o por 
propágulos que echan las plantas, unas veces 
bajo tierra, otras sobre sus inflorescencias. 
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Allium sativum L. 

N. vulg.: Ajo (castellano); ail (francés); 
garlic (inglés); Knoblauch (alemán). 

El producto comercial del ajo que son los 
bulbos, se presenta formado por cabezas con 
divisiones o “uñas" o casquitos meridianos, 
muy olorosos. El ajo tiene una larga histo¬ 
ria de servicios al hombre. Homero lo nom¬ 
bra en el siglo ix a. d. C. Los romanos lo 
daban a comer en abundancia a los gladia¬ 
dores, esclavos y trabajadores, con el objeto 
de mantenerlos fuertes. De ahí tal vez la 
fama de comida basta que en toda la lite¬ 
ratura adquirieron los ajos. La verdad es que 
el olor penetrante del ajo pasa al sudor y a 
la leche de las madres, delatando a quienes 
lo comen. 

El ajo es poderoso antiséptico de las vías 
digestivas, carminativo y vermífugo. Aislado 
o acompañado con otras hierbas es sudorí¬ 
fico y útil en los dolores de oídos, sordera 
y otras afecciones provenientes de la vejez. 
Conviene a los que sufren de reumas y cal¬ 
ma; en apósitos, cura los dolores de muelas. 
En otro tiempo fué preconizado contra el 
cólera. También alivia la sensación de ca¬ 
lor, y por ello es el principal ingrediente del 
gazpacho andaluz, especie de sopa fría, muy 
popular en España durante los meses del ve¬ 
rano. 

La receta para curar el reuma, que se em¬ 
plea popularmente en Colombia, es así: Se 
ponen unos ajos pelados en alcohol y se de¬ 
jan en él por quince días. Del extracto se 
toman gotas en un vaso de agua, comenzan¬ 
do por cinco al día y aumentando una cada 
día hasta 20. Después se sigue disminuyen¬ 
do paulatinamente otra vez hasta cinco go¬ 
tas diarias. Es evidente la acción del ajo 
para disminuir la tensión arterial, para lo 
cual se pela una uña de ajo cada día y s t 
la traga con agua como si fuera una píldo¬ 
ra. También se dice que los ajos machaca¬ 
dos, con raíces de zarzaparrilla, con miel de 
abejas diluida con agua y administrado el 


todo sobre la córnea del ojo, la aclara y di¬ 
luye las cataratas. No es raro, pues, que el 
ajo tenga sus favorecedores lo mismo que 
sus detractores. 

La facilidad con que el ajo se produce se 
conserva al aire y se transporta sin empa¬ 
ques especiales, no justifica las importacio¬ 
nes desde el extranjero que de él hacen al¬ 
gunos departamentos colombianos. 

Las hojas del ajo son planas, simplemen¬ 
te plegadas en gotera. 

A. fistulosum L. 

N. vulg.: Cebolla junca (Colombia); cibou- 
le (francés); welch onion (inglés) (Fig. 396). 



por las flechas. Original- (Párr. 546.) 

Se caracteriza por sus estambres de fila¬ 
mento simple sin puntas y por sus hojas 
cilindricas, huecas. No produce bulbo en ca¬ 
beza, sino que todo el cuerpo de la mata o 
pie es de igual diámetro. En estos caracteres 
se identifica con la cebolleta, en francés, ci- 
boulette, cive, appetit, científicamente deno¬ 
minada A . Schoenoprasum L. de talla mu¬ 
cho menor, que parece una gramínea con 
flores de bonito rosado o azul en umbelas 
globulosas generalmente estériles. Se cree 
que la cebolla junca es originaria de ía 
China. 
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De la cebolla junca se aprovechan todas 
las partes como condimento, y cada mata 
da muchos brotes que se separan para mul¬ 
tiplicarla. Es muy precoz y tolerante de di¬ 
versas temperaturas. Por eso, por su fácil 
conservación y cultivo su empleo es tan po¬ 
pular en Colombia. También se la multipli¬ 
ca por semillas. 

Parece que esta cebolla se divulgó en Eu¬ 
ropa no hace muchos años desde la Siberia, 
donde se la halla en estado silvestre. 

Nuestras cocineras no saben bandearse si 
no tienen a mano unos “gajos" de cebolla 
junca. 

A. Porrum L. 

N. vulg.: Puerro (castellano); leek (in¬ 
glés); poireau (francés); Porrée (alemán). 

Los puerros tienen las hojas planas o sen¬ 
cillamente plegadas en gotera, y se determi¬ 
nan por tener los filamentos estaminales di¬ 
vididos en tres, en el ápice, de las cuales 
puntas una sola es anterífera. Como la cebo¬ 
lla junca, no producen bulbo esférico, sino 
que su base es un poco más rolliza, de co¬ 
lor blanco, si se los siembra en hoyos pro¬ 
fundos. 

Se los come cocidos, quitándoles simple¬ 
mente la parte verde, y aunque muy agra¬ 
dables son tenidas por alimento basto, de 
campesinos, obreros y pastores. Son poco ali¬ 
menticias. El emperador Nerón era apodado 
el “porráfago" por su apetito desordenado 
de puerros. 

D. Bois presenta cinco puerros cultivados 
en Francia, entre los cuales es notable el 
puerro perpetuo o vivaz, del cual se utilizan 
las hojas alternas, densas, sin arrancar la 
mata. 

El puerro se pone en los toneles de mos¬ 
to para impedir la acetificación de los vinos. 

A. Cepa L. 

N. vulg.; Cebolla, cebolla cabezona (cas¬ 
tellano); oigon (francés); Lauch (alemán); 
onion (inglés). 


La cebolla de bulbos es origniaria del Asia 
media, y su uso por la humanidad es anti¬ 
quísimo. Parece que por ella suspiraban los 
israelitas cuando, en el desierto, se quejaban 
a Moisés de la insipidez del maná, echan¬ 
do de menos las ollas de Egipto. 

Fué la cebolla de las primeras plantas im¬ 
portadas a América por los conquistadores 
españoles, y es hoy tan popular en Colom¬ 
bia como en todo el mundo. De ella se des¬ 
perdicia toda la hoja. Los bulbos se conser¬ 
van largo tiempo y se transportan sin ave¬ 
rías. 

Girolamo Azzi, agrónomo italiano, con¬ 
sultor que fué de la Sociedad de las Nacio¬ 
nes en Ginebra, en su libro publicado en el 
Brasil, bajo título O meio physico e a Pro - 
dugao Agraria da cuenta de sus experien¬ 
cias sobre cebolla, en las cuales comprobó la 
influencia de las fases de la luna sobre el 
crecimiento. La creciente aumenta la prolifi- 
dad, la siembra en menguante favorece el 
crecimiento vegetativo. 

Poco más o menos lo mismo dice mi pe¬ 
luquero. Que motilándose en creciente, el 
pelo crece más rápidamente, y que si en men¬ 
guante, se robustece. Qué tal si los calvos 
pudieran peluquearse en menguante. 

547. SABILAS ORNAMENTALES 
Y FALANGION 

Aloe variegata L. (Fig. 397). 

A aristata Haw. 

A. ferox Mili (Fig. 398). 

A. plicatilis Mili (Fig. 399). 

A. verrucosa Haw. 

Además de las especies industriales, me¬ 
dicinales de Aloe, existen otras muchas que 
son apreciadas en los jardines, pues tienen 
ventaja de gran duración y de ser muy poco 
exigentes de riego. Las enumeradas son más 
populares. 

A las sábilas juntemos una liliácea muy 
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común en Colombia, de hojas listadas, que 
emite varas de plántulas abortadas y cuyo 
nombre científico es Phalangium lineare hort. 
o P/i. viviparum. El n. vulg. es “cinta ancha”. 

V. Séguers: Pl. de sérre [rolde, pág. 372. 


548» SABILA INDUSTRIAL 

Aloe vulgaris Bauch. 

Sin.: Aloe barbadensis Mili.; A. vera L. 
(Fig. 400). 

A. soccotrina Lam. 

Sin.: A. Perfoliata L.; A. vera Mili. 

Sábila, sábila o áloe son nombres que se 
aplican a las diversas especies del género 
Aloe cuyo jugo concentrado se llama acíbar. 

El nombre áloe es griego, y tan antiguo 
como Grecia es el empleo de los áloes en 
medicina. Los árabes introdujeron su uso en 
el Occidente. El áloe sirvió a los egipcios 
y a los judíos pare embalsamar los cadáveres. 

El autor ha registrado en los climas cáli- 



397. Aloe variegata L. Sábila pintada Original imi¬ 
tado de Bonstedt- (Párr. 547.) 

dos de Colombia el Aloe vulgaris Bauch, 
que es el representado en la figura, y que 
tiene flor amarilla. A. García y S. Cortés, 
dicen que existe también en el país el Aloe 
soccotrina Lam., de flores rojas y que pro¬ 


ducen el mejor acíbar. Es el áloe de Bar¬ 
bados. 

Ambas son plantas nada o poco ramifica¬ 
das, de hojas muy carnosas, con un olor ca¬ 



racterístico y espigas florales densas de lon¬ 
gitud doble. Las hojas que contienen la ma¬ 
teria médica se conservan frescas por muchí¬ 
simo tiempo, y así es como las transporta y 
aprovecha nuestro pueblo. En la Colonia del 
Cabo (Africa), en Curasao y en otros paí¬ 
ses, el mejor jugo de áloes se obtiene de las 
hojas dejándolo fluir una vez cortadas, por¬ 
que el extraído por presión o con el agua 
caliente y desecado después para el trans¬ 
porte, no es tan bueno. Según los diversos 
métodos de extracción, se obtienen los diver¬ 
sos áloes que se conocen en el mercado: 
áloe translúcido; áloe hepático, de color de 
hígado, y áloe caballino, usado en veteri¬ 
naria. 

El áloe forma una masa de reflejos ver¬ 
dosos o rojizos de consistencia dura y de 
fractura concoidal. Es soluble en el amonía¬ 
co, en las bases, en el ácido acético y la gli- 
cerina; casi insoluble en el sulfuro de carbo¬ 
no, las esencias y el éter de petróleo. Por 
el calor se sopla y a la llama arde, despi¬ 
diendo un olor intenso y desagradable. El 
sabor del acíbar es clásico por su amargura. 
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Las aplicaciones de esta resina son mu¬ 
chas. En dosis de dos a cinco decigramos 
se usa como purgante, así por los médicos 
como por los veterinarios, y también cómo 
drástico; en píldoras y en dosis menores, co¬ 
mo estomáquico, pero con algunas precau¬ 
ciones, pues es poco recomendable para las 
personas que sufren de la vejiga y a las 
mujeres en determinados estados. Las raí¬ 
ces se usan contra los cólicos y se prepara 
el jarabe de zábila para la pulmonía. Ulti¬ 
mamente se ha comprobado la eficacia del 
áloe para curar las quemaduras de rayos X, 
para cuyo tratamiento el áloe debe ser 
crudo. 

La resina, después de bien lavada, entra 
en la alimentación de los pueblos de la In¬ 
dia y de la Cochinchina. Se usa también para 
preparar barnices y para dar el acabado an¬ 
tes de dorar la madera. Además sirve como 
insecticida. 

Para este último fin emplea nuestro pue¬ 
blo la zábila, untando con su jugo los pies 
y las piernas de los niños, con lo cual los 



399- Aloe plicatilis Kill. Aloe de abanico. Original 
imitado de Bonstedt- (Párr. 547.) 


preservan de niguas y de mosquitos. Sus¬ 
penden asimismo una enorme planta entera 
en las tiendas para espantar las moscas y 
por agüero. Dicen que atrae clientela. 

Esto hace pensar que de la zábila se po¬ 


drían preparar buenos insecticidas para la 
agricultura, pues la planta crece entre 
nosotros casi silvestre. Sin embargo, poco 
se la aprovecha. En cambio, de las Antillas 



400. Aloe vulgaris L- Sabila común, x. planta; 

2. flor; 3, espiga floral- Orig nal- (Párr. 548 ) 

Holandesas, Curasao y Aruba se exporta¬ 
ron en 1936 unas 5.000 cajas de áloe con 
125 libras cada una. Xa sábila podría ser un 
cultivo económico para la Baja Guajira. 

V. E. C. Higbee en su capítulo Drug and 
Medicinal Plañís en New Crops [or the N. 
World . 

549. ESPARRAGO COMESTIBLE 

Asparagus officinalis L. 

Sin.: A . altilis Aschers. A. hortensis 
Mell; A. poliphyllus Stev. 

N. vulg. Asperge (francés); Spargel (ale¬ 
mán); asperge (danés); asparagus (inglés). 

Los espárragos comestibles son retoños 
subterráneos, no lignificados ni clorofiliza- 
dos, digámoslo así, de A. officinalis , es¬ 
pecie originaria de tierras circunmediterrá- 
neas. Como el buen apio, los espárragos se 
cultivan, con preferencia, procurando que 
sus brotes no reciban la luz solar, para lo 
cual hay que andarles con la azada y los 
abonos muy cuidadosamente. Recientemeti- 
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te, en los Estados Unidos los prefieren ver¬ 
des. Cocidos se los enlata y es así cómo los 
conocemos más en Colombia, ya que este 
cultivo no ha sido, que yo sepa, emprendido 
en grande por nuestros agricultores, en ra¬ 
zón de su poca pericia y pequeña técnica. 
Del A. officinalis existen muchas varieda¬ 
des. 

No es cierto aquello de quien nísperos co¬ 
me, bebe cerveza, etc., sino quizá en su úl¬ 
tima parte. Son los espárragos manjar exqui¬ 
sito, y la prueba es que de ellos están col¬ 
madas las tiendas de ultramarinos. 

Quien los come desobstruye el bazo y la 
vejiga. Se dice, sin embargo, que su consu¬ 
mo exagerado determina llagas en tales ór¬ 
ganos; que vuelve estériles a las mujeres y 
que agrava la blenorragia. 

Los frutos y semillas del espárrago son 
afrodisíacos. 

550. ESPARRAGOS ORNAMENTALES 

Dos son las especies del género Aspara - 
gus entre las 150 que integran el género, 



401- Asparagus plumosus Baker. Espárrago de ador¬ 
no o espuma. Original- (Párr. 550.) 

europeas, africanas y de toda el Asia hasta 
el Japón, que se cultivan en nuestros jardi¬ 
nes e interiores para ornamento y para ra¬ 


mas de corte que se juntan a las flores en 
floreros, coronas y ramilletes. Son éstos: 

Asparagus plumosas Baker 

N. vulg.: Espuma; federiger Spargel (ale¬ 
mán) (Fig. 401). 

Del sur de Africa esta planta, se presenta 
muy ornamental, con sus largos ramos y su 
follaje denso de hojillas aciculares. Frecuen¬ 
temente los pies desarrollados en clima tem¬ 
plado dan flores menuditas, péndulas, de las 
cuales nacen bayas verdes que no alcanzan 
a madurar, en cuanto he visto. De esta es¬ 
pecie hay variedades e híbridos y se ve en 
Colombia la var. tenuissimus, que no pre¬ 
sentan las ramas en planos únicos. 

Asparagus scandens Thumberg. 

Sin. A. pectinatus Red.; Asparagopsis 
scandens Kth. 

Tiene las hojuelas mayores y de verde 
más claro. Florece con más frecuencia y sus 
frutos maduran bellamente en rojo, contras¬ 
tando con el color complementario del folla¬ 
je. Las hojuelas carecen de la espuelita brac- 
teal que se presenta en A. plumosus. Las 
bayas tienen, en la variedad común, seis se¬ 
millas; una sola en la var. deflexus . 

551. ASPIDISTRA 

Aspidrista lucida (Her). Gawl. 

Sin. A . elatior hort. A. punctata (Fig. 402). 

No he podido encontrar quien sepa el 
nombre vulgar de esta liliácea, cultivada 
muy a menudo en tiestos de interiores, por 
su gran resistencia a la sequía y su follaje 
carnoso, siempre fresco. Tampoco se le co¬ 
noce la flor. Dos variedades se ven; la per¬ 
fectamente verde y otra con las hojas lista¬ 
das de blanco. Tales hojas son lanceoladas, 
integérrimas, paralelinervias, con los bordes 
crespos y todos los limbos curvados. 
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La aspidistra pintada es llamada por Sé- 
guers A. elatior Bl. var. variegata en su li¬ 
bro Plantes de sérre froide. pág. 113. 

552. COLCHICO 

Colchicum autumnale L. 

N. vulg.: Quitameriendas (España). 

Algunos autores mencionan esta planta 
entre las medicinales colombianas, o por lo 



402- A*t>id\stra lurida Ker-Gawl. Aspidistra. Origi¬ 
nal. (Párr. 551,) 

menos de uso en nuestras boticas. Santiago 
Cortés hace notar que todavía no se ha acli¬ 
matado aquí, lo cual es de lamentar, pues 
esta planta crece espontáneamente en greyes 
enormes en casi todos los Alpes y los Piri¬ 
neos, climas muy semejantes a los de nues¬ 
tros montes andinos. Regiones hay donde los 
prados, en otoño, se ven materialmente estre¬ 
llados con las flores de esta hermosa liliácea, 
la cual suministra a la farmacopea sus se¬ 
millas (Semen colchichi) empleadas contra la 
gota, el reumatismo y la hidropesía. Son ve¬ 
nenosas. 

El nombre español de “quitameriendas" 
significa lo mismo que el latino específico: 
la planta florece en otoño y, al venir sus 
floraciones, se acaban los “picnics" al aire 
libre. 


553. CAMPANAS DE MAYO 

Convaliaría majalis L. 

N. vulg.: Muguet (francés); May lily (in¬ 
glés). 

Es la flor nacional de Finlandia. 

Una sola especie en el género, originaria 
de los Alpes, que florece entre las primeras 
en primavera, sobre los campos aún en par¬ 
te cubiertos por bloques de nieve, junto con 
las prímulas y los gatitos o flores de la mim¬ 
brera. La he visto en las vitrinas de algunas 
floristerías bogotanas. 

En Europa la conservan en nieve para que 
florezca en agosto. Es muy popular y se 
han obtenido de ella algunas variedades. 

554. GASTERIA VERRUGOSA 

Gasteria verrucosa Haw. 

N. vulg.; Perlwarzige Gasterie (alemán) 
(Fig. 403). 

Catorce gasterias se cultivan; la más vis¬ 
tosa de las cuales es la mencionada, de ho- 



403- Gasteria verrucosa Haw- Gasteria verrugosa. 
Original imitado de Bonstedt- (Párr. 554 ) 


jas en un plano, alternando sobre un tallo 
muy corto y cubiertas de verrugas blancas. 
La vi en Barranquilla y en Bogotá. 
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555. HAWORTIA 

Hawortia margaritífera Haw. 

Sin.: Aloe pumita margaritífera L.; A. 
margaritífera Mili.; Hawortia major Duval 
(Fig. 404). 



404. Hawortia margaritífera Haw- Hawortia perla¬ 
da. Original imitado de Bonstedt. (Párr. 505-> 


Los sinónimos indican la semejanza de 
este género con el de la sábila. Se distinguen 
por los escapos florales más o menos dis¬ 
persos, pero que rarísima vez se presentan, 
hay 24 especies ornamentales. La mencio¬ 
nada lleva series lineares de verrugas blan¬ 
cas, transversales al eje de las hojas y con 
espacios entre ellas, distinguiéndose así de la 
H. fasciata, que presenta las series conti¬ 
nuas. 

556. TRITOMA O LLAMAS 

Kniphophia uvaria Hook. 

Sin.; K. aloides Mnch.; Tritoma uvaria 
Gawl.; Aloe uvaria L.; Alectris uvaria L.; 
Tritomanthc uvaria Lk.; Velthemia uvaria 
Wild.; V. speciosa Rth. 

N. vulg.; Rabo de runcho, espiga de la 
Reina (castellano); póker-plant (inglés) (Fi¬ 
gura 405). 


También esta especie es originaria del 
Africa oriental, y es tenida por una de las 
características de los jardines coloniales. Las 
hojas son radicales, que crecen en masas muy 
densas, sobre las cuales se levantan los lar¬ 
gos pedúnculos de las flores que terminan 
en una densa espiga de éstas, amarillas en 
su parte apical y en su base purpúreas. Es 
lástima grande que esta planta vaya desapa¬ 
reciendo en nuestros jardines, sustituida por 
las florecitas anuales procedentes de semi¬ 
llas recién importadas. Pero todavía los flo¬ 
ristas venden muchas flores de tritoma. 

La especie ha sido desdoblada en muchas 
variedades en amarillo, naranja y rojo de las 
flores. 

De Kniphophia existen 170 especies. 

557. AZUCENAS 

Lilium longiflorum Thunb. 

Lirio de flores grandes, recientemente im¬ 
portado a nuestros jardines, que se caracte¬ 
riza por tener pocas flores en cada pedúncu- 



405- Kniphophia Makowanii Baker. Llamas amari¬ 
llas- 1, plantas; 2. inflorescencia; 3, flor; 4, flor 
disecada; 5. corte transversal de la hoja, que en 
esta especie es rígida. Original. (Párr. 556.) 

lo floral, muy largas, robustas y olorosas. En 
Medellín lo llaman “azucena de Obando”. 
Cortándoles los estambres para que no &e 
fecunden, las flores son muy durables. 
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Lilium candidum L. 

Lirio, azucena. Es flor de todos conocida 
que se produce muy bien en nuestros jar¬ 
dines de tierra fría y templada y que se cul¬ 
tiva bastante como flor de corte para ador¬ 



nar el interior de los altares de las iglesias 

Sirvió de medicina antiguamente el agua 
destilada de las flores de azucena, junto con 
el polvo de “unicornio”: engaño medieval. 

Los bulbos de azucena contienen aceite 
útil en caso de dolores del hígado. Son emo¬ 
lientes y maturativos. El polen de la flor re 
dice que es estimulante y antiespasmódico. 

558. AZUCENA CHINA 

Lilium speciosum Thunb. 

Sin.: L. superbum Thunb.; L. lancifolium 
Mnsch. 

N. vulg.: Japanese lily (inglés) (Fig. 406). 

Más raro que el longiflorum, este lirio se 
ve con frecuencia en tiestos de jardines y 
floristerías. 

Es natural del Japón y Corea y de él se 
han derivado unas veinte variedades, codi¬ 
ciadas a causa de los matices de sus flores 
y de su resistencia a la marchitez. 


559. FORMIO 

Phormium tenax Foster. 

N. vulg.: Lino de Nueva Zelanda; lirio de 
Harakeke (Fig. 407). 

El formio, crecido fuera de aglomeracio¬ 
nes, es una planta inconfundible. Sus hojas 
son largas, de 1,5-2 metros, cabalcantes en 
un solo plano y sumamente resistentes al 
desgarramiento transversal. Esta propiedad 
se debe a las durísimas fibras que las robus¬ 
tecen, paralelas, con la ventaja de que la cu¬ 
tícula de la hoja es muy delgada y débil. 
Por eso el formio es importante en la indus¬ 
tria de textiles. 

Nueva Zelanda cuenta con grandes plan¬ 
taciones. y en la época de la Colonia, Ar¬ 
gentina se las hizo también en el Paraná, 
las cuales hoy sirven de base a importantes 
factorías de desfibración. También se sem¬ 
bró en las Azores, Santa Elena y en Val¬ 
divia (Chile). Desgraciadamente, por las 
muestras que he visto, el formio argentino 



407. Phormium tennx I'oster. Formio, lino de Nue¬ 
va Zelanda o hno de Harakeke- 1, planta; 2. hoja; 

3. fragmento del escapo fértil; 4 y 5. cortes de la 
hoja a dos niveles. Original- (Párr. 559.) 

es una fibra dura, es decir, poco flexible y 
no muy tensil, que se presta sólo a la fabri¬ 
cación de tapetes bastos, alpargatas, cables 
y sacos de empaque. 
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Como en la sanseviera, también hay un 
formio listado de blanco, que se cultiva en 
Colombia, de las muchas variedades ornamen¬ 
tales que se han derivado. 



408. Ruscus aculeatus L- Brusco. 1, ramita con fi- 
lodios fértiles; 2, frutos; 3. corte transversal del 
tallo. Original. (Párr. 560-) 


Modernamente, los floristas han inventa¬ 
do un adorno, que consiste en hojas de for¬ 
mio barnizadas de anilinas o de purpurina, 
para engalanar iglesias y salones. También 
les ha dado por pintar de colores chillones 
los cartuchos, flores de Zanthedeschia. Estos 
arbitrios pueblerinos, a mi ver, deberían su¬ 
primirse, junto con las flores de papel, y con 
las cáscaras de húevo en las extremidades 
de las hojas de fique. Arguyen una mediocre 
captación de la naturaleza. 

V. Fibras Vegetales , Dewey y Séghers: 
Plantes de Sérre froide. 


560. BRUSCO 

Ruscus aculeatus L. 

N. vulg.: Petit houx (francés); Mause- 
dorn (alemá) (Fig. 408). 

El brusco de hojas tan apuntadas y co¬ 
riáceas que pican a través de la ropa, y que 
echa una florecita blanca sobre cada hoja 
(filodio), la cual da origen a una baya roja, 
es maleza común en los montes de Castilla y 
con ella hacen festones muy vistosos. 


Es un material excepcional para estudiar 
al microscopio la estructura del tallo de mo- 
nocotiledóneas. En mi Botánica publicada en 
Barcelona, presenté en colores un dibujo de 
una preparación teñida por pícrico-fucsina. 

No he visto sino un ejemplar de brusco en 
Colombia en casa de la señora Teresa Sáenz 
de Silva. 


561. SANSEVIERA 

Sansevieria zeilanica Willd. 

S. cylindrica Bojer. 

N. vulg.: Mapaná (Colombia); espada de 
Judas; e. del Diablo (Salvador) (Fig. 409). 

La sanseviera que se ha hecho entre nos¬ 
otros subespontánea, demostrando con esto 
la facilidad que nos proporciona para una 
industrila, es originaria del Africa. En An- 
tioquía la llama mapaná porque, como la 
serpiente, presenta franjas de color amari¬ 
llento. En el Perú le dicen “curarina". Entre 



4íl^. Sansevieria zeilanica VVillcl- Planta completa 
de Sanseviera no fructificada. Original- (Párr. 561.) 


las plantas fibrosas ninguna tiene las hojas 
tan suaves, ni tan manejables como la san¬ 
seviera. Su inconveniente está en la lentitud 
del crecimiento pero, por otra parte, apro¬ 
vecha terrenos inútiles para otros cultivos. 
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Los cables hechos con fibra de sanseviera, 
fuera de su gran resistencia a la tracción, se 
preservan de la podredumbre en el agua del 
mar, llegando hasta dos años de duración 
sumergidos en ella. 

Es frecuente en Colombia la sanseviera 
pintada que se determina S. zeilenica var. 
Craigii hortulanorum. 

V. Fibras vegetales, por Dewey. 

562. CEBADILLA (liliácea) 

Sabadilla officinalis Brandt. 

Sin.: Asagrea officinalis Lindl.; Veratrum 
Sabadilla Retz. 

N. vulg.: Sabadilla, cebada menuda (Bra¬ 
sil). 

Planta menuda que produce inflorescen¬ 
cias en espigas hasta de 1,50 metros de altura 
y flores blancas. Es medicinal pero también 
peligrosísima. Primitivamente sólo se expor¬ 
tó de Méjico; después se la ha encontrado 
en los montecitos costaneros del Departa¬ 
mento del Magdalena y de Venezuela. La 
materia farmacéutica son las semillas, las 
cuales son ricas en veratrina tanto que su 
manipulación debe hacerse con especiales 
precauciones. La veratrina aislada es tan ac¬ 
tiva que con sólo ponerla sobre la piel, la 
deja pronto enrojecida. 

Dosificada, es remedio contra la apople¬ 
jía y la parálisis, las neuralgias faciales, el 
reumatismo articular y la peritonitis puer¬ 
peral. Se emplean también las semillas para 
preparar insecticidas que defienden, en apli¬ 
caciones externas, de los parásitos animales 
como piojos, sarna, etc. 

En la primera gran guerra sirvieron de 
base para la fabricación de gases lacrimóge¬ 
nos y estornantatorios. En la farmacopea es¬ 
pañola se encuentra la semilla de cebadilla 
o “simiente de capuchina". Otras hablan del 
Semen sabadillae". De 10 kilos de semillas 
de cebadilla se obtienen 8-9 gramos de ve¬ 


ratrina, 5-6 gramos veratridina y 2-3 de sa- 
badillina. 

Aún no ha sido importado a nuestro terri¬ 
torio el Amianthium muscae-toxicum. A. Gray 
que contiene principios insecticidas. Sería 
útil el cultivo entre nosotros, pues tanto la 
planta como los principios de ella extraídos 
reciben uso especial para matar moscas. 

El género Schoenocaulon al que J. A. Uri- 
be adjunta esta especie de las Colchicoideas, 
es sinónimo de Sabadilla creado por A. Gray. 

563. ZARZAPARRILLAS 

Smilax spp. (Fig 410). 

N. vulg.: raíz china atacorral, castillo, 
chillaso (según R. B. White). 

La zarzaparrilla es raíz de varias plantas 
del género Smilax, el cual cuenta con unas 
200 especies. 

En los tratados de farmacia se enumeran 
como fuentes de esta materia médica la 
Smilax médica Schlechtd, que crece silvestre 



410- Smilax scabriuscula Willd- Uña de Rato- 1, raíz; 
2. tallo con hojas; 3. cogollo; 4, flores de un nudo. 
Original. (Párr. 563 ) 


en Méjico; la S. officinalis H. B. K. de la 
hoya del Magdalena, la 5. syphylitica Kunth, 
y otras del Orinoco y el Amazonas. La zarza¬ 
parrilla de Honduras, que para algunos es 
la mejor, proviene de 5. utilis Hemsley. 

A Bogotá se trae zarzaparrilla de Fusa- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 











LILIACEAS 


4W 

gasugá, de los Llanos, del Chocó y del Ca- 
quetá, sin que se sepa qué diferencias de ca¬ 
lidad hay entre productos de tan diversas 
procedencias. 

En los montes fríos hay una Smilax que 
se emplea como adorno campestre por sus 
bonitos racimos de frutos. La llaman, según 
Triana, "guayacana de Bogotá", y se cla¬ 
sifica como S. tomentosa H. B. K. En los 
climas templados crecen esmiláceas que el 
vulgo llama uña de gato. La más común es 
S. scabriusciila Willd. de la cual dejé un di¬ 
bujo sin determinar en el Manual del Cafe¬ 
tero Colombiano . De la misma localidad, se¬ 
gún Cuatrecasas, es 5. campestris Griseb. 

Todas estas plantas merecen un estudio 
botánico, médico, agrícola y comercial com¬ 
parativo. 

En el comercio, las zarzaparrillas de Co¬ 
lombia que son, según los autores franceses, 
las mejores, se llaman de Caracas, irregu¬ 
laridad que es frecuente en nuestros produc¬ 
tos de exportación, mal denominados, mal 
clasificados y desprovistos de estudios cien¬ 
tíficos que los acrediten. 

La zarzaparrilla se usa en decocción de 
cinco a 15 gramos por 200 de agua, para 
purificar la sangre, como antigotosa, diafo¬ 
rética, antirreumática, antisifilítica y, en do¬ 
sis menores, como tónico estomacal. Mutis 
preparaba con ella su cerveza policresta, com¬ 
binación con la quina naranjada, para la cu¬ 
ración de afecciones sifilíticas. 

También se preparan en forma de vino y 
de jarabe. 

La revista Agriculture of the Americas, 
en su número de septiembre 1946, y en su 
sección Gifts of the Americas, da importan¬ 
tes noticias sobre la zarzaparrilla, cuyo uso 
ha vuelto a estar en auge en medicina, como 
fuente de saponinas que facilitan la absor¬ 
ción de otras drogas. Trata del cultivo y del 
beneficio. 

La mejor zarzaparilla se conoce por el sa¬ 
bor más bien dulce, acre y picante. 

Se hacen falsificaciones de la zarzaparri¬ 


lla con raíces de aralia, heléchos y filoden¬ 
dros. Esas sustituciones fueron en todo tiem¬ 
po funestas al comercio y empleo de las ma¬ 
terias primas colombianas. La mala fe, o la 
ignorancia de los recolectores va contra el 
crédito y la riqueza de todo el país. 

Notemos, por último, que en los Estados 
Unidos se ha comprobado que, no menos de 
1 7 especies de pájaros, se alimentan con fru¬ 
tos de Smilax. 

V. Killip E. P. and Morton C. V.: A re¬ 
visión of the mexican and central-american 
species of Smilax. Wáshington, 1936. 


564. TULIPANES 

Tulipa spp. (Fig. 411). 

Hay 80 especies de tulipanes y numero¬ 
sísimas variedades de ellos. Estas hermosas 
plantas, que dan cada una su flor única, 
constituyen valiosísimo producto de expor¬ 



tación en Holanda y Bélgica donde se cul¬ 
tivan en invernaderos. A la primavera se 
plantan en campos abiertos que cubren ex¬ 
tensiones enormes. 

Son muy pocos los que he visto en Colom¬ 
bia. 

Fuera de los Países Bajos, en ninguna 
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Colección de Cactus y ágaves en el Invernadero de plantas xerofíticas en el 
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parte se practica el cultivo en grande de tu¬ 
lipanes. En España los he visto degenerar 
al primer invierno. Las especies silvestres 
son asiáticas y europeas. 

El tulipán es la flor nacional de Turquía 
y de Hungría y su morfología y sus nombres 
recuerdan un turbante. 

565. PALMITAS DE BAYONETA 
Y DRACENAS 

Y ucea spp. 

Dracaena spp. 

Cordyline spp. 

Muy populares entre nosotros para los 
jardines y como hojas de corte, _son algunos 
vegetales que el vulgo distingue poco. 

Se llaman palmas de bayoneta ciertas li¬ 
liáceas que forman tronco hasta de 20 cen¬ 
tímetros de diámetro, con su penacho de ho¬ 
jas rígidas, lineares, apuntadas, con flores 
generalmente péndulas. El vulgo suele ador¬ 
narlas con cáscaras de huevos. Son origina¬ 
rias del sur de Norteamérica y de la Amé¬ 
rica Central, y se reparten en 30 especies. 



No he visto en Colombia las especies va¬ 
liosas por su flor ornamental y comestible, 
como es la Yucea gloriosa L. de Florida, ni 
las que producen fibras económicas como 
Y. filamentosa L. de Florida y Mississippi. 


En cambio es común Y. arborescens Trel.: 
Sin: Y. brevifolia Engelm.; Y. Draconis-ar - 
borescens Torr., (Fig. 412) que se halla en 
los jardines antiguos y parques de f odo el 



país, y tienen florecitas moradas. Wiesner 
presenta muchas yucas como fuentes de fi¬ 
bras. El ixtle mejicano procede de Y. Trecu- 
¡eana Carriére. en Pasto y La Calera vi una 
Y. de flor que no puede colectar 

Del género Dracaena hay 40 especies de 
Asia, Africa, algunas también cultivadas 
aquí. He visto la D. dremensis Engler, de 
hojas listadas y la D. Godseffiana Hort. de 
hojas compuestas. La D. draco L. que es 
de las Islas Canarias, en todo caso del con¬ 
tinente botánico afrotropical, no creo que 
haya venido a Colombia. En Villavicencio y 
en Mariquita, encontré la Dr. Sanderiana 
Hort. de hojas listadas de blanco, que cual¬ 
quiera confundiría con una gramínea. 

Cordyline con 10 especies del Asia, Afri¬ 
ca y Australia, está mejor representada en¬ 
tre nosotros C. ferrea Baker (Sin.: C. Jacqui- 
ni Kth.; Dracaena ferrea L.) es muy usada en 
los parques, cementerios y jardines de tie¬ 
rras templadas y calientes donde resalta por 
sus hojas rojas y es una forma de C. terrni- 
nalis Kth. (Sin.: C. cannaefolia F. von 
Muell). Se ve con frecuencia otra especie 
muy afín: C. rubra Hegel. En Brasil ”Co- 
queiro de Venus” (Fig. 413). 
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V. Séguers, IV: Les plantes de Sérre 
Froide , Ostende, 1932; Bailey. St. CycL of 
Hort. 


LINACEAS 

(Familia del lino.) 


Dólares 


Importados telas de lino y simi¬ 
lares . 

Importados cuerdas de lino (fi¬ 
nas) . 

Importados cuerdas de lino 

(gruesas) . 

Aceite de linaza. 


182.221.00 

8.057.00 

85.388.00 

399.362.00 


566. LINO 

Linum usitatissimum L. 

N. vulg.: Lein (alemán); lin (francés); 
flax (inglés) (Fig. 414). 

El lino, una de las plantas cuyo cultivo 
está en el meollo del progreso humáno, no 


414. Linum perenne L. Linaza perenne. 1, planta; 

2, corte del borde del tallo transversalmente, para 
hacer ver los haces liberianos fibrosos. Original. (Pá¬ 
rrafo 566.) 

se ha cultivado en Colombia sino como en¬ 
sayo sin consecuencias o como planta de 
jardín y no es que su aclimatación sea ne¬ 
gativa o que no consumamos sus productos. 
No importamos lino en rama porque no hay 
en el país maquinaria que lo hile, pero telas 
de lino, cordelería fina de lino vienen al país 
en cantidades, así por las aduanas, como de 
contrabando. Los datos del Anuario del Co¬ 
mercio Exterior para 1945, son: 


Así que merece la pena, preocuparnos por 
el lino, en cuyo género se distinguen 90 es¬ 
pecies unas ornamentales y las más impor¬ 
tantes para fibra y para aceite. En todo caso 
son cultivos lindísimos. 

La fibra del lino, por su tensilidad, tor- 
dilidad y posibilidades de blanqueo, es un 
material insubstituible para ciertas telas: man¬ 
teles litúrgicos, sábanas y ropa interior y para 
cordelería fina como cordones para zapatería. 
Durante la guerra esta última aplicación se 
cumplió con bramantes de algodón que no 
resistían la humedad en las suelas ni la tiran¬ 
tez necesaria. 

Sobre lino para Colombia se podría escri¬ 
bir un volumen. 

V., Wiesner y Weese: Die Rohstoffe 
t. I. Fasern u. Baeste con copiosa bibliogra¬ 
fía y estudio muy comprensivo. 

Páez C. y Ocampo A.: El Cultivo del 
Lino para fibra . 

Carbone D.: Lo stato attuale della Mace~ 
razione microbiologica delle piante tessile; 
ídem, Studi sulle pectine; ídem.: Instruzioni 
per Luso del Felsinozima liquido e del FeL 
sinozima secco. Milano, 1935. Mattews: The 
Fibers. 

LOBELIA CEAS 

(Familia de las zulias.) 

567. LECHERO PERIQUITO 

Entre las lobeliáceas, son particularmen¬ 
te numerosas las especies de Lobelia que no 
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bajan de 200 y las de Centropogon de las 
cuales Triana recolectó 26 ejemplares de 
climas templados y calientes. 

Centropogon psittacimccphus Presl. 

El nombre genérico quiere decir: “de cen¬ 
tro barbado” y el específico “en forma de 
loro”, porque tal parece la flor, un lorito o 
periquito rosado. Son plantas lechosas, al¬ 
gunas de las cuales producen látex coagu¬ 
lable como caucho. Son muy frecuentes en 
los linderos de bosque y a orillas de los ca¬ 
minos en las tierras recién desmontadas. Las 
llaman también “chepos”. 

El lechero lobeliácea recibe su nombre no 
sólo de la leche que de él mana, sino por¬ 
que la infusión de sus hojas es galactófora 
y la dan a las nodrizas. 

568. CIEGA OJO, LOBELIACEA 
DE BARRANQUILLA 

Isotoma longiflora (L.) Presl (Fig. 415). 

Esta planta, cuyo dibujo tomé en casa de 
M. Donado—en Barranquilla, ciudad donde 
se la cultiva en muchos jardines familiares—, 
se caracteriza por sus tallos bajos, cubiertos 
a lo largo, de hojas alternas, alargadas, acu¬ 
minadas, sentadas, dobladas en gotera, con 
bordes provistos de dientes equidistantes, ro¬ 
mos, flores axiliares, de tubo blanco muy 
largo que, implantadas junto a las hojas sub- 
apiculares abren los cinco dientes corola¬ 
rios, blancos, por encima de las hojas más 
altas; cáliz dialisépalo, sépalos aislados, casi 
lineares, denticulados, que abrazan el ova¬ 
rio; corola remanente un tiempo después de 
usarse; estambres cinco, abrazando el fila¬ 
mento del estigma, unos y otro exertos. 

Del género /. son comunes, fuera de esta 
especie, otras dos: una de flores moradas 
y otra que las tiene amarillentas, llamada de 
los jardineros “verbena limón”, nombre que 
debe reservarse para la Lippia citrodora. El 
género es oceánico y antillano. Su nombre 

30 


quiere decir: “igualmente partida”, en con¬ 
traposición con las lobelias. No debe con¬ 
fundirse con Isoloma de las gesneriáceas que 
quiere decir lo mismo. 

K. von Goebel estudió muy detenidamen¬ 
te esta flor desde el punto de vista de su 
desarrollo y polinización. Véase Resupina - 
tion en Eufaltungs Bewegungen A. pp. 325 
y siguientes. Jena, 1934. 

F. C. Hoehne, presenta entre sus Plantas 
brasileiras Toxicas e Medicináis , con una 
bonita ilustración, la /. longiflora como muy 



415. Isotoma longiflora (L.) Presl. Revienta caba¬ 
llos (Arrebenta cava'os, liras 1). 1, pie; 2, flor; 3, fru¬ 
to. Original dibujado en Barranquilla. (Párr. 568.) 


peligrosa a los ojos, en los cuales causa ce¬ 
guera, así sea al hombre como a los anima¬ 
les, cuando en ellos les cae una gota de su 
látex . De ahí el nombre brasilero de cega 
olho, que adoptamos. Fn la Mesa nos die¬ 
ron para esta especie el nombre de “Estrella 
de Oriente” muy confuso con otras estrellas 
de oriente que hay en nuestras denomina¬ 
ciones populares. 

569. ZULIAS 

Lobelia teñera L. y otras spp. (Fig. 416). 

Lo que dijimos del género Campánula vale 
también del L. Existen como 200 especies. 
La jardinería adelantada cultiva 14, y nos¬ 
otros tenemos una o dos. 
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Estas son bello adorno de interiores en Otras spp. véanse en Schniz y Thellung y 
materas colgantes y balcones, donde lucen en Cuatrecasas. 

mucho sus florecitas azules. V., Pío Correa: Diccionario, II, pág. 404. 



416. Lobelia teñera L,. Zulias. Tiesto colgante con 
ellas y plantica. Original por C. Bruckner. (Párr. 569.) 


570* ZARCILLEJO 

Syphocampylus cocineas H. B. K. (Figu¬ 
ra 417). 

Se emplea como antisifilítico. Es planta 
frecuente en los páramos, dé flores rojas, tu- 



417. S'iphocumpylus coccíneas H. B. K. Zarcillejos. 
1, pie; 2, órganos reproductores; 3, anteras y es¬ 
tigma. Original. (Párr. 572.) 


hulosas, en el borde amarillas. Hojas ente¬ 
ras, ralas, pulvinadas, tomentosas en el 
envés. 


LOGANIACEAS 

(Familia de la guambia.) 

571. GUAMBIA 

Spiegelia anthelmia L. 

N. vulg.: Lombricera (Puerto Rico); worm 
grass (inglés) (Fig. 418). 


i 

418. Spiegelia anthelmia L. Guambia. Porción más 

alta de la planta. Original imitado de Pío Correa. 

(Párr. 571.) 

Las loganiáceas son generalmente plantas 
venenosas. Más de 30 especies, todas norte 
y suramericanas. 

La guambia es popular en todo el país. Su 
presencia se extiende por toda la América 
Central y hasta el interior del Brasil en si¬ 
tios húmedos, a la sombra. 

Es una hierba de 40-50 centímetros de 
altura, con inflorescencias terminales unilate¬ 
rales en espiga y hojas opuestas, que al pie 
de la inflorescencia forman una envoltura de 
cuatro hojas más grandes. 

Toda la planta, especialmente la raíz, es 
usada como antihelmíntica en pequeñas do¬ 
sis. Aun así es peligrosa. 
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La espigelina en ellas contenida es veneno 
narcótico, que produce convulsiones. Es 
mortal para el ganado en dosis de 7-8 cen¬ 
tigramos. Mata al hombre en dosis mucho 
menores. 

En el Cauca lo usan para matar los pe¬ 
rros enfermos o peligrosos. Su antídoto es 
el zumo de limón. Las hojas ahuyentan las 
cucarachas y las moscas. 

Triana halló sus cuatro ejemplares de 
Spiegelia en el Quidío, en la Paila, en San 
Pablo del Chocó y en los llanos de San 
Martín. 

572. CURARE Y COBALONGA 

Strichnos Jobertiana Britton. 

S. ronamensis Seem. (Fig. 419). 

5. toxifera Rob. Schom. 

N. vulg.: Cobalonga, curare, matacán, 
mataperros, nuez vómica, bejuco mavacure, 
(nombres españoles de S. nux~vómica). 



419. Strichnos panamcnsis. Seem. Bejuco del curare. 
Hoja, fruto entero y fruto abierto. Óriginal imitado 
de P. C. Standley. (Párr. 572.) 


Estas y otras S. se hallan en el país. Fue¬ 
ron utilizadas desde antes de la conquista 
por muchas tribus de indios para enherbolar 
sus flechas y preparar el curare. Sobre este 
veneno hizo un detenido estudio Florentino 
Vezga en sus Contribuciones . Hoy día 


lo emplean muchas tribus del sur y se de¬ 
biera verificar una nueva investigación sobre 
las especies empleadas en su preparación, 
que al mismo tiempo son las productoras de 
la estricnina. Una de ellas es la Malouettia 
nítida Supruce, apocinácea que, según H. 
García, mezclan al curare en el Putumayo. 

La madera de los 5. es dura e impenetra¬ 
ble a los termites o comejenes. 

Sobre los S. del sur de Colombia, véase A. 
Ducke: O genero Strichnos L. na Amazonia 
Brasileira. Belem, 1945. 

Hoehne en Plantas e subst. veg. tox. e 
med., estudia detenidamente los St. y los 
curares del Brasil. Págs. 229 y 231. 

Sobre el bejuco mavacure recae uno de 
los luminosos Estudios de A. Posada, Me- 
dellín, 1909, pág. 79. 


LORANTACEAS 


(Familia de los golondrinos.) 


573. MATAPALOS Y PAJARITOS 

N. vulg.: Golondrino, pajarito, matapalo 
(Colombia); guatepajarito (Venezuela). 

Las lorantáceas, semiparásitas compren¬ 
den la mayoría de esas especies que crecen 
sobre las ramas de otros árboles, chupando 
su savia y disminuyendo su vitalidad. 

No son útiles; es útil conocerlas. Nues¬ 
tros campesinos no suelen darles importancia 
pero son una amenaza terrible para la fruti¬ 
cultura y en general para la arboricultura, 
sobre todo bajo sombrío. En el Manual del 
Cacaotero venezolano que publiqué en Ca¬ 
racas llamé la atención hacia este peligro. 
El guatepajarito, como llaman allá a la es¬ 
pecie más difundida, se ha apoderado de los 
árboles de sombrío en los cacaotales, y en 
las ciudades. Muy pocos árboles vi en Ca¬ 
racas que no estuvieran parasitados. Los 
Ficus, del barrio del Paraíso, los sauces, los 
caobos, los cafetos, los cacaos. Y como la pro- 
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pagación del parásito se hace por los pájaros 
que comen sus frutos y depositan las semi¬ 
llas en las ramas del huésped con sus ex¬ 



crementos y como cualquier trozo del pará¬ 
sito lo regenera fácilmente, la lucha contra 
las lorantáceas es casi imposible. Sólo la 
poda y la limpieza pueden conducir a su 



control efectivo. Las principales especies de 
lorantáceas en Colombia, son: 

Psittacanthus claviceps Eichl. (Fig. 420). 


Oryctanthus occidentalis Eichl. (Fig. 421). 

Pthirusa pyrifolia (H. B. K.) Eichl. Pa¬ 
jarito. 

Ph. theobromae (Willd.) Eichler, Golon¬ 
drino. 

Gaiadendron Tagua (H. B. K.) G. Don. 

La Iconografía de Mutis presenta 12 lo¬ 
rantáceas. 

Viscum álbum L., el gui de los franceses o 
muérdago de los españoles, es planta ritual, 
no sólo de los antiguos pobladores de Euro¬ 
pa, sino de los actuales. En cierta fecha se 
suele poner el muérdago a la entrada de un 
salón, y si pasa por debajo de él una mu¬ 



chacha, los presentes tienen derecho a be¬ 
sarla. El muérdago contiene una base de 
olor semejante a la nicotina. 

LITRACEAS 

(Como la moradita.) 

574. MORADITAS 

Cuphea micrantha H. B. K., y 

C. racemosa (L. f.). Spreng (Fig. 422). 

Son las C. especies de yerbas o semiar- 
bustos con ramas redondeadas, hojas apues¬ 
tas o en verticilos de a cuatro; flores pedun- 
culadas, axilares. Cáliz tubular, alargado. 
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abultado o espolonado, a veces coloreado, 
con seis dientes. Corola seis petaloidea o me¬ 
nos. Estambres 11 o menos. Ovarios senta¬ 
dos con dos carpelos desiguales, multiovoi- 
deos. El género abarca dos especies, ame¬ 
ricanas. La primera mencionada es la ma¬ 
leza común en los climas fríos y la segunda 
es de los templados y calientes. La moradi- 
ta de lo frío es astringente y sirve en colu¬ 
torios para curar hinchazones e irritaciones. 
Popularmente creen que es antisifilítica, lo 
mismo que en el Brasil, Uruguay, emplean 
la Cuphea ingrata Chamisso. 

Este par de malecitas son los representan¬ 
tes, dentro del género de muchas especies 
ornamentales de la floristería de EE. UU., de 
ocho por lo menos. C. ígnea de Candolle tie¬ 
ne las flores muy semejantes a la que llama¬ 
mos “cigarillos”: rojo el tubo y blanca la 
abertura.de la corola. C. Llamea Brongn. tie¬ 
ne las flores mayores, de rojo por un lado y 
verde en el lado central. 

.575. GUAYACAN DE MANIZALES 

Lafoensia punicifolia De Candolle (Figu¬ 
ra 423). 

El nombre colombiano de guayacán para 
las especies de L. fué registrado por Record- 
Hess y a él añadí la localidad donde más 
he visto utilizada una de ellas para la arbo- 
rización urbana que es Manizales. L . puni¬ 
cifolia o de hojas parecidas al granado, es 
árbol de 3-5 metros, follaje verde, que seca 
en rojo; flores subterminales, únicas en los 
pedúnculos, grandes y muy singulares. De¬ 
bajo. del cáliz tiene unas escamas que de¬ 
berán interpretarse como brácteas ascendi¬ 
das, quebradizas. El cáliz obscuro, acam¬ 
panado, se presenta dividido en 12 dientes 
unidos entre sí por sépalos petaloideos, co¬ 
mo membranas de fuelle. Los pétalos, uno 
sobre cada diente, son largamente ungula¬ 
dos, de lámina muy crespa, amarillos, páli¬ 
dos; estambres largísimos fijos en el fondo 


del cáliz, en corona, en número de 24. Ovario 
globoso aplanado. Filamento del estigma 
más largo que los estambres, estigma único. 

Es bonito árbol para calles. Su madera es 
muy buena para torno. La corteza es tintó¬ 
rea en amarillo. 



El árbol y sus afines se llama vulgarmen¬ 
te dedalera en Brasil; palo de culebra (Gua¬ 
temala) coquito moreno (Méjico); manga- 
ná (Panamá). 

576. ASTROMELIA 

Lagerstroemia indica L. (Fig. 424). 

N. vulg.: Júpiter, estromelia y astrome- 
lia (Colombia y Venezuela); astronómica, 
atmosférica, crespón (Méjico); astromera 
(Puerto Rico); norma, minerva, escumilla 
(Brasil); melindres (Filipinas); queen of 
scrubs (EE. UU.); extremosa (Brasil). 

El género cuenta con 30 especies del Asia 
y Australia tropicales. La especie es de ar- 
busticos con inflorescencias en racimos apre¬ 
tados terminales, tallos cuadranglares en 
nudos, flores de pétalos -crespos. 

La astromelia es común en jardines de tie¬ 
rras templadas y calientes. Las hay de flo¬ 
res blancas, rosadas y violáceas. 
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Originaria de la China, se ha hecho po¬ 
pular en los jardines de clima caliente. 

Se emplea la raíz en cocimiento para 
curar las aftas y estomatitis. Las hojas y las 
flores son purgantes y drásticas. 



424. Lagcrstroetnia indica L- Astromelia. 1, silueta 
del pie; 2, inflorescencia; 3, flor. Original. (Párr. 576.) 


MAGNOLIACEAS 

(Familia de la magnolia.) 

577. CANELO DE PARAMO 

Drymis Winteri Forst, varietas granatensis 
(Mutis). L. f. 

N. vulg.: Canelo, palo de ají, quinón, 
cupis. 

El palo de ají es un bonito árbol que vive 
sobre los 3.000 metros y se distingue por sus 
hojas blancas en el envés y verdes en el haz. 

Es un género que cuenta con unas 35 es¬ 
pecies, propagadas desde Méjico a la Tierra 
del Fuego. Las cortezas de D. Winteri son 
mundialmente conocidas bajo el nombre de 
canela de Magallanes o Cortex Winteranus. 

Esta corteza, que Mutis preconizó como 
sustituto de la verdadera canela, con la cual 
tiene su semejanza, y que es picante, se usa 
como aquélla, para estimulante de la alimen¬ 


tación humana y del ganado. A éste se le su¬ 
ministra en polvo mezclado con sal. 

Parece que la corteza de nuestro canelo de 
páramo es la materia prima para obtención 
del amargo comercial cotoína. Pero también 
se asigna como fuente de él la corteza del 
malambo, una euforbiácea procedente tam¬ 
bién de Colombia. Nuestros químicos están 
en posibilidad de resolver este enigma que 
los europeos no pueden solucionar. 

Mutis, que andaba a busca de sucedáneos 
de la canela de Ceilán, de acuerdo con el Vi- 
rey-Arzobispo A. Caballero y Góngora, en¬ 
vió comisionados a don J. León Armero, de 
Honda, y a don José Acosta, de Guaduas, a 
traerle muestras del canelo de páramo. Lo ha¬ 
llaron y trajeron a Mariquita sus muestras. 
Pero el sabio vió, a primera vista, que se tra¬ 
taba de especie distinta de la verdadera ca¬ 
nela. No por eso dejó de promover su utili¬ 
zación. 

578. ANIS ESTRELLADO 

Illicium anisatum L. 

N. vulg.: Badiana de Clunin. 

El curandero que vende plantas medicina¬ 
les en Baranquilla, bajo las arcadas de la 
Plaza de Mercado, receta mucho anís estre¬ 
llado, pero dice que es traído de lejos, como 
4 *poallá” del Brasil. 

El anís estrellado sirve para sustituir el anís 
verdadero de Pimpinella anísum L. y aún se 
le prefiere para preparar ciertos licores* ani¬ 
sete, chartreuse, ajenjo. 

Es fruto de un árbol que llega a medir 
doce metros de altura. 

Como el anís de hierba, es estimulante, car¬ 
minativo y útil en la flatulencia y atonía gas¬ 
trointestinal. 

El árbol produce al año unos 4.000 frutos. 
Es originario de China y del Japón. Hay unas 
20 spp. de /. 
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Lamina XX Cedrela bogotensis. Triana et Planchón, Cedro ¡ 
(párr. 605). Especie nativa de gran importancia 
maderable. Nótese la cantidad de plantas epífitas que 
viven en el árbol. 
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Lamina XIX Lafoensia punicifolia DC., Guayacán de Manizales 

(párr. 575) Arbol para calles (Parque Clle. 60 Cra. 19) 
Bogotá. 
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579. MAGNOLIA 

Magnolia grandiflora . L. 

Sin.: M. foetida Sarg (Fig. 425). 

Del género Magnolia hay 30 especies, 12 
de ellas cultivadas como ornamentales. Entre 
nosotros no es popular sino esta grandiflora 
de grandes flores blancas y de perfume de¬ 
licioso. Es original del sur de Norteamérica. 

Se multiplica por “marcotage”. Es gala de 
jardines y parques en tierras frías y templa¬ 
das, no sólo por las flores, sino por su lindo 



425. Magnolia gandiflora L. Magnolia. 1, rama ter¬ 
minal con una flor todavía no bien abierta; 2, semilla; 
3, ovario policárpico. Original. (Párr. 579.) 


follaje, de hojas lúcidas, el haz brillante, fe- 
rrugíneas y mates en el envés. 

El género está dedicado a Pedro Magnol, 
profesor de Botánica en Monrpellier. 

La magnolia de grandes flores en su pa¬ 
tria, que es Norteamérica, produce frutos 
parecidos a guanábanas con 2.000 semillas 
por libra, apetecidos por ardillas, pájaros y 
conejos. 

En los jardines de Aranjuez, junto a los 
palacios de reposo de los reyes de España, 
se logró aclimatar la M. grandiflora , en cam¬ 
po abierto y a pesar de las nieves del invier¬ 
no. Allí fructifican multitud de árboles que 
forman avenidas incomparables. En diez o 


doce años un pie de magnolia da árbol de 
sombra. 

Ref.: Systematic Anatomy of the Woods 
of the Magnoliales, por R. P. Me. Laughlin. 
Tropical Woods , núm. 34. 

580. CAPE GRANDE 

Thalauma pumila André. 

N. vulg.: Magnolina (Antioquía); marañón 
de la maestra (Cuba). 

Arbusto, según Pittier, de origen asiático, 
llores blancas y perfumadas, semejantes a las 
de magnolia. Cultivado como ornamental. 
Hay 50 spp. de Th. 

Según Cortés, las Th. Cespedesii es árbol 
gigantesco de Muzo y La Palma, dedicado a 
J. M. Céspedes, el malogrado botánico de 
Tuluá. 

MALPIGIACEAS 

(Familia de la peraleja.) 

581. YAGE 

Banisteriopsis quitensis (Ndz.) Morton. 

B. Rusbyana (Ndz.) Morton. 

N. vulg.: Caapi. ayahuasca. 

El yagé es uno de los bejucos más inte¬ 
resantes de las selvas del Caquetá hasta el 
Amazonas. Se le ha estudiado con todo es¬ 
mero y se ha escrito bastante sobre él, sien¬ 
do el iniciador de la investigación el doctor 
Barriga Villalba. Pero no se ha llegado a nin¬ 
guna aplicación industrial. 

En mis Plantas Medicinales referí mi in¬ 
formación sobre el yagé así: Con estas dos 
especies se prepara la bebida generalizada 
entre los indios del sur: ticunas, cocamas, 
huitotos y coreguajes, llamada yagé, en la 
cual, según datos, entran también otras hier¬ 
bas. Le atribuyen efectos telepáticos, adivi¬ 
natorios y embriaguez deleitosa. 
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En el libro citado referí mis preguntas he¬ 
chas a uno de los indios del taita Miguel. 
Cacique del Ortegiiasa, que me condujeron a 
la persuasión de que el yagé, más que una 
visión a distancia, produce alucinaciones con 
elementos previos existentes en la memoria 
del que lo toma. 

El doctor Darío Rozo, ingeniero de la más 
estricta crítica científica, pudo averiguar, to¬ 
mándolo, los efectos del yagé, de los cuales 
el más admirable fué la visión crepuscular. 

V. Darío Rozo: Viajes por el Caquetá y 
el Putumayo. Revista Cromos, narración algo 
novelesca, según me informó el A. 

L. Albarracín: Contribución al estudio de 
los alcaloides del yagé. Bogotá, 1925. 

Yagé, a planta que faz sonhar , por O. de 
A. Costa e Luiz Faria. 

Weddel, R.: Efectos del Yagé en el Pa¬ 
ciente. El País , julio 30, 1934. Bogotá. 

C. Hoehne: Plantas e subst . veg. toxicas e 
mediciais, pág. 171. 


582. PERALEJA 

Byrsonima crassifolia (L.) Rich. 

N. vulg.: Peraleja hembra, yuco, yaca, 
maache, naneé, chaparro manteco (genera¬ 
les); noro (Medellín); nancite (Salvador) (Fi¬ 
gura 426). 

Triana encontró la peraleja en Antioquía, 
Ocaña, Mariquita, Melgar, Cúcuta, en el 
Llano de San Martín y en Panamá. En su 
índice consigna la aplicación que se da a esta 
planta en el Llano que es como emenagoga, 
febrífuga y astringente. 

Pero donde yo la he visto en mayor abun¬ 
dancia es en las llanuras del Magdalena, al¬ 
ternando con el peralejo macho. Al iniciarse 
las lluvias florece en bonitas espigas, de flo¬ 
res amarillas que producen numerosos fruti- 
cos primero verdes, después amarillentos, los 
cuales al desprenderse cubren casi el suelo. 
Tales frutos son comestibles, grasientos y 


con sabor a queso. Todos los animales do¬ 
mésticos y silvestres, los comen con avidez, y 
no los he hallado en el buche de las palomas 
azules llamadas “Santa Cruz”. Su tamaño es 
menor que el de una arveja. Son ovoides. 
En Panamá los aprovechan para hacer una 
bebida fermentada que llaman “chicha". 

En el Magdalena extraen de estos frutos, 
con el agua caliente, una manteca comestible 
y también bebida fermentada. 

Las flores de peraleja, son muy buscadas 
por la abejas y colibríes; los frutos, por las 



rrea. (Párr. 582.) 

cotorras. Hoehne los incluye entre sus frutas 
indígenas comestibles por el hombre, y ali¬ 
menticias. 

La madera de la peraleja, sólo es usada 
para construcciones eventuales, y para leña. 
Record-Hess dan muchos nombres aplicables 
en diversos países a diversas especies del gé¬ 
nero, que por cierto son bien diferentes. 

583. MALPIGHIA 

Malpighia spp. 

N. vulg.: huesito, arrayancito, cuezo (An¬ 
tioquía); nancenes o cerezo de Barbados (Mé¬ 
jico). 

Son 30-40 especies arbustivas, jamás beju¬ 
cos, que a veces se utilizan como ornamenta- 
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les en los invernaderos europeos. Flores en 
pequeñas cimas. Frutos en drupas, a veces 
comestibles, acídulos, de bonito aspecto. En 
Yumbo (Valle) encontré la M. punicifolia 
L. llamada “cerezo” lo mismo que en Cuba. 
En Panamá “grosello”. Sus frutos se prestan 
para hacer dulce. Tiene las hojas enteras y 
es arbusto de 2-3 metros. 


MALVACEAS 

(Familia de las malvas y del algodonero.) 

584* ALGALIA 


Abelmoschus moschatus Moench. 

N. vulg.: Almizclillo, lagarto (Colombia); 
kastio-kastiogan (Filipinas). 

Esta malvácea, parecida al gombo, se cul¬ 
tiva en el trópico todo, difundida desde el 
Asia, su origen. Sus semillas son empleadas 
como esenciales para incienso. En medicina 
popular se administran, machacadas y en co¬ 
cimiento, como diuréticas, tónicas, carminati¬ 
vas y antihistéricas. La decocción mucilagino- 
sa de las raíces sirve para tratar la gonorrea. 

La planta de la algalia difiere de la del 
gombo a primera vista por sus hojas, de ló¬ 
bulos profundos y angostos, casi estrelladas 
(véase Brown: Use ful Plañís of Philippines ). 

Vi que en Tierradentro, un niño de los in¬ 
dios páez, llevaba al cuello un fruto de alga- 
ha como amuleto. Su significado me fué im¬ 
posible averiguarlo. 


585* ABUTILONES 

Abutilón spp. 

N. vulg.; Chínese bell flower; flowering 
m apple (inglés); bensao de Deus (Brasil). 

Abutilón es nombre árabe. Las plantas 
lo llevan son arbustos de ramificación 
abierta desde la base, columnifloras, es decir, 


con los filamentos del gineceo envueltos en 
una columna de estambres numerosos, sobre¬ 
salientes de los pétalos; perianto pentámeroa 
cáliz de colores vivos; hojas lobadas, lóbulos 
acuminados; a veces variegadas o pintadas, 
hojas largamente pecioladas, flores largamen¬ 
te pedunculadas, péndulas. 

No menos de 15 especies ha adoptado en 
sus cultivos la jardinería del mundo que se 
distinguen por el color de sus flores y hojas. 
Algunas se han hecho populares entre nos¬ 
otros y una 'de las más famosas es oriunda 



427. Abutilón pictum Walp. Abutilón afnarillo. Ori¬ 
ginal de C. Bruckner para c~ta obra. (Párr. 585.) 

de Colombia. Esta es A, insigne Planchón 
(Sin. A . igneum hortulanorum). 

Hojas medianas, crenado dentadas, acumi¬ 
nadas, tomentosas por el envés; flores gran¬ 
des, infundibuliformes, de fondo blanco, con 
venaciones robustas de rojo violáceo, pen¬ 
dientes de pedúnculos delgados. Especie vis¬ 
tosa común en los Estados Unidos. 

A . pictum Walp. tiene flores amarillas. Es 
sinónimo de A. striatum hort. no Dicks (Fi¬ 
gura 427). 

586. MALVAVISCO DE FLOR 

Althaea rosea Cav. 

N. vulg.: Malvaloca, malvarosa; Stock- 
malve, Stockrose (alemán); rose tremiere 
(francés);* Hollyhock (inglés) (Fig. 428), 
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Hay 15 especies de altea. La nombrada 
es muy popular como ornamental por sus 
lindas flores, grandes, vistosas, que vienen 
simultáneamente en las axilas foliares de los 
tallos no ramificados. 



Una variedad de esta especie, la A. rosea , 
var. nigra se emplea en la farmacopea ar¬ 
gentina, para reemplazar a la Althea offici~ 
nalis L. En Francia se la siembra en extenso, 
con objeto de exportarla, se la llama “rose 
tremiere noire” y de ella se aprovechan los 
pétalos florales negros o de rojo punzó, los 
cuales se secan al aire, a la sombra. 

La A. officinalis L. da la materia médica 
de todas las farmacopeas, remedio contenido 
en los pétalos, para dolencias del pecho. En 
Francia se llama “guimauve”. 

587. ROJOS Y CANASTILLA 

Hibiscus grandifloras Michx. 

N. vulg.: Resucitado, escandalosa roja. 
San Joaquín (Colombia); papo, tapo, papo de 
la reina (Panamá); clavel japonés, clavelón, 
mar pacífico (Centroamérica); tulipán, rosa 
china, obelisco, gallardete (Méjico); amapo¬ 
la, pavonia (Puerto Rico); Cayena (Venezue¬ 
la) Eibissh (alemán); gonche (Cali) (Figu¬ 
ra 429). 


H. Rosa^sinensis L. 

Sin.: H. sinensis hort. 

N. vulg.: Rojo. 

H. schizopetalus Hook. f. N. vulg. Canas¬ 
tilla. 

No menos de 150 especies de H. hay en 
el mundo. En climas templados y cálidos de 
Colombia son populares como ornamento 
unas pocas muy parecidas en su parte vege¬ 
tativa, pero diferentes en las flores. 

//.. Rosa sinensis var. Callcri hort. tiene 
flores amarillo de Nanking, con garganta 
roja, casi negra. 

H. grandifloras Michx, es rosado con ve¬ 
nas rojas y pinta roja en la base cada pétalo. 

H. Rosa sinensis , es rojo púrpura. De éste 
en el país es frecuente la variedad puniceus 
plenas doble y crespa. 

H. schizopetalus es chiroso con las flores 
péndulas, larga columna de órganos sexuales 
y pétalos reflejados sobre el cáliz desflecados 
irregularmente, rosados, venados de rojo, que 



se llaman “canastillas’' porque tales parecen 
(Fig. 430). 

Las flores de estos arbustos se usan en ti¬ 
sana para la tos y la bronquitis. Pittler pre¬ 
fiere la determinación de Hibiscus syriacus L. 
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La mezcla en el jardín, de muchas varie¬ 
dades de estas especies, es de gran efecto 
ornamental como lo recordará quien haya 



430. Hibiscus schisopetuius Hook. f. Hojas y la flor 
de “canastilla” rosada con venas rojas. Original de 
Guarinocito. (Párr. 587.) 

•estado en el aeródromo de Maiquetía, en 
Venezuela. 

Además en Palanquero y otras poblacio¬ 
nes se cultiva mucho la variedad variegada 



431. Hibiscus rosa-sinctisis L. var. C^opcri. Hibisco 
croto. Hojas blancas matizadas de verde y flor roja. 
Original de la Base de Palanquero. (Párr. 587.) 


de hojas blancas con manchas verdes muy 
pictórica; su nombre es H. Rosa-Sinensis var. 
Cooperi hort. (Fig. 431). 


588. ALGODONES 

Gossypium spp. (Fig. 432). 

Las especies de G. se pueden reducir a seis. 
Son por excelencia el vestido de la humani¬ 
dad que por múltiples selecciones ha dado 
numerosas formas. Goz, en árabe, significa 
pelo sedoso; gossum , en latín es cojín; gossy¬ 
pium, es el algodón. 

En esta obra no es del caso detallar la 
agricultura, elaboración y aplicaciones, selec¬ 
ciones y los mil problemas que el algodón 
plantea. Lo que se ha escrito sobre algodón 
en Colombia es mucho. Sólo vuelvo a repe- 



432. Cossipium sp. Algodón. Ramita con hojas, flor 
y botones. Aparte, frutico joven. Original. (Párr. 588.) 

tir mi consabida querella deseando un archi¬ 
vo que publique los resultados definitivos de 
la experiencia en los ramos agrícolas y fores¬ 
tales. Sin mezclarlo con actualidades ni do¬ 
cumentos oficiales. 

Enumerándolos solamente, las utilizaciones 
del algodón son éstas: 

Fibra. 

Aceite. 

Abonos. 

Alimento del ganado. 

Resina. 

Velas. 

Xilosa (azúcar). 
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Acetona. 

Pólvora. 

Bandas. 

Aisladores. 

Telas. 

El algodón se halla en todas las farmaco¬ 
peas. No sólo por su borra, base de los ven¬ 
dajes, sino por el resto de la planta que tiene 
también sus propiedades medicinales. Toda 
la planta es mucilaginosa y pectoral. Su mu- 
cílago es astringente que se emplea en la 
disentería y en la diarrea. Los negros de las 
Antillas hacen con los granos del algodón, 
sartales para amarrarlos a las coyunturas y 
curarse de reuma. Las raíces en infusión y 
extracto, contienen las hemorragias. 

Referencias Pereáñez, E.: Cultivo del Al¬ 
godón. Rev. El agricultor Huilense, marzo y 
abril, Neiva, 1936. 

El mismo, Cultivo del Algodón. Bogotá, 
1936. 

Castro, J.: Monografía para el cultivo del 
algodón. Bogotá, 1933. 

Pedraza, R.: Trabajos sobre Tecnología 
del Algodón, en el Laboratorio del Ministerio 
de la Economía Nacional, Bogotá, 1939. 

Mejía Franco, R., y Garcés, O. C.: Infor¬ 
me sobre la marchitez del algodón en la re¬ 
gión de Armero (Tolima). Medellín, 1938. 

U. S. Dep. of. Agrie. The Classification of 
Cotton. Washington, 1938. 

Murillo, L. M.: Sentido de una lucha bio¬ 
lógica, Rev. de la Acad. de C. número 4. 

Sobre los ensayos acerca del algodón lle¬ 
vados a cabo en Armero publicó un folleto 
ilustrado la Est. Agr. Exp. para la Exposi¬ 
ción de Medellín. 1944. Bogotá, 1944. No 
tengo datos sobre un ensayo del algodón sin 
pepa que cultivan en La Guajira. 

589. MAJAGUITOS Y MALVAS 
FIBROSAS 

Hibiscus spp. 

El género hibiscus tiene además de las di¬ 
chas. otras especies espontáneas de aplica¬ 


ción en la producción de fibras de su liber 
que es lo que significa el nombre vulgar de 
“majaguos”. 

H. tiliaceus L. Majaguito de playa es fi¬ 
broso. En Alemania lo llaman: Korkholz- 
baum y su madera, Rosenholz. En Brasil, 
algodonero de playa. 

H . Sabdariffa L. Se presta a la preparación 
de bebidas refrescantes y jaleas. V. Pío Co¬ 
rrea; Diccionario, palabra Caruru azedo : ex¬ 
tensamente. N. vulg.: Azedinha, vinagreira 
(Brasil); viñuela (Panamá); flor de Jamaica 
(Méjico) (Fig. 433). 

El yute de Java o Gambohanf, procede del 
H. cannabinus, L., así como el yute de Que- 



433. Hibiscus Sabdariffa E. Rosella. 1, rama; 2, flor 
femenina; 3, la masculina; 4, semilla. Óriginal. 

(Párr. 589.) 

ensland o fibra de Denji, se obtiene de varias 
especies de Sida. Esta es el kenaf, reciente¬ 
mente introducido al país, que nos dan como 
una novedad de origen asiático u oceánico o 
hindú, pero que es cosa más trasnochada que 
el arte de andar a pie. Es el mismo canhamo 
brasileño de que habla extensamente Pío Co¬ 
rrea. (Sinónimos: H. aculeatus , G. Don; H. 
asperum Hk. f.; y otros ocho.) Los nom¬ 
bres africanos y asiáticos son muchísimos 
para el kenaf. Da pena que, por inicia¬ 
tivas venidas del extranjero, la Estación 
Agropecuaria de Aracataca en el Magdale- 
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na esté verificando tantos ensayos técnicos 
para industrializar una cosa tan vieja, que nos 
la dan por nueva, y que sin duda no es me¬ 
jor en posibilidades que la malva de los pla¬ 
yones del César, si no es ya la misma espe¬ 
cie. (Véase Pío Correa: Diccionario das 
plantas uteis do Brasil. I. páginas 467-8-9; 
palabra Canhamo brasileiro.) 

La técnica ha hecho industriales muchas 
especies similares a las que en Colombia cre¬ 
cen espontáneas. Pero desgraciadamente nos¬ 
otros carecemos de técnica y vamos detrás 
de una técnica extranjera de segunda mano. 
Y lo peor es que no tendremos técnica mien¬ 
tras nuestros gobernantes confíen tanto en sí 
mismos que miren como “chifladura” los estu¬ 
dios de aquellos pocos que se dedican entre 
nosotros, a hallar una nueva fuente de ri¬ 
queza para el país. 

La rosella se ha ensayado en Colombia. 
Proviene del H. sabdariffa, L. (Sin.: H. Ro~ 
sella hort.). 

Parecida a rosella es la llamada en el Mag¬ 
dalena “malva de playones”, una planta que 
nace en enormes agrupaciones en los y playo¬ 
nes del río César cuando bajan las aguas; que 
crece rápidamente y sin cultivo casi, de la 
cual obtienen una fibra abundante, resistente, 
blanca y brillante de primera calidad. En ella 
creo que se pueden poner más esperanzas 
industriales que en tanta especie como hemos 
tratado de aclimatar. 

590. GOMBO 

Hibiscus esculentus L. 

N. vulg.: Okra (general); quingombo (por¬ 
tugués); quillobo (Congo); bamich (Egipto); 
Qlcombo, angelonia, morito, candía, lagarto 
(Colombia); okra-ñajú (Panamá); quingom- 
bo, chumbombo (Méjico) (Fig. 434). 

Por vez primera hallé el gombo cultivado 
en Colombia, en la Granja Agrícola de Mom- 
P°x; después la he encontrado en otros cen¬ 
tros de experimentación agrícola de climas 


47f> 

templados o calientes, pero más como planta 
ornamental que alimenticia. En realidad nun¬ 
ca he visto sus frutos en los mercados de 
nuestro país. Sin embargo he podido apreciar 
la facilidad con que crece esta malvácea en 
nuestro medio y la gran productividad que 
alcanza. 

El origen del gombo es el oriente de Afri¬ 
ca, alrededor de Etiopía. De ahí pasó al 
Egipto, a la India, atravesando el Asia Me¬ 
nor y se difundió por toda el Africa norte, 
y el otro lado del Mediteráneo. Hoy se cul- 



434. Hibiscus esculentus L. Gombo. 1, pie fértil; 
2, flor. Original en Mompox. Granja Experimental. 
(Párr. 590.) 


tiva mucho en Francia y en los Estados 
Unidos. 

El gombo es una planta de 60-75 centíme¬ 
tros de altura, de hojas cordiformes cinco lo¬ 
badas, algo distanciadas entre sí. En la axila 
de cada hoja produce una flor de amarillo 
vivo matizado de violeta y de cada flor sale 
una cápsula carnosa alargada, apuntada, pen¬ 
tagonal, de punta y salientes romos. Dentro 
de ella se encuentran las semillas. Toda la 
planta crece con gran rapidez y los frutos 
se desarrollan en pocos días. Ellos son su 
principal cosecha y deben ser beneficiados a 
los treinta y cinco días de la caída de los pé¬ 
talos, cuando los frutos son todavía muy mu- 
cilaginosos. pero aún no se han endurecido. 
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Nuestro pueblo no consume la okra sólo 
porque desconoce su excelente gusto y no 
se le ha enseñado a prepararla. De ella dice 
Blais que es una de las legumbres más pre¬ 
ciosas que se conocen. Se la emplea para 
prepararla en trocitos como carne, o como 
ensalada cruda. En las Antillas se prepara 
con Gombo, el calabou , plato exquisito, que 
lleva además varias otras hierbas. 

En los Estados Unidos del Sur se consu¬ 
men muchas toneladas de gombo por las fá¬ 
bricas de conservas que lo secan o lo enlatan. 

Las semillas de gombo dan además un acei¬ 
te que sustituye al de oliva, o se comen tos¬ 
tadas. Las hojas de esta especie son medici¬ 
nales y en el Egipto las aplican en emplastos 
para reducir inflamaciones 

591. MALVAVISCO (arbolito) 

Y MALVAS 

Lavatera arbórea L. 

Originaria del Mediterráneo y de las Ca¬ 
narias, arbolito que no forma corteza sube¬ 
rosa. Es medicinal para la tos. 

Malvavisco, o, como dice el pueblo, “mal- 
visco” es contracción de Malva-Hibiscus. Las 
malvas del comercio farmacéutico son de mu¬ 
chas especies: híalva-silvestris L.; M. rotun- 
difolia L.; etc. La Lavatera sp., se llaman en 
francés Mauve d’Algeria. Es una planta bis¬ 
anual del Mediterráneo y es una falsificación 
de las malvas; para ello se escogen las es¬ 
pecies de L. con pétalos más oscuros. 

592. MALVA ASPERA 

Malachra rudis Benth. 

La malva brusca, o peluda o pintada, lla¬ 
mada así por su cubierta epidérmica de cirros 
recios y por el reborde obscuro de sus hojas, 
es maleza muy molesta y perjudicial por la 
gran talla que alcanza, ahogando las plantas 
de cultivo en tierra media y caliente (Figu¬ 
ra 435). 


593. ESCOBOS 

Como hicimos con las leguminosas de talla 
intermedia y con las leguminosas volubles 
debemos dedicar un párrafo de conjunto a 
ciertas malváceas que crecen como malezas, 
por cierto tenaces en sus raíces, semilladoras 
temibles pero que reciben ciertas aplicaciones 
domésticas o presentan alguna sospecha de 
utilización. 

Son ellas; 

Malvastrum coromandelianum (L.) Garlee; 
M. spicatum (L.) A Gray; Pavonia sepium 



435. Malachra rudis Benth. Malva áspera. 1, hoja; 

2, flor; 3, inflorescencia; 4, fruto. Original en La 
Esperanza (Cund.). (Párr. 592.) 

S. Hil.; Sida glutinosa Commers. Sida spp.; 
Bastardía sp., y otras. 

Son plantas bajas, ruderales o de la ori¬ 
lla de los caminos, ricas en mucílago, de ta¬ 
llos tenaces, que a veces encierrran fibras 
valiosas. 

En general, los Malvastrum dan en cada 
mata de 50 a 100 flores a los noventa días 
de nacidas. 

Aunque malezas, el ganado las pace y 
ellas favorecen la vida silvestre. Algunas han 
sido registradas como huéspedes intermedios 
de plagas y enfermedades de otras malváceas 
cultivadas, nominalmente, del algodón. 

Para comprobar el interés químico indus¬ 
trial de estas malvas tan conocidas, basta leer 
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el estudio que publicó el insigne profesor 
ecuatoriano M. Acosta-Solís titulado: Estu¬ 
dio botánico farmacéutico de Sida hondensis. 
Se llama en Tolima "comida de langosta". 
Pavonia sepium en Chocó se llama "embian- 
dé". En Tocaima llaman "melosita" a una de 
estas malváceas, usadas para barrer, por sus 
hojas glutinosas. V. Schniz y Thellung, pá¬ 
gina 380. 

594. MALVA BLANCA 

Malvastrum peruvianum (L.) Gray (Figu¬ 
ra 436). 

Maleza de los climas fríos con flores blan¬ 
cas, en cimas axilares escorpioideas. Por el 
mucílago que contienen se las usa como re¬ 
medio contra la tos. 

Igual empleo se da a la malva morada, 
maleza de climas fríos, que se determina: 
Malva silvestris L. (Fig. 437), y a la melosita, 
maleza también de flores únicas en largos pe¬ 
dúnculos y follaje muy pegajoso, que es Wis* 
sadula periplocifolia Presl. 

595. CLEMON 

Thespesia populnea (L.) Soland. 

N. vulg.: Clemón, algodón de monte (To¬ 
caima). 

Es un árbol de mediano porte, (4-6 me¬ 
tros), de hojas alternas, brácteas caedizas 
prematuramente; hojas lanceoladas, redondas 
en la base, lustrosas, acuminadas, de pecíolo 
como de la mitad de longitud del limbo; flo¬ 
res únicas parecidas a las del algodón o del 
abutilón, pero con cáliz creteriforme, amari¬ 
nas, frutos largamente remanentes, cáliz re¬ 
manente; ángulos planos. Cultivado en Cali¬ 
fornia según la Standard Cyclopedia , donde 
exige clima cálido y húmedo. Yo lo dibujé 
en Puerto Colombia, pero lo he visto en otras 
Partes. Para el Herbario Nacional lo colecté 
en Tocaima en ambiente silvestre. 


Es árbol ornamental que florece y mantie¬ 
ne su verdor todo el año. La corteza es fi¬ 
brosa; la madera durable al viento. F. Tracy 



436. Malvastrum peruvianum (I*.) Gray. Malva blan<- 
ca. Original. (Párr. 594.) 


Hubbart calcula a ese árbol alturas de 16 me¬ 
tros. Record más aún. Si así fuera, daría 
buena varazón y aún madera de banco. Su 
origen parece ser el Asia, y E. D. Merril lo 



437. Malva sylvestris I,. Malva morada. 1 rama con 
2, hoja; 3, flor; 4, frutos. Original. (Párr. 594.) 


incluye entre las plantas comestibles del Pa¬ 
cífico, porque lo son sus hojas, después de 
cocerlas, lo mismo que las flores y los boto¬ 
nes; los frutos no (Fig. 438). 
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La madera de T. se llama en el comercio 
"faux bois de rose” “bois de rose de l’Océa- 
nie”. Huele a rosas. La estudian Griss y Van 
der Bergen en su lista. Las hojas oscilantes 



438- Thespcsia populnca (L-) Soland- Clemón. 1, ra¬ 
ma; 2, flor; 3, frutos secos. Original de Puerto Co¬ 
lombia- (Párr. 5‘>5.) 


tienen el envés glauco, lo que hace al árbol 
semejante al tilo. 

M ARANTACEAS 

(Familia del bihao de sol, o gris.) 

596. CROTOS, PENTAGRAMAS 
Y BIHAI 

Calathea ornata Koern (Fig. 439). 

C. Pavoni Koern. 

C. pida Hook. 

C. Litzei E. Morr. 

C. vittata Koern. 

C. alluia (Aubl.) Lind. 

C. zebrina Lindl, todas con sinónimos. 

Separadas por Koernicke de las Marantha , 
son estas especies, que llegan a 103, muy co¬ 
munes en nuestros jardines de tierra caliente. 
El labelo es en forma de canasto lo que jus¬ 
tifica el nombre griego de kalathos. Pero el 
valor ornamental consiste en las hojas que 
llevan dibujos de diverso diseño. Los de pen¬ 


tagrama y pizarra son nombres felices, pues 
el dibujo blanco de las hojas de C. zebrina 
recuerda un signo musical y el rayado de las 
pizarras escolares. 

El bihao, o biaho de sal tan usado en la 
economía doméstica cerca a los grandes ríos, 
es C. altísima (Poep. et Endl.) Koer. 

En las calles de Caracas se venden los 
lairenes que son rizomas de C. alma, los cua¬ 
les son alimento de las clases populares. 

597. MARANTHAS 

Marantha arunainacea L. 

Sin.: M. ramossima Wall. 

N. vulg.: Araruta (Brasil). 

Al género Marantha se agrupan más de 
14 especies dedicadas al médico veneciano 
Maranta, que murió en 1754. Las flores son 
blancas, las hojas ovales, apuntadas. Los ri¬ 
zomas se emplean como alimento (Fig. 440) 
y como remedio del veneno de flechas. 

Podrían ser esta especie y sus similares 
tenidas en cuenta para suministrar alimentos 



439. Calathea sobrina Lindl. Pentagrama. Original 
del natural. (Párr. 596.) 


frescos en las regiones selváticas. El jua-jua 
es especie del Chocó. V. Hoehne: P. Medici¬ 
náis , pág. 98. 

E. D. Merril, en su folleto sobre Food and 
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poisonaus plañís recomienda a los soldados 
el consumo de la M. arundinacea y da de 
ella 27 nombres vulgares usados en las tie¬ 
rras circumpacíficas del lejano Oriente, que es 
nuestro occidente. 


MELASTOMATACEAS 

(Familia del sietecueros y del esmeraldo.) 


598. GENERALIDADES 



440. Marantha trtakoyana E Morr. Maranta. Planta 
completa. Original imitado de Bonstedt. (Párr. 597.) 


La familia de las melastomatáceas tiene 
particular interés para Colombia, Mutis les 
dió preferencia; J. J. Triana hizo su revisión 
en 1867 y clasificó no menos de 1.800 espe¬ 
cies de la flora universal. Brasil y Colombia 
resultaron ser especialmente ricas en estas 
plantas. Están distribuidas en todos nuestros 
climas, desde las sabanas de Bolívar, Magda¬ 
lena y los Llanos orientales, hasta los pisos 
más altos, alegrando siempre el paisaje con 
sus vistosas flores o polícromos follajes. 

Las melastomatáceas se reconocen fácil¬ 
mente por sus hojas elípticas, enteras, con 
nervaduras conniventes, ordinariamente cinco, 
que de la inserción del pecíolo corren hasta 
el ápice, unidas entre sí con vénulas trans¬ 
versales en ángulo casi recto con el raquis 


M . makoyana Morren es especie amazó¬ 
nica y muy ornamental caracterizada por sus 
hojas verdes con manchas redondeadas, par¬ 
das, grandes. 

Marantha bicolor Ker es una especie enana 
en el género, que, por sus proporciones pa- 
r ^ce un platanito con hojas bracteadas, enar¬ 
enadas, articulas que a lado y lado del 
r aquis y entre los 4-5 nervios laterales osten¬ 
ta unas manchas grandes pardas. Las hojas 
nictinásticas se paran de noche; una acción 
9ue parece destinada a dejar deslizar el rocío 
nocturno. Desde el suelo emite espigas muy 
bracteadas de florecillas blancas (Fig. 441). 

nlgarmente la llaman Mano de Tigre” por 
Parecerse a la huella del animal. 

Otra especie es común en nuestros jardi- 
nes que, al revés de Calathea zebrina presenta 
e ntre las venas laterales, franjas de verde 
C ^ aro - Según Hidrobo parece especie nueva 
0 Puede ser Ctenanthe compressa, 

31 



o nervadura principal. Las inflorescencias va¬ 
rían bastante en posición y disposición. Las 
flores son completas. 

El nombre de esta familia ha dado pie a 
más de una discusión. Mélas es en griego 
un nominativo singular masculino que signi- 
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fica negro; storna es nominativo singular que 
significa boca. Parece que al comer los fru- 
tillos de ciertas melostomas, la boca queda 
pintada de negro con su jugo. La cuestión 
entre sistemáticos, no muy enterados de le¬ 
yes de semántica y derivación es, si se debe 
decir, Melastomáceas, o melastomatáceas, o 
melanostomáceas, o, por fin, ya que les gusta 
enredar las cosas—melanostomatáceas o me- 
lanonstomatonáceas, o, lo más lógico: melai- 
nastomatáceas. Hay pues, para todos los gus¬ 
tos. El consejo, sin embargo, de Quintiliano 
es no discutir con gramáticos, porque nunca 
llegan a un acuerdo. 

El P. L. Uribe está revisando las M. de 
Mutis; que pasan de un centenar. 

599* AMARABOYO 

Amar abo y a splendida Linden. 

Siempre juzgué que la más lujosa de las 
melastomatáceas de jardín era el amaraboyo, 
o maraboyo o amarabollo. Es un arbolito 
abundante en Ríonegro de Antioquía y en 
Marinilla. N. Tailor dice en la Standard Cy~ 
clopedia de Bayle que esta especie menciona¬ 
da, es perhaps the showiest of all the Me - 
lastomaceae. 

Su altura puede alcanzar 4-5 metros, con 
el tronco desnudo de tres metros, copa no 
muy densa, hojas grandes y cimas dicotomas 
de flores cárdenas que viran al rojo, corona¬ 
das por estambres amarillos. De ellas se pro¬ 
ducen los frutos, los cuales dejan, finamente, 
unas canastillas caladas, muy graciosas. La 
diversidad de nombres vulgares se originó en 
la forma de pronunciar la elle los antioqueños. 
Pero de muchacho siempre oí decir, marabo¬ 
yo, “native ñame” como dicen los america¬ 
nos. R. B. White llama al amaraboyo, flor 
de baile. 

Mi abuelo Juan C. Arbeláez, que era mari- 
nillo de los finos, aunque muy viajado, sem¬ 
bró amaraboyos en su casa de chapinero, que 
después fué noviciado de los PP. Jesuítas. 


Hoy están extinguidos. El último ‘murió en 
Villa Sofía, la casa que fué del Gral Reyes. 

Hay otras dos especies de A, género de 
Linden, sinónimo de Blakea R. Brown. 

600. BERTOLONIA 

Bertolonia maculata de Candolle. 

Mientras la mayor parte de las melastoma¬ 
táceas son arbustos o árboles leñosos, las es¬ 
pecies de B , son herbáceas, o en todo caso 
planticas o fruticos enanos, apegadas con su 
fpllaje al suelo, sobre el cual se levanta un 
racimillo de florecitas pequeñas. Sirven como 
plantas de hojas bellas por su venación y por 
sus tomentos y colores. Como adornos de 
tiestos, a la sombra, son indispensables. 

En Colombia nunca las he visto cultivadas 
como en los jardines botánicos alemanes. Pe¬ 
ro las he admirado a millares en el camino 
de San Luis a Nare, la antigua vía de Mede- 
llín al Magdalena. No digo lo que sufrí no 
pudiendo detenerme a recogerlas, por no te¬ 
ner tierra propia donde sembrarlas. 

60L DORADILLA 

Chaetolepis microphylla (Bompland). Miq. 

La doradilla es tal vez la menor de las me¬ 
lastomatáceas en nuestra flora, presentando 
en su pequeñez los caracteres de la familia, 
hojitas pequeñísimas de nervaduras conni¬ 
ventes y florecitas amarillas con el centro ro¬ 
jizo. Se emplea como diurético. 

602. ESMERALDOS 

Miconia sp. 

Las especies de este género que son 700, 
se ven muy representadas en nuestros pisos 
térmicos más elevados. Su madera es utiliza- 
ble para leña y para construcciones pasaje¬ 
ras. Los nombres vulgares para ellas son, en 
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Colombia y países vecinos los siguientes, se¬ 
gún Record: árnica, azucarero, camasey, ca¬ 
masey amarillo, camasey esquinado, cama¬ 
sey morado, canilla de venado, jayo macho, 
mortiño, miguito, punta de sarvia, tintillo 
(Colombia); caimillo, canillo, canillo de cerro, 
dos caras, friega-platos, gorgojillo, gorgojo, 
mancha-mancha, oreja de muía, palo negro 
(Panamá); canillita, canilla de venado, mori- 
ta, mortiño ojito, oreja de tigre, pepita, tapa- 
von, tocino, trompillo (Venezuela); coica 
(Ecuador). Los nombres en Brasil, son tantos 
que ruedan. Pero el nombre más común para 
M. granulosa Naud. es de “esmerado", por 
sus frutillos que maduran en verde transpa¬ 
rente y que son comestibles. También llaman 
tuno a esta especie de la cual nos transmite 
Triana la noticia de que sus hojas producen 
un bello color amarillo muy usado por los 
indios. 

603* MAYOS O SIETECUEROS 
Y OTRAS MELASTOMATACEAS 
ORNAMENTALES 

Las melastomatáceas nos ofrecen uno de 
los espectáculos florales más vistosos en 
nuestros bosques andinos, antes de subir al 
páramo, arbustos que se cubren de flores ro¬ 
jas cuando jóvenes y que el sol va poniendo 
dé color morado, cinco petaloideas; androceo 
y gineceo que se presenta sobre el disco sus 
elementos elegantes, anteras largas curvas, 
basifijas, amarillas. Muchos de estos árbo¬ 
les han sido cultivados en parques y jardi¬ 
nes privados obteniéndose efectos sorpren¬ 
dentes. Lo raro es que especies de un me¬ 
dio espontáneo muy frío, con facilidad se 
hielan en pisos térmicos más templados. La 
niáxima aspiración de un jardinero que se¬ 
ría plantar una avenida de mayos, es di¬ 
fícil de satisfacer por la irregularidad con 
que se desarrollan los diversas pies en cul¬ 
tivo. 

Schwerinia Trianae Karsten, es típico del 


bosque subandino cercano a Popayán. Pero 
abunda en muchos bosques similares. Siete¬ 
cueros es nombre que alude a la corteza cuyo 
floema se va desprendiendo. En Mogotes los 
llaman "mórcate”. 

5. cordata Karst, es de la misma altura y 
ambiente, en Cundinamarca con iguales nom¬ 
bres vulgares. 

Bucquetia glutinosa D. C. es de flores pe¬ 
queñas lo mismo que las hojas, pero muy 
abundántes a lo largo de todo -el año. Lo 
llaman "quebroollo" y "chispeador” porque 



442. Bellucia grossularioidcs (L.) Triana. 1, ramita 

con botones; 2, hoja; 3, flor; 4, cáliz con ovario; 

5, antera. Original en Nilo (Cund.). (Párr. 603.) 

en el fogón la leña de esa especie, salta, y, 
adiós las ollas puestas al fuego. 

Tibouchina grossa (L). Cogn. es también 
de la cordillera oriental y no tan copiosamen¬ 
te florecida como Schwerinia. Sus flores tie¬ 
nen color escarlata, el cual no cambia al en¬ 
vejecer. 

Bellusia grossularioides (L.) Triana es un 
árbol más robusto que los sietecueros. Tiene 
flores grandes blancas y cálices vistosos re¬ 
manentes, no en las ramitas terminales, sino 
en las leñosas u otoñales y sobre los troncos 
con crecimiento secundario. Son flores hexá- 
meras (Fig. 442). 

Muchas melastomatáceas son ornamenta- 
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les, no ya por sus flores, sino por sus hojas, 
sus venaciones y sus tomentos. La especie 
más común que encontramos en los cafetales 



y en cualquier bosque templado o caliente es 
Clidemia hirta . D. Don que da racimitos de 
flores rosadas o blancas las cuales engendran 
fruticos que, al madurar se ponen morados 
(Fig. 443). 

En prados y lugares asoleados crecen mu¬ 



chas Rhexia sp. de cúlmenes florecidos en ca¬ 
yado, con flores que no llegan a abrirse per¬ 
fectamente, de violeta obscuro (Fig. 444). 


En los bosques de la hilea amazónica es 
frecuente la Tococa Guianensis Aublet (Figu¬ 
ra 445), especialmente mirmecófila, cuyo pe¬ 
cíolos llevan dos cámaras, con sus entradas 
para las hormigas y tapizadas en su interior 
de una epidermis de color violeta. No se ha 
estudiado el valor de estos dispositivos sim¬ 
bióticos. Tococa platyphylla Benth ha sido 
llevada a Europa desde Colombia. 

La especie más apetecida por su follaje, 
hojas grandes, nervaduras blancas en el haz. 



445. Tococa guianensis Aublet. Hormiguero. 1, pie 

con hoja y cámaras mirmecófilas; 2, flor; 3, antera; 

4, ovario; 5, la cámara abierta y con sus entradas. 

Original en el Caquetá. (Párr. 603.) 

envés de ellas morado, es Miconia magni¬ 
fica Triana lujo de los invernaderos tropica¬ 
les en los jardines botánicos. 

MELIACEAS 

(Familia del paraíso.) 

604. TANGARE O MASABALO 

Carapa guianensis Aublet. 

La familia meliáceas, que contiene los me¬ 
jores árboles madereros de América, nos pre¬ 
senta en los bosques amazónicos la especie 
mencionada. Hay otras tres especies america¬ 
nas y una africana. C. guianensis es un ár- 
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bol gigantesco que llega a medir cincuenta 
metros de altura y forma a veces bosques pu¬ 
ros de gran majestad. Las hojas son com¬ 
puestas, los folíolos numerosos y enteros, las 
inflorescencias en panículos laxos axiliares o 
terminales. El diámetro del tronco puede ser 
de 1,80 metros por encima de los estribos. El 
fruto es una cápsula globosa y dehiscente que 
deja desprender semillas redondeadas, lustro¬ 
sas, del tamaño de las castañas mayores. Es¬ 
tas semillas son aceitosas, empleadas en la 
fabricación de jabones. La corteza de los 
árboles sirve como curtiente y es medicinal 
por el alcaloide carapina que contiene. 

Los nombres vulgares son crabwood (in¬ 
glés); andiroba, randiroba (brasileño); najesi 
(cubano); carapa (venezolano); figueroa, tan- 
garé (ecuatoriano); cedro bateo (panameño); 
andiroba (peruano); British Standards nú¬ 
mero 76. Crabwood, Banhan mahogany, De- 
merara mahogany. 

La madera de este árbol se tiene como el 
mejor sustituto de la caoba y se la equipara 
con el nogal. 

La madera de andiroba se exporta actual¬ 
mente en grandes cantidades por el puerto de 
Manaus, según informan los números recien¬ 
tes del Boletín de la Asociación Comercial 
de Amazonas, publicado en esa ciudad. 

605. CEDROS (AMERICANOS) 

O CEDRELAS 

Cedrela spp. 

Francisco Bayón reunió en 1880 una serie 
numerosa de nuestras maderas, beneficiadas 
en el antiguo Estado del Cauca, y diferentes 
por sus nombres vulgares, las cuales se halla¬ 
ron pertenecer todas a especies del género 
Cedrela. Así que a la cabeza de este párrafo 
podríamos poner muchos rótulos distintos del 
equívoco de “cedro”, el cual hubiera debido 
dejarse para designar con exclusividad al Ce- 
drus Libani Barr., del Asia sur y occidental, 
cultivado hoy en muchas regiones del Medi¬ 


terráneo. Cedrelas resultan Jas maderas lia 
madas en el occidente de Colombia paba, sal- 
buende, gucaripo, palialte, tangaré, caraño, 
maria, nasdé, cedro blanco, cedro, cedrillo, 
•canelo, cedro colorado, cedro crespo, cedro 
macho e insibe. 

El que quisiera guiarse por los Standards 
británicos para dilucidar qué madera es el 
cedro, buscando en las listas de los Hard- 
woods o Softwoods todas las maderas que lle¬ 
van en el mundo el nombre cedar, quedaría 
más desorientado después de su consulta. 

Así que cedro significa muchas cosas, y el 
género maderero Cedrela recibe muchos nom¬ 
bres. 

Los caracteres generales del género Cedre¬ 
la son: árboles grandes, hasta de treinta me¬ 
tros; corteza gris, con grietas longitudinales, 
cañón alto; hojas 1 compuestas, imparipinna- 
das, alternas; inflorescencias axilares o ter¬ 
minales, cáliz corto, tubular, 5 dentado; pé¬ 
talos 5, libres entre sí, connatos con el disco 
por una especie de carena; 5 estambres 
insertos por fuera del disco, filamentos su¬ 
bulados; anteras versátiles, cordadas en la 
base; estaminodos, cinco o faltan; disco des¬ 
arrollado en columna, que sostiene el ovario; 
ovario 5 carpelado; carpelos opositipétalos, 
multiovuíados; óvulos en dos filas, descen¬ 
dentes, anátrofos; estilo con estigma discoi- 
dalcapitado; fruto cápsula leñosa. 5 septífraga 
a partir del ápice, polisperma; granos com¬ 
primidos lateralmente, alados en la base. Son 
las de C. unas veinticinco especies de la 
América intertropical, tropicales o de lo frío. 
La diferencia más clara con la caoba es que 
ésta tiene las hojas paripinnadas. 

Las especies colombianas de C. son: 

C. odorata L. 

N. vulg.; Cedro blanco; cedro oloroso, ce¬ 
dro caoba; cedro clavel. Spanish cedar (Es¬ 
tados Unidos); Westindisches Zedernholz, 
Cedrelholz, Zuckerkistenholz (alemán). 

Es árbol hasta de treinta y tres metros; 
tronco recto, largo, hasta de 1,70 metros de 
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diámetro, corteza rojiza. Según F. Bayón se 
puede multiplicar por semillas y por estacas, 
y alcanza pleno desarrollo en cuarenta años. 
Presenta menos exigencias que la caoba. La 
madera es de color ocre rojo, u ocre amarillo; 
tiene un delicioso olor balsámico refinado y 
durable, sobre todo los días de calor; fácil de 
trabajar, inatacable por el comején, larga¬ 
mente durable en tierra, indefinidamente al 
viento. 

Esta especie es de lo cálido y lo templado. 
Con ella se han hecho bosques artificiales en 
Colombia en época reciente. Creo que al sem- 



446- Ccdrela bogotcnsis Trian- et Planch Fruto en 

dehiscencia y semillas. Original de la Quinta de Bo¬ 
lívar. Bogotá. (Párr. 605.) 

brarla no se la debe poner sola, por el peligro 
que hay de plagas sin control estacional. Se 
podrían hacer bosques sembrando en una hi¬ 
lera cedrelas y en las contiguas leguminosas 
como iguá (Pseudosamanea sp.) y anacar- 
diáceas, como diomate (Astronium sp.) o 
carretos (Aspidosperma sp.). 

La corteza de C. odorata es tenida como 
medicinal, febrífuga y fortificante. 

C. bogotensis Triana et Planchón. 

N. vulg.: Cedro colorado, cedro mondé; 
cedro de tierra fría, palosanto (Fig. 446). 

Es de climas templados y fríos. En la 
Quinta de Bolívar, en Bogotá, hay un árbol 


muy antiguo del cual los frutos se llevan 
como recuerdo. 

C. [issilis Vellozo, astillo, llamada así por¬ 
que fácilmente se pueden de él sacar astillas, 
por ser su fibra muy paralela. Es de climas 
cálidos. 

La diferencia, que llama la atención, entre 
las tablas de Cedrela se explica por las tie¬ 
rras y condiciones climáticas en que han cre¬ 
cido los palos y por la diversa edad de los 
mismos. 

Las gentes, confundiendo el fruto de la C. 
con una flor, suelen hablar de “flores de pa¬ 
lo” y designan los árboles con este nombre 
tan falso. 

606. TROMPILLO 

Guarea trichilioides L. 

N. vulg.: Mestizo, guanábano silvestre, 
cartagüeño, cedro macho, guásimo cimarrón, 
bilibili (países hispanos); gouré, bois baile, pis- 
tolet, bois rouge de St. Domingue (francés). 

Muy común y usado como maderable. Es 
árbol de regular tamaño, con hojas largas, 
compuestas, de 8-20 pinnas enteras, largas 
cada una de éstas de 10-15 centímetros. La 
cápsula es ovoide y se abre, no ya por cinco 
sino por cuatro valvas. 

La madera es rojiza, dura, fina, de peso 
mediano, durable. Tiene múltiple empleo. 

607. PARAISO 

Melia Azederach L. 

Sin.: M. angustifolia Schum et Thom.; M. 
sempervirens Sw. 

N. vulg.: Cinnamomo (Brasil); lila (Centro- 
américa); alelí (Venezuela); Chinaberry (Es¬ 
tados Unidos); Persicher Flieder (alemán); 
Persian lilac, bead tree (inglés); lilas des In- 
des, laurier gree (francés); pestaña, nido de 
paloma (Villavicencio) (Fig. 447). 

Originaria de la India y Persia, se ha pro- 
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pagado por todos los trópicos. Triana la re¬ 
gistró en 1857. Es árbol de regular porte que 
nace con mucha facilidad de la semilla y cre¬ 
ce con extraordinaria rapidez, de suerte que 
en Costa Rica, Java y Madagascar se ha em¬ 
pleado para sombrear el café y en el Brasil 
se adornan con él los jardines y se sombrean 
las calles. 

Buen árbol maderero aunque no sea de 
primera calidad pero tiene bonito veteado y 
se deja pulir buy bien (Behrend). 

Desde hace siglos se ha hablado del paraí¬ 
so como venenoso, y se han aducido hechos 



447. Melia azcdcrach L. Paraíso. Terminal de rama. 
Original. (Párr. 607.) 


en pro y en contra, los cuales requieren re¬ 
visión en nuestro medio especial colombiano. 
Venenosa o no, en ciertas cantidades es plan¬ 
ta medicinal en todas sus partes. 

La corteza de las raíces se considera como 
vomitivo y antihelmíntico de grande eficacia, 
V por tal incorporada a la farmacopea de los 
Estados Unidos» Suponen ser un buen suce¬ 
dáneo de la quinina para la curación de las 
fiebres intermitentes y útil contra la diarrea, 
e l reumatismo y aun el cólera. 

En las hojas existe ácido cianhídrico y son 
a stringentes, estomáquicas, febrífugas,. emé- 
ticas, litontrípticas, resolutivas de tumores y 
a ntineurálgicas. Curan el torzón de los caba¬ 
llos. Son buen barbasco y ahuyentan las pul¬ 


gas de las habitaciones y los insectos de los 
graneros. 

Las flores, que son producidas en enorme 
cantidad, son melíferas y apetecidas por las 
abejas. 

Los frutos son purgantes, pero más sospe¬ 
chosos de veneno que el resto de la planta. 
La almendra es usada en el Africa como amu¬ 
leto y contiene un aceite con que en la India 
dicen reemplazar el de chalmugra. 

La fábula ha rodeado este árbol diciendo 
unos que atrae, otros que repele los rayos. 

Del árbol del paraíso existe una variedad 
de hojas muy subdivididas y crespas, pinta¬ 
das de blanco, que en Villavicencio llaman 
“nido de paloma". 

Según dato de Van Dersal el fruto de M. 
azederach ha sido hallado en el estómago de 
varios pájaros americanos, pero fermentado 
es venenoso para los puercos. 

608. CAOBA (VERDADERA) 

Swietenia macrophylla King. 

Sin.: S. Candolei Pittier (1920); S. Tess - 
manni Harms (1927); 5. Jdrukovii Gleason et 
Parshin (1936), S. macrocarpa Hipólito Ruiz. 

N. vulg.: Caoba (castellano); Mahagoni 
(alemán); baywood, mahogany (inglés); aca- 
jou (francés); mogano (italiano); chiculti, có- 
bano, flor de venadillo, gateado, palo zopilo¬ 
te, tzopilotl (Méjico); cedro carmesí, cedro 
cebollo, cedro espinoso, granadillo (Colom¬ 
bia); aguano (Perú). 

Afirma Record que la caoba es la mejor 
madera del mundo para obras de gabinete, 
es decir, para muebles, enchapados, tallas y 
construcción marina. 

También el capitán Fernández de Oviedo, 
escribiendo en las Antillas, da esta aprecia¬ 
ción: “Caofcan es un árbol de los mayores e 
mejores e de mejor madera que hay entre to¬ 
dos los de esta isla Española, la cual madera 
es asaz colorada, e hácense della muy hermo- 
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sas puertas e mesas, e caxas, e tablazón para 
lo que quieren e les pide la obra”. 

Parece ya averiguado que del género S. 
sólo hay tres especies económicas americanas: 

Swientia mahagoni Jacquin; S. humilis 
Zuccarini, y 5. macrophylla King. La primera 
es de las Antillas, la segunda se extiende por 
las tierras de Méjico y Centroamérica veci¬ 
nas al Pacífico y la tercera, la de hojas gran¬ 
des habita desde Yucatán hasta Panamá, so¬ 
bre la costa caribe; ocupa los climas estricta¬ 
mente tropicales de Panamá y Colombia, co¬ 
rre por los Andes venezolanos al este y hacia 
el sur, se dilata su área sobre la hoya supe¬ 
rior del Amazonas (Perú y Bolivia) y sobre 
las hoyas brasileñas superiores de los afluen¬ 
tes sur del Amazonas. 

Los Standards británicos 881 y 589, 1946, 
han debido corregirse en sus núms. 138-9-40- 
41-42, no sólo para incluir la caoba colombia¬ 
na, de la cual hacen caso omiso, sino para 
acomodarlos a la nomenclatura, sinonimia, 
nomenclatura vulgar y localidades que aca¬ 
bamos de exponer. 

La caoba macrophylla es un árbol alto, de 
corteza gris, agrietada longitudinalmente, con 
grietas de bordes perpendiculares; hojas com¬ 
puestas con 2-6 pares de hojuelas; flores axi¬ 
lares en panículos, blanquecinas o verdosas; 
fruto ovoide antes de la dehiscencia, 5 valvas 
de 6-15 centímetros de longitud; seco, pén¬ 
dulo, que al abrirse libera las semillas ane- 
mófilas, aladas, dispuestas en dos filas para 
cada uno de los cinco lados de una columna 
interna, pentagonal, angulosa. 

Record enumera una serie de obras de arte 
talladas desde hace siglos con madera de cao¬ 
ba, las cuales todavía se conservan íntegras, 
y recuerda cómo esta madera fué exportada 
a España y convertida en sillas corales, alta¬ 
res, etc., en El Escorial. 

En Colombia se han hecho algunas repo¬ 
blaciones forestales con árboles de caoba. 
Pero el hecho sobresaliente de esta esencia 
selvática es que los caobos, a lo largo de si¬ 
glos, se vienen exportando sin una compen¬ 


sación suficiente para nosotros y que todavía 
vienen de fuera a buscarlo, para economizar 
las maderas de segunda calidad del extra¬ 
trópico. La caoba necesita veinticinco-treinta 
años de edad para ser industrial. 

La caoba ha sido sustituida o falsificada 
por muchas otras maderas. (Véase Die Rohs~ 
toffe des Pflanzenreiches, de Weisner, pági¬ 
nas 1.471-1.505, el artículo Hoelzer, escrito 
por W. von Brehmer.) 

En Caracas hay una de las más bellas ave¬ 
nidas del mundo formada con caobos. 

609. YAYO O MANGLE BLANCO 

Trichilia spp. 

N. vulg.: Alfajia, alfaje; cedrillo, jocotillo, 
cola de pavo (Salvador); mata piojo (Nicara¬ 
gua); garbancillo, cabo de hacha (Méjico). 

El género Tr . se distingue por sus anteras 
que nacen en un tubo, o en lóbulos de un 
tubo, por su cápsula corta de un centímetro 
y sus semillas no aladas. Hojas enteras o 
compuestas. Es colombiana la sp. Tr . íufcer- 
culata (Tr. et Pl.) DC. 

En la lista internacional de maderas figu¬ 
ran varias Tr. con los nombres de caoba afri¬ 
cana y “adyanya peso’'. 


MENISPERMACEAS 

(Familia del bejuco patacón.) 

610. PAREIRA Y PATACONES 

Cissampelos Pareira L. 

Sin.: C. glaberrima St. Hil. 

N. vulg.: Patacón, amargoso, batato, mas- 
quiaunsabe, guayacán, bejuco de salud, alco¬ 
tán (Centroamérica); bejuco azul, venadero 
(Costa Rica); picamo (Nicaragua); estroloja, 
oreja de tigre, hierba ratón, equerepanar (Ve¬ 
nezuela); bejuco pitilla (Cuba); bejuco de 
mona (Puerto Rico) (Fig. 448). 
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Bejuco de cerca es el nombre más popu¬ 
lar, pues el que nos ocupa se usa para ligar 
las cañas y guaduas con que se rodean los 
solares y corrales. Su resistencia no iguala 
al famoso tocayá o alambre, pero es también 
muy resistente. 

La pareira es producto registrado en las 
principales farmacopeas. Consiste en la raíz 
que es amarga y abultada y se aplica sobre 
todo a curar a los mordidos por serpientes. 



Es, evidentemente, muy diurética, sudorí¬ 
fica, febrífuga, antiasmática y tal vez litontrí- 
pica. 

El alcaloide que contiene se llama pelosina, 
sucedáneo de la quinina. Es un remedio de 
fama en América del Sur. 

Cuatrecasas identificó como C. fropoeo/i- 
folia DC. la especie que hallamos en La Es¬ 
peranza y que sirvió para mi dibujo adjunto. 

Incluida en la lista de Killip como barbasco 
usado en la Guadalupe. En general las me- 
uispermáceas merecen ser estudiadas desde 
e l punto de vista de sus alcaloides y glu¬ 
cósidos. 


MIMOSA CEAS 

(Familia de la mimosa o sensitiva.) 

611. ACACIAS 

El género acacias, de las leguminosas mi- 
mosáceas o mimoseas, cuenta con unas 600 
especies muy distribuidas por el globo en 
cuanto a su origen espontáneo, sobre todo en 
Australia, de las cuales Colombia presenta 
entre sus especies más útiles varias importa¬ 
das. Su perfecta aclimatación a los climas 
fríos de nuestros Andes, y sus condiciones de 
árboles ciudadanos, es decir, fácil multiplica¬ 
ción, rápido crecimiento, follaje denso y du¬ 
rable, resistencia al mal trato y poda brava, 
los ha convertido en valores económicos im¬ 
portantes de nuestra flora adventicia. Los 
autores Record-Hess no presentan ninguna 
especie de A entre los maderables de la 
América tropical. Pero se nos presentan im¬ 
portados en su mayoría por las granjas ex¬ 
perimentales de la nación, las especies que 
enumeramos. Cierto que aún podríamos sacar 
mucho más partido de un grupo tan inmenso 
y tan adaptable. Pero no se puede menos de 
lamentar la desfiguración que han padecido 
los paisajes vernáculos, merced a tan ajenos 
y prolíficos elementos. Lo mismo ha sucedido 
en la República Argentina con las cuatro es¬ 
pecies introducidas allí, descritas por D. Coz- 
zo en sus Arboles para parques y jardines 
(Buenos Aires, 1944). 

Las acacias de cultivo enumeradas y aten¬ 
didas en la Enciclopedia, de Bailey, son 67. 
Las nuestras son: 

A. juniperina Willd. la cual importé para 
el Parque Nacional de Bogotá cuando se hizo 
su primera instalación. Se distingue por sus 
hojas punzantes, glabras en este clima, de 
verde oscuro. Flores amarillas en espigas que 
no he visto fructificadas. Los jardineros del 
parque, con su funesta afición a la tijera, 
trabajo prolijo pero reposado, han convertido 
estas acacias enebros, en esferas sin natura¬ 
lidad. 
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A. calamifolia Swert. Importada a Bogotá 
por Juan C. Arbeláez, se caracteriza por su 
ramaje ralo, sus hojas angostas, esparcidas, 
alargadas, de bordes paralelos, y por sus flo¬ 
res de amarillo vivo, en glomérulas muy olo¬ 
rosas. Sus legumbres a la dehiscencia se re¬ 
tuercen. Apta, más que para calles, para jar¬ 
dines (Fig. 449). 

Acacia melanoxilon R. Br. Llamada así por 
el corazón negro de su madera (Melas = ne¬ 
gro; xilon = madera). El árbol a libre creci¬ 
miento es piramidal, de follaje denso y de ho¬ 
jas en media luna; un borde curvado y el 
otro recto. Estas hojas enteras muestran fre¬ 
cuentemente el tránsito a hojas compuestas. 

A. decurrens Willd. De porte más esférico, 
tronco más corto y hojas recompuestas; rami- 
tas más o menos angulosas; pinas 8-15 pares; 
folíolos 30-40 pares muy pequeños, vainas 
con puntos de estrechamiento, provenientes 
de espigas de glomérulos. 

A. decurrens Willd. var dealbata F. v. M. 
(Sin.: A. dealbata Link) tiene los ránulos y 
las hojas de color ceniciento. Como la forma 



449. Acacia calamifolia Sweet. Acacia. 1, rama; 2, flo- 
mérulo floral; 3, frutos. Original. (Párr. 449.) 


típica, esta variedad es comúri en Bogotá (Fi¬ 
gura 450). 

A. ignorata C. Kooch. Semejante pero de 
follaje, en las venas, rojizo o pardo. Emite 
muchos brotes por las raíces y por eso es 
apta para formar bosques protectores. 


Las acacias, para terminar, ofrecen buena 
madera, para leña y torno. Para banco es 
demasiado nudoso. En los climas calientes 
se ha vulgarizado la llamada vulgarmente 



A. Bracatinga, importada del Brasil, que no 
figura en los catálogos de que dispongo, ni 
siquiera en Pío Correa. 


612. PISQUIN 

Albizzia Lebbeck (L.) Benth. 

Sin.: Mimosa Lebbeck L. (Fig. 451). 

A. carbonaria Britton. 

N. vulg.: Muche blanco, carbonero de som¬ 
brío, guamuche, dormilón, bayeto antioqueño, 
guango. 

De las 50 especies de A. que se conocen, 
asiáticas o africanas, éstas son usadas en Co¬ 
lombia para sombrío de cafetales y cacaota¬ 
les. 

El muche puede alcanzar de 25 a 30 metros 
de altura y se adapta muy bien al sombrío de 
los cafetales por su ramificación en forma de 
surtidor algo lateral. Sus hojas son termina¬ 
les, formando un toldo muy fino, y nictinás- 
ticas, es decir, que con la falta de luz se plie¬ 
gan en la tarde como las de 1^ sensitiva. Las 
hojas son recompuestas, paripinnadas. Las 
flores nacen cerca de los cogollos, en um- 
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belas con pecíolo de 2 a 4 centímetros de lar¬ 
go y cada flor lleva un peciolito muy corto. 
De cada umbela no suele madurar sino una 
vaina péndula, con tres o cuatro semillas se¬ 
cas, negras. Desde el punto de vista del som¬ 
brío, el pisquín da gran cantidad de residuos 
de sus hojas y de su corteza, que se remuda; 
cada árbol sombrea unos 20 metros de diá¬ 
metro, y su sombra es ideal, pero es muy ata¬ 
cado por parásitos, así animales como vege¬ 
tales y nunca vive largo tiempo. Seco consti¬ 
tuye un gran peligro para el cafetal, por su 
masa enorme que al caer destroza los árboles. 
Su madera no es muy resistente a los huraca¬ 
nes y sus raíces son superficiales. Tiene vida 
muy corta, de veinticinco a cuarenta años 
como máximum, según los suelos. Se le siem¬ 
bra de semillas en vasijas de guadua y se le 
planta a distancias de 20 metros. Da buena 
sombra desde los siete años. Requiere una 
temperatura de 20° a 24° centígrados. 

Cría anualmente unos gusanos especiales, 
lanosos y rojizos, que acaban con las hojas 



^51. Albizzia Lebbck (L,.) Beath. Muche o carbonero. 
*» habitus; 2, hoja y flores; 3, fruto. Original. 
(Párr. 612.) 


^ e l muche pero que hasta ahora no han ata- 
cado al cafeto. Además, atacan al pisquin va- 
rias clases de taladradores. Hay una varié- 
c * a d, llamada en Cundinamarca muche co/o- 
r ado y en Santander alito , que es muy resis¬ 
tente. 


En Chiriguaná dicen que el muche es una 
yesca famosa. No suelta la candela. 

La madera de A. Lebbeck se exporta del 
Asia tropical y de Africa, bajo el nombre de 
Buge, Ki-toke, Bugre, East-Indian walnut, Si- 
ris tree; Bengala: sirsa sirisa, cotton varay. 
V., Brehmer en la obra de Wiesner. pági¬ 
na 1.229 y pág. 1.411: Hoelzer . Es la mejor 
madera para poleas, según dicen los peritos 
(Coradine). 

Fuera de esta especie, hay muchas espe¬ 
cies de A., maderas de alto valor comercial, 
de suerte que en este género existe una gran 
posibilidad para importación de especies con 
destino a nuestra repoblación forestal. 

E. S. H. Córner estudia varias de ellas en 
sus dos volúmenes sobre los árboles del bor¬ 
de de los caminos de Malaya. 

613. CARBONEROS 

Calliandra angustidens Br. et Killip. 

Especie nueva colectada por mí en Villa- 
vicencio y que primero fué determinada por 
Killip como Anneslia angustidens . V. Mimo - 
saceae and Caessalpinaceae o¡ Coi Es muy 
pubescente. El número de especies de C. 
sube de 100. C. Medellinensis Britt. et Rose, 
también especie colectada por primera vez 
por R. Toro en Medellín, laxamente pilósa, 
estambres rosados. 

C. Purdiei Benth. 

Sin.: C. bella~Trianae Benth.; C. Lehman - 
nii Harms.; Anneslia Pittieri Britton et Rose. 

N. vulg.: Carbonero morado, carbón. 

Es de los cafetales de Cundinamarca y de 
Antioquía. 

Varias especies colombianas incluyó Kars- 
ten en sus especímenes selectos; C. Clavellina 
Karsten de Ocaña y C. glomerulata Karsten; 
carbonero morado. El nombre vulgar le viene 
de su utilidad para hacer de su madera car¬ 
bón vegetal. Callianda, nombre griego, signi¬ 
fica "de bonitas anteras”. 
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En Palanquero vi y dibujé una C. proba¬ 
blemente brasileña, que se semeja mucho a 
C. Tweedyi Benth; estambres muy rojos; de 
cinco centímetros; 1-3 pares de folíolos de 
tres centímetros por uno (Fig. 452). 

Todos los árboles de este género tienen co¬ 
lor oscuro y madera muy fuerte. Se ramifican 
en lo alto, alcanzando unos 8-10 metros. Las 
vainas son secas y fuertemente marginadas, 



dehiscentes, con* un tabique intermedio. Las 
$emillas son negras, pequeñas y secas. 

El carbonero morado recibe este nombre de 
los estambres que tienen color púrpura en su 
parte terminal; las flores están en corimbos 
erectos, formando un conjunto vistoso. 

Hay calliandras adaptadas a todos los cli¬ 
mas, desde los más cálidos hasta las monta¬ 
ñas cercanas a los páramos. 

Como sombrío sellos considera buenos; sólo 
que tienen el inconveniente de su lento creci¬ 
miento. Su madera es buena para construc¬ 
ciones. 


614* CARO O PIÑON 

Entevolobium cyclocarpum (Jacq.) Griseb. 

Sin.: Mimosa cyclocarpa Jacq.; Prosopis 
dubia H. B. K. 

N. vulg.: Dormilón, piñón de oreja (Ant.); 
orejo, orejero, oviera, Carito. 

Es uno de los mayores árboles de nuestra 
selva húmeda y caliente, que alcanza 30 me¬ 
tros de altura por dos metros de diámetro. La 
madera es blanda pero va endureciendo al se¬ 
carse. De él se sacan canoas, bongos y cana¬ 
letes. Sus frutos, una vez abiertos, semejan 
tres orejas. 

El piñón de oreja proporciona una de las 
maderas más usadas en Antioquía. Su rápido 
crecimiento lo recomienda para la repoblación 
forestal. 

615. GUAMOS 

Inga sp. 

El género inga tiene importancia particu¬ 
lar en nuestra flora por encerrarse en él mu¬ 
chos árboles de sombrío, rompevientos y fi¬ 
jadores del suelo. Particularmente el óptimo 
sombrío de los cafetales se obtiene en Colom¬ 
bia con guamos. Pero, a pesar de numerosas 
tentativas por precisar las especies nativas o 
importadas que se cultivan en Colombia y por 
uniformar su nomenclatura vernácula, no 
existe una publicación que obtenga esos efec¬ 
tos en forma definitiva. Mucho menos posee¬ 
mos una revisión completa del género Inga. 
Podemos, sin embargo, esperarla de un in¬ 
vestigador tan cuidadoso como es Lorenzo U. 
U., quien, a lo que parece, ha dedicado a este 
grupo atención especial. 

Britton y Killip clasifican 43 especies de in¬ 
gas colombianas, en el siguiente cuadro dico- 
tómico: 


©Biblioteca Nacional de Colombia 




MIMOSÁCEAS 


49 J 


CLAVE DICOTOMICA DEL GENERO INGA 
(Según Killip) 

A.—Flores umbelladas, todas pediceladas. 

Flores glabras o ligeramente puberuladas. 

Pedicelos iguales en longitud al cáliz o poco mayores. 

Pedicelos mucho más largos. 

Cáliz de 1 mm. hojas de 4-7 cm. largamente acuminadas . 

Cáliz de 4 mm. hojas de 9-15 cm. poco acuminadas . 

Flores estrigosas: 

Pedicelos mucho más largos que el cáliz. 

Más cortos. 

—Flores capitadas, espigadas o racimosas. 

1.—Raquis no alado. 

Flores glabras. 

Flores capitadas. 

Flores en espigas . 


Corola estrigosa o pubescente. 

Hojuelas debajo pubescentes. 

Hojuelas glabras o puberulentas. 8 spp. entre ellas. 

2.—Raquis alado o marginado. 

a ) Glándulas del raquis, sentadas o casi. 

Legumbre plana. 

Flores glabras. 

Flores largamente espigadas.. 

Flores capitadas. . 

Corola estrigosa o pubescente. 

Corola grande. 

Legumbre grande, leñosa, márgenes no elevadas. 

Hojas coriáceas, obtusas o agudas, glabras. 

Hojas acartonadas, poco pubescentes . 

Legumbre coriácea, márgenes elevadas. 

Raquis alado solo bajo el primer par de folíolos. 

Raquis alado entre otros pares de folíolos. 

Folíolos pubescentes ... 

Glabros . 

Corola pequeña. . . 

Legumbre delgada, redonda, rayada. 

Cáliz 4-7 mm. 3 especies: una de ellas . 

Cáliz de máás de 8 mm. 

Flores pediceladas. 

Cáliz de menos de 1 cm. 

De más. 

Flores sentadas. 

Botones oblongos. 

Cáliz tubular angosto. Velutinoso. 

Poco pubescente. 

Cáliz tubular ancho 

Legumbre aplanada... 

Legumbre redonda. 

, Botones globosos. 

Glándulas del raquis estipitadas, legumbre ancha, comprimida, muy tomentosa o 
velutinosa. 


I. Archer i 

I. heterophylla 
I. Lawrcnceana 

I. santanderensis 
I. Mutisii 


I. darienensis 
/. coruscans 
I. microstachys 
l. caldasiana 

/. brunescens 
I. culagana 
/. nobilis 


I. marginata 
/. goniocalix 


I. spcctábilis 
I. Smithii 

I. brachiptera 

I. antioquensis 
I. heteroptera 
I. panamensis 
8 especies. 

I. eduiis 


1. ingoides 
/. spuria 


I. ursi 
I. Chardonii 
I. eriocarpoides 
3 especies. 

2 especies. 

5 especies. 
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Será bueno que el lector busque y lea el 
artículo Debe reformarse la clasificación de 
los sombríos, por el señor Jesús M. Duque 
Jaramillo en El Espectador, l.° de febrero 
de 1945. 

Si después compara la clasificación de 
Britton y Killip con la del Manual del Ca¬ 
fetero a que alude el citado botánico, quien 
se fiaba demasiado de su audacia, podrá dar¬ 
se cuenta de la verdadera identidad de las 
ingas. 

Sólo presentaremos de todas estas especies 
unas pocas que, para decir verdad, no coinci¬ 
den del todo con el cuadro de Br. et Killip 
pero que se acercan mucho. Las figuras las 
tomé de material fresco en La Esperanza, 
cuando con otros escribía el Manual del Ca¬ 
fetero colombiano, de suerte que sobre los 
caracteres no me cabe duda, ni sobre los 
nombres vulgares, los cuales se averiguaron 
con escrupulosidad. Así, por ejemplo, para 
Br. et Killip, las márgenes de /. spectabilis no 
son elevadas y las de /. heteroptera, sí. Me 
consta que es al revés. Para Lbribe los frutos 
de /. edulis son más cortos que los de /. spu- 
ria. Lo dudo, a no ser que yerren Br. y Killip 
cuando suponen que el cáliz de /. spuria es 
más largo que el de 1 . edulis. 

Inga nobilis Willd. 

Sin.: Inga laurina (Swarz) Willd.; L. 
Humboldtiana H. B. K. 

N. vulg.: Guamo rosario, g. cansamuelas 
(Cund.); churimo o churimito (Ant.) (Figu¬ 
ra 453). 

Es una especie muy variable. Su altura es 
de seis a ocho metros y su ramaje muy abier¬ 
to, que cubre gran extensión y se adapta mu¬ 
cho a los cafetales. El tronco es de color claro 
en la parte alta, con grietas transversales 
y ramifica desde abajo. Las hojas son bipinna- 
das, glabras, con dos pares de folíolos gla¬ 
bros/ inclusive en los cogollos, y de color 
verde un poco más obscuro en el haz que en 
el envés. El raquis no es alado. Los folíolos 


de 15 a 20 centímetros, mayores los termi¬ 
nales, son elípticos, cortipeciolados, redon¬ 
deados en la base y apuntados en el ápice; 
para cada par hay una glándula verdosa so- 



453. Inga nobilis Willd. Guamo rosario. 1, rama con 
frutos; 2, inflorescencia. Original. (Párr. 615.) 


bre el raquis. En las axilas de las hojas 
nacen los ejes florales. La inflorescencia es 
un corimbo de espigas. Estas tiene un re- 
ceptálulo abultado en el que quedan las cica¬ 
trices de las flores que van cayendo y el pie 
da cada espiga mide dos a siete centímetros. 
En cada inflorescencia, hay una o dos flores 
que es fecundan, -cuyo pecíolo se robustece, 
las guamas son largas, hasta de 30 centíme¬ 
tros, planas, con márgenes anchamente rebor¬ 
deados y línea de dehiscencia bien marcada. 
Presentan clara la división de las semillas fe¬ 
cundadas y además, otras arrugas transversa¬ 
les más finas. Las flores tienen el cáliz mi¬ 
tad largo que la corola, y los estambres, dos 
o tres veces más largos que ésta. 

El guamo rosario parece originario de Co¬ 
lombia o de la América Central, y se ha pro¬ 
pagado mucho por sus buenas condiciones 
para sombrío. Puede objetársele que es sus¬ 
ceptible de contraer la enfermedad mancha 
de hierro, transmisible al cafeto. Según Cook, 
que cita a Sáenz, se recomienda para plantar 
el guamo rosario una distancia de 15 metros 
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para los climas que no pasan de 2l v centí¬ 
grados, y de 10 metros para los ardientes. 
Estas distancias se pueden reducir un poco. 

Inga marginata Willd. 

N. vulg.: Guamo churimo, guamo negrito. 

Es un árbol que se ramifica desde un metro 
y medio de altura, y su follaje es suficiente¬ 
mente extendido para cubrir hasta ocho me¬ 
tros de diámetro. Sus características son: los 
dos pares de folíolos son lampiños o gla¬ 
bros, obscuros y apuntados, y más grandes 
los del ápice. Además, la inflorescencia es 
una espiga alargadita sobre un pedúnculo 
corto y de flores pequeñitas, que en conjunto 
forman un cilindro. 

Los frutos del churimo son pequeños como 
de alverjas; anchamente marginados. 

Se multiplica y siembra como los anteriores 
y dura unos cuarenta años. 

Inga spectabilis (Vahl.) Willd. 

(Sin.: Mimosa spectabilis Vahl.; /. lucida 
H. B. K.; /. [ulgens Kunth) (Fig. 454). 

N. vulg.: Guamo macheto. 



Arbol de 4 a 10 metros, muy usado para 
sombrío del cafeto y que parece originario 
de Panamá y Costa Rica. 


Las ramas, que arrancan desde un metro 
de altura, llevan hojas lisas, compuestas de 
uno a tres pares de folíolos, con raquis mar¬ 
ginado desnudo. Los folíolos son obovados, 




455. Inga hcteroptcra Willd. Guamo cajeto. 1, hoja; 
2, flor; 3, fruto. Original. (Párr. 615.) 


es decir, más anchos en su extremidad exter¬ 
na, emargínados o ungulados, con las vénulas 
resaltadas, verde-obscuras por encima, debajo 
claras. 

Las ramitas nuevas son pubescentes, así 
como las inflorescencias, cuyo peciolo mide 
3-4 centímetros y que llevan flores sésiles. 

/. heteroptera Willd. 

N. vulg.: Guamo copero, guamo cajeto. (Fi¬ 
gura 455.) 

Propagado desde hace mucho tiempo en 
Cundinamarca. Es un árbol de hasta 8 me¬ 
tros, que no presenta el follaje tan esparci¬ 
do como el de las especies hasta ahora des¬ 
critas, ni tan diáfano. Las hojas son coriá¬ 
ceas, bipinnadas, con dos pares de folíolos 
muy grandes, muy desiguales en tamaño, 
glabros y de verde oscuro salvo las hojas jó¬ 
venes, que son claras. 

El raquis sólo es alado en su ápice. Los fru¬ 
tos son largos, aplanados, curvos, lisos, ver¬ 
des o grises. Se venden mucho en los mer¬ 
cados. 

Sus semillas negras nacen muy fácilmente 
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y los arbolitos resisten bien el trasplante. No 
es tipo de sombrío pero sí es árbol sano y 
apto para climas .cálidos. 

Inga edulis Mart. (Sin.: 1. trópica Toro.) 

N. vulg.: Guamo rabo de mono, de mico, 
santafereño (Fig. 456). 

Parece ser el mejor de los guamos emplea¬ 
dos para el sombrío. Sus raíces no esterilizan 
ni secan en exceso la capa superficial del 
suelo donde arraiga el cafeto. Su tronco se 
ramifica con ramas ligeramente curvas en 
surtidor desde un metro de altura, exten¬ 
diendo el follaje que ocupa solamente las ex¬ 
tremidades de las ramitas, a 10 ó 12 metros 
del suelo en forma de un quitasol tenue que 
cubre 10 metros de diámetro. Los extremos de 
las ramas, que es donde se hallan las hojas, 
son poliédricos, aterciopelados y pardos. 

El tamaño de las hojas es muy variable. 
Los folíolos son .cuatro a seis pares, y son 



456. Inga edulis Mart. Guamo rabo de mono. 1, ho¬ 
ja; 2, fruto; 3, inflorescencias. Original. Colectada 
para este dibujo por Ricardo Cabal Pombo. (Párr. 615.) 


siempre puntiagudos. Sobre el raquis o nervio 
principal hay una glándula discoidal para 
cada par de folíolos. El raquis es alado y más 
cerca del ápice. 


Inga spuria Willd. 

N. vulg.: Guamo bejuco, guamo arroyero 
(Fig. 457). 

Fué la primera /. que conoció Humboldt, 



457. Inga spuria Willd. Guamo bejuco. 1, ramita; 
2, flor; 3, fruto. Original. (Párr. 61S.) 


cuando desembarcó en Cumaná, según refiere 
en sus Viajes . 

Este guamo es muy semejante al santafere¬ 
ño, porque ambos tienen el haz y el envés de 
las hojas, los cálices, pétalos y frutos, ater¬ 
ciopelados; el haz más obscuro que el envés 
y los renuevos, los frutos y el raquis de las 
hojas de color pardo. 

Ambos también tienen la legumbre surcada, 
pero la del guamo bejuco por lo que dicen la 
mayor parte de las descripciones, siempre es 
corta, como de dos palmos y recta. 

La diferencia principal está en que el be¬ 
juco tiene las hojuelas redondeadas en el ápi¬ 
ce, o a lo más provistas en él de una uña, y 
más anchas allí que en la base. 

Además sus inflorescencias nacen en nú¬ 
mero de una a dos en las axilas de las hojas, 
sobre pedúnculos que, cuando se abren las 
flores, no miden sino unos cuatro centímetros 
de largo. 

El guamo bejuco es uno de los más emplea¬ 
dos para sombrío de los cafetales, pero tiene 
excesiva receptibilidad para los parásitos; fu- 
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magina, hormigas, pulgones; pajarito, golon¬ 
drina o suelda. 

Se multiplica y siembra como el anterior. 

/. ursi Pitt. 

N. vulg.: Guamo de oso, guamo cacho de 
cabra. 

Parecido a edulis y spuria y como ellos per¬ 
tenece al grupo de las estriadas. Es más alto, 
las hojas llevan de cuatro a cinco pares de 
folíolos obtusos. Los frutos, muy caracterís¬ 
ticos, son casi redondos, gruesos, cortos y 
torcidos hacia arriba, sobre pecíolos robus¬ 
tos; de ahí el nombre "cacho de cabra". 

Se multiplica y planta como los anteriores. 
Como sombrío no es tan recomendable como 
el guamo rabo de mico. 

Sobre el género Inga , consultar: L. Uribe 
Uribe, S. J.: Especies nuevas o notables del 
género Inga en Colombia. Cadalsia, núme¬ 
ro H. 


616 . SENSITIVA 

Mimosa spp. 

N. vulg.: Vergonzosa, dormidera (Figu¬ 
ra 458). 


teleologische Deutung . Jena, 1924; en su 10 
Abschnitt, estudia la sensitiva en capítulos 
apasionantes. Cita allí a Guillermo Pisón, 
médico de Amsterdam, quien en una obra 
publicada en 1658 refiere de cierto filósofo 
del Malabar que prae nimis accurata hujus 
herbae contemplatione, amens redditus sit. 
Prestó tanta atención, se preocupó tanto por 
la sensitiva, que se chifló. 

No menos importante es saber que de las 
M . spp. que se duermen al contacto, la 



Britton y Killip en su recensión tratan 27 
especies del género M. caracterizadas por ta¬ 
llos espinosos, flores en borla, filamentos an- 
teridiales separados sin glándulas, 10 o me¬ 
nos estambres, anteras sin glándulas, márge¬ 
nes de la legumbre enteramente deshiscentes, 
legumbre plana. 

Son entre las plantas las que presentan una 
facción más rápida al tacto. La excitación se 
Produce por unos puntos sensibles que están 
situados en los cojinetes básales de las ho- 
í a s, y que con el tacto más ligero determinan 
e l sueño progresivo de los pedúnculos, hojas 
V folíolos. Biológicamente plantean problemas 
transmisión de excitaciones aún no re¬ 
sueltos. 

K. Goebel, en su obra colosal: Die Entfal - 
tun gs Bewegungen der Pflanzen und deven 

32 


más común es M. púdica L. (Fig. 458). Kar- 
ten añade la M. Cabrera Karsten, llamada 
vulgarmente "carbinal". 

617. CORNIZUELO 

Myrmecodendron costarricense (Schnk.) 
Britton et Rose. 

N. vulg.: Casa de hormigas, cachitos (Co¬ 
lombia); iscanal (Guat. y Hond.). 

Caracterizado por sus espinas a pares, 
como cornamentas pequeñas, donde habitan 
hormigas. Es interesante por tal simbiosis y 
se podría aplicar a la formación de setos 
vivos. 

Otras especies similares a la citada, expo¬ 
ne y figura Bailey. St. Cyclop. en la palabra 
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Bullhorn. El nombre genérico quiere decir 
(Myrmex— hormiga; dendron = árbol) árbol 
hormiguero. 

618* TRUPILLO 

Neltuma juliflora (Sw.) Raf. 

Sin.: Prosopis juliflora (L) de Candolle; 
Mimosa juliflora Sw. 

N. vulg.: cují (Venezuela); mesquite, al¬ 
garrobo, honey lacust, honey pod, screw 
bean (EE. UU.); plumo de oro (Cuba); thac- 
co (Perú); algarrobo, bate caica (Brasil); man¬ 
ca-caballo (Panamá); carbón (Costa Rica); 
algarrobo (Ecuador, Perú). Otros pueden 
verse en Record-Hess Timbers of the New 
World. 

El género Prosopis reúne árboles difun¬ 
didos a lo largo del continente occidental y 
es uno de los más ricos en especies útiles. 
Estas son unas 30 válidas. En Colombia, la 
N. juliflora es comunísima en climas calien¬ 
tes; la costa atlántica, orillas del Magdalena, 
Tocaima, Valle del Cauca, llanos orientales. 
Es un árbol mediano de hasta 10 metros; 
tronco recto o sinuoso y ramas muy horizon¬ 
tales; tallos jóvenes espinosos; hojas bipin- 
nadas, con uno o dos pares de folíolos y nu¬ 
merosos foliolillos; las flores nacen en espi¬ 
gas y son mimosóideas, pequeñas; los frutos 
son vainas indehiscentes, lineares, a veces 
constrictas entre las semillas, rectas o espi- 
raladas. 

En los cardonales de la baja Guajira el 
trupillo y su sombra nos dan la bienvenida 
con esa expresión alegre de los nativos del 
semidesierto: Anchipia guaira , ji. En esas 
tierras áridas es la N . juliflora una fuente im¬ 
portantísima de la alimentación para hombres 
y ganados. Los frutos son comidos después 
de cocerlos; mojados y fermentados sirven 
para preparar la bebida que en Méjico lla¬ 
man mesquitatole” y “mesquitamales” a 
ciertos pasteles hechos de la harina de tru¬ 
pillo. Los indios de los predesiertos america¬ 


nos aprovechan para su alimentación los fru¬ 
tos de Neltuma . 

Las más valiosas aplicaciones de esta espe¬ 
cie en una economía más avanzada serían: 
como forrajera arbórea, como suministradora 
de leña, para fijar suelos y como maderera 
con destino a polines o traviesas de ferroca¬ 
rril. Es de suelos áridos donde forma raíces 
abundantes, tenacísimas. En la Guajira usan 
las cortezas para cubrir los techos. 

La madera del N. juliflora , de corazón, es 
parda o violácea, la de albura es amarilla, 
delgada, de bordes marcados. Es fragante, 
con olor a violetas, dura, no hendible, inco¬ 
rruptible en lo húmedo. 

Como forrajera y alimenticia en casos de 
escasez podría la N. juliflora sustituir a la 
Ceratonia silicua L. del Mediterráneo, llama¬ 
da algarrobo. 

(Véase Britton y Killip: Mimos , and jCae- 
salp. of Colombia , pág. 154, y Celedonio Ro- 
drígáñez; Prados Arbóreos , Madrid, 1949. 
Publ. del Min. de Agrie. Series A y B Ma¬ 
nuales Técnicos, número 3, Revisión de E. 
Guinnea.) 

El Dr. C. Molina Garcés sembró la N. ju- 
liflora entre sus árboles forrajeros en El Ha- 
tico (Valle). 

Corrigiendo ya las pruebas de este libro, 
se nos presenta un problema interesantísimo, 
de una Prosopis que en El Carmen de San¬ 
tander llaman dividive y con el cual se han 
logrado maravillosas curaciones del cáncer. 

619. NEPTUNIA 

Neptunia prostrata (Lam.) Baill. 

Sin.: Mimosa prostrata Lam.; N. oleráceas 
Lour.; M. lacustris H. et B.; Dermanthus na- 
tans Willd. 

N. vulg.: Sensitiva de agua. 

Casi cosmopolita esta especie crece abun¬ 
dante en los ríos César y Magdalena. Lleva 
flores amarillas doradas. Tiene tallos hori¬ 
zontales, inermes, anillados, formados de es- 
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peso parénquima que sirve de flotador. Los 
tallos erectos son espinosos, sensitivos como 
de adormidera. 

Aquellos tallos flotantes son comestibles. 

620. MIMOSACEAS INTERMEDIAS Y 
YOPO 

Reunimos bajo una sola noticia ciertas mi- 
mosáceas arbóreas pero de talla que oscila 
entre los tres y los cinco metros, poco grue¬ 
sas y por tanto no maderables pero útiles por 
muchos aspectos: Sombrío, cabos de herra¬ 
mientas, medicinales, gomas, legumbres tá¬ 
nicas. 

Pithecellobium dulce (Roxb.) Benth. 

Sin.: Mimosa dulcís Roxb. 

N. vulg.: Dinde, ojito de nena, azabache, 
gallinero; chiminango (Valle del Cauca). 

Arbolito ramoso, tenaz, muy difundido 
dentro y fuera del país; usado para cercas; 
flores en borlas, corola de 2-3 milímetros de 
longitud, estambres blancos, hojuelas y vai¬ 
nas glabras. El “gallinera!” parque de San 
Gil está formado por estos árboles cargados 
de Tillamdsia. 

P. pubescens (Bert.) Benth. Payandé clavo. 
P. lanceolatum (H. et B.) Benth. Payandé 
bobo, espino, tiraco, cañandronga, buche, ga¬ 
llinero. 

Chloroleucon bogotense, Bert, et Killip. 

N. vulg.; Angarillo (Fig. 459). 

Mimosea espinosa de hojuelas en 3-6 pa¬ 
res, elípticas, obovadas de 6-9 milímetros de 
longitud. Legumbre recta sin divisiones entre 
las semillas, indehiscente. Se diferencia del 
ambuque porque sus ramas son más densas, 
los folíolos mayores, las ramas más curvas. 
La corteza se desprende dejando el tronco 
blanco. Ella es de color ocre. 

Poponax canescens Britton. 

N. vulg.: Ambuque, ambuca. 

Es un arbolito de ramas jóvenes e inflores¬ 
cencia canescentes, espinas estipulares, agu¬ 


das, canescentes, con una glándula al pie de 
los pecíolos, pinnas 8-17 paree, folíolos 30-40 
pares, lineares, obtusas, glabras. Lóbulos de 
la corola, ovales, lanceolados, agudos. 

Estambres recogidos en la base. Esta espe¬ 
cie es frecuente en Tocaifna. Quizás Killip 
padeció una equivocación, tal vez yo soy el 
culpable de ella, cuando en su obra puso por 
nombre vulgar “chuchuncha”. Lo que debí po¬ 
ner fuá “Chucundá”, nombre de la hacien¬ 
da donde hice mi recolección. 



Piptadenia spp. Hay cuatro especies de la 
costa, sin más significado que el sombrío y 
su resistencia a la sequía. 

Piptadenia peregrina (L.) Benth. Yoco (no 
yocoó) niopo. Sus semillas son usadas por 
los indios del Vaupés, después de tostarlas y 
reducirlas a polvo para absorberlas por las 
narices como rapé. Para esta operación fabri¬ 
can los indios unas pipas especiales llamadas 
siripos, aplicadas a la nariz por una bolitas 
perforadas hechas con frutos de macana (Fi¬ 
gura 460). 

También se hacen insuflar el yopo por el 
recto. El efecto de estas aplicaciones es la 
borrachera. 
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Cojoba sp. Legumbre dehiscente, redonda 
casi en forma de*rosario. Arboles inermes. En 
Medellín llaman “Acacia 0 a la C. colombiana 
Britt et Killip. V. Uribe: Flora, pág. 187. 



460. Pipa nasal de los indios de la Amazonia colom¬ 
biana para absorber yopo. Piptademia p¿?egrina. (I..) 

Benth. Original. (Párr. 620.) 

Senegalia ripaira : (H. B. K.) Britton et 
Rose, se llama panelo en Tocaima. 

621 . IGUAMARJLLO 

Pseudosamanea Guachapelí (H. B. K.) 
Harms. 

Sin.: Acacia Guachapelí H. B. K.; Lysilo~ 
ma Guachapelí Benth; Pitthecellobium lon~ 
gipedatum Pittier; Samanea Samanigua Pit- 
tier; Albizzia longipedata Britton et Rose. 

N. vulg.: Iguá, tabaca, naumo. 

Se distingue del samán porque no alcanza 
tan gran tamaño; por su follaje algo más cla¬ 
ro, así como el tronco menos rojizo y por sus 
inflorescencias amarillas. 

Es una de las mejores maderas para polines 
y tablas inatacables por el comején. También 
es una especie que se deja cultivar fácilmente 
adaptada a la repoblación forestal. De él se 
suelen sacar los pilones para tanta cosa que 
es preciso quebrar en las cocinas: maíz, arroz, 
café, etc. 


El iguá, aunque agradece los suelos húme¬ 
dos y profundos, crece también en los malos. 
Un iguá de siete años tiene cinco metros de 
altura con ramificación a 1,50 metros de al¬ 
tura, copa asimétrica. Los frutos son planos, 
con bordes resaltados, tomentosos, de 2-7 de 
ancho por 16 centímetros de largo, apicula- 
dos, pedúnculo de 1-2 centímetros; persis¬ 
tentes. Semillas* blancas, frecuentemente per¬ 
foradas por insectos; hilo de placenta largo, 
sinuoso. Dehiscencia unilateral. 

622 . SAMAN 

Samanea Saman (Jacq.). Merrill. 

Sin.: Mimosa Saman Jacq.; Inga salutaris 
H. B. K,; Pithecellobium Saman Benth. 

N. vulg.: Campano, campaño, samaguare, 
genízaro (Colombia) urero, lara, laro (Vene¬ 
zuela; sámano (en las Antillas) (Fig. 461). 

El samán es uno de los árboles más gran¬ 
diosos y más útiles del trópico americano y 
símbolo floral de Venezuela, antes de que se 
declarara como tal una Bignonia . Muchas po- 



46J. Samanea Saman (Jacq ) Merril. 1, aspecto; 2, 
hoja; 3. flor; 4, fruto. Orig nal. (Párr. 622.) 

blaciones de la costa atlántica y del Valle 
y Cauca, se enorgullecen, como Santander 
de Quilichao, de poseer bellos ejemplares. 

Es, además, árbol forrajero como lo expu- 
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so en una valiosa monografía publicada por 
la Rev. de la Academia de C. E . R. y N., 
Ciro Molina Garcés. También es medicinal. 

En mi obra Plantas medicinales, escribí: 

“Medicinalmente el campano es árbol útil 
para el catarro intestinal, empleándose una in¬ 
fusión de la corteza o del fruto. Popular en 
Barranquilla, según datos de Dugand. 

623. PELA 

Vachellia farnesiana (L.) Wight et Arn. 

Sin.: Mimosa odor ata-farnesiana L.; Aca¬ 
cia acicularis Willd.; A. cavania H. et Arn.; 
A. scorpioides Forsk; A . farnesiana Willld. 



46 2. Vachclia farnesiana (I,.") Wright et Arn. Pelá. 
1, rama con flores; 2, con fruto»; 3, inflorescencia; 
4, fruto seccionado y semillas. Original. (Párr. 623.) 


N. vulg.: Aromo, cují cimarrón, espinoso, 
uña de cabra; corona de Cristo (Colombia), 
esponjeirá (Brasil); cachito de aroma (Cen- 
troamérica); espinillo (Paraguay); bonni (la 
madera); popinac, opopanax, cassic, huisache 
(inglés) (Figura 462). 

Maleza para los potreros de todas nues¬ 
tras tierras calientes, pero una de las plantas 
medicinales más dignas de estudio y que es 
reconocida por todos los pueblos del mundo. 
Su origen es americano, pero hoy está difun¬ 
dida esta especie por todo el mundo. 


S. Cortés dice de ésta y de otras legumi¬ 
nosas, que “obran de un modo notable sobre 
eJ sistema circulatorio y nervioso; tienen vir¬ 
tudes eficaces en las fiebres perniciosas, en la 
malaria crónica, en el artritismo y en las neu¬ 
ralgias acompañadas de fiebre e hiperestesia. 
La corteza es generalmente febrífuga y de sa¬ 
bor agradable”. (Flora de Colombia, 2. a edi¬ 
ción, págs. 76, 199 y 238.) 

Las flores de pelá se usan para perfumar 
la ropa y defenderla de la polilla; en infusión 
son tónico digestivo en la dispepsia y por eso 
E. Descourtilz, autor de la Flore pittoresque 
et medícale des Antilles, que comienza sus 
ocho tomos por el estudio del pelá, lo pone 
entre las estomáquicas aromáticas. Estas flo¬ 
res son base de una exportación valiosísima, 
pues Francia llegó a consumir 150.000 kilos 
al año. 

Los frutos machacados dan un jugo astrin¬ 
gente que se prescribe en las diarreas y otras 
irritaciones de las mucosas, inclusive la con¬ 
juntiva. Los orientales los llaman balibabulah. 

Los negros de las Antillas se amarran las 
articulaciones con tiras de corteza de pelá, 
para calmar los dolores reumáticos. 

Pero la mayor eficacia del pelá está en sus 
raíces que tienen un fuerte olor aliáceo. Es¬ 
tas son tenidas como antídoto del veneno 
que se supone existir en las semillas de 
la misma planta. En Birmania hacen una pas¬ 
ta con el polvo de estas raíces para untarla 
en los cascos de los caballos y librarlos de 
parásitos. En Méjico suponen que tal raíz es 
antituberculosa. 

Lo que el autor ha experimentado es la 
eficacia del cocimiento de la raíz de pelá, 
aplicado en lavados para cortar la fiebre ti¬ 
foidea aun cuando el bacilo se halle cierta¬ 
mente en la sangre. 

Por último, las hojas del pelá son antio- 
dontálgicas y útiles en dolencias de la vejiga 
y en la cura de las llagas. Se emplean pulve¬ 
rizadas. 

Según el estudio de Britton y Killip 
sobre Mimosaceas y Cesalpinaceas de 
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Colombia, la determinación preferible para 
el pelá es Vachellia Farnesiana (N. York, 
1936, pág. 138). 

La obtención de la esencia de cassia a par¬ 
tir de las flores del pelá, es una industria va¬ 
liosa en las islas Hawai, Egipto, Australia, 
Filipinas, Algeria, la India, Siria y Nueva 
Caledonia, V. E. Gilg y P. N. Schauerhoff: 
Aetherische Oele und Kampfer en la obra de 
Wiesner, t. I. 

La madera del pelá es una de las reconoci¬ 
das en Alemania como Eisenholz = madera 
de hierro. No sirve para tablazón pero sí pa¬ 
ra torno, talla, mangos de herramientas y de 
paraguas y para marquetería. Las legumbres 
del pelá sirven para curtir cueros y redes. 

MI RICACEAS 

(Familia del laurel de cera.) 

624, LAUREL DE CERA 

M y rica poly carpa H. B. K. y otras spp 

N. vulg.: Laurel u olivo de cera (Colom¬ 
bia); Gagel y Wachs-Gagel (alemán). 

Presento esta especie como representante 
de un numeroso género de unas 50 especies, 
difundido por todo el trópico con exclusión 
de Australia. Las especies colombianas son 
varias. 

Los laureles de cera son monoicos, de flo¬ 
res unisexuales y desnudas, y producen raci- 
mitos de fruticos, escamosos, duros. De éstos, 
por calefacción en agua y decantación, se ex¬ 
trae en forma popular la cera de laurel, mo¬ 
rena, usada desde la Colonia para fabricar 
bujías de más alto punto de fusión que las 
esteáricas. 

En Popayán son populares para las proce¬ 
siones clásicas de Semana Santa. Pero esta¬ 
mos lejos cfel aprovechamiento que podría¬ 
mos hacer de la cera de laurel, la cual se 
admite como materia prima de barnices, betu¬ 


nes, etc. Las torcazas se alimentan de las 
pepitas del laurel de cera. 

V. R. Herrera L., Monografía para el cul¬ 
tiva del laurel . Boletín de Agricultura. Bogo¬ 
tá, 1935. El mismo: Cómo se cultiva el lau¬ 
rel y cómo se aprovecha en la industria. FJ 
Agricultor . Octubre 1935. Bogotá. 


MIRISTICACEAS 

(Familia de la otoba.) 

625, OTOBA 

Dialyanthera Otoba (H. et B.) Wahlburg, 

Sin.: Myristica Otoba Grossourdy; M. Cu- 
mara Poepig; Myristica Otoba H. et B. 

N. vulg.: Nutmeg of Colombia (inglés); 
Muskatnuesse von Santa Fe (alemán); oco¬ 
ba, otiva, mamo, mamito, kino (Colombia); 
manzanilla sonsonesa (Sonsón) (Fig. 463). 


463. Myristica fragrans I*. Nuez moscada. 1, fruto 
seccionado; 2, flor femenina; 3, flor masculina. Ori¬ 
ginal. (Párr. 625.) 

Arbol del Tolima, donde lo descubrió Mu¬ 
tis, y de la hoya del Magdalena donde lo 
hallaron H. y B., afín a la nuez moscada. Se 
benefician las semillas que son esféricas, co¬ 
mo de dos centímetros de diámetro. Consis¬ 
ten en 25 por 100 de cáscara y 75 por 100 
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de almendra. Las almendras examinadas en 
el Instituto Imperial por E. Uricoechea, 
Baughman, Jamieson y Brauns, por destila¬ 
ción al vapor, dieron un 7 por 100 de esen¬ 
cia volátil y un 67,3 por 100 de grasa. Esta 
grasa se usó desde hace mucho por los cam¬ 
pesinos colombianos para combatir las enfer¬ 
medades de la piel en los animales domésti¬ 
cos; como antirreumal e insecticida (Triana). 
Después se aplicó a disminuir el prurito de 
la urticaria y a otras dermatosis, aun a la 
lepra. La esencia no ha sido empleada. 

Ultimamente se ha aplicado la gras’a de 
otoba contra la tuberculosis mezclándola a 
la manteca en que se fríen los alimentos de 
los enfermos, con lo que se han realizado 
curaciones sorprendentes. 

El punto de fusión de la otoba está, según 
H. Wolff, a 38° C. La méfdera de otoba es 
de mediana dureza, para tablas. 

Entre todas las miristicáceas y después de 
la M. [ragrans Houtt., es la otoba la que 
pide más estudio y revaluación. V. E. Tei- 
xeira de F.: Oleos vegetáis brasileiros, pá¬ 
gina 111. 

La M, [ragrans se cultivaba en Mariquita, 
pero con escasa producción. 

Además: Garratt, G. A., Bearing o[ Wood 
Anatomy on the Relationships o[ the Myris - 
ticacea. Tropical Woods, Dic. 1943. 

También: Systematic Anatomy of the 
Woo ds of the Myristicaceae, por G. A. Ga- 
rrat. Tropical Woods , número 35, Sep. 1933. 

Fué empeño de J. C. Mutis, industrializar 
la nuez de otoba para hacer de ella un pro¬ 
ducto farmacéutico y una base de exportacio- 
n es, que sustituyera la nuez moscada de la 
india. La relativa escasez de los árboles y la 
lentitud con que crecen, cortaron tan patrió¬ 
ticas ambiciones. 

La otoba es bello árbol ornamental. 


MIRSINACEAS 

(Familia del cucharo de Popayán.) 

626. CUCHARO 

Myrsine popayancnsis H. B. K. 

N. vulg.: Espadero. 

Común en las cordilleras Central y Occi¬ 
dental. Arbolito de hojas enteras, glabras en 
el haz, no en el envés. Flores pequeñas, sen¬ 
tadas, en umbelas axilares. Frutos: bayas 
pequeñas, con una semilla. 

Dicen que cura las dolencias causadas por 
el manzanillo. 

Hay cuatro especies, una de las cuales: 
Myrsine africana, en invernaderos sin cale¬ 
facción en Europa. Multiplicación por es¬ 
tacas. 

Conocida como maderera es M. melano~ 
phleos de El Cabo hasta el Camerún. Nom¬ 
bre vulgar: Capebeech; beukenhout. Es pa¬ 
recida a la madera del haya pero preferible. 

627. ESPADERO 

Rapanea ferruginea (R. et P.) Mez. 

Se llama así específicamente, por su tomen¬ 
to pardo. Madera compacta, como él y blan¬ 
ca. Es del bosque andino y se halla junto a 
Bogotá y Guasca. 

Se dice ferruginea porquqe sus hojas por 
el envés tienen color de óxido de hierro, par¬ 
do. V. P. Correa: Diccionario, palabra “Ca- 
pororoa”. I, pág. 665. 

628. CHAGUALITO 

Rapanea guianensis Aubl. 

Parece que esta especie crece en el país. 
Es árbol propagado por ornamental. Las es¬ 
pecies de otros países se llaman mangle de 
sabana, en Panamá, ratoncillo o sierra, en 
Costa Rica; capororoca, en Brasil. 

Otra especie de R. es llamada “mortiño" 
en el Tolima. 
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MIRTACEAS 

(Familia del arrayán y de los eucaliptos.) 

629* EUCALIPTOS DE FLOR 

Callistemon lanceolatus DC. 

Sin.: C. emarginatus DC.; C. scaber 
Lodd.; Metrosideros lanceolata Sm.; M. lo~ 
phanth Vent.; M. marginata Cav.; M. vugu - 
sula Sieb. 

El género C. australiano tiene 12 especies: 
árboles o arbustos con hojas coriáceas y flo¬ 
res que parecen consistir en solos estambres, 
apretados en el extremo de las ramitas, sen¬ 
tadas, las cuales dejan frutos discoidales, 
lignifkados, dehiscentes por separación de 
cinco dientes. 

Los estambres son rojos, con ápices blan¬ 
cos como brochas redondas de limpiar bote¬ 
llas. Se dan en clima frío y he visto un pie 
muy bien formado en las cercanías de Suba 
(Cundinamarca). 

630. EUCALIPTO GLOBULOSO 

Eucalyptus globulus Labillardiére. 

N. vulg.: Ocalito ucal (Fig, 464). 

Entre las 400 especies que aproximada¬ 
mente contiene el género Eucalyptus, es ésta 
sin duda, la que más se ha propagado. Real¬ 
mente son pocas, en comparación, las intro¬ 
ducidas a Colombia y este género sólo bien 
merecía un centro de aclimatación y de ex¬ 
perimentación dedicado a sus condiciones sil¬ 
vícolas e industriales. E. globulus supuesta 
nuestra desidia y falta de información, ha 
prestado al país ingentes servicios, pero co¬ 
mo también presenta sus inconvenientes, no 
nos libera de la obligación por investigar las 
otras especies de eucalipto. Bien es verdad, 
que excepción hecha del Brasil, casi todas 
las demás naciones han procedido con igual 
imprevisión en el aprovechamiento de un gé¬ 
nero botánico tan rico en aplicaciones. 


El E. globulus debió de recibir su nom¬ 
bre específico del fruto poligonal donde guar¬ 
da sus semillas, que fué también la causa del 
nombre genérico, el cual quiere decir en 
griego “bien escondido”, “bien tapado”, co¬ 
mo lo está la semilla dentro de los locula- 
mentos con su tapita en forma de sombrero 
calañés. 

Se han discutido los nombres de los prime¬ 
ros en importar a Colombia el Eucalyptus. 
En la relación de su viaje por Colombia, 
Eduardo André, a quien seguramente no se 



le escapaba ningún detalle de la vegetación, 
refiere que al pasar por la hacienda de Ca¬ 
noas (Soacha) el 2 de febrero de 1796, don 
Pepe Urdaneta le enseñó como cosa nueva 
un magnífico ejemplar de E. globulus que te¬ 
nía tres años. Parece, sin embargo, que la 
importación venía de los tiempos del presi¬ 
dente M. Murillo Toro (1864-6 ó 1782-4), 
sin que sepamos dónde se hicieron las pri¬ 
meras siembras. J. C. Arbeláez hizo tam¬ 
bién esfuerzos por importar y propagar es¬ 
pecies de E. Lln bello ejemplar que se 
conserva en el parque del Arzobispo V. Ar¬ 
beláez, en Chapinero, fué plantado por mi 
abuelo cuando comenzaba a fundar ese ba- 
rrio —mérito que pocos han reconocido—, en 
la esquina NE. de ese jardín, para conme- 
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morar con los suyos el nacimiento del Li¬ 
bertador Simón Bolívar (1872-1882). 

E. globulus es conocido de todos: tronco 
basta de 40 metros, ramas primarias en el 
árbol intacto, relativamente delgadas; corte¬ 
za parda, agrietada, que se desprende en 
grandes placas; hojas glaucas en los pies jó¬ 
venes, farinosas, ovales; hojas falcadas en eí 
árbol adulto, verde-obscuras, que al secarse 
se ponen de -color ladrillo. Frutos espolvorea¬ 
dos de blanco, rugosos, glandulosos. 

La estructura de este árbol lo hace espe¬ 
cialmente adecuado para obtener de él ro¬ 
llizas y vigas. Pero la calidad de su madera; 
fibrosa, retorcida, no permite sacar de él ni 
tablas ni madera de banco. Tarda en secar 
y húmedo, entrapa la herramienta. Hiende fá¬ 
cilmente al secarse y aunque se corte a los 


árboles la corteza mucho antes de cortar el 
leño, suele éste agrietarse radialmente. Se 
han querido sacar del E. globulus , durmien¬ 
tes, polines o traviesas para ferrovías. Pero 
ni aún impregnándolas para evitar su putre¬ 
facción, se prestan a cualquier emplazamien¬ 
to en nuestros ferrocarriles de montaña, con 
curvas cerradas y convoyes largos, por ra¬ 
zón de que los clavos que aseguran los rieles, 
fácilmente hienden los leños y se aflojan. 

Otra producción se ha querido obtener del 
E. globulus , como producto residual de la 
gran masa de hojas perdidas, y es su aceite 
esencial llamado eucaliptol. 

Los laboratorios a los cuales la Unión Pa¬ 
namericana encargó el análisis de las mues¬ 
tras de eucaliptol colombiano dieron el si¬ 
guiente análisis comparativo. 


Aceite de eucaliptus colombiano 

Requisitos impuestos por la Farmacopea de EE. UU. 

Color: Amarillo pálido. 

Olor: Agradable y alcanforáceo. 

Sabor : Picante, algo amargo y alcanforáceo. 

Incoloro o amarillo pálido. 

Aromático y alcanforáceo. 

Picante y refrescante. 

Solubilidad: Cinco volúmenes de alcohol al 70 
por ciento por volumen. 

Cinco volúmenes de alcohol al 70 por ciento por 
volumen. 

Ligeramente turbio. 

Grav. específica, 0.9106 a 25°C. 

a 25°C., de 0.905 a 1.925. 
a 20°C„ de 1.458 a 1.470. 

Oe acuerdo con la farmacopea de los Estados 
Unidos. 

En la prueba de folandreno no se forman cristales 
de nitrito de folandreno, indicando que no contiene 
grandes cantidades de esta substancia. 

Ge acuerdo con la farmacopea de los Estados 
T Juidos 

El punto de congelación es de 15,4°C., lo que in¬ 
dica que contiene por lo menos 70 por ciento de 
Eucaliptol. * 


Otra ventaja de esta especie es que los 
árboles cortados dan una segunda produc- 
ción de varas utilizables no sólo para leña, 
Sln ° Para estructuras menores y pasajeras. 

Por otro lado el E. globulus , que crece 
Con tanta rapidez, no sólo deseca los terre¬ 
nos, sino que los esteriliza. Puede emplearse 
Para desecar pantanos, pero el eucaliptol 
que emanan sus raíces, y que es diez veces 
más desinfectante que el ácido fénico comer¬ 


cial, mata toda la microflora del humus. Ni 
las hojas del mismo eucalipto se pudren de¬ 
bajo de él. 

Añadamos que el eucaliptol que se importa 
a los Estados Unidos proviene de Australia, 
principalmente, y algo de España. Las espe¬ 
cies destiladas son: E. polyanthemos, E. leu - 
coxylon, £. elacophora y £. sideroxylcn . Pe¬ 
ro el E. globulus también se presta, como 
está visto. . 
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Otra ventaja de todos los euóaliptus es su 
condición de plantas melíferas. La miel de las 
abejas es doblemente saludable cuando las 
colmenas se hallen entre eucaliptales. 

63L EUCALIPTOS DISTINTOS DEL 
GLOBULUS 

No son muchas las especies que ha dado 
a nuestras industrias el riquísimo género de 
Eucalyptus, consecuencia funesta de la nin¬ 
guna sistematización en nuestra aclimatación 
de plantas. Plagiando a W. Churchill po¬ 
demos decir la irónica frase: de que “es ad¬ 
mirable que tan jóvenes hubiéramos llegado 
al fondo de la indigencia’', y de la persua¬ 
sión de que no necesitamos vincularnos con 
el mundo en materias primas. Ni siquiera 
hemos llegado a catalogar las pocas especies 
de E. que en Colombia se han aclimatado. 
Por eso sólo podemos ofrecer su lista inclu¬ 
siva en ninguna manera exclusiva. 

Eucalyptus pulverulenta Sins. (Fig. 465). 
Esta es, según A. Dugand, la determinación 
de un ejemplar que colecté en Fusagasugá y 
que me sirvió para dibujar la Figura 466. Es 
un árbol hasta de 25-30 metros de altura, 
tronco generalmente flexuoso, ramas péndu¬ 
las, muy caracterizado por su follaje. Se dis¬ 
tinguen mucho las ramitas vegetativas de las 
reproductivas. Aquéllas tienen hojas cordifor¬ 
mes u ovales, sentadas, opuestas, simétricas, 
no falciformes, como E. globulus. Opérculo 
de los botones cónicos, lisos. Botones y fruto 
pequeños. Androceo blanco. Este es valioso 
elemento de contraste en arboledas y aveni¬ 
das por sus ramas caedizas y follaje ceni¬ 
ciento que se mantiene así aun en las ramas 
viejas. Alrededor de la pérgola que adorna 
la glorieta de San Diego, bella arquitectura 
para guardar una miserable estatua de ce¬ 
mento, indigna del héroe, indigna de un ar¬ 
tista, e indigna de Bogotá, se sembraron un 
día multitud de eucaliptos pulverulentos, co¬ 
mo para formar tapete. Hubo críticas, en¬ 


tonces se dijo que eran eucaliptos enanos y 
hubo gentes que lo creyeron. Afortunada¬ 
mente los mismos jardineros que los planta¬ 
ron, los retiraron después, sustituyéndolos 



por ligustros de hojas amarillas. Esta espe¬ 
cie de E. se llama vulgarmente eucalpta. No 
la he visto sino en climas fríos o templados. 

E. ficifolia Barón v. Mueller. También 
frecuente en las calles y parques de Bogotá, 
y llamativo por sus cogollos pardos, sus flo¬ 
res rojas y sus hojas que secan en rojo. Es 
resistente a los agentes atmosféricos y la 
convivencia con los hombres. 

E. citriodora Hook. Variedad, según Bai¬ 
le del E. macúlala Hook. Se distingue por el 
marcado olor de sus hojas a limón maduro. 
De ellas se obtienen esencia especialmente 
apropiada para perfumar jabones. Malos* po¬ 
ra sitios públicos pues la gente es ávida de 
sus ramas. 

Otras especies de E. he visto en el país, en 
climas calientes como en Mariquita, Cali y 
Barranquilla. Pero me fué imposible estudiar 
sus flores. Por otra parte existe la sospecha 
de mutantes debidos a aclimatación que en¬ 
mascaran las especies. 

Lo que sí debemos recalcar es que en las 
especies de E . existen posibilidades de sa- 
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tisfacer muchísimas necesidades de la indus¬ 
tria: papel, madera para el viento, traviesas 
de ferrocarril. Por consiguiente estamos re¬ 
trasados en los ensayos de aclimatación sis¬ 
temática. 

El E. que mi abuelo sembró el día del cen¬ 
tenario del nacimiento del Libertador, en el 
ángulo N. E. del parque Arbeláez, detrás del 
templo de Chapinero, parece ser E. sidero~ 
pholia Bent. 

Todos los eucaliptos, por último, son bue¬ 
nas especies melíferas, pues de su néctar las 
abejas producen miel muy perfumada, así 
como la cera que obtienen de sus hojas. 

632, POMAROSA DE MALACA 

Eugenia malaccensis Linne. 

Sinónimos: Jambosa malaccensis De Can- 
dolle; Cariophijllus malaccensis Stokes. 

N, vulg.: Pomarosa del Brasil (Palanque¬ 
ro); jamlac, jamboisier rouge (francés); ohia, 
(Hawai); jambú, malay apple (Malaya); (Fi¬ 
gura 466). 



466. Eugenia malaccensis L. Pomarosa de Malaca. 
1, rama; 2, flor; 3, semilla; 4, fruto; 5, el mismo 
visto por su ápice. Original dibujado en Palanquero. 
(Párr. 632.) 


Este lindo árbol, de vistosas flores y fruto 
m ediocre, es de la Malaya, se cultiva y crece 
s ubespontáneamente en Hawai, en Brasil y 


en casi todo el trópico cálido y nos vino pro¬ 
bablemente del Brasil. Lo dibujé en Palan¬ 
quero. Sus hojas son grandes, fusiformes, es¬ 
trechadas en la base, apiculadas, verdes 
lustrosas. La altura, de 10-15 metros. Las 
flores, que vienen en tallos lignificados denu¬ 
dados, son de un rojo escarlata y tan abun¬ 
dantes que como hace notar un autor ameri¬ 
cano citado por Popence Wilson, cuando 
viene la floración, el árbol por debajo difun¬ 
de luz rojiza. Los frutos son bellos, rojos 
pero insípidos, esponjosos. Con el cáliz re¬ 
manente de cuatro sépalos. 

Merece multiplicarse como ornamental. Se¬ 
gún D. Bois, existen variedades. 

Numerosísimas son las especies económi¬ 
cas de E. que pueden verse en E. J. H. Cór¬ 
ner Roadsidc trees of Malaya. 

En mi cartera de apuntes dejé una des¬ 
cripción de la flor y del fruto de este árbol, 
pero es tan característico que la juzgo super- 
ílua. Basta el dibujo. 

633. POMAROSA 

Eugenia Jambos L. 

Sin.: Jambosa vulgaris DC. 

N. vulg.: Manzanita de rosa (Santa Mar¬ 
ta); Zambú o Rosenapfel (alemán) (Figu¬ 
ra 467). 

El género E. con 700 especies, es tropical 
de todos los Continentes, dedicado al prínci¬ 
pe Eugenio de Savoya, muerto en 1736. 

El pomarroso es árbol bajo, de gran ador¬ 
no, por su follaje denso, verde-obscuro, sus 
renuevos rojizos, sus flores en grupos visto¬ 
sos, donde sobresalen los estambres blancos 
o amarillentos. Los frutos encierran en una 
cavidad amplia, 1-4 semillas pardas. El pe¬ 
ricarpio es carnoso, dulce y perfumado con 
olor a rosas. Coronado del cáliz verde. 

Semejantes en caracteres a la guayaba y 
al pomarroso, son la Pimenta officinalis (Sin.: 
Eugenia Pimenta DC.), llamada clavo o pi- 
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mienta de Jamaica y la Litsea japónica Mirt., 
cultivada en los invernaderos europeos como 
representante de un género muy difundido 
en los trópicos. 



467. Eugenia Jambos h Pomarosa común. 1, ra- 
mita adulta, florecida; 2, fruto; 3, el mismo seccio¬ 
nado. Original. (Párr. 633.) 


El pomarroso importado de la India se 
siembra más por su aspecto que por sus fru¬ 
tos. Es un árbol denso, de verde profundo, 
menos en los retoños, que son rojos, las hojas 
son fusiformes, lisas, un poco más claras en 
el envés. 

Las flores vienen en corimbos paucifloros, 
resaltando por el penacho de estambres 
largos. 

Los frutos, de unos 5-10 centímetros. 

Las raíces del pomarroso en su corteza 
contienen el alcaloide jambosina. 


634. PITANGA 

Eugenia uniflora Berg. 

Sin.: E. Micheli Lamarck. 


Palmira. Fructifica en abundancia y sus fru¬ 
tos son para comerlos a mano. 

Arbusto de tres metros; follaje escaso, ra¬ 
mas espaciadas, delgadas, múltiples (chami¬ 
zas); hojas glabras, albicantes por el envés, 
lisas, vena mediana bien visible; pecíolos de 
2-3 milímetros; limbos en el eje 3-4 centíme¬ 
tros. Flores blancas: frutos ocho lobados, 
profundamente surcados; primero verdes, des¬ 
pués amarillos, luego de rojo como tomate; 
dulces, con cuatro sépalos remanentes, de 
cuatro milímetros de longitud; maduros, tres 
centímetros de diámetro. Semilla sabor de es¬ 
pecia. 

En Palanquero pregunté a un soldado si 
utilizaban esos frutos y me respondió: “No. 
ésos los come mi Capitán porque aprietan.’ 

En la región de Bahía, en el Brasil, pre¬ 
paran con la pitanga una jalea muy popular, 
de no menor gusto que la de guayaba: el 
sorbete de pitanga $e vende en todos los ca¬ 
fés, y el jugo del fruto sirve, además, para 
preparar vinos, jarabes y licores (D. Bois). 



N. vulg.: Cereza de Cayena; cereza cua¬ 
drada (Fig. 468). 

La pitanga común, frutal brasilero, se ha 
aclimatado en el país; en los jardines de la 
Base Aérea de Palanquero; en Villavicencio 
y en la Estación Agrícola Experimental de 


635. PERITA COSTEÑA 

Eugenia Uvalha Cambell. 

N. vulg.: Jamlac, jamboisier rouge (fran¬ 
cés); uvalha (Brasil). (Fig. 469). 

En el mes de mayo, cuando ya está en- 
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trando el invierno menor, dando fin al ve¬ 
rano más largo, porque el sol pasó ya del 
solsticio del invierno nórdico, los puestos de 
la plaza y los ventorrillos callejeros de Ba- 



469. Eugenia Uvalha Cambell. Perita de Barranqui- 
Ha. 1, rama y hojas; 2, flores; 3, pétalo desprendido; 

4, frutas, 5, ápice de uno de ellos; 6, corte ecuato¬ 
rial. Original en Puerto Colombia. (Párr. 635.) 

Zanquilla se colman de unas fruticas rojas o 
rosadas, blanquecinas que llaman allá “peri- 
ta s’\ por su forma. Botánicamente se hallan 
l e jos de las peras y muy cerca a las poma- 
rosas. 

Declaro que la determinación que doy es 
Provisional pues bien puede tratarse de una 
e specie mal o no descrita por los autores: 
D. Bois que estudia de preferencia las espe- 
Cle s frutales de Francia y sus colomas; C. 
Bonstaedt que estudia lás conocidas en Ale¬ 
mania; F. C. Hoehne y P. Correa que agotan 
las brasileñas; J. H. Córner que presenta y 
figura 49 Eugenias de Malaya, E. D. Me- 
rr ü quien describe las frutas comestibles y 
silvestres del Oriente; P. Standley investiga¬ 
dor de la flora de Centroamérica; y fínal- 
me nte, L. H. Bailey quien detalla las espe- 
c * es hortícolas. En realidad se requieren 
descripciones muy precisas para determinar 
dentro de un género con 1.000 especies. 

Sin duda que la especie barranquillera, 
^ Ue pude estudiar en Puerto Colombia, es 
d e l grupo de E jambolana Lamarck, el cual, 


según W. Popenoe es variable. Pero no pue¬ 
de segregarse con jambolana para formar el 
género Syzygium , de corola caliptrada. Si 
fuera Uvalha , será brasilera. Es parecidísima 
a E. aquea de la India. 

Se trata, en este caso, de un árbol pequeño 
de hojas fusiformes, largas hasta 20 centí¬ 
metros, por siete de ancho; apiculadas, bre- 
vipecioladas, glabras cuando adultas (fin del 
verano), opuestas, decusadas; flores en raci¬ 
mos de racimos terminales; racimillos pauci- 
floros; cuatro sépalos libres, separados, cor¬ 
tos rectangulares; cuatro pétalos blancos, 
separados, caducos; estambres numerosos, 
un estigma filiforme, frutos en racimillos de 
cuatro a seis, piriformes, pero no cuelludos, 
amarillos-blanquecinos, que maduros enroje¬ 
cen si reciben luz; aplanados en el ápice, 
sumidos, con bordes en sobre de carta, con 
residuos de la corola y con el filamento del 
estigma acrescente, verde, de tamaño cuatro 
por tres centímetros; pedúnculos también 
hundidos en el pericarpio; pulpa ligeramente 
dulce; floja; semillas, dos pequeñas. 

Lo comen los muchachos que son omnívo¬ 
ros, y se recomienda para dulces con almí¬ 
bar. Como ornamental es digno de propa¬ 
garse. 

636. MIRTO CAYEPUT 

Melaleuca spp. 

N. vulg.: Gemenol (el aceite). 

Existen de 100 spp. de M., nc menos de 25 
ornamentales, que se valorizan por sus hojas 
muy perfumadas. El nombre del género se 
toma de la especie que nos interesa: Mo¬ 
las = negro; leucos = blanco. El Melaleuca 
Leucodendron L. (Fig. 470) (Sin.: M. Ca/e- 
putii Roxb.), en inglés Punk tree, swamp 
tea-tree, tiene el tronco negro y las ramas 
blancas. Muchas veces se introdujo al país 
(verbigracia por el general Reyes a su ha¬ 
cienda “Andorra’' (Cund.) por ser base para 
la destilación del aceite de cayeput de los 
perfumistas. 
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Es originario de la India, de la Malasia y 
de Australia. 

Los árboles que he visto parecen bien acli¬ 
matados y despiertan el deseo de una mayor 



470. Melaleuca leucodendron L. Eucaliptus de flor, 
árbol de té o Cayeput. 1, rama; 2, flor; 3, frutos. 

Original. (Párr. 336.) 

propagación del cayeput en nuestros climas 
calientes. 

El aceite de cayeput tiene mucha aplica¬ 
ción en técnica microscópica, como disolven¬ 
te y como aclarante. 

637. ARRAYAN 

Myrtus [oliosa H. B. K. (Fig. 471). 

El género M. de 60 especies tiene en nues¬ 
tra flora varios representantes. Pero ninguno 
más apreciable que este arbolito andino o 
subandino que caracteriza el paisaje de la 
sabana de Bogotá, y del cual había lindos 
bosquecillos en Facatativa, Usaquén y Chía 
los cuales van sucumbiendo al abandono y a 
la avidez de su buena leña. 

El arrayán o guayabito se halla siempre 
en la plaza del mercado de Bogotá entre las 
plantas medicinales, quizá porque sus ramas 
se conservan largo tiempo sin secarse. El 
pueblo las usa en infusión para hacer buches 
que alivina el dolor de muelas. 

El nombre arrayán lo aplican en Puerto 


Rico a una planta común en la sabana. /?a- 
panea [erruginea (R. et P. Mez de las Mirsi- 
náceas). 

638. GUAYABA Y FEIJÜA 

Psidium Guajaba (L.) Radd. 

P. guianense Pers. 

N. vulg.: Guayaba (Colombia); guaba (in¬ 
glés) (Fig. 472). 

La guayaba es la fruta más común en las 
tierras calientes. Sin que nadie se ocupe en 
propagarla, pues ya lo hacen los pájaros, sin 
cultivo ninguno; el guayabo es característico 
de la vegetación de los climas cálidos. 

Entre las varias especies de guayabos que 
así crecen espontáneamente, la más útil es el 
P. guajaba, que se come al pie del árbol o en 
dulce de casco la cubierta, o en jalea extraída 
de la pulpa. 

Tienen las guayabas en nuestro país el 
grave inconveniente de llevar casi todas los 



gusanos, larvas de insectos que ponen sus 
huevos en la flor. 

La lucha contra estos parásitos es imposible 
mientras no se supriman en circuitos muy ex¬ 
tensos de territorio todos los árboles que no 
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se pueden someter a tratamiento, donde los 
insectos continuarían su reproducción. 

Esto no se hará mientras los derivados de 
la guayaba no sean exportables. 



En la farmacopea alemana, con e! nombre 
de Folium djambu y en la holandesa bajo el 
de Folium psidii, se registran las hojas del 
Psidium guajaba (L.) Radd, nuestra guayaba 
común, como materia médica. 

Estas hojas, como las de casi todas las 
mirtáceas, ricas en tanino, se usan como as¬ 
tringentes intestinales. 

Los frutos de guayaba en infusión, son tó¬ 
nicos y curan la diarrea. 

Cuando en cierta ocasión la Dirección de 
Escuelas Vocacionales intentó orientar las de 
Santander hacia una mayor y mejor produc¬ 
en de guayaba y sus derivados, no faltó 
^uien protestara por ese plan que se juzgaba 
s,n importancia. Cuando el hecho es que, 
dado el substrato, suelo y costumbres, no ha- 
Sia una industria de tantas ventajas sociales 
como ésta para esa región. Si cada diez años 
Se creara en cada Departamento una indus¬ 
tria así, pronto se lograría la estabilidad so- 
cial del campesinado. 

V. Motz: Gifts of the America . The Gua- 
Va > Agrie, of the Americas. Mayo 1944. 


Feijoa sellowiana Berg. 

N. vulg.: Feijoa (Colombia); guayaba chi¬ 
lena (México) (Fig. 473). 

Es un arbolito brasilero y uruguayo que se 
adapta a nuestros climas fríos con tal de que 
se siembre en sitio abrigado. Es parecido a 
nuestro arrayán. Sus frutos son ovales, de 
cinco centímetros de longitud, maduran ver¬ 
des, saben a guayaba y huelen a piña. 

Este fruto que se beneficia muy bien en 
Fontibón, debiera producir en más abundan¬ 
cia. En Sogamoso prospera maravillosamente. 
Allí recibe el nombre de fray Juan. Si no es 
feijoa se parece a ella la que en Tenza y 
su valle llaman guayaba sumina, que también 
madura verde. 

V. Apolinar-Maria: El Feijoa . Boletín del 
Inst. de La Salle. Bogotá, mayo 1940. 

639. GUAYABAS CIMARRONAS 

Psidium spp. 

Fuera de las dos mencionadas en el pá¬ 
rrafo anterior, guayabas que crecen, si no 



sembradas, al menos bajo cierta protección, 
hay en Colombia una multitud de especies 
de P. que esperan un trabajo de selección 
desde los matorrales donde espontáneamente 
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crecen, sometidos a veces a quemas anuales. 
Son fruticas de exquisito sabor que comen los 
muchachos y los pájaros. Los nombres y va¬ 
riedades de estas guayabas darían lugar a un 
prolijo estudio sistemático y su mejora agríco¬ 
la conduciría sin duda a hallazgos interesan¬ 
tes en la industria, dada la existencia de los 
arboles y la copiosa fructificación que los re¬ 
comienda. Un solo municipio, el de Chirigua- 
ná en el sur del Magdalena, nos proporciona 
estas especies: 

Guayabita de cerro, pequeñita, acídula, 
como uvas. 

Guayabita pirulera o sabanera, mayor y 
dulce. 

Guayaba peraleja. 

Pío Correa en su gran Diccionario , pala¬ 
bra Ara^á”, da muchas especies de guaya¬ 
bas del Brasil y detalla sus propiedades. 

Otras enumera Hoehne en sus Frutas si7- 
vestres. Bailey es más extenso, pero sus reco-. 
lecciones no van más allá de las Antillas y 
Centroamérica. 


máticas y alcanforadas, para obtener, según 
el .códice francés, la tintura de boldo. 

Figura en las farmacopeas argentina, bel- 
auge: el Boldea Boldus (Mol.) Looser o "bol- 
tuguesa y rusa (Fig. 474). 




ooiaea aoiaus (Mol.) Eooser. 1, ramita: 2, po¬ 
ros de la hoja; 3, flor femenina; 4, ovario; 5, fruto; 
6, semilla; 7 flor masculina; 8, estambre. Original 
imitado del Codex Medicamcntarius Gallicus (Párra¬ 
fo 640.) 


MONIMIACEAS 

(Familia del boldo.) 

640. MOLLINEDIA 

Mollinedia sp. 

N. vulg.: Plomo (Tocaima). 

Representantes de este género fueron ha¬ 
llados por Mutis en Mariquita, por Standley 
en Panamá y por Triana, también en Mari¬ 
quita. Hay 70 especies en el trópico ameri¬ 
cano. Las hojas son aserradas y los frutillos 
escamosos. 

Es el género más afín que tenemos a una 
planta medicinal chilena que alcanzó mucho 
auge: el Boldea Boldus (Mol.) Looser o ‘bol- 
do , parecida en las hojas a nuestro arrayán, 
de Bogotá. 

De él se emplean las hojas, que son aro- 


641. ROMADIZOS 

Siparuna (Ciparuna) steleandra Peckh. 

N. vulg.: Mono, limón de monte, limonci- 
11o; hierba de pasmo (Panamá) (Fig. 475). 

Son arbolitos del bosque andino, en tierras 
frías reconocibles por sus frutos muy glandu- 
losos, con olor a limón. 

Como la Mollinedia , debieran ser estudia¬ 
dos con miras a hallar un sustituto, tal vez 
ventajoso, del boldo. 

liribe cita dos especies de monimiáceas 
halladas en Antioquía. Les halla aplicación 
para perfumería. Mutis en su Iconografía 
dejó láminas de 10 especies de S. 

De 5., dice Standley que se usa en Panamá 
contra el cólico y para hacer expulsar los gu¬ 
sanos de las aves de -corral. 

Hay mas de 100 spp. de 5. Cuatrecasas in¬ 
cluye en el cecropión de Ibagué la S. /auri- 
folia (H. B. K.) A. D. Candolle. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 




MORACHAS 


511 


V. Garratt, G. A.: Systematic Anatomy 
°f the Woods %f Monimiaceae, en Tropical 
Woods, sept. 1934, con buena bibliografía; 
página 18-44. 



475. Siparuna stelcandra Peckh- Romadizo- Origi¬ 
nal imitado de S. Cortés en su álbum inédito. Fru¬ 
tos rojos. (Párr. 641.) 


MO R A C E A S 

(Familia del dinde.) 

642. ARBOLES DE PAN 

Artocarpus communis Forst. 

N. vulg.: Pana cimarrona, pana (Puerto 
Rico) (Fig. 476). 

A. integrifolia Forst. 

N. vulg.: Pana pepita, pana forastera, pa- 
napén (Puerto Rico); jaquero (Méjico); Jacio 
baum (alemán); kos (Ceilán); jaqueira (Bra¬ 
sil) (Fig. 477). 

Caldas, en el Semanario, nos habla en su 
estilo emocionado de la primera introducción 
3 Colombia de los árboles del pan. Dice así; 

Don José María Cabal, un buen patriota, 
•condujo desde Jamaica, con cuidados y fati¬ 
gas considerables, cuatro plantas útiles: el 
árbol de pan, el jaca, una especie de aguacate 
que tiene la carne morada y dei mejor gusto 

33 


y una especie de nuez”. Cabal venía de es¬ 
tudiar botánica al lado de Cavanilles. 

El Artocarpus de hojas lobuladas, se ha 
hecho absolutamente común en Colombia, no 
tanto el A. integrifolia. Este se ve en el Valle, 
en la costa y en Antioquía. Pero hay perso¬ 
nas tan despistadas sobre él que en una expo¬ 
sición de flores y frutos en el hotel Nutibara 
de Medellín, encontré el jack~fruit calificado 
de guanábana. Las A. spp. son 40. 

Caldas copia a Thunberg haciendo la des¬ 
cripción y enumerando las utilidades del ár¬ 
bol del pan. Dice así: “El fruto del árbol del 
pan sustenta a millares en la India. El que 
produce el fruto más pequeño (casi como la 
cabeza de un niño), y que no tiene semillas, 
crece en Colombo y en otros muchos lugares. 
El otro, que es el más común en lo demás de 
esta isla, da los frutos mayores y de un gusto 
más agradable: pesan 30-40 libras y contie¬ 
nen hasta 30 semillas cuatro veces mayores 
que una almendra, que sirven para propagar 
la especie. Del tronco del árbol destila un 
jugo lechoso y pegajoso, tanto, que puede 



476. Artocarpus communis Forst. Arbol de pan de 
hojas cortadas. Sumidad con frutos. Original. (Pá¬ 
rrafo 642.) 


servir de liga. Este árbol vive más de un 
siglo. Los frutos están cubiertos de una corte¬ 
za espinosa, muelle y gruesa, de que se 
alimentan los cerdos: el hombre sólo come 
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el interior, cuyo gusto se acerca mucho al 
de la col. Tiene un olor de cadáver (confu¬ 
sión con el durian, E. P. A.); se mantienen 
suspendidos en el árbol casi ocho meses, lo 
que forma un beneficio inestimable de la na¬ 
turaleza para con aquellos habitantes. 

He aquí el modo de preparar el fruto ma¬ 
yor, en la isla de Ceylán. Los habitantes le 
dan tres nombres diferentes según las dife¬ 
rentes épocas en que lo cogen. Lo llaman 
pollos cuando no tiene sino seis semanas, y su 
grueso no pasa del de un huevo de avestruz; 



477. s\,,ocarpu¿ tntegrifolia Forst. Arbol de pan de 
hojas enteras. 1, tronco con fruto; 2, hoja; 3, se¬ 
milla. Original. (Párr. 642.) 


hereti cuando está medio maduro, y del ta¬ 
maño de una nuez de coco. Su carne, enton¬ 
ces, es blanca y lechosa. Para comer el fruto 
en este estado, se necesitan algunas prepara¬ 
ciones. Se llama varreka cuando está entera¬ 
mente maduro, y entonces se come crudo. La 
carne amarillosa y dulce que envuelve las se¬ 
millas, es un alimento tan saludable como 
agradable. Se le da el nombre de fruto del 
pan , porque los indios pobres lo comen en 
lugar de pan de arroz. Lo cortan en tajadas, 
y lo mezclan, ya con nuez de coco, ya con un 
poco de arroz, de sal, de ají y de cebolla. Las 
semillas se comen como castañas, o con la 
misma pulpa del fruto, o con otros alimentos. 
Los pobres le hacen hervir en agua para mez¬ 


clarlo con nuez de coco rallada. Se hacen 
pastas para cudar los lechones, los patos y 
otras volaterías que se sirven en las mesas 
de las gentes acomodadas. 

De este fruto hacen los hindúes catorce 
platos diferentes, cuyos nombres y prepara¬ 
ción son los siguientes: 

1. ° El curru-coledu. Se compone del fruto 
en estado de pollos, cortado en tajadas muy 
delgadas, que se hacen hervir en agua con 
raíces de cúrcuma hasta que adquiere el color 
amarillo; se le añade una pequeña dosis de 
pescado seco y pulverizado, con un medio 
azumbre de leche de coco. El todo se hace 
hervir por media hora, moviéndole continua¬ 
mente. Este plato se sirve con diferentes car¬ 
nes cocidas, y forma un alimento muy agra¬ 
dable y jugoso. 

2. ° El curri-seco no difiere del precedente 
sino en que se le añaden muchas especias y 
otros ingredientes, como el coco asado y ma¬ 
chacado, el perejil, pimienta, canela, flor de 
nuez moscada, sal, pequeños trozos de tocino 
y leche de coco. Todo se mezcla bien y se 
hierve por espacio de media hora en agua: 
después se le añade cebolla frita en manteca, 
zumo de limón, algunas veces ají y agua sa¬ 
lada: en fin, vuelve al fuego hasta que haya 
adquirido la consistencia de papilla. 

3. ° El pollos-chundido se prepara como el 
primer plato, con pollos o hereti cortado en 
rebanadas con pepinos, nuez de cocos ralla¬ 
dos, ají, cebolla picada y sal; todo se hace 
hervir hasta la consistencia de papilla. 

4. ° Castanie-curro: las semillas del pollos , 
cortado menudamente, pepinos, pescado seco, 
siempreviva picada, leche de coco; todo se 
hace hervir moviéndolo continuamente. 

5. ° La niembella es casi la misma que la 
precedente y no difiere sino en que el pollos 
o el hereti es cortado en trozos grandes. 

6. » Se asan también en rebanadas con 
tocino, cuando aún no está maduro; después 
se pone a hervir con siempreviva (verdola¬ 
ga) picada, tocino salado y hervido. 

7* El mismo fruto maduro, cortado en 
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tres o cuatro partes con corteza y semillas, 
hervido solamente con sal, es un alimento de 
fácil digestión y muy abundante para los po¬ 
bres que lo comen como col y sin otro condi¬ 
mento que -coco rallado. Los que tienen algu- 
na comodidad le añaden ají y pescado seco. 

8. ° El pollos frito requiere que no esté del 
todo maduro; se le corta en rebanadas muy 
delgadas, se le envuelve en una pasta hecha 
de harina y leche de coco, y así se fríe en 
aceite de coco fresco. 

9. ° La empanada es lo mismo que el pre¬ 
cedente, al que se añade cebolla picada, pes¬ 
cado seco, canela en polvo y todo se hierve 
con leche de coco. 

10. ° Se hierve el pollos antes de su ma¬ 
durez, se le reduce a pasta, se le añade ce¬ 
bolla, canela, pimienta, nuez moscada, sal, pan 
de trigo en polvo y yemas de huevo. Con 
e sta masa se forman bolas pequeñas que se 
cubren con clara de huevo y se fríen en 
manteca solamente, o en manteca y aceite 
de coco, hasta que se pongan rojas. 

11. ° Las semillas y sus películas carnosas 
Se confitan Se comienza por partirlas en dos 
0 tres pedazos y .se las hierve en aceite de 
coco: sacándolas se ponen sobre un tamiz 
Para que destile todo el aceite superabundan¬ 
te* Después se Ies hierve en almíbar y se las 
depone así en frascos de vidrio cerrados her¬ 
méticamente. Así se conservan muchos meses, 
V se comen con el té. También se confitan sin 
la película carnosa y después se cubren con 
jarabe en vasijas, para que se conserven 
s eis meses. 

12. * El / ios se hace con semillas mojadas 
en leche de coco en que se mezclan yemas de 
huevo, y después se fríen en aceite de coco. 

13. ° Las tortillas son una mezcla de leche 
de coco, de harina seca y de yemas de huevo, 
^ue se dejan fermentar una noche entera. 

M. 0 El peí o jambol es más bien una salsa 
9ue un guisado. Se come con pescado y arroz. 

prepara con el pollos no maduro, hervido, 
Se mill a de mostaza, pepinos machacados se¬ 
rradamente en un mortero, mezclado todo y 


mojado en vinagre: se añade jengibre y sal» 
molida.” 

He querido copiar estas informaciones no 
sólo por haberlas presentado Caldas hace tan¬ 
tos años a los colombianos, sino porque sé 
que muchas gentes entre nosotros quisieran 
saber cómo se prepara el fruto de los árboles 
clel pan, desperdiciado entre nosotros y que 
tan gran utilidad nos podría prestar. 

El árbol del pan se planta de cogollos oto¬ 
ñales, o sea, de leño bien maduro, sin hojas. 

Mosquera determinó el A. incisa como Ca- 
rolinea princeps. 

De A. integrifolia se obtienen fermentos y 
colorantes. Del líber de A. incisa se obtienen 
cordelería, papel y vestidos. 

643. CAÑAMO, MARIJUANA Y 
NIAARA 

Cannabis sativa L. 

Sin.: C. chinensis Del.; C. errática Siew.r 
C. [oetida Gilib.; C. indica Lam.; C. Lupulus 
Scop.; C. macrosperma Stokes; Polygonum 
viridiflorum Poir. 

N. vulg.: Marihuana; alcanave (portu¬ 
gués); canapé (italiano); cannab, chamvre 
(francés); gangica (sánscrito); Hanf (ale¬ 
mán); gungica, hemp (inglés). (Fig, 478.) 

Die la especie sativa se conocen variedades 
como var. indica Voss y var. gigantea Voss. 
Es un grupo importantísimo entre las plantas 
aclimatadas del país y que se debe estudiar 
por varios aspectos. 

Sobre el cáñamo, como planta fibrosa, ha 
hecho estudios muy completos en el Tolima 
y el Magdalena el Instituto de Fomento In¬ 
dustrial. 

El cáñamo es una planta anual, semileñosa, 
dioica, de raíz perpendicular, leñosa y blan¬ 
ca, caule erecto y hueco, ligeramente cua-. 
drangular o estriado hasta de seis metros de 
altura; hojas opuestas, longo pecioladas, pal- 
minervias, compuestas de 5-7 segmentos, lan- 
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ceolados, acuminados, dentados, más pálidos 
en el envés; las hojas superiores enteras. Far- 
macognósticamente se reconocen por unos pe¬ 
los microscópicos glandulares, de estructura 
especial, cuya figura se halla en libros de la 
materia. Ramas muy gráciles en compara¬ 
ción con el tallo principal recto. Flores en 
el ápice del tallo y ramas, en espiga o glo- 
mérulos. 

El cáñamo se usó por los arios antes de su 
dispersión, como lo indican los nombres se¬ 
mejantes que recibe en las lenguas indoeuro- 



478. Cannabis sativa I*. Cáñamo o marihuana. Iz¬ 
quierda, pie femenino; derecha, masculino. De J. Mon- 
lau. (Párr. 643.) 

peas. Con cañamo fabricaron los griegos y 
romanos sus cordeles y ellos conocieron ya 
las cualidades intoxicantes de la planta. 

No podemos entrar aquí en descripciones 
sobre cultivo y beneficio del cáñamo. Sólo di¬ 
remos que es una fibra de mediana dureza, 
buena tensilidad y de fácil obtención. Ya ex¬ 
pusimos, sin embargo, en otra parte, nuestra 
idea sobre fibras para Colombia, que se sinte¬ 
tiza así: 

a) Es fácil hallar especies mejores que 
el fique para nuestras industrias internas, 
pero no es fácil acomodar nuestro pueblo a 
nuevos métodos de cultivo y beneficio. 

b) Para exportación, Colombia, por ra¬ 
zón de sus jornales altos y pésima mano de 


obra (culpas de una acción social sin otros 
móviles que la política y el beneficio de agi¬ 
tadores más o menos palurdos) no puede 
competir con los mercados internacionales 
sino en fibras de alto valor; ramio, lino, li- 
nácar, etcétera. 

Por otra parte, el cáñamo tiene sobre pue¬ 
blos inferiores un efecto desastroso por ser 
eminentemente intoxicante. Su manejo afecta 
a los propios trabajadores ocupados en la lim¬ 
pia, recolección y desfibración. Por narcótica 
e ilusionante, esta especie se ha difundido rá¬ 
pidamente por el mundo, en manos de trafi¬ 
cantes inescrupulosos y de las razas esclavas. 
Algunos Gobiernos, por eso, han prohibido 
su cultivo (India y Ceylán) y los autores, so¬ 
bre todo franceses, lo excluyen de sus libros 
de fibras. En Colombia, por la ignorancia de 
algunos hombres públicos, al mismo tiempo 
que se fomentaba la aclimatación del cáñamo, 
se prohibían los cultivos de marihuana. 

El cañamón, semilla del cáñamo, es alimen¬ 
to de pájaros y gallinas, y aumenta sus pues¬ 
tas. Contiene el alcaloide trigonellina y un 
aceite que se emplea como alimenticio en la 
U. R. S. S. 

El principio activo de la planta es la “has- 
hishina" o "cannabina”, de olor hilarante, sa¬ 
bor picante y resinosa. Además, una esencia, 
el camabeno, cuya sola aspiración determina 
una necesidad notable de locomoción, excita¬ 
ción sexual, anestesia, nerviosidad, ilusiones, 
borrachera y aun síncope. A la larga, el em¬ 
brutecimiento, la criminalidad y la locura. 

Este principio se halla en las hojas jóvenes, 
cogollos y flores. El pie femenino se llama 
pie masculino por los franceses y al revés. 
El pie masculino, más grácil, es el más tóxico. 
He creído sinceramente que en algunos me¬ 
dios, deseducados y premadurados, en gentes 
donde el poder genésico decae anticipada¬ 
mente por el abuso, se deben dar a conocer 
otros afrodisíacos antes de dejarlos en poder 
de droga tan peligrosa. En todo caso, Colom¬ 
bia confronta hoy un problema tremendo con 
el uso de marihuana que nos vino de Méjico, 
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Y al cual dió pábulo una autoridad ignorante 
de los rudimentos botánicos. El microscopio 
revela que los fabricantes de cigarrillos de 
marihuana le mezclan otras hierbas para mix¬ 
tificarlos. 

V. P. Correa: Diccionario, “Canhamo 
verdadeiro”; Matthews: Fibers, pág. 79. 

Al cáñamo juntemos el pacuruniaara, Og~ 
codeia toxicaría Mildbr., planta tóxica estu¬ 
diada con lujo de técnica por los doctores C. 
Uribe Piedrahita y Kalman Mezey. V. di- 
c hos en Publicaciones de Laboratorio Cup. 
Niaara. Bogotá, 1946. Es una de las substan¬ 
cias empleadas por los indios catíos del Cho¬ 
có, para envenenar sus flechas. Su efecto se 
asemeja al de la digitalina y del curare. 

Cinco estudios fundamentales y modelos 
Publicaron, acerca del niaara y la niaarina, 
los precitados investigadores. 


644. CAUCHO NEGRO 


Castilla elástica Cerv. 

Sin.: Castilloa elástica Cerv. 

N. vulg.: Ulli (Panamá); caucho blanco 
( s eg. Duque J.); goma (Puerto Rico); hule 
(Centroamérica) (Fig. 479). 

Este caucho, que algunos dan por nativo 
en el Chocó, parece más bien ser centroame¬ 
ricano. Su propagación se debió al general 
l^eyes, quien hacia 1910 hizo pagar un peso 
Por cada pie que se sembrara. Sin embargo, 
Linneo preguntaba por él a Mutis, a fines del 
si glo xvm. 

Uribe dice que crece a orillas del Magda- 
lena y que da bastante caucho. Cuatrecasas 
lo fotografió en el Calima donde está perfec¬ 
tamente difundido hasta parecer natural del 
rastrojal. V. Presentación del Calima, por 
Patiño, y Flora de Panamá, por Stand- 
e Y* Fosberg califica a la Castilla como pro¬ 
ductor de caucho así: “Bajo rendimiento, po- 
re calidad y pobre tratamiento, han impedido 
e l desarrollo de esta fuente de caucho. Con 


nuevos métodos que se han iniciado, se 
aumentará posiblemente el producido". 

V. Plañís a. Plant Science in Latín Ame - 
rica. "Principal Economic Plants”, por Fos¬ 
berg. 

Pittier describió la C. Darienensis, que pa¬ 
rece especie muy afín a la anterior y es tam¬ 
bién de Urabá. 

En la segunda guerra universal, con la 
crisis del caucho por aislamiento de las plan¬ 
taciones asiáticas, los norteamericanos vol¬ 
vieron los ojos al Castilla. En la revista Agr. 



479. Castilla costaricana Liebni. Caucho de Castilla. 

1, árbol; 2, hoja joven, tallo con flor joven; 3, con 
flores maduras femeninas; 4, flores masculinas; 5, se¬ 
millas. Original imitado de Pittier. (Párr. 644.) 

of the Americas, H. F. Loomis escribió un 
estudio: Castilla Rubber's Comeback, impor- 
tantizando esta especie industrial (septiembre 
de 1942). 

V. A preliminanj Treatment of the Genus 
Castilla, por H. Pittier. Contrs. from the 
U. S. Herb. Vol. 13, Part 7; A. Posada: Es- 
iudios, Medellin, 1909, pág. 224. 

645. YARUMOS 

Cecropia spp. 

N. vulg.: Yarumo, orumo, guarumo, agru¬ 
mo; burriadá y burriará (especie ésta particu¬ 
lar del Chocó). 
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La tenacidad con que el doctor J. Cuatre- 
casas colecta las plantas más difíciles por 
altos que se eleven sus elementos de compa¬ 
ración y por cargados de hormigas que se 
hallen, ha sido premiada con el éxito cientí¬ 
fico de numerosos hallazgos de especies nue¬ 
vas en el género Cecropia. En la Revista de 
la Academia de Ciencias ha publicado sus 
Notes a la Flora de Colombia , con no menos 
de ttiarenta especies que llevan su nombre. 
Sea esta la ocasión de manifestar mi agrade¬ 
cimiento y simpatía por este insigne sistemá¬ 
tico, en cuya vinculación a nuestro país me 
cupo alguna parte y con el cual he recorrido 
extensas tierras colombianas herborizando y 
del cual he recibido muestras de la más fiel 
amistad. 

El doctor Clemente López quiere que se 
distinga entre yarumo y yagrumo, nombre 
que en Venezuela es común al género y que, 
según él, no es sinónimo en Caldas. Las es¬ 
pecies de Cecropia son muchísimas y todas de 
singular esbeltez y gracia. Si no fueran mir- 
mecófilas, serían excelentes ornamentales 
para plantarlas artificialmente. Dicen los 
campesinos que las semillas, al germinar, dan 
primero un gusano del cual brota el árbol. 
Parece que han visto los amentos del árbol, 
que son cilindricos, caídos en el suelo, con se¬ 
millas fértiles en germinación pero que no se 
trata de ninguna simbiosis fitozoológica. 

Los yarumos, como está dicho, suelen po¬ 
blarse de numerosas hormigas y sería intere¬ 
santísimo un estudio de las mutuas relacio¬ 
nes en esta simbiosis. 

Merecen especial mención: Cecropia spp., 
de cuya descripción específica Cuatrecasas 
no está plenamente satisfecho, y que abunda 
extraordinariamente en las orillas del río 
Magdalena. Si ensayos que no se han publi¬ 
cado calificaran esta especie de apta para 
producir pulpa de papel, no habría material 
mejor para una industria, por la abundancia 
y la facilidad del transporte a Barranquilla. 


C. teleincana Cuatr. Esta es la especie de 
hojas con el haz blanquecino que da nombre 
a la ínclita población de Yarumal (Antio- 
quía). 

C. Arbelaezii Cuatr. que colectamos en las 
curvas de Gualanday (Tolima). 

C. burriada Cuatr. Esta es la definitiva de¬ 
terminación de una especie que yo aproximé 
en Plantas Útiles, 1926, a C. Longipedis 
Pittier, descrita por el botánico suizo en New 
or noteworthy Plañís, etc., pág. 227. Es una 
especie valiosa por las fibras que se obtienen 
del líber, muy resistentes y aplicadas en el 
Chocó para armar balsas y amarrar canoas. 

Los yarumos son usados en medicina po¬ 
pular. Escribí en Plantas Medicinales: 

‘Pittier recoge el dato de que la decocción 
de las raíces y de las hojas es antibiliosa, y 
de que la tintura extraída de éstas es tónico 
cardíaco. 

Esta última propiedad le atribuye también 
S. Cortés y la de ser el yarumo en infusión, 
endulzada con azúcar, o con miel de abejas, 
antiasmáti-co y eficaz en la corea y movilidad 
nerviosa del cuerpo. 

Los indios del Caquetá preparan la coca 
que "mambean” con ceniza de yarumo, por 
contener ésta, gran cantidad de cal. 

L. Reuter menciona en su Traité de Ma- 
tiére Médicale las hojas de Cecropia obtusa 
como usadas en los Estados Unidos, en vez 
de las de digital, para diurético y cardiotó- 
nico." 

V. Roig y Mesa: Plantas med. de Cuba. 
palabra “Yagrumo”. Cuatrecasas:. Notas a 
la Fl. de Col. VI y VIII. Rev. de la Acad. 
números 21 y 22-23 y Requirements [or 
W ood-pulp-mili. Tropical Woods, número 6. 
junio 1926. 

646. DINDE 

Chlorophora tinctoria (L.) Gaud. 

Sin.: Morus tinctoria L.; Madura tincto- 
ria D. Don.; Morus xanthoxylon Jacq.: 
Brousonettia tinctoria H. B. K. 
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Ficus sabanero, Caucho (párr. 651) Especie que luce en ¡ 
Bogotá, en la Calle 45 con 22. Elegida para arborización. 







Lamina XXI Cecropia sp., Yarumos blancos, características del 
paisaje andino, (párr. 645 ). 
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N. vulg,: Avinje (Antioquía); palo amari¬ 
no, palo moro (Santander Norte); moral fus¬ 
tete, morita (Bolívar); brasil (Costa Rica); 
qelbes Brasilhoz, echter Fustik (alemán); ye- 



4£0. Chlorophora tmctor'ia (L-) Gaud. Dincle. 1, ra¬ 
ma con flores femeninas; 2. con aumentos (masculinos; 
3, infrutescencia o mora aumentada. (Párr. 646.) 


IIoav wood (inglés); murier der tintureries, 
bois jaune (francés); Cubaholtz, Odumbaum 
(alemán) (Fig. 480). 

Arbol algo variable en sus caracteres y muy 
difundido en todo el territorio del país. Su 
madera es amarilla, de bello pulimento, lla¬ 
mada en el comercio fustik o fustete. Sirve 
Para polines de primera calidad, para postes. 
Para talla, para bolos, bates, carros, trapi¬ 
ches, pilones, mazos y ebanistería. 

A veces se siembra para sombrío de los ca¬ 
fetales pero dicen que esteriliza e¡ suelo, lo 
que no es raro, pues las raíces son desinfec¬ 
tantes. Como elemento de repoblación fores¬ 
tal es valiosísimo. 

El fruto del dinde es comestible, y la ma¬ 
dera tiñe de amarillo. Su colorante es torna- 
s °l. Existe una Madura pomífera Schneid. 
que proporciona frutos del tamaño y aspecto 
de una mora de Rubus. 

Sin embargo, lo primero que le dicen a uno 
ios campesinos cuando le muestran el dinde. 
es una propiedad bastante digna de ser estu¬ 
diada. Según sus referencias, la leche exuda¬ 


da por las incisiones hechas en Ja corteza deJ 
árbol y desecada, si se aplica en las muelas 
cariadas, las hace caer con mucha facilidad. 

El colorante de esta especie ha sido rnuy 
estudiado y la madera del dinde asimismo, 
pues como ninguna otra, ha sido objeto de 
una estandardización internacional. 

El fustik es una de las mejores maderas 
del mundo. 

V. Wiesner: Die Rohstoffe, I. pág. 278, 
y los British Standards for Hartwoods. 

64 7. CONTRAYERBA 

Dorstenia contrayerba L. 

N. vulg.: Tabardillo, contra de cobra, liga- 
liga (Brasil); higuerilla (Argentina) (Figu¬ 
ra 481). 

Aquí tenemos una de las plantas más fa¬ 
mosas en la medicina de los nativos america¬ 
nos. Es una hierba de rizomas con grandes 



(Párr. 647.) 

capítulos de aquenios que al madurar son lan¬ 
zados con fuerza para diseminarse. 

Existen varias especies similares a lo largo 
del Continente y de todas se emplea el ri- 
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zoma como aromático y amargo. El interior 
del mismo es blanquecino, distinto de la cor¬ 
teza que es amarilla. Sirve de estimulante, 
como diaforético, contra Jas fiebres intermi¬ 
tentes, contra el tifo y las enfermedades de 
la piel. En cataplasmas se emplea para conso¬ 
lidar los huesos fracturados. 

V. Fuhrmann et Mayor, quienes hallaron 
dos variedades: una cerca de Honda y otra 
a orillas del Cauca, entre La Concordia y 
Paso de los Pobres. 

La D. contrayerba está tan generalizada en 
los jardines, que esa es una de las especies 
ofrecidas el año pasado en la lista que envía 
para canjes el Jardín Botánico de Colonia 
(1935). 


648. CAUCHO BENJAMIN 

Ficus Benjamina L. 

Es un árbol de mediano porte, hojas ver¬ 
des brillantes, pequeñas, acuminadas; cogo¬ 
llos más claros, siconos esféricos, blancos; 
sin raíces adventicias. 

En la anterior redación de Plantas Útiles 
ponderé las excelentes cualidades de esta es¬ 
pecie para árbol ciudadano, impresionado co¬ 
mo estaba por el éxito que de él obtienen las 
poblaciones todas del Brasil; Belén de Pará, 
Recife, San Pablo, Río de Janeiro y otras de 
la ribera amazónica como Manaos e Iquitos 
(Perú). Allí se lo usa, no sólo para sombrío 
de las calles, sino para formar setos de jar¬ 
dines y rompevientos configurándolo con la 
podadera. De las 600 especies que, aproxima¬ 
damente, encierra el género Ficus, ésta me 
pareció la más codiciable para los jardines. 
Después el árbol ha sido plantado con pro¬ 
fusión en Leticia, Neiva, Tocaima y otras 
ciudades del país. 

Desgraciadamente al benjamín de los Ficus , 
que parece llevar ese nombre por su talla 
menor, le ha caído la plaga de un Thrips, un 
inséctico chupador de la savia que deforma 


uls hojas, las hace mantenerse plegadas y las 
inutiliza como elementos digestivos. 

Este Thrips se reproduce con una prolifi- 
dad tremenda y en cada hoja, doblada por 
el rachis, se hallan 3-8 insectos adultos y nu¬ 
merosos huevos (40-60). Afecta las hojas 
tiernas. En pies jóvenes, de un metro, hallé 
50 por 100 de las hojas deformadas. Sin em¬ 
bargo es tal la vitalidad del F . benjamina que 
plegado y todo, prospera. Lo peor es que los 
2 hrips son difíciles de fumigar por mante¬ 
nerse encerrados dentro de las hojas muy 
apretadamente dobladas. Además, con el 
viento, los insectos caen sobre las gentes, 
mesas de cantinas, etc. y se hacen molestos, 
sobre todo si caen en los ojos. 

No sé si* entre nosotros se haya hecho 
el ensayo de fumigar los árboles bajo tolda. 
Por eso me parece prematura Ja disposición 
de cortar y extirpar los benjamines. 

Los Thrips son plaga asoladora de muchas 
especies útiles, sobre todo orquídeas, naran¬ 
jos, y se debe poner atención a los del Ficus 
para ver si pasan a esas plantas lo que, en¬ 
tonces sí, impondría su tala a hacha y fuego. 

649. BREVO 

Ficus carica L. 

N. vulg.: Breva, higuera (castellano); Fei- 
gue (alemán); fig (inglés); fie (francés) (fi¬ 
gura 482). 

Los españoles nos dejaron el brevo en casi 
todas las poblaciones de tierra fría o templa¬ 
da, acostumbrados como estaban a las utili¬ 
dades de este árbol en la Europa mediterrá¬ 
nea. 

Sin embargo, aquí, el brevo dista mucho 
de tener el valor económico que tiene en los 
países de su origen, con clima semejante al 
del verano de allá. 

Rara vez se hallan entre nosotros los higos 
suficientemente maduros y azucarados para 
hacerlos codiciables como fruta de mesa. Me¬ 
nos aún parece que haya de triunfar la tenta- 
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tiva de preparar higos deshidratados que son 
tan usados en la alimentación europea duran¬ 
te los primeros meses del año. Verdad es 
que no hemos hecho ninguna selección .cien¬ 
tífica. 



La breva es, en lenguaje castizo, el fruto 
primerizo verde que se emplea para preparar 
dulce; el higo es mayor y se cosecha en otoño 
en los países donde hay estaciones. 

La breva no es un fruto simple, sino un 
sícono, agregado de frutos, que consiste en un 
receptáculo cóncavo donde maduran muchos 
ovarios. La polinización se lleva a cabo por 
insectos especialmente adaptados. 

Quizá mejores condiciones de fecundación 
conducirían entre nosotros a una rica fructi¬ 
ficación del brevo, sobre todo en las regiones 
que, como Quipile, producen ya variedades 

e *celentes. 

Los mejores higos pasos se producen en el 
Qriente: Asia Menor, Turquía y Grecia. Pe- 
r ° en California se han mejorado los cultivos 
hasta igualar su producto con el de estos 
Países. 

¿Por qué no intentar entre nosotros un es¬ 
tudio y un .cultivo que puede traernos tantos 
beneficios? De F. carica existen muchas va- 
edades según expone D. Bois en sus Plantes 


Alimentaires, y su consideración debería ser 
el primer paso para mejorar los cultivos de 
Colombia. 

650, HIGUERON 

Ficus glabiata H. B. K. 

N. vulg.: caucho menudito (Fig. 483 ). 

Este es el más importante de los Ficus de 
uso terapéutico. La leche de higuerón y su 
derivado patentado “higueronia”, son popu¬ 
lares en el país para eliminar los gusanos in¬ 
testinales de la anemia tropical, uno de los 
ílagelos más terribles de nuestro pueblo. 

Dice Hoehne: “De acuerdo con Theodoro 
Peckolt y otros autores, el principio activo (de 
los cauchos antihelmíticos) es el glucósido 
doliarina” y la “urostigma-papayotina”, que 
es la substancia afín de la pepsina vegetal, 
con acción equivalente al látex de la papaya 
que también se denomina “papaína”. 

Un estudio de esta insinuación podría de¬ 
terminar una explotación valiosa de muchas 
especies de Ficus, cuyo látex es rico en fer¬ 
mento lab. 



Esta fué una de las especies que mandó 
destruir cierto Alcalde de Teorama, en San¬ 
tander Norte, dizque por “culpable de criar 
pitos en el interior de sus frutos. Los pitos 
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son insectos que inoculan fiebres. Pero tie¬ 
nen que ver con los insectos simbióticos de 
los Ficus como el gato con el mico. 

651. ABRAZAPALOS Y COPE 

Ficus o Urostigma spp. 

N. vulg.: Caucho, suan, matapalo, higue- 
rón, cerote, sueldo, pivijai, cirolero. 

Debemos a la esmerada investigación del 
Doctor A. Dugand un conocimiento del gé¬ 
nero Ficus en Colombia, que posibilita enor¬ 
memente la utilización de estos árboles, es¬ 
pontáneos unos, otros introducidos al país. 
No menos de 100 especies han sido identifi¬ 
cadas por dicho botánico sobre las 18 des¬ 
critas antes de su trabajo a cuya estudio he¬ 
mos aportado materiales cuantos nos intere¬ 
samos por la sistemática colombiana, ayu¬ 
dando a la recolección los caracteres tan 
marcados del género. Dugand ha vinculado 
a él los nombres de cuantos hemos colabora¬ 
do a la recolección de ejemplares. 

La Iconografía de Mutis lleva 20 láminas 
de Ficus. 

Los estudios publicados por Dugand en 
Caldasia no se pueden ni resumir en este 
libro, pero sí podemos enumerar las especies 
principales por su aplicación. En general, las 
especies de Ficus poseen alto valor como ár¬ 
boles ornamentales. F. australis Willd. cono¬ 
cido en Colombia, es variegado. Yodos sirven 
para parques y caminos. Su sistema radi¬ 
cante, profundo y extenso hace a los F. pre¬ 
ciosos para contener orillas de ríos. Se han 
plantado los Ficus como sombrío de cafetales, 
lo que es un error. Sus raíces ocupan dema¬ 
siado espacio y su sombra en general es de¬ 
masiado densa. 

Los frutos o síconos de algunos Ficus son 
comestibles, sirven de alimento a los pájaros 
y hasta pueden sustituir, preparados en al¬ 
míbar, al higo o breva del Mediterráneo. 
Ejemplo el F. dulciaria Dugand de Antioquía 


y Caldas. El látex de los cauchos no parece 
comparativamente industrial. Algunos lo tie¬ 
nen por medicinal. 

Véase Caldasia, la serie: Nuevas nociones 
sobre el Gen. Ficus. 4, 9, 17, 18. Con estos 
estudios ya no se puede decir “The Ficus 
spp. of Col. are in chaotic State Sistemati-ca- 
Hy (Record.). 

Ficus dendrocida H. B. K. o matapalo, de- 
liva sus nombres de su parasitismo embrio¬ 
nario. Se lo ve tierno en los troncos de las 
palmas a las cuales va envolviendo con sus 
raíces hasta que las seca. Entonces se hace 
radicante en el suelo, sostenido como en zan¬ 
cos, con esas raíces deformes y múltiples. 

F. nítida Thunb, echa manojos de raíces 
adventicias que no llegan al suelo. En Santa 
Marta, frente al Parle Hotel y junto al bal¬ 
neario, se veían hermosos ejemplares que 
cualquier necio destruyó. 

F. Tequendamae Dugand, es del cañón del 
río Funza, tal vez hecho allí subespontáneo y 
de las regiones del Caquetá. Es tal vez el 
más bello de nuestros Ficus con sus hojas 
anchas y su tronco sin raíces adventicias (Fi¬ 
gura 484). 

gigantea H. B. K. (según Wiesner y 
Weese) “Suán”. Optimo para riberas de los 
ríos. Los capitanes del Magdalena advirtieron 
que el puerto de La Gloria sobre el río Mag¬ 
dalena conservó su profundidad mientras 
existió un grueso “suán" en la orilla a la 
parte superior del caserío. Pero manos im¬ 
prudentes lo cortaron; el río erosionó la ri¬ 
bera y la arena formó un playón frente a 
atracadero de los barcos. 

F • dulciaria Dugand, de grandes sícono v 
basi-alargados, del tamaño de un mango, es 
empleado, según J. B. Londoño. para prepa¬ 
rar confituras. Tal vez se podría dar el mismo 
empleo a los frutos de F. gigantosyee Du¬ 
gand, hallado cerca de Anolaima. 
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F. Cuatrecasana Dugand, es comida de 
mirlas, azulejos, etc. Lo hallé entre el Salto 
de Tequendama y Mesitas del Colegio. 

F. cundinamarcensis Dugand, muchas ve- 



484. Ticus Tcqucndnmac Dugand. Caucho del Te¬ 
quendama. Original. (Párr. 651.) 


ces colectado por mí en el SO. de Cundina- 
marca; parece ser la mejor especie para som¬ 
brío de otros cultivos. 

Ficus Duquei Dugand es una especie de 
9randesJiojas cordiformes, rojas cuando muy 
jóvenes, que se planta de estaca y es exce¬ 
lente como poste vivo. Común en Mariquita. 

La madera de los Ficus es de mediana du¬ 
reza. En el testamento del poeta historiador 
de nuestra Conquista, Joan de Castellanos, 
figura “una rodela de madera de higucrón . 
Sería de ver la apostura de nuestros con¬ 
quistadores con sus artesas en la mano, 
abroquelándose contra las pedradas de los 
indios. 

652* UÑA O UÑITA 

Ficus pumita Linneo. 

Sin. F. stipulata Thunberg; F. repens hort 

(Pig. 485). 

Por extraño fenómeno de evolución el gé¬ 
nero Ficus , que está representado por tantos 


r>i>i 

árboles poderosos, presenta también plantas 
trepadoras como F. pumita. 

Esta es una especie que se prende con te¬ 
nacidad a los muros y los cubre como un 
tapiz de hojas muy persistentes. Las nuevas 
son amarillentas o algo rosadas, lustrosas, 
orbiculares. Más tarde son lanceoladas, re¬ 
tintas, nervadas obscuramente. Se presentan 
dos clases de ramas en la misma planta: 
adherentes unas y puramente vegetativas; 
otras reproductoras, colgantes. El fruto pare¬ 
ce un higo alargado y cónico del tamaño de 
una breva, morado al madurar. Sólo lo he 
visto en tierras templadas o más como Sasai- 
ma, Barranquilla y Cali. En Bogotá, nunca. 

F. pumita se ha hecho muy popular en 
Colombia para vestir muros, pero también es 
algo dañino. Se reproduce por cogollos ma¬ 
duros cercanos a la raíz. 



4S5. Ficus pumita L,. Uñita. 1. pie trepador vegeta¬ 
tivo; 2, pie péndulo fértil con sieono; 3. envés del 
tallo trepador. Original. (Párr. 652.) 


653. PALO DE VACA 

Gatactodendron titile Kunth 

Sin.: Brosimum utile (H. B. K.) Pittier y 
Endlicher (según Uribe); Piratinera utilis 
H. Baillon; B. Gatactodendron Don. 

N. vulg.: Palo de vaca, árbol de la leche, 
árbol vaca, sande; vacuno (Venezuela); avi- 
churí (Colombia). 
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Del Chocó y del Magdalena es, según 
Cuatrecasas, uno de los árboles más corpu- 
lentos y más frecuentes en el Calima , muy 
conocido por el látex dulzaino y nutritivo 
que contiene ”. 

Engler dice que las especies de Brosimum . 
son ocho, de la América tropical. 

Cuatro especies de B . contenía el Herbario 
de Triana. El, al palo de vaca, da la locali¬ 
dad de “andes granadinos”. 

Pittier, en su folleto New and Noteworthy, 
etcétera, reproduce la narración del hallazgo 
del palo de vaca por Humboldt, da los ca¬ 
racteres, enumera las especies. 

Los frutos del sande son comestibles y su 
resina sirve para hacer bujías. V. Duque 
Jaramillo: Manual de B. y M. Tr ., pág. 148. 

Añade este autor que la especie produce 
madera empleada en construcciones navales. 
Según Pittier, en Plantas U. de V ., la leche 
del árbol es usada para la curación del asma. 

La madera de B. Aubletii Poep, se conoce 
mundialmente como Letternholz, Leopardholz, 
Tigerholz, en alemán. En la Guayana, como 
Burro-korro. 


654. LUPULO 

Humulus Lupulus L. 

N. vulg.: Hop (inglés); Hafer (alemán); 
houblon (francés) (Fig. 486). 

Humulus viene de humal denominación ger¬ 
mánica de la especie. 

El lúpulo, después de muchos ensayos fra¬ 
casados en Cundinamarca y Boyacá, llevados 
a cabo con loable tesón y técnica excelente 
por la Empresa de Cervezas Bavaria, ha 
dado al fin halagadores resultados en la po¬ 
blación de Arbeláez, con muy buen rendi¬ 
miento en cantidad y calidad. 

Los conos o inflorescencias femeninas son 
amargos y aromáticos clásicos, imprescindi¬ 
bles para la fabricación de buenas cervezas; 


obtienen alto precio; contienen morfina; de 
ellos, en 1945, se importaron al país 144.600 
kilos por valor de 626.000 dólares. 

Se inicia, pues, un cultivo ventajoso, así 
para los cultivadores como para el país. Oja- 



486. Humulus Lupulus L. Lúpulo. 1 , habitus; 2, nu¬ 
do con hoja y glomérulos. Original en la población 

de Arbeláez. (Párr. G54.) 


lá se extiendan los ensayos a otros Munici¬ 
pios, tentando otras variedades. 

La Farmacopea francesa , tomo II, 1937, 
trae una linda lámina, la XL, donde se dan 
las características del lúpulo. 

Referencia: F. Banda: Posibilidades Agro¬ 
nómicas del Ecuador , pág. 229. Allí se des¬ 
arrollan los siguientes párrafos: 

Clima y suelo. 

Cultivo. 

Cosecha. 

Envío de valiosas plantas. 

Nuevo aparato para aprovechar mejor el 
lúpulo. 

El H. lupulus está incluido por los alema¬ 
nes entre las plantas ornamentales junto con 
el H. japonicus S. et Z. del cual hay una 
var. foliis variegatis . 

Casi todo el lúpulo industrial del mundo 
proviene de Checoslovaquia y de la U.R.S.S. 
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655. MORERA 

Morus alba L. 

N. vulg.: Maulbeerbaum (alemán); mulbe- 
rr y (inglés); kurva, tut (Africa) (Fig. 487). 

La morera, hermoso arbolito de grandes 
hojas pulvinadas y de verde claro, se aclima¬ 
tó en Colombia después de varias tentativas 
que fracasaron en los transportes del río 
Magdalena. 

Fui testigo de los afanes de mi abuelo, Juan 
Clímaco Arbeláez, en este sentido, y me 
acuerdo que él bajaba de Bogotá a Honda 
para recibir sus arbolitos a veces secos. 

La importancia de la morera es para la cría 
del gusano de seda, industria que no se ha 
desarrollado lo que merece, entre nosotros. 
También se da la planta en los caminos y ca¬ 
rreteras. 

El moral o sicomoro, Morus nigra , que da 
frutos negros sabrosos, de los cuales en far¬ 
macia se saca el “Sirupus Mororum”, y que 



487. Morus alba I*. Morera. 1, hoja con rudimento 
floral; 2, fruto. Original. (Párr. 655.) 

es originario de Persia, no se ha importado, 
que yo sepa. 

Sirve para sombrío de carreteras y he visto 
formado con él una bella alameda entre Ma¬ 
drid y Alcalá de Henares. 


656. DAMAGUA 

Poulsenia annata (Miq.) Stand. 

Sin.; Inophloeum avmatum Pittier; Brosi - 
mum namagua Triana; Olmedia armata Miq.; 
Cousapoa Rekoi Stand.; P. aculeata Eggers. 

Parece ser ésta una determinación segura 
del árbol de cuyo líber sacan en Colombia 
damaguas o al menos uno de los árboles. 
Nombres vulgares de estas especies, son: 

guñimaro , namagua , “cocua”, "maragua” 
y majagua . La damagua la sacan golpean¬ 
do el tronco con agua, obteniendo como una 
manta o tela gruesa y rígida que sirve de 
ropa de cama y de velas a los habitantes de 
la selva. En el mundo los nativos obtienen 
tales mantas de diversas especies. Los cari- 
jonas las llaman “taja-taja” y se visten con 
ellas en sus malocas. 

Según Camilo Sáenz, el “guáimaro” se da¬ 
ba en Viotá. (V. Cortés, pág. 254 y Flora 
de Panamá , por Standley.) 

A. García, en Lecciones de Bot. y Zoo/, pa¬ 
rece confundir la majagua con una malvácea. 
La llama también “pambiche”. 

Como planta fibrosa la damagua sólo tiene 
un interés científico y etnográfico. 

V. Dugand, A.: Noticias botánicas Colom¬ 
bianas. VII, Caldasia, 18 octubre 1946, y 
Standley P.: Tropical Woods, número 33. 

Tal vez la especie mencionada sea la que 
en Vaupés y el Vichada sirve a los indios 
para obtener sus “marimas”, telas con que 
se cubren, y afín al “fono” y al “majao”, asi¬ 
mismo productor de líber para cordelería. 

El uso del líber de Ficus, Antiaris y otros 
árboles, es también general en Asia, y las 
islas del Pacífico. V. Tropical Woods , nú¬ 
mero 33. 

El género P. no cuenta sino con una es¬ 
pecie, la mencionada, cuyo fruto se parece a 
una pequeña chirimoya; es comestible y se 
vende en el mercado de Vera Cruz (Mé¬ 
jico). 
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657, CAIMARON 

Pourouma sapicla Aublet. 

N. vulg.: Buruma (Guayana Inglesa); pu- 
ruma (G. Francesa); sirpe, uvo, caima (Co¬ 
lombia); sacha-uvilla (Perú); imbauba de 
vinho (Brasil) (Fig. 488). 

El género Pourouma tiene un área dilata¬ 
dísima, ya que crece en todo el trópico ame¬ 
ricano sobre territorios de diez países. En la 
iconografía de Mutis figura el P. guianensis 
Aublet, determinado por Triana; este mismo 



488. Pourouma sapida Aubl. (Pronunciar "puruma”.) 

Caimarón. 1, rama con hojas y flores; 2, fruto*; 

3, semilla. Original de una aclimatación en la esta¬ 
ción de Palmira. (Párr. 657.) 

botánico lo registra en su herbario bajo el 
número 1.864. como de Villavicencio, Llanos 
de San Martín y de Antioquía; Cuatrecasas 
lo halló en la hoya baja del Calima; Juan 
B. Londoño en su estudio sobre Fruta s de 
Antioquía, publicado en la Revista de la Uni¬ 
versidad departamental, lo pone como de la 
hoya del Magdalena. El género tiene muchas 
especies. 

Quien por primera vez encuentra un cai¬ 
marón, podría confundirlo con un yarumo 
si no advirtiera los racimitos de frutos que, 
en vez de amentos, penden debajo de las ho¬ 
jas terminales de las ramas, sobre los pies 


femeninos. Estos frutos, cuando maduros, 
adquieren un color rojo vinoso, muy parecido 
al de las uvas. Son mayores y tienen semilla 
del aspecto de una almendra. 

El agrónomo francés P. Claes y el inglés 
Bates, en las relaciones de sus viajes, propo¬ 
nen su introducción a Europa como planta 
frutal. Francamente tiene demasiado volumen 
para cultivada, pero como curiosidad sería in¬ 
teresante. De esos frutos como uvas, se pre¬ 
para un licor parecido al vino tinto. Las hojas 
por el envés son muy blancas, lo que hace del 
árbol bello ornamento. 

El lector debe saber que algunos autores 
franceses al denominar científicamente plantas 
americanas por sus nombres vulgares escri¬ 
bieron ou, allí donde encontraron u, para así 
evitarse el sonido de la u silbada francesa; 
pourouma, debe, pues, pronunciarse puruma; 
como Aublet, Oblet; couma, cuma. 

El caimarón se aclimató muy bien en la 
Granja Agrícola de Palmira, y allí lo dibujé 
con sus frutos el mes de julio. Su propagación 
en Colombia sería aconsejable, así como árbol 
ornamental como para alimento de los pája¬ 
ros. 

MORINGACEAS 

(Familia del terebinto.) 

658. ANGELA 

Moringa oleífera Lam. 

N. vulg.; Jacinto (Panamá); paraíso, árbol 
de perlas, terebinto marango (América Cen¬ 
tral); hoja de sen (Puerto Rico); aceite en 
Ciénaga y Santa Marta. 

M. es un género con una sola especie. Esta 
es un arbolito originario del Africa y de las 
Antillas, que alcanza nueve metros. Con ho¬ 
jas algo tormentosas, temadas, y panículas de 
flores blancas perfumadas. El fruto es una 
cápsula larga, péndula, de tres filos, con se¬ 
millas aladas. 
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es tas se extrae el “ben oil" del comer- 
Cl °. aceite que no se rancia y es usado para 
lubricar relojes y aparatos de física. Asimismo 
como base para perfumes. Es fácil de bene- 
uciar y de cultivar. 

Como las raíces huelen a rábano, en inglés 
Juman a este árbol “horseradish". 

En Mariquita usan las hojas, tallos jóve- 
nes y las inflorescencias, machacándolas en 
a 9ua, para lavarse el pelo con ellas, como tó- 
nic o capilar. 

Se parece a la Melia o paraíso. 


MUSA CEAS 

(Familia de los bananos.) 

659. PLATANILLO 


Heliconia Biahi L. 

Sin.: H. buccinata Roxb.; H. cañbaea Lani. 
V otros. 


N. vulg.: Plátano cimarrón (Cuba); cáete, 
Pucoba brava, bananerinha do matto (Brasil); 
m urrapo (Antioquía) (Figs. 489 y 490). 



Esta planta que según los datos de Cua- 
^ rec asas es característica en las playas recién 
0ri uadas, cuando comienzan a cubrirse de 
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vegetación, bordea en extensiones inmensas 
los ríos Cauca y Magdalena, y sus afluentes 
bajos. 

No ha sido comprobada la esperanza sobre 



490. Heliconia Bihai. Platanillo. 1, hoja; 2, espiga 
de espatas; 3, flores. Original. (Párr. 659.) 


su valor fibrosos, expresada por Alejandro 
López I. C. 

Las hojas sirven para envolver alimentos, 
para cocerlos bajo tierra, dándoles un sabor 
especial. El bihao es el más limpio plato, el 
más usado y la más limpia envoltura en núes- 
tras regiones selváticas. 

Los frutos morados se llenan de ráfides de 
calcio, y son excelentes para observar estas 
inclusiones en el interior de las células, al mi¬ 
croscopio. Se plantea en ellos un problema in¬ 
teresante sobre el aprovechamiento de las sa¬ 
les de calcio por los embriones de la planta, 
ya que la semilla se carga de carbonato cálci- 
co para única reserva en muchos terrenos 
ácidos. (Véase: A. Posada: Estudios. Mede- 
llín, 1909. pág. 113.) 

660. HOJA DE SAL 

Heliconia metálica Planch. Hoja de sal. 

H. psittacorun L. Platanillo. 

Son dos especies ornamentales que crecen 
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en enormes agrupaciones a la orilla de nues¬ 
tros ríos en climas calientes. 

Algunos han creído que el platanillo podía 
ser materia prima para extraer fibras, dada 
su enorme abundancia, pero por las experien¬ 
cias que he podido efectuar he llegado a 4a 
convicción de que su producto sería escaso y 
de mala calidad, en ninguna forma econó¬ 
mico. 

Por ahora, su único valor es ornamental. 
Ni siquiera dan estabilidad suficiente a los 
playones arenosos que cubren a poco de que¬ 
dar éstos en seco. 

La hoja de sal, por sus incrustaciones cali¬ 
zas dicen que sirve para envolver carne y 
conservarla supliendo la falta de nitro en los 
Llanos Orientales. 


661. PLATANOS ORNAMENTALES 

Musa Ensete Gml. 

Es el plátano que comúnmente vemos en 
los jardines de clima frío. Tiene la particula¬ 
ridad de reproducirse por semillas y el incon¬ 
veniente de que una vez que éstas maduran, 
sucumbe la planta, que es de gran porte. No 
emite colinos. 

Pero su gran valor ornamental consiste en 
sus grandes hojas enteras con nervaduras 
rojas y en esa reminiscencia que trae de los 
climas cálidos más feraces. 

Como elemento de estudio genético es muy 
importante dentro de un grupo que, por haber 
sido reproducido vegetativamente a lo largo 
de siglos, en pocas especies produce flores 
fértiles con semillas. 

Los más vastos estudios sobre genética del 
plátano se han llevado a cabo en el Imperial 
Institute for Tropical Agriculture en Trini¬ 
dad, y los resultados que allá se obtuvieron 
para sembrar de semilla los plátanos comesti¬ 
bles se han replicado en la Estación Agrí¬ 
cola Experimental de Palmira. 


662. PLATANOS COMESTIBLES 

H. Winkler, quien revisó la clasificación de 
las musáceas para el Natuerlichen Plfanzen- 
[amilien de Engler, dice que en el género Mu¬ 
sa se distingue 70 a 80 especies, y que en el 
subgénero Eiimusa, donde se agrupan las es¬ 
pecies cultivadas, hay de 30 a 35. 

La sinonimia de los plátanos industriales 
abarca más de 300 nombres, según Barret. 
quien logró cultivar 735 musáceas de diferen¬ 
tes nombres, en Filipinas. 

Se dice que las formas salvajes de los plá¬ 
tanos se hallan en la India, Archipiélago Ma¬ 
layo y Filipinas, y que son la M. paradisiaca 
seminífera (Lour.) Bak y la M. paradisíaca 
troglodytarum (L.) Bak. 

Fósiles de plátano han sido encontrados en 
Colombia pero contra los restos arqueológi¬ 
cos no hay indicios de que el plátano entrara 
en el régimen de los precolombianos. (Datos 
de Gustavo Huertas G.) 

El citado H. Winkler estima que hasta no 
hacerse estudios nuevos sobre el asunto, se 



491.Musa balbisiana Colla. Plátano cachaco o popo¬ 
che o cuatro filos. Vastago, hoja, racimo, goligote o 
bellota. Original. (Párr. 662.) 


deben agrupar los plátanos cultivados en dos 
especies: 

Musa paradisiaca L., plátano guineo de co¬ 
cinar (Figs. 491, 492 y 493). 
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Musa sapientum (L.) O. Kunze, banano o 
guineo de fruta (Fig. 494). 

No todos los plátanos que se cultivan en 
el país se consumen como fruta: algunos sólo 
se comen cocidos. 



492- Musa sapientum (I_-) O. Kze. Banano, nianano, 
guineo. Musa sapientum L,; 2, bocadillo. Musa acu- 
llota. Original. (Párr. 662.) 

A) N. vul.: Banano, extranjero, habano, 
costeño (Cundinamarca); guineo (Valle y 
Magdalena); cambur (Venezuela); patriota 
(Panamá); guineo de seda (San Salvador); 
echte Banane (alem.). 

El banano es una de las frutas que más 
consumo han obtenido en el mundo, por su 
valor alimenticio, la facilidad de su cultivo, 
sus excelentes condiciones para la mesa y re¬ 
sistencia para el transporte. También es uno 
de los principales productos de exportación 
del país aunque no tanto para la utilidad del 
uiismo cuanto para beneficio de compañías ex¬ 
tranjeras. 

Se caracteriza cuando está maduro por su 
color amarillo y su intenso aroma, por su sa¬ 
bor muy dulce y por la blancura de su carne. 
Es curvo y casi cilindrico. 

A. M. Barriga Villalba ha dado a conocer 
c on el análisis químico, en qué residen las di¬ 
versas cualidades de los plátanos cultivados 
en Colombia (Bogotá). Boletín de Agricultu~ 
ra > septiembre 1931. La madurez del banano, 
gue se exterioriza por el color amarillo y 
34 


desarrollo del aroma; dentro de la fruta im¬ 
plica la transformación del almidón en saca¬ 
rosa. El avance de la maduración cuando la 
cáscara se mancha de pardo y se vuelve frá¬ 
gil, consiste en una formación de glucosa a 
expensas de la sacarosa y de la misma celu¬ 
losa. En este segundo estado el plátano se asi¬ 
mila más fácilmente. 

B) N. vulg.: Manzano (Cundinamarca). 
Este plátano no se cultiva mucho en Colom¬ 
bia, pues no madura bien sino en la planta y 
aun así muchas veces se forman en la carne 
que es muy blanca, unas zonas pardas, duras 
desagradables al gusto. En cambio, en Vene¬ 
zuela es el más corriente y no presenta los 
defectos dichos. 

Cuando se logran manzanos uniformemen¬ 
te maduros, se puede apreciar su exquisito 
sabor algo acídulo y su aroma semejante al 
de la manzana. 

La planta del manzano tiene un jugo que 
mancha indeleblemente la ropa, substancia 
que poseen más o menos todos los plátanos. 



» 



493. Racimos de variedades de plátano. 1. colicero e 
guineo, Musa sapientum L-; 2, bocadillo, Musa acu- 
minata Colla; 3. hartón. Musa paradisiaca h • Origi¬ 
nal- (Párr. 662.) 

C) N. vulg.: Plátano bocadillo (Cundína- 
marca); murrapo (Antioquía). 

Es un platanito pequeño, dulce como el ba¬ 
nano, aunque no tan perfumado, y propio, 
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como él, para la mesa. No es tan resistente 
para el transporte. La cáscara, que es fina, 
suele cubrirse de pecas pardas que, según 
los cultivadores, establecen diferentes varie¬ 
dades. 


494. Dominico rabo de muía o maqueño do Carde- 

ñosa. Musa paradisíaca E* Planta completa- Original- 
(Párr- 662.) 

D) N. vulg.: Pacífico (Cundinamarca). 

Este plátano se consume de ordinario en 

tajadas fritas pero también se come crudo. 
Es poco dulce. Se caracteriza por el color 
amarillo de la cáscara y rosado de la carne, 
su tamaño corto y su forma algo prismática 
curva. Las hojas presentan el raquis algo mo¬ 
rado. 

E) N. vulg.: Pigmeo, indio o chino (Cun¬ 
dinamarca, Venezuela); gobernador (Sasai- 
ma). 

El pigmeo tiene características muy parti¬ 
culares. En primer lugar el tamaño de la ma¬ 
ta, que le merece el nombre, no pasa de unos 
dos metros. El racimo nc por eso es pequeño, 
sino qye cuelga hasta el suelo y va precedido 
de una bráctea muy larga y vivaz. Este plá¬ 
tano, originario del sur de la China, es el que 
fructifica a más altura sobre el nivel del mar, 
pues el plátano de jardín en tierra fría (Musa 
znsete L.) da semillas mas no fruto carnoso. 
Además, el pigmeo es inmune a las enferme¬ 


dades criptogámicas que más atacan a los 
plátanos en los países del Caribe. 

El pigneo es clasificado como Musa Caven~ 
dishi Lamb. (Sin.; Musa chinensis Sw.). No 
es el pigmeo el menor de los plátanos; pues la 
M. lasiocarpa Franch, de Yunnan, mide sólo 
60 centímetros de altura. Es el plátano más 
productivo de la colección hecha en la Gran¬ 
ja de Palmira, con 101,4 kilos de fruto al año; 
cuando el banapo sólo produce 38 y el hartón 
28,8 kilogramos al año (Fig. 495). 

N. vulg.:Guineo, colicero (Cundinamar¬ 
ca); Felsenbanane (alemán). 

Caracterizado por las manchas negras de 
la parte envainadora de su pecíolo y del ra¬ 
quis, da frutos cortos, casi redondos, se lo 
usa casi exclusivamente en sopa “coli”; pero 
en las poblaciones de oriente de Cundina¬ 
marca se la deja madurar en la mata (ya que 
cortado madura mal), y se le come como fru¬ 
ta. Cuando está verde la cáscara, la carne es 
blanca; cuando está madura la cáscara, la car¬ 
ne es ligeramente rosada. 


495- Musa Cavcndishii Lamb- Plátano pigmeo, ena¬ 
no, indio o portugués. Planta completa. Original- 
(Párr. 662.) 

Es lastimoso hacer constar que siendo tan 
fácil el cultivo de este plátano y siendo base 
de la alimentación del pueblo, todavía no se 
produzca en cantidad suficiente. En el merca- 
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do de Barranquilla, se venden manojos de 
plátanos medios podridos para alimentación 
de las gentes pobres. 

G) M. paradisiaca var. rubra Baker. 

N. vulg.: Resplandor, tafetán y maritú. 

Está bien caracterizado por el color rojo de 

su raquis y de la cáscara de los frutos, el que 
da a la planta un bonito aspecto. Por él y no 
tanto por su valor industrial, no falta un pj 
de resplandor en las plataneras de Cundina- 
marca. La forma del fruto es del guineo. Se 
le consume como fruta y parece que sirve 
para preparar plátanos pasos mejor que otras 
variedades. Este plátano en forma y tamaño 
se parece al guineo, en tanto que el “guaji¬ 
ro” de los llanos es rojo pero corto y pequeño. 

Tal vez el maritu sea diferente del resplan¬ 
dor, pues sus racimos son más densos y más 
cortos los frutos. 

H) N. vulg.: Hartón (Cundinamarca). 

El hartón que se come verde y maduro que 

es la base de la alimentación en las tierras 
calientes se distingue por el gran tamaño de 
Sus frutos, los cuales crecen pocos en cada 
racimo y no ajustados en una solá dirección, 
sino desordenados. También se los come ma¬ 
duros o amarillos. 

Este es el plátano que en proporción lleva 
niás fécula y por eso y por contener menos 
mucílagos se presta mejor para preparar el al¬ 
midón de plátano. Del hartón hay una varie¬ 
dad que da normalmente dos racimos en cada 
pie o mata. Los mejores hartones son los del 
valle del Cauca. 

I) N. vulg.: Dominico (Colombia, Vene¬ 
zuela); maqueño (Palmira). 

El nombre de dominico se lo debe esta va¬ 
riedad a quien lo introdujo a América que fué 
u n fraile de la orden de Santo Domingo. El 
dominico es menor que el hartón, lleva más 
frutos de cada mano, orientados de la misma 
lanera y más manos en cada racimo. Se cul¬ 
tivan dos variedades que reciben los nombres 
dominico hartón y dominico rabo de muía. 


Esta última debe su nombre a que en la 
parte estéril terminal de la inflorescencia per¬ 
manecen los restos secos de las flores, en for* 
ma de filamento que le dan un aspecto de la 
cola de una muía. El dominico se da a más 
altura sobre el mar que el hartón. 

J) N. vulg.: Cachaco o popoche (Cundi¬ 
namarca); mataburros (Santander). 

La planta de este plátano es de gran tama¬ 
ño y el frutp es muy rústico, y no se usa para 
el consumo humano. Es muy insípido y dicen 
que produce anemia tropical. Esta razón sólo 
se funda en la ignorancia, pues no hay razón 
para que el plátano cachaco transmita los 
agentes de esta enfermedad. 

En cambio, el popocho es magnífico ali¬ 
mento para los animales: perros, gallinas, 
cerdos que no suelen comer otros plátanos. El 
racimo se distingue por su largo eje y los 
frutos muestran tres filos bien marcados. 

Tal vez el popocho sea el mismo llamado 
en Venezuela, según Pittier, popocho, locho o 
tres filos, y en algunas partes de Cundina- 
marCa pocho. Pero las cualidades no parecen 
coincidir. 

Parece que alguno o algunos de los pláta¬ 
nos comestibles eran ya conocidos por los in¬ 
dígenas precolombinos, pues así parece indi¬ 
carlo una octava de Juan de Castellanos que 
trae Hernández de Mesa. 

(En Cartagena): 

Hay plátanos que es fruta codiciosa. 

A manera de árbol pero planta. 

Que no es aquella planta muy umbrosa. 

Y estéril de quien vieja musa canta. 

Los plátanos comestibles tienen también 
propiedades medicinales. El plátano guineo 
colicero ha sido preconizado como remedio 
en la tuberculosis pulmonar. Se touia el zumo 
del vástago en cantidad de cinco copitas dia¬ 
rias. En general el zumo de los plátanos es 
astringente y por lo mismo se lo emplea para 
remediar las diarreas rebeldes. En Chiriguaná 
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usan como depurativo el plátano en cocimien¬ 
to, adicionado de Sal de Epson. 

El agua que sale del vástago al cortar la 
flor, sirve contra las úlceras antiguas. Des- 
courtilz probó que la ceniza de la corteza 
verde del fruto cura las grietas que se les 
forman frecuentemente en los pies de los tra¬ 
bajadores de las plantaciones, así como las 
úlceras gangrenosas frecuentes en los países 
cálidos. El mismo zumo del‘ eje del régimen 
se emplea como sudorífico. Los frutos son an¬ 
tidisentéricos y pectorales cuando maduros, 
ya amarillos y se usa para extraer los nuches. 

V. Sandino Groot, W.: De plantis medid - 


1. El guineo de colí es el plátano que produce fru¬ 

tos a mayor altura sobre el nivel del mar 
(2.200 metros) 

2. El plátano que contiene más agua es el pacifico. 

3. El que más proteínas ha mostrado contener es el 

manzano. 

663. ABACA 

Musa textilis Nees. 

Sin.: Musa mindanaensis Rumphius. 

N. vulg.: Cáñamo de Manila; bananerinha 
da corda (Brasil). 

El abacá tiene porte de un plátano cespi¬ 
toso y de vástagos más delgados que los plá- 


nalibus sponte in Colombia crecentibus . Bo¬ 
gotá, 1884. Igualmente, P. C. Minnemann: 
The Banana Circles in the Globe. Agr. oí 
Americas. Julio 1942. 

En este año (1955), el Dr. Ricardo Carde- 
ñosa, de Palmira, ha hecho la publicación de 
sus observaciones hechas sobre una colección 
completa de los plátanos cultivados hasta 
ahora en el país y de muchos otros importa¬ 
dos por el mismo, que le han proporcionado 
datos importantísimos así sobre la sistemáti¬ 
ca del género, como sobre su genética y pro¬ 
ductividad. Su libro, editado en Cali se lla¬ 
ma El Género Musa en Colombia . 


4. El más azucarado, el habano o banano maduro. 

5. Los bananos son ricos en vitaminas A. B, C y D. 

6. Los bananos disminuyen la acidez del tractos di¬ 

gestivo. 

7. Los plátanos contienen más almidón cuando están 

verdes que al madurar. 

taños comestibles. Es una especie altamente 
industrial que, según parece se ha ensayado 
ya aclimatar en el país, pero que no ha reci¬ 
bido todo el fomento necesario para conver¬ 
tirse en fuente de riqueza. 

En general toda Musa es fibrosa y con ho¬ 
jas y vástagos amarran nuestros campesinos 
balsas, huevos, bocadillos. El capacho de plá- * 
taño es un elemento de la vida y de la indus- 


Condiciones de los principales plátanos cultivados en Colombia. 


NOMBRES 

Periodo de crecimiento 
hasta la ma 

Número de frutos 
por racimo 

Peso de 
cada racimo 

K ilos 

Maqueño, dominico . 

13 meses 

86 a 132 

23,5 

Liberal . 

14 meses 



Hartón (de sancocho) . 

13 meses .... 

29 a 38 

10 

Cachaco (de tajadas o pacífico)... 

13 meses . 

70 a 85 

15 

Pompo . 

— 

_ 

38 

Bocadillo . 

11 meses 

73 a 121 

7 

Guayaba . 

10 meses 

81 a 126 

24,5 

Tafetán morado . 

12 meses 

109 

33 

Guineo de Colí . 

11 meses . 

130 

15,5 

Manzano Cambur (Venezuela) ... 

13 meses . 

105-130 

24 

Pigmeo . 

11 meses 

126-214 

25 

Banano . 

13 meses 

146-236 

33 




OTROS DATOS INTERESANTES 
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tria en Colombia. Creo, sin embargo, que los 
repetidos intentos para industrializar la fibra 
de plátano tropieza con el alto costo de trans- 
porte de la materia prima; que en el banano y 
el guineo no se obtiene madura con simulta¬ 
neidad, sino que hay que recogerla a hombro 
Y a grandes distancias. Cada pie de abacá, 
la más fibrosa de las Musas, produce de 250 
gramos, según Correa. Por hectárea donde 
caben 2.500 pies, se obtendrían 1.125 a 2.250 
kilogramos de hilaza, según Yves Henry. 

V. Yves Henry: Les Plantes á Fibres; el 
cuaderno de Dewey: Fibras vegetales; Mat- 
tev/s, Fibres, y Pío Correa, Diccionario . 

El abacá da fibra dura para cordelería, 
sombreros de fibra, papel. Su beneficio es re¬ 
lativamente fácil y para su cultivo servirán 
muchas tierras húmedas. 

Pero con los jornales que se pagan en Co¬ 
lombia a trabajadores de poco rendimiento, 
tal vez no sea halagador un precio seme¬ 
jante al del fique, que sería el que se 
lograría para el abacá. Sólo debemos dedicar¬ 
nos al fique como fibra dura y a la fibras de 
nlta calidad; ramio y linácar. 

664, ARBOL DEL VIAJERO 

Ravenala madagascarensis Sonn. 

Sin.: Urania speciosa Willd (Fig. 496). 

A los plátanos se avecina y no a las pal¬ 
mas, como algunos han creído, la Ravenala 
importada de las islas de Madagascar ya que 
sus hojas son cabalcantes y tiernas. Se lo 
llama también árbol del viajero, porque según 
dicen, cuando las plantas han adquirido cier¬ 
to desarrollo y formado tronco, giran y se 
orientan de una manera fija en el horizonte. 
En realidad el nombre no se le da por casua¬ 
lidad, sino por el agua que se almacena en 
gran cantidad en la base de los pecíolos y 
gue sirve de alivio a los viajeros en las re¬ 
giones secas. 

Las hojas de Ravenala, que son tal vez las 


mayores conocidas, al menos en longitud, por¬ 
que en anchura les sobrepasan las de Victoria 
regia, se usan para cubrir cabañas y sus se¬ 
millas, que son amiláceas, machacadas, las 



emplean en su alimentación los malgachos. 

En los Llanos Orientales se encuentra la 
R. guianensis, L. R. Rich, llamada “terriago”. 

NEPENTACEAS 

(véase DROSERACEAS). 

NICT AGINACEAS 

(Familia de la buganvillea.) 

665. RODILLA DE POLLO 

Boerhaavia decumbens Vahl y otras. 

N. vulg.: Caracola (Panamá); mata pavo, 
boston, hierba de puerco (Puerto Rico); hier¬ 
ba centella (Tocaima) (Fig. 497). 

\Plantas herbáceas, hojas opuestas, flores 
sobre brácteas, pequeñas e inconspicuas, fruto 
surcado, flores pequeñas rojas; fruto pubes¬ 
cente, ramas de la inflorescencia puberulentas, 
pedúnculos pubescentes, flores en escapos la- 
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xos, plantas procumbentes, son las caracterís¬ 
ticas de esta especie. El nombre vulgar del 
título lo registra ‘Jribe. 

Existe también en Colombia la B. erecta no 
procumbente. 



666. BUGANVIL 

Bougainvillea glabra Choisy. 

Sin.: B . rubicunda Schott (Fig. 498). 

B. spectabilis Willd. 

Sin.: B. bracteata Pers.; B. peruviana 
Nees.; B. speciosa Schnizl; Josepha augusta 
Well.; Tricycla spectabilis Poir; B. virescens 
Choisy. 

N. vulg.: Trinitaria, veranera, curasao. 

Este género, dedicado al marino francés 
Bougainville (m. 1769) tiene 7-8 especies. Las 
dos mencionadas, si es que son distintas, son 
el origen de muchas otras. La primera tiene 
las brácteas rojas o rosadas con venación 
más intensa característica, hojas lampiñas. La 
segunda las tiene por debajo ligeramente pe¬ 
ludas. Esta B. spectabilis no la he visto en 
Colombia. Es frecuente en Méjico. Varie¬ 
dades de B. glabra son var. Sanderiana con 
brácteas casi violetas, aclimatada hasta en tie- 


Son malezas muy prolíficas pero de poca 
raigambre. 

Una especie de B. la hirsuta Willd llama¬ 
da en Brasil herva tostao” fué objeto de un 
minucioso estudio por parte de O. de Almei- 
da-Costa. Llega a la conclusión de que tal 
raíz, admitida por la farmacopea brasilera, es 
una de las más usadas por el pueblo para el 
tratamiento de las molestias del hígado y de 
que tal uso se justifica cada vez más por la 
observación clínica rigurosa de innumerables 
médicos. 

Sin duda que el ensayo de las especies co¬ 
lombianas nos llevaría a resultados interesan¬ 
tísimos. 

En B. erecta de Tocaima he visto una in¬ 
vasión de royas, proveniente, tal vez de ve¬ 
cinos cultivos de arroz. En ese caso, la hier¬ 
ba sería huésped intermedio que convendría 
extirpar. Las esporas de la roya se difunden 
al venir el verano, pues en invierno no lo 
hacen. 



498. Bougainvillea glabra Choisy. Buganvil, rojo, 
trinitaria o veranera. 1, pie; 2. inflorescencia en sus 
tres brácteas; 3, flor- Original dibujado por Bruck'- 
ner y por E- P- A- (Párr. 666.) 

rras frías; var. Mad. Chettleburgh con flores 
rosa purpúrea y floración muy copiosa. 
Ambas se ven mucho en Colombia. 
Existen en Colombia variedades obtenidas 
por cruzamiento de las dos mencionadas: 
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B. aurantiacea, con follaje más claro, brác- 
teas de color de terracota o salmonado y 
var. Salvatore Allegra <con brácteas de color 
lacre. 

Parece que en 1887 el Buganvil era desco¬ 
nocido en Medellín, y que fuá el general Juan 



499. Mirabilis Jalapa 1^. Buenas tardes. Original de 
Bruckner oara esta obra. (Párr. 447.) 


C. Arbeláez quien allí lo llevó desde Remo¬ 
lino, en la costa atlántica, pues así se colige 
del diario de mi abuelo, escrito ese año a lo 
largo de un viaje en comisión militar. 

V. P. C. Standley: The Allionaceae of 
México and C. Am. (Contr. from the U. S. N. 
Herb. vol. 13, part. 11 ). Bougainvillea, pági¬ 
na 394. 

667. BUENAS TARDES 

Mirabilis Jalapa L. 

Sin.: M. pubescens sp.; Nyctago hortensis 
Juss, etiam Curt. 

N. vulg.: Tabaquillo, Don Diego de noche, 
Jalapa Wunderblume (alemán); belle de nuit, 
des jardins (francés); jalap-floiwer; four 
o’clock (inglés); siciliana (Puerto Rico); bo- 
nina, boa morte (Brasil) (Fig. 499). 

De las nictagináceas, este género con 24 
especies se caracteriza por sus hojas opues¬ 


tas y su estigma abultado, flores vistosas; cá¬ 
liz 4-5 sepaloideo; corola tubular o campa- 
nulada. Estambres 3-5 desiguales, exertos, 
insertos en el ovario y en el cáliz. Ramas her¬ 
báceas di o tricótomas, raíz tuberosa. Flores 
abundantes. Son de Méjico hasta Perú y 
Chile. 

M. Jalapa tiene flores de 3-6 terminales, 
rojas, amarillas, blancas con rayas amarillas 
y rojas inodoras, en su mayoría, que se abren 
de noche. Tiene sin embargo una variedad 
olorosa y otra con hojas pintadas. En sí es 
muy variable. 

De M. Jalapa procede la falsa jalapa de las 
boticas, material que consiste en las raíces tu¬ 
berosas de la planta, desecadas. 

M. Jalapa es material clásico para el estu¬ 
dio de las leyes de Mendel sobre proporción 
de híbridos en caso de no presentarse carac¬ 
teres dominantes. 


NINFEACEAS 

(Familia de los nenúfares.) 

668. NENUFARES SILVESTRES 

Nuestros pantanos presentan una varie¬ 
dad notable de nenúfares o rosas de agua, 
de diverso tamaño en sus hojas y flores, y de 
varia coloración en estas últimas, que podrían 
servir, así en sus formas espontáneas como, 
mejorándolas, para adornar los jardines, y 
para proteger y alimentar la fauna subacuá¬ 
tica. 

Brassenia purpurea (Michx) Carp. es de la 
laguna de Fuquene. Sus pecíolos y brotes se 
envuelven en una gruesa capa de mucílago 
que sin duda sirve de alimento a muchos ani¬ 
malitos sumergidos. Una especie del misme 
género es empleada como alimento humano 
en el Japón. 
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669* NINFEACEAS DE CULTIVO 

Las ninfáceas o rosas de agua son unas 
100 especies acuáticas, subacuáticas y mu¬ 


chas de hojas y flores flotantes, y todas de 
alto valor ornamental. Clasifican así los gé¬ 
neros: 


I Fruto en disco coriáceo donde se aglomeran muchos ovarios 
II Frutos en pies distintos, no bayas. 

Hojas desflecadas . 

Hojas enteras y partes sumergidas cubiertas de mucílago ... 
III Fruto en baya: 

Plantas espinosas: 

Estambres con apéndice. 

Estambres sin apéndice. 

Plantas sin espinas: 

Pétalos grandes cubriendo los estambres. 

Pétalos chicos bajo los estambres. 


Nelumbo. 

Cabomba. 

Brasenia. 


Victoria . 
Enryalc. 

Nimphaca. 

Nuphar. 


Las posibilidades de las especies espontá¬ 
neas de Colombia han sido utilizadas por los 
extranjeros. Los nuestros prefieren encargar 



semillas o rizomas al exterior donde la téc¬ 
nica ha producido prodigios de belleza, mos¬ 
trando así que aún no poseemos independen¬ 
cia técnica. 

Nelumbo lútea. Pers. es una bella ninfácea 
de grandes hojas orbiculares, peltadas, cen- 
trinervias que se elevan, lo mismo que las flo¬ 
res de color azufrado, arriba de la superficie 
del agua. Las más jóvenes son infundibuli- 


formes. El fruto tiene una forma hemisférica, 
plano por arriba con fosas abiertas que alber¬ 
gan las semillas. Estas son comestibles. Me- 
rril las incluye entre los alimentos de emer¬ 
gencia del lejano Oriente (Fig. 500). 

Nymphea alba Presl. (Fig. 501). Esta es la 
más frecuente en los estanques de nuestro 
país, y se distingue por sus hojas lisas, sin 
venas salientes y por sus grandes flores 
blancas. 



N. Columbiana hort., tenida por var. de 
N. rubra Roxbg, cuyas flores son rosadas, 
casi rojas. 
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670. VICTORIA REGIA 

Victoria regia Lindl. 

Sin.: Euryale amazónica Poep.; Nymphaea 
regia D’Orbigny (Fig. 502). 

El género V. tiene una, tal vez dos espe- 
c ies, pero ella es capaz de llenar con su mag¬ 
nífica hermosura una inmensidad. Tiene afi¬ 
nidad con el género Euryale también de las 
Nympeaceae. 

Es una planta acuática de hojas flotantes, 
Pecioladas, orbiculares, peltadas, enormes, 
hasta de dos metros de diámetro, corrugato- 
hulladas, por el haz, que por debajo, en el 
e nvés, presentan una red de venas resaltadas, 
f ojas; bordes del limbo doblados hacia arriba; 
Pecíolos espinosos, así como las nervaduras; 
Pedúnculos largos, también armados, lo mis¬ 
mo que la base del cáliz, flores solitarias, que 
abren fuera del agua, pluripetaloideas, blan¬ 
cas o rosadas, muy perfumadas, fruto en for¬ 
ma hemisférica, plano por encima, que madu¬ 
ra bajo el agua, granos negros. Las hojas 
Pueden mantener a flote un peso de 150 a 200 
libras. 

La V . crece espontánea en las lagunas 
Quietas poco profundas, y de aguas negras 
Que bordean los grandes ríos: Amazonas y 
Paraná y sus afluentes bajos, pero ya se ha¬ 
lla cultivada en invernaderos de todo el mun- 
a ° -como el mayor lujo de los jardines y del 
mundo vegetal. La historia de su determina¬ 
ción científica es, como ella, sorprendente. 

La Victoria fué admirada y utilizada por 
los indios, que comieron sus semillas ricas en 
almidón. El nombre que le dieron equivale a 
olla de agua. Los primeros misioneros y ex¬ 
ploradores hablaron de ella. La primera noti¬ 
cia botánica sobre especie tan extraordinaria 
la dió Hoenke en Bolivia cerca del año 1801, 
Pero murió sin describirla. Bonpland la vió 
en la Argentina, en 1819, y envió su descrip¬ 
ción completa a París en 1825. En 1832 vol- 
v ió Poeping a dar la descripción llamándola 
Euryale amazónica. En 1827 D Orbigny en¬ 


vió la descripción y dibujos al Museo de His¬ 
toria Natural de París. De nuevo la vió el 
mismo en Bolivia en 1833. Dos años después 
la encontró H. Schombugk en la Guayana y 
con su descripción y sus dibujos Lindley .en 
1837 estableció el género Victoria y la espe¬ 
cie regia en honor de la reina de Inglaterra. 

Otra trayectoria, no menos interesante, tu¬ 
vo la captura de plantas vivas de la reina de 



Hileia Amazónica . (Párr. 670-) 


las aguas americanas, hasta presentarla en 
los medios civilizados. 

Refiere un misionero, testigo presencial, 
que cuando Hoenke, el primer botánico que 
dió noticia de esta planta maravillosa, la vió 
por primera vez, cayó de rodillas en el fondo 
de su canoa, dando gracias a Dios por tan 
suprema hermosura. Años después las aguas 
lo llamaron y murió ahogado en un igarapé. 

OCHNACEAS 

(Familia del caunce y de la cespedesia.) 

67L CAUNCE 

Godoya antioquiensis Planch. 

Es un árbol que en la floración se cubre de 
hermosas flores amarillas. Su madera es muy 
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estimada, pero no parece apta para el comer¬ 
cio internacional. 

Añade Uribe que la corteza es dentífrica. 
Su localización está en Antioquía. 

La familia Ochnáceas se compone de 22 
géneros y cerca de 375 especies. Uno de tales 
géneros es el de Cespedesia mal escrito por 
otros Cespedizia , dedicado por Goudot a 
José M. Céspedes, botánico de Tulúa, quien 
murió a consecuencias de un árbol que le 
cayó en el Carare y cuyos apuntes y colec¬ 
ciones botánicos parecen perdidos. 

Cespedesia macrophylla Seemann crece en 
abundancia en el Chocó, y se distingue por 
sus grandes hojas terminales, oblicuas, sus 
bellas panojas de flores amarillas, y su ma¬ 
dera valiosa. Le he visto mucho en la hoya 
del Ñus, recorriendo la línea del ferrocarril 
de Antioquía, y en Mariquita. 

Cespedesia discolor Bull. 

La especie figura en la Standard Cyclope- 
dia de Bailey, como dedicada a Juan María 
Céspedes, sacerdote de Bogotá. No era bogo¬ 
tano Céspedes, sino de Tulúa (Valle), y mu¬ 
rió cura de Guasca. El género dedicado a él 
por Goudot, encierra árboles de hojas alter¬ 
nas, pecioladas, simples, coriáceas, pinniner- 
vias de estípulas escuaniformes, insertas más 
altas que los pecíolos; inflorescencias en pa¬ 
nículas terminales, flores amarillas, pentáme- 
ras, anteras basifijas, poricidas; frutos, cápsu¬ 
las polispermas. 

Este árbol también ornamental, ha sido re¬ 
cientemente introducido a Inglaterra, Disco¬ 
lor quiere decir de dos colores. 

O.L A C A C E A S 

(Familia del árbol limoncillo.) 

672. LIMONCILLO (árbol) 

Ximenia americana L. 

N. vulg.: Caimito de monte, espino brujo, 
ciruelo (Colombia); ciruelillo, ciruelo, c. ci¬ 


marrón, jia manzanilla, yaná (Cuba); croe 
(Santo Domingo); cerice de mar, macaby 
(Haití); ciruelillo, hic-ché; kut-ché (Méjico); 
manzanillo (Guatemala, Honduras, Salva¬ 
dor); cagalera (Honduras); pepe-nance (Sal- 



503- Ximenia americana L- Limoncillo de playa- 
Original imitado de Pío Correa- (Párr. 672 ) 


vador); chocomico (Nicaragua); ten-krá 
(Costa Rica); manzana guayabo, m. del dia¬ 
blo, liguito (Venezuela); ambuy, ameisca, 
a. de espinho, ameixeira, espinheiro de amei- 
sa, a. de espinho, ameixeira, a. del campo 
(Brasil); albarillo, pata del monte (Argenti¬ 
na); false sandalwood, hog plum, tallow nut, 
•wild lime, olive, yellow sanders (Antillas in¬ 
glesas) (Fig. 503). 

Este árbol, singular dentro del orden san- 
talales que es en su mayoría de plantas es¬ 
trictamente parásitas y que viven a expensas 
de otros vegetales, es afín al sándalo. El gé¬ 
nero lleva unas 10 especies. 

El árbol, espinoso, de 10 metros de altura, 
que es de la planicie costeña, produce apre¬ 
ciable madera, frutos comestibles ácidos, se¬ 
millas ricas en aceite y corteza tánica. Es 
muy variable y cosmopolita. En Africa se lo 
beneficia mucho como sustituto del sándalo y 
como aceitoso. 

De tal aceite, dice H. Wolf que se halla 
en los frutos en una proporción de 60 por 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



Lamina XXIV 


Un aspecto de la vegetación de un páramo cercano de 
Bogotá. 



Lamina XXIII 


Victoria regia Lindl. (párr. 670) en el Invernadero super- 
húmedo del Jardín Botánico de Bogotá. 
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i 00, que es comestible y que sirve para fabri¬ 
car jabones. 

E. Teixeira da Fonseca cita a Hiern para 
afirmar que este árbol, fácil de cultivar, me¬ 
rece atención como productor de aceite. 

V. Teixeira da F.: Oleos Vegetáis Brasi¬ 
leños, págs. 62-66 donde los estudia muy 
minuciosamente. 

V. The American Woods of the Orders 
Oelastrales, Olacales and Santalales, by S. J. 
Record. Tropical Woods number 53; pági¬ 
nas 11-38. 

V. Brehmer , Hoelzer, pág. 1.386, apud von 
Wiesner. 

OLEACEAS 

(Familia del olivo.) 

673. FRESNO URAPAN 

Fraxinus chinensis Roxb. var. acuminata 
Lingelesh. 

En los últimos años, los encargados de 
parques y jardines públicos de Bogotá, han 
importado y aclimatado exitosamente este be¬ 
llo árbol del que, merced a su rápido y vigo¬ 
roso crecimiento, se ven ya ejemplares sanos 
magníficos, v. g., en la plaza de Ayacucho, 
frente al edificio de San Agustín. Difícil pre¬ 
cisar la especie pues no lo he visto florecido, 
ni fructificado. Por cierto que se le puso el 
nombre “urapan” que poco indica de su ori¬ 
gen o de su sistemática. Las semillas vinieron 
con la determinación dada arriba. A primera 
vista semeja al F. excelsior Linne, muy pon¬ 
derado por D. Cozzi en sus Arboles de par¬ 
ques y jardines (Buenos Aires, 1944) especie 
de la que se presentan no menos de diez va¬ 
riedades. Parece que en Bogotá no falta el 
F. longicuspis Sieb. et Zuce var. sambuccina 
Lingelsh (Sinón.: F . Sicboldíana var. Sam- 
buccina Blume). El más notable carácter de 
£ste último es el color, la falta de tomentum 
V el tamaño desigual de los folíolos siendo 
menores los básales. 


Es el ’ ash” de los ingleses, maderero im¬ 
portante. Ciudad de Méjico emplea un F. co¬ 
mo elemento principal decorativo de sus vías 
dobles. 

674. JAZMINES 

Jasminum spp. 

El género /. con 200 especies aproximada¬ 
mente, se ve muy representado en nuestros 
jardines, por sus flores y el aroma delicioso 
de muchas de ellas. Son arbustos o enreda¬ 
deras de hojas ordinariamente opuestas, sen¬ 
cillas e imparipinnadas. Flores terminales, 
sencillas o en cimas, corimbos, blancas, ama¬ 
rillas o blancas en el haz y rosadas en el 
envés, que semejan estrellitas, de radios 
romos. 

La gardenia no es un jazmín. 

Se clasifican así los principales corrientes 
en Colombia: 

Flores amarillas: 

Hojas opuestas impares /. nudiflorurn 
Lindl. 



504. Jasminum Sambac. Ait. Jazmín blanco bar¬ 
bado. 1, ramita; 2. inflorescencia; 3, flor. Original- 
(Párr. 674.) 


Hojas alternas, con tres, tal vez más ho¬ 
juelas, siete especies: 

Flores blancas: 

Hojas sencillas opuestas, /. Sambac Ait 
(Fig. 504). 
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Hojas opuestas de tres folíolos, /. Azori ~ 
cum L. 

Hojas opuestas imparipinnadas, /. /7ori- 
bumdum. R. Br. 

Flores rojas, J. Bresianum, Forrest et Diels. 

675* LIGUSTRO O ALIGUSTRE 

Ligustrum vulgare L. 

Dos variedades de ligustro son usadísimas 
en los jardines de climas, así fríos como cá¬ 
lidos; la de hojas verdes y florecitas blancas 
olorosas y la de hojas amarillas. Se las usa 
para setos podados. Inofensivos. 

En Bogotá, de un tiempo a esta parte, se 
ha vuelto popular el hacer setos contrastados 
con el aligustre amarillo. 

676. OLIVO EUROPEO 

Olea europaea L. 

N. vulg.: Aceituno; olive-tree (inglés); 
Oelbaum (alemán); elaios (griego) (Fig. 505). 

Hoy se admite, como cosa investigada que, 
aunque el olivo crece silvestre o asilvestrado 
desde el Centro de Asia, hasta el Estrecho 
de Gibraltar por todas las tierras donde las 
temperaturas bajo 0°C no se prolongan mu¬ 
chos días cada año, ni la nieve cuaja so¬ 
bre su follaje indeciduo, sin embargo su cen¬ 
tro de dispersión es la costa norte del Medi¬ 
terráneo desde Grecia a Andalucía. Más no 
se puede precisar sobre una especie que vie¬ 
ne siendo recurso de la humanidad desde 
los albores de la civilización. 

El olivo tiene por su arcaísmo, por sus 
usos, por sus servicios, una aureola sacra¬ 
mental. Su rama anunció a Noé que la tierra 
volvía a ser morada para los humanos; su 
aceite ungió la barba de los sacerdotes de 
Aarón y se fundió en los altares; su sombra 
guareció a Nuestro Señor Jesucristo en su 
oración; con aceite de olivas los gladiadores 


de Roma dieron agilidad a sus músculos y 
peinaron sus cabellos las vestales. El olivo 
pasó a ser por eso símbolo de la paz junto 
con la palma. En la Iglesia es materia de dis¬ 
tintos sacramentos y consagraciones. 

El olivo es un árbol de unos cinco metros 
de altura, ramaje péndulo, hojas alargadas, 
grasientas, sobre todo por el envés. En las 
ramas terminales florece en espigas y fructi¬ 
fica con generosidad asombrosa. Sus frutos 
maduros, que son los usados para el aceite, 
se tiñen de hermoso color violeta obscuro; 



pero se los suele beneficiar antes de la madu¬ 
ración para manejarlos mejor. El olivo re¬ 
quiere un largo período de elevada tempera¬ 
tura para fructificar, pues su aceite encierra 
muchas calorías. Al mismo tiempo pide esta¬ 
ciones climáticas y reposo invernal para que 
la floración y la fructificación vengan en co¬ 
secha simultánea y los frutos puedan benefi¬ 
ciarse por apaleo sin que queden lastimados. 

Actualmente los países más productores de 
olivos son el Asia Menor, Italia, Argelia, 
Túnez, Marruecos, Grecia, Portugal, Califor¬ 
nia y España. Este último país, en 1950, cul¬ 
tivaba 2.008.000 hectáreas en olivares, que 
produjeron 19.242.000 quintales métricos de 
aceituna; de una parte de las cuales se obtu¬ 
vieron 3.879.000 quintales de aceite. En el 
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presente año (1954) según me escribe el doc¬ 
tor E. Balguerías de Quesada, Director del 
Jardín Botánico de Madrid y olivarero de 
Jaén, el invierno crudo que se presentó en 
toda Europa hizo estragos en los olivares es¬ 
pañoles y no se sabe aún hasta qué grado 
haya deteriorado los árboles. 

Los españoles importaron al Nuevo Reino 
de Granada el olivo, así como a Méjico y 
al Perú, aunque en alguna época estuvo pro¬ 
hibido su cultivo en las provincias ultramari¬ 
nas. Así nos quedó la tradición olivarera en 
Villa de Leiva, que a su caserío colonial pre¬ 
cioso, añade el encanto de sus olivares. 

Recientes esfuerzos se han dirigido por 
técnicos oficiales y por empresarios particu¬ 
lares, generalmente nacionales españoles, pa¬ 
ra extender los cultivos del olivo. Se tropieza 
con la dificultad de las floraciones dispersas 
a lo largo de todo el año y con nuestros sue¬ 
los en su mayoría ácidos. Sería de intentar el 
cultivo en la hoya del Nare, rica en caliza. 

Las aplicaciones del aceite de olivas son in¬ 
finitas en alimentación y en medicina. 

En Bogotá se plantan olivos en los par¬ 
ques, pero no dan ni flores, ni menos frutos; 
que es cosa comprobada por Fernández de 
Oviedo en Méjico. 

La aceituna grande es la variedad “Sevilla" 
pero hay otras de diversos atributos. 

Las aceitunas recién cosechadas son muy 
amargas. Pierden ese sabor con la lejía, se 
las lava perfectamente y se las pone en agua 
de sal. Así se las envasa en vinagre diluido y 
se conservan largo tiempo. Se preparan acei¬ 
tunas rellenas de pimiento y “rellenas de sí 
mismas". 

La madera del olivo es durísima y sirve pa¬ 
ra torno y esculturas. Las semillas se convier¬ 
ten en cuentas de rosario. 

La literatura sobre el olivo en Colombia 
Presenta ya numerosas fichas de importancia. 
La producida en el mundo es comparable al 
ciar. 


677. LILAS 

5 y ring a vulgaris L. 

Las lilas no se han aclimatado en Colombia, 
que yo sepa. Al Parque Nacional se trajeron 
muchos pies desde California, pero no quedó 
de ellos ni rastro, tal vez porque se confiaron 
al suelo y a los jardineros sin precauciones 
necesarias. 

Este género es una de las mayores galas 
de los jardines europeos, señalándose por la 
precocidad de sus flores al llegar la prima¬ 
vera. 

ONAGRACE AS 
O ENOTERACEAS 

(Familia de las fucsias.) 

678. CRUZ DE MALTA 

Clarkia elegans Douglas., 

Sin.: C. unguiculata Lindl, C. multiflora 
Hort. 

Las especies son pocas, norteamericanas, } 
en Colombia sólo he visto las formas senci¬ 
llas. Su nombre vulgar proviene de los péta¬ 
los, largamente ungulados en cruz y cada uno 
con tres lóbulos crespos. El nombre de C/ar- 
kia se puso en honor del general D. Clarke, 
o bien del sacerdote y viajero J. de Clarke. 

El género es muy uniforme; en cambio, las 
flores que vienen únicas en las axilas de las 
hojas a lo largo del tallo vertical son de va¬ 
riadísimos colores y de gran efecto artístico. 

679. FUCHSIA 

Fuchsia spp. 

Las F. de unas 80 especies crecen espon¬ 
táneamente desde Méjico a todo lo largo de 
Suramérica. Son arbustos, semiarbustos o 
árboles de hojas opuestas o alternas o en ver- 
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ticilos, enteras o dentadas. Flores axilares, 
únicas o en grupos, rara vez en racimos ter¬ 
minales, de ordinario vistosas con diferentes 
colores. Cáliz de ordinario coloreado viva¬ 
mente, doblado sobre el ovario infero. Co¬ 
rola cuatro pétalos, que rara vez falta. An~ 
droceo de ocho estambres. Ovario cuatro 
carpelar. Fruto, baya, con cuatro o pocas se¬ 
millas, dulzona, astringente. 

Las especies espontáneas descubiertas en 
nuestros montes son muchas, las cultivadas 
son no pocas, algunas importadas, y son fru¬ 
to de cruzamientos seleccionados. 



506. Fuelisia, corymbifcra R. et Pav. Fucsia arbus¬ 
tiva. Original. (Párr. 679.) 


F. corymbiflora R. et P. es de nuestros 
climas fríos, originaria, según parece, del 
Perú. Es un arbusto con ramas arqueadas, 
corimbos terminales de flores péndulas, lar¬ 
gas, de corola casi embebida en el cáliz; cáliz 
y corola de rojo uniforme y vivo. Hojas y co¬ 
gollos tomentosos. Tiene una variedad alba. 
Las fuchsias en portugués se llaman brincos 
da princeza. Pero brincos significa juguetes. 
(Figura 506). 

F. magellanica Bailey tiene órganos gla¬ 
bros, cáliz rojo, corola violeta. De ésa hay 
muchas variedades vulgarizadas. 

F. serratifolia R. et P. var. alba , se planta 
mucho en nuestros jardines. Flores grandes, 


cáliz rojo, corola blanca. Estambres y estilo 
morados o rojos muy exertos (Fig. 507). 

Los nombres de los híbridos y sus caracte¬ 
res son variadísimos: Cupido: corola violeta* 




jyj/ ■ 


rumsia serratifolia Kuiz et Pav. Fucsia mo¬ 
rada y blanca. . 1, rama; 2. flor; 3, hoja y fruto- 
Dibujos originales de Bruckner y de E. P A 
(Párr. 680.) 


cáliz rojo. Copa de nieve: corola blanca, cáliz 
rojo. Matador, corola azul, cáliz rojo. Planta 
pequeña; y así no menos de 60 híbridos. 



508. Godetia grandiflora Eindl. Godecia. 1. sumi¬ 
dad caulinar; 2, flor. Original. (Párr. 680.) 


680 . GODECIAS 

Godetia spp. (Fig. 508). 

N. vulg.: Fare-well-to spring (EE. UU.). 

Hay 20 especies de G. que son plantas se^ 
mejantes a Oenothera. Plantas erguidas. 
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Aspecto de la vegetación hiperhidrofítica de Colombia en el Jardín Botánico 
de Bogotá. (Fotografía G. Perry). 
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anuales, con racimos de flores terminales, ro¬ 
sadas, lilas o blancas, ordinariamente con una 
pinta obscura en la base de los pétalos ungu¬ 
lados. Como flores de corte no sirven, pues 
pronto se enrollan y marchitan. Dos espe¬ 
cies principalmente se cultivan que se han 
diferenciado en muchas variedades, ambas de 
California. Godetia amoena Lilja y G. gran¬ 
diflora Lindl (Sinon.: Oenothera Whitneyi 
Gray), ambas en muy variados colores. 

681. CLAVITO 

Jussieua spp. (Fig. 509). 

/. tiene 36 especies. En nuestras zanjas y 
en los pantanos de poca profundidad, es co- 



509- Jussicuo- rcpcns 1,. Clavito de agua. 1, tallo; 

2, flor; 3. raíces aéreas esponjosas y blancas; 4. es¬ 
tructura microscópica de las mismas. Original. (Pá¬ 
rrafo 681.) 

niún la J. repens L. (Sin.: Cubospermum pa¬ 
lustre Lour.) de estolones redondos, postra¬ 
dos, sumergidos, que emiten raíces filiformes 
nutritivas y, además, otras flotadoras o res¬ 
piratorias blancas, blandísimas. Flores ama¬ 
rillas. 

El nombre de clavito se debe a la forma de 
l°s frutos alargaditos que mantienen 3-4 sé¬ 
palos, recordando un clavo de especia. 

Las raíces parenquimatosas tienen una 


bella estructura radiada, que los estudiantes 
de técnica microscópica deben siempre cono¬ 
cer e interpretar. La planta, cuando queda en 
seco, no omite esta clase de flotadores. 

Ella es uno de los elementos más comunes 
en nuestras aguas y protege la vida animal 
acuática: peces pequeños, renacuajos, etc. 

El nombre Jussieua significa la dedicación 
de la planta a uno de los varios botánicos de 
apellido Jussieu. 

682. FLOR DE MUERTO 

Oenothera spp. 

N. vulg.: Nachtkerze (alemán). 

En el mundo son 100 especies de Oe. Mu¬ 
chas que crecen como maleza en sitios húme¬ 
dos, muchas ornamentales. En los pantanos 
de Ubaté es abundante el “rejo” de flores 
grandes, amarillas y largos tallos, sobre el 
cual escribí hace tiempo porque los campesi¬ 
nos le hacen culpable de la mariposa o duva 
del hígado en carneros y ovejas. Parece que 
las aguas están muy infestadas con los mira- 
cidios de Distonum hepaticum. Hallé caraco¬ 
les parasitados con esporocistos de los cuales 
se desarrollan radias y cercarías. Al beber 
esas aguas, los ganados se parasitan y los 
gusanos nemertinos logran plena evolución en 
el hígado. En muchos animales sacrificados 
se los halla, con pérdida de carnes y peligros 
de enfermedad incurable para el hombre. 
Pero por ningún lado se comprueba la res¬ 
ponsabilidad de la Oenothera. 

Oe. Lamarckiana Hort. por sus mutantes 
ha servido de base experimental a la teoría 
de la evolución por saltos, cuyo autor es La- 
marck. Esta es una variedad de la O. bien- 
nis L. 
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OROBANCACEAS 

(Familia de los parásitos de raiz u orobanches.) 

683. EGINETIA 

Aeginettia indica L. 

Sin.: Orobanche Aeginettia L. 

Es una orobancácea, planta áfila, parásita, 
del Asia, que se cultiva en los jardines sobre 
tréboles, como ejemplo singular de eterotro- 
fia. 

Sus flores se parecen a las de las escrofulá- 
ceas: boca de dragón y digitales. Es una cu¬ 
riosidad biológica. 

ORQUIDACEAS 

(Familia de las orquídeas.) 

6S4. GENERALIDADES 

El orden de Microspermas tiene dos fami¬ 
lias: Burmaniáceas y Orquidáceas, caracteri¬ 
zadas por sus semillas muy menudas, que es 
lo que significa su nombre (Fig. 510). 

Las orquídeas tienen ciertas semejanzas en 
flores y hábitos, pero también tal variedad 
que asombra y dificulta en extremo la deter¬ 
minación de las especies si no se vale uno 
de amplia iconografía. 

En las orquídeas tendría nuestra Patria 
una riqueza. Primero por el valor que las flo¬ 
res y matas logran hoy en los Estados Uni¬ 
dos. Luego porque Colombia tiene fama, in¬ 
ternacionalmente reconocida, de riqueza or- 
quidológica. Pero sería indispensable mucho 
trabajo de cultivos y mucho prestigio de estu¬ 
dios para que el país en esta materia reporta¬ 
ra los bienes que tiene casi a la mano. Un 
especialista botánico en orquídeas, siquiera 
uno, sería comienzo de una propaganda in¬ 
dustrial y comercial en este renglón. El sería 
la autoridad de consulta, el promotor bien 
orientado y el propagandista reconocido de 


esta riqueza nuestra; es decir, el publicista 
necesario a toda labor generalizada dentro del 
país y la antena de transmisión para el ex¬ 
tranjero. Merece bien de la patria el funcio¬ 
nario del Ministerio de Correos y Telégrafos 
que ordenó una serie de estampillas con las 
más célebres orquídeas colombianas. Se toma¬ 
ron de ilustraciones de la Rev. de la Aca¬ 
demia. 

Todos nuestros autores botánicos han dado 
importancia a las orquídeas: Triana, Roble¬ 
do, Uribe. Pero ninguno dedicó tantos es- 



S10. Flor de una orquídea europea para establecer 
la glosología de sus elementos: s, sépalos o tépalo» 
externos; ¡>. pétalos; pocr. polinias con caudícula y 
retináculo; ov. ovario abierto mostrando las semilla»; 

4, espolón; l, labelo o tercer nétalo; b, bráctea. 

Original. (Párr. 684.) 

fuerzos al grupo como Mutis y su expedición. 
En las láminas que se conservan en Madrid 
figuran 235 Icones, entre sus 353 Micros¬ 
permas, lo que supone, no sólo un sentido 
artístico que era eminente en Mutis, sino un 
afán de valorar lo nuestro, como algunos no 
han apreciado lo suficiente. Y sea esta la 
ocasión de disipar una idea que. repitiéndose 
la historia, ha divulgado algún contemporá¬ 
neo, repitiendo que Triana superó a Mutis 
como botánico. 

Cada época levanta en sus hombros a los 
que en ella viven. Triana recogió plantas, 
huyó de esta tierra y en París y Montpellier, 
rodeado de medios de consulta y de colabora- 
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adores, hizo una labor que, en su acabado, es 
más francesa que colombiana. Mutis acumuló 
materiales en abundancia y de un valor publi¬ 
citario sin comparación, los cuales no com¬ 
pletó, sólo porque completarlas en Nueva 
Granada era imposible. El pensaba que vol¬ 
vería a España y pondría en orden sus apun¬ 
tes y ultimaría su obra colosal. Si no lo hizo, 
fué porque su salud, el cariño y la importan¬ 
cia de que lo habían rodeado sus méritos y 
una sociedad agradecida, no se lo permitieron. 

Los méritos de Mutis fueron el haber arran¬ 
cado de la nada, el haber apoyado a muchos, 
el haber creado medios de estudios, el haber 
dirigido sus especulaciones al bienestar y al 
prestigio de esta Patria, el haber hecho botá¬ 
nica en un país desorganizado, corto de am¬ 
bición y desnudo de importancia. Su aspira¬ 
ción fué genial, hizo patria al par de Bolívar. 
La sistemática no es sino un preliminar de la 
botánica, y Mutis logró hacer botánica eco¬ 
nómica y crear escuela aun sin haber com¬ 
pletado el paso inicial de la nomenclatura. 
Nombrar internacionalmente las plantas o 
animales, no es lo sumo de la ciencia sino 
para quienes desconocen la enormidad de ella. 

Sé que con esto rechazo también algunos 
cargos de Caldas a Mutis, pero por aureola¬ 
da que esté esa queja no tiene valor; fué un 
colapso afectivo del mártir, una manifestación 
de resentimiento entre varias contradicciones 
que lo afectaron. Pero en todo caso, Caldas 
es perdonable. 

Volviendo a las orquídeas, desde el punto 
de vista filogenético, ellas parecen ser el tér¬ 
mino definitivo de una evolución y que en 
ese final se desflecó, por decirlo así, la capa¬ 
cidad creadora de genotipos y de mutantes 
que en otros períodos poseyó la naturaleza. 

De ahí la enorme variedad del grupo v la 
dificultad de su estudio y descripción. Tam¬ 
bién la abrumadora y costosísima bibliografía 
que se necesita para conocer y describir a 
fondo las orquídeas. 

Basta ojear el catálogo Iconographiae Z?o- 
tanicae número 76, publicado en 1930 por 

35 


W. Junk, y la Bibliographia Botánica del mis¬ 
mo librero de Berlín para ver cómo la Orqui- 
dología demanda ella sola la vida de un hom¬ 
bre con grandes recursos. 

Sólo un autor, R. Schlechter, tiene 26 obras 
sobre orquídeas del Africa, Samoa, Sumatra, 
Madagascar, Nueva Guinea, Comorín, Chi¬ 
na, Japón, etc., con un conjunto de 4.850 lá¬ 
minas. 

F. Sander publicó dos series en cuatro vo¬ 
lúmenes de su Reichenbachia, descripciones 
de orquídeas acompañadas de 192 láminas en 
color. Esta obra la vi en Medellín, en la bi¬ 
blioteca de don Mauricio Restrepo. 

El Album de Orquídeas de Warner, Wi¬ 
lliams y Moore, en 11 volúmenes, con 528 
planchas en colon es otra obra indispensable 
para el estudio del grupo. 

Linden publicó con el nombre de Pescato~ 
rea y de Lindenia, dos Iconografías de Or¬ 
quídeas en folio, la primera con 48, la otra 
con 384 láminas en color. 

Y eso sólo en el campo sistemático. Sobre 
biología, anatomía, mutaciones de las orquí¬ 
deas, la bibliografía es aún mayor. De suerte 
que es por ahora imposible hacer una recen¬ 
sión total de nuestras especies colombianas 
desde Colombia. En este orden sólo enume¬ 
ramos las principales que figuran en Bonstedt 
y Schlechter, y tal vez una que otra más. 

La flora colombiana es, o fué, de las más 
ricas del mundo en orquídeas ornamentales. 
Millares de ejemplares perecieron al hacer el 
desmonte y quema de los bosques. Sólo unas 
pocas se salvaron por haberse hallado floreci¬ 
das. Nuestros colectores sólo aprovecharon 
plantas reconocidas y que les pagaban bien. 
Las demás: pequeñas, desconocidas, baratas, 
las entregaron al exterminio. 

Millares de orquídeas han perecido en cul¬ 
tivos defectuosos y aun hoy, por la aglome¬ 
ración en los mejores orquidiarios, perecen 
muchísimas matas a la acción de insectos y 
de hongos. 

Por último, la explotación incontrolada de 
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matas hizo en otros tiempos mermar en forma 
tremenda las orquídeas de Colombia. 

Y, sin embargo, es mucho lo que se puede 
hacer todavía: 

Recolectar a los montes. 

Salvar de pérdidas en las casas. 

Preservar y aumentar las orquídeas comer¬ 
ciales. 

Cultivar de semilla. 

Por último, para- entender algo de lo que 
decimos sobre orquídeas, es menester fijarse 
en la figura que ponemos sobre glosología de 
las partes de sus flores. Para orientarse en la 
clasificación, debe acudirse al cuadro dicotó- 
mico como trae la Blumengaertnerei de Parey 
o al álbum de Constantin. 

Hay géneros enteros de orquídeas econó¬ 
micas que nos pertenecen casi exclusivamen¬ 
te, muchas llevan nombres ligados a nuestra 
historia. Los Epidcndrum dibujados por lá 
Expedición de Mutis llegan a un centenar: 
las Maxilarias y Restrepias y Rodriguezias 
y Brassavolas, tienen su encanto que no ha 
sido valorizado. 

Se podría además hacer una propaganda 
para que en los Estados Unidos aceptaran 
como especies valiosas muchas que hasta 
ahora no han sido apreciadas y de las cuales, 
por lo mismo, quedan más ejemplares en los 
montes. 

No podemos pasar sin hacer en esta pá¬ 
gina un recuerdo de E. Bungeroth, alemán, 
colector botánico, quien vivió en Colombia 
dedicado a orquídeas y murió en Bucaraman- 
ga en 1937. Don Jorge Clausen guardaba un 
bello álbum de orquídeas dibujadas por Bun¬ 
geroth, según me lo comunicó don Alejandro 
Escobar. Las había colectado en Brasil, Perú 
Ecuador, Colombia y Centroamérica. Según 
una nota a lápiz del mismo Bungeroth, eran 
ocho las especies dedicadas a su nombre: tres 
Catasetum, una Rodriguezia, una Notylia, 
una Catteya , una Oncidium, una Coryanthes. 

Por último, quiero dar aquí una receta que 
me ha dado un cultivador, que con ella ha 
extirpado los insectos que atacaban sus orquí¬ 


deas viviendo entre el composto de las raíces- 
Es ésta: regar las matas semanalmente con 
la siguiente mezcla: 

Carbonato de cobre, medio gramo. 

Amoníaco, 150 gramos. 

Disolver en 20 litros de agua. 

Ref.: L. O. Williams: Algunas Orquidá¬ 
ceas americanas. Caldasia, número 5. 

685, CALAVERAS 

Acineta Humboldtii Lindl. 

Sin.: Peristeria Humboldtii Lindl.; A . su - 
perba Reichb (Fig, 511). 



MI- Acineta líumboldtii L,indl. Calaveras- 1, plan¬ 
ta; 2, 3. 4, y 5. flores en diversas nonnas; 6. el 
gimnostemo cun aspecto de calavera. Original. (Pá¬ 
rrafo 685.) 

Es una bella parásita de inflorescencias 
colgantes de 6-8 flores, de color crema con 
pocas puntuaciones de color chocolate. Los 
seudobulbos, ovales, de unos 9 centímetros 
de largo que llevan cada uno tres o cuatro 
hojas de unos 30 centímetros de longitud. 

El fúnebre nombre de calaveras se da a 
estas flores por la forma del gimnostemo, que 
bien parece una calavera de venado. La va¬ 
riedad más cultivada en Medellín parece ser 
la Colmanni, pero en una vitrina de esa ciu¬ 
dad vi otra de color chocolate. 
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686. ADA 

Ada aurantiaca Ldl. 

A. Lehmannii Rolfe. 

El género sólo cuenta con estas dos espe¬ 
cies, ambas colombianas. Sépalos montados 
en su base, separados en la punta, apunta¬ 
dos, lanceolados. Muchas florecitas rojas en 
una espiga péndula. 

Se parece a una especie que forma por sí 
sola género: la Abóla radiata Ldl., la cual 
sólo se conoce por un ejemplar desecado del 
Herbario de Lindley, recolectado en Pamplo¬ 
na, Santander. 

Ada se llama así, según Bonstedt, por re¬ 
cordar a esos pajaritos rojos que llaman 
“Ada” y “toreadores”, insectívoros (Mitsci~ 
capa parva). 

A. Lehmannii tiene el labelo blanco. 

687. ANGRECO 

Angraecum spp. 

Cincuenta especies de Africa y Madagas- 
car, también importadas algunas. Su creci¬ 
miento es monopodial y las hojas son alternas 
en dos líneas opuestas cabalcantes. Carecen 
de seudobulbos y los tallos suelen emitir des¬ 
de las axilas altas raíces adventicias muy 
vistosas. Angrek es el nombre indomalayo 
para todas las orquídeas de este porte. La 
más corriente es A. superbum Thonars. (Sin.: 
A. eburneum Lindl.) 

688. CUNA DE VENUS 

Anguloa Clowesii Ldl. (Fig. 512). 

A. Ruckeri Ldl. 

A. virginalis Ldl. 

Este género con unas nueve especies de 
los Andes de Colombia hasta el Perú, tiene 
estas tres especies colombianas las más apre¬ 
ciadas. Abundantes hojas en seudobulbos 


grandes. Las floras parecen a las de Perisíe r 
ría pero son más cerradas. El pedúnculo que 
sostiene una sola flor, nace debajo de los 
bulbos. 

A. Clowesii de color uniforme de limón 
maduro en pétalos y sépalos. El labelo, pe¬ 
queño, blanco. 



512. Anrjuloa Clorvesii Lindl. Cuna de Venus. Plan¬ 
ta con flor. Original. (Párr. 688-) 

A. Ruckeri es del mismo color por fuera, 
pero por dentro esti punteada de rojo pardo. 
El labelo es rojo pardo obscuro. 

A. virginalis es blanca, pintada de rosado 
por dentro. 

689. BRASAVOLA 

El género Brassavola , mal delimitado, tie¬ 
ne unas 15 especies (Fig. 513). 

Es común en los Departamentos de la cos¬ 
ta la B. nodosa Ldl. (Sin.: Bletia nodosa 
Rchb. f.; Br. venosa Rchb. f.; B. rhopalorrha* 
chis Rchb. f.; Brassavola venosa Ldl. y otros). 

No tiene seudobulbos, los pétalos y sé¬ 
palos son muy angostos y largos, mientras el 
labelo es desproporcionalmente amplio, blan¬ 
co, a veces con pintas moradas. 

Se halla cubriendo materialmente los totu¬ 
mos. Como exhala su perfume sólo de noche, 
en el Departamento de Magdalena le tienen 
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un nombre de oficio femenino nada noble. En 
Tolima se le llama flor del baile. 

Lo he hallado en Remolino y en las saba¬ 
nas de Arenasblancas en Chiriguaná. 




513- Brassavola nodosa Cdl. Brasavola* 1, planta; 
2» corte transversal de la hoja. Original- (Párr. 689 ) 


690* BRASIA 

Brasia Keiliana Rchb. f. 

Sin.: Oncidium Keilianum Rchb. f. 

Escapo floral de unos 30 centímetros, flo¬ 
res de 16 centímetros de largo, alargadas, 
dirigiéndose los dos sépalos laterales angos¬ 
tos muy apuntados hacia abajo, llegando a 
tocarse por las puntas y acercándose los pé¬ 
talos al sépalo central. Estas piezas son casi 
negras, bordeadas de verde y con pintas ver¬ 
des. Labelo pequeño, gris, cordiforme, apun¬ 
tado. 

691. BOLEA 

Bollea coelestis Rchb. f. 

B. Lalindei Rchb. f. 

B. Patinnii Rchb. f, 

Las tres especies más afamadas en Euro¬ 
pa, cuyo género se nombró en honor del bo¬ 
tánico de Berlín, Karl Bolle, son colombia¬ 
nas. 


B. coelestis tiene sépalos anchos, los late¬ 
rales abiertos, con puntas amarillas, el supe¬ 
rior caído hacia adelante, de violeta uniforme 
todos. El labelo violeta apuntado, doblado 
atrás con una formación que parecen dientes 
amarillos, columna violeta oscura. 

B. Lalindei tiene flors de siete centímetros 
de diámetro, sépalos ovales, de rosado claro 
en la base, más rojizo en la punta. Labelo 
oval, amarillo, con unas tres cuñas romas. 
Columna ancha, blanca, en la base rosada. 

Bollea La'indei está dedicada a Juan La- 
linde, de Medellín, quien hace unos cincuen¬ 
ta años cultivaba orquídeas y las exportaba. 

B. Patinii, espiga péndula, envolturas rosa¬ 
das, más obscuras en la base, labelo amarillo, 
columna de color de carne. 

692. CEBOLLETAS 

Catasetum macrocarpum Reichl. f. (varios 
sinónimos). 

C. callosum Lindl. 

C. tabulare Lindl. Dios te dé. 

N. vulg.: Cebolleta de pegar (según Tria- 
na). 

Este género tiene la particularidad de que 
muchas de sus especies tienen muy diferente 
la flor masculina de la femenina. Los seudo- 
bulbos son alargados, grandes y con cicatri¬ 
ces de las hojas, que quedan algún tiempo en¬ 
volviéndolos después de secarse. De ahí su 
parecido con la cebolla. 

Una especie C. tabulare, se llama en Co¬ 
lombia avispa. Sépalos y pétalos reducidos, 
de colores vivos; gimnostemo en forma del 
insecto. 

Otra se llama enano, que parece ser el 
mismo C. Gnomus Ldl. et Rchb. f., del Brasil. 

Las cebolletas tienen un zumo que se em¬ 
pleó en los tiempos coloniales como pegante. 
Eloy Valenzuela le hallaba ventaias nara ne¬ 
gar los ejemplares botánicos de la Real Ex¬ 
pedición del Nuevo Reino de Granada. 

C. pileatum Reichb. fué encontrado en los 
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bosques del Meta y llevado como una rareza 
a Villavicencio. Sus flores blanquísimas, con 
labelo en cazuela, pudieran confundirse con 
las de Angraceum pero los seudobulbos de- 



514. Catisetum p'lcatum Reichb. f- Cebolleta de San 
Martín- Original de un ejemplar del lintel Meta, en 
Villavicencio (señora de L,ópez). (Párr- 692 ) 


claran otro género. Lo dibujó O. Cruls en su 
Hilea Amazónica. Nosotros lo tomamos para 
figurarlo, del ejemplar de Villavo (Fig. 5H). 

En general, las Catasetum florecen muy de 
tarde en tarde y de ordinario se presentan 
como seudobulbos desnudos. Eso ha hecho 
que se hayan despreciado sus ejemplares y se 
los haya entregado a las quemas de los mon¬ 
tes en cantidades impresionantes. 

693. CATLEYAS 

Las especies de Catleya , las reinas de las 
orquídeas, son unas 40. C. Dowiana Batem 
var. aurea T. Moore, de Frontino y de Da- 
beiba, es para mí la más bella de las orquí¬ 
deas, con sus sépalos y pétalos de amarillo, 
lisos y su labelo espléndidamente crespo; rojo 
con venas de amarillo oro. Podría ser la flor 
representativa de Colombia. Para ese título 
tiene el inconveniente de ser tan sólo una va¬ 
riedad de la especie originaria de Costa Rica. 
Pero, en cambio, se destaca con excelencia de 
muchas otras catleyas, que han sido adopta¬ 


ra 

das por otros países como su flor nacional, 
verbigracia, Venezuela, donde eligieron la C. 
Mossiae Hook. El nombre Dowiana lo die¬ 
ron los primeros cultivadores ingleses en 
honor de cierto capitán Dow, por sus amabi¬ 
lidades a bordo de su paquebote con los na¬ 
turalistas ingleses y hombres de ciencia que 
con él viajaron por la costa del Pacífico. Esta 
especie requiere más calor que C. Trianae. 
Está amenazada de extinguirse, no sólo por 
la recolección destructora que se hizo de ella, 
sino porque en los cultivos viene degeneran¬ 
do parasitándose y haciéndose más rara (Fi¬ 
gura 515). 

C. maxima Ldl. 

Sin.: Epidendrum máximum Rchb. f. 

Los sépalos de rosado claro tienen cerca de 
siete centímetros de longitud, pétalos más 
anchos de igual color, enrollados en el borde, 
labelo crespo, blanco, venado de púrpura, 
con un toque amarillo de oro o anaranjado 
que baja hasta la mitad de la lengüeta. 

C. Mendelii Backh. 

Se distingue poco de la anterior, pero tiene 
los pétalos, anchos ligeramente denticulados 



y enrollados el labelo arriba amarillo, abajo 
morado. 

C. Schroedetae Sander. 

También parecida, flores muy grandes con 
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los pétalos y los sépalos encartuchados, gar¬ 
ganta anaranjada, flor muy perfumada. 

C. XVáresewiezii Rchb. f. Sin.: C. labiata 
Ldl. var Wars.; C. gigas Lindl. et André; 
C. imperialis Sanderiana, hort. 

Sépalos y pétalos violáceos, labio ancho y 
corto, dividido en el borde, con dos manchas 
amarillas en la garganta. Según Uribe, se 
llaman vulgarmente hiedra de San Juan y es 
muy cultivada en Medellín. Para él es de las 
más hermosas. 

C. Trianae Rchb. f. Sin.: C. labiata Ldl. 
var. Trianae; C. Lindigii Karst.; D. quadri- 
color Batem.; C. bogotensis hort. (Fig. 516). 

Pedúnculos florales con dos o tres flores 
de 18 centímetros de diámetro y muy varia¬ 
bles en color; pétalos y sépalos de ordinario 
rosaditos, labelo en largo cartucho, amarillo 
en la garganta, en el borde púrpura crespo. 
Tiene las variedades alba y Backhouseana. 
Por iniciativa de E. Robledo es ésta, en defi¬ 
nitiva, la flor nacional de Colombia, y así la 
presentan algunas ediciones de los sellos de 
correos colombianos. 

C. Mossiae Hook. (Sin.: C. Carrieri Houll.; 


516. Cal tic ya Trianae Rdchb. f. Catleya de Tria¬ 
ría. Original. (Párr. 693 ) 



694. CONDRORRINCA 

Chondrorryncha Chestertonii Rchb. f. 

C. [inbriata Rchb. f. 

Estas especies colombianas de C. tienen el 
róstelo de consistencia de cartílago. En la 



517- Cattleya Mossiae Hook. Catleya venezolana- 
Original de J. A. Méndez C- para esta obra- 
(Párr. 693 ) 


primera, los pétalos superiores van acercados 
al sépalo central, los otros dos sépalos abier¬ 
tos casi diametralmente. Labelo amarillo con 
puntos rojos, más corto que los pétalos. En 
cambio, C. [inbriata tiene el labelo más largo 
que los pétalos. 


695. COMPARETIA 

Comparetia falcata Poep. et Endl. 

C. macroplectrum Rchb. f. et Triana. 

Seudobulbos con una hoja cada uno, ro¬ 
deados de envolturas en su base. Flores en 
racimos. 

1. a esp , pétalos y sépalos ungulados en 
la base y ¿puntados, elípticos, de rosado lila. 
Forman un espolón dirigido hacia abajo y 
atrás. Labelo blanco. 

2. a esp.. semejante, con espigas péndulas, 
de cinco a ocho flores. Flores mayores que en 
la especie anterior, de color violeta claro. 


C. labiata var . Mossiane Lindl.; C. Peetersie 
André), con muchas variedades, se distingue 
por su centro anaranjado. Es flor nacional de 
Venezuela (Fig. 517). 


696. REINA DEL CAQUETA 

Coryanthes spp. 

Una docena de especies tiene este género 
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Lamina XXV En el Orquidario del Jardín Botánico de Bogotá. En 
primer plano, luce espléndida la Catleya trianae, flor 
nacional de Colombia (párr. 693). 
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Medio ecológico donde viven las orquídeas. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


ORQUIDÁCEAS 


549 


•del trópico americano, caracterizado por sus 
inflorescencias emitidas por debajo, como en 
la Stanhopea . Las flores son complicadas, con 
labelo, en forma de pila el hipogilo y en for¬ 
ma de tapa el epigilo. C. maculata Hook tie¬ 
ne espigas de 3-6 flores y parece ser la espe¬ 
cie de nuestra amazonia. 

697. PELICANOS O CISNES 

Cycnoches chlorochilum Klotzsch. 

N. vulg.: Caucana. 

Parecido en su habitus al Catasetum es 
este género con 16 especies. La mencionada 
es del Cauca, con flores masculinas y feme¬ 
ninas diferentes, de color amarillo verdoso y 
una columna del gimnostemo muy larga y 
arqueada, en forma de cuello de cisne, que 
es lo que dice el nombre genérico latino y los 
vulgares más usados. 

698. ZAPATILLAS Y VIEJOS 

BARBUDOS 

Cypripedium parviflorum Salisb. 

N. vulg.: Zapato de Venus y viejo bar¬ 
budo. 

Es una especie que comúnmente se da por 
norteamericana y que se caracteriza por sus 
hojas enrolladas en el retoño y sus flores no 
caducas después de la antesis. Crece entre el 
musgo y no llega sino a unos 60 centímetros 
de altura. Cada pie con una o dos hojas echa¬ 
das o tres flores. Los sépalos son pardos y 
cortos, los pétalos largos, torcidos, pardos. 
El labelo amarillo y en forma de zapatilla. 

Phargmopediliim Schlimii Rol fe. 

Sin.: Cipripedium Schlimii Batem.; Pa- 
phliopedilum caudatum Pfitz. 

Del Perú y del Ecuador según Bonstedt, 
en tierras templadas. Crece en la casca o de¬ 
tritus en putrefacción o en tierras pantanosas, 
hasta un metro, pedúnculo suavemente to¬ 
mentoso con dos o tres flores grandes, ama¬ 


rillo verdosas con pétalos largos hasta de 50 
centímetros, espiralados, pardos. Labelo con 
forma de zapatilla, obscura por fuera, dentro 
blanca moteada de rojo, pero hay una varie¬ 
dad que tiene el labelo prolongado y bar¬ 
budo. Uribe no reconoce la sinonimia y da la 
variedad por especie diferente. La halló en 
Envigado. Dice que la especie es de Yarumal 
y de Frontino. 

Phargmopedilum Schlimii Rol fe. 

Sin.: Cypripedium Schlimii Batem.; Pa- 
phliopedilum Schlimii Pfitz. 

De tierras templadas, original de Colombia, 
es esta bella especie, que degenera algo en 
cultivo por la autofecundación. Flores de cin¬ 
co centímetros de ancho, pétalos rosados o 
blancos con pinticas rojas. El labelo, ventru¬ 
do con líneas rojas. La planta florece todo el 
año pero las flores son pronto caducas. Las 
especies de P. se distinguen porque las ho¬ 
jas jóvenes están plegadas, no enrolladas, y 
porque las semillas no van insertas parietal- 



sis. Paphliopedilum hirsutissimum Pfitz. Zapatilla. 
Original imitado de Sehlechter por J- A- Méndez C- 
(Párr. 698.) 

mente sino en el eje del ovario trilocular. Hay 
12 especies en el género, una de las cuales 
P. Longiflorum Rolfe es de Dagua. 

Paphliopedilum hirsutissimum Pfitz (Figu¬ 
ra 518). 
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Hay en el género 46 especies pertenecien¬ 
tes al Continente Indo-Malayo, pero que al¬ 
gunas han venido a Colombia. Tienen el la¬ 
belo en forma de pila de agua bendita, dos 
pétalos orientados sagitalmente y los pétalos 
en cruz y anchos, ligeramente rizados, o tam¬ 
bién barbudos. La distribución ordinaria de 
los colores es en hermosas listas o franjas 
•de color rojo. 

Algunas de estas especies se llaman vul¬ 
garmente pilotas", porque parecen pilas de 
las que se usan para el agua bendita en las 
casas y templos. 

699. DENDROBIOS 

Etimología igual a Epidendros. 

Hay cerca de 1.000 especies de Dendco - 
bium. algunos con inflorescencias de sorpren¬ 
dente belleza que pertenecen al Continente 
Indo-Malayo. 

He visto importados a Colombia ejempla¬ 
res de extraordinaria elegancia, como D. íhi/r- 
siflorum Rchb. r., cuyos tirsos florales, mu¬ 
chos a la vez, péndulos, parecen faroles de 
colores. 

Es un género con muchos elementos im¬ 
portables a nuestros orquidarios. 

700. EPIDENDROS 

Epidendro significa en griego, que crece 
sobre los rrboles. Eso es lo típico y propie¬ 
dad de la mayoría de epidendros. 

Las especies de este género son 750. Las 
principales de Colombia son: 

Epidendrum arachnoglossum Rchb. f. 

Vulgarmente llamadas "arañas" de envol¬ 
turas rojas con un labelo naranja. 

E. Cooperianum Bateman. 

Incluido por Uribe en la flora de Antioquía 
pero que Schlechter da como originario del 
Brasil. El citado maestro antioqueño le da el 
nombre de “pajarito". 


E. spp. 

Otros muchos E. se ven en la flora colom¬ 
biana, algunos arborícolas, otras rupículas o 



terrestres. En Bogotá se venden flores de 
alguna especie de los montes vecinos, en can¬ 
tidades enormes. E. Ibaguense H. B. K. (Fi¬ 
guras 519, 520, 521 ), acompaña al viajero a 



lo largc de los caminos en Cundinam 3 rca* 
Tolima y Valle, y presenta variedades violá¬ 
ceas amarillas e híbridas. 
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701. MILOBANO 

Eriopsis rutidobulbon Hook. 

Según Uribe se encuentra en las palmeras 
del Porce, Girardota y Frontino. Flores de 



?21. F.pidend^um rcpens • Sehlr. Epidendro negro 
rastrero 1, planta; 2. flor; 3, estructura del ova¬ 
rio. Original. (Párr. 700.) 

cuatro centímetros de diámetro. Labelo no 
laciniado, sin papilas, blanco con manchas 
violetas y en la base piezas laterales blancas. 

702. VARA DE ALCALDE 

Elleantnus xanthocomus Reichb. f. 

Algún autor de nuestra flora da el nombre 
vulgar y el genérico de Evelino, pero el gé¬ 
nero Evelyna de Poep. et End. cedió el uso 
al de Elleanthus de Presl. Se caracteriza por 
s u parecido en la parte vegetativa con las So- 
bralia de que hablaremos y por sus flores en 
espigas. Se halla mucho en la flora epifítica 
del bosque subandino. 


cáceas crece parásita sobre las raíces de 
otras especies. Esta la hallé para Cuatrecasas 
sobre gradúas en La Esperanza (Cundina- 
marca) y él la publicó aunque sin mencio¬ 
narme, como lo hicieron muchos después de 
mi salida del Herbario Nacional y del Insti¬ 
tuto Botánico, al cual cambiaron el nombre 
porque era pecado dejar algo de lo que yo 
hubiera Lecho (Fig. 522). 

704. HULLETIA Y GONGORA 

Hulletia chrysantha André, es de Antio- 
quia. Tépalos externos e internos casi igua¬ 
les, aplanados. Labelo ungulado diferencia¬ 
do en hipo y epigilo. El primero formado por 
la mitad inferior del labelo, con las lengüe¬ 
tas como cuernos. El epigilo es movible como 
una mandíbula. Entre ellos aparece el escu- 
tellum de color blanco. 

H. odoratissima Ldl., es semejante, con per¬ 
fume de vainilla. Sépalos y pétalos listados 



522. Galeandra Beirichii Reuclib. fil- Galeandra pa¬ 
ras ta de la guadua- 1, pie; 2, flor; 3. fruto; 4. raíz, 
capturada en Ca Esperanza en compañía de J- Cua¬ 
trecasas. Original. (Párr. 703-) 


703. GALEANDRA 

Galeandra Bcyrichii Reichb. filius. 

Es ésta una orquídea que como las oroban- 


de blanco y rosado, labelo blanco. Gongora 
portentosa Ldl. et Rchb. f. se distingue tam¬ 
bién por sus flores caprichosas, semejantes 
a las de Stanhopea . 
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705. BELMANIA 

Huntleya spp. 

H. meleagris Ldl. que los especialistas eu¬ 
ropeos dicen ser del Brasil, dice Uribe que 
es de Samaná y que se cultiva en Medellín, 
tiene perianto regular, de piezas amarillas en 
la base, rojizas en los ápices, labelo y colum¬ 
na blancos. 

706. YONOPSIS 

Ionopsis utricularioides Ldl. 

Con flores también en espigas blancas con 
manchitas rojas, que parecen violetas. Eso 
significa el nombre griego que algunos escri¬ 
ben con Y y otros con /. 

707. LELIA 

Las especies de Lacha son americanas del 
mundo ecológico mejicano~brasilente-guayaú¬ 
nense. Son muy parecidas a las catleyas, de 
las cuales se diferencian por el número de 
polinias. 

Entre nosotros se hallan en los bosques 
que bordean afluentes del Orinoco y del 
Amazonas. 

L. grandiflora Lindl. y otras. Aquélla ori¬ 
ginaria de Méjico, con flores paripinnadas. 

708. LICASTE 

Lycastz macrobulbon Ldl. 

Sin.: Maxillaria macrobulbon Hook. 

L. Schilleriana Rchb. f. 

L. fulvescens Hook. 

Seudobulbos grandes con dos o tres hojas 
cada uno, ovales, con nervaduras conniventes. 
Sépalos muy grandes en relación con los pé¬ 
talos. 

Las flores de la primera especie mencio¬ 
nada son amarillas, de casi cinco centímetros 
de diámetro. 


La segunda especie tiene pétalos blancos, 
labelo amarilloso, con lengüeta denticulada 
blanca delante, las laterales, más cortas. 

La tercera especie tiene los sépalos lanceo¬ 
lados, ligeramente pardos, con puntas amari¬ 
llas. Labelo con solapas laterales apuntadas 
y lengüeta central desflecada. Me floreció en 
julio y agosto. 

L. Skinneri es la flor nacional de Gua¬ 
temala. 

709. MASDEVALIAS 

El riquísimo género de Masdevalias con 
unas 150 especies, es netamente andino y su 



523- Masdevallia nyctcrina Reichh. f. Randera ne¬ 
gra o colibrí. Original. (Párr. 709.) 


más popularizadas formas son colombianas. 
Lo que aparece en ellas como más vistoso de 
la flor son los sépalos. 

Masdevallia nycterina Rchb. f. N. vulg.: 
quimera. 

La Quimera es pequeñita y sus sépalos 
grandes largamente caudados, triangulares, 
pintados de amarillo, y pardo violáceo. El 
labelo, muy pequeño, es blanco en forma de 
zapatico. Crece en los troncos o en los ba¬ 
rrancos. Cada pedúnculo lleva una sola flor 
(Fig. 523). 
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M . bella Rchb. f. 

N. vulg.: Banderita linda. 

De porte muy parecido a la anterior, flores 
también invertidas, con rabos de nueve centí¬ 



metros en los sépalos amarillos veteados de 
pardo. Labelo en pantufla, blanquecino. Haz 
de los sépalos cerdoso (Fig. 524). 



525- Mosdevallia caudata • L,indl. Handera de cola- 
Dibujó para esta obra J. A. Méndez C (Párr. 709). 


Juan, es de tierras frías. Las flores invertidas, 
es decir, triangulares con el sépalo superior 
reducido a una punta hacia arriba, los otros 
dos caudados rojos. Falta el labelo sustituido 
por una garganta clara. 

M. Perlsteria Rchb. f. pajarito. 

Hojas espatuladas, pedúnculo hasta de 
20 centímetros de alto con flores amarillas, y 
por dentro punteadas de pardo, labelo en 
forma de lengüeta, denticulado en el borde. 

M. macrura Rchb. f. 

Flores de amarillo pardo con puntos más 
obscuros y con largas colas amarillas. Es ori¬ 
ginario del antiguo gran Cauca. 



526- Masdevallia maculata. Klotzsch- Bandera man¬ 
chada. Del m.smo J. A- Méndez C- (Párr. 709-) 


M. muscosa Rchb. f. 

Esta bandera lleva flores amarillas y es 
notable por su excitabilidad fototrópica. 

M. rosea Ldl. 

Flores de púrpura brillante con colas enro¬ 
lladas en tubo, sépalos más bien cortos. In¬ 
troducida a Europa del Ecuador por F. C. 
Lehmann. 


M. coccínea Linden. 

Sin.: M, Lindeni André. 

La más común que recibe el nombre de la 
flámula con que suelen representar a San 


M. caudata Ldl. 

N. vulg.: Colibrí. 

Recibe este nombre vulgar de sus pétalos 
inferiores caudados como la cola de la tomi- 
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neja cuando vuela y de su pétalo superior 
corto con un apéndice rígido que semeja el 
pico del pajarito. Los sépalos laterales son 
rosados pardos, el superior, amarillo pardo. 



Labelo en lengüeta con pintas rosadas, crece 
en clima irío (Fig. 525). Otras especies co¬ 
lombianas son M. maculata Klotsch y M. 
leontoglossa Reichb. f. (Figs. 526 y 527). 

Las masdevalias pequeñísimas que se crían 
en los árboles invitan a la formación de mi- 
croorquidarios, que serían jardinillos donde 
en un espacio reducidísimo, v. gr., de un 
metro se pondría un gran número de especies, 
simulando jardines en miniatura. Muchas de 
ellas dibujó la Expedición Botánica; muchas 
se han quemado en los desmontes. Por eso 
es preciso que espíritus selectos se dediquen 
a salvar las especies que todavía crecen. 

710. MAXILARIAS 

Se conocen como 250 especies de Maxi~ 
liaría llamadas así porque su columna con el 
labelo semejan las mandíbulas de muchos 
insectos. Son del trópico americano. Las ho¬ 
jas crecen de bulbos. 


M. grandiflora Ldl. (Sin.: M. Lehmannti 
Rchb. f.) tiene flores de 10 centímetros de 
ancho. Tépalos más largos, romos, blancos; 
labelo violeta a los lados; en el centro, ama¬ 
rillo (Fig. 528). 

M. lepidota Ldl. envolturas florales hasta 
de seis centímetros; sépalos amarillos con ex¬ 
tremidad parda, pétalos blancos. Labelo lar¬ 
go, apuntado, carnoso, amarillo salpicado de 
púrpura, casi negro. 

M. luteoalba Lindl. Sépalos romos, amari¬ 
llos, en la base blancos, en la mitad pardos, 
por detrás pardos. Pétalos más cortos, apun¬ 
tados. Labelo blanco con alas rojas y centro 
amarillo rosado. 

M. setigera Ldl. y M. venusta Ldl. y M. 
arachnites Reichb f. son también especies co¬ 
lombianas. La última con tépalos largos, an¬ 
gostos y recurvados, amarillos y con labelo 
bordeado de rojo, ha sido llamado "araña 

Maxillaria quiere decir con quijada. 



711. MILTONIAS 

Miltonia phalaenopsis Nichols. 

N. vulg.: Reina del Dagua (Cali). 

Las miltonias tienen las envolturas florales 
anchas, iguales y en un plano. Sus flores son 
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de las más apreciadas y las plantas se cul¬ 
tivan mucho en Colombia. Desgraciadamente 
las M. en Colombia están sucumbiendo al 
ataque del Trips sin que se haya hallado ni 
el remedio eficaz para combatirlo, ni se ha¬ 
yan dictado las disposiciones para circunscri¬ 
bir su propagación. Sea esto una voz de alerta 
a los orquidarios de fuera de Cundinamarca 
donde se hallan los más afectados del Trips 
o candelilla. 

M. phalaenopsis tiene espigas de 5-8 flores, 
blancas con el labelo provisto de una mancha 



529. MUtonia vcxillaria Nichols. Josefita. Original. 
(Párr. 711.) 


obscura, reniforme; columna con tres dientes 
romos. 

Las flores se orientan en un plano y la 
espiga se dispone en arco casi horizontal. 

M. Roezlii Nichols. 

Sin.: Odontoglossum Roezlii Rchb. f. 

Parecida a la anterior. Sépalos y pétalos 
elípticos, algo apuntados, como de cuatro 
centímetros de longitud, blancos. 

Los sépalos con una mancha de violeta par- 
Labelo obcordiforme con dos orejitas, 
mayor que las demás envolturas, amarillo en 
ta base. Columna con cuatro puntas rojizo- 
Parduscas. 


M. vexillaria Nichols. 

Sin.: Odontoglossum vexillarium Bth (Fi¬ 
gura 529 J. 

Da simultáneamente varias espigas de flo¬ 
res grandes rosadas con el centro violeta. Es 
muy popular en Cundinamarca y su nombre 
vulgar es "Josefita". 

M. Warscewiczii Rchb. f. 

Tenida por unos como variedad, pero muy 
diferente en el conjunto de la espiga cilin¬ 
drica. Cáliz y corola pardos; labelo violeta 
en el borde, en el centro, pardo. 

En 1931 se vendian en Bogotá matas de 
Miltonias a 2.50 dólares colombianos el ejem¬ 
plar. (Dates de G. Barrault.) En una Expo¬ 
sición Floral, celebrada en la Facultad de 
Agronomía de Medellín (1955), con la cola¬ 
boración del Club de Jardinería fueron in¬ 
troducidas a Colombia, nuevas Miltonias hí¬ 
bridas del Brasil. Ojalá se salven del Thrips. 

712. MORMODES 

Mormodes atropurpúrea Ldl. 

Especie de Colombia del grupo de las ca- 
tasetíneas. Lleva racimos de 20-25 flores, de 
cerca de 16 centímetros de altura. Flores de 
púrpura obscuro. Sépalos y pétalos enrolla¬ 
dos hacia atrás y en los bordes, labelo ancho, 
cuneiforme, trífido, con lengüetas laterales 
también dobladas hacia atrás. 

Otras especies hay colombianas que son: 
M r . Cartoni H. R. de la Sierra Nevada. M. 
Lawrenceanum Rolfe, y M. Ocannae Ldl. et 
Rchb. f. 

713. ODONTOGLOSOS 

N. vulg.: Parásita, aguadija. 

Ochenta y más especies tiene este género, 
que, según Constantin, es, después de Caíí/e- 
í/a, el más precioso para los horticultores. 

El mismo autor estudia minuciosamente las 
localidades de donde los O. son nativos y, 
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en particular, las regiones de Pacho, Fusa- 
gasugá, Chiquinquirá y Vélez que han sido 
un arsenal de ellas, aún no agotado. 

En 1931 el precio de los O. en Bogotá, 



530. 
5.a • 


Odontoylosstim crispum Lmdl- Aguadija blan- 
1* planta; 2. flor; 3, gimnostemo; 4. estigma; 
5. polinia. Original- (Párr. 713-) 


matas prendidas, era de 1,50 pesos colom¬ 
bianos por cada una. 

Actualmente (1947) se están haciendo acli¬ 
mataciones de O. en el Jardín Botánico de 
California con el fin de valorizar nuestras 
especies bajo la dirección del profesor 
H. Goodspeed, director del Jardín. 

O. coronarium Ldl. de climas fríos colom¬ 
bianos, bella especie muy intolerante de la 
cautividad. Espiga de 45 centímetros, flores 
pardas con borde amarillo, de seis centíme¬ 
tros de diámetro, crespas. Labelo con dos 
orejas erectas, amarillo, oboval, en la base 
pardo, con tres dientes blancos. 

O. crispum Ldl. (Sin.: O. Alexandrae 
Batem.) 

La más común de las especies, Sépalos 
elípticos, apuntados, crespos en el borde. Pé¬ 
talos denticulados en el borde. Labelo con 
una corta uña, crespo y denticulado en el 
borde. Columna amarilla, perianto con pocas 
pecas rojizas, por detrás rosadas. Espigas de 
40 centímetros (Fig. 530). 


O. Harryanum Rchb. f. 

Con dos hojas en cada seudobulbo. Sé¬ 
palos pardos con rayas amarillas, en la base 
violáceos. Labelo muy crespo ungulado, vio¬ 
leta pardo, rayado atrás, delante blanco. Es¬ 
piga hasta de un metro de altura. Flores de 
10 centímetros de ancho. 

O. nobile Rchb. f. 

Sin.: O. Pescatorei Lind. 

Parecido a O. crispum . Espiga a veces 
compuesta. Flores blancas. Labelo con pintas 
violáceas en forma de violín. A veces las flo¬ 
res enteramente blancas muy redondeadas y 
planas. El profesor Otto Buerger, en su libro 
Lolumbien, Ein Betaetigungsfeld, refiere de 
un ejemplar de este O. vendido en Alemania 
en 13.000 marcos oro. 

O. triunphans Rchb. f. 

Semejante a O. crispum . Espiga como de 
40 centímetros con 10-20 flores, corola y cáliz 
amarillos, con puntos pardos, labelo con una 
corta uña oval, romo, fuera amarillo o blanco 
con una gran mancha parda. 



531- Odontoglossum Inslcayi Baker. Odontogloso 
amarillo. 1, hojas y flores; 2, seudobulbos. Original. 
(Párr. 713.) 


O. ramosissimun Ldl. 

Sin.: O. angustatum Batem.; O. ramosissP 
mum Beer. 

Espiga de 75 centímetros, muy ramificada. 
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Flores de cinco centímetros, blancas, man¬ 
chadas de violeta, redondeadas. 

O. Insleayi Barker, es amarillo con gran¬ 
des puntos pardos (Fig. 531 ). 

714. ONCIDIOS 

Oncidium spp. 

N. vulg.: Bella dama. 

El género Oncidium en Colombia es uno 
de los más ricos. En el mundo cuenta con 
530 especies, en su mayor parte americanas 
de Méjico a Chile. 

O. Kramerianum Rchb. f. “Mariposa”, es 
de la Cordillera Occidental. Seudobulbos 
casi esféricos, apretados, con una hoja cada 
un o, veteada, parduzca-verde, carnosa. Pe¬ 
dúnculo hasta 75 centímetros, con nudos y 
con algunas flores en forma de mariposa. Sé¬ 
palo central y pétalos iguales, pardo rojizos 
con borde crespo; sépalos laterales, ondula¬ 
dos, anaranjados, con manchas pardas. Labe¬ 
lo en forma de violín, amarillo canario, en el 
borde crespo punteado de pardo. 


532. Oncidium papilio Lindl- Mariposa. 1. planta; 

2, flor; 3. ovario. Original. (Párr. 714-) 

C. Papilio Lindl. De la Cordillera Oriental, 
es parecido al anterior. Pecíolos más largos. 
Labelo con orejas amarillas pintadas de rojo 


pardo, con grandes manchas amarillas, co- 
luna blanca, con pintas rojas (Fig. 532). 

O. pusillum Rchb. f. De hojitas en un plano 
y florecitas amarillas. Fué hallado por Mutis 
sobre totumos en tierras del Magdalena. Allí 



es frecuente encontrar de esos árboles, natu¬ 
ralmente, vestidos de esas pequeñas orquí¬ 
deas que llaman “pajaritos (Fig. 533). 

715. PAPHINIA 

Dos especies colombianas son alabadas por 
los jardineros: P. cristata Ldl. y P. rugosa 
Rchb. f. 

La primera es conocida como “cresta de 
gallo” y su habitación espontánea está en 
toda la hoya del Orinoco y afluentes. 

Son plantas de mucha sombra. 

716. ESPIRITU SANTO 

Peristeria elata Hook (Fig. 534). 

Quien haya viajado en los barcos del río 
Magdalena, habrá conocido a un negro que 
en Barranca ofrece infaliblemente, en tono de 
míster, algunas plantas de Espíritu Santo. 

Son orquídeas terrestres de hojas plegadas 
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con largas espigas florales de 1,5 metros de 
altura; flores que parecen hechas de cera 
blanca y cuyos órganos internos: epigilo e 
hipogilo, movibles, semejan una palomita de 
piquito rojo y alitas punteadas de negro. 



534 P r st r a clata IIoolc. Espíritu Santo o vara 
de San José. 1, planta; 2, flor. (Párr. 716.) 


Peristera en griego significa paloma. En 
alemán se llaman “Taubenorche” ( = orquí¬ 
dea paloma). Debiera decirse Peristera alata 
con más sentido. 

El género cuenta con 10 especies. P. elata 
es la flor nacional de Panamá, según Ague- 
rrebere, del Jardín de Buenos Aires. 

717. PESCATOREA 

Pescatorea Dayana Rchb. f. 

P. Klabochorum Rchb. f. 

P. Lehmannii Rchb. f. 

Diez especies se conocen de P. cuyas flo¬ 
res presentan los sépalos y pétalos equidis¬ 
tantes, radiales, un poco más anchos aqué¬ 
llos. El labelo reducido en su comparación. 

La especie Dayana tiene sépalos y pétalos 
blancos con punta roja, columna violeta en 
los bordes, blanca con un peine pardo. 

P. Klabochorum se le parece en las envol¬ 
turas, pero el labelo es amarillo de oro y la 
columna y el peine, rojos. 


P. Lehmannii, tiene sépalos y pétalos con 
rayas conniventes azules y violetas, puntas 
pardas, labelo rizado; por dentro, rojo, así 
como la columna. 

718. PLEUROTALIS Y RESTREPIA 

Pleurothallis immersa Ldl. et Rchb. 

P. pectinata Lindl (Fig. 535). 

P. Roetzlii Rchb. f. 

Restrepia maculata Ldl. 

No tienen nombre especial estas epífitas 
y se designan con nombre general de parási¬ 
tas. Carecen de seudobulbos. El pedúnculo 
floral nace de la insección del pecíolo con el 
limbo. Las flores no son vistosas pero la es¬ 
tructura peculiar de toda la planta las hace 
interesantes. 

Las especies de P. son unas 400. 

El género Restrepia, creado por H. B. et 
Kth., corresponde a Pinelia de Ldl. y se dife¬ 
rencia por sus cuatro polinias y porque las 



535. Pleurothals pectinata L,mdl* Fleurotalis. Ori¬ 
ginal de J- A. Méndez C. (Párr. 718-) 

especies típicas tienen el sépalo mediano y 
los pétalos en forma de antena. 

Son cerca de 40 especies. La mayor parte 
de las apreciadas por los jardineros son co¬ 
lombianas. 
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La Real expedición botánica nos dejó pre¬ 
ciosos dibujos de estos géneros. 

719, MATATOTUMO 

Rodriguezia granadensis Rchb. f. 

Sin.: Burlingtonia granadensis Ldl. 

N. vulg.: Gallita (Remolino, Magdalena); 
quereme (Cauca). 

El género está dedicado a un tal Rodrí¬ 
guez, boticario de la Corte Española. 

Esta R. tiene rizoma con seudobulbos es¬ 
paciados, unifoliados, flores en espigas nu¬ 
merosas, con un espolón romo, grandes, blan¬ 
cas con una mancha amarilla en el labelo. 

R. secunda H. et B. es brasilera y co¬ 
lombiana, con flores rojas. Poseo un dibujo 
de ella de un ejemplar hallado en Remolino 
(Fig. 536). 



536. Rodriguezia secunda H- et B. Mata-totumo- 
1, planta; 2. flor; 3, vernación cabalcante de las 
hojas- Original- (Párr- 719-) 

720. SCHOMBURGKIA 

Trece o catorce especies tiene el género 
Schomburgkia espontáneos en las Antillas, 
Guayana y Centroamérica. 

S. crispa Lindl. tiene una dilatada habita¬ 
ción y es tan común en nuestra cordillera 
36 


oriental, que se recogen muchas plantas y 
flores para venderlas en los mercados a poco 
precio (Fig. 537). 



537. Schomburgkia crispa Lindl. Chomburquia. 1, 
planta; 2, flor. Original. (Párr. 720.) 


André hizo público un dibujo patético de 
su recolección de una 5. en un despeñadero 
camino de Villavicencio. 

Se han obtenido valiosos cruces de la 
Schomburgkia crispa con Cattleya. 

S. tiene las flores numerosas en umbelas 
sobre largos pedúnculos. Las flores más co¬ 
munes tienen sépalos rojo y pétalos purpú¬ 
reos. Duran mucho en los floreros. 

721. AGUACOLDA 

Sobvalia rosea Poep. et Endl. 

N. vul.: Sobraba (Fig. 538). 

De este género se conocen unas 60 espe¬ 
cies que el viajero se encuentra con mucha 
frecuencia a lo largo de los caminos y cu¬ 
briendo las faldas de nuestros montes. Aun¬ 
que a veces son epífitas, las más nacen en 
el suelo humoso de los bosques y perseveran 
después de' que éste ha sido talado. Por la 
elegancia de sus frondas en varas altas, el' 
tamaño de sus flores y por la longitud de su 
tallo podrían hacer competencia estas orquí- 
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deas a las catleyas. Desgraciadamente las 
más se marchitan con gran rapidez una vez 
cortadas. Vulgarmente las llamamos agua- 
coida, y en el país no he visto ningún horti- 




538. Sobralia macratitha I.indl. Aguacolda. 1, plan¬ 
ta; 2, Hor. Original. (Párr. 721.) 

cultor interesado por su cultivo. Pero las gen¬ 
tes del campo las venden con frecuencia en 
grandes manojos. El género Sobralia fué 
creado por Mutis en honor de F. Martínez 
de Sobra], médico de Carlos IV y compañero 
suyo de excursiones botánicas. V. su carta a 
él mismo en Gredilla, página 101, escrita 
el 19 de diciembre de 1879. Esto, no obstan¬ 
te Schlechter y Linne atribuyen a Ruiz et Pa¬ 
vón la formación del género Sobralia. Mutis 
tardó demasiado en publicar sus géneros nue¬ 
vos y no faltaron en el Jardín Botánico de 
Madrid aves de rapiña que le arrebataron 
sus prioridades. 

En el páramo de Virolín, entre Duitama y 
Barichara, se ven numerosísimas S. Catleya 
Rchb. f. parecidísimas a catleyas y que tie¬ 
nen la prerrogativa de larga duración en los 
floreros. 

722. CUCARRONES Y TORITOS 

Stanhopea spp. 

El nombre vulgar proviene de que la flor 
recuerda esos coleópteros cornudos que no 
son raros en nuestros climas calientes. 


Los pétalos y sépalos de la 5. grandiflora 
Rchb. f. son doblados hacia atrás, anaranja¬ 
dos, con puntos purpurinos, de 6,5 centíme¬ 
tros de longitud, aproximadamente. Hipogilo 
anaranjado con pintas purpurinas, mesogilo 
con dos cachitos romos, epigilo romboidal, 
con dos cachitos apuntados. Ovario de seis 
centímetros de longitud. 

Las espigas son pendientes y nacen por de¬ 
bajo de la planta. Las flores tienen olor mar¬ 
cado a vainilla. 

S. ecornuta Lem., según cultivadores de 
Cali, se llaman “cabeza de toro y pelícano”. 
Otras se llaman “abejones”. 

Una región que ha dado muchos ejempla¬ 
res de 5. es la hoya del Dagua en el Valle 
del Cauca. Otras son de la Amazonia de las 
cuales una dibujamos, la 5. insignis Forost 
(Figura 539). 

723. TELIPOGON 


Se conocen 44 especies de América central 
y tropical. Hasta ahora no se cultivan pero 
son linda sorpresa para el herborizador. T an- 



gustifolium H. B. K. se halla en barrancos y 
rocas en los montes cercanos a Bogoti. Flo¬ 
res en espiga, de color de limón con bonito 
rayado negro (Fig. 540). 
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724, TR1COPILIA 

Trichopilia fragrans Rchb. f. 


Sin.: Tr. Lehmanni Regel.; Pilumna fra 
grans Ldl. 



tierra óel páramo- 1. pie; 2. flor; 3. retináculo; 

4, pol.nias; 5, fruto- Original- (Párr- 723-) 

Quince especies en el género, originarias 
desde Méjico hasta el Brasil. Las flores na¬ 
cen por debajo de los bulbos y son péndulas, 
olorosas, de 12 centímetros de diámetro. Pie¬ 
zas de cáliz y -corola angostas, apuntadas, 
blanco verdosas obscureciéndose hacia la 
punta. Labelo oboval, desflecado en el borde 
con una mancha amarilla en la garganta. Se¬ 
gún Uribe fué G. Wallis quien la llevó de 
Medellín a Europa. 

725. VANDA 

Vanda coerulca Griff. 

E?sta orquídea, muy apetecida por nues¬ 
tros cultivadores, es de la India y tiene la 
particularidad entre las orquídeas, de su co¬ 
lor franco azul claro como de cielo. No pre¬ 
senta seudobulbos, sino un tallo monopolial, 
folioso, en un plano, entre cuyas hojas bajas 
sale la espiga.floral de 6-10 flores planas, con 
el labelo muy reducido. 


Vanda está representada en la jardinería 
por unas 10 especies. De la coerulea hay por 
lo menos ocho variedades. 

726. VAINILLA 

Vanilla planifolia André y otras. 

Sin.: V. fragrans (Salisb.) Ames; V . c/a- 
vicnlata Sw. 

N. vulg.: Bejuquillo, cuyanquillo (según R. 
B. White) (Fig. 541). 

Hay 65 especies de Vainilla, pero la men- 
cionada es la más industrial e interesante. Se 
la suele plantar en los invernaderos europeos, 
pero florece tan raras veces que sueler anun¬ 
ciar a los periódicos este raro acontecimiento 
y las gentes acuden a apreciarla. 

El interés por la vainilla ha decaído mucho 
desde que se prepara la esencia de vainilla 
sintética y por lo mismo se ha dejado que las 
plantas de vainilla sean destruidas, agotán¬ 
dose poco a poco la existencia de las mismas. 
Como muchas veces lo he expresado, ya no 



541 Vain'lla plan folia André- Vain lia- I, planta; 

2, fruto; 3. el mismo seccionado con las Semillas- 
Original. (Párr- 726 ) 

nos queda vainilla sino para el gasto del ran¬ 
cho o de la hacienda. 

Solamente en el Sur y en el Chocó se be¬ 
neficia un poco más, aprovechando casi 
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exclusivamente plantas halladas en su habi¬ 
tación natural. Sería interesantísima la for¬ 
mación de una reserva de plantas de vainilla 
no sólo por vía de curiosidad, sino para pre¬ 
venir cualquier exigencia natural que se pue¬ 
da presentar en el comercio. Nuestros cam¬ 
pesinos llaman a la vainilla, bejuquillo, por¬ 
que es una de las pocas orquídeas trepadoras. 

Uribe cita cuatro Vanilla, una de flores 
amarillas y frutos inodoros, la lanci[olia de 
De la Roche, caucana, la pugifolia del mis¬ 
mo, también del Cauca y del Porce, y plani^ 
folia . 

Uno de los primeros que precisó, de acuer¬ 
do con los compradores ingleses, la forma de 
preparación y empaque de la vainilla colom¬ 
biana fué R. B. White. 

727. V ARCE VICELA 

Warscewiczella marginata Rchb. f. 

Sin.: Varios. 

Planta sin seudobulbos, flores fragantes, 
que tienen pétalos y sépalos elípticos igua¬ 
les, labelo más largo y más ancho que ellos; 
romboidal, delante desflecado, violeta en el 
borde, lo demás blanco con nervaduras vio¬ 
letas; róstelo denticulado, de violeta claro. 

OXALIDACEAS 

(Como las acederas.) 

728. CARAMBOLA 

Averrhoa Carambola L. 

N. vulg.: Bilimbi, limas de Cayena (Bra¬ 
sil); cornichon (Antillas francesa); tiriguro 
(Costa Rica); árbol de pepino, carambolera 
(Méjico) (Fig. 542). 

Frutal que ha sido aclimatado en la Esta¬ 
ción Agrícola Experimental de Palmira y en 
los jardines de la Base Aérea de Palanquero. 
Aquí la dibujé y describí así: 


Arbusto de 3 metros de altura; tallos par¬ 
dos; hojas imparapinnadas 4X2 + 1— 5X2 
+ 1; venas sólo la central visible; folíolo ter¬ 
minal siete centímetros; folíolos básales 0,5 
centímetros; folíolos acuminados de verde pá¬ 
lido, que secan en amarillo, caedizos, alter¬ 
nos u opuestos, eretigmalépticos. Ramitas 
terminales, encorvadas, nudosas mostrando 
las cicatrices de las hojas a cada 2,5 centí¬ 
metros. Flores en racimos cimosos, subtermi¬ 
nales, numerosas, campanuladas, cinco meras. 



542- Averrhoa Carambola ly. Carambolero- 1, rama 
fértil; 2, sección del fruto- Original- (Párr- 728-) 


Pocos frutos por racimo; ovales angulosos, 
corte transversal estrellado; acídulos, sin hue¬ 
so, poquísimas semillas; anaranjados. 

Los frutos de carambola se comen a mano 
y son ácidos (ácido oxálico). Se prestan muy 
especialmente para prepararlos en almíbar y, 
cuando verdes, para usarlos en encurtidos. 
Otra especie es A. Bilimbi Linneo, “cucumber 
tree", con racimos que nacen en los fallos le¬ 
ñosos. 

El género A. pertenece a las Oxilidáceas y 
está dedicado a Averroes, filósofo aristotéli¬ 
co, natural del Califato de Córdoba, árabe de 
nación, muslim por creencias, cuyo nombre 
completo era Muhammad Ben Ahmed Ben 
Roxd (1126-1198). 

Carambola es el nombre industani de la 
planta. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 





OXALIDÁCEAS 


563 


729. ACEDERAS 

Oxalis sp. 

El género Oxalis, de especies numerosísi¬ 
mas, tal vez 400, encierra plantas todas ellas 
parecidas. Quien recuerde esa hierbita de ta¬ 
llos cortos, rastreros; de hojas trifoliadas, pon 
lóbulos escotados en el ápice, flores amarillas 
en umbelitas, cinco meras, estambres, 10 to¬ 
dos fértiles, carpelos soldados en la madurez, 
frutico alargado, cinco nervios, ácida en to¬ 
das sus partes; que apetecen los niños lla¬ 
mando a esos frutos "platanitos"; tendrá el 
tipo general de todo el grupo. Es maleza ino¬ 
cua, frecuentísima en campos, huertas y jar¬ 
dines, nunca se lignifica. Oxalis deriva del 
griego Oxys = ácido. 

Algunas especies presentan las hojas más 
divididas, otras las flores en umbelas, siem¬ 
pre cinco meras, las hay que se repliegan de 
noche. Las especies jardineras son de ordina¬ 
rio las que presentan las partes caulinares de 
color rojizo. En Colombia son interesantes: 

O. corniculata Linne. 

Sin.; O stricta Linne. 

Es la que acabamos de describir que por 
sus fruticos se llama coniculata, es decir, ”ca- 
chudita". Una variedad de ella es la O. aíro- 
pururea Planchón. (Sin.: O. tropeoloides 
Schlecht), de tallos erectos, tiernos, rojizos, 
pocas flores en umbelas, de color amarillo 
áureo, con rayitas rojas. Frecuente en jardi¬ 
nes de tierra fría y muy agradecida. Se la 
siembra de gajos radicales. 

O. Brownei hort. (Sin. O. purpurea) , de fo¬ 
líolos obcordados y flores de color rosa o vio¬ 
lácea. Se la ve mucho en jardines interiores, 
de clima templado y caliente. 

N. vulg.: Platanitos (Colombia); vinagrillo 
(Perú); Sauerklee (alemán); saurelle (fran¬ 
cés); 'woosorrel (inglés). 


730. ACEDERA O CHULCO 

Oxalis pubescen H. B. K. 

N. vulg. Acederilla o cetosilla (España) 
(Fig. 543). 

El chuleo es una especie de O. con tallos 
muy alargados y que trepa apoyándose en los 
árboles del bosque andino. 

Como la especie anterior, contiene en sus 
células ácido oxálico. 



543- Oxulis pubescens H- B. K- Chuleo- 1» pie; 
2, flor; 3. órganos de reproducción. Original- 
(Párr. 730-) 


Es americana, pero se introdujo a la India 
y allí se tornó subespontánea. La usan como 
condimento. 

Es medicinal en infusiones, las que, según 
afirman, purifican la sangre y son laxantes y 
diuréticas. 

731. IBIAS 

Oxalis tuberosa Molina (Fig. 544). 

Planta indígena de cuyos tubérculos hicie¬ 
ron uso, para alimentarse, las razas indígenas 
d^ Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. De 
sus tubérculos tomaron modelos los alfareros 
de la cultura chancay. Contienen mucílago y 
algo de fécula. 

Se cultiva en tierras cercanas al páramo. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 









564 


PRÍNCIPES 


En ella se esconden todavía temas interesan¬ 
tes de mejora, selección y dietética que nues¬ 
tros investigadores pueden emprender con 
grandes posibilidades de éxito. De ellas ha¬ 
cen guarrús. 



544» Oxalis tuberosa Molina- Ibia en germinación- 
Original. (Párr. 731-) 

Las ibias son tubérculos con lóbulos de ye¬ 
mas, rosadas, al revés de las chugas, que son 
amarillas o negras; semejantes a los cubios, 
siendo éstos más arrugados. 


PRINCIPES 
O PALMERAS 

(Familia del cocotero.) 

732. GENERALIDADES 

El valor económico de las palmas es ina¬ 
gotable por su magnitud. Casi todos los ren¬ 
glones de utilidades que presenta el mundo 
vegetal, tiene plenitud en este orden de la 
elegancia: alimentos, maderas, ornamentos, 
aceites, medicinas, ceras, fibras, etc. Las pal¬ 
mas satisfacen las necesidades humanas así 
en la selva ubérrima como en el desierto in- 
hóspite y el atol coralino. Consecuencia del 
uso colombiano que reciben las palmas es el 


gran número de nombres vulgares existentes 
dentro de ellas. 

Si los botánicos que estudian palmas se 
quejan de la ignorancia que rodea este im¬ 
portantísimo grupo, con mayor razón pode¬ 
mos lamentarnos de ella tratando de palmas 
colombianas. 

Nueve fueron las palmeras conocidas por 
Linneo. Según Bailey (1933), los nombres de 
palmas suben ya a cerca de 7.000. Sólo el ín¬ 
dice de palmas del hemisferio occidental, for¬ 
mado por B. E. Dahlgren y J. Frambach en el 
Field Museum of Natural History, llegaba 
en 1933 a contar 1.100 especies. Dugand dice 
que las palmeras colombianas suben de 280. 

La dificultad que presenta el estudio de las 
palmas está en la formación de un herbario 
que revele los caracteres de cada una para 
poderlas comparar. 

A pesar de la sencillez estructural de su 
parte vegetativa, las palmas presentan mu¬ 
chos caracteres específicos y exigen una des¬ 
cripción pormenorizada, medidas precisas y 
conservación de numerosos órganos deseca¬ 
dos para poder distinguirlas. 

La inflorescencia que sirve para establecer 
diferencias suficientes, vienen en épocas del 
año diferente para cada palma. 

Todo esto hace necesario el derribado de 
uno y de varios individuos para recoger las 
muestras de herbario y exige la fotografía 
o dibujo exacto y a escala, de los órganos 
que no pueden conservarse prensados. 

Trabajo tan cuidadoso no lo pueden hacer 
los viajeros itinerantes extraños al clima, 
como fueron casi todos los botánicos que re¬ 
cogieron plantas en Colombia y por supuesto, 
con la clasificación tan atrasada; menos po¬ 
demos conocer la distribución geográfica ni 
los mutantes de cada especie. 

Así sucede que antes de distinguir nues¬ 
tras palmas las estamos destruyendo en zo¬ 
nas extensas. Muchas palmas que se descri¬ 
bieron en la Flora Brasiliensis pertenecen a 
nuestro territorio, pues la escuela de Munich 
comprendió como brasiliense toda la flora 
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neotropical que estaba a su alcance. En esa 
obra se citan especies de Cali. 

La utilidad de muchas palmas es grande. 
Sabido es que en los climas cálidos las pal¬ 
mas fueron la base de la alimentación de las 
tribus indígenas y aun hoy día son los mate¬ 
riales principales para construcción de las vi¬ 
viendas humildes y para fabricar tejidos y 
cordeles. 

En las naciones más adelantadas las pal¬ 
mas se tienen como las plantas más decora¬ 
tivas. De lo que allí no se goza nunca, es 
de la agrupación natural de las palmas a 
centenares, en posturas que no obedecen al 
arte, destacándose de la masa nebulosa del 
bosque tropical, o dominando la montaña 
andina, o reflejándose en nuestros ríos inex¬ 
haustos para la contemplación. De ellas po¬ 
demos repetir lo que dijimos de los heléchos: 
que todos son ornamentales y que desde este 
punto de vista no se justifica el favor que 
nuestros jardineros prestan a las palmas 
exóticas. 

El estudio de las palmas colombianas sólo 
será posible cuando personas entendidas en 
la botánica hayan hecho el estudio de las 
que crecen en cada región, conviviendo con 
ellas y detallando su iconografía y descrip¬ 
ción. 

En estas páginas sólo vamos a dar los 
nombres vulgares y los científicos de algunas 
palmas que se distinguen por sus productos 
útiles. En su Parte práctica de Botánica del 
Caballero Carlos Linneo, dice don A. Palau 
y Verderá: 

"En la América más caliente se hallaban 
también palmas que llevan sebo y cera, según 
lo entendió el Dr. Mutis, de quien esperan 
los botánicos la más hermosa y perfecta His¬ 
toria de las Palmas , por haber vivido muchos 
años en el país donde ellas nacen; y a la 
verdad, hará un gran beneficio a esta cien¬ 
cia, porque la historia de la fructificación de 
todas ellas se halla todavía muy imperfecta, 
sin que haya bastado la aplicación e indus¬ 
trias de Rheede, a quien debemos lo poco 


que se sabe de cierto en estos vegetales”. 

Mutis, sin embargo, no hizo mucho por 
analizar palmas. Entre otros motivos por¬ 
que la tendencia linneana de clasificar por 
las flores, fracasa en las palmas. 

Don F. Gredilla en la Biografía de José C. 
Mutis, incluyó una Memoria de las Palmas 
conocidas en este nuevo reino de Granada, 
cuyo autor es desconocido y se firma el Cura 
de los Teguas. Son 36 las especies enumera¬ 
das en esa Memoria, la cual completa con 
las determinaciones don Antonio Palau y 
Verderá. 

La lista de láminas de la iconografía de 
Mutis, obra de Triana, comprende ocho pal¬ 
mas de género determinado y diez sin género 
conocdio. La lista del herbario de Triana 
comprende aproximadamente unas 48 espe¬ 
cies conocidas por el más logrado de nues¬ 
tros sistemáticos. Sin embargo de estos ante¬ 
cedentes, se puede decir que las únicas bases 
críticas para el conocimiento de nuestras pal¬ 
mas las está poniendo actualmente A. Du- 
gand, quien emprendió la revisión del grupo 
a base de ejemplares registrados en el Her¬ 
bario Nacional. Sus notas, en la revista Cal - 
dasia son definitivas e indispensables. 

Fuera de la obra fundamental de 

B. E. Dahlgren, se deben tener en cuenta 
otras para conocimiento de nuestras palme¬ 
ras. 

Sobre palmas oleaginosas dan muchos da¬ 
tos las obras de G. S. Jamieson: Vegetable 
Fats and Oils, Nueva York, 1932, y E. Tei- 
xeira de Fonseca: Oleos Vegetáis Brasilei - 
ros, Río de Janeiro, 1927; además P. Le Coin- 
te: Arvores e Plantas litéis, Belén-Pará, 
1934; el Diccionario de Pío Correa; la Flora 
brasiliensis de Martius; la Flora Brasilica de 

C. Hoehne, y por último Bailey y el libro de 
Morrow Wilson; New Crops for the New 
World . Según el anuncio hecho por la Fá¬ 
bricas de Grasas de Barranquilla, las semillas 
de palmas industriales de Colombia reciben 
estos nombres: tamacá, cohune o mamarrón; 
corozo, curumuta y cuesco. 
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Además, digamos que las determinaciones 
de palmas así como otras dadas por Mos¬ 
quera en su Geografía , revelan una óptima 
orientación, pero esconden numerosos erro¬ 
res por falta, sin duda, de ejemplares de her¬ 
barios que compulsar. Además, que Caldas 
muchas veces halló palmeras pero denomi¬ 
nándolas en general o por su nombre vulgar 
o con determinaciones no muy castigadas, 

Para la determinación de palmas exóticas 
que como ornamentales se emplean en Colom¬ 
bia se puede leer la obra de Bonstedt; Parey's 
Blumengartnerei y otras de botánica hortí¬ 
cola. 

Según Engler, las palmas del mundo pasan 
de 1.200. 

Para distinguirlas, se han de atender mu¬ 
chos caracteres. Los principales son: 

Clima: Asociación, habitación, aisladas, 
gregarias. 

Hojas: Flabeliformes, pinnada. Formas y 
disposición de hojas y folíolos. 

Tronco: Alto, bajo, con espinas, sin ellas; 
con cicatrices, sin ellas; con restos de las ho¬ 
jas antiguas, sin ellos; de grosor uniforme, de 
grosor mayor en la base o en el medio; raí¬ 
ces aéreas, sin ellas; tronco macizo o hueco, 

Inflorescencia: Forma de la espata, lugar 
de la inserción, número y posición en rela¬ 
ción con las hojas. 

Frutos: Forma, color, número de almen¬ 
dras, carnosidad del pericarpio, escamas, 
etcétera. 


733, COROZO GRANDE 

Acrocomia antioquiensis A. Posada-Aran- 

go- 

N. vulg.: Corozo, corozo amolado, corozo 
caucano (Antioquia). 

Se llama así en contraposición al mararay 
o corozo chiquito. Es de climas cálidos. La 
corteza dura del fruto posee un punto flojo 
o tapón que se deja romper con facilidad. 


Las semillas producen aceite y las hojas dan 
buena fibra. 

Pertenece a la tribu de las Bactridinas, es¬ 
pecies espinosas con los folíolos angostos, li¬ 
neares, acuminados; fruto globoso, amarillo. 

Según J. A. Uribe en Flora Sonsonesa, 
1928, pág. 67, las flores que del corozo gran¬ 
de caen en abundancia, son pectorales. La 
madera de uniforme grosor y de 3,5 metros 
de longitud, es excelente para construccio¬ 
nes. 

Posada Arango describió su especie en el 
Bullctin de la Société Botanique de France 
tomo XXV, pág. 183. 

734, MARARAY 

Aiphanes caryotifolia (H. B. K.) Wendl. 
Sin.: Martinezia caryotaefolia H. B. K. 

N. vulg.: Corozo chiquito, charascal (An- 
tioquía); pujamo (Ocaña); gualte (Nariño); 
corozo (Valle del Cauca y Caldas) corozo 
del Orinoco, corozo anchame (Bolívar); ma- 
rarabe (Llanos); corozo colorado (Antio¬ 
quia); chontaruro (Ecuador). 

El nombre mararay se aplica en el Amazo¬ 
nas y en el Orinoco a varias clases de pal¬ 
mas. El mararay es una bonita palma de ho¬ 
jas pinnadas con folíolos despeinados, cu¬ 
neiformes. En Colombia existe otra especie: 
A. Lindeniana Wend, “albarico”. 

Pero no se la utiliza mucho como ornamen¬ 
tal a causa de las espinas con que se defien¬ 
den así el tallo como el raquis de las hojas. 
Crece hasta a 1.800 metros sobre el mar. Lle¬ 
vándola de Colombia, fué importada a 
Europa. 

Los racimos llevan numerosos frutos esfé¬ 
ricos, rojos cuando están maduros y que mi¬ 
den, más o menos, 2-3 centímetros de diá¬ 
metro. 

Despojados de la pulpa externa los mara- 
rayes son unas esferitas negras y duras que 
se usan para entretenimiento de los niños y 
que cuando están secos se parten para ex- 
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traer de ellos una sabrosa almendra que se 
come sin preparación o se emplea, en vez de 
la almendra y de la avellana europeas, para 
hacer bombones y garapiñados. 

Hay aceptadas 26 especies de Aiphanes. 

Ref.: Die Palmengattungen Martinezia u. 
Aiphanes , por M. Burret. 

735. PALMA DE ESTERA 

Astrocaryum Malybo Karst. 

N. vulg.: Chingalé, bobil, malibú (no en el 
sur del Magdalena. Allí llaman malibú a un 
árbol y a un bejuco). 

Esta palma de hojas pinnadas, espinosas, 
blanquecinas por debajo, con pinnas lineares 
apuntadas, fruto liso, morado, dulzón, comes¬ 
tible, en racimos erectos que nacen en hojas 
jóvenes, tiene un área de dispersión bastante 
extensa. Proporciona en sus hojas la mate¬ 
ria prima para la más interesante industria 
casera del país, que es la de esteras o peta¬ 
tes, base de la economía doméstica en el sur 
del Departamento del Magdalena. Las hojas 
jóvenes amarillas son desflecadas, se separan 
sus pinnas y se cuelgan a secar y blanquear 
a l sol. Enrolladas por la desecación, se tiñen 
con bija o chica y se tejen sobre hilos prefe- 
rencialmente de pita. Las venas de los folío¬ 
los se secan para hacer escobas, que en Ba- 
rranquilla llaman de palmiche. Las esteras se 
exportan en cantidades considerables» desde 
Chiriguana, la Palmita, Rincón Hondo, la 
lagua de Ibirico y se destinan a cubrir los 
Pisos, las camas, etc. El ejército colombiano 
consume buena parte de esa elaboración. 

Recientemente se fundó en Medellín una 
fábrica de esteras aplicando anilinas para 
obtener mejores y nuevos colores y logrando 
la producción del petate en tiras más largas 
como para tapizado de paredes o alfombrado 
de corredores. La materia prima se compra 
en Bolívar y el Magdalena. 

En el mantenimiento, fomento y mejora de 


la industria de petates se podría hacer mu¬ 
cho. Desde luego, defender los bosques co¬ 
munales de donde obtienen la palma las fa¬ 
milias campesinas. Falta un estudio de la in¬ 
dustria del petate que tiene grandes posibi¬ 
lidades y presenta aspectos sociales precio¬ 
sos. El pueblo que hace petates, podría ha¬ 
cer mil cosas interesantes, si se le enseñara, 
y el consumo mayor del petate se podría 
promover con gran utilidad. 

736. CUMARE 

Astrocaryum vulgare Mart. 

N. vylg.: Alará, coqueiro tucum, tucama, 
piranga (Brasil); chambirá (Perú). 

Según Cortés, el cumare se determina 
como Bactis setosa. 

Del Cumare se ha hablado muchas veces 
como de un producto industrial valiosísimo. 
Lo es para las regiones donde las palmas 
abundan y deben ser derribadas para ceder 
el campo a otros cultivos. Pero como in¬ 
dustria grande, no sirve, pues la materia pri¬ 
ma utilizable consiste en las hojas jóvenes de 
la palma, de suerte que al quitárselas, ésta 
decae notablemente sacrificándose el creci¬ 
miento de muchos años. Para beneficiar la 
palma suelen derribar hasta nueve palmas por 
hamaca. Además, el cumare es muy espinoso. 

Antiguamente en los Llanos, según dice el 
Cura de los Teguas, la abundancia del cu¬ 
mare era incomparable. Crece muy fácilmen¬ 
te de los frutos caídos. 

La industria indígena del cumare es inte¬ 
resantísima. 

Cortan las hojas nuevas del cogollo, que 
aún no verdear^ y separan las nervaduras de 
la hoja y de las pinnas guardando sólo las 
láminas delgadas de parénquima y fibras fi¬ 
nas. Luego éstas son ripiadas, es decir, hen¬ 
didas a lo largo en tiritas más o menos finas, 
según el tejido que les vayan a dar. Después 
las tuercen fabricando un bramante retorcido 
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en ovillos larguísimos. De este bramante, por 
último, se hacen los “mecates” o colgadores 
y las lindas hamacas, cinturones y telas que 
son característicos de los pueblos amazóni¬ 
cos. La fabricación de una hamaca de aguja 
ocupa dos o tres personas durante cuatro me¬ 
ses. Los frutos del cumare son ovales, muy 
apuntados, oleaginosos. De su concha hacen 
los coreguajes unas bonitas gargantillas de 
amuletos negros, llamadas “guanares", y de 



545. Attalea amygdalina H. B. K. Táparo. Frutos. 
Original. (Párr. 737 ) 


la almendra se extrae en el Brasil el aceite 
llamado “aouará”, para fabricar jabones. 

Tengo un informe manuscrito del Corregi¬ 
dor de San José de Guaviare, donde descri¬ 
be minuciosamente el proceso industrial del 
cumare, el cual espero publicar algún día. 

También es interesante y merece publicar¬ 
se el Rapport de mon voyage au j Caqueta, 
octubre de 1925, por Florentino Claes, botá¬ 
nico belga. 

Hace algunos años apenas, el valor de 
una hamaca consistía en cuatro varas de za¬ 
raza de 25 centavos o tres varas de dril de 
40 centavos, que los indios debían recibir 
previamente del blanco o racional o matamo 
o guaguay. En ese caso “el racional” equiva¬ 
lía al engañador. 


737* ALMENDRON O TAPARO 

Attalea amygdalina H. B. K. 

N. vulg.: Táparo, milpesos (Antioquía); 
coriba (Venezuela) (Fig. 545). 

Según Uribe es de la región cálida de 
Cauca y Atrato. En la misma támara hay 
unas flores masculinas y otras femeninas. La 
almendra es comestible y de ella sacan 
aceite. 

La especie llamada táparo en el bajo Cali¬ 
ma es, según el mismo Cuatrecasas, Orbig - 
nya Cuatrecasana de grandes frutos, usados 
en la alimentación. 


738* CUESCO DE GUADUAS 

Attalea nucífera Karst. 

La palma de cuesco que se determinó como 
A. nucífera sobre ejemplar recogido en Gua¬ 
duas, parece ser distante del cuesco de To- 
lima, Melgar y Tocaima. Tiene igual impor¬ 
tancia económica. 


739* LATA 

Bactris minor Jacq. 

N.: vulg.: Lata de playón, uvero de lata, 
caña brava, lata hembra. 

Esta es una palma cespitosa que nace en 
grupos y se caracteriza por sus tallos delga¬ 
dos, espinosísimos, por sus hojas pinnadas 
y sus frutos en racimos negros, de pericarpio 
dulce, comestible. 

Tiene muchas aplicaciones en los pueblos 
de la costa. Los estípites pelados son el ma¬ 
terial indispensable para hacer techos de 
paja y para sostener el barro con que se ha¬ 
cen las paredes. 

Para ello fabrican una especie de “jaula' 
de “lata” y la rellenan de arcilla. Encima la 
resanan y blanquean. 
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Los frutos se venden en el mercado de Ba- 
rranquilla y con ellos se fabrica jugo de 
uvas” que se vende para preparar bebidas. 
Además hacen con ellos una chicha. 

Según Dugand, las especies de Baetris en 
Colombia son 25. El mismo me informó que 
a la B. major llaman en el Atlántico corozo 
de gallina. 


740. PALMA DE VINO DE LA 
INDIA 

Caryota urens L.—Sin.: Calamus urens L. 

N. vulg.: Fish tail palm, toddy palm, hill 
Palm (inglés); taquipan (Filipinas); palmier 
celéri (Martinica); banda de sargento (Bra¬ 
sil); Brennpalme (alemán) (Fig. 546). 



546- Cnryota urens L- Palma de vino de la India- 
1, aspecto general; 2, hoja. (Párr. 740.) 


Palma pinnada, con pinnas cuneadas, pén¬ 
dulas, llamada urens, porque de sus frutos se 
desprenden unos pelos urticantes. Esta pian¬ 
te es originaria de la India y se ha aclima¬ 
tado muy bien en toda América. A la entra¬ 
da del cementerio de Medellín hay dos her- 
m °sos ejemplares; su tronco es robusto y 
blanco; sus hojas recompuestas de folíolos 
cuneiformes, y los racimos femeninos cargan 
n umerosísimos frutos. Es diclina. 


De esta palma se obtiene madera dura, pro¬ 
pia para postes, pilares, puentes, etc. De su 
tronco se extrae una especie de sagú y de su 
savia, que es muy abundante, pues cada 
tronco cortado, da hasta 50 litros en veinti¬ 
cuatro horas, se obtiene una bebida vinosa, 
refrescante, de la cual a su vez, por fermen¬ 
tación, se prepara el “Toddy”, bebida al¬ 
cohólica agradable. 

El pecíolo de las hojas suministra una fi¬ 
bra conocida con el nombre de “kitu”, usada 
en los países de donde es originaria la palma 
para enlazar elefantes, para cestas y corde¬ 
les, escobas y cepillos. Por último, con los 
pequeños coquitos que se encierran en los 
frutos, los mahometanos hacen unas especies 
de rosarios. 

Como planta ornamental en las ciudades 
debe ser desechada, pues su espículas son pe¬ 
ligrosas para los ojos. 

Según Wiesner en Die Rohstoffe des 
Pflanzenreiches, la madera de C. urens se 
vende en el comercio internacional. 


74 L PALMAS DE CERA 

Ceroxylon spp. 

Nueve son, según Dugand, las especies de 
Ceroxylon en Colombia, aunque Lemée se¬ 
ñala cinco a toda la América tropical. Desde 
luego debe entenderse intertropical, porque 
en rigor, las palmas de cera no tienen que 
ver con el clima cálido que generalmente se 
tiene por tropical, sino que nacen sobre los 
2.500 metros sobre el mar. El género fué 
llamado por Karsten, Klopstockia; por En- 
gelmann, Beethovenia. 

La gracia y la elegancia son dotes que po¬ 
seen por excelencia estas palmas. Sobre la 
cima del bosque nebuloso o lloviznoso se yer¬ 
guen más que las otras palmas del suelo. Lo 
que dijo D. Fallón: 

Ante tu excelso tronco la techumbre, 
de la alta selva, apenas es alfombra... 
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Además las palmas de cera dan su pro¬ 
ducto para antorchas y cirios. Por todo ello 
los botánicos colombianos escogieron la pal¬ 
ma de cera, como árbol nacional de Colom¬ 
bia. Nada tan sugestivo de elevación como 
esas palmas en su medio de la alta cordille¬ 
ra central, junto a los páramos de Tolima y 
Ruiz. En la vertiente occidental de ese cor¬ 
dón andino crece el C. ferugineum André, 
cuya copa dispersa las hojas en todos los ra¬ 
dios de un círculo y en la vertiente oriental 
forma poblaciones numerosas; el C. quidiuen - 
se (Karst), Wend, cuyas hojas más bajas 
forman ángulo agudo con la horizontal. Es¬ 
tas son pinnadas, glaucas, que dejan en el 
tronco una cicatriz anillada. La especie quin - 
diuense produce sus támaras en la axila de 
las hojas más bajas, desde donde se inclinan 
en arco sus racimos que maduran en rojo. 
En otras especies los pedúnculos nacen de 
hojas más internas y se mantienen erguidos. 
Todo el tronco y la base de las hojas apare¬ 
cen blancas por la cera que los cubre. 

Después de la carnauba del Brasil ( Coper - 
nicia cerífera Mart) son las palmas más co- 
locidas en los mercados mundiales para la 
extracción de cera. Su producto se raspa con 
cuchillos, se funde y se cuela. Se caracteriza 
por su alto punto de fusión. En Colombia 
se aplica mucho al alumbrado doméstico y 
religioso. 

Hoy es codiciado para muchas fabricacio¬ 
nes en Europa. Pero las palmas se han des¬ 
truido sin previsión cuando la cera de palma 
podría ser un material valioso de nuestras ex¬ 
portaciones. Quedan buenas agrupaciones en 
el Quindío. que se aprecian desde el avión, 
lejos de los centros poblados. 

No figura en nuestra estadística de 1945. 
pero en 1946 hubo pedidos valiosos de las 
industrias francesas. 

Las palmas de cera, por su elevación, por 
su tronco nudoso blanco y por su adaptación 
a climas fríos, son muy valiosas como orna¬ 
mentales. En Salento me informaron que los 


cerdos comen los frutos de estas palmas y 
se ceban presto. 

Para el Jardín Botánico de Bocota traje 
muchas palmitas de cera desde Salento y van 
prosperando muy bien. (Dic. 1955.) 

Véase Wiesner J.: Die Rohstoffe des 
Pf • R» el artículo Wachse por H. Wolf, pá¬ 
gina 2.019. 

Sobre el análisis de la cera de C. andico - 
lum, véase: K. Pacch y M. V. Tracey; Mo- 
derne Metoden der Pflanzert Analyse II. 
Berlín, 1955. 


742. CAÑA DE SAN PABLO 

Chamaedorea spp. 

Morenia spp. 

N. vulg.: Caña de víbora. 

Sabido es que San Pablo es el abogado 
celestial contra las mordeduras de serpientes. 
La oración popular en la costa para obtener 
su protección, es ésta; “San Pablo bendito y 
glorioso, líbrame de culebra y animal ponzo¬ 
ñoso. Estas tres palabras las digo porque 
las sé, en el nombre dé Pablo, Jesús, María 
y José", 

La caña de San Pablo, llamada así porque 
la emplean como antiofídico, es con otras 
ocho, representativas del género en Colom¬ 
bia, una palma pinnada, de fruto sin escamas, 
folíolos apiculados con varios nervios, tallos 
delgados y con caracteres especiales en las 
flores. 

743. MOLINILLOS 

Chamaedorea spp. 

Geonoma spp. 

N. vulg.: Maraja. 

Varias especies de estos géneros servían 
antiguamente para fabricar, con su tallo y los 
muñones de sus raíces, los clásicos molinillos 
con que se sacaba espuma al chocolate. 

Además son ornamentales. 
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Lamina XXVII Solanum quitoense Lam., Lulo de Castilla, con sus hojas 
moradas en envés, en el Invernadero Económico del 
Jardín Botánico de Bogotá, (párr. 716). 



Lamina XXVIII Ceroxylon andícola. H et B. Conjunto de elegantes 
palmas en la sabana al norte de Bogotá (párr. 741). 
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Referencia: P l a n t a e Duqueanae, por 
M. Burret. Notizblatt Bot. Gart., Berlín. 
Dahlem, junio 30 de 1937. 

744. PALMA ENANA EXTRANJERA 

Chamaerops humilis L. 

Es una palma que se siembra de semillas 
importadas y que sólo a .los varios años for¬ 
ma tronco. Es flabellada, hojas glaucas, flo¬ 
res amarillas, frutos rojos. 

Se conoce de ellas una serie de varieda¬ 
des ornamentales: tomentosa , gracilis, arbo - 
rescens, etc. 

745. EUREKA 

Chrysalidocarpus lutescens Wend. 

Sin.: Hyophorbe indica Gaertner; Ateca 
Co mmersoniana Martius; Ateca lutescens 
Bory. 

El nombre vulgar, aceptado aquí, corrup¬ 
ción de Areca, es de Palmira, en cuya granja 
se ha formado con esa palmenta cespitosa 
una bella avenida. Pero además la he visto 
e n la base de Palanquero, en Cali, en Ba- 
rranquilla. Como decimos es una palmera 
9ue forma muchos astiles, cada uno de los 
cuales es anillado, liso, y soporta una coro¬ 
na de hojas pinnadas, glaucas en los limbos, 
amarillas en las nervaduras, Los folíolos for¬ 
man cada par, ángulo agudo y la hoja toda 
es curvada. Los frutos son azulosos al ma¬ 
durar. La especie es originaria de Mada- 
9ascas. Chtisalidocarpus quiere decir de 
fruto dorado. Lutescens, amarillo. Véanse 
m ás detalles en Bailey. Standard Cyclope - 
°^ ía > palabra Crysalidocarpus. 

746. COCOTERO 

Cocos nucífera L. (Fig. 547). 

El epeotero es uno de los principales re¬ 
cursos de la humanidad. Su importancia sólo 


puede ser igualada por el árbol del pan, el 
trigo, maíz, la yuca, los plátanos, los fríjoles 
y la papa. 

Su cultivo es también de los más antiguos. 
O. F. Cook, en su obra History of the Co- 
conut Palm in America (Wáshington, 1910. 
páginas 271 a 342), investiga el origen del 
cocotero y llega a la conclusión de que esta 
palma es originaria de la Cordillera de los 
Andes, al norte del Ecuador y muy probable¬ 
mente del valle del río Cauca. 

Los argumentos en pro de esta teoría, son: 

1. Los 20 géneros de palmas, con cerca 
de 200 especies más afines en su morfología 



547. Cocos nucífera L- Cocotero- 1, el coco o nuez; 

2. el mismo seccionado meridionalmente; 3. fruto; 

4, espiga floral; 5, flor femenina; 6. flor masculina; 

7, la palmera. Original- (Párr. 746.) 

al cocotero, son, con muy pocas excepciones, 
neotropicales. 

2. El examen de la semilla y la ecología 
de la planta, demuestran que exige un medio 
singular que no es el litoral marino, pero sí 
el terreno salitroso muy expuesto a la luz y 
seco durante largas épocas del año. 

3. Consta por las narraciones de los pri¬ 
meros historiadores, después del descubri¬ 
miento de América, que en la costa del Pa¬ 
cífico de la América ecuatorial, no hacia el 
sur en el Perú, sino al norte de Guayaquil, se 
hallaba propagada la palma de coco. En las 
cercanías de Popayán existen los terrenos a 
que está especialmente adaptado el cocotero. 
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y allí debió encontrarse su cuna. De allí tam¬ 
bién debió propagarse artificialmente a las 
islas del Pacífico como único cultivo posible 
en los atoles e islas del coral. 

Los habitantes de estas islas dependen to¬ 
talmente del cocotero. Su tronco les sirve para 
sostén de las viviendas; las hojas, para cu¬ 
bierta de las mismas; de las hojas sacan fi¬ 
bra para cordeles; el agua de coco es la úni¬ 
ca agua dulce que beben, la carne del coco 
maduro alimenta a los hombres y a los pocos 
animales domésticos que resisten la vida del 
atol. 

En Colombia se halla el cocotero relativa¬ 
mente poco cultivado. Crece a alturas sobre 
el nivel del mar hasta 1.000 metros. En el 
Ecuador, según Popenoe, el cocotero se halla 
a alturas de 1.800 metros sobre el mar. 

En los Departamentos de la costa del Pa¬ 
cífico se llaman ‘‘pipas" los cocos no madu¬ 
ros, listos para extraerles el agua como be¬ 
bida refrescante. La carne del coco seca se ex¬ 
porta con el nombre de copra. Por último, en 
el país y fuera de él se aprovecha la cubierta 
fibrosa del coco para cepillos y esteras. En el 
comercio se llama “coir”. Aún no se ha uti¬ 
lizado entre nosotros el coco para sacar de 
la nuez el carbón que se emplea para caretas 
contra gases asfixiantes. 

La leche del coco es una bebida nutritiva 
y medicinal para los enfermos de anemia tro¬ 
pical. El coco se usa en confitería y para 
preparar muchas clases de dulces, helados y 
bizcochos. En la costa es un plato predilec¬ 
to el arroz con coco. 

Por compresión de la almendra da grasa 
valiosa medicinal, con la cual se fabrican ja¬ 
bones y se prepara la manteca. 

Las flores jóvenes fermentadas, dan vino 
que en poco tiempo produce uno de los me¬ 
jores vinagres. Del tronco de la palma se ob¬ 
tiene vino de palma, el cual, destilado, da el 
“arac”, bebida alcohólica usada en la India. 
Por último, con las conchas del coco se hacen 
copas, vasijas, camafeos y diversos artículos 
labrados e incrustaciones. 


V. el artículo: Coconuts in Tropical Ame¬ 
rica , en el número de noviembre de 1945, de 
la revista Agriculture in the Americas. 

El agregado científico a la expedición bo¬ 
tánica y después Director del Jardín Botá¬ 
nico del Prado de Madrid, J. A. Zea, nos 
dejó un buen estudio sobre la importancia 
del cocotero. 

Nada se ha hecho en Colombia por la me¬ 
jora genética de esta útilísima palmera ata¬ 
cada ahora por parásitos y por virus devas¬ 
tadores, quizá, por carencia de elementos tra 
zas en el suelo. En cuanto a los factores ge¬ 
néticos utilizables, tengo noticia de un coco 
pequeño, comestible, de tierra fría, que dicen 
se produce en Pasto e Ibana. 

747. COCOS ORNAMENTALES 

Cocos spp. 

Del género Cocos, hay 35 especies fuera 
de la nucífera, cuyos servicios a la humani¬ 
dad son imponderables. Muchas son orna- 



543. Cocos austral s Mart. var-Vtas Bonnrt.i hort. 
Original imitado de Bonstedt- (Párr- 747.) 


mentales. Una especie de Brasil C. australis 
Mart., ha sido importada a los jardines de 
tierra caliente. Sus hojas pinnadas son muy 
curvas; las pinnas rectas y muy ríg ; das que 
punzan, los pecíolos, remanentes en el tronco 
áspero (Fig. 548). 
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748. PALMICHE O SARA 

Co pernicia Sanctae Marthae Beccari. 

N. vulg.: Sará. 

Las palmas del género Copernicia presen¬ 
tan muchas utilidades, pero su uso más co- 
m ún es para cubrir chozas. 

La C. sanctae Marthae es muy frecuente 
en los playones del Bajo Magdalena, Bolí¬ 
var y Atlántico. Sus hojas son abanicadas, 
rígidas y permanecen por largo tiempo sus 
bases de pecíolo prendidas a lo largo del ta- 
11°. Su tronco es duro, incorruptible, respe¬ 
tado por el comején. 

Se dice que los techos cubiertos por el pal¬ 
miche duran de cincuenta a sesenta años. Lo 
mismo se refiere de los hechos con calicá, pal¬ 
ma flabelada de Tocaima. 

Sería un estudio interesante etnológico el 
Precisar los procedimientos usados en Colom¬ 
bia para techar con paja las casas campesi- 
na s; palma de mepa, palma embutida, palma 
Pinnada, etc. 

749. BEJUCO ALCALDE 

Desmoncus spp. 

N. vulg.: Yasitara, matamba, albarico. 

Cuatro especies de D. hay en Colombia. 
S°n palmas trepadoras, espinosas, de folíolos 
ar mados, rígidos, puntiagudos. 

Se emplean para amarrar y son incorrupti¬ 
bles, para lo cual las sumergen largo tiem- 
p ° en el agua o las hienden a machete. 

750 PAD IA DE ACEITE 
AFRICANA 

Elaeis guineensis L. 

Sin.: E. melanococca Gaert. 

La palma oleífera más productiva es origi- 
nar ia del Africa y ha sido importada a Co¬ 


lombia por la Estación de Palmira, y por va¬ 
rios particulares (A. Dugand, Claes, etc.), 
donde se ha producido satisfactoriamente. 

Pío Correa se rebela contra la identidad 
de E. guineensis y E. melanococea. V. Dic¬ 
cionario, palabra Cayaué y Dendeseiro. 

El inconveniente que se ha hallado a una 
agricultura extensiva de la palma de aceite 
africana es doble: el costo de la maquinaria 
y el que las semillas han de beneficiarse en 
seguida de tumbarlas del árbol, porque el 
aceite se rancia en ellas con rapidez. En la 
Granja de Palmira se ha comprobado que la 
palma de aceite africana en suelos húmedos 
pierde pronto su fecundidad. 

V.: J. C. Th. Uphof: La Palma de Aceite 
(Boletín de la U. Panam.), Wáshington, no¬ 
viembre de 1932. Además, V. M. Patiño: 
Presentación del Calima, pág. 121, y New 
Crops for thc new, página 276. 

751. NOLI 

Corozo oleífera (H. B. K.) Bailey. 

N. vulg.: Corozo, corozo colorado, corozal, 
palma de sebo, de manteca, coqueiro de den¬ 
te (Brasil); coquito, palmiche (Centroaméri- 
ca ); corozo colorado, corozo antá, yolí, co¬ 
rozo del Sinú, noli, corocito. 

Se encuentra muy difundida por todo el 
país y corresponde en nuestra flora a la Elaeis 
guineensis Jacq.. la palma de aceite africana, 
que ha sido elogiada como la mejor palma 
productora de aceite. Son tan semejantes que 
no es raro que Gaertner las confundiera. 

Bailey hizo una descripción acabada de 
nuestra especie en comparación con la africa¬ 
na y llegó a la conclusión que debía distin¬ 
guírsela genéricamente adoptando el nombre 
colombiano para el genus. 

Las características del corozo son: su tron¬ 
co procumbente, su reproducción a los siete 
a diez años a partir de la semilla, los racimos 
que nacen uno por cada hoja con numerosí- 
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simos frutos anaranjados y casi sumergidos 
detrás de los pecíolos espinosos. 

La palma crece espontáneamente desde 
Méjico hasta el Brasil central y prefiere la 
sombra de los bosques y los sitios pantano¬ 
sos. Es pinnada y de estípite procumbente. 

El aceite se obtiene machacando los frutos 
y separando la grasa con agua caliente. Tam¬ 
bién sirven los frutos para criar gallinas. La 
fibra de las hojas de noli se emplea en la fa¬ 
bricación de cordeles. 

Se ha hecho últimamente una gran propa¬ 
ganda para la siembra en el país de la palma 



549- Coroso oleífera (If. B. K ) Bailey. Noli. 1 y 
6. la palmera; 2. racimillo; 3. fruto; 4. nuez; 5, su 
sección. Original dibujado en Montería- (Párr. 751) 


de aceite africana. Creo que ante todo urge 
impedir la destrucción del noli, hacer una 
comparación entre las dos palmas para ave¬ 
riguar si la nuestra nativa es inferior en pro¬ 
ducción y sólo después dar un consejo ra¬ 
zonable a los cultivadores. 

El Cura de los Teguas dice de la planta 
que él llama noli; “Es no menos conocida su 
palma que la utilidad de su lana que es la 
yesca más famosa de que hay noticia hasta 
hoy”. 

Mas no sé de dónde se obtendrá la lana 
en el Corozo oleífera. 

En cambio de la inflorescencia del noli, 
machacada o fermentada y lavada he visto 


sacar los clásicos "musengues”, especie de 
escobillas que usan en el Magdalena para 
ahuyentar los mosquitos, lo mismo que los 
caballos emplean la cola para espantarse los 
tábanos (Fig. 549). 

752. CACHIPAY 

Gulielma Gasipaes (H. B. K.) Bailev 

Sin.: Gulielma Chontaduro Triana. 

N. vulg.: Gasipáes, pejibaye, chontaduro. 
contaruro, chichagúai, tenga, chenga, piji- 
guay, jijirre. 

El cachipay se come, no en su estado na¬ 
tural, sino cocido y adicionado de sal. Los 
frutos son ovales, de base truncada y apunta¬ 
dos, de cuatro a cinco centímetros de diáme¬ 
tro transversal. 

Están cubiertos de una epidermis suave que 
se deja pelar fácilmente. La pulpa es algo fi¬ 
brosa y abundante y la nuez, por tanto, pe¬ 
queña, negra, que se desprende fácilmente. 
Se come la pulpa, que es de sabor agrada¬ 
ble. Con la misma, cruda, se prepara, por 
fermentación, una chicha muy fuerte. 

Tal vez cuando conozcamos mejor las pal¬ 
mas de Colombia, se halle la identidad del 
cachipay con la Gulielma speciosa Pers. o 
G. utilis Oerst, o G. Chontaduro Fr., que son 
palmas conocidas desde Costa Rica hasta 
Brasil, y que se dice fueron uno de los prin¬ 
cipales alimentos de los indios antes del des¬ 
cubrimiento. Reciben los nombres de pirijao, 
risvapichigüao, melocotón, macanilla. Made¬ 
ra dura y negra usada por los indios en la ma¬ 
nufactura de arcos y flechas. 

Al decir del autor de la Memoria sobre las 
palmas conocidas* en este Nuevo Reino de 
Granada, el cachipay "es vitualla bien gra¬ 
ciosa pero recia”. 

También dice J. Acosta, que era frase de 
los misioneros de los llanos que "cuando 
fructifican las palmas de pichigüao, los indios 
engordan”. 
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El astil del cachipay es espinoso, y las ho¬ 
jas pinnadas curvas con folíolos rígidos. 

V. New Crops for the New World , pá¬ 
gina 25. 

V. Nuevos Géneros. Triana. Bogotá, 1854. 

V. Presentación del Calima. Cali, 1946. 
Allí el doctor V. M. Patiño, de acuerdo con 
ios designios de la Secretaria del Valle, de 
dar importancia, entre los cultivos tropicales, 
al Chontaduro, presenta unas “Bases para 
su estudio y selección”, muy razonables. 

La cosecha del cachipay, en el centro del 
país, se produce en enero y febrero. Según 
D. Bois, en las colonias francesas del Africa 
se cultiva una variedad asperma del Cachi¬ 
pay, que sería muy útil introducir en Co¬ 
lombia. 

753. CORNETO 

Iriartea Corneto (Krst.) Wendl. 

N. vulg.: Trompeto, pachudo, barrigudo, 
cachudo. 

Palma usada como ornamental y que crece 
en los Llanos orientales en terrenos muy hú¬ 
medos. Se llama corneto porque sus espatas 
gue nacen por pares, semejan cornamentas. 

Sirve para vigas de casas y cercas, y ade¬ 
más los indios del sur hacen con ella unas lar¬ 
gas trompetas de sonido bajo y tenue, para 
sus bailes. André tuvo empeño en aclimatar 
en Europa el corneto, al cual dedica largos 
Párrafos e interesantes dibujos. 

754. SEJE, BATABA O MILPESOS 

Jessenia polycarpa Karst. 

Sin.: Oenocarpus Seje Cuervo Márquez. 

N. vulg.: Seje grande, unamo, unama, 
milpesa, consá (Orteguasa). 

Parece que este nombre vulgar se aplica a 
v arias palmas. 

Don Joaquín Acosta, que anotó una edi- 

.‘17 


ción hecha en París de la Geografía de las 
Plantas de Humboldt, dice que hay dos pal¬ 
mas de seje: una llamada en tamanaque “ga- 
namai” y otra “chime”. 

Del pericarpio del fruto de esa palma es 
de donde se extrae el llamado aceite amarillo 
de seje, que se vende en Bogotá, venido de 
Orocué y de Arauca. Lo ablandan en agua 
caliente y lo exprimen en un “sebucán”. El 
negro lo da la almendra. 

Pittier dice que el seje de Venezuela es 
Oneocaipus Bataua Mart., pero no dice si 
de allí se obtiene aceite. 

El aceite de seje se está empleando con 
gran éxito, no sólo como alimento, sino para 
curar la tuberculosis pulmonar. El residuo 
lechoso de la extracción del aceite se llama 
yucuta , y es bebida alimenticia. 

En materia de aceites de palma queda mu¬ 
cho que hacer en nuestra industria y farma¬ 
cia. En otras épocas hubiera sido posible una 
mayor explotación de palmas, cuando éstas 
eran más abundantes en todo el territorio del 
país y constituían fuentes de vida para las 
tribus. Pero se volvió la espalda a la realidad; 
se importó e imitó lo ajeno, y las palmas que 
cortamos no volverán; se las llevaron las que¬ 
mas. suprema manifestación del carácter indí¬ 
gena que destruye un astro para sustituirlo 
por una vela esteárica. 

También se obtiene aceite de la /. Bataua 
(Mart.). Burret y de la 1. repanda Engel. 

Para un mejor estudio sistemático, v. a 
Dugand A.: Palmas Colombianas, II. Cal - 
dasia, número 10. 

755. KENCIA 

Kentia sp. 

La kencia es una planta importada de 
Oceanía, la cual se usa mucho en Colombia 
para adornar interiores, pues crece bien en la 
sombra. 

Son muchas las kencias utilizadas en la jar¬ 
dinería del mundo. 
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756. CHIQUICHIQUE 

Leopoldinia Piassava Wallace. 

N. vulg.: Titiá (Casiquiare); málama 
(Vaupés); piassava (Brasil). 

Esta palma es una de las que merecen pro¬ 
tección en las regiones donde es espontánea. 
Llanos, Vaupés, Amazonas. De la base de sus 
hojas se desprende una melena de fibras lar¬ 
gas, rígidas, de enorme tensilidad e inco¬ 
rruptibles en el agua. Con ellas se trenzan 
cables para amarrar embarcaciones, se fabri¬ 
can cepillos y escobas de la mejor calidad. La 
piassaba es una materia prima conocida en el 
comercio mundial. Tratándolas con sosa cáus¬ 
tica las fibras de piassava, se hienden longi¬ 
tudinalmente y así se obtienen fibras de gran 
resistencia y más tordilidad. 

Nuestras industrias importan la piassava 
desde Europa, llevada allá del Brasil y del 
Orinoco. También se la beneficia en el Vi¬ 
chada y Vaupés. 

Attalea funifera Mart., es una piassava del 
Brasil. 

757. PALMA DE JICARA 

Manicaria saccifera Gaertn. 

Sin.: Pilophora testicularis Jacq. 

N. vulg.: guágara, timiche, temiche (Vene¬ 
zuela). 

Esta palma, que es pequeña y de frutos 
rugosos, recibe sus nombres por la espata que 
cubre sus inflorescencias, caduca, en forma de 
un cucurucho pardo, de fibras entrelazadas en 
forma de red. 

Estas espatas sirven como mochilas o ji¬ 
queras y se las ve empleadas como gorras y 
aun como sombreros. 

De los frutos se saca, según Pittier, una 
leche empleada para la curación de la tos y 
del asma y las hojas se emplean para te- 
chumbres. 


758. MORICHE 

Mauritia minor Burret (Figs. 550 y 551) 

N. vulg.: Cananguchi (Amazonas); nani- 
cuni (coreguaje); morrity, (Brasil); achul 
(Perú); aguaschi (Ecuador); bachi (Guaya- 
na): murití, mirití, chonuya, ideui. 

Como el palmiche, el moriche de hojas fla¬ 
beladas, sirve también para cubrir techos, para 
fabricar cordeles, sogas y hamacas de menor 
valor que el cumare; de sus frutos, cubiertos 
de escamas lustrosas, se obtiene una bebida 
refrescante, digestiva y laxante y de la al¬ 
mendra muy dura se pueden hacer botones. 

En los llanos dicen que el moriche atrae el 
agua y es porque esta palma siempre crece 
al borde de los cauces y barzales en densas 
greyes. Los morichales son parte del paisaje 
llanero. 

El moriche es una de las palmas que más 
participación tienen en la vida de los indios 
de la Amazonia y del Orinoco. Sus cosechas 
dan ocasión a fiestas especiales y sus tradi¬ 
ciones, bailes y cantos se refieren a esta pal¬ 
ma siempre saludada con júbilo e intimidad. 

Plagiando a San Francisco, los naturalis- 


550- Maur't'a minor B » . . . _ 

2, base del fruto; 3, su sección. Original. (Párr. 758.) 

tas dirán “el hermano cananguchi”. Los mi¬ 
sioneros antiguos llamaban al moriche “árbol 
de la vida de los guáranos”. 

Es muy fácil que entre nosotros se halle 
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también, como en el Brasil, la A íauritia vini~ 
[era Mart., que se presta a las mismas apli¬ 
caciones. 

Los frutos del moriche son apetecidos por 
el ganado; las guartinajas, las ardillas y mo- 



551- Maur tia tninor. Burret- I.a pa’mera y cesta 
fabricada por indios con dos hojas. (Párr. 758.) 

nos. Los cerdos alimentados con moriche, dan 
manteca muy blanca. 

Una hamaca de cumare vale en Villavicen- 
cio (1947) de 50 a 60 pesos. Las de moriche 
cuestan cada una tres a cuatro pesos. 

V. A. Dugand: Notas sobre palmas co¬ 
lombianas y una del Brasil. Caldasia, núm. 2. 

759. MANACO Y BACABA 

Oenocarpus sp. 

Dugand enumera siete especies colombia¬ 
nas de este género. Las más importantes son: 
O. Bacaba Mart. y O. Mapora Karst. La pri¬ 
mera se llama vulgarmente: bacaba, mañoco, 
milpesillo, milpesos, punama, y la segunda po- 
suí, pusuí, manaco, corunto. 

Producen vino de palma, y según el citado 
autor con sus cuescos quebrados y mezcla¬ 
dos con miel de abejas o panela, se hace una 
bebida dulce y refrescante muy agradable. 
Oinos en griego = vino. 


En Puerto López, sobre el Metica, se ven 
en el mismo embarcadero varias palmas que 
los de allí llaman "real”, “de vino”, “de oto¬ 
ba”, de las cuales sacan vino, ahuecando, cer¬ 
ca al cogollo, la palma derribada. Al princi¬ 
pio el vino es muy azucarado; luego se va 
tornando más y más fuerte. Son de la espe¬ 
cie Maximiliana elegans Karst., a la cual 
Dugand da los nombres de guichire, huichi- 
re, huichuza, guajo. 

V. Caldasia, núm. 10, con foto de P. Her- 
mann. 

760. DATILERA 

Phoenix Dactylifera L. (Fig. 552). 

Contra el cielo azul y cálido del norte afri¬ 
cano; sobre los aduares donde reposan las 
caravanas del desierto, en las reliquias del an¬ 
tiguo Egipto, se destaca, cargada de racimos, 
la palma datilera. Mahoma dijo: 'Hay un 
árbol bendito entre todos, como el muslim 
entre los hombres, y esa es la datilera ’’. Ella 
es como el cocotero para los habitantes de la 



552. Phoenix Dactylifera L- Dat’lera- 1. palmera; 
2, floración entre sus espatas; 3. flor masculina; 
4, racimito de dátiles. Original. (Párr. 760-) 


Indonesia: fuente de vida para grandes ex¬ 
tensiones del mundo. El dátil es: por su azú¬ 
car, alimento muy nutritivo; tanto que de él 
se obtiene miel; por el “lagmi” o vino que 
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se extrae de los troncos cortados cuando, ya 
viejos, nada producen, es refrescante; por sus 
hojas y envolturas foliares sirve para tejer 
cestas, sombreros, techos y cordeles; su co¬ 
gollo se consume como palmito después de 
cocerlo; sus astiles secos se queman como 
leña; los huesos estériles sirven para obtener, 
por torrefacción, un sustituto del café. 

El mayor requisito para la producción da¬ 
tilera es la sequedad del ambiente, que fa¬ 
cilita la polinización, supuesto un calor re¬ 
gular. La dificultad de aclimatación de esta 
noble palma radica, pues, en la humedad. En 
los Estados Unidos se ha acudido al arbitrio 
de hacer volar sobre las plantaciones de dátil 
helicópteros, con el fin de secar las inflores¬ 
cencias. 

También se opta por la enojosa tarea de 
envolver las inflorescencias en papel, atando 
támaras listas a dispersar su polen, sobre las 
femeninas, que han de ser fecundadas. Una 
datilera en plena producción, a los quince 
años de sembrada, produce 100-200 libras de 
fruta cada año. 

Esta palma fué importada a nuestro Con¬ 
tinente desde hace muchos años y el sacerdo¬ 
te santandereano que, bajo el nombre de 
Cura de los Teguas, escribió una memoria so¬ 
bre las palmas, la describió como bien cono¬ 
cida en San Gil y Soatá. Este caso es fre¬ 
cuente, digo, el de no avanzar un cultivo 
desde la época de la Colonia. 

J. B. Londoño dice que la polima introdu¬ 
cida de dátil, no fructifica en Antioquia (Re¬ 
vista Fac. Méd., año II, 1934). 

La industria de los dátiles en dichas pobla¬ 
ciones está bastante desarrollada, y los dáti¬ 
les pasos con vainilla que se producen en 
Soatá son exquisitos. 

El susodicho autor hace hincapié en que 
esta planta es unisexual. “Propiedades—di¬ 
ce—que no me atrevería a tomarlas en la boca 
si en el orbe americano no hubiese aún noti¬ 
cias de aquel lucero que esparció sobre la 
tierra los lucientes rayos del sistema sexual 
(el caballero Linneo). Agoreros nos llamaban 


y hombres salvajes a los que sentíamos de las 
plantas con este nombre macho o hembra. O 
si dejaban pasar esta voz sin un repulgo, fué 
que siempre se preciaban de hacer indulgen 
cias al hablar villano. 

Las semillas del dátil, dijimos ya, que son 
estériles. La palma, como el ave fénix, se re- 
yenera de sus retoños radiculares que se tras¬ 
plantan jóvenes para multiplicarla y que pro¬ 
ducen a los seis a ocho años. 

La producción de dátil, fuera de los países 
árabes, se circunscribe a las islas Canarias y 
a California. 

Los colombianos conocemos los dátiles más 
que todo, por los que se importan pasos y 
deshidratados desde los territorios africanos 
españoles. 

Caso de intentarse una aclimatación de la 
datilera en Colombia, lo que sería posible y 
útil para algunas regiones como la Guajira, 
debería atenderse a sus variedades, de frutos 
diversos y de diferentes cualidades agrícolas. 
Se enumeran hasta 17. 

761. TAGUAS 

Phytelephas Seemannii Cook (Fig. 553). 

N. vulg.: Palma de marfil: cabeza de negro. 

Desde la época de la Colonia, fué impor¬ 
tante para nuestro comercio exterior el mar¬ 
fil vegetal, llamado también nueces de piedra 
del Brasil, que se empleaba y aun se emplea 
mucho para la fabricación de botones blan¬ 
cos para ropa interior. Como el noli, esta pal¬ 
ma es procumbente. 

Los frutos nacen en grupos de seis o siete, 
pegados unos con otros, semejando una ca¬ 
beza de negro, porque son ásperos en su su¬ 
perficie. Cuando jóvenes las semillas están 
ilenas de un líquido o de una pasta aguaiíosa 
que después se endurece, adquiriendo la con¬ 
sistencia del marfil. En Chinquinquirá y en 
Pasto hay pequeñas industrias de objetos 
torneados y juguetes de tagua. Es industria 
muy desarrollada en el Ecuador. 
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Las hojas son muchas veces usadas para 
cubrir chozas. 

Dugand da para Colombia nueve especies 
de Phytelephas. 



V. Banda: Posibilidades Agropecuarias del 
Ecuador; Presentación del calima. M. V. Pa- 
tiño. Nuevos Géneros y Especies de /. Tria - 
na, donde describe la P. minor. 

El estudio más comprensivo sobre taguas, 
en la actualidad, es de M. Acosta Solís; La 
tagua, corozo o marfil vegetal. Quito, 1944. 
Sabido es que este insigne botánico ha dedi¬ 
cado esfuerzos valiosísimos a la investigación 
de los recursos vegetales del Ecuador, uno 
de los cuales fuá en otro tiempo la tagua. 

762. CHONTA (o MOBIL) 

Pyrenoglyphis major (Jacq.) Karst. 

N. vulg.: Lata de gallinazo, cocorote, lata 
macho, chotanduro (Fig. 554). 

Aunque el nombre del chonta corresponde 
a las más diversas especies de palmas y es 
más bien denominación de la madera obteni¬ 
da de esta familia de plantas, se dice con 


especialidad de algunas especies de Pyreno¬ 
glyphis, por ejemplo, la que sirve preferente¬ 
mente a los indios para la fabricación de sus 
armas, como flechas, arpones y arcos. En un 
grado más elevado de cultura, se emplea la 
madera de estas palmas para hacer mangos 
de herramientas. Esta macana tiene el incon¬ 
veniente de que hiende con facilidad. 

En Colombia hay numerosas especies de 
este género. 

El fondo del salto de Tequendama está po¬ 
blado por palmas que parecen de mobil. 

763. RAFIA O PANGANA 

Rhaphia taedigera Mart. 

Palma aún no bien descrita, cuyos frutos se 
han coleccionado en el Chocó. Hojas pinna- 
das enormes y frutos escamosos. 

No sé si de esta especie se puede obtenet 
la llamada rafia en el comercio que da fibras 
preferidas para atar los injertos y para cor¬ 
delería. La conocida en el mundo como rafia 




554- Pyrenoglyphis major (Jacq) Kar»*^4*^las pal¬ 
meras; 2. hoja; 3, frutos verdes (blancoft^y madu- 
ros (violetas); 4. sección del fruto- Orignfcl en To- 
cainia. (Párr. 762») 

proviene de la Rhaphia rufia del Africa, se¬ 
gún Mattews y de la “pita de Corozo de 
Cuba, Acrocomia sclelocarpa, llamada tam¬ 
bién gru-gru, y en Brasil “makuya . 
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764. PALMA REAL 

Roystonea regia H. B. K. 

Sin., Oenocarpus regius Wedd. 

R. olerácea Mart. 

Sin.: Areca aleracea Jack. no L.; Euterpe 
carybaea Spruce. 

Ambas, de las Antillas, pero propagadas 
por todo el mundo. 

Se caracteriza por su estípite ventricoso, 
sus hojas con lafgas vainas verdes, de cuya 
base nacen las inflorescencias blancas e in¬ 
frutescencias oscuras. Son muy usadas para 
avenidas. La calle Bolivia, en Medellín, está 
bordeada con hermosos ejemplares de estas 
palmas. Decaen pronto cuando no se hallan 
en suelo húmedo y con abono orgánico. 

El nombre de palma real se aplica en el 
país a diferentes especies y géneros. 

Cuba tiene a R. regia como su árbol na¬ 
cional. 

La incomparable avenida principal del Jar¬ 
dín Botánico de Río Janeiro está formada por 
ejemplares del R. olerácea que tienen de no¬ 
venta a cien años. Está dedicada al gran bo¬ 
tánico Barbosa Rodríguez, quien la sembró. 
Bien pudiera él decir aquella frase célebre 
de von Mattius: 

In palmis perpetua juventus; 

In palmis resurgam." 

Cuando en mi cartera de viaje anoté mi im¬ 
presión por esa “Alea Barbosa Rodríguez", 
la califiqué de “escalofriante" y hallé justa 
la inscripción grabada en mármol a la entrada 
de ese jardín: 

Lo que ides ver, pertenece ao patrimonio 
cultural do Estado. Entrái e respetai.” 

765. CHINGALE O PALMA AMARGA 
DEL BAJO MAGDALENA 

Sabal mauritiiformis (Krst.) Griseb et 
Wendl. 


Sin.: S. glaucescens Lodd.; Trihrinax mau¬ 
ritiiformis Karst. 

N. vulg.: Palma amarga, palmicho, palmi¬ 
che; palma redonda (Venezuela); Bhotan- 
bayleaf (Hond. Brit.). 

El género Sabal, cuyas especies son nativas 
de las tierras alrededor del mar de las An¬ 
tillas, y poseen alto valor ornamental, se ve 
representado en los jardines de Colombia. Son 
palmas de hojas de abanico, de las cuales se 
aprovecha también el ápice para comerlo co¬ 
cido. En castellano se llaman palmito y en in¬ 
glés palmetto y cabbage palm. Son las pre¬ 
feridas para techar las viviendas, porque su 
tronco es liso, sin estacas ni espinas. A la 
sombra del bosque las hojas se hallan a la 
altura del machete. 

El Valle del Cauca se adorna con infini¬ 
dad de ejemplares de Sabal . Su nombre vul¬ 
gar allí es “palmiche". 

Referencia: M. Burret; Ueber die Verbrei- 
tung von Sabal mauritiiformis (Karst) Gris 
et Wendl. u. andere Sorten von Sabal. Re- 
pert. spp. novarum. Berlín-Dahlem, 32, pá¬ 
ginas 100-101. Marzo 1933. 

766. PALMITO 

Sabal Palmetto Lodd. 

El género Sabal es nativo de la América 
tropical, pero la especie Palmetto (Sin.: 7r?o- 
des Palmetto Cook) es de Florida y las Ba- 
hamasv Los americanos la llaman “cabbage 
palm" es decir palma col, porque se utiliza 
su cogollo para comer como hortaliza. 

Fácilmente se la reconoce porque tiene 
hojas flabeladas, es decir, en que los folíolos 
nacen todos en el mismo punto del raquis y 
por la base del pecíolo de las hojas caídas, 
que se abre formando una V invertida. Se 
ha aclimatado bien en Colombia, donde se usa 
como ornamental. 
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767. CURUMUTA, COROZO DE 
PUERCO (VALLE) Y CUESCO 
(TOLIMA) 

Scheelea butyracea (Mutis) Karst. 

Sin.: Cocos butyracea Mutis; S. regia 
Karst.; 5. Dryanderae Burret. 

N. vulg.: Corozo de vaca, palma de vino, 
palma real (Fig. 555). 

La palma de cuesco del Tolima es de las 
más útiles del país. 

Las hojas se aprovechan desde la Colonia 
para cubrir chozas y sombrear viveros; el co- 



555. Scheelea butyracea (Mustis) Karst. Cuesco o 
palma real. 1, palmera; 2. racimillo; 3, envolturas 
básales del fruto; 4. pericarpio; 5. nuez; 6, su sec¬ 
ción con dos cavidades, una de ellas ocupada por 
una almendra- Oricpnal. (Párr- 767 ) 

gollo se vende con el nombre de palmito, para 
comerlo cocido; la nuez del fruto exprimida 
o en agua caliente, da manteca de palma usa¬ 
da en la alimentación y para el alumbrado: 
cortado por el tronco y excavado cerca al co¬ 
gollo en forma de copa, se llena de líquido 
que fermentado constituye un vino de palma 
sabroso y medicinal, y, finalmente, las hojas 
jóvenes suministran excelente fibra. 

La médula de las astiles jóvenes, es muy 
blanca, compacta y sabe a coco. El ganado la 
busca con deleite como lo pude ver en Gua- 
r inocito, cuando derribaban palmas con bull¬ 


dozer. (Observación de Benjamín Angel Ma¬ 
ya.) La Expedición Botánica de Mutis nos 
dejó un dibujo de un racimito de cuescos tan 
bien dibujado que parece salirse del papel. 

La figura da los caracteres de la palma de 
cuesco. 

Esta mide en pleno desarrollo unos 30 me¬ 
tros de altura. El tronco es inerme, con hue¬ 
llas transversales de las hojas caídas. Las ho¬ 
jas son largas, pinnadas, en un plano, ver¬ 
des en el haz, glaucas en el envés. La nerva¬ 
dura central es muy robusta; la infrutescencia 
es un racimo de pequeños racimos, los cuales 
no llevan frutos en el ápice de su eje, por ser 
éste el sostén de las flores masculinas ca¬ 
ducas. 

El fruto es de amarillo vivo, perfumado, 
con una cubierta coriácea, debajo de la cual 
se hallan la pulpa fibrosa dulce y la nuez. El 
interior de la nuez está dividido en dos o tres 
compartimientos donde aloja otras tantas al¬ 
mendras. Un racimo de tamaño medio que 
mide un metro, lleva 3.550 a 4.000 frutos re¬ 
partidos en unos 200 racimos. Cada planta 
produce al año 10 a 15 racimos. 

La palma de cuesco se halla al occidente 
de Cundinamarca, sólo en los climas más ca¬ 
lientes, alrededor de 500 a 1.000 metros sobre 
el nivel del mar. No se ha propagado; antes 
se la ha destruido, últimamente, sin previsión, 
aun en terrenos que no se necesitan para 
otros cultivos más valiosos. 

V. Notas sobre palmas colombianas y una 
del Brasil. A. Dugand. Caldasia. número 2. 

Scheelea spp. 

N. vulg.: Palma de curumuta; palma de 
vino, palma real (río César); corúa (Ríocha- 
cha); palma dulce (Magdalena). 

La curumuta es una de las especies más 
utilizadas como oleaginosas entre las palmas. 
Sus grandes racimos se van desgranando es¬ 
pontáneamente y los frutos se pueden recoger 
con facilidad. Son muy olorosos. Los chulos 
o goleros se reúnen con avidez alrededor de 
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estos depósitos de frutos. Derribada la palma, 
los campesinos le hacen un pozuelo cerca del 
cogollo y de él sacan vino de palma, muchos 
días. 

Scheelea es también la "palma marrón", 
cuyo producto es usado en Alemania para 
ciertas industrias. 

Scheelea Dryanderae Burret. 

N. vulg.: Palma o corozo de puerco. 

S % i no es la misma 5. butyracea , es muy afín 
a ella. Abunda en el Valle del Cauca, y se 
la ve en algunos parques de ese Departa¬ 
mento. Es menos elevada. 

768. ZANCONA 

Socratea durissima (Oerst.) Wendl. 

N. vulg.: Jira, raíza, jira zancona. 

Llamada así porque está sostenkla por unas 
raíces aéreas en forma de cono que sobresale 
del suelo varios metros. Se usa para construc¬ 
ciones. 

Syagrus Sancona (H. B. K.) Karst. 

Sin.: Oredoxa Sancona H. B. K.; Oenocar - 
pus Sancona Spreng.; O. iriartoides Triana. 

N. vulg.: Chonta, palma real (Valle), (Fi¬ 
gura 556). 

Abundante en el Quindio y en el Valle del 
Cauca, esta palma constituye un precioso ele¬ 
mento de su incomparable paisaje. Cuando se 
vuela a poca altura sobre los campos que 
baña el Cauca, se ven las chontas con sus co¬ 
pas elevadas del suelo, sobre sus delicados 
astiles, tan abundantes que hacen la impresión 
de quien se pasa por delante de los ojos un 
pomo de alfileres. Es una palma de hasta 20 
metros, de tronco grácil, inerme; hojas pinna- 
das dispuestas en cuatro planos. Tomara lon¬ 
gitudinalmente estriada, flores temadas, uni¬ 
sexuales. Las femeninas pocas, casi termi¬ 
nales de racimillo, las masculinas numerosí¬ 


simas, caedizas, cuyo polen es sofocante, fru¬ 
tos acuminados, pericarpio fibroso delgado, 
coquito grande en proporción, negro durísi¬ 
mo, almendra única. 



556- Syat/rus Sancona (H- B. K-)• Karst- Zlanco- 

na del valle del Cauca. 1. la palmera; 2, la hoja; 

3. la floración en su espata; 4. flores machos; 5. una 

femenina; 6, parte de un racimillo. Dibujo original 
en Palmira. (Párr- 768 ) 

Sobre S. Sancona v. A. Dugand en Cal- 
dasia, número 10. 

769. PALMA DE ABANICO DE 
CALIFORNIA 

Washingtonia spp. 

Son especies importadas que se usan como 
ornamentales. Como se evidentiza por su 
nombre, sus hojas son flabeladas. Se carac¬ 
terizan por sus pinnas desflecadas con las 
puntas dobladas hacia el suelo y los pecíolos 
provistos de espinas pardas. Las tres espe¬ 
cies conocidas son de California y Arizona. 
Es curioso este hecho que Colombia importe 
palmas ornamentales, por otro aspecto in¬ 
útiles. 

Las inflorescencias de IV. son largas, ma¬ 
yores que las hojas. 

En Cali y en Mesitas del Colegio he visto 
ejemplares de W. filifera Wendl. Los jardi¬ 
neros las llaman Pritchardia. 
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PANDANACEAS 

(Familia del pándano o palma de tornillo.) 


770. PALMA DE TORNILLO 

Pandanus amarillifolius Roxb. 

Sin.: P. amarillifolius Voigt. 

N. vulg.: Palmita en zancos, pino de tor¬ 
nillo, buri, pándano: screw pine (inglés) (Fi¬ 
gura 557). 

Esta especie, caracterizada por sus múlti¬ 
ples raíces adventicias fuera de la tierra, es 
originaria de las Molucas y se ve mucho cul¬ 
tivada en tierra abierta y en tiestos, así en 
Barranquilla. como en Cali, Girardot. Tocai- 
ma, etc. 

El género cuenta con unas M0 especies y 
la mencionada no es única en nuestros jar¬ 
dines. Hay especies arborescentes ramifica¬ 
das y otras casi acaules. Las hojas ensifor¬ 
mes, ligeramente denticuladas, a veces varie- 
gadas longitudinalmente de verde y amarillo, 



557. Pandatius amarillifolius Roxb. Tornillo- Origi¬ 
nal- (Párr. 770.) 


dispuestas en remolino de tres series. Los fru¬ 
tos, cubiertos de pocas y largas brácteas, son 
°voides y tapizados de protuberancias romas. 
a pice-versas. Son nutritivos. 


No sé que se haya intentado una determi¬ 
nación definitiva de las especies introducidas 
a Colombia. 

El P. Uribe registra para Antioquía las es¬ 
pecies P. furcatus Roxb. (Sin.: P. horridus 
Bl.) y P. utilis Bory (Sin.: P. odoratissimus 
Jacq. no L.; P. candelabrum Hook no Beauv.; 
P. sativus Thou., que él adjudica a Willd). 
Las mismas especies cita el doctor Robledo. 

Según Wiesner, P. odoratissimus L. fil. de 
la India, suministra madera para objetos de 
arte. Estos árboles, por sus raíces múltiples 
en zancos, forman en los pantanos donde 
crecen espontáneamente verdaderos labe¬ 
rintos. 


PAPAVERACEAS 


(Familia de la amapola.) 


771. CARDOSANTO (Papaverácea) 

Argemone mexicana L. 

N. vulg.: Chicalote (Méjico); papoula de 
espinho (Brasil); tache d'oeil (francés). 

En los climas templados se cultiva el car- 
dosanto de flores amarillas, que es muy fa¬ 
mosa como medicinal, y una de las plantas 
que más rápidamente sa han diseminado por 
todos los continentes. En Altamira, Huila, 
crece en las calles. No se la debe confundir 
con el “cardosanto” de España, que es el 
Cnicus benedictus L. o Cardenia benedicta 
Bentham et Hooker. Este es terrible maleza. 

Según Cortés, a quien parece seguir sin ci¬ 
tarlo, García, el cardosanto se emplea así: 
los pétalos en tisana para pectorantes y cal¬ 
mantes; las cápsulas para las enfermedades 
nerviosas, tos. etc.: las hojas en infusión son 
sudoríficas, somníferas y sedativas; además 
son febrífugas en el paludismo agudo, y las 
semillas, en infusión débil, suministran un 
purgante y en la concentrada provocan el 
vómito. El cardosanto molido con semillas de 
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anís y quemado es bueno para el asma; las 
raíces curan las heridas y las llagas ulcera¬ 
das; el jugo de la planta tiene propiedades 
semejantes al opio. 

A esto añadamos que las raíces de cardo- 
santo se prescriben como antiblenorrágicas. 
El nombre francés obdece a que el cardosan- 
to se considera medicinal para las manchas 
del iris y de la córnea. 

772. CELIDUEÑA Y TROMPETOS 

Chelidonium majus L. 

N. vulg.: Schellkraut (alemán). 

La “celidueña”, o “golondrina”, o "Celedo¬ 
nia”, o “hierba de Santa Lucía”, es maleza 
europea que se caracteriza por el líber ama¬ 
rillo y el látex del mismo color que de él 
fluye. Es planta medicinal que no he visto 
en Colombia, pero que otros incluyeron en 
sus listas de plantas adventicias colombianas. 



Jlocconia frutescens L. (Fig. 558). 

B. integrifolia H. et B. 

N. vulg.: curaarador, palo-amarillo (Co¬ 
lombia); saúco, Celedonia (Venezuela); palo 
de pan cimarrón (Puerto Rico). 


El trompeto en cinco especies espontáneas 
de Méjico al Perú ha llegado en una, la 
B. frutescens, a la jardinería europea como 
planta de follaje ornamental. 



Es un bello arbusto de hojas grandes, elíp¬ 
ticas, lobuladas, como las del árbol de pan. 
terminales, con tallos de madera frágil, y cuya 
capa subcortical es roja como el de la celi¬ 
dueña. Las semillas, que vienen en grandes 
racimos, son cáusticas (Triana, ms.) y se em¬ 
plean para extirpar la sarna y los piojos. El 
jugo acre es purgante vermífugo. Con dos 
gotas de esta leche disuelta en una cuchara¬ 
da de agua se prepara un colirio para las úl¬ 
ceras de los párpados. La raíz en infusión 
se emplea contra la hidropesía y la ictericia, 
por ser tónico del corazón. Finalmente, las 
hojas en cataplasmas, surten muy buenos 
efectos sobre las heridas (Cortés). La raíz, 
machacada y reducida también a cataplas¬ 
mas, se emplea en la curación de las úlceras 
fungosas (Pittier). 

Reuter añade que la raíz, en forma de de¬ 
cocción o de extracto, se prescribe a veces 
como sedativo y como vermífugo. 

En el páramo de Chipaque existe la Boc- 
conia integrifolia , cuyas propiedades no pa¬ 
rece que sean diferentes. 
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Schinz-Thellung citan una var. subtomen¬ 
tosa L’Hérit, que es de Angelópolis en An- 
tioquía, con flores blanquecinas. 

773. RASO 

Eschscholtzia californica Cham. 

Sin.: Chryseis californica Lindl. 

N. vulg.: Rásete, campanilla (Antioquía) 
(Fig. 559). 

El nombre genérico es de un médico, pro¬ 
fesor de Dorpat en 1831, Federico Eschs- 
choltz). Las especies son 123, originarias de 
California. 

Los sépalos son dos, caducos, en forma 
de capucha; los pétalos, cuatro; pero hay va¬ 
riedades dobles. Cápsulas dehiscentes con 
numerosas semillas que nacen fácilmente. 



560. Papaver Rhoeas. L. Amapola. Original. (Pá¬ 
rrafo 775.) 

Hojas recompuestas. Tienen gran valor or¬ 
namental por sus flores amarillas o blancas; 
lustrosas. 

Hay un género de labiadas, Elsholtzia , que 
no debe confundirse con éste a que nos re¬ 
ferimos aquí. 


774. FUMARIA 

Fumaria officinalis L. 

N. vulg.: Plumaria, palomilla (castellano); 
fumeterre (francés). 

Parece cosa convenida entre sistemáticos 
colombianos determinar como officinalis las 
especies del género F. que, escapadas de los 
cultivos de Europa, donde son malezas, se 
han hecho subespontápeas en nuestro país. 
Pero las especies de F. son 40 en el Medi¬ 
terráneo. 

Su uso es sólo como medicinales, pues son 
emenagogas. Además, se suministran infusio¬ 
nes de las espigas florales como calmantes 
e hipnóticas; R. Blais dice que se usan en 
enfermedades de la piel. 

Uribe las describe como frecuentes en ca^ 
minos y sembrados. Yo he visto gran abun¬ 
dancia de una F. sobre la línea del ferroca¬ 
rril, cerca a Zipacón. Es de climas fríos. El 
nombre deriva (según Dauzat) de que ha¬ 
cen llorar como el humo. 

Las F. contienen muchos glucósidos. 

775. AMAPOLA Y ABABOL 

Papaver Rhoeas L. 

N. vulg.: Amapola (castellano); cup-rose, 
knat-bottle, cornpoppy (inglés); coquelicot 
(francés); Klastchmohn (alemán) (Fig. 560). 

P. somniferum L. 

N. vulg.: Amapola adormidera (castella¬ 
no); Schlafmohn (alemán); pavot sonnifére, 
oeillette (francés); garden popy (inglés); 
ababol (Colombia); abobora (portugués). 

Ababol y amapola son palabras derivadas, 
así como su traducción a las lenguas euro¬ 
peas, del latín papaver , y del hebreo ababo¬ 
la. La forma silvestre que de los cultivos eu¬ 
ropeos pasó a nuestros climas fríos es el aba¬ 
bol rojo, sencillo. P. Rhoeas. No se debe con¬ 
fundir el P. somniferum de flores blancas y 
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cárdenas, de cuyas cápsulas y semillas se ex¬ 
traen el opio y otros alcaloides. 

Del P. thoeas se utilizan los pétalos fres¬ 
cos o desecados al calor y al aire, rápida¬ 
mente, para que no se ennegrezcan. Se sumi¬ 
nistran en jarabe a los niños para calmarles 
los nervios, y en infusión a razón de 510 gra¬ 
mos por 200 de agua. 

Algunos también, para defenderse del in¬ 
somnio, ponen bajo la almohada unas cápsu¬ 
las de adormidera. Estas sirven en cataplas¬ 
mas para calmar dolores y para preparar un 
jarabe. También son medicinales las semillas 
de adormidera y el opio, que es exudado por 
las cápsulas. Su extracto alcohólico se llama 
láudano, remedio eficaz para dolores de oído, 
ingrediente de muchos calmantes, como el eli¬ 
xir paregórico. 

Sobre alcaloides de las papaveráceas exis¬ 
ten largos estudios, pues se han hallado mu¬ 
chos diferentes: morfina, narcotina, papave¬ 
rina, thebaína, codeína, narcoína, laudanina 
y otros. 

P APILIO N A CEAS 

(Familia del doncenón y de la retama.) 

776. CHOCHOS 

Abrus precatorius Linn. 

N. vulg.: Chochos de pinta negra, chochi- 
to de indio, chocho trepador, jequirite, pio- 
nia, peronilla, chochos de bejuco (Colombia); 
crabs-eye, weather plant (inglés); guairuros 
(Perú); bejuco de pionia (Venezuela); colo¬ 
rines, tzompaquahitl (Méjico) (Fig. 561). 

Llaman chochos a todas las semillas de le¬ 
guminosas que presentan color escarlata y 
que son muchas: árboles, arbustos y trepa¬ 
doras. 

Esta, que aquí presentamos, es una legumi¬ 
nosa, papilonácea. escandente de tallito fino, 
que, a trechos, se enrolla dextrosamente en 


el soporte; hojas alternas, imparipinadas, 
12-14 pares de pinnas menudas; inflorescen¬ 
cias opuestas a las hojas, 8-15 floras; flores 
de color blanco-rosado; legumbres cortas, 



acuminadas, globosas, 3-5 seminadas; semi¬ 
llas reniformes, de color escarlata, negras jun¬ 
to al cordón. 

Estas semillas son usadas en la India por 
los budistas para hacer sartales de signifi¬ 
cado religioso. Nuestros indios actuales las 
emplean para collares y amuletos. Son muy 
venenosas. 

El valor meteorológico, que se asigna a 
esta planta de hojas nictinásticas, es común 
a muchas mimosódeas: Albizzia, etc. 

En época algo lejana los policías de trá¬ 
fico de Lima usaban guerrera roja y casco 
negro. El vulgo los llamaba guairuros. 

777. MANI 

Arachis hypogea L. 

N. vulg.: Cacahuete (Fig. 562). 

El maní y su cultivo ha sido objeto de ex¬ 
celentes monografías por parte de nuestros 
agrónomos, y de más copiosa literatura ve¬ 
nida a nuestros medios agrícolas de los Es- 
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tados Unidos. Asimismo las Estaciones Ex¬ 
perimentales han llevado a cabo ensayos y 
demostraciones. Pero no han correspondido 
a esta propaganda ni el éxito ni la extensión 
de nuevos cultivos. Se han presentado ene¬ 
migos temibles del maní: ratones, hongos y, 
sobre todo, irregularidad de lluvias y falta de 
ri egos. a todo lo cual el maní es especial¬ 
mente sensible. 

El maní es planta acaule que. después de 
verificada la antesis, entierra sus inflores¬ 
cencias para desarrollar bajo tierra sus fru¬ 
tos de legumbres, 1-4 seminadas, y sus se¬ 
millas. 

Es planta americana, a la cual los españo¬ 
les comenzaron por hacer asco. Oviedo dice, 
según Alvarado, en su Glosario: “Los cristia¬ 
nos poco caso hacen della, si no son algunos 
hombres bajos o muchachos, o gente que no 
Perdona su gusto a cosa alguna. Es de poco 
sabor e de poca substancia e muy ordinaria 
legumbre de los indios, e haijla en gran can¬ 
tidad”. Maní es voz taina. 



562. Arachis hypogca L- Maní. Rama, flores y fru¬ 
tos- Original- (Párr- 777-) 


Ea agricultura moderna considera el maní 
c °mo uno de los mejores cultivos y su aceite 
Se ha hecho imprescindible en muchas apli¬ 
caciones. 

V- Suplemento al "Bol. de Agr.” del Mi¬ 


nisterio de Industrias. Maní. Bogotá, 1934. 
Torres-Herrera, J. M.: El maní . Bogotá. 
1932. Miranda, A.: Maní . “Bol. Agr.”. Oc¬ 
tubre 1933. 

778. GUANDUL 

Cajanns indicus (L.) Spreng. 

N. vulg.: Chícharos de paloma, cascabeli¬ 
llos (Colombia); guinconcho (Venezuela): 
gandul (Puerto Rico); cachito (Guatemala): 
timbolillo (Costa Rica). 

Chícharos es nombre centroamericano pa¬ 
ra los fríjoles. 

Los frutos de esta leguminosa, cosechados 
cuando apenas comienzan a abultarse las se¬ 
millas, curan las dolencias del hígado y los 
riñones. 

La misma propiedad se atribuye a los fru¬ 
tos del amor seco, adherentes a la ropa y a 
la piel de los animales. La planta está de¬ 
terminada como Desmodium molliculum 
(H. B. K.) D. C. 

Las C. spp. son plantas alimenticias y fo¬ 
rrajeras que mejoran el suelo. 

779. BALAUSTRE 

Centrolobium spp. 

N. vulg.: Canary wood, procupine wood, 
zebra wood (Comercio de EE. UU.); balaus¬ 
tre colorado, guayacán hobo (Colombia); 
amarillo (Panamá); balaustre, virote de mon¬ 
taña, caguaso, cartain, cartanyé (Venezue¬ 
la); amarillo de Guayaquil, palisandro 
(Ecuador). 

Varias son las especies de C. madereras 
del trópico americano. Pero si se sabe la 
determinación y localidades de las especies 
brasileñas, la del Ecuador y la de Venezuela 
ignoramos si las hay exclusivas de nuestro 
territorio. Record, copiando datos y anali¬ 
zando muestras proporcionadas por A. Du- 
gand. da para Colombia el C. orinocense 
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(Benth) Pittier, del bosque costeño de tran¬ 
sición. Arbol de 13, o poco más metros de 
altura, y hasta 48 centímetros de diámetro. 
Su madera de corazón presenta un bello co¬ 
lor naranja y es buscado para ebanistería. 

780. GARBANZOS 

Cicer arietinum L. 

Los garbanzos, que los romanos daban por 
comida de pobres, son hoy alimento preferi¬ 
do de muchos pueblos, sobre todo de espa¬ 
ñoles. El cocido madrileño con garbanzo es 
plato delicioso aunque recio. 

Los comen cocidos en aceite y también tos¬ 
tados con sal (Castilla y Aragón). Asimis¬ 
mo los retuestan y los mezclan al café. En 
el mediodía de Francia son comida obliga¬ 
toria del Domingo de Ramos, dizque por 
esta razón: porque la burra en que entró Jesús 
a Jerusalén, cuando cumplió su oficio, quedó 
suelta a pacer en un garbanzal. 

En todo caso, a la alimentación Colombia-: 
na los garbanzos sólo han entrado escasa¬ 
mente y a los cultivos, menos. Más bien los 
importamos de España o de Chile. Ignoro 
la razón de esta anomalía. Pero parece que 
los garbanzos requieren suelos cal'zos que 
escasean en nuestro país. Además los gar¬ 
banzos se cuecen difícilmente en tierras altas 
sobre el nivel del mar. 

Referencias: Sobre el cultivo de ésta y de 
otras leguminosas de huerta, V. Luis H. 
Osorio: Cultivos, en la “Rev. Agricultura”. 
Bogotá, septiembre 1936. 


glory pea (inglés); Dampiers Ruhmesblume 
(alemán) (Fig. 563). 

Son dos especies en el género de plantas 
cortorramificadas, casi trepadoras, hojas com¬ 
puestas con numerosas pinnas impares, vello¬ 
sas, de color blanquecino, flores con cáliz 
cinco sepaloideo, tubular con cinco* puntas 
iguales, pétalos rojos, todos muy apuntados. 
Se cultivan en materas de preferencia col¬ 
gantes, pues su raíz es poco sensible. Dan 
semillas que en catorce días germinan. 

Parece que algunos jardineros prefieren el 
nombre Donia speciosa. 

782. ZAPATO DE LA VIRGEN 

Clitoria terñatea Linn. 

Sin.: C. Coelcstis hort.; C. coerulea hort.: 
C. vulgaris H. B. K. (Fig. 564.) 

Con nombre genérico poco decente, dado 
por Linneo, y que Bailey finge no saber lo 
que significa, aunque Bonnstedt lo dice con 



781. GITANA 


503- Clianthus Dampicri A- Cunn- Gitanas- Origi- 

Clianthus Dampieri A. Cunn. nal - ( párr - 781.) 

Sin.: Donia formosa Don.: D. speciosa todas sus letras, esta especie recibe en Co- 
Don; Clianthus Oxleyi A. Cunn. lombia nombre vulgar menos vulgar . Es una 

N. vulg.: Zarcillos de gitana, mantón de enredadera que se siembra frecuentemente 
Manila, gallitos extranjeros (castellano); en nuestros climas cálidos. La más común es 
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Lamina XXIX Una palma de seje, Jessenia polycarpa Karst (párr. 754) 
estrangulada por un Ficus, en la vía Villavicencio-Pto. 
López. 



Lamina XXX En la vegetación de las galerías en los Llanos Orientales 
sobresalen los morichales, Mauritia minor Burret 
(párr. 758). 
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la forma duplicada de cinco pétalos en héli¬ 
ce, muy azules y blancos, con hermosa vena¬ 
ción, carpelos estériles. La planta es origina¬ 
ria de la isla Ternate y de las Molucas. 



564- Clitoria ternate a I,. Zapato de virgen. 1, ta¬ 
llo florido; 2, flor; 3. brácteas; 4. bandera; 5. ór¬ 
ganos sexuales. Original. (Párr. 782.) 


Existe una variedad blanca, menos vistosa, 
V otras dos especies más leñosas: C. mari¬ 
na Linn. y C. arborescens Aitier. 

Mi dibujo fué hecho en Mariquita de ejem¬ 
plar fresco. Brácteas, dos incoloras o verdo¬ 
sas; cáliz gamosépalo, con cinco puntas; ho¬ 
jas imparipinnadas, con cinco pinnas muy 
tiernas. 

783. SARRAPIA 

Coumarouna odorata Aubl. 

Sin.: Baryosma Tonga Gaerth; Dipterix 
odorata Wild. 

N. vulg.: Tonga, tonka, yape (Colombia); 
choiba (Chocó); almendro (Panamá) (Figu¬ 
ra 565). 

Es la sarrapia uno de los árboles cuyo cul¬ 
tivo sería más útil para el país. La madera 
e s muy valiosa; los frutos y semillas son un 
Producto de utilización universal para fábri¬ 
cas de jabones, perfumar rapé y tabaco. Se 


denominan Semen tonka , fabae de Tonca , 
haba tunca , cumarona, haba de olor. Por 
añadidura, y contra lo que sucede a otros 
árboles de madera dura, la sarrapia crece con 
rapidez, dando frutos a los cinco de plantada. 

El uso de las semillas como talismanes fué 
común entre los indios del Amazonas, quie¬ 
nes hacían de ellas collares y brazaletes. La 
cumarina contenida en ellos es antiespasmó- 
dica, diaforética y cardíaca, retardando los 
movimientos respiratorios y circulatorios. El 
tronco reemplaza al guayaco en terapéutica. 

Ref.: The Tonka Bean. Bull. Inst. Lon- 
don, 35 : 3-4. 1937. Apud. Trop Woods , 
53-47. 

La madera de las C. spp. se llama en el 
comercio Gaiacholz o Coumarouna o Ku- 
mará. 

La sarrapia del Chocó, C. panamensis 
Pittier, fué incluida por el P. Lorenzo Uribe 
en Algunas plantas interesantes de Urabá. 
“Rev. Fac. Agron.” de Medellín, volu¬ 
men X, núm. 34, 1949. 



565- Coumaroutnu odorata Aubl- (Pronunciar Cu* 
maruma) Sarrapia- 1, tallo con flores; 2. fruto sec¬ 
cionado; 3, el haba tónica- Original- (Párr- 783 ) 


784. CROT AL ARIAS 

Crotalaria spp. 

N. vulg.: Cascabelitos, chipilin, quiebra 
plato, platillo, son^juelo (Costa Rica); ma- 
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raquito (Venezuela); Cohetillo, tronador; 
chique - chique (Brasil); maromera, maruga 
(Cuba). 

He aquí uno de los más interesantes y más 
autóctonos problemas que a nuestros gana¬ 
deros plantea la flora colombiana. En gene¬ 
ral, se alaban para forrajeras las especies de 
crotalaria: porque enriquecen el suelo, por¬ 
que constituyen alimentos cuaternarios. Pero 
también es reconocido que hay especies ve¬ 
nenosas, según lo han tratado C. D. Marsh 
y C. Hoehne. 

Las llanuras tropicales del Magdalena, 
para citar lo que mejor conozco, producen 



566. Crotalaria júncea. I1, cima caulinar con flo¬ 
res; 2, frutos o legumbres, uno verde y otro ma¬ 
duro, en negro. Original. (Párr. 784-) 


muchas crotalarias espontáneas. Tienen la 
particularidad de mantenerse lozanas aun en¬ 
trado el verano, cuando hasta las ciperáceas, 
elemento dominante de esos playones, se han 
secado ya. Arrancándolas dejan ver una 
gran cepa que les da tal resistencia. Todas 
son prolíficas semilladoras. Pero de esas plan¬ 
tas algunas son rechazadas por las bestias 
o el ganado; unas son comidas por los pája¬ 
ros; otras, no. 

Así, pues, urge llevar a cabo el estudio 
bromatológico y agrícola de nuestras crota¬ 
larias. En el mundo suben a unas 300 spp. 


La C. júncea L. es planta industrial para 
la producción de fibra llamada comercialmen¬ 
te Sunn (Fig. 566). 

V. C. D. Marsh; Stock-poisoning Plañís 
of the Range, Wáshington, 1924; C. Hoeh¬ 
ne: Plantas e Substancias Vegetáis tóxicas e 
medicináis. Sau Paulo, 1939; Pío Correa: 
Diccionario II, pág. 230; J. T. Roig y Mesa: 
Plantas medicinales y ven. de Cuba. 

785. CHIRIPIQUE 

Dalea Mutissi Kunth. 

Sin.: Dalea coerulea (L. f.) Schinz et Thel- 
lung: Galega coerulea L. f. 

N. vulg.: Carica, pispura. 

Son varias las especies que reciben estos 
nombres vulgares. S. Cortés dice que se pue¬ 
den usar en la atrepsia de los niños. Pueden 
emplearse como plantas de cobertura y abo¬ 
nos verdes. 


786. DERRIS 

Derris elíptica Benth. 

Esta especie asiática fué el comienzo de 
los estudios sobre insecticidas vegetales y so¬ 
bre rotenonas. R. C. Roark, del Departamen¬ 
to de Agricultura de Estados Unidos, pu¬ 
blicó mineografiados ponderosos estudios 
sobre Derris. con relación a la bibliografía y 
a los insectos cuya extinción ha sido pro¬ 
bada con dos principios activos de esta legu¬ 
minosa: 109 estudios cita Roark. Hay espe¬ 
cies de D. espontáneas en la hoya amazónica. 

El Departamento de Agricultura de los Es¬ 
tados Unidos llevó a cabo una investigación 
modelo sobre los insecticidas vegetales, cuya 
consideración podría darnos mucho estímulo 
en Colombia. De esa investigación nos dan 
cuenta una serie de monografías a más de la 
de Roark. Killip, quien me cita lo que no me¬ 
rezco en esta investigación y otros, llevaron a 
cabo una prospección de todas las especies 
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americanas usadas como veneno de peces 
(barbascos). Contribuyó el Cuerpo consular 
norteamericano informando sobre el uso de ta¬ 
les plantas en todo el mundo; se analizaron 
muestras, se importaron semillas que se ensa¬ 
yaron en relación con cultivos. De todo ese 
trabajo salieron las campañas para producción 
del Lonchocarpus y la invención del D. D. T. 

Pero esta fascinante historia comenzó por 
la Derris, planta del Asia y aún está incom¬ 
pleta. 

Varias especies de D. son barbascos; los 
más fuertes de la Guayana y el Brasil oriental. 

V., Hoehne, C.: Pl. e Subst. veg. tox e m.. 
página 145. 


787. AMOR SECO 

Desmodium spp. 

N. vulg.; Pega-Pega, cadillo (Fig. 567). 

Los D. son aproximadamente 150 especies 
de hierbas o arbustos que se caracterizan por 
sus vainas segmentadas, glandulosas. adherí- 



567. Desmodiut* sp. Amor seco- 1. hoja inserta, 
2, flores; 3. frutos. Original- (Párr. 787 ) 


das. que fácilmente se pegan a la ropa y a los 
animales. De ahí el nombre vulgar. Desmo- 
dium que viene del griego Desme, que es ra¬ 
cimo. 

:i,x 


Estas spp. son elemento común de los pra¬ 
dos y matorrales en climas templados y ca¬ 
lientes, malezas inofensivas de los cafetales; 
abono verde que se obtiene enterrándolas, 
plantas de cobertura para dominar malezas. 

Schinz y Thellung en el Voyage de Fuhr - 
mann et Mayor presentan varios D. colecta¬ 
dos en Antioquía. 


788. FRISOL TROPICAL O MULATO 

Dolichos Lablab L. 

Sin.: Lablab vulgaris Savi; L. microcarpus 
DC.; D. purpureus Jacq.; Dioclea Jacquiniana 
Bello. 

N. vug.: Frisóles, alverjones (Centro- 
américa); gallinita (Méjico); tapirusco, fri¬ 
jol (Venezuela); chicharros, fríjol caballero 
(Puerto Rico); batao (Filipinas); payares 
(Lima); Lablab- Bohnenwinde (alemán); doli- 
que d'Egvpte (francés); bonavist, hyacinth- 
bean (inglés). 

Del género existen 30 especies de enreda¬ 
deras que se caracterizan por su estilo barba¬ 
do o en forma de pincel. Vainas aplanadas o 
globosas. Dos D. son comunes en Colombia: 
uno la especie de flores violetas en racimos 
laxos y otro la var. albus con flores blancas 
y vainas moradas y semillas aplanadas pinta¬ 
das de distinto color. 

El frísol calentano asombra por la rapidez 
y facilidad con que crece y fructifica, pues 
las primeras habichuelas se recogen al mes, 
casi sin ningún cultivo. Es planta útilísima en 
todo sentido: domina la maleza, mejora el sue¬ 
lo, sirve de forraje, proporciona alimento y 
medicina. Por eso su cultivo es universal. 

Las semillas jóvenes son útiles para los 
bronquios, diuréticas y reguladoras. El jugo 
de las hojas es emético. 

De esta especie hay variedadas. Está pri¬ 
mero la forma blanca o ligeramente morada 
que es la hortaliza; luego las hay rojas, que 
aquí se conocen como friso! antioqueño y que 
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usan en los jardines como trepadora ornamen¬ 
tal, y porque su olor ahuyenta las moscas. La- 
blab es nombre árabe. 


789* LENTEJAS 

Ecvum Lens L. 

Importamos lentejas de España, Estados 
Unidos y Chile, y la población colombiana 
las consume en gran cantidad. Se dice que 
para preparar bien las lentejas hay que pe¬ 
larlas de la vaina y dejar que se inicie su 
germinación. En todo caso, ellas constituyen 
excelente alimento, cuya producción debié¬ 
ramos intensificar. El más rico en proteínas. 

Vavilov, en su libro de Origin variation in - 
munity and breeding of cultivated plañís , da 
como determinaciones de las lentejas cereales 
las de Ervum monanthos Desfontaines y Lens 
esculenta subesp. macrosperma. Tanto a la 
una como a la otra les asigna el Centro Me¬ 
diterráneo de origen de las plantas cultivadas. 
Su uso se remonta a los tiempos prehistóricos, 
de donde se origina el que ya no se les halle 
afinidad con formas silvestres. Las especies 
dichas se han desdoblado en cuatro o cinco 
variedades. 


790. CHOCHOS DE ARBOL 

Erythrina rubrinervia H. B. K. (Fig. 568.) 

Son conocidas en la farmacopea alemana 
por su corteza, que, aunque no llegó a ex¬ 
portarse, sí era usada como diurético y como 
sedativo en el coqueluche, por un alcaloide 
que contiene llamado eritrocoliadina. 

Las semillas son de color rojo y con ellas 
juegan los niños. Son también diuréticos del 
hombre y de los animales. 

Las flores, además, son pectorales y las 
raíce- sudoríficas. Se dice también que del 
árbol de chochos se obtiene un remedio para 
la apendicitis que evita muchas operaciones. 


Pero se debe usar con gran prudencia y vigi 
lando el médico. 

El P. Lorenzo Uribe, eminente botánico y 
Director del Instituto de Ciencias Naturales, 
de la Universidad Nacional, ha difundido el 



uso de los chochos de árbol para curar los 
orzuelos en forma definitiva. Se toman cua¬ 
tro semillas, se las quiebra, se las pone en 
una taza de agua fría, se bebe ésta en ayu¬ 
nas; el remedio se repite hasta la desaparición 
de los granos en los párpados, los cuales no 
volverán a acometer a los pacientes propen¬ 
sos a ellos. 

Andira sutinamensis (Bondt.) Splitz. 

Arbol muy vistoso, de flores en espigas 
moradas, copa en paraguas no muy densa, 
que se usa para soinbrio de cafetales en Cal¬ 
das. Determinado por Cuatrecasas. Para ca¬ 
lles y parques tiene excelente cualidades. El 
fruto de Andira spp. no es una legumbre, sino 
globoso, con una sola semilla; indehiscente 
de dos a cuatro centímetros de diámetro. 

La corteza de A. inermis H. B. K. es féti¬ 
da y venenosa, incluida por Killip entre los 
barbascos. N. vulg.: Majoma, pilón (Vene¬ 
zuela); dividive, congo (Colombia). 
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Sobre las especies de chpchos”, plantas 
con semillas rojas, habla cumplidamente el 
H. Daniel, de las EE. CC.. en un estudio que 
publicó en la Rev. de la Acad. de C., núm. 20, 
artículo titulado Observaciones Botánicas . 

La madera de las diversas especies de A. no 
está bien determinada. En general se llaman 
madera perdiz", pero reina en ellas bastante 
confusión. V. Brehmer, pág. 1.443 y 1.447. 

791. CRESTA DE GALLO 

Enjthrina Crista-galli L. 

N. vulg.: Korallenbaum, Hahnenkam, Ko- 
rallenstrauch (alemán); Cockspur, Coral-tree 
(inglés); Créte de coq. (francés); cresta de 
qallo (España); seibo, ceibo (Argentina) (Fi¬ 
gura 569). 

Rara vez se ve este arbusto entre nosotros, 
que merece ser propagado y que algunos han 
confundido con el búcaro, cantagallo, cachim¬ 
bo cámbulo. Este es muy pequeño, de unos 
^es a cuatro metros, ornamental, por sus fio- 



res de color rojo escarlata, grandes. De res- 
t° las hojas son trifoliadas, folíolos peciola- 
dos Y alargados, acuminados; pecíolos gran¬ 
ulosos, articulado el del folíolo central, fruto 


en vaina, fusiforme, hinchado sobre los pocos 
granos. Véase S. Clos: Primera contribución 
al conocimiento de los árboles cultivados en 
la Argentina. Buenos Aires, 1929, pág. 37. 



Lo vi y lo dibujé en Las Mesitas del Cole- 
gio, E. Crista-galli es la planta y flor nacio¬ 
nal de las repúblicas Argentina y del Uru¬ 
guay. El nombre "ceibo” nos despista en 
Colombia. 

792. BALU 

Eiythrina edidis Posada (Fig. 570). 

En su libro Estudios, 1909, publicado en 
Medellín, dice el Dr. A. Posada que desde 
hacía treinta años había tenido por nueva esta 
especie, a causa de no hallarla descrita en De- 
candólle. Procede, pues, a describirla en cas¬ 
tellano, lo que ha bastado para darle su de¬ 
nominación, a pesar de los que, basándose en 
reglas posteriores, andan a caza de binomios 
para ponerles su nombre. 

"B¿s un árbol de mediana elevación, ocho 
a diez metros, cuyo tronco presenta algunos 
aguijones cortos y de base ancha. Sus hojas, 
alternas y pinnadas, trifoliadas, están soste¬ 
nidas por largos pecíolos (de 25 centímetros), 
inermes y lampiños, provistos de dos glándu- 
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las pequeñitas al pie de la folíola terminal y 
del par que la precede. Folíolas semejantes, 
dice Posada, a hojas de aguacate grandes, 
ovales, agudas o un poco aguzadas, ligera¬ 
mente estrechadas en la base, equiláteras, se- 
micoriáceas, lampiñas, algo lustrosas, por en¬ 
cima, con tres nervios principales, no muy 
marcadas las de abajo. La folíola principal, 
que es casi elíptica, alcanza 15-20 centíme¬ 
tros de largo y 10-12 de ancho. Flores en ra¬ 
cimo de un rojo obscuro. Cáliz truncado, sub¬ 
labiado, lampiño. Pétalo superior o pabellón 
oboval, obtuso o ligeramente escotado, er¬ 
guido, largo de 25-30 centímetros, marcado 
en venas negruzcas; quilla más corta de péta¬ 
los libres, alas muy pequeñas. Estambres dia- 
delfos (nueve a uno), más cortos que el pa¬ 
bellón o estandarte. El fruto es una vaina o 
legumbre redonda, nudosa, lampiña, de 25-30 
centímetros de longitud. Los granos en núme¬ 
ro de cinco a seis, del tamaño de una almen¬ 
dra de cacao, o como frutas de algarroba, de 
color café, lustrosas/' 

El producto consiste en estas semillas que 
se pueden comer cocidas o en puré o en dul¬ 
ce, el cual dicen que es exquisito, Los cerdos 
alimentados con Balu dan manteca blanquísi¬ 
ma. Este árbol, por ello, merece plantarse, y 
en el Manual del Cafetero lo recomendamos 
como cultivo intercalar o marginal. 

793. ERITRINAS DE SOMBRIO 

Erythrina spp. 

N. vulg.: Búcaros, cámbulos, cantagallos, 
cachimbos, saibos, ceibos, madres del cacao, 
anacos, anaucós, barbatucos, pisamos (Co¬ 
lombia); bucares, anaucos (Venezuela). 

Todos estos nombres traducen cualidades y 
empleo de las eritrinas. Sobre ellas escribí lar¬ 
go en el Manual del Cacaotero Venezolano , 
que publiqué en Caracas. En suma, se puede 
decir esto; 

1. Las principales especies sombreadoras 
de E. en Colombia son: E. glauca Wild. (Fi¬ 


gura 571 ), que es la más cultivada en Mede- 
llín, tiene follaje azulenco y flores amarillas 
anaranjadas. E. umbrosa H. B. K. (Fig. 572) 
es del Oriente hacia Venezuela, favorita de 
los cacaoteros; E. Pisamo Posada Arango es 
de Antioauía y de oriilas del Magdalena con 
espinas romas en la corteza, flores rojas sobre 
el árbol denudado de hojas. Para poetas y 
pintores son un “revulsivo" tremendo. 

2. Como madereros los cámbulos apenas 
sirven de leña. 

3. Como sombreadores son buenos si se 
los planta de semilla, pues de estaca, se les 
pudre la madera, y decaen al ataque de hon¬ 
gos. con ruina del cacaotal o cafetal. 

4. Como medicinales han recibido aplica¬ 
ciones no bien verificadas. 

5. Como ornamentales son el lujo del 
Valle del Cauca, de la población de Canta- 
gallo y de Bucaramanga. 

Francisco de Assís Iglesias. Director del 
Servicio Forestal del Brasil, editó un Album 
Florístico con hermosas láminas en colores 
de las más bellas especies arbóreas brasile¬ 



ras. Allí figuran varias Erythrinas spp. muy 
decorativas. Anoto, por último, que en Cen- 
troamérica, el pueblo come las flores de Eri- 
thrina, cocidas. 
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V. Posada Arango, A.: Ligeras considera¬ 
ciones sobre nuestras eritrinas, Medellín, 
1897, y Uribe, J. A.: Flora de Antioquía y 
Estudios Científicos, Medellín, 1909, página 



118. H. Daniel: Obs. Bot. Rev. de la Acade - 
ttia de C. Núm. 20, Standley, P. C.: Tre Me¬ 
dican and Centv. Am. spp. of Erythrina. Stu~ 
dies of Trop. Am. Phanerogams. Núm. 30. 
Co ntribitton of the U . S. Nat. Herb. 

794. MATARATON 

Gliricidia sepium (Jacq.) Steud. 

N. vulg.: Madre del cacao (Fig. 573). 

Es ésta una de las especies más utilizadas 
Y más conocidas en Colombia. Sus ventajas 
son muchas. Es árbol de unos siete a diez me- 
tr °s, uno de los más agradecidos nacederos. 

uso es para sombrear caminos y plantacio- 
nes y como poste vivo de linderos y cercas de 
alambre. 

Las hojas, semillas y raíces se usan para 
m atar las ratas; las flores las comen fritas en 
Ll Salvador; las hojas en emplasto se aplican 
Para granos y erisipelas; la infusión de ellas es 
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excelente como expectorante y una ramita 
metida entre la copa del sombrero, dicen que 
libra de la insolación. 

El matarratón tolera podas muy fuertes y 
proporciona buena leña. El olor de las hojas 
marchitas y el de las flores de matarratón es 
agradable y característico. Tales flores vienen 
en espigas de 10-15 sobre nudos defoliados. 

Los caminos y carreteras en las llanuras del 
Tolima, sombreados con matarratón, gozan 
de una frescura y belleza excepcionales. 

Esta especie crece de largas estacas ente¬ 
rradas superficialmente. 

Otros nombres vulgares del matarratón nos 
transmiten los autores: sangro de drago (Cos¬ 
ta Rica); bien vestido, piñón florido (Cuba); 
St. Vicent plum, quick stock (Jamaica); baba, 
balo, madera negra (Panamá) cacahuete (Fi¬ 
lipinas); cocoa shade, madura (Trinidad); 
raborratón (Venezuela). 

El Dr. Juan de Higuita refiere que la So¬ 
ciedad de Mejoras de Medellín pidió al Bra¬ 
sil semillas de un buen árbol para la ciudad. 
Enviáronle unas muy ponderadas con nombre 



gliricidia. Sembráronlas en Medellín con ver¬ 
dadera ternura, unas pocas cada socio *para 
asegurar aclimatación. Cuando crecieron se 
hallaron ser de legítimo matarratón. 
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795* SOYA 

Glycine hispida Maximowicz. 

Sin.: G. Soya Siebold et Zuccarini; Soya 
hispida Moench. 

N. vulg.: Daidzu (Japón); teo (China); 
dau tirong y dau nanh (Indochina) (Figu¬ 
ra 574). 

La soya, originaria del centro chino de ori¬ 
gen de las plantas cultivadas, primero de los 
distinguidos por Vavilov, ha sido reciente¬ 
mente (1930) importada a Colombia y tiende 



a adquirir, gracias a la gran propaganda que 
le han hecho las directivas oficiales de agri¬ 
cultura e higiene, gran importancia en la dieta 
colombiana. (Véase v. gr.: Boletín Informati¬ 
vo, Organo de la Higiene Municipal. Soya. 
Bogotá, Dic. 1949; Gobern. de Cund. Cartilla 
popular sobre cultivo y uso del fríjol Soya. 
Bogotá, 1950.) 

La soya se cultivó en ei Lejano Oriente des¬ 
de hace más de cinco mil años, y en el mundo 
occidental desde hace sólo unos doscientos 
cincuenta. En el Celeste Imperio se la tuvo 
por planta sagrada y se le dieron estos nom¬ 
bres: soi, soy, soya. La primera referencia, es¬ 
crita. a la soya data de los años 2900 a 2800 


a. de C. A los Estados Unidos se introdujo 
en 1800. A Francia, en 1739. 

Ya en 1949 los norteamericanos habían 
destinado a los cultivos de soya 15 millones 
de hectáreas. Entre nosotros no ha adquiri¬ 
do importancia su estadística, aunque sabe¬ 
mos que en Asia esa planta alimenta a millo¬ 
nes de hombres. 

Un estudio exhaustivo de la soya debería 
atender a los siguientes puntos: 

a) La historia de la soya en el mundo. 

b) Las variedades de soya. 

c) Experimentaciones colombianas. 

d) Aplicaciones de la soya en industria. 

e) Aplicaciones en la alimentación y re¬ 
cetario. 

La soya se introdujo a Colombia por la Es¬ 
tación Agrícola Experimental de Palmira, que 
ha sido el centro más fecundo, el que con más 
constante empeño y mejores programas ha 
contribuido a mejorar la agricultura del país. 
Los agrónomos de Palmira han experimenta¬ 
do 46 variedades de soya y repartido las se¬ 
millas de las siete que se han revelado como 
más productivas en nuestras tierras templadas 
y calientes. Son éstas: Mammoth amarilla, 
Biloxi. Akserben, Hollybook. Laredo, Misoy 
y 81044. 

La soya se presenta como una panacea, 
como la verdadera piedra filosofal, de donde 
todas las necesidades del hombre pueden sa¬ 
tisfacerse. De la planta verde se obtienen fo¬ 
rrajes, abonos y ensaladas (cogollos), para 
uso humano. Del fríjol de soya se sacan: ha¬ 
rina, abonos, tortas, sopa, salsas, pan. gliceri- 
na, aceite comestible, grasas, explosivos, bar¬ 
nices, aceites, combustibles y lubricantes; ja¬ 
bones, alumbrado, impermeabilizantes, susti¬ 
tutos del caucho, plásticos, leche para niños y 
diabéticos, kumis, queso y multitud de pro¬ 
ductos más, derivados de los ya dichos. 

El rendimiento de la soya es notable. La 
mayoría de las variedades experimentales en 
Palmira produjeron de los setenta y cinco a 
los cien días sii ciclo completo. Por hectárea, 
la variedad Biloxi da de 1.500 a 2.000 kilo- 
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gramos; la Mammoth amarilla, de 1.000 a 
1.500 kilogramos; la Laredo, de 1.500 a 2.200 
kilogramos de grano. Se puede decir que un 
grano de soya pesa 22 centigramos; que un 
grano da una mata con 200 granos y que un 
kilogramo de semilla da 200 kilogramos de la 
misma a los tres meses. 

Tiene sus enemigos la soya; entre otros los 
ratones, que difícilmente se controlan si no es 
Protegiendo los gavilanes, pero ninguno al¬ 
canza a quitarle su excepcional rendimiento. 
Sólo la rutina, de la cual tan difícilmente sa¬ 
len nuestros agricultores, han impedido que 
al cultivo de la soya se dediquen mayores 
esfuerzos. 


796. ANJL 


Indigofera Añil L. 

Sin.: I. suffruticosa Merril; /. micvantha 
Desv.; /. uncinata Don. 

N. vulg.: jiquilite (Costa Rica); tinta (Ca- 
b° Verde); Anileira verdadeira, caá-chira, 
timbómirim (Brasil). 

El añil fué, antes de la fabricación de las 
a nilinas, base de una industria en Colombia. 
Todavía en muchas haciendas quedan las al¬ 
tercas que se usaban para extraerlo. De los 
Cultivos de añil no quedan sino matorrales, 
Pues la planta se ha hecho subespontánea. 

Las hojas machacadas sirven para curar la 
Sa rna. Además son antiespasmódicas y seda- 
Pvas, estomáquicas, diuréticas, febrífugas y 
Purgantes. La raíz es odontálgica, cura la ic¬ 
tericia y la epilepsia y se emplea contra la 
mordedura de las culebras. Las semillas pul- 
brizadas ahuyentan las pulgas y otros pará- 
"utos. Contienen el alcaloide “indicán”. 

El uso más común del añil es para lavar la 
l0 Pa, que así queda muy blanca. 

El añil ha sido uno de los colorantes vege- 
ta les más profusamente estudiados. V. Wies- 
lle L t. I, Farbstoffe por Glig y otros, donde 
Italia en capítulos separados el origen, las 
Impiedades y características, el beneficio, el 


comercio, la estadística del índigo o añil y da 
nociones de indigometría. 

La hierba llamada en Cauca y Valle “pún- 
ciga”, usada para lavar la ropa, es una /n- 
digofera. 


797. LABURNO 

Laburnum anagyroides Medikus. 

Sin.: L. vulgare Griseb; Citissus Laburnum 
Linn. 

N. vulg.: Golden-chain, bean tree (inglés); 
Bohnenbaum, gemeine Goldregen (alemán). 

Este arbolillo, semiescandente, de subido 
valor ornamental, por sus racimos de flores 
papilonadas rosadas, abundantes, que se 
abren simultáneamente en cada racimo, muy 
vistosas, es, con sus híbridos, una de las me¬ 
jores galas de los jardines, pérgolas y terra¬ 
zas del mediodía de Europa. Debería impor¬ 
tarse para combinarlo con las bruganvileas. 
V. Bonstaedt y Bailey. 


798. DONCENON 

Lathyrus odoratus L. 

N. vulg.: Tacones (Lima); Chureca (Cos¬ 
ta Rica); zarza del naranjo (España); Plat- 
terbese (alemán); pois de senteur (francés); 
swe pea (inglés); ervilla de cheiro (Brasil) 
(Figura 575). 

Los doncenones, por el color y el perfume 
de sus flores, por la facilidad con que se los 
cultiva, son elemento precioso de los jardines, 
particularmente de tierras frías. Se importan 
semillas de las mejores variedades, de surti¬ 
dos colores; uniformes y azotados. 

Las flores del doncenón ahuyentan las mos¬ 
cas caseras. En cambio son buena provisión 
para las abejas, que a veces se emborrachan 
y quedan dormidas en su cáliz. Por eso no se 
deben acercar al rostro los doncenones sin 
cierta precaución. 
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Hay varias especies de L. cultivadas en 
Europa como forrajes. L. sativus llamado 
muelas, guijas o titos, y L. cícera L. que nom¬ 
bran cicerulas o cicerchas. 

P. Correa, Diccionario , II, pág. 559, donde 
estudia largamente los doncenones. 

Creo que el nombre doncenón alude a Don 
Cenón Alonso, el mismo a quien siendo se¬ 
cretario del Virrey en Santa Fe de Bogotá, 
por sus aficiones botánicas se dedicó la Alón - 
soa, género de Escrofulariáceas. Bailey, en 
su Cyclopedia, dice que la Alonsoa honra el 


57) Lathyrus odoratus L- Doncenón. 1, ramita; 
frutos; 3. flor. Original de G Bruckner. (Pá¬ 
rrafo 798.) 

nombre de Alonso Zanoni spanish official at 
Bogotá. Fuá uno de los géneros creados por 
Mutis, que fueron atribuidos a Ruiz y Pavón. 
Los contemporáneos escribían Cenon, Xenón, 
Zenon. 


799. LEGUMINOSAS DE COBERTURA 

Lespedezia spp. 

Hay en la flora 25 especies de L. origina¬ 
rias de Norteamérica, Asia oriental y Ocea- 
nía, caracterizadas por su vaina discoidal uni¬ 
seminada, de nervadura reticular, no dehis¬ 
cente. Arbustos o enredaderas de renuevos 
tomentosos-sedosos. Hojas treboladas. 


De las L. se registran especies ornamenta¬ 
les, pero su mayor valor está en servir como 
cobertura nitrogenante. En general las legu- 


576- Leguminosa de cobertura- Flor negra- Maleza- 
Original. (Párr. 799.) 

miñosas enriquecen el suelo con nitrógeno, 
pero plantas de cobertura son aquellas que 
por su rápido crecimiento y la densidad de su 
follaje ahogan las malezas. Particulares son 
las leguminosas trepadoras que se enredan a 


577- Leguminosa de cobertura- Flor blanca- 1, hoja 
y flores; 2, análisis de la flor; 3. ovario. Original- 
(Párr. 799.) 

cualquier maleza que logre sobresalir y la 
abruman. En esta materia faltan en Colom¬ 
bia dos trabajos: uno para estudiar muchas le- 
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gunúnosas espontáneas que servirán como las 
mejores para plantas de cobertura; otro para 
enseñar al pueblo el mejor método de substi¬ 
tuir las quemas y hacer descansar el terreno 
que es sembrarlo con leguminosas trepadoras 
de cobertura. 

Meibomia spp. 

Son leguminosas trepadoras con espiga có¬ 
nicas, sencillas, de florecitas rosadas y cárde¬ 
nas, que se convierten en malezas particular¬ 
mente nocivas en los cafetales. M. uncinnata 
(Jacq.) Kze., tiene pequeñas espinas y pro¬ 
duce 20 flores por espiga, con cinco a siete se¬ 
millas por cada legumbre. 

Otras leguminosas, malezas, forrajes natu¬ 
rales y de cobertura, son: 

Teramnus spp. 

Aeschinomene spp. 

Rhynchosia spp. 

Centrosema pubescens Benth. 

Eriosema spp. 

Cannavallia gladiata DC (Figs. 576, 577. 
578, 579). 

Muchas de estas leguminosas se aprove¬ 
chan para alimentar cerdos. 

V. Ochoa, F.: La Industria del cerdo. Bole¬ 
tín de Agr. Bogotá, julio 1932. También Pío 
Correa en su Diccionario. Palabra “Carrapr- 
cho\ t. II. 

$00. BARBASCOS DEL AMAZONAS 
Y GARRAPATO 

Lonchocarpus Nicou (Aubl.) DC. y otras 
S PP. 

N. vulg.: Barbasco, cube de almidón, sa- 
chabarbasco, coñapi (Perú); timbó, timbo 
rana, timbó macaquiño (Brasil). 

El nombre de esta planta en la Guayana 
francesa es y se debe pronunciar nicú. 

El género L. es el más importante entre los 
Varbascos. Killip, siguiendo a otros, da once 


especies, más o menos usadas, para envene¬ 
nar los peces. Como elemento de pesca es fu¬ 
nesto, porque las aguas embarbascadas, co 



578. Leguminosa de cobertura. 1 . hoja; 2. fruto; 

3. flor rosada Original- (Párr. 799 > 

rriendo, matan a lo largo de los ríos todos 
los peces grandes, lo mismo que las crías. 

Muchos esfuerzos se han hecho por im¬ 
plantar el cultivo del barbasco en Colombia 



579- Cannavallia gladiata• DC- Prisol. 1, hoja y le¬ 
gumbres; 2. flores; 3 y 4, flores; 5. vaina abierta. 
Original imitado por J. J. Parra de W- H. Brown. 
(Párr. 799.) 

y se llegó a obtener buenos resultados, así 
en Armero como en la zona bananera de 
Santa Marta. Si los precios se hubieran 
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mantenido e] Lonchocarpus podría ser hoy 
un cultivo importante para la exportación. 
Pero temo a los b^rbascos sintéticos y a la 



disminución del interés en los mismos que 
ahora nos pintan halagador este trabajo. 

L. seiiceiis H. B. K. es un arbolito de las 
llanuras talimenses donde ciertos insectos 
fognan unas agallas bivalvas, como una con¬ 
cha donde se esconde una larva. Lo llaman 
garrapato, como si el árbol criara tales bi¬ 
chos. Alcanzan 13 metros de altura (Figu¬ 
ra 580). 


801. CHOCHOS DE HOJA 
ABANICADA 

Lupinus spp. 

N. vulg.: Altramuz, chochos de flor (Figu¬ 
ra 581). 

Las especies de L., en su mayoría america¬ 
nas, suben a 80. En Colombia hay muchas es¬ 
pecies nativas, sobre todo en los páramos. Sun 
características son varias: hojas palmeadas, 
flores papilionadas en espigas terminales 
erectas, como lindos faroles de muv diversos 


coloies, el cáliz en donde las lengüetas son 
más largas que la parte tubular. El altramuz 
europeo es planta cultivada en grande escala. 
En el género hay varias especies acusadas de 
venenosas, otras son excelentes forrajeras y 
abonos verdes, por el contenido de albumiras 
en las semillas. 

Pero nuestras especies no han sido aún es¬ 
tudiadas, siendo así que se prestan i apro¬ 
vechamiento industrial, como ornamentales, 
al menos, pues las hay de sumo capricho. 

Como las crotalarias, nuestros lupinos 
ofrecen amplio y prometedor campo a la in¬ 
vestigación, sobre todo por su contenido en al¬ 
caloides. 

Se dice, sin embargo, que el nombre "lu¬ 
pinos , del latín lupus — lobo, significa que es¬ 
tas especies acaban con las tierras. 

La harina de las semillas de L. albus. y L. 
lutens se excluyó de los sucedáneos del café, 
por amarga, pero se la emplea para pomadas 
y emplastos. 

El doctor R. Romero Castañeda ha comu¬ 
nicado la lista de las L. spp. del herbario a 
su cargo, plantas colombianas espontáneas. 



Son 29, casi todos ellos con determinada C. 
P. Smith. Es un arsenal genérico, farmacog- 
nóstico, y de plantas ornamentales que re¬ 
clama los estudios de botánica práctica. 
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802. CAPOTE 

Machaerium capote Triana. 

N. vulg.: Siete cascas, negrillo, tachuelo 
^uirá, ananios, granadillo perón; pao ferro, 
Jacaranda jroxa y preto (Brasil) (Fig. 582). 

Machaerium en griego significa machete, 
Y este árbol merece el nombre, porque sus 
frutos son alados en forma de una peinilla 
0 machete. Varias son las especies del gé- 



582. Machaerium Capote Triana- 1, rnnvta; 2. flor; 
3. semilla. Original- (Párr. 802 ) 


ner o, habitantes de climas cálidos, dotadas 
hojas compuestas con hermoso color ver- 
y flores en racimos inconspicuas. 

Constituyen uno de los grupos mejor adap- 
tados para la repoblación forestal del país. 
Pues su madera de corazón es durísima y de 
color oscuro, que se adapta muy bien a las 
instrucciones: durmientes, postes, tornos, 
Pianos, flautas, enchapados. Es uno de los 
mejores palisandros del comercio. La especie 
más estudiada es M. violaceum Vogee. Sin 
e mbargo, la madera del capote es impenetra- 
0i c a los clavos, se gorgojea, no resiste a la 
mtemperie, pues se va en conchas. La usan 
Para ejes de carros, yugos y parihuelas. 

La corteza es estringente. 

Las especies de M. en la flora suramericana 
^ a n sido revisadas por C. Hoehne. Son nume¬ 


rosas: árboles y trepadoras de gran valor ma¬ 
derero. 

V. F. C. Hoehne: Cincoenta e una novas 
Especies da Flora do Brasil e Ouotras Des - 
cripgoas e Ilustragoes. Sao Paulo, 1938. Breh- 
mer. opus. citatum, pág. 1.436. A. Dugand. 
Machaerium capote , Triana, Caldasia , núme¬ 
ro 7. 

803. ALFALFA Y CADILLOS 
(Leguminosas) 

Medicago sativa L. 

M. spp. 

N. vulg.: Cadillo de hierba, alfalfa, trébol 
de carretilla. 

Numerosísimas son las especies de M. que 
se clasifican por sus diversos frutos; los más, 
espinosos, dotados de garfios. 

Son plantas que mejoran el suelo, enrique¬ 
ciéndolo en nitrógeno, son también excelentes 
alimentos del ganado. Suministran, además, 
abundante néctar para las abejas. 

Los frutos de mendicago son mucilaginosos; 
por eso los usan como remedio para la tos. 

A Colombia se importa la alfalfa prensa¬ 
da que necesitan los caballos de raza impor¬ 
tados. Parece que no son muy extensos los 
suelos nuestros donde se da bien la alfalfa. 
Lo que más falta es inocularlos con las bacte¬ 
rias nitrogenantes específicas y mejorarlos 
con cal. 

Sobre la alfalfa en Suramérica ha hecho 
valiosa literatura A. Boerger el hombre eje 
del Instituto de La Estanzuela en el Uru¬ 
guay. Afirman algunos que en Colombia no 
habrá ganadería económica mientras no ten¬ 
gamos más alfalfares. 

804. MELILOTOS 

Melilotus spp. 

Los melilotos son hierbas altas, muy alaba¬ 
das como forraje de corte y como nitroge- 
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nantes del suelo. Además, son excelentes co¬ 
mo pasto de las abejas y como abonos verdes. 

Uno de los mayores problemas de nuestra 
economía es el de dar a los potreros, o me¬ 
jor al suelo, una mayor capacidad nutritiva 
por unidad de área para reducir las tierras 
dedicadas a la ganadería y poder extender 
más así las zonas arborizadas y las siembras 
anuales. Debemos recorrer penosamente, aun¬ 
que sea una dirección inversa a la que he¬ 
mos seguido en nuestro aprovechamiento del 
suelo. Desmontó el colombiano su suelo para 
hacer potreros con hierbas naturales que le 
alimentaran unas cuantas cabezas de ganado. 
Con eso provocó la denundación del suelo y 
la disminución de las aguas. Ahora debemos 
mejorar los pastos para reducir los potreros, 
aumentar su capacidad alimenticia para los 
ganados y poder así plantar árboles y exten¬ 
der sementeras. 

Mejores pastos, como los melilotos, están 
en el basamento de nuestra riqueza. 

Tal vez los melilotos sean la hierba que 
Homero llama lotos, con cuyo olor olvidaban 
los hombres todo su pasado. Lord Tennison 
hizo de este pasaje una bella paráfrasis. 

Cierto es que los melilotos figuran entre las 
hierbas melíferas de mayor utilidad. 

805. OJO DE VENADO 

Mucuna spp. 

N. vulg.: Ojo de buey, pica pica, ojo ve- 
nao (según Triana); caruanhas, coronhas 
(Brasil). 

Se llama M. pruriens (L.) D. C. una espe¬ 
cie caracterizada por las vainas o frutos cu¬ 
biertos de pelos rígidos, rubios que se des¬ 
prenden con sólo tocarlos. Estos pelos y las 
semillas son muy populares como medicina 
y también se usan las partes foliosas. las vai¬ 
nas y las raíces. 

Otra especie similar que algunos confun¬ 


den con la pruriens es la M. urens D. C. o 
Dolichos urens de L. 

Los pelos de la vaina de ojo de venado 
se aplicaban hace siglos para purgar a los 
esclavos que tenían gusanos intestinales, por 
la creencia de que tales pelos se clavaban en 
el gusano y lo mataban. El hecho es que este 
uso se sigue todavía, administrando los pe¬ 
los en jarabe o miel antes del desayuno y 
dando a los tres días un purgante. Los pelos 
no hacen daño en el intestino. 

Las vainas, despojadas de las espinas, va¬ 
len para preparar infusiones contra la hidro¬ 
pesía. 

El cocimiento de las raíces se usa para 
combatir el cólera. 

Las partes aéreas en infusión aplicada para 
baños de asiento y en extracto tomado por 
gotas son eficaces contra las hemorroides. 

Las semillas, que son ricas en tanino, en 
esencia, en mucílago y en substancias resi¬ 
nosas y pécticas se toman en infusión como 
diurético y antihemorroidal. 

Lo más extraño es la virtud que el vulgo 
les atribuye, pues dicen que llevando en el 
vestido o en los bolsillos una de tales semi¬ 
llas, se previenen y curan las almorranas, la 
diarrea, las paperas, la ciática, el asma y 
los envenenamientos por mordedura de cule¬ 
bra. Dicen que cogiendo un ojo de buey en la 
mano se estanca la hemorragia nasal. 

Al manejar esta planta hay que precaver¬ 
se de las espinas de las vainas que se clavan 
fácilmente y son dolorosas en la piel, y es¬ 
pecialmente peligrosas en los ojos. 

Para sacarlas y atenuar sus efectos se lava 
en aguardiente la piel. En los ojos se pone 
aceite de olivas o grasa. 

Triana dice que las almendras de M. Mu - 
tisiana D. C. son empleadas contra la mor¬ 
dedura de serpientes. V. Catalogue de l'Ex - 
position ; Hoehne, C.: Plantas e subst . vege¬ 
táis, tox. e med. f pág. 147. 
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Myroxylon Balsamum ( L.) 


var. genuinum. 


Phaseolus spp. 


De esta especie hay dos variedades: Perei- 
lae V genuinum. Sinónimos del primero son: 
Myroxylcm Pereirac Klotzsch; Toluifera Pe - 
r eirae (Klotzsch) Baill. 

El bálsamo de Tolú procede del M. bal 
s zmum, var. genuinum Baillon, árbol de Co¬ 
lombia (Chocó), y de la América Central. 
Parte de la costa del Salvador era conocida 
P°r los españoles como costa del bálsamo. 
Este bálsamo es la resina extraída del árbol 
P°r incisión y concentrada. Es usado como 
ex pectorante y calmante para el asma, cata- 
rro y reumatismo. En la industria recibe va- 
rias aplicaciones. 

El bálsamo del Perú procede del M. balsa- 
var. Pereirae (Royle) Baillon, árbol de 
Colombia y sobre todo de la América Cen- 
tra h Nunca se produjo en el Perú, pero los 
es pañoles, quienes supieron explotar las plan- 
tas a mericanas mejor que nosotros, designa¬ 
ba* 1 como del Perú todos los productos que 
Sa lían del Pacífico por Panamá y aun por 
Cartagena (v. Maldonado A. y Esposto Ni- 
c °lás: Contribución al estudio del Myroxylum 
P er uiferum Lin ., Lima, 1920). 


Se extrae como producto patológico del 
r bol, el cual se golpea hasta machacar la 
c °rteza; a los cinco días le aplican allí leña 
ence ndida, con lo que las partes machacadas 
hachan. Unos ocho días después, de esta 
a 9 a mana el bálsamo, que se recoge en pa- 
que se someten a ebullición en agua. El 
álsamo se decanta. 

El bálsamo del Perú se usa en las enfer- 
Edades de la piel, especialmente la sarna, en 
Pomadas y no perfumería. 

El bálsamo llamado antes del Perú, en El 
a v ad°r debe llamarse, por decreto oficial, 
a taamo del Salvador”, y así se debe mar- 
ar> P a ra evitar adulteraciones y confusiones. 


N. vulg.: Fríjoles, trisóles, fréjoles. 

Los cuatro nombres vulgares enunciados se 
aplican con bastante anfibología a casi todas 
las semillas de las 7.000 especies de legumi¬ 
nosas reconocidas por los sistemáticos y sobre 
muchísimos granos con que se reproducen 
las papilionáceas. Por eso necesitamos dar 
algunas nociones que a^ren este amplísimo 
campo de las plantas útiles. 

Los frísoles son rosales, leguminosas, pa- 
pilionadas, con vainas aéreas no aladas y 
flores de carina espiralada. Los principales 
frísoles alimenticios pertenecen a tres espe¬ 
cies americanas. 

P. lunatus Linne. 

P. vulgaris Linné. 

P. multiflorus Willdenow 

Las tres tienen corola blanca, roja o pur¬ 
purina, vaina más o menos comprimida y gra¬ 
nos de más de cinco milímetros de longitud. 

Guisante es su nombre de mercado y de 
cocina, que se aplica a todos los frutos o vai¬ 
nas de Phaseolus y de Pisum , cuyo endocar- 
po no se endurece, convirtiéndose en perga¬ 
mino, y que, por lo mismo, son totalmente co¬ 
mestibles, al menos en estado joven. 

Existen unas 130 especies de Phaseolus. 

Phaseolus lunatus. nuestro frísol calentano 
o Zaragoza en Barranquilla, es el “lima bean” 
de los americanos, o “butter bean”. Es ori¬ 
ginario, no del Brasil, como hasta hace poco 
se creyó, sino de Guatemala. De ahí pasó 
a Méjico, a la Florida y a Lusiana; se difun¬ 
dió por Centroamérica al Perú y en una 
tercera dirección penetró en las Antillas y a 
la América del Caribe. En las tumbas preco¬ 
lombianas se han hallado los indicios de tal 
propagación. 

Son casi infinitas las formas que del frí¬ 
sol calentano han resultado o por la influen¬ 
cia de los medios, o por las hibridaciones. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


604 


PAPII. IONÁCEAS 


Estos procesos fortuitos son muy difíciles de 
desenredar en el momento presente. Recien¬ 
tes ensayos genéticos han aumentado en 
Francia este número en una cuarentena de 
variedades. 

P. luriatus, una enredadera, tiene las ho¬ 
jas tripinnadas, con pinas ovales, acumina¬ 
das, pecioluladas. Sus flores son pequeñas, 
de blanco verdoso; vainas cortas, anchas, ru¬ 
gosas, arqueadas, bajo las cuales se percibe 
bien el contorno de los granos; granos apla¬ 
nados, reniformes, con estrías que corren del 
hilo umbilical hasta la sutura dorsal. En Sal¬ 
vador recibe los nombres de frijolillo, frijol, 
iztagapa y chilipucas. 

Phaseolus vulgaris, se caracteriza por sus 
flores de tamaño mediano, lilas o blancas, 
bandera escotada, racimos de vainas más 
cortos que las hojas, granos no estriados, ge¬ 
neralmente reniformes, y por sus cotiledones, 
epigeos, es decir, que se levantan del suelo 
al formarse el embrión. Los ingleses los lla¬ 
man “common beans”; los italianos, “fagiu- 
lo”; los alemanes, “Gartenbohnen ”; los fran¬ 
ceses, “haricot commun”. 

Esta es la más preciosa de las especies del 
género y ha dado también numerosas varie¬ 
dades obtenidas por selección o por cruza¬ 
miento, ya que esta especie, por traer la cari¬ 
na dividida, que no encierra perfectamente 
el pistilo, deja el estigma expuesto al polen 
extraño. Desde luego se presentan las varie¬ 
dades con o sin pergamino. Estas son las 
comibles en su totalidad o guisantes. Otras 
difieren por ser, unas, enanas; otras, trepa¬ 
doras; las hay que se distancian por la for¬ 
ma. dimensiones y color de las legumbres; 
por el color de los granos; por su madurez, 
tardía o temprana. 

Las variedades de color uniforme son las 
más fijas. 

Los nombres vulgares castellanos del P. 
vulgaris, son: porotos, caraotas (Venezuela); 
alubias, judías (España); judehuelas (Boli- 


via). En Salvador lo llaman ejote, tálete, chi- 
nameca, frijol de Castilla, frijol Nicaragua, 
frijol dulce, frijol mexicano y huizúcar. 

Este P. es originario de Centroamérica v 
tan ampliamente cultivado por los precolom¬ 
bianos como el maíz, junto al cual se plantan 
las variedades enredaderas para que en él se 
soporten. También con él se complementan 
en la alimentación, ya que el maíz es sólo 
feculento, mientras que el frísol común es 
rico en proteínas y suple por completo la car¬ 
ne en la alimentación campesina. Para colmo 
de excelencias, el frísol suele prepararse en¬ 
tre nosotros con tocino, carne y plátano ver¬ 
de cocido, con lo cual no se sabe si la am¬ 
brosia de que se nutrían les dioses del Olim¬ 
po pagano pudo ser mejor. 

Y los frisóles con bacalao seco o con ba¬ 
gre o panche seco, a la vizcaína, son de ala¬ 
bar a la patrona. Es verdad que se les suele 
culpar de provocar flatulencias. 

Ultimamente se cultivan en Bogotá, de se¬ 
millas importadas de Bélgica (W. Draps), 
los “guisantes de mantequilla”, sumamente 
gustosos, que también parecen ser P. vul¬ 
garis . 

P. multiflorus, llamado por los franceses 
“haricot d’Espagne”, es en todo caso origi¬ 
nario de la América del Sur. Planta vivaz, 
pero que se cultiva como anual. Sus tallos son 
trepadores, hasta de tres metros; sus flores es¬ 
carlatas, blancas o bicolores; sus vainas, muy 
largas, que traen granos salpicados de pardo 
o de púrpura obscuro, blancos en una varie¬ 
dad. Al germinar, los cotiledones son hipo¬ 
geos. Estos granos son los más estimados, así 
para comer el grano tierno, como para guisar 
el ya maduro y desecado. 

La variedades de frísol más conocidas en 
Cundinamarca y Boyacá son éstas, por sus 
nombres vulgares: 

Frísol chiquito colorado; de granos lus¬ 
trosos, rojos, que tampoco bejuquea; 

Frísol permanente nacional: granos apla¬ 
nados, cortos, rojos o cremas; 
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Frísol permanente extranjero: lo mismo, 
Pero las semillas cremas y vaina blanca; 

Frísol pajarito: vaina delgada, mata muy 
trepadora, grano como una lenteja. Casi sub- 
e spontáneo. 

Frísol guanduy o guandul o guandús: Ca- 
mus indicus. 

Frísol chorizo: se siembra sobre maíz, be¬ 
juquea, grano negro, menos que los rojos. Se 
come verde y en habichuela. Llaman habi¬ 
chuela california. 

Frísol antioqueño, de flores rojas, llamado 
Petaco de vida, barrigón y frísol de aino. Se¬ 
millas rojas. 

Frísol garbancero: lo siembran entre el gar¬ 
banzo bejuquito, que da semillas como lente- 
J a s blancas. 

En Antioquía se consumen estas varieda¬ 
des: LIribe, panameño, bala, cargamanta, li- 
borino. 

Así en todos, cada Departamento de Co¬ 
lombia podría hacer sólo de frisóles una lista 
de nombres y plantear un problema de ensa¬ 
yos interesantísimos. Recordemos: todo cuan¬ 
to de América salió para Europa y que hoy 
nu tre a medio mundo, fué recibido con repug- 
na ncia: el cacao, el tabaco, la papa, el mani. 
En reciprocidad no despreciemos lo nuestro 
sólo porque los norteamericanos no gustan 
de ello. Los tiempos mudan y los gustos cam- 
k* a n. El trópico americano no ha dado lo que 
Puede dar al mundo y no lo dará mientras 
los americanos no hagamos gala de indepen¬ 
dencia intelectual. 

El estudio sistemático de nuestros frísoles 
es todavía imposible, pues varios años de re¬ 
colección han sido presididos por un absoluto 
desprecio de las plantas cultivadas. Se ha tra- 
ta do más de servir a los herbarios extranjeros 
^ue al pueblo colombiano. 

808. MATAPEZ 

Piscidia carthaginensis Jacq. 

N. vulg.: Barbasco, arepo, jebe, borracho, 
ar basco amarillo, baurá. 


Las especies de piscidia no sólo son em¬ 
briagantes para los peces sino que son tó¬ 
xicas y narcóticas para el hombre. Un es¬ 
tudio sobre los barbascos semejante al que 
el Departamento de Agricultura de los Es¬ 
tados Unidos ha hecho buscando entre ellos 
el mejor insecticida, tal vez nos llevaría a 
encontrar nuevos anestésicos. 

No pocas posibilidades en este sentido en¬ 
cierran las papilionáceas del género Piscidia, 
que son hipnóticas. Se deben probar las cor¬ 
tezas y las raíces. 

V. South Am. Plañís used as Fish Poi~ 
sons , Killip. E. P. 

809. ALVERJAS O ARVEJAS 

Pisum sativum L. 

N. vulg.: Pea (inglés): pois (francés); bisa¬ 
dos, pesóles, chícharos (España); ervilla 
(Brasil). 

En la tribu de los Víceas o parientes del 
haba, donde se incluyen el garbanzo, el ha¬ 
ba, la lenteja, el doncenón y la alverja, ésta 
debe situarse, desde el punto de vista mor¬ 
fológico, junto los doncenones, de los cua¬ 
les difieren taxonómicamente sólo por tener 
ellas comprimido lateralmente el estilo en 
vez de presentarlo comprimido dorsiventral- 
mente en la parte superior. 

Hay varias especies de P .: P. aírense, de 
flores rosadas o azulosas y P. elatius que 
las lleva blancas, ambas formas silvestres y 
esta de que ahora tratamos, todas con zar¬ 
cillos trepadores. 

P. sativum se cultivó en Grecia. Roma y 
Ja India como legumbre de mediana catego¬ 
ría. Primitivamente se consumían los gra¬ 
nos secos. Desde el siglo xvn se prefieren 
muy tiernos que son los Pctits pois rerts, 
que se ofrecen en los mercados, restaurantes 
y, enlatados, en las tiendas de ultramarinos. 

El cultivo de la arveja en Colombia es de 
los climas fríos hasta el páramo y como para 
aprovechar la tierra mientras descansa de 
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otras sementeras más demoradas. No cono¬ 
cemos sino unas pocas variedades. Pero en 
Francia se distinguen muchas, por su talla, 
por el número de nudos estériles que que¬ 
dan cerca a la base, por su vaina más o me¬ 
nos larga, cubierta interiormente o no de per¬ 
gamino (guisantes) y por la piel rugosa o 
lisa de los granos. No menos de 45 varie¬ 
dades describe D. Bois. Los guisantes del 
género Pisum más conocidos en Colombia 
son los de vaina ancha, aplanada que se lla¬ 
man en francés "cuerno de carnero", por su 
cuerpo arrosariado o moniliforme y su punta 
curvada. 

Ensayando sobre dos variedades de Pi- 
sum, la de granos lisos y la de granos rugo¬ 
sos, fué como Mendel descubrió las leyes 
de la herencia relativas al número de híbridos 
que llevan caracteres de uno u otro proge¬ 
nitor. 

Véase Pío Correa: Diccionario de plantas 
uteis do Brasil, II, págs. 555 y sigs. 

810. BAO 

Platymiscium hebestachyum Benth. (Figu¬ 
ra 583). 

Es el bao un árbol de mediana talla y de 
tronco no muy grueso, que proporciona pos¬ 
tes incorruptibles, y de gran dureza. Casi to¬ 
do el año florece. Su porte semejante al del 
capote, facilita la siembra de bosques mez¬ 
clados. Tiene semejantes aplicaciones para 
poste vivo, para construcciones y carros. 
Crece con facilidad, y en cuatro años alcan¬ 
zan cinco metros de altura. 

Es árbol apropiado para la repoblación fo¬ 
restal, en asociación del chicalá y del cumulá 
o carreto. Las hojas son trifoliadas, cada fo¬ 
líolo, articulado. Las dos primeras hojuelas 
que salen del embrión son simples. Las flo¬ 
res son rosadas de 1,5 centímetros de largo 
en racimos de racimos aDretados. 

El Iruto es elíptico, plano, ungulado, glau¬ 
co, que madura en pardo, de 6,5 centímetros 


por 2,5 de ancho. Vienen en racimos copio¬ 
sos. La semilla es plana de un milímetro de 
espesor, que aparece envuelta en una resina 


5^3- Platymiscium hcbcstach utn b nth. Bao. 1. ra¬ 
ma; 2. flor; 3, órganos reproductor s; 4. cotiledo¬ 
nes- Original. (Párr. 810-) 

pegajosa, bajo una película parda; los co¬ 
tiledones son amarillos. Contienen grasa. La 
madera no es resistente a la humedad. 

811. RUCHICA 

Psoralea Mutisii H. B. K. 

N. vulg.: Amansa peón, culcn, té de Po- 
payán, tarta. 

Son leguminosas de espigas. Crecen hasta 
dos metros, malezas de los prados andinos, 
de 10 estambres, de ordinario adheridos nue¬ 
ve de ellos son arbustivas. 

Flores azules en racimos terminales. Hay 
130 especies en el género. 

Las hojas de P. son empleadas en infu¬ 
sión como té estimulante que mereció espe¬ 
cial atención de Mutis en su empeño de ha¬ 
llar en el Nuevo Mundo substitutos de los 
productos asiáticos. Además, se empican 
para lavar heridas y en las diarreas. (S. Cor¬ 
tés, Flora Coi 2, a ed., pág. 239.) 

Ps. glandulosa de Chile se ha reconocido 
como emeto catártica. 



©Biblioteca Nacional de Colombia 



PAPILIONACEAS 


607 


812* SABROSO 

Pterocarpus officinalis Jacq. 

El género Pterocarpus, con unas 70 espe¬ 
jes, está representado en nuestro país por 
e sta especie cierta. J. M. Duque incluye en- 
tre las colombianas la que llama “sangre de 
drago yanki", nombre que parece inventado 
P°r ese autor, y que él determina como 
P* Drago . En general las especies llamadas 
sangregao y sangre de drago entre nosotros, 
s °n euforbiáceas cuya resina se aprovecha 
Por los grabadores para hacer zincograba¬ 
dos. Así se halla en J. J. Triana y en 
J- A. Uribe. En cambio las especies de P. re- 
ciben ese nombre por su color y el tinte que 
sueltan por extracto. 

P- indicus Willd es del archipiélago ma¬ 
layo y recibió el nombre de “lignum nephri- 
hcum" descubierto como medicina del híga¬ 
do por el P. Kamel, el mismo a quien se de¬ 
dicó la Camelia. No se lo debe confundir 
c °n el “lignum nephriticum” mejicano que 
es Eisenhardtia polystachia (Ortega) Sar- 
9 er *t, declarado por el Padre Kircher, otro 
J e suíta, en su libro Ars magna lucís et um~ 
^ r ae, libr. I; parte 3. Con este último se fa¬ 
brican unas copas que sueltan, en el agua 
Puesta en ellas, un tinte rojo dicroico en azul 
P° r reflexión y que se torna también como 
hepático. 

(Véase Lignum nephriticum. Its history 
Qn d an account of the rematkable fluorescen - 
vSe o/ its infusión, by VV. E. Safford, U. S. 

e P- of Agr. Xvith 7 plates, Annual repport 
°f *he Smiths. Inst. 1915, págs. 261-99.) 

Otros nombres de P. officinalis en Colom¬ 
bia, son: bollo blanco, grau blanco, sangre, 
sangre de drago, sangregao y sangregao 

an co; en Panamá bloodwood y huevos de 

9ato. 

El nombre officinalis indica que esta es- 
Pecie es de botica. 


39 


813* HABA Y VEZA 

Vicia Faba L. “Haba ”. 

Vicia sativa L. “Veza". 

N. vulg.: Wicke (alemán); ervilhaca (Bra¬ 
sil) (Fig. 584). 

El género V. de 150 especies es, en ge¬ 
neral, de plantas trepadoras, y eso significa 
vincio = atar, en latín. Las flores, singula¬ 
res en las axilas, presentan una bandera 
echada atrás y alas que cubren la quilla. La 
vaina es bivalva y abierta en todo su inte- 



584. Vicia Faba L- Haba. Células del meristemo del 
rejo en germinación. Preparación m croscópica teni¬ 
da por hematoxilina férrica de Heidenha m diferen¬ 
ciada en el alumbre férrico amoniacal para estudiar 
las cariocinesis k, protonema; n, núcleos- Original- 
(Párr- 813-) 

rior. En la especie que nos ocupa está por 
dentro cubierta de un tejido esponjoso. 

En algunas regiones de España se dice 
que las habas son sólo para las vacas. En 
cambio en Mallorca tienen mucho consumo 
humano. 

Para las tierras frías de Colombia son cul¬ 
tivo muy apropiado, pero es difícil precisar 
si el rendimiento justifica el trabajo en 
grande. 

Añadamos como curiosidad, que alrede¬ 
dor del haba se han tejido muchas supersti¬ 
ciones. 

A los sacerdotes egipcios les era prohi- 
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bido mirarlas; los romanos veían en esa flor 
caracteres infernales. 

Las vezas que son forrajeras, se ensaya¬ 
ron suficientemente en La Picota, y los re¬ 
sultados de esa experimentación han sido pu¬ 
blicados. Pero, desgraciadamente, su cultivo 
no ha tenido en el país un desarrollo corres¬ 
pondiente a las prometedoras informaciones. 
Preferimos el ganado suelto, los pastizales 
extensos, la tala de las arboledas. 

Las flores de estas papilionadas favorecen 
la cría de abejas. Las semillas son buen ali¬ 
mento para los palomos. 

Además, las vezas son uno de los mejo¬ 
res abonos verdes. 

V. Barbosa, A.: El cultivo de la veza, 
como forraje y como abono verde . Bogotá, 
febrero 1932, y P. Correa: Diccionario, II, 
página 562. 

$14. FRISOL DE PINTA NEGRA 
O PAJARITO 

Vigna Catjang Walpers. 

N. vulg.: Dolique monguette (francés); 
cowpea black-eye (inglés); catjang (hindú). 

No es sólo a través de Europa, como nos 
han venido plantas útiles. También del Afri¬ 
ca en manos de los negros y en los barcos 
que descargaban en Cartagena de Indias y 
en los puertos antillanos trágicos cargamentos 
de esclavitud nos vinieron semillas que des¬ 
pués se han convertido en recursos para los 
hombres de todas las clases sociales. 

El frísol o caraota de ombligo negro es 
una especie de las 100 comprendidas en el 
género Vigña. Es un bejuco largo, trepador, 
frutescente, no en la base, sino en las ramas 
terminales. Las flores son campanuladas, 
4-5 sepáloideas, estandarte orbicular, alas 
falciformes, es decir en forma de hoz, ca¬ 
rina igual a las alas; curva, pero no espira- 
lada. Estambres didelfos; (9-1) anteras todas 
iguales, ovario multiovulado, estilo filiforme 
con una línea de pelos sobre la línea inte¬ 


rior, estigma lateral: fruto recto, subcilíndri- 
co, bivalvo, con un tejido lanoso entre los 
granos. 

Este frísol es el más adaptado a los climas 
cálidos y es nuestra región costeña donde 
más se lo planta y se lo consume. En la In¬ 
dia, país de origen de los frisóles de pinta, 
hay una variedad llamada lubia que es, sin 
duda, originaria del nombre alubia con que 
en España se designa a los frisóles blancos. 

Bajo el nombre de V. Catjang, deben po¬ 
nerse, y como variedades de ella, muchas 
formas que se emplean para alimenticias del 
hombre, o como forrajeras, o como plantas 
de cobertura y abonos verdes y que fueron 
dadas por especies independientes. Tales 
son V 7 . sinenris Sitckm.; scsquipedalis 
Wigth; unguiculata Walpers; melanophtaU 
ma DC, las cuales también se agruparon en 
el género Dolichos. 

V igna Catjang var, sesquipedalis Wigth 
es originario de América del Sur y pudo ha¬ 
ber servido de alimento a los indios. Sus 
vainas alcanzan de 70 a 100 centímetros; los 
franceses lo llaman Dolique geant ; los italia¬ 
nos, que también lo cultivan, Fagiolo aspa - 
ragio y dolico gigante. 

815. RETAMAS 

Spartium junceum L. 

Sin.: Genista júncea Scop.; Spartianthus 
junceus Lk. 

N. vulg.: Retama junca, retamo escobo; 
Pfriemen, Beseningter (alemán); génet d’Es- 
pagne (francés) (Fig. 585). 

Es una papilionácea común en nuestras 
tierras templadas y calientes, importada de 
Europa. En Zipaquirá es abundante. La 
siembran en cercados y se emplea para setos 
podados. Se caracteriza por sus tallos casi 
desnudos con pocas hojas incompuestas, y 
sus tallos verdes verticales o casi verticales, 
fistulosos. 
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Además, sus flores, amarillas. Es única es¬ 
pecie en el género. Germina fácilmente de 
tas semillas que por la dehiscencia de las 
v ainas se derraman a alguna distancia y en 
9 r an número. En tiempo de la guerra, los 
alemanes explotaron esta especie para pro¬ 
ducir fibra y telas, para cordelería y velá- 
m enes. Se recomienda para la producción de 
Papel. De los tallos formados, se obtiene 
buen mimbre. 

Numerosas investigaciones que citan 
Wiesner J. y Weese }. colocan a esta es- 
P e cie entre las más interesantes de nuestra 



^°ra adventicia. De especies de 5. se obtic- 
ne la esparteína, alcaloide tónico del co¬ 
razón. 

Cytisus monspessulanus L. 

Sin.: C. candicans L.; Teline candicans 

Medik. 

N. vulg.: Retama de jardín, retama blanca; 
Montpellier Kleestrauch (alemán). 

Esta retama de ramas dispersas, a veces 
n udosas, peludas cuando jóvenes, hojas tri- 
c ° m Puestas de pecíolos cortos, obovadas, 
f,0r es amarillas, perfumadas, en espigas de 
P°cas flores: vainas con 2-5 semillas; es muy 
P°Pular en Bogotá y en otros climas fríos. 


Los tallos son muy suaves. Las semillas ger¬ 
minan con facilidad. Por eso se las emplea 
en parques, cementerios y jardines para man¬ 
tenerlas podadas, a veces en figuras de mal 
gusto, según iniciativa de los genios jardine¬ 
ros. 

Ulex europaeus L. Retama espinosa, re¬ 
tama amarilla. 

II. europaeus está constituido por espinas, 
y es más apto para setos. Es parecido a la 
"aliaga" de los montes de Castilla. Lo llaman 
"espino amarillo" por sus flores, las cuales 
quedan largo tiempo envolviendo las vainas, 
no más largas que ellas y dehiscentes. Se 
ve mucho por campos de Bogotá hacia Suba, 
y en Zipacón. 

Todas estas especies son melíferas. 

U. son 24 especies; C.. más de 60. 

816. BARBASCO (yerba) 

Tephrosia emarginata H. B. K. 

N. vulg.: Tinguis (Brasil = barbasco). 

Comunes en los climas calientes de la 
hoya del Magdalena, como maleza de los po¬ 
treros y de los linderos. Han entrado a las 
listas de plantas indicadas como barbascos. 
Se emplea la raíz que contiene un máximo 
de glucósidos ictiotóxicos y por eso era em¬ 
pleada por los indios para envenenar flechas. 

Se las usa como narcótico, vermífugo e in¬ 
secticida: contra las escrófulas, inflamacio¬ 
nes de las glándulas, úlceras y afecciones 
nerviosas. Triana, quien da el mismo nombre 
científico a este barbasco en su Catalogue 
de l’Exposition, dice que la misma raíz, usa¬ 
da con precaución, es medicinal contra la 
sarna. 

Hay otras especies de T . en Colombia 
empleados como barbascos son: 7. toxicaría 
(Svv.) Pers.; parece a la Emarginata pero no 
tiene las hojuelas emarginadas; T. sessiliflo¬ 
ra (Poir) Hassl., o brevipes Benth., fué co- 
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lcctada por Mutis y denominada barbasco 
en su herbario. 

V. Killip, E. P.: South American Plañís 
Used as Fish Poison. 

La singularidad de las T. como barbasco, 
es que los peces, en vez de flotar, se hunden 
perdiéndose muchos, como sucede con los 
tacos. Hay, pues, un doble motivo para ana¬ 
tematizarlos. 


817. CARRETONES 


Trifolium spp. 

N. vulg.: Trébol; tréfle (francés). 


Se conocen más de 250 especies de Trifo¬ 
lium y muchas son objeto de cultivo: unas 
por ser excelentes forrajes, otras como or- 



586- Trifolium álbum 1^. Trébol o carretón blanco- 
1» flojf 2, cáliz; 3. planta- Original- (Párr- 817-) 


namentales de los prados. Se caracterizan 
por su inflorescencia en glomérulos, por sus 
tallos rastreros, sus hojas largamente pecio- 
ladas y trifoliadas típicas. Las Estaciones 
Experimentales, nominalmente la de La Pi¬ 
cota, han hecho prolijos ensayos sobre ca¬ 
rretones, que han conducido a una mejor 
composición de los potreros. T. álbum L. (Fi¬ 
gura 586) es muy común en los de LIbaté, 
Simijaca y Chiquinquirá y los prados donde 


abunda se consideran los mejores para bes¬ 
tias y ganados. 

Tr. amabile H. B. K. es de nuestra flora 
espontánea y abunda mucho en potreros de 
tierra fría, ou raíz es muy fuerte y profunda. 

Las abejas visitan de preferencia las flo¬ 
res de los Tr. Cuando los hallan, avisan con 
su lenguaje especial que estudió mi profe¬ 
sor Karl Frisch, a la colmena, del nuevo re¬ 
curso, y lo buscan a grandes distancias. Este 
hecho lo verificamos en Munich, marcando 
con pintas convencionales todas las abejas 
de una colmena, como su nombre de cada 
una, y hallamos que las abejas de la Alte 
Akademie, volaban muchos kilómetros a 
buscar los Trifolium florecidos en el Jardín 
Botánico y en el Englischer Garten. Las 
abejas ven azul el color rojo de ciertos ca¬ 
rretones. 

V. Karl v. Frisch: Aus cler Leben der 
Bicnen. Berlín, 1927. 

El símbolo del pueblo irlandés es la hoja 
de carretón. 

818. CARGADITA 

Zornia diphylla (L.) Persoon. 

Sin.: Z. reticulata Smith; Hedysarum di - 
phyllum L. 

N. vulg.: Encarrujada (Venezuela); alver¬ 
jilla (Argentina); zornia, barba de burro, 
trencilla (Salvador); urinaria (Brasil); zarza 
bocoa de dos hojas (Puerto Rico). 

Esta y otras especies del género son muy 
comunes en las tierras templadas y calientes. 
Se caracterizan por sus brácteas a pares, ple¬ 
gadas de ordinario cada una sobre la opues¬ 
ta, ovales, apuntadas, que recuerdan la car¬ 
ga de una muía. 

Esta hierba se usa en Panamá y Brasil 
como remedio de la disentería y como fe¬ 
brífuga. Es excelente diurético. 

Hay muchas variedades de esta especie a 
lo largo del Continente. Son muy buen fo- 
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traje y dan excelente heno que puede subs¬ 
tituir a la alfalfa por sus proteínas. 

Las Z. spp. forrajeras fueron extensamen¬ 
te tratadas para el Brasil por P. Correa en 
s u Diccionerio , bajo la palabra Carrapicho, 
tomo II. 


PASIFLORACEAS 

(Familia de los cumbos y granadillos.) 

819. GRANADILLO ARBOREO 

Passiflora arbórea (H. et B) Spreng. 

Caldas se adjudicó siempre el éxito de ha¬ 
ber descubierto algunas granadillas arbóreas, 
después de las halladas por Mutis, especies, 
e *trañas dentro de un grupo donde los ta- 
llos trepadores son la norma. El podía ade- 
mas mirarlas como propias por haberlas ha¬ 
dado en el Cauca. Allí las conocí también 
en bosques cercanos a Tuluá. Pero también 

las encuentra en La Mesa y en otras lo¬ 
calidades. 

El tomo de Pasifloráceas y Begoniáceas 
la Real Expedición Botánico del Nuevo 
^ e ino de Granada, revisadas y ultimadas por 
e l P• Lorenzo LIribe U. nos da a conocer 
Pinamente estos bellos árboles de nuestra 
0ra > los cuales deberían protegerse oficial¬ 
mente y propagarse como uno de los mejores 
Or namentos del jardín típico colombiano. 

820. GRANADILLO DEL 
MAGDALENA 

Pasiflora Magdalenae Tr. et Planch (Fi- 

9 u ra 587). 


Todas las pasifloras que dibujó la Real 
^Pedición Botánica del Nuevo Reino de 
ra nada, cobran interés singular desde que 
Se las ve reproducidas en el espléndido tomo 
j^°numental dedicado a ellas en la Flora pu- 
1Ca da por los Institutos de Cultura Hispá¬ 


nica de Madrid y Bogotá, con las descrip¬ 
ciones preciosas del Padre Lorenzo LIribe, 
S. I. Porque todas fueron objeto de la aten¬ 
ción, del trabajo y del cariño que los gran¬ 
des científicos y dibujantes que abrieron sur¬ 
co en la iniciación científica de nuestra pa¬ 
tria y fundaron la convicción colombiana de 
suficiencia económica de la naturaleza na¬ 
cional. 

Si en este libro hacemos relación a las 
Passifloráceas frutales, también debemos re¬ 
cordar las que valen exclusivamente como 
ornamento, mayormente si envuelven la su¬ 
sodicha evocación. Una de ellas es la gra¬ 



nadilla del Magdalena encontrada por J. J. 
Triana cerca de Guaduas y que es muy fre¬ 
cuente en los alrededores de esa población 
y en otras de clima similar. En Mariquita la 
vimos formando cortinas sobre una tapia al 
lado de la “bellísima" o Antigonum lepto - 
pus Hooker et Arnold de floraciones rosa¬ 
das. 

Es un bejuquito fino, de hojuelas triloba¬ 
da^, con tres venas que enmarcan dos series 
de ocelos. En cada nudo del tallo joven lleva 
una hoja, un zarcillo y dos botones. Lo ex¬ 
traño es que cuando estos botones se abren, 
se fecundan y 'jan sus frutillos esferoidales, 
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verdes, negruzcos, entonces en el mismo 
nudo nace un racimo de florecillas masculi¬ 
nas o estériles. 

La gracia de esta pasiflora silvestre con¬ 
siste en su verdor y en sus florecitas, pe¬ 
dúnculos y zarcillos filiformes y oscilantes 

Las flores son de pasiflora, con los péta¬ 
los reflejos hacia el pedicelo y de color ama¬ 
rillo verdoso. 


821. PASIFLORAS SILVESTRES 
UTILIZAJBLES 


No sabemos qué condiciones o normas ha¬ 
yan llevado al cultivo artificial las pocas 
Passifloras que se aprovechan hoy en Colom¬ 



bia por sus frutos. Tal vez fué el acaso. Por¬ 
que es lo cierto que son muchas curubas y 
granadillas silvestres que se encuentran, pro¬ 
duciendo frutos no menos valiosos que las 
cultivadas. 

Su importancia es indudable para mejorar 
por cruzamiento las curubas o granadillas de 
cultivo. 

El interés que se ha manifestado en Mé¬ 
jico y California por las curubas, merecería, 
de nuestra parte, un estudio de estas espe¬ 


cies en que se destaca nuestra flora como 
una de las más ricas del mundo. De ellas se 
podría hacer un valioso comercio si el país 
atendiera a sus posibilidades de cada día. 
Antes no se podían exportar curubas por los 
transportes tan demorados. Hoy, con el 
avión, es posible llevarlas en un día a Nue' 
va York. 

El tomo citado de la flora de Mutis, nos 
alecciona sobre el partido que podríamos sa¬ 
car de las P. espontáneas de Colombia, así 
desde el punto de vista genético, como or¬ 
namental y en fruticultura (Fig. 588). 

822. GRANADILLAS 

Passiflora spp. 

N. vulg.: Granadita (Méjico); parcha 
amarilla (Venezuela). 

La granadilla tiene una flor muy semejan¬ 
te a la pasionaria. Los frutos miden unos 
centímetros de polo a polo. Son amarillos o 
verdes, en drupa, y su pulpa licuescente es 
incolora. Las semillas, de gris obscuro. Esta 
especie se caracteriza por las lígulas que cu¬ 
bren la base de las hojas. 

Es una fruta refrescante que se produce 
con suma facilidad y sin cultivo, enredándo¬ 
se la planta en los linderos, cercas y demás 
sitios donde ningún cultivo es posible. Por 
eso se venden muy baratas. 

Su clima está de los 1.200-2.200 metros- 
Nuestras principales granadillas se deter¬ 
minan así; 

P. bogotensis Benth. de fruticos peque¬ 
ños, que sólo los niños comen en sus paseos. 

P. ligularis Juss. de frutos .grandes y cás¬ 
cara dura quebradiza, verde o amarilla, pun¬ 
teada (Fig. 589). 

Otra granadilla se vende en Anolaima, 
amarilla, de cáscara menos dura, que llaman 
quiteña o injerta. 

Especie desconocida por mí, pero que, se¬ 
gún me la describen, semeja a las granadi" 
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^ as es la popular en Mogotes, llamada allá 
guachapas”. En cosecha, las gentes del 
Ve cindario se convidan a comerlas y les re¬ 
citan muy “llevaderas”. 


823. CURUBAS 

Passiflora spp. 

N. vulg.: Curuba (Colombia); tacso (Ecua- 

^ 0r ); parcha (Venezuela). 

La distinción de los frutos en curubas de 
Pericarpio carnoso y granadillas que lo tie- 



n en duro, no está bien delimitada porque se 
P r esentan numerosas formas intermedias. 
Las curubas son enredaderas de tallos muy 

j 

ar 9os hojas profundamente trilobadas, ase¬ 
dadas, peciolo-glandulosas, estipuladas, algo 
tomentosas. Las flores son tubulosas, y el 
Luto alargado, que pende de un largo pe- 
C! °lo. Tiene una cubierta delgada donde se 
Encierran, envuelta cada una en su pulpa 
Car nosa, las semillas. 

La distinción de las curubas comunes en 
Un dinamarca, se expone así: 


^ mollissima (H. B. K.) Bailey. Curuba 
Castilla. De flores largamente tubulosas, 
r ° s adas y frutos no apiculados amarillos, piel 
( Llgada, quebradiza, tomentosa, pulpa ama¬ 


rilla. Es la curuba más común y que mejor 
se presta a la preparación de gelatinas, he- 
'ados y sorbetes (Fig. 590). 



.Syf . Passiflora tnollissima (Ii li. K ) Bailey. Curu- 
1/a sabanera Manca. 1 tallo y hojas: 2 y 3, tlor; 

4 , fruto- Original. (Párr. 823-) 


P. sp. Curuba quiteña. De piel verde en 
la madurez y no frágil, pulpa morena y fru¬ 
tos apiculados surcados. 

P. mixta L. f. Curuba de indio. De color 
verde también, piel rugosa (Fig. 591). 



P. antioqniensis Karst. Curuba antioque- 
ña. De piel coriácea y de hermoso color rojo 
en las superficies expuestas a la luz. 
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La curuba crece tan fácilmente y fructi¬ 
fica en tanta abundancia en las tierras frías, 
que no se han hecho ensayos de un cultivo. 

Tal vez sea ésta una de las plantas que 
más se presten para ensayar un mejoramien¬ 
to de algo típicamente nuestro. El primer 
paso que se habría de dar sería la colección 
de todas las curubas fructíferas para clasi¬ 
ficarlas y examinar sus cualidades. 

V. Sodiro L.: Tacsonias ecuatorianas . 
Contribuciones a la Flora Ec. Quito, 1906. 

W - Popenoe: Economic Fruit - bearing 
plañís of Ecuador. Wáshington, 1924. 

Idem: Tropical Fruits . 


824. GULUPAS 

Passiflora pinnatistipula Cav. 

N. vulg.: Gulupa (Colombia): tacso (Ecua¬ 
dor). 

Es la granadilla de los climas paramunos 
que se da hasta los 2.700 metros sobre el 
mar. 

Sy nombre científico alude a los órganos 
planos que protegen el pecíolo y que son 
en esta especie desgarrados. 

La flor es tubular, rosada y cuelga de un 
pecíolo de 15 a 20 centímetros. Los frutos 
se parecen algo a los de la granadilla, pero 
maduran verdes o ligeramente amariílos, son 
menores y con la cáscara no dibujada, que¬ 
bradiza. El sahor es también algo diferente. 


825. BADEA 

Passiflora quadrangularis L. 

N. vulg.: Badea (Colombia y Ecuador); 
parcha granadina, parcha de Guinea (Vene¬ 
zuela); granadilla (Venezuela, Panamá); 
tumbo (Ecuador) (Fig. 592). 

La badea semeja mucho a la granadilla. 
ts una enredadera de follaje claro con tallo 
cuadrangular alado. Las hojas son enteras 


de 25 a 35 centímetros, con unas glándulas 
en el pecíolo, ovales. La flor es como la de 
la pasionaria y la granadilla. 

Los frutos son verdes claros, grandes, con 
una superficie muy blanda dividida longitu¬ 
dinalmente por tres surcos no profundos. Mi¬ 
den hasta 25 centímetros de longitud. La 
cáscara es gruesa y encierra, con las semi¬ 
llas, una pulpa, acídula, refrescante, amari¬ 



lla, fragante, que se usa para preparar sor¬ 
betes poniéndole azúcar y vino. 

Como dicen los campesinos, es raro que 
los faras ... las dejen criarse. 


PEDALIA CEAS 

(Familia del ajonjolí.) 

826. AJONJOLI 

Sesamum oriéntale L. (Fig. 593). 

Las estaciones experimentales llevaron a 
cabo ensayos y desarrollaron propaganda 
en favor de los cultivos de ajonjolí, cuyas 
semillas antiguamente sólo se empleaban 
para adornar panes y bizcochos y hoy son 
una de las más valiosas fuentes de aceites 
comestibles. 
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En terrenos arenosos como los de la eos- 
ta atlántica crece el ajonjolí fácilmente y 
Anace varios años de las semillas esparci¬ 
das en el suelo. Se presenta el inconvenien- 
te de la madurez no simultánea. 



^ e ^-: Sobre Ajonjolí en el Tolima, véase 
• París-Lozano en Colombia Económica. 
^arzo 1947. 


PIPERACEAS 

(Como la pimienta, el canelón.) 

s 27. ESPECIES DE PEPEROMIA 

^ as peperomias son piperales herbáceas y 
Utreras, fruto seco o casi, hojas enteras, 
arn °sas, rara vez coriáceas, a veces bella- 
nie nte dibujadas. Entre ellas las hay medi¬ 
cales y ornamentales. 

llaman vulgarmente siemprevivas, por 
Asistencia a la sequía. Muchas se ven 
peídas sobre las rocas, cercas de piedra y 
,, tejados antiguos. Varias se apellidan 
^tiUo” por sus hojas redondeadas. 
r e P^iendo la idea de Hoehne, expresada 
Pecto del Brasil, diremos que las Pepe¬ 


an ó 

romias colombianas están mal estudiadas, 
pero que existen favorables sospechas de su 
utilidad en medicina, contra el asma y en to- 
xología. Son acres y muchas también oloro¬ 
sas. Las más comunes y que además inclu¬ 
yó la jardinería alemana, son: 

Peperomia seandens R. et P. 

V. Cuatrecasas. Resumen de mi Act., don¬ 
de enumeró ocho especies. LIribe trae una 
terna. Entre los dibujos de la Expedición 
Botánica se encuentran 25 piperomias. P. 
nummularifolia (Sw.) H. B. K., vulg.: “cuar- 
tillito”, se dice que es eficaz contra la mor¬ 
dedura de la culebra. En el Chocó hay otra 
especie que se come como ensalada, y la 
llaman “perejil”. Hay, además, dos pepero¬ 
mias muy conocidas como ornamentales. P. 
numalarifolia : es recetada por Evaristo Gar¬ 
cía en su obra Los ofidios venenosos del 
Cauca , Cali, 1896, contra la mordedura de 
víboras. 

P. subespatulata Yun. se cultiva en Bogo¬ 
tá y tiene olor a canela. Llámanla “canelón” 
(Fig. 594). 



P. Sandersii A. De Candoüe var. argy - 
teia hort. (Fig. 595). Tiene hojas brillantes, 
ei decir, con tejidos llenos de aire, que es 
refringente, pero lanceoladas, apuntadas. La 
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hallé en la costa atlántica y la cultivo en 
Bogotá. 

La especie anterior es acaule; ésta da ta¬ 
llos hasta de 60 centímetros. 

En una receta publicada por el dicho Gar¬ 
cía contra la rabia, entran la P. nummulari - 
folia. Sandino Groot; el Desmodium mauri - 
tianum vel affinís que me parece más bien 
D. molliculum. por su figura; el Polipodium 
vulgare o calaguala, el Hibisius abelmos~ 
chus, almizclillo. En la obra mencionada se 
da la receta con exactitud. Allí mismo se pre¬ 
conizan, citando casos de curados, el Piper 
Telembi. el ají y el ajipique, y las hojas de 
Aristolochia con pimienta, contra cobra. 

828. ESPECIES DE PIPER 

Las piperales son plantas poco ligmfica- 
das que se caracterizan por sus flores acla- 
mídeas o haploclamídeas, hermafroditas o 
unixesuales. Estambres, 1-10; carpelos, 1-4, 
libres o soldados. Inflorescencia en espigas 
apretadas o amentos. Hojas enteras con ner¬ 
vaduras de ordinario conniventes. 

De Piperales han formado los sistemáti¬ 
cos tres familias; Saururáceas, Piperáceas 
y Cloramitáceas. De Piperáceas hay cinco 
géneros principales: Potomerphe. Sarcorha - 
chis. Piper. Peperomia y Trianaeopiper. Las 
especies de Piper eran, según Engler, unas 
650, pero el especialista W. Trelease las 
aumentó muchísimo con un criterio tal vez 
demasiado minucioso y confiado en los ejem¬ 
plares de herbario. Por eso. pudiendo citar 
muchísimas especies colombianas, más o me¬ 
nos útiles, haremos mención de las principa¬ 
les. El herbario de Triana contenía 66 ejem¬ 
plares de Pipct ; la Iconografía de Mutis, 70 

Piper angustifolium (R. et P.) Vahl. 

N. vulg.: Cordoncillo, pipilongo, chavica, 
sabanagrande (Colombia); matico (Brasil); 
folium matico (farmacopeas alemana y por¬ 
tuguesa); planta del soldado (Perú); caisi- 


món (Cuba); gusanillo (Panamá); coceada 
(Antillas); lizard's tail (inglés) (Fig. 596). 

Esta especie, que figura en algunas listas 
de plantas colombianas, como originaria de 
Tumaco y del Caquetá, es la más conocida 
entre muchas similares y usadas antigua¬ 
mente contra la blenorragia y, en menores 
dosis, como estomáquico. El uso que los 
campesinos colombianos dan, más común¬ 
mente, a los cordoncillos, es ése. Hernández 
de Mesa añade que nuestro pueblo usa el 
cordoncillo en las hemorragias pulmonares. 



tomando las hojas en infusión, y que el pol- 
vo de las hojas contiene las hemorragias na¬ 
sales. V. Nuestras Plantas medicinales, pá¬ 
ginas 36-39. Otros dicen que este polvo es 
estornutatorio. En Magdalena sur emplean 
el cordoncillo para el pujo y en la costum¬ 
bre de las mujeres. Lo dan en panela. Se¬ 
gún Bois, Le Bon Jardinier, las hojas de P 
Betle L. se emplean en toda el Asia orien¬ 
tal para envolver la mezcla de nuez de areca 
y de cal que sirve para masticatorio. Son 
sialagogas, es decir, provocan la secreción 
salivar. 

Casi todos los Piper tienen la misma pro¬ 
piedad: son estupefacientes de la lengua, y 
acres. 

Los apuntes de Wite-Archer sobre el Cho¬ 
có, dicen que el matico es estimulante y an- 
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^neurálgico. Lo denominan como P. elonga - 

tum Vahl. 

Piper anisatum H. B. K. 

N. vulg.: Anisillo (Medellín). 

Común en el país, Uribe la describe de 
Medellín, así: "Plantica de tallos cilindré- 
Ceos > estriados, glabros.. Hojas aovadas y 
algo 

acorazonadas, puntiagudas, ciliadas, 
m embranáceas, de nueve nerviaciones y cu¬ 
biertas de punticos translúcidos. Son algo 
Pubescentes, sobre todo en el envés de las 
Ve nitas y nervios”. 

El olor anisado de las hojas sirve a los 
que de contrabando producen “ñeque" y 
otras pócimas, para falsificar el verdadero 
anís. 

Damos la figura del P. usaquemense Trel. 
^ue en mi número 610 de recolección, el pre- 
c Uado sistemático determinó como P. bogo - 
tense 'Usaquensis sp. n. y dió como de “Usa- 



596. Piper angustifoliuni (K et P-) Valí!. Pipi 
longo. Original* (Párr. 828-) 


quem'. Errores de cartera. V. Cuatrecasas: 
Asumen de mi actuación , pág. 48 (Fig. 597). 

P'per sp. 

Casi todas las especies de Piper son or- 
nar nentales. De sus ramas, poco lignifica- 


das, sacan los campesinos las varas prefe¬ 
ridas para ajustar las cuentas a la mujer y 
a los hijos. Estamos hablando de plantas 
útiles. 



597. Piper boyotcnsc Trel- Cordoncillo. Original- 
(Párr. 828-) 


En todo caso, si se tienen como indicio las 
ideas populares, hay un amplio campo para 
estudios médicos en las plantas de Piper. 

829. PIMIENTA NEGRA 

Piper nigrum Linne (Fig. 598). 

He dibujado y descrito la pimienta negra, 
de las piperáceas, teniendo delante dos pies 
de ella, muy prósperos, que en Mariquita 
cultiva don Ricardo Galvis y no ceso de 
extrañarme de que planta tan perfectamente 
aclimatada, tan fácil de reproducir y culti¬ 
var, no haya sido convertida en fuente de 
ingresos económicos, o al menos de que »u 
producción no nos haya cerrado las impor¬ 
taciones de pimienta, especia tan popular 
Colombia, sobre todo en los departamentos 
costeños. En el último Anuario del Comer¬ 
cio Exterior de que dispongo, que es para 
1950, figuran datos que acentúan nuestra 
desidia. Importamos pimienta comprada a 
Ecuador, España, Estados Unidos. Hungría. 
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India y Panamá, con peso bruto de 21 tone¬ 
ladas ese año y por valor de 41.691. que *os 
intermediarios y menudeadores de las tien¬ 
das expenden en polvo, dentro de paqueti- 
tos minúsculos de cinco gramos y a diez cen¬ 
tavos cada uno. Vale decir que los convier¬ 
ten en más de 410.000 pesos colombianos, 
descontando diez mil para empaques y trans¬ 
portes interiores. Así es la vida en Colombia. 

La pimienta negra, o simplemente pimien¬ 
ta, es una planta trepadora que se prende 
a los árboles o a los sostenes nuestros mer¬ 



ced a raíces adventicias, emitiendo ramas 
cortas horizontales; toda ella nudosa y her¬ 
bácea. menos en la base donde a> lignifica 
algo. Los nudos producen cada uno una hoja, 
alternando éstas y un racimito de flores y 
frutos en cordón opuesto a ellas. Son ver¬ 
des, de pocas venas opuestas, decurrentes 
por el borde íntegro. A veces las espigas son 
ramificadas. Las flores mínimas son herma- 
froditas o unisexuales por aborto. A veces 
se presentan pies unisexuales caso frecuente 
en las plantas silvestres. Las flores herma- 
froditas constan de una sola envoltura flo¬ 
ral, de dos estambres y de un ovario orbicu¬ 
lar con estigma multifido remanente. Los 


granos crecen verdes, maduran en negro y 
se endurecen. 

La pimienta se usó en la India y la Ma¬ 
laya desde tiempo inmemorial, ya que los 
pueblos primitivos, muy escasos de alimen¬ 
tos variados, necesitan de condimentos fuer¬ 
tes para romper la monotonía de sus platos. 
Por eso, a falta de otros condimentos, los 
indios usaron las hormigas para preparar su 
cazabe. 

Importóse a Europa por los primeros via¬ 
jeros de la Edad Media, y allí alcanzó va¬ 
lor extraordinario. Se vendió por su peso 
en oro y se convirtió de tal suerte en lujo 
de potentados que cierto escritor francés del 
siglo xii, para dar idea de la magnificencia 
de Guillermo, Conde Limoges, dijo que en 
su casa tenía tantos montones de pimienta 
como otros tenían bellotas para los puercos. 

Las principales regiones productoras de 
pimienta en el mundo son: las Indias holan¬ 
desas, Singapore y la península Malaya. 
Siam, Indochina y el suroeste de la India. 

Hay variedades de pimienta diferentes en 
rendimiento, más o menos fuertes, de grano 
más o menos pesado, y sería preciso revi¬ 
sarlas y ensayarlas antes de promover su 
cultivo extenso en Colombia. La de Mari¬ 
quita parece ser la Balamcotte, la más ven¬ 
tajosa para el maduramiento simultáneo de 
sus espigas y por las demás cualidades. (Véa¬ 
se Bois: Les plantes alimentarires.) 

El cultivo de pimienta se hace soportán¬ 
dola en los árboles de especies escogidas 
exóticos para Colombia. Es, pues, un culti¬ 
vo de sombrío con todas las ventajas de este 
sistema para laderas, conservación del hu¬ 
mus y de localización de la humedad. 

Según dato de M. V. Patiño en su Pre¬ 
sentación del Calima , el primero en importar 
la pimienta negra a Colombia en 1926. fue 
un inglés de nombre M. Nicholas. Pero no 
se sabe el resultado de su propagación en 
Mariquita donde la plantó. 

Otras especies de P. se aceptan como con¬ 
dimentos y como medicinas: P. Cubeba L 
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^9ura en las farmacopeas U¡. S. A. belga, 
británica, germánica, española, portuguesa, 
9 a Hica, húngara y japonesa, bien por sus 
frutos, bien por el aceite que de ellos se ex¬ 
trae. 


830. UÑA DE CABALLO Y 
CONTRA VERRUGOSA 

Potomorphc umbcllata (L.) Miguel. 


N. vulg.: Uña de caballo; Santa Maria 
■^unamá. Cauca, Chocó); collier de Notre 
Dame (Antillas francesas); caisimón (Cuba); 
Caa pebal (Brasil); mano de zopilote (Méjico). 


Es un piperácea alta de hojas peltadas 
grandes, con nervaduras conniventes muy 
Asaltadas y muchos amentos sobre un pe¬ 
dúnculo común. Crece en sitios frescos, pero 
a cielo abierto. 

j Se dice que frotando el cuerpo con las 
°J as de esta planta se preserva de las ga- 
rra Patas y coquitas (acáridos). 

El ganado no come las hojas de esta es- 
que son acres. 


T ’ 

1 rianaeopiper Contraverrugosa Cuatr. 
Esta especie nueva colectada por Cuatreca- 
en la hoya del Calima, y publicada por 
^ e n la Revista de la Academia, es reputa- 
e n el Chocó como antiofídico de gran 
^ * Ca cia. V. Cuatrecasas J.: Notas a la flora 
e Colombia, IX. Rev. de la .Acad. núme- 
r °s 25-26. 


<11 i» 

semillas; aquéllas para aliviar los dolores de 
cabeza, éstas para combatir los excesos de 
fiebre. Hay varias especies nativas, otras 
connaturalizadas. 

Las P. spp. más usadas en la farmacia 
son P. Psyllium L.. salvaje al sur del Medi¬ 
terráneo; P. arenaria Walds. et Kit., del nor¬ 
te del mismo mar; P. lanceolata L., difundi¬ 
da por todo el mundo en climas templados, 
a tal punto que los pieles rojas la llamaron 
"huella del pie blanco" y P. Ispaghula Ro\- 
burg o llantén de España. Estas especies 



599- Plantago lanceolata L- Llantén. 1, la planta, 

2, flor; 3. la cápsula abierta- Original (Párr. 831.) 

suministran sus semillas para cocimientos 
con los cuales se libera su mucílago para 
lubricar el intestino. Se las cultiva en gran¬ 
de en Saint-Remy-de Poenne (Francia). 


p L A NT A G I N A C E A S 

iFamilia del llantén.) 

831. LLANTENES 

P^ntago spp. (Fig. 599). 

v ulg.: Zaragatona, pulguera (España). 

El llantén es medicina común entre las 
es del pueblo; se usan las hojas y las 


PLATANACEAS 

(Familia del plátano de camellones.) 

832. PLATANO DE CAMELLONES 

Platanus orientalis L. 

Plátano de camellones es especie muy dis¬ 
tante de las musáceas. Esta es del mar Cas¬ 
pio, árbol hasta de seis metros, muy emplea- 
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do en el sur de Europa para arborizar ca¬ 
lles y caminos. Sin embargo, allá se objeta 
contra él, que sus frutos, al dispersarse, en 
otoño, las espículas que los constituyen, son 
un peligro para los ojos. 

El plátano se ha aclimatado bien en Bo¬ 
gotá Nace de esquejes y sus bonitas hojas 
palminervias, de tres lóbulos apuntados, for¬ 
man contraste con los demás árboles comu¬ 
nes en nuestros parques. 

El plátano oriental presenta, un caso evi¬ 
dente de degeneración dentro de períodos 
históricos. Antiguos historiadores y natura¬ 
listas refieren de árboles enormes de esta 
especie, en cuya oquedad podían dormir va¬ 
rias personas, o entrar soldados a caballo. 

PLUMBAGINACEAS 

(Familia del centello.) 

833, CENTELLO Y FLOR AZUL 

Plumbago spp. 

Plumbago son diez especies. Nos intere¬ 
san dos, una hierba espontánea y otra co¬ 



mún en los jardines de tierra caliente: Ba- 
rranquilla, Santa Marta, Cali. 


P. scandens L.—Centella. El nombre es 
de Tocaima, donde dibujé la planta. La usan 
para quebraduras. Como los cálices son glan¬ 
dulares, la llaman también “pegosa”. Es me¬ 
dicinal (Fig. 600). 



601. Plumbago capcnsis Thumb. Floro azul. 1, ra 
mita; 2, flor. Original. (Párr- 833 ) 


V. C. Hoehne: Plantas e substancias ve - 
get. toxicas e mediciais, pág. 223. 

P. capensis Thunb. Es planta muy flore¬ 
cida en umbelas de flores azules, que en Cali 
llaman floro-azul y en Santa Marta “lian" 
tén . Ambos nombres son muy poco apro¬ 
piados (Fig. 601). 

POLEMONACEAS 

(Familia de las campanas de catedral.) 

834. FUNERARIAS Y KANTUTA 

Coboea scadens L. (Fig. 602). 

Mejor que nuestro nombre es el inglés•' 
Cathedral bells = campanas de catedral. El 
género está dedicado al jesuíta español Ber¬ 
nabé Cobos (1582-1657), y está formad o 
por más de 12 especies. 

La especie que tratamos tiene hojas com" 
puestas de dos a tres pares de folíolos, vio" 
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láceas cuando jóvenes, así como los tallos y 
Pecíolos. Los frutos parecen curubas, las se- 
mi Has son aladas. 

Hay varias C. con corola dividida, que 

VlVen aún silvestres en los montes de Colom¬ 
bia. 

Ref.: Standley P. C.: Studies of Trop. 

Phanerog. 1. Contrs. from de U. S., 
N. Herb. 

No pasemos de las polemoniáceas sin men- 
Cl0nar una planta exótica para nosotros, de 
" Sa familia, la Cantuta buxifolia Juss. que 
es la flor nacional de Bolivia. Es parecida a 
^ copa de oro (Allamancía), con sus gran¬ 
des flores amarillas, sus hojas, sencillas 
°Puestas, glabras, satinadas, como de 10 
^entímetros, obovales. Era flor sagrada de 
0s incas. Se ve en muchos artefactos y te- 
as de la cultura quechua y actualmente es 
a Preciada por los indios del Perú y Bolivia. 
^ ara sus ritos funerarios, y como emblema 
e los lugares donde se vende chicha. Su 
n °mbre vulgar es Kantuta. 



Cobota scandens L- Funerarias- Ramita con 
hojas y flor. Original. (Párr. 834.) 

835. SIMPATICAS 

^hlo x Drummondii Hook. 

p. 

m , mcuenta especies, y ellas de las más 
a bles que tiene la jardinería, se com¬ 


prenden bajo el género Ph. Son preciosas para 
grupos de gran colorido en medio de prados 
verdes. Los hay blancos, cárneos, amarillos, 
rosados, azotados, rojos. Tienen olor parti¬ 
cular como de tabaco. 



603- Phlox Drummondii Hook- Simpáticas- 1. In¬ 
florescencia; 2, botón. Original. (Párr- 835-) 


Sus semillas nos vienen del extranjero. 

A los Ph. juntemos ciertas especies veci¬ 
nas de familia polemoniáceas con flores se¬ 
mejantes a Mirabilis o a las de tabaco y 
hojas imparipinnadas, las cuales se ven mu¬ 
cho en los jardines de todo clima, son espe¬ 
cies de Polemonium. Hay 25 de ellas (Figu¬ 
ra 603). 

V. A. M. S. Fridham: Histonj, Culture 
and Varieties of Somrner flowering Phlo- 
xes. Nueva York, 1934. 

POLIGALACEAS 

(Familia de la polígala.) 

836. ESTANCADERA 

¡(ramería ixina var. granatensis. Hook. 

N. vulg.: Ratania de Sabanilla, carretón. 

K. triandra R. et P. 

N. vulg.: Retania del Perú, retania de Pai¬ 
ta, estancadera, carretón. 
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Esta no es planta de nuestra flora. 

En cambio K. ixina, var granatensis es 
nuestra, y tiene las mismas aplicaciones su¬ 
cedáneas de astringente. Con la Cassia oc- 
cidentalis se emplea en Centroamérica para 
preparar una medicina contra las hemorroi¬ 
des. La determinación que damos es la que 
publicó L. Bouvet en el Catalogue de l'Ex~ 
position de M. José Triaría. Allí advierte 
que el nombre de Sabanilla lo da el puerto 
por el cual se exporta. 

837. INJERTO Y RUSTICO 
O BODOQUERA 

Monnina aestuans D. C. 

N. vulg.: Injerta, tintillo, ibilan, sorbeta- 
na, tinto macho. 

Es otra poligalácea que abunda en las la¬ 
deras y linderos, arbustico de flores azules 
y amarillas en espiga. 

Una M. venezolana, la pubescens H. B. K., 
se llama en Venezuela, corneta. 

838. SARPOLETA 

Polygala micrantha L. y otras spp. 

N. vulg.: Hierba de la Virgen (España). 

Las especies de P. son como 200, algunas 
de las cuales, mejoradas, han pasado a los 
jardines. 

La sarpoleta es una planta que nos vino 
de Europa y se ha hecho subespontánea en 
la sabana y en las praderas hasta el pie del 
páramo. La encontré en Los Gaques (Guas¬ 
ca) a 3.200 metros sobre el mar. 

En España la llaman hierba de la Virgen. 
Su nombre es Polygala micrantha L. Poly¬ 
gala es voz griega con que se da a conocer 
la propiedad de aumentar la leche, atribuida 
a las partes aéreas de la planta. 

Estas son las que el pueblo usa, pero en 
farmacia se emplean las raíces de Polygala 
de Virgina (P. senega L.) en cocimiento 


para combatir la tos. Tienen estas raíces olor 
a colagogue, según me hizo notar el doctor 
Emilio Robledo, en Medellín. 

R. B. White da el nombre de "quereme 
de monte” como usado en el Cauca para la 
P. longifolia y añade en otro lugar que él 
exportó para Inglaterra tres spp. distintas de 
P. con fines industriales. 


POLIGONACEAS 

(Familia de las romazas y del guayado zancón.) 

839. UVAS DE PLAYA 

Coccoloba uvifera (L.) Jacq. 

C. novogranatensis Lind. y otros 

N. vulg.: Juan garrote, quino, murta, uve' 
ro, corralero, agraz (Colombia); Lappen- 
beere, Seetraube (alemán); papaturro, papa' 
ton (Centroamérica); manzano (Méjico): 
palo mulato (Panamá); uva caleta (Cuba) 
(Fig. 604). 



604. Coccoloba novogranatensis Lindl. Jacq. Uvo de 
playa. 1, racimillo de frutos; 2, ramita; 3, espiga 
de flores. Original- (Párr- 839.) 

Ponemos esta especie como representan*- 
te de 125 que hay en la América tropical 
y de varias nativas de Colombia. 

Generalmente son árboles bajos, retorcí- 
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^°s, de hojas anchas, coriáceas, enteras, gla- 
ras en el haz, de rica nervadura rubescen- 
y rosadas cuando jóvenes. Resistentes al 
Veran o. El cáliz es tubular, corto en la fio- 
r ación. Posteriormente se hace suculento, 
instituyendo la fruta. 

Esta tiene aspecto de baya, madura, en 
r °jo. primero, después, en vinoso. Es dulce. 
ac ¡dula, con el aquenio o pepa en su inte- 
ri0r * Tales frutos, junto con los del uvo de 
Bactris, son usados en una pequeña in¬ 
dustria para sacar jugo, que se vende como 
uvas. Frecuentemente se agria, ponién¬ 
dose verde. 

La madera de los uvos de playa es muy 
Pesada y dura y se puede emplear para 
Muebles cuando tiene buena configuración, y 
Para torno. Son hermosos árboles en jar- 
dines, parques y paseos. 

La corteza del uvo de playa, agrietada a 
0 targo, es tánica; por decocción da el “ex¬ 
tracto falso de Ratania" o “kino de Jamai- 
Ca • muy astringente y recetada, por tanto, 
Para l a diarrea. Los frutos son sanos en el 
mis mo sentido. Raíz y hojas dan buena tin- 
ta ’ que sirvió a los primeros colonizadores y 
1 fusteros, junto con la que sacaban de la 
P e Pa del aguacate. 

Los Notarios entonces tenían que prepa- 
rar sus tintas, lo cual no era poca ciencia 
^utre hombres que, al decir de Castellanos, 
tas Cabildos que fazian los firmaban con 
e fierro con que herraban las vacas”. 

^tras especies del mismo género crecen 
en las Antillas y son usadas también como 
as tringentes. La Guaira y Macuto, en Ve- 
ne2 uela, están sombreados con palmas y ce- 
re2 ° de playa. 

Euerto Colombia podría hacer otro tanto. 
I ^ as hojas se emplean para evitar la inso- 
Cl ón o tabardillo, poniéndolas dentro del 
s °mbrero. También se emplearon en vez de 
^ a Pel, escribiendo sobre ellas con un punzón. 
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840. TRIGO SARRACENO 
O ALFORJON 

Fagopyrum esculentum (L.) Moench. 

Sin.: Polygonum Fagopyrum L.: Fagopy¬ 
rum Fagopyrum Karst. 

N. vulg.: Buchweizen (alemán); alforfón 
(Puerto Rico). 

Me lo enseñó en el Cauca el Maestro Va¬ 
lencia como planta subespontánea derivada 
de los antiguos cultivos que tuvieron los es¬ 
pañoles. Ellos lo trajeron como sencillo cul¬ 
tivo y fácil beneficio de productos amiláceos. 
Su origen está en Persia. 

Este cultivo no merece emprenderse de 
nuevo. América ha dado al mundo mucho 
mejor fuente de amiláceos con la papa, el 
frísol, la yuca, la quinna. 

Del alforjón por decocción se obtiene un 
colorante amarillo, que en Europa sustituía 
al índigo. 

V. Brehmer: Starke en Rohstoffe des 
Pfl. R., pág. 1.980. 

El alforjón es una hierba anual de hojas 
sentadas, acorazonadas o sagitadas, de fru¬ 
tos triquetros, guarecidos en la base por el 
perigonio desecado y con los ángulos del pe¬ 
ricarpio muy enteros. Se lo usó mucho para 
la alimentación de las aves de corral, como 
¿^bono verde y como forraje. Las abejas acu¬ 
den de preferencia a los nectarios del al¬ 
forjón. 

841. CINTA 

Muchlenbeckia platyclada Meissner. 

Sin: Coccoloba platyclada , F. Muell. (Fi¬ 
gura 605). 

En un jardín de Palmira encontré y dibu¬ 
jé esta curiosa poligonácea, de tallos apla¬ 
nados, segmentados, estriados, verdes, con 
función clorofílica, con hojuelas en las arti¬ 
culaciones de los segmentos, laterales, todas 
lancetiformes cortipecioladas. No tenía flo- 
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res, pero, según Bailey, ellas son blancas. 
Aquenios rojos al madurar. Es especie asiá¬ 
tica, muy cultivada en los invernaderos de 
Europa y de los Estados Unidos. 

La especie se llama en alemán Breitzweigi- 
ger Scheinknoeterich. Las de M. son unas 



?0, del hemisferio Sur todas. El nombre ale¬ 
mán habría que traducirlo: anchiramificado 
brillante nudosa". 


842. CORONILLO 


Muehlenbeckia tamnifolia (H. B. K.) 
Meissn. 

N. vulg.: Mama-Juanita, mokantia, bejuco 
coloradito. 


En las tierras frías se ven muchos árbo¬ 
les materialmente abrumados por esta trepa¬ 
dora, cuyos frutos sirven para hacer gargan¬ 
tillas que preservan del coto. 

Esto es lo que dice el nombre coronillo. 
El de mama-Juanita es toda una descripción: 
la vieja con su coto y su collar. 


843. ESPECIES DE POLIGONOS 

Polygonum spp. 

N. vulg.: Knoeterich (alemán); smartweed 
(inglés). 


Muchas son las especies del género Polv- 
gonum que figuran en nuestra flora. Sobre 
ellas escribió una monografía el doctor N. 
C. Fasset, la cual corre publicada en Calda* 
sia, número 18. A su clave remitimos al lec- 
tor. Las del mundo son unas 150. 

Son malezas, insectífugas y ornamentales. 
El nombre de barbasco, común en nuestras 
sabanas frías, no significa que sean estupe¬ 
facientes de los peces. Antes, su presencia 
en los pantanos sirve al desarrollo de la vida 
ticuática; ranas, pececillos, caracoles, plana- 
rías. 

P°lygonum significa en griego multirodi- 
lionas por los nudos abultados que estas 
plantas presentan en su tallo. Además, las 
caracteriza una envoltura persistente, pajiza, 
que sube de tales nudos, llamada ocrea. 

Polygonum hydropiperoides Michx. diver¬ 
sas variedades; 4 hierba de sapo" es de pan¬ 
tanos y tierras húmedas de todo clima. Flo¬ 
recitas blancas. P. hispidum H. B. K. es de 
porte mayor y de pie sumergido. Su tallo y 
hojas semejan los del tabaco. Por eso se lo 
llama vulgarmente tabaquillo"; fumo bravo, 
tabacarana (Brasil). 

P. nepalense Meissn: "barbasco", es tam¬ 
bién de flores blancas y la emplean los cam¬ 
pesinos para ahuyentar las pulgas de los pe¬ 
rros, frotándolos con él. En Brasil lo llaman 
"herva do bicho". 

P. segetum, H. B. K., "barbasco" también 
y envidia en Guateque, es maleza que se 
ha hecho cosmopolita. Florecitas rosadas. 
Según L. M. Murillo, se llama además “cruj¬ 
ióla". 

Alguna especie de P. es antihemorroidaí. 
El mencionado entomólogo presenta graba¬ 
dos de P. hydropiperoides y de P. segeturf 
como- huéspedes intermedios del gusano 
la papa, junto con las “guascas", compue*' 
ta que se determina Galinsoga parviflora l- 
El P. avium o avicular L. ha sido en Francia 
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acusado de albergar acáridos semejantes a 
tas coquitas, grave plaga para animales y el 
hombre. Pero lo colectan como medicinal. 

844. BELLISIMA 

Antigonon leptopus Hook. et Arn. 

A mactocarpum Britton et Small. 

N. vulg.: Cadena de amor (Colombia); 
c oralina (Puerto Rico); coralvine, confedé¬ 
rate vine (inglés). 



606. Ant'gonum leptopus Hook- et Arm. Bellísima. 
L hoja; 3. ramita terminal; 2, flor. Original- (Pá¬ 
rrafo P44-) 


Es una enredadera muy cultivada en nues- 
tra s tierras templadas y calientes, con her¬ 
bosas flores rosadas en espigas de cimas. 

Según el doctor Uribe, la segunda espe- 
Cle mencionada es la de Medellín. 

Ambas son originarias de Méjico y no fi- 
9uran en la jardinería alemana (Fig. 606), 

Ea bellísima, en sus dos especies, es valio- 
Sl sinia planta melífera. A las mañanas, con 
tas flores cargadas de néctar, las floracio- 
n ‘ luc nunca faltan, se ven cubiertas de 
*°da suerte de abejas y avispas. Ello tiene 
Sus inconvenientes donde hay niños. 


845. RUIBARBO 

Rhcum spp. 

Rha, en griego, es el nombre de una raíz 
que se plantaba en tierras del río Rha o Vol- 
ga. El género comprende 20 especies, todas 
originarias del Asia. 

Las diferencias que se advierten en los 
autores al denominar a los ruibarbos nos re¬ 
velan la complicación sistemática que se pre¬ 
senta en sus especies como consecuencia del 
cultivo, de las hibridaciones y diferentes me¬ 
dios espontáneos. 

Son los ruibarbos hierbas robustas de la 
familia poligonáceas, de hojas grandes, cres¬ 
pas, palmeadas, pecíolos largos, gruesos y 
estriados, casi siempre rojizos, que en su 
base van envueltos en una ocrea apergami¬ 
nada. Inflorescencias en racimos de racimos 
apretados. Flores hermafroditas; estambres 
de seis a nueve, más o menos engrosados en 
la base; ovarios trígonos con estigmas ar¬ 
queados. Semillas trialadas. Raíz y tallo le¬ 
ñosos o carnosos, estriados. 

Los nombres vulgares del ruibarbo son: 
Rhubarbe (alemán); rhubarbe (francés); rhu- 
barb (inglés); todos derivados de las pala¬ 
bras Rheum barbatum, calificativo de una 
especie de ruibarbo. 

Así como es intrincado el determinar los 
ruibarbos, es difícil obtener por semilla plan¬ 
tas de la variedad deseada. Por eso se pre¬ 
fiere propagarlos vegetativamente partiendo 
en varias una cepa que ya esté bien des¬ 
arrollada. 

Las principales especies de Rheum son: /?. 
officinale Baill, originaria del Tibet monta¬ 
ñoso, la mejor para fines farmacéuticos, y 
las de R. undulatum L. y R. nobile Hook. 
f. et Th., que se tienen por las mejoren para 
consumo alimenticio. 

La importación del ruibarbo a Bogotá es 
muy reciente y su uso en la cocina colorn* 
biana es pequeñísimo. Pero lentamente los 
holandesas, alemanes y belgas, que viven en- 
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tre nosotros, nos lo van enseñando a comer 
esa compota acídula tan extraña al gusto tra¬ 
dicional. 

Parecidas en morfología a los R. son las 
especies de Gunnera. Halorrhagácea que tan¬ 
to abunda en las tierras frías como elemen¬ 
to marginal del bosque andino, las cuales, 
según D. Bois, son usadas también para sus¬ 
tituir al R. en alimentación. Pero no he ob¬ 
tenido datos de nadie que haya hecho expe¬ 
rimento. Si así fuera, regiones como Mani- 
gales tendrían el alimento a la mano, sin 
sembrarlo. 


846. SANGRE DE TORO 


Rumex acetosella L. 


N. vulg.: Azeda miuda, azedas de ovella, 
azedinha alleluia (Brasil); oseille de brebis, 
petite oiselle (francés); romasilla (Chile); so- 
rrel (inglés) (Fig. 607). 


Crece con tal abundancia en los climas 
fríos esta plantica de hojuelas rojizas que el 



607- Rumex acetosella L- Sangre de toro. I, sumi¬ 
dad fiorida; 2. hojas de la base; 3, flor hembra; 
4, mascul.na; 5, fruto; 6, raíz. Original- (Párr- 846-) 


prado adquiere color de sangre, como si en 
*él hubieran luchado dos toros hasta herirse. 

Sus hojas son acídulas, que en otro tiem¬ 
po sirvieron para extraer el ácido oxálico. 


Por lo mismo, el pueblo las come como en¬ 
salada. Es rica en potasa y cal. Pero aquí 
no se ha verificado el análisis cuantitativo. 
Es píanta calcífuga e indicio de terrenos áci¬ 
dos. Su origen está en el Asia. 



En otro tiempo se la usó como antiescor¬ 
bútico, pero hoy se emplea principalmente 
como remedio de cierta enfermedad de los 
carneros, llamada en el Brasil “podridao”. 


847. ROMAZA Y BIJUACA 

Rumex crispus L. 

N. vulg.: Arracachuelo, ruibarbo, lengüe- 
vaca (Anticquía); barbasco (Cundinamarca); 
curly dock (EE. UU); hierba mulata (Cu" 
ba) (Fig. 608). 

R. obtusifolius L. 

N. vulg.; Bijuacá, lengüevaca (Colombia)' 
bitter dock (EE. UU.) (Fig. 609). 

Una y otra son plantas importadas inva- 
soras, difíciles de extirpar una vez que se 
han apoderado de un terreno. Se trajeron 
al país como plantas forrajeras de gran re^ 
sistencia, pero no se tuvo ninguna previsión- 
Es lo que hoy está sucediendo con el kikuy 0 - 
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e l cual dará mucho en qué trabajar a las fu¬ 
turas generaciones colombianas. 

Las bestias no suelen comer el arraca¬ 
chuelo, el ganado sí, y los conejos muestran 
P°r él preferencia. Pero en las épocas de 
sequía, cuando faltan otras plantas y el ga¬ 
nado se ve obligado a pacer los panículos 
maduros del arracachuelo, se presentan casos 
de envenenamiento caracterizado así: Exta- 
sis del contenido intestinal y de la orina, he- 
tosis y olor fétido de las heces, color café de 
la orina. 

Parece que el fruto maduro del arraca¬ 
chuelo contiene un principio que ataca, o 
hien a los nervios o a las glándulas. Supri¬ 
me las secreciones o los movimientos diges¬ 
tios. Este envenenamiento se presenta sólo 
en las vacas que crían. Para alejar este pe¬ 
ligro sería bueno segar en el verano la se¬ 
milla del arracachuelo y quemarla. Además, 
a dministrar purgantes a los animales. 

Como el arracachuelo tiene la raíz grue- 
Sa V profunda que semeja a la arracacha 



609. Rutnex obtusifolius L- Bijuncá- 1, pió; J ~ 11 * 
midad florecida. Original- (Párr- 847 ) 


aun en el color, y muy vivaz, la única ma- 
n cra de extirparlo es anegar los potreros 
cosa de un mes (V. Pérez Arbeláez, E.: 
j 0ÍÍCI as del Herbario Nacional, Revista de 
Rustrías, número 72, mayo de 1930). 


R . obtusifolius es muy poco apetecido por 
por cosa de un mes (V. Pérez Arbeláez, E.: 
maleza que prefiere los lugares pantanosos. 
Como sus hojas, sobre todo las nuevas, con¬ 
tienen muchos mucílagos, se las emplea para 
peinarse las mujeres, con lo cual, dicen, les 
crece más el pelo y adquiere color uniforme. 
Las hojas se dicen que son vulnerarias. 
La raíz con sebo y azufre cura la sarna. 
S. Cortés dice que las romazas se preconizan 
contra la obesidad. El nombre de romaza es 
del sur de América. R. obtusifolius se llama 
en Puerto Rico “vinagrillo”. 

En Colombia se conoce un R. nativo que 
es R. tolimensis Weddel. En el páramo de 
Ruiz, ya cerca a las nieves perpetuas, se 
ven muchos Rumex de una especie muy ro¬ 
busta y alta de talla, con grandes ocreas. Po¬ 
dría con lujo incluirse en la colección de este 
género recientemente formada en el Jardín 
Botánico del Prado, de Madrid. Se halla en¬ 
tre los dibujos de Mutis. 

El arracachuelo es semejante al R. hyme - 
nosepalus Torr., cuyas raíces, llamadas en 
el comercio “canaigre ’, so o raíz de la 
India”, se emplean para curtientes y se ex¬ 
portan del sur de los Estados Unidos y Mé¬ 
jico. Sería importante el estudio del arraca¬ 
chuelo desde este punto de vista. V. Breh- 
mer-Konstanty en Wiesner: Rohstoffe. Ger- 
bstoffe u. Gallen , párrafo 24. 

848. VARA SANTA 

Triplaris americana L. y otras spp. 

N. vulg.: Guayabo zancón, palo de San¬ 
ta María, hormiguero, guacamayo, mulato 
(Salvador); triplaria (Puerto Rico); tachi 
(Brasil); long John (Guayana inglesa); tan- 
garaná (Perú); barrabás, palo de María, palo 
santo (Venezuela); tekuma (indios arawak) 

(Fig. 610). 

Las varas santas son árboles comunísimos 
en el país. La causa es que no los derriban 
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por evitarse las hormigas terribles que los 
habitan. Se los conoce a primera vista por 
su porte de árboles altos, no muy coposos, 
de hojas grandes y sus flores y frutos ala¬ 
dos, rojizos. Algunos dicen que son árboles 
medicinales, pero no he podido recoger más 
datos. 

Es interesante el uso que se da a estos 
árboles en el sur del Magdalena durante los 
días del carnaval. Delante de los tablados 
que figuran los palacios de los reyes de cada 
partido, ponen una vara santa. No importa 



610- Triplaris americana t,. Vara santa- 1, termi¬ 
nación caulinar; 2, tronco mirmecóftlo: 3. prefolia- 
cmn convoluta en corte del cogollo; 4 , fruto. Ori¬ 
ginal. (Párr. 848-) 

que se marchite o seque, a ese potro amarran 
los disfrazados de policías, a los enemigos 
de su reino y se lo sacuden para que les cai¬ 
gan las hormigas. Así los obligan a pagar 
su multa en botellas de ron para el consu¬ 
mo de "El reinado”. 

Dicen que hay dos varas santas: una que 
cría hormigas monas, y otra donde viven las 
negras. Aquéllas son más agresivas y cáus¬ 
ticas. En realidad son bastantes las especies 
colombianas de T. En las calles de Cali he 
visto un T. plantado como árbol ornamen¬ 
tal que no lo es mucho, pues sus ramas no 
forman copa regular. Sus grandes racimos 
de flóres con brácteas rojas son vistosos. Es 


árbol de las Guayanas y Antillas determina¬ 
do como Triplaris Surinamensis Adalbert de 
Chamisso. El nombre genérico T. fué creado 
por Pedro LoeffUng. V. S. F. Blake: New 
S. Am. Spermatophytes collected by H. M- 
Curran. Contrib. from the US, B. H., vo¬ 
lumen 20, part. 7, donde presenta varias Tr. 
del Departamento de Bolívar. 

PONTE DERIACEAS 

íFamilia del jacinto de agua.) 

849. TARUYA O BUCHON 

Eichornia azurea Kunth., y E. crassipes 
(Mart.) Solm. 

N. vulg.: Batata, taruya, oreja de muía, ce¬ 
bolleta, miosotis de agua, no me olvides 
(Honda); water hyacynth (inglés); millions 
weed (EE. UU.). 

La vegetación de nuestras aguas dulces, 
no sólo la inmersa, sino también la flotante, 
se halla muy poco conocidas y sus aplica¬ 
ciones son casi nulas. 

Entre las plantas que cubren por kilóme¬ 
tros cuadrados las lagunas que se forman en 
las sabanas de Bolívar y Magdalena, son 
muy abundantes las aquí mencionadas. E• 
azurea (Sin.: Piaropus azureus (Sw.) Raf.b 
es muy común en todo Sudamérica, y sus 
espigas azules semejan mucho las del jacin¬ 
to de Holanda, sólo que no tienen su per¬ 
fume. 

E. crassipes. Sin.: P. crassipes (Mart.)» 
Raf. Se distingue porque la base de sus pe" 
cíolos es inflada formando un aparato es¬ 
pecial de flotación (Fig. 611 ). 

Una y otra son especies ornamentales para 
los estanques y aguas poco corrientes. Am¬ 
bas son aceptadas por el ganado (lo mism^ 
que el buchón de las tierras frías) cuando 
se ve obligado a pacer en terrenos anegada 
zos, y, por último, constituyen excelente 
abono si se las amontona y deja podrir- 
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*T* 

1 f ans portándose en algunos ríos como el 
Cauca, en tan enormes cantidades, estas 
Plantas podrían ser útilísimas en el Departa¬ 
mento del Atlántico para abonar las huer- 



Sabido es que este Departamento impor¬ 
ta cantidades enormes de hortalizas, siendo 
a si que su suelo y la situación lo llaman a 
Una producción de legumbres excepcional en 
^uramérica. 

Son malezas que obstaculizan la navega¬ 
ron en ciertas épocas del año, formando los 
clásicos tapones” que detienen las canoas 
y lanchas, haciendo imposible el remar o em¬ 
botando las hélices. En el César los llaman 
taruyaies”, en el Orinoco, “mozuros”. En 
los ee. uu. se gastan millones anualmente 
en limpiar de taruya los canales y ríos na- 
^ e 9ables. De ahí el nombre millions weed. 

^ u 9- G. Schulz publicó un estudio orga- 
n °lógico y sistemático comparativo de Las 
^° n tederiáceas de la Argentina en la Revis¬ 
ta Darviniana. Tomo 6, núm. 1. Buenos Ai- 
res ' 1942, que es modelo en su género y 
Muestra la gran variabilidad de las especies, 
k La taruya es responsable de muchos cam- 
10s en el cauce navegable de nuestros ríos, 
Pties en j a ¿p OCa seca amplios tapetes 
rrai gan en el suelo, provocan sedimentacio- 
e n las aguas más crecidas y ciegan los 


canales definitivamente. Por ese proceso, se¬ 
gún E. Reclus, se cegó la boca oriental del 
Magdalena. 


PORTULACACEAS 

(Familia de la portulaca.) 

850. VERDOLAGAS 

Portulaca olerácea L. 

Sin.: P. officinarum Grantz.; P. parrifolia 
Haw (Fig. 612). 

P. pilosa L. 

Sin.: P. eriophora Casar; P. halimoides 
L.; P. lanata Rich.; P. lanuginosa H. B. K.; 
P. sedoides Spruce: P. setacca Haw y otras 
(Fig. 613). 

N. vulg.: Alecrim de Sao José, amor eres- 
cido. caaponga, perrexi (Brasil); flor de un 
día (Argentina); purple flowvered pursiane 
(inglés); pourprier (francés); colchón de ni¬ 
ño (Salvador); flor de las once (Mariquita). 



La primera de estas especies crece espon¬ 
táneamente en los climas templados forman¬ 
do en los jardines y cafetales una maleza 
inofensiva y fácil de desarraigar. Sus flores 
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son amarillas y los tallos rojizos. Es male¬ 
za en Francia. 

De éstas se han derivado varias formas 
de cultivo con hojas mayores y muy car¬ 
nosas. 



de las plantas, hechos en Mariquita, con una 
constancia que revela las grandes dotes de 
investigador que él poseía y su afán por la 
verdadera botánica. 

La portulaca, que en una u otra especie 
crece en todas las tierras y climas, inclusive 
en el semidesierto Guajiro, es comestible y 
aconsejada para complementar la dieta sin 
vitaminas proporcionada por las conservas. 

V. Pío Correa: Dice . palabra Beldroega. 


85 L PORTULACA DE PLAYA 

Talinum paniculatum Gaertn. 

Sin.: T . patens Willd.; T. fructicosurrt 
Macfadyen; Portulaca paniculata Jacq.; A 
patens L. Maur (Fig. 614). 


j* 3 ' P ortu l°cca pilosa I*. Flor de las once. Forma 
de cultura. 1, la planta con flores: 2. sumidad fio- 
recida; 3. flor. Original. (Párr. 850.) 


La ensalada de verdolaga es mucilagino- 
sa, diurética, vermífuga. Sirve para hacer ca- 
taplasmas sobre los ojos doloridos, en las 
quemaduras, orzuelos y úlcera. Sin duda es 
mejor que el remedio usado en Santa Marta 
para curar orzuelos, a saber: matarle (gui¬ 
ñarle) el ojo a un gallinazo. Dicen que la 
portulaca es galactoga. La portulaca silves¬ 
tre se vende como hortaliza en Río de Ja- 
neiro. 

P. pilosa es también maleza abundantísi¬ 
ma en tierras más calientes y de una resis¬ 
tencia suma a la sequía. Flores mpradas. Las 
hojas tienen las mismas propiedades que las 
de la especie anterior. Además dicen que el 
jugo es eficaz contra la erisipela. Se ha se¬ 
leccionado y de ella se han obtenido lindas 
plantas de tapiz que se cubren de flores muy 
vistosas cuando el sol sube y ellas se abren. 

Existen en el Nuevo Mundo unas 210 es¬ 
pecies de portulacas. 

Sobre las dos spp. arriba citadas recaye¬ 
ron principalmente los estudios fisiológicos 
de Mutis: Ensayo sobre •nenes y vigilias 


Dibujamos esta hierba entre las malezas 
inocuas del cafetal cundinamarqués, en la 
Esperanza, para el Manual del Cafetero, 
que publiqué en colaboración. Después lo vi 
vender en el mercado en Belén del Pará, 



como verdura, de recolección silvestre y d e 
uso corriente en todas las clases sociales de 
esa ciudad. 

Se parece algo, en las hojas, a otra por* 
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tu laca jardinera de Barranquilla, pero la cos- 
teaa tiene florecitas moradas, con muchos 
Pétalos abortados, sin duda, de los estam¬ 
bres. 


El uso paraense, unido a la amplia difu- 
s, °n de la especie, nos amonesta sobre la 
facilidad que hay para proveerse de alimen- 
to s frescos en todos nuestros climas templa¬ 
dos y calientes, especialmente en las regio- 
^ es amazónicas. 


La llamamos de playa porque crece mu- 
|;ho en las orillas desmontadas de los ríos. 

a planta forma pies erectos, con la parte 
faferior cubierta de hoj as carnosas, sin estí¬ 
pulas, espatuladas, decurrentes hasta la base 


del 


Pecíolo en el tallo. Inflorescencia en pa- 


n, culo, cuyas ramas son carnosas. Corolas, 
Clnco petalóideas, rosadas o amarillas, de 
^nos cinco centímetros de diámetro; sépalos 
er báceos, deciduos; estambres, diez, adhe- 
^ e ntes a los pétalos, ovario libre, estilo tri- 
íd° persistente; frutos globosos, péndulos 
° s cilantes; semillas negras, finamente es¬ 
piadas. 


Dije en el Libro Centenario del Nacimiento 
de Mutis y en mis Plantas útiles , la utilidad 
limnológica de esas plantas y sus relaciones 
con la avifauna acuática. En Fúquene los he 
visto cubiertos de caracolitos y gusanitos que 



615. Potomogeton lucens I y . Chira de Fúquene. 
2, pies con flores en distinto estado de madurez. 
Original. (Párr. 852.) 


POTAMOGETON ACEAS 

(Familia de las chiras de agua.) 

852. CHIRAS 

Potamogetón americanus Cham. et Schl. 

Sin.: P. lonchitis Tuck; P. natans var. 
u *tans Torm.; P. rectifolius A. Been. 

P- lucens L. 

vulg.: Hierba de agua; Laichkraut 
0 e rnán = hierba de grulla); zacatillo (Sal¬ 
ador). 

Potamos , en griego, es río; geiton, veci- 
°' ^ as especies de este género son morado- 
sumergidas de ríos y lagunas de agua 

ra nsparente. 


sirven de alimentos a peces y patos. P. ame- 
ricanus, se ve en ríos como el Fucha y pare¬ 
ce ramas de sauce, sumergidas. 

Las dos especies dichas y otras acuáticas 
son casi cosmopolitas a lo largo del Conti¬ 
nente americano, pues las aves migratorias 
difunden sus semillas. En el mundo se co¬ 
nocen unas 87 especies. 

P. americanus tienen largos tallos que sólo 
en sus ápices llevan un penacho de hojas 
planas, verdes, ovales de 10 a 15 centímetros 
de largo, curvinervias y que flotan casi pa¬ 
ralelas a la horizontal. 

P. lucens se encuentra sumergido en las 
lagunas poco profundas y difiere del ante¬ 
rior en que sus hojas son crespas y de una 
marcada coloración parda. Sus espigas flo¬ 
rales emergen del agua (Fig. 615). 
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PRIMULA CEAS 

(Familia de las primaveras.) 

853. PRIMAVERAS 

Primilla spp. Finalizar el invierno en Eu¬ 
ropa y brotar las prímulas que salen como 
un milagro de la tierra estremecida de fe¬ 
cundidades, es una sola cosa. Hombres, mu¬ 
jeres y niños llegan a las ciudades con rami- 
tas de florecitas de oro como para compro¬ 
bar que ya volvió la vida vegetativa. 

Las especies de P. son unas 550. alpinas 
en general, y unas pocas norteamericanas. 



Las cultivadas por los jardineros se dividen, 
según los especialistas ingleses, en cuarenta 
y seis especies y los híbridos seleccionados 
son todavía mucho más numerosos. La Cy- 
clopedia de Bailey describe 200 Primulae 
spp. 

A Colombia se importan en semillas. 

Y ellas son las que mejor adornan los in¬ 
teriores de todos los climas. En Bogotá se 
venden innumerables cada mes, criadas bajo 
invernaderos. Ilustramos la P. F o r bes i 
Franch, una de las más comunes entre nos¬ 
otros. Las especies de P. se llaman en ale¬ 
mán: Himmelschluessel, es decir: “llave del 
cielo '. Muy fácil (Fiq. 616). 


854. VIOLETAS DE LOS ALPES 

Cyclamen europoetum L. (Figs. 617 y 618). 
Algunas especies de C. son comunes en Co¬ 
lombia. La especie se caracteriza por su rair 



617. Cyclamcn curopaium L- Violeta do Irs Alpes- 

Original de E- P- A- (Párr. 854-) 


napiforme, sus hojas acorazonadas, rígida'*, 
con nervadura palmeada y parénquima ador¬ 
nado con un círculo argentado, sus flore? 



mismo que las nervaduras: flores torcidas ha - 
cia abajo con los pétalos vueltos hacia arriba, 
las cuales al secarse dan lugar al fruto ti' 
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dondo, con el estigma remanente, cuyo pe¬ 
dúnculo se tuerce geotrópicamente. 

Son 15-18 especies y la selección ha obfe- 
n ¡do flores blancas rosadas, granate y pur¬ 
purinas. 

Hay de este género unas 15 especies 
cultivadas, todas ellas con variedad e híbridos 
no bajan de 40. 


PROTEACEAS 

(Familia de la grevílea.) 

855. GREVILEA 

Grep illea robusta A. Cunn. 

N. vulg.: Roble australiano (Colombia); 
oak (inglés). Desde el Manuel del Ca¡e- 



ter ° Colombiano vengo hablando de la #re- 
1 ^ ea # como de óptimo árbol para repoblación 
0r cstal. Las características sistemáticas del 
^ e uero son éstas: flores a pares en la axila, 
e krácteas caducas. Ovarios con una o dos 
^millas planas dotadas de arilo o disco. Es- 
1 0 ael ovario, engrosado o sobresaliente de 
flor (Fig. 619). 


Las grevileas del mundo son de unas 160 
especies, generalmente australianas. 

La figura que reproduzco da el aspecto de 
la especie mencionada. La madera ,de esta 
grevilea es elástica, durable, ligeramente par¬ 
da, de dureza media; es propia para duelas 
de barricas y para muebles. El árbol maduro 
va al comercio en trozos de 13 a 30 metros 
de longitud por dos metros de espesor, según 
Wiesner. 

La G. robusta es precioso árbol ornamen¬ 
tal. por sus hojas de lóbulos apuntados seme¬ 
jantes a las de un helécho, blancas en el 
envés. 

856. YOLOMBO Y CARNEFIAMBRE 

La familia Proteáceas, con unos 50 géne¬ 
ros y alrededor de 1.000 especies, nos pre¬ 
senta algunos arbustos o árboles que no de¬ 
ben pasar desconocidos para los lectores de 
este libro. 

Panopsis Yolombo (Posada) Killip. Esta 
especie, a que debe su nombre según parece, 
una población antioqueña. ha sido determi¬ 
nado de diversas maneras. Por Posada como 
Andi ipetalum Yolombo; por los Uribe. como 
Andripetalum polystachium Pohl.. con sinóni¬ 
mos. Escojo la determinación del herbario del 
H. Daniel en Medellín. Ei arbolito es de 
hojas enteras, las flores en racimos termina¬ 
les; fruto, una drupa monosperma. La madera 
es parda-rojiza, con rayos medulares muv 
marcados, durable más bien fácil de traba¬ 
jar, para torno. El árbol es insecticida. 

Otros nombres vulgares son: colombo. 
zambo, cedro-hembra (Colombia): miao de 
lapa, solitario, tigua, yaguero. corococo (Ve¬ 
nezuela): ademo, cedro bordado (Brasil). 

Roupala abovata H. B. K. La llaman azufre 
v carnefiambre en Popayán y también creen 
que atrae los rayos. Otros nombres vulgares 
son, según Record, berraco y verraco, para 
especies del género R. Al quebrar las ramas 
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de esta R. dan un olor marcado sulfuroso. 

Véase Bremer: Proteaceenholz apud Wies- 
ner. 


PUNICACEAS 


{Familia del granado.) 

857* GRANADO 

Púnica Granatum L. (Fig. 620). Hay dos 
especies de granado con numerosas varieda¬ 
des, caracterizadas por sus hojas pequeñas, 
sus órganos jóvenes, rojizos, sus flores escar- 



620. Púnica Granatum L,- Granado- 1. ramita; 2. 
flor; 3i esquema de la flor; 4, fruto- Original- 
(Párrafo 857 ) 


latas y su fruto en balaustra, coronado por 
el cáliz acrescente, y envuelto en una cáscara 
coriácea, lúcida y astringente. 

El granado fué aclimatado por los espa¬ 
ñoles en todo nuestro territorio y bien podría 
ser árbol nacional de Colombia, ya que antes 
se llamó Nueva Granada y puesto que sus 
frutos fueron la heráldica de la ciudad ca¬ 
pital. Pero en materia de frutas, las granadas 
que he visto en Colombia no pueden equipa¬ 
rarse con las del sur de España. Merecía la 
pena estudiar una mejora de arbolito tan co¬ 
mún en nuestras casas de campo y jardines 
de clima cálido. Las variedades ornamentales, 


de flores dobles tan abundantes que no dejan 
ver las hojas. (P. gr. var. nana Pers.—Syn.: 
Púnica nana L.), están aclimatadas pero no 
son comunes. 

La corteza de la raíz del granado se usa 
mucho para expulsar tenias, sobre todo la 
armada. Esta raíz se debe sacar en tiempo de 
la cosecha de los frutos, descortezarla y de- 
secar la corteza rápidamente, si es que se la 
quiere conservar. 

La droga se administra en dosis de cinco 
y diez gramos de polvo en píldoras de 30 
o 40 gramos, cocidos en 400 de agua. Su uso 
debe ir precedido de ayuno y seguido de un 
purgante para expulsar la tenia paraliz¿aa- 

La flor del granado se prescribe lo mismo 
que el pericarpio (cáscara) de los frutos ma¬ 
duros o balaústras, como astringentes, nunca 
como tenífugo. Como astringente se prepara 
así: se echa el casco del fruto en agua fil¬ 
trada; se hierve diez minutos, se enfría, se 
toman cuatro copitas distribuidas en el d'a. 


QUENOPODIACEAS 

(Familia de los quenopodios.) 

858. REMOLACHAS Y ACELGA 

Beta vulgaris L. 

Esta especie, que parece derivada de I a 
B. marítima L. salvaje y espontánea en el 
litoral de España, de Francia y por el Asia 
hasta la India, agrupa una porción de formas 
económicas sobre cuya denominación no es¬ 
tán de acuerdo los autores. 

B. vulg. var. Cicla está diferenciada hacia 
la produción de hojas con nervaduras blan¬ 
cas muy robustas, mientras sus raíces p" r " 
manecen fusiformes y aun fasciculadas. E s 
la acelga que en el plato se parece a los ca‘- v 
dos. Los nombres vulgares son; poirée, bette 
poirée, poirée a cardes y bette a cardes (fran¬ 
cés); leaf-beet. sicilian-beet, sea kale-becf» 
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s pinach beet, chilian beet, román kale, poirei 
(inglés); echter Mangold (alemán!. 

vulgaris var. rapaces , presenta tenden- 
Cla a la coloración de sus nervaduras foliares 
y a l ensanchamiento de su raíz, que se carga 
principios nutritivos y de antocianinas que 
k dan coloraciones diversas. De esta rapacea 
s °n formas descollantes la B. vulg. var. cruen- 
Alef o B. hortensis o B. rubra , que es la 
más cultivada para la alimentación humana y 
de la cual se preparan ensaladas, entremeses, 
e ncurtidos y potajes. También existe una va¬ 
riedad llamada mettalica o Brasiliensis que 
P°r sus hojas lustrosas, de violeta casi negro 
Se emplea en Holanda, Bélgica y Alema i .a 
c °mo ornamental y suple, las dracenas de cli¬ 
mas templados. Las remolachas deben mez- 
c larse con las hierbas amargas para corregir 
Sü sabor, dicen los cocineros franceses. Sus 
P^mentos no se descomponen por la diges¬ 
tión. 

Variedades de B. vulg. o subvariedades ue 
r apacea son la B. crassa o B. altissima 
* C. o remolacha azucarera de color b’anco 
0 r °sado, que en Europa se cultiva para ob- 
te ner azúcar, y la B. alba D. C., que es la re¬ 
molacha forrajera que, en los países donde el 
^ ana do se mantiene estabulizado, es gran re- 
CUrs ° para variarle la alimentación, sobie 
p°d° en los inviernos, cuando otras hierbas 
rascas están bajo la nieve. 

Los sinónimos y las variedades son mu> di¬ 
mi es de desenredar en todas las remolachas. 
Los primitivos europeos no utilizaron en su 
tentación sino las hojas de la remolacha. 
Plena información obtendrá quien lea el fo- 
j^to Publicado por el Dep. de Agrie, de los 
st ados LInidos (Miscelaneous publication), 
374, abril 1940, titulada: Descriptions 
Types of principal americam varictics of 
9 a rden beets. con 59 páginas y 30 láminas. 


859* PAICO 

Chenopodium ambrosioides L. y 

|C/i. antihelminticum L. 

N. vulg.: Gaensefuss (alemán); anserine 
(francés); apasote (Cuba). 

Paico es nombre usado en toda la Améri¬ 
ca andina y deriva, según parece, del aima- 
rá, lengua de los indígenas ribereños del lago 
Titicaca. Quenopodio significa en griego 
huella de ganso, lo mismo que el inglés goc- 
sefoot, porque la forma de las hojas en ci r- 



tas quenopodiáceas recuerda los pies palmea¬ 
dos de dichas aves. 

En medicina se emplean las semillas de la 
planta para extraer el aceite de quenopodio, 
remedio de los gusanos intestinales. Se admi¬ 
nistra en aceite de ricino. 

Las hojas, que son muy olorosas, se em¬ 
plean para preparar una infusión agradable 
usada en Méjico. 

860. CENIZO 

Chenopodium paniculatum Hook (Figu¬ 
ra 621). 

N. vulg.: Ceñigo, berza de pastor, armue¬ 
lle (España). 
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El cenizo es un Ch. que crece como maleza 
y que recibe ese nombre por el aspecto fari¬ 
noso de sus inflorescencias, muy glandulares, 
en espigas apretadas. El ganado no la come. 

861. QUINUA 

Chenopodium Quinoa Wildenow. 

N. vulg.: Quinoa, arrocillo, trigo inca. 
Otros nombres indígenas según las varieda¬ 
des (Fig. 622). 

Chenopodium , en griego, significa pie de 
ganso, porque tal es la forma de la hoja de 
los quenopodios. 

La quinua es un culti\*o netamente indígena 
americano, cuyo centro de diferencia y de dis¬ 
persión fueron los Andes bolivianos. Los chib- 
chas la usarían como fuente fácil de su ali¬ 
mentación farinácea y también los arawak la 
plantaron, a lo que parece, en la Sierra Ne¬ 
vada de Santa Marta. La razón de esta difu¬ 
sión cultural fué la resistencia de la quinua al 
clima frío y a las heladas, y esa misma ha 
sido la prerrogativa que en nuestros días ha 
llevado la quinua a los Estados Unidos de 
Norteamérica y a la U. R. S. S. El autor de 
este libro envió semillas de quinua al Insti¬ 
tuto de Industrias de Plantas de la Unión 
Soviética, a solicitud del Dr. G. Grossman. 
Todavía, cuando el agrónomo S. B. Bonssin- 
gault vino a Bogotá, hacia 1820, en plena in¬ 
dependencia, halló que los principales culti¬ 
vos en la sabana eran papa, trigo y quinua. 

Desgraciadamente, los cultivos colombianos 
de quinua han desaparecido casi por comple¬ 
to. En 1948, el entonces ministro de Colom¬ 
bia en Bolivia, Dr. Abel Botero, me envió, 
junto con una extensa bibliógrafo referente a 
quinua, semillas abundantes de las mejores 
variedades bolivianas. Por carencia de medios 
propios las entregué a diversos centros agrí¬ 
colas oficiales y aun a particulares, que pro¬ 
metieron cultivarlas. El hecho es que del pa¬ 
triótico interés de A. Botero no quedó ni si¬ 


quiera una relación de los cultivos que enton¬ 
ces se debieron verificar, ni menos un nuevo 
renglón agrícola que hubiera sido de gran uti¬ 
lidad para las tierras frías. 

La quinua es una planta herbácea que crece 
de 1 a 1,5 metros de altura, emitiendo del 
tallo principal estriado, pintado, algunas ra¬ 
mas más y más cortas cuanto más arriba na* 
cen, dando un conjunto cónico agudo. Las 
hojas son lanceoladas con cresticas de ángu* 
los salientes mucho más agudos que los en¬ 
trantes; no denticuladas, farinosas, nervadu¬ 
ras pinnadas. Las flores son pequeñitas, en 



pedúnculos apretados, terminales, hermafro* 
ditas por lo general. Cáliz gamosépalo, cinco 
lobado. Corola sepaloidea o blanquecina. An* 
droceo de cinco estambres alternos con los pe" 
talos, de anteras biloculares. Gineceo con ova¬ 
rio libre y estigma casi sentado. La semilla es 
un pequeño grano de cubiertas delgadísimas, 
forma discoidal, biconvexas, de dos milímC" 
tros de diámetro por un milímetro de espesor- 
Cuanuo la inflorescencia se madura estas se* 
millas se trillan con sólo sacudir aquélla. 

Las principales variedades de quinua son : 
amarilla, roja y negra , que así se caracteriza* 1 
por el color de sus semillas; otras tienen no* 11 ' 
bre avmará: también existe la variedad real* 
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es la mejor cultivada en Bolivia, por su 
m ayor rendimiento, aunque su grano sea 

^enor. 

La producción anual de Bolivia (datos de 
a 930) fué de 13.312 toneladas en 33.232 hec¬ 
táreas, rendimiento reducido si se compara 
c °n el de los cereales gramíneas, pero satis¬ 
factorio si se tiene en cuenta la facilidad con 
^ Ue se cultiva la quinua y con que se la be¬ 
neficia. 

Los productos de la quinua son muchos. En 
Pnmer lugar la fécula, excelente alimento pa- 
nificable. Con ella se preparan una galleta 
Mamada kispiña , que se conserva en buen es- 
tádo mucho tiempo; un pan llamado zancu y 
Una bebida llamada aloja y chicha, según su 
9rado de fermentación, que se prepara con los 
Oranos germinados y torrefactos. 

L^el tallo, hojas e inflorescencias secas, be- 
ne ficiadas, después de quemarlas, sacan los 
ln dios bolivianos la llujtda, que mezclada a 
°s polvos de hoja de coca, constituye su mas¬ 
ticatorio. Tal lejía es, además, desinfectante 
V analgésica. Las semillas de quinua en hor- 
c hata se emplean contra las anginas; mezcla- 
as con las hojas de chica, Baccharis glutino - 
5a ' s lrven como calmante de los dolores ar¬ 
ticulares Y con otros ingredientes son hemos¬ 
táticas. 

Las semillas de quinua blanca son galac- 
táforas. 

(Véase S. Pulgar Vidal; La quinua o suba 
en Colombia. Bogotá, 1954, 270 páginas.) 

862. AMARANTO CENIZO 

Chenopodium purpurascens Jacq. no Ham. 

Sin.: Ch. atripiias L. fil.; Ch. rubricaulc 
c hrad.; Ch. bonariense hort. 

. P^nta ornamental que se ve en algunos 
Indines antiguos y que se caracteriza por un 
dio* cristalino y coloreado en las hojas y 
ram as jóvenes. 


863. ESPINACA 

Spinacea olerácea L. 

N. vulg.: Spinach (iq¿jlés); spinach y épi- 
narde (francés); spanax (ármeno). 

Todos los nombres son derivados del ár¬ 
meno, ya que Armenia y el Asia Menor son 
patria de la espinaca, o mejor de su forma 
silvestre. Es una quenopodiácea, como la 
quinua, el amaranto, el cenizo y el paico. 

El uso de la espinaca en China data desde 
mucho antes de la Era Cristiana y vuelve a 
mostrarnos con qué facilidad los pueblos in¬ 
vasores imponen sus alimentos a los vencidos, 
al paso que los usuales entre éstos quedan ol¬ 
vidados. Eso pasó con nuestros indios, crean¬ 
do para nosotros una alimentación venida des¬ 
de remotos continentes. 

Las espinacas son tenidas por los broma- 
rólogos como excelente alimento, rico en vita¬ 
minas A y B, y por eso su uso se aconseja 
mucho a los niños y adultos de débil consti¬ 
tución. La vitamina B elimina los malos efec¬ 
tos depresivos de la defectuosa eliminación del 
calor en climas tropicales. 

El Departamento de Agricultura de los Es¬ 
tados Unidos, en su Miscelaneous Publica¬ 
ron, No. 316, Wáshington, Oct. 1938, da las 
Descriptions of Types of principal Varieties 
of Spinach, 59 págs., 28 láminas. 

La espinaca es una hierba de hojas amplias 
alabardadas, como las de romaza o la quinua 
en el escapo floral, y en la base de las formas 
más agrestes. Pero en las diferenciadas por 
cultivo las hojas se vuelven algo redon¬ 
deadas. 

Nosotros sembramos la espinaca, de semi¬ 
llas constantemente importadas e ignoramos 
fundamentalmente las cualidades de sus va¬ 
riedades. Tenemos por la mejor aquella cuyo 
paquetito de semillas presenta la mejor la- 
ininita. 
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RAM N A CEAS 

(Familia de la yuyuba.) 

864. RABO DE MONO 

Gouania lupuloides (L.) Urban. 

N. vulg.: Bejuco de rema, jaboncillo. 

Este bejuco, junto con otra especie similar: 
G. polygama, llamada vulgarmente jaboncillo, 
es frecuente en los climas calientes y muy 
usados para ligar fardos y cercas, pues tienen 
tallos resistentes y muy delgados que trepan 
a los árboles y emiten raíces adventicias por 
todas partes. Estos tallos se usan en las An¬ 
tillas británicas y en las llanuras del Tolima 
para mascarlos y frotarlos en las encías y la 
dentadura. En Europa se han hecho dentífri¬ 
cos con estos tallos secos y pulverizados. 

El nombre específico Lupuloides se justifi¬ 
ca por el empleo que han recibido estos beju¬ 
cos como amargo para substituir el lúpulo. 
Frotándolo con la mano, la corteza se des¬ 
prende separándose de la fibra babosa, lo que 
dió origen al nombre jaboncillo. 

Otras especies de rhamnáceas son conoci¬ 
das, v. gr.: 

Pepa de loro de Tocaima, es Zizyphus 
strichnifolia Tr. et P., vulgarmente también 
cocacá. 

865. ESPECIES DE YUYUBA 

Zizyphus spp. 

En la familia de las Ramnáceas vecinas a 
la vid, y como tipo de ella entre nosotros, se 
presenta el género Ziziphus de arbolitos im¬ 
portados a Colombia, frutales. Las especies 
económicas son unas seis. 

Z. vulgaris L. es el azofaifo de Méjico o 
azufaifo de España, o también ginjolero, al 
que dan en Barranquilla nombre vernáculo de 
guinda y en Tucurinca mondonguito. Vi un 
pie en la base aérea de Palanquero. Origina¬ 


ria del Asia se cultiva en toda la región medi- 
terránea. Es un arbolito de poca altura, ra¬ 
mas péndulas, espinosas, hojas alternas, lisas, 
glaucas, trinerviadas, aserradas; florecitas 
amarillentas, axilares; fruto ovoide del tama¬ 
ño y forma de una aceituna, verde primero, 
luego amarillo, finalmente rojo; semilla hue¬ 
sosa (Fig. 623). 

Se lo come a mano, o se lo prepara en al¬ 
míbar y cristalizado, forma en la cual se lo 
exporta. De ese fruto se prepara un jarabe 
pectoral muy agradable. 



623- ZÍMÍphus vulgaris L* Guinda de Barranquilla- 
1, tollo con flores; 2. con frutos- Original en Pa¬ 
lanquero. (Párr. 865.) 


Otras variedades hay de Z.. de cuya aclL 
matación por el país no tengo noticia y que 
sería bueno intentar. Tal vez una de ellas sea 
la que en Arauca llaman “Manzanita", I a 
cual es un recurso con que preparan unos 
bocadillos deliciosos, según mis informantes. 

En casa de un siriolibanés, en Maicao 
(Guajira), encontré un arbolito llamado tam' 
bién “manzanita", que prospera muy bien en 
terrenos arenosos y secos. Puede ser Z. Juj tí " 
ba Lamarck, especie de la cual hacen grandes 
ponderaciones D. Fairchild y W. Popenoe. 
Es una de las mejores frutas de la China. 

El arbolito guajiro es espinoso, algo tomen' 
toso por el envés de las hojas, como és caraC' 
terístico en Z. Jujuba. Ojalá los colombianos 
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Pusieran nombre apropiado a sus plantas úti- 
es y no se contentaran con llamar manzanita 
a todo lo colorado que fructifica. 

Las especies de Z. serían un gran recurso 
en la Guajira norte. 


RANUNCULACEAS 

(Familia de la anémona y de los ranúnculos.) 


866. ACONITO 


Aconitum Napellus L. 

Sin.: Delphinium Napellus Baill. 

vulg.: Aconit : Napel, capuce de moine, 
Ca Pacete de Júpiter (francés); monk’s hood, 
£ r f iest s pintle (inglés); Sturmhut, Kutsche mit 
er den (alemán); capuz de frade (portu- 
9ués); carro de Venus, mata lobos. 


Algunas de las 50 especies de A. han sido 
* mD °rtadas. Flores en espiga cónica. Los sé- 
P a l° s son cinco, de ordinario azules; el poste- 
ri0r grande en forma de cogulla, los laterales 
ma Vores que el delantero. Pétalos, cinco, pe- 
9 u eños en forma de nectarios, dos de ellos en 
Punta encapuchados encerrados en la co- 

Hojas palmeadas, compuestas o lobula¬ 
das. 


Napellus lleva flores en una espiga laxa 
k a P re tada. La raíz tuberosa del acónito, so- 
^ re todo del silvestre, contiene varios alcaloi- 
y ácidos sumamente venenosos. Un mili- 
? ram ° de aconitina puede causar la muerte al 
bre ‘ Por eso el acónito equivalía entre 
germanos, qalos y tibetanos al curare 
Encano. 


867. GOTA DE SANGRE 

Adonis autumnalis L. (Fig. 624). 

p o ^ mit ología griega dice que Adonis, herido 
en Un Lié transformado por Venus 

ho* Una ^° r ^ ue P arece » entre el verde de las 
i as teinadas, una gota de sangre. 

41 


En otras lenguas se llama con nombres que 
son traducción no más del usado en Colom¬ 
bia. 

El adonis de primavera es materia medici¬ 
nal, empleándose las hojas contra la hidrope- 



624» Adonis autuvi'nalis L- Gota de sangre- Ori¬ 
ginal imitado de Bailey- (Párr. 867.) 


sía y las enfermedades del corazón. Iguales 
propiedades tiene la gota de sangre que es 
otoñal. 


868. ANEMONE 

Anemone hepática L. 

N. vulg.; Hierba del hígado, hierba de la 
Trinidad (castellano); anemony, windflowr 
(inglés) (Fig. 625). 

En virtud del mencionado principio de la 
virtud signativa, esta planta de hojitas trilo¬ 
badas, moradas en el envés, con hojas vio¬ 
letas, de muchos estambres blancos, se em¬ 
plea en Europa Central para curar las enfer¬ 
medades del hígado. 

A. japónica Sieb. et Zuce. 

En jardines del estilo colonial es frecuente 
todavía, así en Bogotá como en otras pobla¬ 
ciones, esta mata de hojas casi radicales, tri¬ 
lobadas, tomentosas con el pelo corto, denta¬ 
das. Sobre las hojas se levantan mucho los 
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pedúnculos paucifloros. Flores blancas, con 
centro de pétalos amarillos. Es corriente la va- 
rietas alba hort., llamada en Estados Unidos 
honorine Jobert; the bride, whirlwind. En la 
Universidad de los Andes de Bogotá hay va¬ 
rios pies. 



869* COLOMBINA O GOLONDRINA 

Aquilegia vulgaris L. 

N. vulg.: Ancolie des jardins, gant de No- 
tre Dame (francés); Capóns Feather, culver 

Kc Y (inglés); Akelei (alemán); viuda (An- 
tioquía). 

Planta europea cuyas semillas nos vienen 
constantemente y que se caracteriza por sus 
cinco pétalos espolonados que recogen agua 
(latín, aquam legere). Estambres numerosos, 
los internos estériles. Sépalos coloreados al 
igual de los pétalos ordinariamente violáceos. 
Hojas cernadas. Son 30 especies en el gé¬ 
nero, originarias de la Europa Central y de 
Estados Unidos. 

Se emplean para floreros. Además, son me- 
líferas. 


870. MATA CHINCHES 

Cimicifuga cordifolia Pursh. 

N. vulg.: Silberkeze (alemán). 

Es una hierba alta, con frutos capsulares, 
dehiscentes, óvulosrinsertos en el borde de los 
carpelos. Tallo con hojas compuestas distan-* 
ciadas, las pinnas cordiformes, dentadas. Flo¬ 
res blancas en racimos. 

El nombre genérico indica el uso de estas 
hierbas, fuera de un valor ornamental: ahu¬ 
yentan los chinches. Sin duda que son mejor 
remedio que ese otro supersticioso usado en 
Santa Marta, el cual consiste en encerrar sie¬ 
te chinches en una cajita, enterrarla y reti¬ 
rarse corriendo. 

La cimicifugina o makrotina es un amargo 
del comercio, resinoide complejo, obtenido 
de C. racemosa. 


S71. JUAN LANAS 

Clematis sericea De Candolle. 

N. vulg.; Cabellos de ángel (Cuba y SaP 
vador); hierba de mendigo, frigora, Santa Lu¬ 
cía, flor de plata (Salvador). 

Es una de las 90 especies de C. Esta crece 
espontáneamente en tierras de cafetales. 

Cierna , en griego, significa gancho y se 
aplica al género por ser de trepadoras. En 
Europa se cultivan muchas especies y se ha 
obtenido por cruzamiento variedades muy 
vistosas. Los frutos son lanuginosos con una 
larga cola voladora, en la cual se funda el 
nombre vulgar antioqueño. 

Según Uribe es vesicante e insecticida. 

V. Standley y Calderón: Plantas del Sal- 
vador , página 82. Van Dersal en su libro 
Native Woody Plants of the U. S.; their Ero¬ 
sión Control and: Wildlife Valúes hace cons^ 
tar que las hojas y frutos de Clematis se ha¬ 
llan con frecuencia en el estómago de los 
venados. 
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872. ESPUELA DE GALAN 

Delphinium Ajacis L. (Fig. 626). 

'N. vulg.: Pied d’alouette, dauphinelle 
(francés); rocket-larkspur (inglés); Garten- 
ntteresponr (alemán); pajarito (Antioquía). 



t-f 6 o Dflf-nium Ajacis L- Espuela de galán- 1> plan- 
a ’ 2, hoja; 3, 4 y 5. flor- Original. (Párr. 872.) 


Son 120 especies de D. caracterizadas por 
^ Us c * nc o sépalos irregulares, coloreados, sol- 
a dos en la base, el posterior alargado en 
es Polón. Pétalos con nectarios, numerosos es¬ 
tambres. Frutos 1-5 capsulares. Hojas terna- 
as ° palmeadas compuestas o lobuladas. 

La especie que nos ocupa tiene,el tallo huc- 
flores frecuentemente azules pero se ven 
nc as, moradas, rojas, en espigas. Es orna- 
me ntal valiosa. 

barias especies de D. contienen alcaloides 
' eme jantes al curare. 


873. ARANAS 


damascena L. (Fig. 627). 


Pía: 


e semillas importadas, se cultivan estas 


nta s que se caracterizan por su flor de 
desleído en blanco y de grandes brácteas 
Rentosas que justifican el nombre vulgar. 


Tiene unos nectarios que las hacen útiles para 
las abejas. 

El nombre de “espuela de caballero” que 
trae Uribe como popular en Medellín, encie¬ 
rra una equivocación. 

Hay 16 especies de N. espontáneas en tie¬ 
rras vecinas al Mediterráneo, las cuales sue¬ 
len contener un alcaloide narcótico: la damas - 
cenina . 


374. PIONIA 

Paeonia spp. 

Son 15 las P. spp. ornamentales, originarias 
de Asia, Europa, Norteamérica y de los An¬ 
des. En Bogotá se cultivan algunas varieda¬ 
des arborescentes, de flores amarillas. 

Como ranunculáceas tiene una infrutescen¬ 
cia aglomerada. 


875. ESPECIES DE RANUNCULUS 


Ranunculus sibaldioides H. B. K. Centella. 
R. praemorsus H. B. K. Centella. 

R. Guzmani Triana. Díctamo real. 



Con razón se llaman botón de oro las flo¬ 
recitas de estas plantas, que son ae amarillo 
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satinado y se ven en los prados húmedos y a 
orillas de los regatos. 

Son consideradas como venenosas. Pero en 
la debida dosis, y aplicadas externamente, son 
medicinales. 

En los libros americanos de plantas vene¬ 
nosas para el ganado figuran muchos ranún¬ 
culos. 

V. E. H. Graham: Poisonus Plañís of the 
Range. 


RESEDACEAS 

(Familia de la reseda.) 

876. RESEDA 

Reseda odorata L. 

N. vulg.: Herbe d’amour, mignonnette 
(francés); resedá (Santa Marta) (Fig. 628). 

Esta planta, popularísima en España, que 
no falta en los balcones, se caracteriza por sus 
cuatro o más pétalos lobulados sobre un cá¬ 



liz amplio y por sus numerosos estambres; 
10-40; ovarios sentados o pedunculados, di¬ 
vididos los estigmas en tres. Las flores son 
muy olorosas. 


-RIZOFORÁCEAS 

RIZOFORACEAS 

(Familia del mangle.) 

S77. MANGLE 

Rizophora Mangle L. (Fig. 629). 

N. vulg.; Mangrove, Wurzelbaum (ale¬ 
mán); manga robeira, mongue sapateiro 
/Brasil); mangle piñón (Buenaventura). 



El único bosque homogéneo que existe en 
Colombia es el manglar de nuestras costas del 
Pacífico que corre desde la desembocadura 
del San Juan hasta los límites con el Ecua¬ 
dor, con una extensión tal, que observado 
desde el avión a 1.000 metros de altura, no se 
le ve término. Este mangle es árbol altísimo 
de 20-30 metros, con un cañón recto obscuro 
que soporta una copa relativamente pequeña 
en paraguas de hermoso color verde claro. La 
particularidad biológica de la especie reside en 
sus numerosas y ramificadas raíces adventi¬ 
cias, respiratorias, que forman marañas impe¬ 
netrables en los pantanos y orillas del mar. 
(Riza, en griego = raíz; pheroó — llevo). 
Los frutos, con una sola semilla que germina 
antes de desprenderse del árbol. 

La madera del mangle es más pesada que 
el agua, incorruptible en la del mar, su corte- 
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za es tánica. Comercialmente se llama Pierde- 
fleischolz = madera carne de caballo. 

Estas condiciones hacen del mangle una de 
nuestras más valiosas esencias forestales y 
han permitido la explotación en grande. Pero 
como al beneficiar la corteza sola, se desper¬ 
dician lastimosamente los troncos, éstos han 
obstruido los canales dé navegación necesa¬ 
rios a la misma explotación. 

Como medicinal se usa la misma corteza, 
después de pulverizarla, pues es muy astrin¬ 
gente y se tiene en ella un febrífugo de reco¬ 
nocida eficacia. Añaden que cura la lepra y la 
tuberculosis. El extracto de ella es conocido 
en la farmacopea española como “quino de 
Colombia”. 


ROSACEAS 

(Familia de la rosa y del cerezo.) 


878. CADILLOS BLANCOS 

Acaena cylindrostachia R. et P. 

A. elongata L. 

N. vulg.: Stachelnueschen (alemán). 

Son 60 especies caracterizadas por sus fru¬ 
tos provistos de garfios que se pegan a las 
ropas de las gentes, a la lana de las ovejas y 
a las crines de los caballos. Son de climas fríos 
V suben hasta el páramo. Igual uso que la 
Sanguisorba, de que adelante diremos. 


579. PLEGADERAS Y CARIPACUNGA 

Alchemilla orbiculata R. et P.; A. polyle~ 
pis Wedd.; A. aphnoides L. f., y otras spp. 

N. vulg.: Plegaderas; Sinau (alemán). 
Potentilla spp. 

N. vulg.: Caripacunga. 

Son especies de sitios húmedos que cubren 
^tensamente los prados y los manantiales 


<>43 

conservando’y regulando las aguas. Abundan 
en los páramos, son medicinales y se emplean 
como astringentes de uso interno, tomando la 
infusión de las hojas. Es ésta aplicable a los 
niños. 

V. Reuter: Traite de matiére médicale, pá¬ 
gina 660. 


880» ICACO 

Chysobalanus Icaco L. 

N. vulg.: Ciruelo de algodón (Méjico) 
(Fig. 630). 

El icaco es un arbusto frondoso, de hojas 
redondeadas, ligeramente ovales, y frutos 
blancos o rosados en drupa, con una epider¬ 
mis blanca o roja, pulpa blanca algodonosa y 
dulzona, y un hueso grande, pentagonal, de 
cubierta fibrosa, que encierra una almendra 
redondeada del tamaño de una almendra eu¬ 


ropea. 

El fruto, que crudo es muy astringente, se 
usa para preparar dulce en almíbar, el cual 



es delicioso, sobre todo si se tiene la precau¬ 
ción de hervirlo después de quebrar o perforar 
la cubierta de la almendra, para que el pre¬ 
parado reciba el sabor de ésta. 

El icaco nace silvestre en los climas más 
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ardientes, pero se cultiva también en algunas 
huertas. El examen de plantas crecidas en tan 
diferentes condiciones, da la persuasión de no 
existir sino una variedad de icaco, pues las 
diferencias perceptibles en los frutos no pa¬ 
recen genotípicas. 

El icaco de Filipinas es notablemente más 
jugoso y carnoso. 

Parece que el icaco nunca será fruta de 
valor industrial, si bien es verdad que no se 
ha afectado sobre él ninguna investigación. 

881. CUEPIA 

^ouepia ovatifolia Benth. 

N. vulg.: Querebere. 

Según Pittier es “árbol pequeño, de corona 
deprimida, hojas coriáceas, ovaladas, canes- 
rentes, por debajo, flores rosadas en panojas 
terminales, los pedículos delgados, el ovario 
surcado longitudinalmente, frutas ovaladas 
comestibles. Los naturales confeccionan con 
la fruta una especie de pan”. 


882. MEMBRILLERO 

Cydonia vulgaris Persoon. 

N. vulg.: Quince (inglés); cognasier (fran¬ 
cés); Quitte (alemán). 

Kidon era el nombre de la actual Canea, 
ciudad de la isla de Creta, que Tournefort 
puso a un género de rosáceas de flores únicas; 
estambres 20 o más; anteras amarillas; car¬ 
pelos, cinco; estigma, 5-fido, hundidos en el 
ovario; cada carpelo multiseminado; fruto car¬ 
noso con grumos pétreos; árboles pequeños 
o arbustos. 

El fruto maduro del membrillero parece una 
pera lanuginosa, de ápice más hundido entre 
bordes bruscos y con semillas generalmente 
estériles. Por eso los arbolitos se reproducen 
por esquejes y se los planta comúnmente para 


servir de patrón a los injertos de otras malá- 
ceas: peras, Mespilus, Photinia, sirviendo a 
este objetivo su resistencia a los suelos pesa¬ 
dos, con tal de que no sean muy secos. 

En España, sobre todo en Asturias, Castilla 
la Vieja y provincias Vascongadas, vi muchos 
membrilleros cultivados por sus frutas, que no 
se comen crudos, pero de los cuales se fa¬ 
brica excelente y muy popular jalea y se co¬ 
men cocidos como la papa. 

Esta última aplicación es desconocida en 
Colombia, y preferimos la guayaba para tal 
aplicación. Membrillo viene del griego me/i- 
melon , lo que quiere decir que esta fruta es 
buena para dulce. 

Hay variedades del membrillo más o menos 
apropiadas para el fin a que se las destine. 
Por eso convendría una revisión fundamental 
de lo que tenemos en Colombia, seguida de 
una aclimatación para escoger lo que más con¬ 
venga a nuestra fruticultura. 

Inclusive se han producido membrillos de 
hojas pinnadas, muy ornamentales. 

En la farmacopea se conocen las semina cy - 
doniae, que son semillas de membrillo emplea¬ 
das en medicina. 


883. NISPERO DEL JAPON 

Eciobotryra japónica Ldl. 

Sin.: Photinia japónica Cray. 

N. vulg.: Loquate (inglés); japanische Mis- 
pel, Wollmispeel (alemán) (Fig. 631). 

Originario del Japón y de China es un ar¬ 
busto de unos 6-10 metros de altura, de copa 
extendida y cuyas hojas terminales, de 15 a 
20 centímetros, tienen un haz glabro, ver^e 
oscuro, y envés, pecíolo y cara inferior del ra¬ 
quis pubescentes, de color verde más cldio. 
Es árbol que se debe plantar, aunque sea 
sólo por su valor ornamental. 

Los frutos nacen de flores blancas olorosas, 
apiñados en racimos y son bayas de unos siete 
centímetros, con cáscara áspera, amarilla, car- 
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n e blanca, tierna, acídula y varias semillas 
pardas, de uno o dos centímetros de largo. 

Son muy perfumados y dicen que entre los 
frutos que se encuentran en el trópico es el 



631. Hriobothrya japónica L,ind- Níspero del Japón- 
1. rama; 2, fruto cortado meridionalmente; 3. semi¬ 
lla. Original. (Párr. 883 ) 


que mejor recuerda los frutos extratropieales. 
Ni falta que nos hace. 

El níspero del Japón se ha sembrado en Co¬ 
lombia y produce frutos a alturas de 1.600 a 
1-800 metros. No requiere especiales condi¬ 
ciones de cultivo, y hasta ahora no hemos vis¬ 
to árboles atacados por ninguna enfermedad 
° Parásito. 

Este níspero se cultiva en el Japón en gran¬ 
de escala y desde tiempos antiquísimos, y allí 
Se conocen algunas variedades de las cuales 
la mejor es la de frutos blancos. 

El níspero del Japón se propaga de las se¬ 
millas. Pero donde se han seleccionado va¬ 
riedades ventajosas para frutas se las injerta 
0 s e las propaga por esqueje. 

Hay, pues, muchas oportunidades respecto 
de este frutal en Colombia. Su condición nu¬ 
tritiva consiste en el contenido alto de azúcar 
y a gua que le comunica frescura. 

La madera de E. es de las llamadas sono- 
ras . aptas para instrumentos músicos. 


884. FRESAS 


Fragaria sp. 

Es menester seguir los itinerarios de la 
planta que da las fresas antes de dar su pre¬ 
cisa determinación. 

Las fresas se mencionan en Europa desde 
Virgilio (70-19 a. de C.) y Plinio el Viejo. 
Cuando los primeros colonos ingleses pasaron 
a la América se admiraron de la abundancia 
de fresas que encontraban en los campos de 
Virginia. Esta F. virginiana fue llevada a 
Europa en 1624 por un jardinero del rey de 
Francia. Luis XIII. Antes de Colón, los in¬ 
dios del sur del cpntinente sudamericano en 
Chile cultivaban unas fresas de gran tamaño, 
pero algo insípidas. Un capitán francés, de 
apellido Frezier llevó a Europa la fresa chi¬ 
lena y allí comenzó a cultivarla. Sin que se 
sepa la fecha, la fresa chilena se cruzó con 
una de menor tamaño, la cual dicen los ame¬ 
ricanos fué la virginiana; según los europeos, 
una de las suyas. De ahí resultó la fresa in¬ 
dustrial que hoy se cultiva en todo el mundo 



adoptó .1 nombre de uno Je ® ~ 
F. chiloensis Duchesne ( g 


el territorio hoy colombiano no faltaban 
én fresas espontáneas, quiza utilizadas 
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por los aborígenes, aunque de ello no haya ar¬ 
gumento. Cuando José C. Mutis, ya sacerdo¬ 
te, era todavía médico de la Corte Santafere- 
ña y gobernando el Virrey Manuel Guirior, 
1773-1776, dice la historia que salía por esos 
montes de los alrededores de la capital a sem¬ 
brar fresas que, con el tiempo se propagaran. 
Hoy las venden de puerta en puerta, en ces- 
tillas perfumadas por el helécho, las hijas del 
campo. Sólo recientemente se han iniciado en¬ 
tre nosotros los cultivos de fresas mejoradas, 
más én huertas pequeñas que en extensiones 
industriales; mientras en los Estados Unidos 
y en Europa se hacen muchos y renovados es¬ 
fuerzos por mejorar las fresas mediante cru¬ 
zamientos mejor inspirados. 

Tenemos, pues, varias especies: 

Fragaria indica André, espontánea, flores 
amarillas, frutos pequeños e insípidos. 

F. vesca L. Europea, subespontánea en cli¬ 
mas fríos de Colombia. 

F. virginiana Ehrhardt: ancestro, tal vez, de 
un crucé espontáneo, económico que produ¬ 
jo la; 

F. chiloensis Duchesne, fresal de Chile. 

F. grandiflora Ehrhardt, híbrido dirigido, 
fresa piña, por su olor y gran tamaño. 

Las fresas son en nuestros dias una gran in¬ 
dustria. Se las prepara, las chiquitas en dulce, 
mermeladas y conservas. Las grandes lo mis- 
mo y para comer en fresco con un copetillo 
de crema. 

Muchas personas resultan alérgicas a la 
fresa. 

Los nombres de la Fragaria en Jas princi¬ 
pales lenguas europeas son: fresa (castella¬ 
no); fraisier (francés); strawberry (inglés); 
Erdbeere (alemán). En Antioquía, según 
J. A. Uribe, llaman a la fresa, morisca. 

885. MORTIÑO 

Hesperomeles Goudotiana (Ducq.) Killip. 

El género H. cuenta con varias especies co¬ 
lombianas de bosques fríos. Una es la men¬ 
cionada; otra H. ferruginea o “noro”. 


El mortiño es una rosácea de flores amari¬ 
llo-blanquecinas, follaje denso, hojas redon¬ 
deadas, ásperas, color ferruginoso. Sus fru¬ 
tillas son comestibles. Son dulces, astrin¬ 
gentes. 

Es reconocidamente uno de los alimentos 
más buscados por los pájaros. 

886. MANZANOS 

Malus spp. 

N. vulg.: Apple-tree (inglés); pomier 
(francés); Apfelbaum (alemán) (Fig. 633). 



633. Malus spp. Diversos tipos de manzanas. 1, 

manzana botella, roja o amarilla; 2, melona de Dui- 

tama; 3. reineta, amarilla; 4, criolla para postre; 

(Dady or small desert apple.) Original. (Párr. 885-) 

Manzanos se cultivan, florecen y se benefi¬ 
cian en todo el mundo donde haya climas me¬ 
dios; ni tropicales ni fríos en exceso. Son tal 
vez las frutas más populares, así en el consu¬ 
mo, como en la prosa, en la poesía, en la pin¬ 
tura y en el folklore de todos los pueblos y no 
sería difícil ponderar las cualidades que en 
forma tan singular lo han exaltado. Porque, 
en efecto, la manzana, como el huevo de la 
gallina, es una redoma de excelencias que la 
humanizan. El árbol no es difícil de cultivar, 
su floración es un prodigio de la primavera, 
su flor es de una ternura acariciante; su fru¬ 
to es terso, vestido de colores bellos, su ta¬ 
maño medido al apetito; sus cualidades de 
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conservación son excepcionales; su sabor, una 
delicia; su fragancia, igual; sus cualidades .ali¬ 
menticias, excelentes; es un fruto estandardi¬ 
zóle. Hay razón para que en la manzana se 
vea la fruta del paraíso y para que el mitoló¬ 
gico París eligiera, con ella, la belleza de 
Afrodita por sobre el poder de Juno y la sabi¬ 
duría de Minerva, hecho que dió ocasión a la 
guerra que cantó Homero y que nuestro jo¬ 
coso Ricardo Carrasquilla resumió así: 

Se raptaron una niña (Helena), 
y como era linda joya, 
hubo furibunda riña 
y ardió la ciudad de Troya. 

También se dice que Adán se atragantó con 
I a manzana y que por eso los hombres lleva¬ 
mos un cartílago basculante en la garganta. 

Algunos han unificado los géneros Malus 
V Pirus, dado que, desde el punto de vista 
morfológico: vegetativo, floral y fructal, me¬ 
dian entre ellos formas de transición muy 
e guívocas. Pero se ha establecido la distin- 
ción entre elfos por su histología, agrupando 
eomo peras todos los frutos que en su meso- 
Car Pio presentan cuerpos esclerenquimatosos 
0 de células pétreas, fácilmente perceptibles 
P°r la lengua. 

Hay 30-40 especies de Malus con numero- 
Sl simas variedades, de las cuales muchas ob¬ 
tienen importancia económica: como ornamen- 
tales, como alimenticias, para preparación de 
sidras, para mermeladas y jaleas y aun para 
°btener medicinas de ellas. Los manzanos or- 
na mentales, sin embargo, son privilegio de los 
P a íses extratropicales, pues su valor está en 
H floración primaveral, repentina y simul¬ 
tánea. 

Los historiadores de la antigüedad hallan la 
ma nzana en los restos, en las lenguas, en las 
literaturas y en las artes plásticas de los pue- 
° s más remotos. La especie madre de las 
Razanas cultivadas, Malus pumita Mili, pa- 
rece originaria del Asia central. Tal lo supo- 
ne Vavilov, pero fuera de que esta especie se 
halla ya asilvestrada en muchas regiones del 


globo, hay otras originarias de tedos los cen¬ 
tros conocidos de dispersión del hemisferio 
norte, extratropical. 

En la historia de la fruticultura de los Es¬ 
tados Unidos de Norteamérica se dedican pá¬ 
ginas agradecidas a los primeros importado¬ 
res y cultivadores de diversas manzanas y 
aquí y allá de la nación se han erigido a su 
memoria sencillos monumentos. Fueron en su 
mayor parte hombres buenos, amantes de la 
naturaleza. 

A la América hispana vinieron las manza¬ 
nas con los primeros conquistadores. Pero el 
curso del tiempo ha ido enriqueciendo todo el 
continente con pomarios, sin que a Colombia 
llegaran muchas mudanzas si no es en los 
años más recientes. Las mejores manzanas y 
su mayor cantidad nos vienen importadas: de 
España, de los Estados Unidos, de Chile, del 
Ecuador, sin que los métodos indirectos de 
fomento, a saber, las restricciones aduaneras, 
hayan tenido el anhelado efecto de mejorar 
la producción de manzanas como lo piden 
nuestra economía y nuestros gustos. 

Parece—no se puede afirmar más—que los 
manzanos frutales europeos provienen del 
Malus pumila Miller (Sin. M. paradisiaca 
Medikus; Malus praecox Borkhausen; Pirus 
pumila K. Koch) y del M. gallica Hort. (Sin. 
M. pusilla Hort). Otra cosa es si incluimos 
las manzanas americanas y las siberianas. 

Las variedades de manzanas de fruta eco¬ 
nómica se dividen en tres grupos: de verano, 
de otoño y de invierno. 

A las de verano pertenecen la Reineta-pan¬ 
de azúcar o Pippin cónica, que madura en ver¬ 
de amarillento y la Alejandro el Grande, de 
fruto a veces enorme, más ancho que alto, de 
amarillo verdoso, estriado de carmín, arrebo¬ 
lado por el lado donde le diera el sol. 

Son de otoño las reinetas, casi esféricas, co¬ 
lor amarillo de oro brillante; arrebolado de 
rojo anaranjado y rayado por el lado mas ex¬ 
puesto a la luz; otras son todas rojas. 

De invierno es la pippin de Linneo o bella- 
flor-americana de árbol vigoroso, rústico, po- 
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dable en cualquier forma; fruto grande, alar¬ 
gado, cónico, acostillado alrededor del ojo 
peduncular; color amarillo claro, brillante, li¬ 
geramente teñido de rojo sobre la parte aso¬ 
leada; carne blanca amarillenta, tierna, que¬ 
bradiza. La manzana de York imperial es toda 
roja, más ancha que alta y Ja roja en forma 
de pera es la Me. Intosh. 

Se ha de tener en cuenta, sin embargo, que 
sólo los especialistas en el género Malus lle¬ 
gan a conocer las variedades por el fruto y 
que si estudian además el árbol hallan rompe¬ 
cabezas insolubles. 

La manzana grande de Duitama, cultivada 
en los valles de Boyacá merece el estudio sis¬ 
temático que todavía falta. Ninguna le hace 
ventaja en sabor y aroma y ella si vence para 
la producción de jaleas. 

Los enemigos mayores del manzano sen 
meteorológicos, como las heladas; entomológi¬ 
cos, como ^el pulgón lamígero y fungoso. El 
único consejo que cabe en este libro es con¬ 
sultar al agrónomo o al fitopatólogo ‘cuando 
se presentan en algún árbol síntomas anorma¬ 
les de infecciones o decadencia. Y otro toda¬ 
vía más indispensable es el de acatar las dis¬ 
posiciones de cuarentena y sanidad vegetal 
para evitar al país nuevas plagas, si es que al¬ 
guna queda por introducirse. Y otro último es 
de la solidaridad entre los cultivadores de 
manzanas de la misma región, para que,, al 
aparecer una plaga o dolencia, todos, simul¬ 
táneamente, acudan a su represión y a des¬ 
truir los focos infecciosos. 

Fuera de las manzanas grandes en todos los 
climas fríos y templados de Colombia se cul¬ 
tivan unas manzanitas pequeñas, acídulas que 
se venden en todos los mercados y que sue¬ 
len presentarse en lastimoso estado fitopato- 
lógico. Canastas enteras sin una fruta sana 
son más para dar lástima, para muestrario de 
nuestros descuidos en fruticultura y para tes¬ 
tificar nuestra falta de refinamiento alimen¬ 
ticio. 

La sidra de manzanas que se produce en 
Francia y en el norte de España y que se 


escancia de manera curiosa, retirando cuanto 
se puede la botella del vaso, lo que requiere 
puntería y práctica, es una bebida refrescante, 
sana y poco alcohólica. 

En España se cultivaban, en 1949, hasta 
105.000 hectáreas de manzano, con una pro¬ 
ducción de 1.453.000 quintales métricos de 
fruta. 

Se aconseja comer manzanas a los que su¬ 
fren insomnio. 

887. NIGÜITAS 

Margyricarpus setosus R. et P. 

N. vulg.: Cansacerro. 

Rosácea rastrera de frutos blancos que han 
recordado al pueblo las niguas de los pato¬ 
jos o pulgas penetrantes. 

Los partes aéreas de la planta se venden en 
los mercados de Popayán, Bogotá y Mede- 
llín, para preparar infusiones. 

Estas son, en lavados fríos, rjinedio de he¬ 
morroides y metrorragias. 

Bebidas, son tónico del corazón, según di" 
cen. 

888. ALMENDRO 

Prunus Amygdalus Stokes. 

Sin.: Pr. communis Fritsch; Amygdalus 
communis L. 

N. vulg.: Mandelbaum (alemán). 

En varias huertas de Boyacá ha visto el au¬ 
tor almendros que florecen en abundancia, 
como los buenos ejemplares de Europa, al co¬ 
menzar la primavera. Desgraciadamente, a ri¬ 
cas floraciones no corresponden abundantes 
frutos, quizá por falta de polinización, como 
cree Cordero que sucede en el Ecuador; quizá 
porque el árbol echa de menos sus condicio¬ 
nes climáticas originarias. 

Es el néctar de flores de los almendros 
buen alimento para las abejas. 
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889. ALBARICOQUE 

Prunus Armeniaca L. 

Sin.: Armeniaca vulgaris Latnarck. 

N. vulg.: Abridores (castellano); Aprico- 
Se n (alemán); apricot (inglés); abricotier 
(francés). 

El albaricoque se cultiva poco en Colom¬ 
bia y rara vez sale a los mercados. Se dis¬ 
tingue de los melocotones por su menor ta¬ 
caño, su nuez suelta de la pulpa y, sobre 
todo, porque tal nuez no se presenta globosa. 
c °n surcos, sino que es plana, lisa y, en cam¬ 
bio, tiene un reborde alto por uno de sus 
lados. El árbol es más nudoso y las hojas, 
c asi acorazonadas. 

El albaricoque, originario de Turquestán, 
Wogolia y norte de la China, viajó hacia Eu- 
ro pa antes de Cristo, y parece que Alejan¬ 
dro I de Macedonia lo llevó a Grecia. 

Hoy se produce, en grandes cantidades, en 
China, Rusia, Francia, Alemania, España y 
l°s Estados Unidos, y presenta muchas va¬ 
riedades. 

Creo que en climas templados de Colombia, 
bien escogidos los suelos y los injertos con¬ 
tenientes, se podrían cosechar buenos alba- 
ricoques. Un estudio detallado para quienes 
emprendieran este cultivo sería previamente 
indispensable, pero se saldría de las dimen¬ 
siones de este libro. 


890. CEREZOS EUROPEO Y DE 
FLOR 

I- R. Magness, quien publicó en el Natío - 
Geographic Magazine, un estudio intere- 
Sa nte titulado How fruit carne to America, 
c °n bellas ilustraciones en colores de Else 
^°stelman, titula así lo relativo a cerezos y 
frezas. Loveliest of trees, the cherry. No se 
Cü ltivan en Colombia las verdaderas cerezas 
ni las guindas, pero en este libro no puede 
faltar el reclamo para que alguno mejor ca¬ 


pacitado haga esfuerzos hasta aclimatar esas 
bellezas de árboles y de frutos. 

Nada tan encantador en la primavera eu¬ 
ropea como la explosiva floración de cerezos 
y guindas; nada tan atrayente como verlas 
crecer y madurar, nada tan bello como esas 
cestas que se exponen en las tiendas de Ma¬ 
drid, o de La Haya o de Nueva York,* rebo¬ 
santes de cerezas y guindas, rojas y brillan¬ 
tes como rubíes, apetitosas como gotas de am¬ 
brosía. 

Ni la guinda ni la cereza se han aclimatado 
en Colombia; tampoco el cerezo de flor. Tal 
vez se presenten especiales dificultades por la 
falta de estaciones climáticas anuales. Pero 
incluimos su mención en este libro para que 
no cese el esfuerzo de ponerlas al alcance de 


luestro pueblo. 

En el libro The world is my garden, don- 
ie se narran las exploraciones de D. Fair- 
•hild en el Oriente y a Suramérica para enn- 
[uecer la horticultura y la jardinería califor- 
nanas, se refiere la aventura de los cerezos 
le flor de origen japonés, que son lujo de las 
trillas del río Potomac, metropolitano. El po¬ 
ner despacho de cerezos japoneses llegado a 
Afáshington, como regalo del alcalde de To- 
io al presidente de los Estados Unidos, su¬ 
dó demora, y se llenó de tantos hongos y 
dagas que la cuarentena ordenó su quema 
otal. Pero aún así, los cerezos se convirtie- 
on en lazo de simpatía internacional su en¬ 
río se repitió, los cuidados alrededor de ellos 
e acrecentaron y hoy siguen siendo el mejor 
•_1 Ao ranital norteamen- 


‘ La clasificación de las especies insinuadas 
en este párrafo es así, según D. Bois. 

Cerezos con flores en umbelas o en cormi¬ 
bos. 

Prunus avium L. 

P. Cerassus L. Guindos (Fig. 634). 
p Mahaleb L. Cerezo de Santa Lucía o ce- 

rezos europeos. 

Cerezos con flores en racimos. 

P. Padus L. 
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P. virginiana L. 

P. serótina Ehrhart y P. Capulí Cavani- 
lies. Cerezo criollo. 

Todos estos nombres tienen muchos sinó¬ 
nimos latinos y se subdividen en numerosas 



634. Prunus Cerassus C- Guinda. 1, rama en fruto; 
2, flores. Original. (Párr. 390.) 


variedades. La lista de nombres de Prunus , 
detallada por la Standard Cyclopedie of Hor~ 
ticulture, de Bailey, es abrumadora. Com¬ 
prende los ciruelos, duraznos, albaricoques, 
melocotones, camuesos, almendros, los guin¬ 
dos y los cerezos. 

De esta consideración global resulta que, 
en materia de cerezos, apenas contamos con 
una especie pobrísima, habiendo tantas posi¬ 
bilidades. Los Estados Unidos, en años re¬ 
cientes, cosechaban y consumían 200.00 tone¬ 
ladas de cerezas y guindas. 

Cerezos y guindas no sólo se comen fres¬ 
cos a la mano o en la mesa, sino que son base 
de multitud de preparados: mermeladas, pa¬ 
sas, conservas, frutas escarchadas o cristali¬ 
zadas, postres y ponqués. Una cereza des¬ 
huesada no puede faltar en el Martini, un 
coctel bien conocido. (“Cópteil” dicen en Ma¬ 
drid. ) 

De las guindas existen dos grupos, uno de 
las ácidas y otro de dulces. A las primeras 
pertenecen las guindas ácidas del Norte con 


que se preparan aguardientes, y las guindas 
marascas, base de la preparación del maras- 
quino, bebida usada como pousse-café. Nues- 
tras fábricas de licores preparan éstos valién¬ 
dose de concentrados importados. 

Del P. mahaleb se prepara el'Kirsch, una 
subdivisión de él nos presenta el P. japónica 
Thnb, que es un cerezo de flor. Hay otros 
varios ornamentales y otros madereros, y con 
las raíces de todos ellos se hacen pipas, es¬ 
culturas, instrumentos músicos, estuches y 
mangos de paraguas. 

Se necesita ser especialista en el género 
Prunus para desenredarse de este mar sin ori¬ 
llas, de flores, frutos y maderas. 

89 L CEREZO CRIOLLO 

Prunus Capulí Cav. 

Sin.: Cerasus amigdalifolia Tr.: Pr. salid - 
folia H. B. K. (según Uribe U.) (Fig. 635)* 

Uno de los árboles que caracterizan nues¬ 
tra tierra fría es el cerezo. Alcanza hasta 12 




635. Prunus Capulí Cavan. 1, rama terminal con 
flores; 2, flor; 3, racimo de frutas- Original. (Pá¬ 
rrafo 891.) 


o 14 metros, con un follaje oscuro, formado 
por hojas lanceoladas, apuntadas, aserradas, 
largas, de 7,5-12,5 centímetros. Lo que más 
distingue al cerezo criollo de los cerezos eu- 
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r opeos es la forma de su inflorescencia, la 
Cu al, en el criollo, es una espiga cilindrica, y 
en los extranjeros consiste en pequeñas um¬ 
belas. 

Las flores son pequeñas, algo olorosas, 
blancoverdosas. Los frutos son pequeños, de 
Un ° a dos centímetros, maduran negros y lie- 
Van una almendra casi esférica con un salien¬ 
te meridiano. 

En los frutos del mercado varían mucho el 
temaño y el sabor más o menos dulce. Las me- 
j0re s provienen de Susa. 

Las cerezas se venden por medidas, sirvien- 
para ello un totumita u otra vasija, y nun- 
feltan en los mercados de las ciudades, 
reo que se les apetece más para entretener 
a los niños que por sus condiciones de fruta, 
Porque, a decir verdad, la cereza criolla no es 
n * la sombra de las cerezas europeas. 

So suele decir que nuestro cerezo indíge- 
na * desde Centroamérica hasta el Perú, es 
Ca Paz de una mejor producción, igual, quizá, 


a las 


cerezas europeas seleccionando las me¬ 


jores variedades. Sin embargo, el cerezo crio- 
muestra muy pocos mutantes y poca acep- 
ac ión para los injertos, debido, quizá, a la 
9rétn cantidad de gomas que exuda su tronco, 
j a mbién podría pensarse en la extracción 
e licores de la cereza común, ya que de la 
ere2a V de su almendra se extraen en Euro- 
a lgunos de alto valor. 

La clasificación del cerezo criollo se da de 
Iq 11 ^ diversa manera pof los autores. Unos 
Identifican con el cerezo de Norteamé- 
s a ’ Prunus serótina Ehrh. Otros lo llaman 
la LL B. K., y aun P. avium L., que es 

q rma salvaje de los cerezos europeos. 

r ° s combinadamente lo llaman Prunus se- 
° íína salicifolia (H. B. K.) Hoehne. 
r e aS abe l‘ as visitan con preferencia las f!o- 
es del cerezo. Los pájaros comen los frutos. 

° s cerezos criollos son magníficos postes 
to ° S 1Tla ^ era es buena para rollizas y 
ob* ° ^ ^ as ra * ces viejas se labrarían bien 
tetos de tallas, pipas y mandrágoras. 
n Palmira se ha aclimatado un cerezo tro¬ 


pical, muy espinoso, en la base de los árbo¬ 
les, desarmado en las ramas, que produce 
drupas dulces de piel negra, abundantes y bo¬ 
nitas. No conozco ni su procedencia ni su de¬ 
terminación, ni creo que sea Prunus. 


892. CIRUELAS EUROPEAS 

Prunus domestica L. 

N. vulg. según las variedades: Prun, pl. m 
(inglés); Pflaume, Zwetche (alemán); pru- 

nier (francés) (Fig. 636). 

Es conveniente el distintivo de europeas 
para las ciruelas importadas, distintas de las 
ciruelas bobas de diversa especie que crecen 
silvestres en suelo americano, las cuales no 
son rosáceas, sino anacardiáceas. Ademas, 
porque las ciruelas a que nos referimos, cu¬ 
yas variedades pasan de cuatrocientas, son 
del Mediterráneo europeo, y a lo más, su ori¬ 
gen penetra al Transcáucaso. 

En esa variedad de ciruelas europeas se es¬ 



tece una división preliminar en tres gru- 
s: 

] Las ciruelas para preparar pasas o 
shidratarlas, que se expenden con hueso o 
, hueso, en botes o en ponqués, y con las 
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cuales se da sabor a muchas bebidas. Sólo 
los Estados Unidos producen al año más de 
200.000 toneladas de ciruelas pasas. Pero 
Francia, España, Italia son también grandes 
productoras. La fruta es especial por su ma¬ 
yor contenido de azúcar, y generalmente es 
alargada, de color violeta obscuro. También 
se come fresca y es la última que entra a 
los mercados, al fin del otoño. 

2. La segunda clase de ciruelas es la lla¬ 
mada Reina Claudia, en honor de la esposa 
de Francisco I, Rey de Francia, aquél que 
en Pavía perdió todo menos el honor. En in¬ 
glés se les dice Greengage. Pueden ser, en la 
madurez, amarillas o conservarse verdes. 
Pero éstas son más delicadas para transpor¬ 
tarlas. 

3. La tercera clase de ciruelas es la de 
las C. de huevo, mayores que las anteriores, 
generalmente largo-ovales, a veces con cue¬ 
llo en la inserción del pedúnculo. Varían del 
amarillo al rojo. 

Las ciruelas cultivadas en Colombia, en cli¬ 
mas fríos o ligeramente templados, son del 
tipo Claudia y, como si nunca maduraran 
perfectamente, se conservan ácidas. 

El clima para ciruelas debe elegirse bien, 
pues las floraciones se hielan con facilidad; 
las granizadas, las lluvias pesadas y los vien¬ 
tos derriban muchos frutos antes de madurar. 

Otras especies de Prunus reciben nombre 
de ciruelas, alguna de las cuales no es eu¬ 
ropea, sino americana. Aunque de fruto me¬ 
nor, se prestan a la preparación de jaleas y 
dulces. 

893. MELOCOTON Y DURAZNO 

Prunus Pérsica Stokes et Zuccarini. 

Sin.: Amygdalus Pérsica L., Pérsica vulga - 
ris Miller. 

N. vulg.: Durazno de carne amarilla; du¬ 
razno de carne blanca (Colombia); Pfirsich 
baum (alemán); blanquillos (Perú); pécher 
común (francés); peach (inglés) (Fig. 637). 


La especie, una de las más versátiles res¬ 
pecto del fruto, es originaria de la China, des¬ 
de donde se difundió al Occidente, mucho 
antes de la Era Cristiana. Muchos argumen¬ 
tos se aducen para probar que esta especie no 



637. Prunus pérsica Stokes et Zuce- Melocotón- 
1, ramita con hojas; 2, con frutos; 3, hueso; 4, al¬ 
mendra; 5. flores; 6» flor. Original- (Párr- 893-) 


es persa, como lo creyeron quienes le pusie¬ 
ron el nombre específico. El género de Prif- 
nus viene del latín pruína , llovizna y rocío, 
por la gutación de las hojas que se observa 
comúnmente en esta planta. 

Esta especie, tipo de las prunoideas, digo 
que es versátil, pues de sus frutos se distin¬ 
guen cuatro clases bien diferentes: 

1. Los duraznos de piel aterciopelada y 
hueso no adherido a la carne. 

2. Los llamados en Francia peches, pa- 
vies o “perseques”, de piel aterciopelada y 
nuez adherente. Este es corriente entre nos¬ 
otros. 

3. El melocotón “nectarina’', de piel gla^ 
bra y núcleo no adherente. 

4. Los duraznos propiamente dichos, de 
piel lisa, coloreada y nuez adherente. 

En esta clasificación no se atiende al color* 
ni de la piel, ni de la carne, que son extremé 
damente variables. Tampoco la presencia o 
ausencia de un pezón apical. 

En realidad, en Colombia se ignora total' 
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Mente cuanto a P. pérsica se refiere y deja¬ 
dos de lado toda selección. Los españoles 
importarou algunas variedades que se han 
Multiplicado mucho, por ser de los pocos fru- 



638. Pyrus communis L- Peral. Grupo de células 
pétreas teñidas por hematoxilina Delafield- Prepa 
ración y dibujo originales. M, Meatos. (Párr. 894.) 


ta les adaptados a las tierras frías. Con los 
a ños de entrecruzamiento espontáneo y de 
siembras a partir de la semilla, estas varie¬ 
dades han llegado a ser tantas que, como 
dice W. Popenoe, hablando del Ecuador, ca¬ 
da árbol es diferente de su vecino, y, en con- 
junto, hemos llegado a la mayor degenera¬ 
ron por el predominio de las formas más sil- 
v estres y los pocos cuidados fitosanitarios. 
Es lo que nos ha pasado con flora, fauna y 
hombres, que, abandonados a sí mismos, van 
dominando los más feos. No se ve en nues¬ 
tros mercados un melocotonero ni durazno 
Perfecto, sino frutos disparejos, enfermos, Lí¬ 
mpidos, aptos sólo para prepararlos en dulce, 
forma en que dan regulares mermeladas y 
juleas. Antiguamente no era así, y fray Pedro 
Simón refiere que en Santa Fe los buenos 
durazneros se rompían al peso de su fruta. 

La introducción de árboles extranjeros con 
e l criterio de la lámina más bonita del ca- 
tál°g 0 , tampoco nos llevan a ninguna parte, 
y ello es tanto más penoso cuanto que del 
Ecuador, de Chile, de los Estados Unidos y 


de Europa importamos melocotones y du¬ 
raznos de precio subido. Y más si miramos 
las posibilidades de nuestros pisos térmicos, 
de temperaturas graduales. 

Mejor que la introducción sería una selec¬ 
ción del P. pérsica , con la amplia base de las 
formas ya corrientes que se ven en todas las 
huertas. Luego, injertos y podas que ahora 
poco se practican. 

Para persuadirnos de lo que nos hace falta, 
basta pensar qué buenos melocotones impor¬ 
tamos en tarros y qué pesos tan arduamente 
ganados entregamos por ellos. 

894. PERAL 

Pyrus communis L. 

N. vulg,: Pear (inglés); Birne (alemán); 
poire (francés) (Figs. 638, 639). 

Cuando se muerde una pera no se sabe 
qué se va a encontrar , si agua o arena , dice 
al hablar de los frutos del peral el autor ñor- 
teamericano J. R. Magness. Porque muchas 



muchas veces allá, acá siempre, las peras que 
se crían son de segunda calidad y demas.a- 
do dotadas de esos grumos duros con que 
tropiezan la lengua y los dientes, formados 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



654 


ROSÁCEAS 


de aglomeraciones de células pétreas, escle- 
renquimatosas. Peras sin pero no se pueden 
comer sino en el viejo continente, y eso su¬ 
cede en los Estados Unidos, por culpa de 
una bacteria Erwinia amylovora que destru¬ 
ye los perales finos; aquí, en el intertrópico, 
por falta de estaciones y de técnica; además 
probablemente por la misma bacteria que no 
debe faltar en nuestro equipo internacional 
de plagas, coladas a través de nuestra nula 
cuarentena de otros tiempos atrás. 

Tenemos, pues, que resignarnos, si que¬ 
remos comer la más delicada de las frutas, 
a importarla y a pedir a nuestros campos 
sólo las peras menos finas, las arenosas y 
secas. Estas, sin embargo, merecen cultivar¬ 
se y fomentarse, como lo está haciendo el 
país, al prestigio del nombre de la pera, el 
cual la mantiene como fruta de lujo. 

Las mejores peras que hemos producido 
en Colombia son las de Ubaque y Sogamo- 
so; pasables para comer a la mano; preferi¬ 
bles para comer cocidas o en dulce, el cual, 
con almíbar, las hace tan buenas, si no me¬ 
jores, que las que nos despachan enlatadas. 

Nuestra pera contiene mayor cantidad de 
jugo, de azúcar y de pectina y menos ácidos 
que la manzana, y eso mismo no debe dejar 
que decaiga el esfuerzo por hallar nuevos 
cruzamientos, injertos y aclimataciones, has¬ 
ta que se logren peras de primera calidad. 

El uso de la pera data de la Edad de 
Piedra en Europa y los romanos la difun¬ 
dieron por todo el viejo mundo. Existen unas 
40 variedades de superior calidad, en su ma¬ 
yoría producidas en Bélgica y en Francia. 
Nada vence, sin embargo, a la “pera de 
agua” española de pellejo verde y modesto 
tamaño, pero de finura exquisita. 

Pero no se crea que con la especie y ios 
patronos a que se han dedicado los agricul¬ 
tores colombianos llegaremos a los astros. 


895. ROSAS 

Rosa spp. 

Cerca de 100 especies existen de rosas y 
las variedades de ellas son cada día más nu¬ 
merosas. En ésta, que ha sido llamada reina 
de las flores, la hibridación y otros medios 
para fijar mutantes se han ejercitado en for¬ 
ma admirable. Las hay arbustos y trepado¬ 
ras. Muchas de estas formas se cultivan en 
Colombia y continuamente se importan otras 
nuevas sobre las que conservamos de la épo¬ 
ca colonial. Así que es imposible describir ni 
aun las más comunes. Bogotá, Medellín, i*e 
precian de producir las más bellas. Las más 
populares son la rosa china, la Cecilia, la 
rosa lluvia de oro, etc. Véase: M. Gando- 
ger: Essai sur une clasification des Roses , 
París, 1876, donde clasifica 798 especies di¬ 
ferentes, y variedades. Además, cualquier 
tratado extenso de floristería, bien ilustrado 
nos llevará de la mano al mundo intermi- 
noble de las rosas. 

En jardines públicos españoles es frecuen¬ 
te instalar rosaledas y su imagen es imborra¬ 
ble cuando entrada ya la primavera los ro¬ 
sales enredaderas y los arbustivos, derraman 
sus ánforas de color y perfume. La rosaleda 
del jardín'del Prado de Madrid y los paseos 
de la Castellana y Recoletos en la misma 
ciudad son ejemplos bellísimos. Pero esas 
instalaciones piden una cultura pública refi¬ 
nada. 

896. ZARZAMORAS 

Rubus spp . (Figs. 640, 641). 

No te metas entre las zarzamoras con me¬ 
dias de nylon ni con las piernas desnudas, 
aconsejan las gentes. 

Las zarzamoras, especies de Rubus , son 
unas 300 en todo el mundo. 

Las moras son por excelencia las frutas 
del campo. En ninguna parte se las cuida y 
todas se usan para dulces, para merme- 
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ladas, horchatas, helados y también para 
comer en estado natural. 

Los campesinos, los carboneros, las traen 
e n mochilas o en canasticos, cogidas en los 
Páramos o en los montes de tierra fría. 

Las variedades comunes en Colombia son 
casi todas andinas. 

Las más comunes son: R. bogotensis H. 

K., de racimos muy apretados, y R . flori~ 
bundus H. B. K., que los tiene más esparci¬ 
os y sobre tallos poliédricos. Otras spp. 
aduce Uribe, y otras Schniz-Thellung. 

En los montes cercanos a los 3.000 me- 
tros la zarzamora azul, R. glaucus Bentham, 
llamada así porque el haz de sus hojas es de 
Un verde azuloso que contrasta con el envés 
blanquecino. Los frutos de esta especie son 
mayores y por eso, obedeciendo al criterio 
de los colonos, se la llamó “mora de Casti¬ 
lla . Pero las mejores moras son las de una 
especie originaria de los páramos cerca de 
Pusagasugá, que miden hasta siete centíme- 
tr °s de largo y son muy dulces. En realidad 



a Parentan tener más carne de la que tienen, 
P Ue s los frutos se desprenden del receptácu- 
mterno, quedando un espacio hueco entre 
V otro. Esta variedad es, sin embargo, 
42 - 


valiosa por su extraño volumen. Popenoe la 
llamó /?. giganteus. 

Quizá es improductivo intentar entre nos¬ 
otros un cultivo de cualquier especie de zar- 



loras, pero si éste llegara a prometer, sm 
la se podrían obtener variedades muy in¬ 
fantes. El H. Daniel aconseja mejorar la 
ra llamada “morrocota" en Nariño, que 
ce allí en las llanuras altas. 

moras y morones sirven para prepa- 
un jarabe que cura las aftas. 9 ua J”*”' 
ron los cogollos de la zarzamora se hace 
garismos y colutorios desirritantes: curan 

cirios muchachos, sabe que 
pájaros cantores, como mirlos y tordos, 
kn alimentarse de moras y que en cose- 
; de éstos, las avecitas tienen los picos m 
os por el color de los frutos. 


897. PIMPINELA 


Sanguisorba minor Scop. 

Sin.: Poterium Sanguisorba L.: 5. Sangu, 
rba Britton. 

N. vulg.: Pimpernelle (francés): (Ficj- 64 
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De las 30 especies de S. que hay en el 
mundo, muchas son reconocidas como plan¬ 
tas útiles de cobertura. 

Las vendedoras de la plaza llaman pimpi¬ 
nela a la Sanguisorba. Es planta originaria 



de Europa meridional, donde crece abun¬ 
dante en los sembrados, lo mismo que la 
Sanguisorba officinalis L., que parece haberse 
aclimatado en el Perú. En mi zoología dibujé 
del natural un cicácido español sobre una 
Sanguisorba , formando su cámara aislada 
con espuma. 

La hierba poterii de las boticas, que se pres¬ 
cribe como astringente intestinal y como an- 
tiespasmódico, es la *S. officinalis . 

898, VOLADOR 

Spiraea argéntea L. y otras. 

El género Spiraea tiene 80 especies. De 
las ornamentales se han obtenido por selec¬ 
ción numerosos bastardos. Son de la zona 
templada del hemisferio norte, pero en Colom¬ 
bia hay una especie cultivada, al parecer, des¬ 
de hace mucho tiempo. La llaman volador por 


sus ramitas gráciles, que S£ arquean gracio¬ 
samente, al peso de las florecitas blancas, 
como rositas en umbelas. 

Cuando se fundó el Parque Nacional de 
Bogotá, se trajo de California una gran can¬ 
tidad de plantas, entre ellas muchas variedad 
des de Sp. Pero sin los cuidados especiales 
que requiere una aclimatación, no se obtuvo 
una vegetación estable de estos arbustos tan 
ornamentales, de los cuales los catálogos po¬ 
nían ilustraciones atrayentes. 


RU BI A CEAS 

(Familia del cafeto y del quino.) 

899. SANALOTODO (rubiácea) 

Arcytophyllum caracasanum (H. B. K.) 
Stand (Fig. 643). 

Del bosque andino y arbustico de hojas mí¬ 
nimas y flores sentadas como estrellitas bbn- 



643- Arcytophyllum caracassanum (H. B- K.) Stand* 
Sanalotodo de páramo. 1. ramita; 2. flor; 3. ovario; 
Original- (Párr. 899.) 


cas. Su nombre indica la creencia popular t-o* 
bre su eficacia. 

No menos de 10 especies colombianas se* 
ñala Standley. 
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900. BOROJO 

Borojoa Patinoi Cuatrecasas (Fig. 644). 

El borojo es un fruto popular en el Depar¬ 
tamento del Chocó y en el valle del Calima. 



644. Borojoa PattnU Cuatr. Borojó. 1. hojas y 
fruto; 2, sección del fruto; 3. carpelo; 4, botón; 5* 
flor; 6, flor abierta; 7. grupo de flores. Original, imi¬ 
tado de Cuatecasas. (Párr. 900.) 


afluente del río San Juan de Charambira. Su 
nombre es chocoano indígena, como Chocó, 
Baudó, etc. J. Cuatrecasas creó el género que 
publicó en la Rev. de la Acad. de Ciencias 
Naturales, vol. VII, con la figura que copia¬ 
mos en este Jibro, y dedicó la especie a V. M. 
Patiño, su colega de exploraciones en el bajo 
Calima. 

El fruto de Borjoa es del tamaño de un 
puño y lo usan en Quibdó para preparar sor¬ 
betes que se venden en las calles. 

Según una información del Dr. Luis Gui¬ 
llermo Echeverry, es notable el que al pie de 
los árboles fructificados de borojo se encuen¬ 
tren muchos pájaros muertos. Asimismo se ha 
dado el borojó a los toros ya sin vigor gené¬ 
sico y lo han recobrado. Esto insinúa una 
a plicación zootécnica de este fruto, muy im¬ 
portante. Si se verificara y se fijara farmaco¬ 
lógicamente un principio de esta naturaleza 
tendría gran aplicación en la cría de anima¬ 
os, así mamíferos como de aves. 


901. BOT ONCILLOS 


Bovreria spp. (Fig. 645). 


N. vulg.: Oréganos (Medellírí); totecitos 
(Cund.); mosquita (Barranquilla); hierba de 
toro (Guatemala); cansa mozo (Panamá). 


Existen espontáneas, hasta 12 especies de 
B., que son hierbas, de inflorescencias o ter¬ 
minales o axilares, muy apretadas en floreu- 
llas blancas, como estrellitas. 

El pueblo les da muchos usos medicinales. 

Casi son una panacea. 

De la dificultad que hay para determinar 
las B. se puede uno dar cuenta por los mu¬ 


chísimos sinónimos. 

V. Schniz-Thellung. quien da 15 sin. para 
Borrena tenella (H. B. K.) Cham. el 
Schlechtd, y ocho para B. laevis (Lam.) On- 


902. ALAZANO 


Calycophyllum candidissimum DC. 

N. vulg.: Harino (Panamá): degame (Cu¬ 
ba): lemonwood (en el comercio). 



Es árbol hasta de 15 metros. Un lóbulo del 
cáliz se ensancha en forma de una lamina 
redondeada, crema, persistente. En época *e 
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florescencia los árboles se cubren material¬ 
mente de flores blancas. 

La madera es compacta, resistente al agua 
y a la acción de los animales de mar. 

Como ornamental y como maderero, este 
árbol es de los más utilizables de nuestra flo¬ 
ra chocoana. 

V. Tropical Woods, número 6: Notes on 
Cuban Wood, con informaciones del H. León, 
de las EE. CC., Item número 49: The Pao 
Mulato of Brazilian Amazonia by Adolfo 
Ducke (sobre Calycophyllum Spruccanum 
Benth). 

903. IPECACUANA 

Las raíces de ipeca, o hipeca, o hipecacuana, 
que tantos usos han obtenido en la farmacia 
del mundo como amoebicidas y vomitivo, y 
para la composición de diferentes drogas, pro¬ 
ceden de diferentes especies y aun de diversos 
géneros, todos de rubiáceas. Estos son Ce- 
phaelis , Psychotria y Richardia. La ipecacua¬ 
na o raicilla se puede colectar en todo el país, 
pero en forma industrial sólo en reducidas 
áreas cercanas a Urabá, a las cabeceras del 
río San Jorge, en las regiones amazónicas 
y en el bajo Patía. 

Cephaelis tomentosa (Aublet) Vahl. 

Es de todo el territorio de la república, en 
bosques húmedos y suelos profundos. Es una 
hierba o arbustillo poco ramificado caracteri¬ 
zado por las dos brácteas triangulares, rojas, 
que cubren las inflorescencias termina’es 
amarillas en seudocapítulo con frutos violá¬ 
ceos. Vulgarmente los llaman “gorretas , 
“boca de sapo” y "gorro del diablo”. Por este 
nombre, quizás, Triana le dió, en su herbario, 
la determinación provisional de C. sapcgo - 
mea, dedicándola a un individuo popular en 
Bogotá apodado “el sapo Gómez". La reco¬ 
gió en Chocó, Barbacoas, Cundai, Vallivicen- 
cio, Viotá, Servitá y Ocaña. No tiene impor¬ 
tancia como materia prima. 


Cephaelis ipecacuanha (Brot.) A. Rich y 
C. acuminata Karsten. 

N. vulg.: Raicilla amilácea (farmacopeas), 
ipeca, ipecacuana (Colombia); poaia, ipeca¬ 
cuanha verdadeira (Brasil) (Fig. 646). 

Muy parecida a la anterior, pero con los 
frutos blancos, y con tallo, de ordinario, me¬ 
nor. Es la que recolectan en las vecindades 
del Darién con centro en Turbo. Hoehne re¬ 
fiere que, en el Brasil, existe un pajarito que 



646. Cephaelis Ipecacuanha (BrotO H. Rich. Rai¬ 
cilla. ipeca- 1, planta; 2, flor. Original. (Párr. 903-) 

se nutre de las bayas de esta ipecacuana y 
cuyo canto parece decir “poáia, poáia, poáia, 
fogáo; poáia fogao”, que quiere decir “fogón 
de poaia”, invitando a los cogedores de raíces 
a recolectar allí donde la ipeca abunda. 

Cuando Triana presentó sus muestras de 
ipecacuana amilácea en una exposición de Pa¬ 
rís, dudaban hasta del género de la planta. 
Pero los farmacéuticos declararon esa mues¬ 
tra, procedente de nuestra costa atlántica, 
como superior a la ipecacoanha del Brasil- 
Modernamente se ha intentado la domesti¬ 
cación de esta especie con clones originales 
del alto San Jorge, pero no conozco los re¬ 
sultados. El precio que en los Estados Uni¬ 
dos obtiene actualmente en el mercado la 
ipecua justifica cualquier esfuerzo por implan- 
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tar su cultivo, que sería de sombrío, tal vez in¬ 
tercalar en los cafetales. C. Ipecacuanha se 
llama en el comercio “de Río” y la C acwni - 
nafa se le dice “de Cartagena”. 

Otras plantas hay que vulgarmente llaman 
ipeca pero que distan mucho de las enuncia¬ 
das en este párrafo. 

Psychotria spp. 

'N. vulg.: Especie de psichotria. 

La revisión de Standley enumera 74 espe¬ 
cies colombianas de Psychotria . Las enume¬ 
radas son las principales, pero no existen da¬ 
tos comparativos sobre los productos de las 
mismas. Como las especies se diferencian muy 
poco dentro del género, no es raro que los co¬ 
lectores de ipeca las confundan, dando origen 
a una rara heterogeneidad del producto suma¬ 
mente nociva para nuestro comercio. De ahí 
la decadencia de nuestros productos silvestres. 
La ipeca exportada de Bahía en el Brasil, su¬ 
bió en 1935 a 3.000 kilogramos. 

Richardia scabra L. 

Sin.: Psychotria emética Mutis. 

N. vulg.: Ipeca amilácea. 

Según Triana, es de las orillas del Mjg- 

dalena. 


904. QUINAS 

Chinchona spp. y otros géneros de Rubiá¬ 
ceas (Figs. 647 y 648). 

Sobre las quinas y sus afines, árboles fe¬ 
brífugos, medicina específica para curar las 
fiebres intermitentes, y que son prcferente- 
m ente especies del intertrópico americano, se 
ba escrito una inmensa literatura y se han 
llevado a cabo empresas de comercio, de me¬ 
dicina, de genética, de defensa y repoblación 
forestal y de química, tan importantes, que, 
s¡ n duda alguna, su estudio es de los más su- 
Qestivos en nuestra flora económica. 

Los principales autores que estudian las de 
Colombia, son: J. C. Mutis (1772-1808); 


Fr. A. Zea (1800); Fr. J. Caldas (1803); 
J. I. de Pombo (1803), J. J. Triana (1870); 
P. C. Standley (1930) y F. R. Fosberg (s/d, 



hacia 1945). Estos tratan, sobre todo las qui¬ 
nas colombianas. En el estudio de las de otros 
países, sobresalen M. Cárdenas con las ae 
Bolivia (1941) y M. Acosta Solís, quien revi- 
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La fijación sistemática de las quinas sólo se 
ha logrado a través de una prolongada con¬ 
troversia. La crítica ha disipado muchas fá¬ 
bulas sobre los orígenes del empleo terapéu¬ 
tico de las cortezas de quina. Se decía que los 
indios habían descubierto la eficacia de estos 
árboles, llamados de la vida, al ver que los 
leones acudían a ellos para curar sus dolen¬ 
cias. También fué aceptada, como origen del 
empleo europeo, la curación de la Condesa o 
la del Conde de Chinchón, gobernantes espa¬ 
ñoles de Lima. Pero aunque del nombre de 
esos nobles, nació el del género Chinchona, 
hoy está relegado a la fábula que en ellos se 
aplicara por primera vez. Sólo sabemos que un 
siglo antes de que se iniciara la literatura bo¬ 
tánica sobre este grupo precioso de árboles 
americanos, los indios, los misioneros y los 
viajeros ya habían hecho famosa la corteza 
peruana, ya se repartía entre los enfermos de 
Europa y ya se hacía en los bosques quineros 
de Loja (hoy Ecuador) una intensa y destruc¬ 
tora explotación. Esa se comentaba ya e’i la 
corte de Madrid hacia 1757, cuando J. C. 
Mutis, terminada su carrera de Medicina, la 
ejercía en esa capital. Uno de los móviles que 
lo llevaron a la América fué estudiar las qui¬ 
nas en su medio natural y hallar la forma mas 
económica de explotación. Mutis llegó a Car¬ 
tagena de Indias a fines del año 1760. Antes 
de eso la Corte madrileña se hacía informar, 
sobre las quinas del Nuevo Reino de Grana¬ 
da, por D. Miguel García de Cáceres, Gober¬ 
nador de San Juan de Bracamoros, en la pro¬ 
vincia de Quito, y por D. Miguel de Santiste- 
van, Superitendente de la Casa de Moneda de 
Santa Fe de Bogotá, fundador de ella en tiem¬ 
pos del Virrey Solís Folch de Cardona. Este 
funcionario fué el que mejor orientó a Mutis 
en el problema quinero, y contribuyó a darle 
luz sobre la sistemática del árbol febrífugo, 
regalándole muestras del mismo y un dibujo, 
preparados en Loja y en Quito. También pre¬ 
cedió a Mutis la descripción y dibujo del ár¬ 
bol, hecha en París por el gran geógrafo, ma¬ 


temático, astrónomo y viajero del Amazonas, 
Carlos María de La Condamine (1738). 

Sobre la descripción y lámina del Académi¬ 
co francés, fundó C. Linneo el género Chin¬ 
chona y después creó las denominaciones es¬ 
pecíficas condaminea y officinalis. Pero Mu¬ 
tis advirtió que su amigo el profesor de Up- 
sala no conocía desecados del árbol de Chin¬ 
chona y se apresuró a enviarle las flores y el 
dibujo que había recibido de Santistevan. 
Desgraciadamente éstos pertenecían a una es¬ 
pecie distinta de la de La Condamine y la 
caracterización linneana resultó inexacta. 

En 1772 Mutis, viajando de Ibagué a S-¡nta 
Fe descubrió árboles de Quina en los montes 
de Tena. Se discutió mucho entonces sobr* la 
prioridad de este descubrimiento, resultando 
a Mutis un válido contendor en el médico pa¬ 
nameño Sebastián José López Ruiz. En esa 
prioridad iba envuelto un servicio a la Coro¬ 
na, un mérito con el Virreinato y el título 
para manejar en el Nuevo Reino los intereses 
de las quinas. La contienda fué acerba pero 
hoy carece de importancia. 

En los comienzos de la taxonomía de las 
quinas se creyó que todas las cortezas febrí¬ 
fugas que se colectaban en América y se ex¬ 
pendían y aplicaban en Europa procedían de 
una sola especie. Ello dió origen a muchos 
fracasos en la medicina, fraudes en el comer¬ 
cio y discusiones entre los científicos. 

Pero en una segunda época, vino la ten¬ 
dencia a multiplicar las especies y sus nom¬ 
bres, lo cual originó una nueva confusión. 
Así, López Ruiz distinguió 36 especies; Cal¬ 
das, 17 sólo en la provincia de Quito; Wed- 
del, separa 52; Triana, 37, y Pavón, 54. En 
esa carrera de Mutis se mantuvo en la idea 
de que las especies de quina en el Nuevo 
Reino eran siete, y de ellas sólo cuatro eran 
medicinales, aunque de éstas distingue mu¬ 
chas variedades. 

Varios estudios de Mutis se publicaron re¬ 
ferentes a las quinas, así por su aspecto bo¬ 
tánico como por el médico y farmacológico. 
El principal, sin embargo, de sus escritos so- 
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Interesantes ápices circinados de una 



Lamina XXXI Enmarcado en gramineas la Cinchona pubescens Vahl. 

Mutis, (párr. 904), en el andino del Jardín Botánico de 
Bogotá. 
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bre esta materia, permaneció inédito en el Jar¬ 
dín Botánico del Prado, de Madrid, y sólo 
ahora me corresponderá el honor de darlo al 
Público con sus láminas estupendas, en el to- 
1110 XLIV de la Flora de la Real Expedición 
del Nuevo Reino de Granada a que estamos 
entregados. A ese volumen remitimos a los 
lectores de Plantas útiles deseosos de infor¬ 
mación más detallada. 

Los estudios de Mutis no fueron todos edi¬ 
tados, ni sólo se refirieron a la sistemática. In¬ 
saciable observador, médico de responsabili¬ 
dad ejemplar, atinado experimentador, llegó a 
notables resultados sobre la terapéutica, la 
farmacognosia y la posología de las cuatro 
juinas medicinales que reconoció. Consultado 
además por la Corte española, redactó un lar- 
9o informe sobre conservación de los bosques 
quineros de América, sobre comercio y mane- 
i° de él por Administración Real. Precisa¬ 
mente en él propone la suspensión de los coi- 
tes el Perú y el beneficio exclusivo er la 
Provincia de Santa Fe. Estas ideas le tiajcron 
e nemigos y contrariedades en Madrid v en 
Santa Fe, que aceleraron la decadencia de su 
ac tividad científica y lo llevaron a la tumba. 

Alrededor de las quinas se tejió el más in¬ 
gresante episodio de nuestra historia cienlíti- 
Ca * Ellas nos dieron el primer producto de ex¬ 
portación después del oro y pusieron las tesis 
laboradas en Santa Fe, a la vanguardia de 
las ideas en el aprovechamiento de nuestros 
bosques y en el empleo del específico más ex¬ 
traordinario que dió América a la salud del 
mundo. 

Los autores modernos, al revés de los de 
^° s siglos xviii y xix, tienden a simplificar 
c °mplicado campo de la sistemática de las 
quinas. P. Standley, del Museo de Chica- 
9°» quien hizo una revisión a fondo del grupo, 
a en Colombia sólo dos especies: 
Chinchona officinalis Linneo (Sin.: C. Zan- 
Cei f°Ha Mutis; C. nítida Ruiz y Pavón; C. 
* nceo lata R. e t Pv.; C. glandulifolia R. ct 
av ón; C. chauarguera R. et Pavón; C. Con- 


daminea Weddell; C. macrocalyx Howard, 
y otros muchos) y 

C. pubescens Vahl. (Sin.: C. cordtfolia Mu¬ 
tis: C. lútea Pavón: C. tucuyensis Karst.: 
C. purpurea Woward, y otros muchos). 

Las restantes chinchonas de Mutis queden, 
para Standley, colocadas en géneros díte- 
rentes. 

C. oblongifolia Mutis, como Ladenbergia. 

C. ovalifolia Mutis, como Ladenbergia. 

C. dissimiliflora Mutis, como Fernandusa. 

C. longiflora Mutis, como Cosmibuena. 

C. parviflora Mutis, como Macrocnemum. 

Si esta simplificación es posible o no en las 
líneas genéticamente distintas de Chinchona, 
si la multiplicación de género es acertada, no 
son materia para discutirlas en este d 10 ‘ 

Otras quinas no conocidas por utl ® S 
han hallado más tarde en territorio colombia¬ 
no, que tienen valor económico mas reduci o. 

Quien mejor trata de tales valores y descri¬ 
be mejor las áreas de cada quina, es Fosberg. 
que dirigió la explotación quinera en Colom¬ 
bia durante la última guerra mundia.. e p 
bó entonces que nuestros bosques, a lo largo 
de casi dos siglos de explotación imprevisi- 
va, están casi agotados y que los quinares no 
se han regenerado como se esperaba de suer¬ 
te que sólo con precios de guerra, subidísimos 
puede beneficiarse Colombia de un recurso 
que le pertenecía por naturaleza. 
q Por otra parte, la creación de quinares ex¬ 
tensos homogéneos, con quinas selectivamente 
hibridizadas, en las colonias inglesas V 1 
desas. terminó con nuestra importancia en 
ramo de la farmacopea mundial. 

Mucho ha disminuido la necesidad de qui 
ñas en el mundo al descubrirse drogas anü- 
maláricas sintéticas, como el aralen. Pero to 
davía muchas aplicaciones de la buena qu.n 
no se logran sino con la corteza natural: v - 
"s quinados, drogas diversa. Por lo m-s n* 
es cada día más absurdo que el palud. 
continúe como una de las más terribles en ^ 
mias de nuestros climas cálidos y paludos , 
que aún nos cueste debilitamiento de 
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angustia de familias, impotencia para el ira- 
bajo, dolores y muertes, un mal cuyo remedio 
nace en nuestro suelo. 

Mutis halló a las diferentes especies de 
quina, valores terapéuticos que no están aun 
ni examinados, ni experimentados suficiente¬ 
mente y sobie los cuales es preciso que se in¬ 
vestigue. 

La explotación de las quinas en el N. R. 
Colonial, llegó a 3.000 toneladas en un año. 

Fué José Jerónimo Triana quien condujo 
al boticario parisiense M. Armand al aisla¬ 
miento de la quinina en Remijia pedunculata 
y al de la cinchonamina en R. purdieana. 

Los nombres vulgares dados a las especies 
de quinas en Colombia sirven más para cn- 
fundirlas que para distinguirlas. Para la 
C. pubescens registra Fosberg los siguien¬ 
tes: quina, quina amarilla, quina terciopelo, 
quina tuna, azuceno, azuceno colorado, cas¬ 
carilla, cascarillo, quina canchosa, requesón, 
quina roja, quina bofuda, quina calisaya, qui¬ 
na naranja, quina lanuda. Y para C. offici- 
nalis ; quina, quina tuna, quina blanca, quina 
rosada, quina roja, caquetá, quina tunita, qui¬ 
na canchosa, quina anaranjada, cascarilla. 

905. CAINICA 

Chiococca alba (L.) Hitchcock. 

N. vulg.: Raíz de murciélago. 

Triana recogió sus especies de C. en los 
Andes de Cundinamarca, en Mariquita y en 
el Quindío. También existe en el Cauca. C. 
alba está muy difundida por toda la América 
tropical en climas templados y calientes. 

Esta rubiácea arbustiva es usada en medi¬ 
cina popular como astringente y para espan¬ 
tar los murciélagos que habitan en los techos 
pajizos y no dejan dormir con sus chillidos. 
Entra en la composición de varios antiofidi- 
cos, de cuya eficacia no responden sino lo'' 
curanderos populares. Lleva flores pequeñas, 
blancas, en panículos axilares; fruto carnoso. 


906. CAFETOS 

Coffea arabiga L. Café común en Cobra* 
bia (Figs. 649, 650, 651). 

C. arabiga L. var. Borbori, Café borbón. 

C. arabiga L. var. Maragogipe. Marago- 
gipe. 

C. arabiga L. var. San Ramón. Caié San 
Ramón, San Lorenzo o enano. 

C. liberica Hieron. Café libérico. 

C. liberica Hieron. var. excelsa. Café ex¬ 
celso. 

C. Laurentii Laurent. Café San Lorenzo. 

Sobre los cafetos, que han dado industria 
y riqueza a Colombia, existen una investiga¬ 
ción y una literatura tan copiosas que sería 
inútil tratar de resumirlas. El éxito de ellas es 
el café suave de Colombia, el mejor del mun¬ 
do. Más bien diríamos flue la mente del autor 
del presente libro, al escribirlo, es impulsar 
otras producciones distintas del cafeto. No 
porque hayamos de abandonar los cafetales, 
que sería la mayor locura, sino porque es peli¬ 
groso que carguemos sobre una sola rama 



el edificio de nuestra economía habiendo otros 
renglones de trabajo. 

La historia nos demuestra que muchas plan" 
tas ampliamente cultivadas, hubieron dé ser 
casi abandonadas. Además hay muchas tie- 
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rras que no se prestan a convertirse en cafe¬ 
tales. 

Pero hay un enigma apasionante que de la 
consideración de la industria cafetera, se re- 



Eeja sobre todas las demás plantas estudiadas 
en esta obra. 

En efecto, el cafeto es planta exótica en 
n nestra flora. Su introducción al país se efec¬ 
tuó a principios del siglo xix trayéndolo de 
Venezuela a Santander y más tarde a Cun- 
Dinamarca, en épocas de guerras emancipa¬ 
doras y de discordias civiles. Su cultivo, su 
elaboración, su propaganda han adquirido en 
Colombia un tino, un refinamiento extraordi¬ 
narios. Tanto que el café se ha corrvertido 
av asallando todo trabajo agrícola y toda otra 
m anufactura en la más valiosa producción de 
Colombia. Este es un fenómeno colombiano: 
s °cial, agrícola e industrial de los más inte¬ 
nsantes. ¿Qué tuvo el cafeto, para d tsarro- 
Harse tanto en nuestro medio? ¿Fueron cir- 
Cü nstancias del comercio extranjero, condicio- 
nes Internas, ventajas intrínsecas del cultivo.' 
^ cómo crear, a mediados del siglo xx, 
° tra s producciones que rivalicen con la del 
a base de plantas nativas o exóticas? 

Las ventajas del café son muchas: 


1 Cultivo de clima templado, el clima del 
hombre blanco, en América tropical.^ 

2. Cultivo a la sombra de árboles y en 
laderas que regulariza el clima, conserva las 
aguas, protege el suelo contra la desecación y 
contra la erosión. El primero que habló del 
cultivo del cafeto bajo sombrío, fué, en cuanto 
alcanzan nuestros informes, el Arzobispo Vi¬ 
rrey, Caballero y Góngora. 

3. Cultivo de cosecha fija a pesar de ser 


tropical. 

j Cultivo que exige relativamente poco 
personal en relación con el producto y con su 
valor y que, cuando exige mucha mano de 
obra, ésta puede ser ejecutada por mujeres 
y niños. Es decir, el cultivo del cafeto se lleva 
a cabo o con las fuerzas de una famiba en los 
minifundios, o por unas pocas familias o por 
poblaciones reducidas en las grandes hacien¬ 


das cafeteras. 

5 Cultivo que no exige instalaciones cos¬ 
tosas aunque las admite. El pequeño cultiva¬ 
dor necesita para producir el cafe e imp e¬ 



las cuales obtiene su producto a costo no 

« i i _ 




de maquinaria. 

6. El café es un cultivo y un beneficio que 
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no sacrifica la salud de sus trabajadores. Se 
ha hablado de que el café favorece a la unci- 
nariasis. Igual o mayor es la uncinariasis en 
grupos no cafeteros, verbigracia, entre los ga¬ 
naderos y pescadores del César y del Sinú. 

7. El café puede ser transportado: en sa¬ 
cos de fique o de yute, en fardos medidos para 
la fuerza de la muía, por nuestros ríos, a tra¬ 
vés de nuestros bodegajes primitivos, con la 
demora de nuestros transportes. 

8. El café pudo recibir una propaganda 
en el extranjero de naturaleza excepcional. 
Porque era producto de lujo, producto exci¬ 
tante, casi un vicio primero, después una ne¬ 
cesidad alimenticia. 

9. El café nuestro se presentó como un 
producto insustituible e incultivable en otras 
latitudes. Es verdad que en Europa se pro¬ 
ducen muchos sustitutivos del café. Alemania 
se inundó de carteles que representaban a un 
colono javanés, de amplio sombrero tropical 
y con este letrero: Café Haag. Echtes Feigen 
Cafe. Café Marca Haag. Legítimo café de 
higos. Pero todo el mundo sabe que café es 
sólo el del cafeto, algo de lejos, algo que sólo 
se produce en el trópico. 

10. Por último, el café exigió sí limpieza 
en sus plantaciones, reclamó cuidados, pero 
en Colombia no ha tenido ni plagas ni enfer¬ 
medades, superiores a nuestra actividad, ni a 
la instrucción popular, ni a los medios de re¬ 
presión fáciles que están a nuestro alcance. 

11. El café ha permitido otros cultivos in¬ 
tercalados necesarios; los ha favorecido. 

Los numerosos productos con que se falsi¬ 
fica el café podrían ser enumerados aquí si¬ 
guiendo a D. Bois en el tomo IV da sus Plan¬ 
tes alimentaires, página 333. Es cómico, pero 
hay gentes que creen que café es toda bebida 
negra obtenida por torrefacción de granos. 

Con estas condiciones, el café ha subido 
más y su auge se ha prolongado más que el 
añil, la quina, el cacao, el fique, la papa, el 
trigo, la caña, el banano, las maderas y cual¬ 
quier otra producción colombiana y ha llegado 
a constituir la riqueza de Antioquía, de Cun- 


dinamarca, de Caldas y de Santander, los de¬ 
partamentos que tienen más elevada su con¬ 
dición trabajadora, y ha sido moneda en la 
bolsa, y júbilo en los ojos de nuestros agri¬ 
cultores, y poesía en los recuerdos de todos 
nosotros. Y si muriera el café, algo muy vis¬ 
ceral, moriría en la Patria. 

Y no es que el cultivo y beneficio del café 
fomente la pereza, ni requiera poco en habi¬ 
lidad, en esmero, en constancia, antes al re¬ 
vés: es cultivo inteligente, de ánimos alerta y 
de brazos expeditos. 

El enigma es, pues, innegable y de su so¬ 
lución depende otra respuesta: ¿Qué industria 
se puede y se debe fomentar para Colombia? 
¿Qué cultivos nuevos reúnen las condiciones 
sociales, climatéricas, industriales que favore¬ 
cen al café? ¿Está o no perdiendo el café sus 
condiciones excepcionales de cultivo para Co¬ 
lombia? ¿Otros cultivos los están adquiriendo? 

Continuamente las Estaciones Experimen¬ 
tales ensayan, solventan, aclimatan, otros cul¬ 
tivos y en los órganos oficiales les hacen pro¬ 
paganda. A la canela, al ajonjolí, al maní, a la 
palma de aceite, a los conejos, a las llamas, 
las orquídeas, a mil cosas y nada prende 
como el cafeto. 

Puede decirse lo siguiente: Fuera de las cir¬ 
cunstancias dichas, el café tuvo en su popula¬ 
ridad algo que es indispensable a la creación 
de una realidad agrícola en Colombia. La pre¬ 
sencia, la intervención de los hombres de cla¬ 
ses sociales elevadas. El café no comenzó por 
ocupar a campesinos sin ideas ni habilidad. 
Fué trabajo de señores, y en cada departa¬ 
mento, en cada región cafetera se podría ha¬ 
cer una lista de hombres de gran valía en 1° 
social, en lo político, en lo intelectual, nacio¬ 
nales y extranjeros que se metieron en sus 
cafetales, enseñaron a los obreros a trabajar, 
detallaron la plantación, pusieron mano a I a 
podadera, ordenaron las instalaciones, habla" 
ron al humilde incapaz, lo entusiasmaron. Esa 
fué la ventaja del café en su favor, sin I a 
cual no habría en Colombia nuevas induS" 
trias. Con técnicos, como a veces se presen" 
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ten, que no trabajan sino en la oficina o ante 
la nevera de los pueblos, no se pueden difun¬ 
dir nuevos clutivos. 

V. varios: Manual del Cafetero Colombia - 
no. Bogotá, sin fecha; Aug. Chevalier: Les 
cafiers du globe, 196 pags. París, 1929. P. 
forrea: Diccionario, I, pág. 386. 

Para análisis químico del café colombiano 
Vf íase artículo del profesor Barriga Villalba, 
A. M.: El café de Colombia. Boletín del Ins¬ 
tituto de La Salle. Bogotá, mayo, 1940. 

Sobre cultivo del café por Mutis en Mari¬ 
quita véase lo que relato en el tomo I de la 
Flora de la Real Expedición Botánica del 

R . de Granada. Madrid, 1954. 

Schaufelberger P.: Apuntes geológicos y 
pedológicos de la zona cafetera de Colombia. 
Panizales, 1944. 

Sobre contenido de alcaloides de las hojas 
de diversos cafetos y de sus frutos, véase 
Boas F. en Die Rohstoffe des Pfl. R-, L pá- 
9ina 55 y C. Hoehne: Plantas tox. e med., pá- 
9ina 275. J. Gon^alves Carneiro y B. Prickel: 
Catálogo das Bacterias c dos Fungos do Ca- 
fcéiro. Sao Paulo, 1940. Agradezco aquí la 
dedicatoria con sus elogiosos términos que no 
me rezco. 

Sobre el hallazgo de un café nativo de Co¬ 
lombia por Duque Jaramillo, véase Mundo al 
enero 1933. Cofféa sumapacénsis sp. 
n °v. por "El montero aguerrido . Tan ague- 
rf ido que concebía el trabajo científico como 
c °piar sin citar. 


907. MEDIAGOLA, CRUCETO 
Y MARIANGOLA 

Co utarea hexandra (Jacq.) Schum. 

v ulg.: Mediagola; quina (Salvador). 

Bsta especie crece espontáneamente desde 
j^ e ntroamérica por todo el trópico. Es un ar- 
Ust o de flores purpurinas. Su corteza, que es 
mu V amarga, se emplea corno febrífugo. 


Randia aculeata L. 

N. vulg.: Cruceto, palo de cruz; tintero; 
maíz tostado, cruceta, cruceta negra. 

Son las R . arbustos armados, ordinariamen- 
te. de espinas con flores axilares; de corola 
vellosa o bien en la garganta, o bien en la base 
pero no en ambos; tubo de la corola corto de 
unos 12 centímetros, no encorvado dentro de 
los botones; hojas anchas, frutos en bayas, 
carnosos y jugosos. 

Sirve para setos vivos; los pájaros comen 
sus frutos. 

El cruceto entra en la composición de mu¬ 
chos brebajes que se dan a los mordidos de 
serpientes, junto con rezos de carácter supers¬ 
ticioso, cuyo peor efecto es que los campesi¬ 
nos confiados en ellos no acuden al medico n 
aprenden otros remedios eficaces y científicos 

para librarse del veneno de los ofidios. Es pe 
noso, por decir lo menos, que el pueblo co¬ 
lombiano reciba tan pocas instrucciones e" 
esta materia y que esté a merced de las ser¬ 
pientes y de los brujos. 

Randia spinosa (Jacq.) Karst. 

N vulg.: Mariangola. manangola, cruceta 
negra, cruceto real, quipito hediondo (Vene- 

ZU Semejante a la anterior y que recibe los 


908. BARNIZ DE PASTO 

E laeagia utilis (Gondot) Wedd. 

N . vulg.: Arbol de cera, mopa (Fig. 652). 

El barniz de Pasto es uno de los produc¬ 
es genuinos de Colombia y una de las 
.ustrias más interesantes de nuestros abon¬ 
as Desgraciadamente, mientras recogemos 
id eas importadas, se ha ido extinguiendo 
a especie que hoy adquiere nueva impor¬ 
ta. Diversos ensayos llevados a cabo en 
anda (Grenoble) hacen prever que del 
Zz de Pasto se obtendrá un remedio ef, 
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caz de la tuberculosis pulmonar; con el objeto 
de ensayarlo se solicitaron más y más mues¬ 
tras del barniz de Pasto. Por todos lados es 
importante la investigación de esta especie por 
los científicos colombianos. 



652- Elaceria, utilis (Goudot) Wedd- Barniz de Pas¬ 
to- 1, 2, sumidad del tallo con la resina que en¬ 
vuelve las hojuelas; 3. resina amasada en bola; 4, 
resina en bloque, antes de mascarla. Original. (Pá¬ 
rrafo 908.) 

La cera se produce en E. como una secre¬ 
ción de las yemas y cogollos. Se ablanda de 
diversas maneras, se le incorporan colorantes, 
se lamina y después con recortes de esas lá¬ 
minas se hacen curiosas pinturas que adhieren 
a fabricados de madera. Es una industria de 
gran ingenuidad nativa y de extraordinaria 
habilidad. Mejorándola podría competir con 
las industrias de lacas japonesas. Por hoy ni 
la materia prima ni sus derivados se conocen 
en el mundo. Ya para la fecha de esta terce¬ 
ra edición de Plantas útiles la industria del 
barniz de Pasto ha sufrido serias transfor¬ 
maciones. Los objetos que con esa materia 
prima se decoraban, dejaron de ser industria 
popular, y se convirtieron en otra tecnificada 
por unos inmigrantes alemanes, conservando 
su primitiva estética. El barniz de Pasto ya no 
se produce por los viejos procedimientos, sino 
que se falsifica. Así murió el folklore, antes 
de nacer. 


909* ESPECIES DE GALLIUM 

Gállium sp. 

Con semillas y con plantas importadas se 
han introducido una o más especies de G. de 
entre las 200 que hay en el mundo. Ya men¬ 
cionamos entre los medicamentos populares 
contra la epilepsia infantil, un G. que crece 
como maleza inofensiva en Francia. 

910* GARDENIA Y MALABARES 

Gardenia florida L. 

Sin.: G. jasminoides Sol. 

N. vulg.: Malabares. 

G. grandiflora Loser. 

N. vulg.: Gardenia (Fig. 653). 

La segunda es un arbusto bajo, de flores 
ricamente perfumadas, flores blanquísimas 
que al secarse se ponen pardas, hojas apreta¬ 
das, de verde muy obscuro. Presenta varieda¬ 
des. Es de China y Africa. 



653. Gardenia grandiflora Lour- Gardenia o jazmín 
del Cabo. Original. (Párr. 910.) 


La primera es arbusto hasta de dos metros 
de alto, hojas menos densas y flores casi sin 
perfume. Originaria de Sigapoore. 

De ésta existe la variedad Flore pleno hort., 
que es doble. 
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911. JAGUA 

Genipa americana L. 

N. vulg : Carcarutoto (Venezuela); bicito, 
totumillo (Bolivia); genipapa, nandipá, geni- 
papo (Brasil); maluco (Méjico); crayo (Gua¬ 
temala) (Fig. 654). 



La jagua es un arbolito hasta de 10 metros, 
que pierde sus hojas durante el verano para 
cubrirse al fin de él de flores blancas a las 
cuales sucede una fructificación abundantísi¬ 
ma. Los frutos son esféricos, cubiertos de una 
cáscara parda que encierra una pulpa muy 
dulce comestible con numerosas semillas, se¬ 
mejando anones. 

Es frecuente en las cejas del monte de las 
llanuras costeñas y a su abundancia deben el 
n ombre algunas poblaciones del Departamen¬ 
to del Magdalena. 

La madera tiene algún valor, según Wies- 
Uer. 

El fruto verde contiene un colorante ne- 
9 r o que f u ¿ y todavía es usado por los amé¬ 
ranos para teñir, disolviéndolo en agua 
P Ur a, toda clase de artefactos y su propia piel. 
^°n jagua se han pintado desde épocas remo- 
tisimas las cuias o totumas, negras en su in¬ 
terior, que caracterizan las culturas amazó¬ 
nicas. 


912. BUQUÉ DE NOVIA 
Y CORALILLO 

Ixora coccínea L. 

Sin.; /. grandiflora Br.* Paweltia coccínea , 
y otros. 

N. vulg.; Buqué de novia (Fig. 655). 

Las /., que son 100 especies, crecen en clima 
de cafetales y en la distribución de las ramas 
se parecen mucho al cafeto. Sólo que las in¬ 
florescencias aparecen en umbelas terminales 
de pedúnculos rojos, con flores sentadas, lar¬ 
go tubuladas, de color rojo y escarlata. 

Es planta que se siembra en los invernade¬ 
ros europeos, muy común en los jardines de 
Barranquilla y climas similares. 

Hamelia patens Jacq. 

N. vulg.: Bencenuco, leoncito, coralillo, 

cresta de gallo. , 

Es planta de todo el país y de toda la Ame¬ 
rica tropical, que crece hasta cuatro metros 



de altura. Triana dice que es antisifilítica. 
Las especies colombianas de este género son 
seis, por lo menos. 

V. C. Hoehne: Plantas tox. e med., pági¬ 
na 288. 
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913. QUIDIVE O QUERA 

En los números 3.183 y 84 de su herbario 
incluyó Triana dos ejemplares de Morinda, 
recogidos el primero en Barbacoas y el segun¬ 
do en Nóvita, localidades de nuestras vertien¬ 
tes al Pacífico. Para ambos ejemplares el bo¬ 
tánico colombiano anotó el nombre de “quidi- 
ve” y dió sus aplicaciones con estas palabras: 
“Los indios se tiñen con ella los dientes ne¬ 
gros". 

Muchos años después (en 1933) recorrió 
la misma área de recolección el botánico ame¬ 
ricano W. Andrew Archer. También quiso 
averiguar por la planta dental de los indios; 
se valió para obtenerla de los servicios del 
señor Rafael Castro, de Quibdó, obtenida, la 
pasó al Instituto Smithsoniano, y de allí la 
determinaron E. P. Killip y P. C. Standley, 
como Schradera marginalis sp. nov. que per¬ 
tenece a Standley. Archer registró los nom¬ 
bres “querá" y “quedá”, derivados de “qui- 
dai", que en lengua Chocó significa diente. 
Los indios de Citará advirtieron a Archer 
que había otra planta dental usada por ellos 
que bien pudo ser la recogida por Triana. 
Record Hess dan para Morinda sp. el nom¬ 
bre de quidive. En el Chocó existe de cierto 
M. Roioc L. enredadera con flores nacidas en 
glomérulos. 

914. CORALES 

Nertera depressa Bankes et Sol. 

Sin.: N. repens R. et P.; Erytrodanum aU 
siniforme Pet. Th.; Gomezia granantensis 
Mutis. 

Relbunium hipocarpium (L.) Hemsl. 

N. vulg.: Corallenbeere (alemán). 

Son de nuestros Andes hasta Chile. Hier¬ 
ba rastrera de pocos centímetros de altura, ho¬ 
jas de 4-7 milímetros ovales, anchitas, apre¬ 
tadas. Flores numerosas: sentadas, bractea- 
das, verdegueantes de donde se producen ba¬ 
yas de rojo anaranjado abundantes. 


Hay ocho spp. de N. Esta es frecuente en 
los jardines e invernaderos europeos como 
planta de cobertura y protectora de los ma¬ 
nantiales. 


915. ESPECIES DE PALICOUREA 

Policourea spp. 

Unas setenta especies de P. han sido regis¬ 
tradas en el país. Arbustillos del soto bosque 
con inflorescencias de colores muy variados, 
así en toda la inflorescencia desde el péndulo 
como en las mismas flores. 

P. lineariflora Wernh. 

Se usa como amargo. Pero sin duda que el 
género merece un estudio detenido para pre¬ 
cisar sus posibilidades industriales y medici- 
nales. 

V. C. Hoehne: Plantas tox. e med., pági¬ 
na 284. 


916. JAZMIN DE ARBOL 

Posoqueria longi[lora Aublet. 

N. vulg.: Borajo, boca vieja, fruta de mo¬ 
no, fruta de murciélago (Panamá); guayabo 
de mico (Meta) (Fig. 656). 

Es arbusto común en el Tolima y en la cos¬ 
ta, empleado como ornamental. Sus flores en 
corimbos abundantes, y de cada inflorescen¬ 
cia se produce un fruto que al madurar pare¬ 
ce una guayaba amarilla con una cicatriz, 
grande, circular, en el ápice. Las hojas, gran¬ 
des, muy verdes y enteras. 

Se halla espontáneamente también. Su ma¬ 
dera, que en la literatura mundial se asigna 
como originaria del Brasil, Venezuela y Nue¬ 
va Granada, se llama comercialmente haya 
del Brasil; en las Guayanas: Kamadani. D c 
ella se hacen los famosos bastones brasileros 
de roble. 
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P. multiflora Lem. es parecido al anterior, 
pero las flores son menores y más numerosas 
en cada umbela. No se le ven frutos. Se siem¬ 



bra mucho en las mismas localidades y suelos. 
Es perfumado. En Mariquita el jazmín de 
árbol se llama “jazmín del embarcadero . 


colorantes de purpuroxantina y purpurina en 
sus raíces, con lo cual sirven para teñir muy 
fijamente las telas. Esto nos advierte de las 
posibilidades industriales de nuestra especie, 
la cual, tal vez, se podría usar en técnica mi¬ 
croscópica. 

R. nítida fué incluida por Triana entre los 
objetos de su exposición en París. El H. Da¬ 
niel la halló en Medellín. 


918. BARBA DE GALLO 

Varscewiczia coccínea (Vahl.) Kotsch (Fi¬ 
gura 657). 

Común en tierras de cafetales, esta especie 
se destaca del resto de la vegetación, porque 
sus ramas van adornadas de largas brácteas 
de color escarlata. 

Se usa la corteza como hemostático del cual 
se refieren tantas particularidades que dan 
desconfianza de su valor positivo. Se requie¬ 
ren estudios definitivos. 

V. P. Correa: Diccionario, t. II, pág. 485. 


917. BRUJA 

Rubia nítida Humboldt, Bompland et 

Kunth. 

N. vulg.: Raicilla (bruja, brujita) (Colom¬ 
bia); garence (francés). 

Planta de tierras frías de la cual Triana re¬ 
colectó seis ejemplares en Quetame, Quindío, 
Buenaventura, Antioquía, Pasto, y en las 
chambas” o vallas de agua en Bogotá, desde 
Jos 1.360 a los 2.700 metros sobre el mar. El 
^ismo botánico dice que da de sus raíces una 
tintura roja muy persistente. 

R» tinctorum L. contiene en sus hojas una 
Enzima o fermento; R. Khasiana Kurz y R» 
sikimensis Kurz, del Asia ambas, encierran 



,r 7 IVarscewicsia coccínea (Vahl) Klotsch. Cresta 
« L rima; 2, flores con su bractea roja. 
C Original del Boquerón del Cuja- (Párr- 918.) 
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RUTACEAS 

(Familia de la ruda y los naranjos.) 

919. ULANDA 

Amyris [unkiana Goudot. 

N. vulg.: Candil. 

Este es un árbol común en el país, cuyas 
ramas y hojas tienen la particularidad de 
arder verdes aun acabadas de desgajar. 

En Tocaima es bastante frecuente y alcan¬ 
za 10 metros de altura. 

La A . balsamífera L., de Venezuela, Co¬ 
lombia y América Central, es en su madera, 
materia prima para la producción de la esen¬ 
cia de sándalo que el primero de esos países 
exportaba. 

920. CHAQUIRO 

Amyris pinnata H. B. K. 

N. vulg.: Chaquiro amargo; marfil. 

También rica en resinas como la especie an¬ 
terior; contiene amirina, una resina hallada 
en el elemí, la cual cristaliza por el alcohol. 

La madera es valiosa para ebanistería y 
talla, blanca y muy dura. 

921. MATA SANO 

Casimiroa edulis Llav. et Lejarca. 

N. vul.: Zapote (Fig. 658). 

Género mejicano de árboles cuyo fruto se 
emplea en la alimentación y en la medicina 
popular. Contienen alcaloides. Según me in¬ 
forman, últimamente ha sido aclimatada esta 
fruta en la sabana de Bogotá. En Medellín 
ya lo cultivaban desde hace años, según lo 
certificó el Dr. J. B. Londoño en su estudio 


para la Academia de Medicina de Antioquía. 
Allí la califica de “Fruto desagradable, in¬ 
digesto” (Frutas de Antioquía , Medellín, 
1934). 



658 Casimiroa edulis Llav. et Lejarca, Matasano- 
i, hoja; 2> fruto en sección ecuatorial; 3, fruto- 
Original. (Párr. 921.) 


922. PAMPLEMUSA 

Citrus decumana Murray. 

Sin.: C. maxima Merril; C. grandis Os- 
beck. 

N. vulg.: Pamplemousse, pompoleon, po¬ 
melo (francés); shaddock, pummelo (in- 
glés); Leder oder Pompelmus Orange (ale¬ 
mán). Varios nombres de Malasia y Filipi" 
ñas para las diferentes variedades, como 
red pomelo, que es la pamplemusa roja 
(Fig. 659). 

La pamplemusa, entre los demás Citrus , 
se distingue por la robustez del tronco, de 
las hojas y del fruto. Es originaria de Ma¬ 
laya y de las islas vecinas hasta Fidji. De 
ahí se propagó al Asia y a la Oceanía. 

Los frutos, que normalmente son muy 
grandes, hasta alcanzan 24 centímetros de 
diámetro, se caracteriza por su gruesa cás*- 
cara, 2-3 centímetros, teñida en el interior de 
rosado, cascos envueltos en recias membranas 
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apergaminadas, pulpa también rosada, poco 
jugosa, algo agria. Estos frutos vienen en ra¬ 
cimos de 5-6 flores y su forma es esférica 
o piriforme. 



más la pulpa se come en crudo, mezclándole 
azúcar. 

La pamplemusa prefiere climas calientes 
y se propaga por semilla. 

Las pamplemusas piriformes, es decir, en 
forma de pera, con cuello a la parte del pe¬ 
dúnculo, se llaman “tángelo” y “siamesas” 
en Filipinas, es decir, de Siam; las esféricas, 
“tanuban” y MacArthy . 

La especie C. decumana se importó a las 
Antillas desde el Asia por un capitán, de 
nombre Shadoc, antes de 1696, cuando Juan 
Sloane la registró por primera vez en Jamai¬ 
ca. De ahí el nombre norteamericano-ingles. 

923. NARANJAS 

Lo que las naranjas han servido al mundo 
sólo se mide por lo que la agricultura ha he¬ 
cho por perfeccionar las naranjas. Ellas, na¬ 
tivas de la India, son, con mucho, las mas im¬ 
portantes de las plantas cítricas, en lo eco- 


Las pamplemusas se prestan a preparar nómico. , golpe 

dulces y mermeladas con su cáscara, después Para que el ector vca ’ d¡ ntes a J 0 s 
de desamargarla en el agua caliente. Las 

grandes glándulas que la distinguen confie- castellanos, e as ; p tam0S a quí: 

«en, en efecto, esencia desagradable. Ade- tivan en Colomb.a, los present _ 

PaniDl Citrus decumana Murray (Fig. 659). 

===== | Sr E T zr 

.= ! «¿r-KT ígr =» - — 

cr.:::::: cKsku - - 

et Poiteau. var. proper Engler. 

páranla dulce de China . ^canímm Lume^su ? ^ ¡rier ¿ is var . metitensis. 

^Jarania dulce sanguinolenta de Malta . • *¿ 7 ," Loureiro X C. sp. (híbrido). 

tangerina (roja) . £ iopónica Thumberg. 

Cidra . C. medica Linné, var proper. (F.g. 663). 

^jo'de'pai^ . C ^ _ 

M d Hín 1944). Unica excepción la na- 
Ue todos estos Citrus he visto los produc- e e Malta, que conocí en Es- 

colombianos; unos en los mercados, otros rnnja g , . introducida a Co- 

* las estaciones experimentales o en las ex- pana y que desearía 
Posiciones agrícolas (v. gr. en la Industrial l°m 


43 


©Biblioteca Nacional de Colombia 















672 


RUT A CEAS 


En párrafos separados de este libro se dice 
lo indispensable respecto de la pamplemusa, 
greifruta y lima dulce; limón y cidra. Aquí 
expongamos lo relativo a las diversas na¬ 
ranjas. 



660- Citrus aurantiurri L* Naranjo- La fruta y la 
hoja. Original. (Párr. 923.) 


La naranja dulce ha dejado de ser un pos¬ 
tre o lujo en la comida, convirtiéndose en ali¬ 
mento básico para niños y adultos; su culti¬ 
vo no es ya afición de hortelano, adorno de 
patios poéticos, sino que se ha convertido en 
potencia económica de algunas naciones. 

Las naranjas se distinguen por su tamaño, 
color, aroma, jugosidad, sabor, grosor de la 
cáscara, dureza de sus membranas internas; 
abundancia o ausencia de semillas; por su 
propensión a mantener en el pedúnculo o a 
desprenderse de él. 

Los naranjos se distinguen por su sanidad, 
su precocidad, su abundancia de cosechas, su 
periodicidad de acuerdo con la climática; su 
adaptación a los suelos y oportunidad de las 
cosechas. Las cosechas en Mariquita son dos: 
abril y de octubre. 

Por último, el comercio tiene sus condi¬ 
ciones de costos y transportes, oportunidades 
sociales de propaganda y de venta al menu¬ 
deo (como neveras). 

A todo ello debemos atender para crear la 
industria de aurancicultura. 


Ya tenemos en Colombia, gracias a los 
técnicos de las Granjas Experimentales de 
Palmira y de Armero, una variedad de na¬ 
ranja navel de las mejores calidades, al pro¬ 
pio tiempo que centrales de distribución de 
pies injertados. Lo que falta, a mi ver, es fi¬ 
jar las áreas de cultivo donde se cree la agri¬ 
cultura tradicional y los centros adecuados 
de clasificación. Pues con un árbol, o unos 
pocos, en cada municipio, no se obtiene el fin 
deseado. Luego vendrán las fábricas y el mo¬ 
vimiento expedito de exportación, favorecido 
por la rutina. 

Otra naranja se produce en Colombia de 
cáscara verde en el fruto maduro, que llaman 
“espinaluna”, por producirse en “El Espinal 
o “momposina", de Mompós (Bolívar), tam¬ 
bién de buenas condiciones comerciales. 

En el Valle de Tenza se producían exce¬ 
lentes naranjas dulces del tipo español Va¬ 
lencia”, que abastecían el pedido local, enton¬ 
ces pequeño, y los mercados de Bogotá y ciu¬ 
dades vecinas. La aparición de plagas, origi¬ 
nadas en una agricultura rudimentaria, y el 
fervor oficial, llevaron allá un agrónomo, se¬ 
ñor de horca y cuchillo, quien ordenó la tala 



661. Citrus nobilis Loureiro- Mandarina- Fruta co¬ 
lor rojizo- Original. (Párr. 923 ) 


de todos los naranjos de la región y su susti¬ 
tución por otros, defectuosamente experimen¬ 
tados, los cuales, donde antes se producían 
naranjas inmejorables, hoy rinden frutos que 
dan dentera. 
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Para apreciar el campo ilímite de la pro¬ 
ducción e industrial de naranja bastan los da¬ 
tos estadísticos. Los Estados Unidos antes de 
la segunda guerra mundial producían cuatro 
millones de toneladas de naranjas al año y la 
producción anual de jugo congelado valía 
100 millones de dólares. España, en 19-49, 
cultivaba 78.000 hectáreas de naranjo, que le 
producían 7.116.000 quintales métricos. 

La naranja agria, que los españoles deja¬ 
ron con profusión, perfectamente aclimatada, 
en los climas fríos del altiplano cundi-boya- 
cense, ya la buscamos inútilmente. Se tuvo 
como ornamental no más, o medicina casera 
estomacal o condimento, siendo así que es la 
mejor para preparar, con una conveniente 
receta, las mermeladas de naranja. En Es¬ 
paña se produce en masa y se exporta a In¬ 
glaterra, donde sirve de materia prima a una 
poderosa industria fabril de mermeladas. 

La bergamota tampoco es adorno, sino base 
indispensable de la preparación dé aguas de 
colonia. 

Las mandarinas y su híbrido, la tangerina 
r oja, obtienen gran mercado y son materia 
prima para producción de bebidas (curasao 
Y otras). 

La naranja dulce de la China y el kumquat 
son curiosidades en la mesa. Del naranjo tré¬ 
bol se preocupan los que venden arbolitos 
injertados. 

Los naranjos se usan como sombrío de ca¬ 
lles y avenidas en Sevilla y Córdoba, y las es¬ 
tampas de los patios de los Naranjos en la 
Alhambra y en la Mezquita-Catedral de Cór¬ 
doba son deliciosamente turísticas. La jardi- 
n ería japonesa se deleita en crear naranjos 
e nanos. 

Varias substancias medicinales produce el 
Naranjo. De los azahares salen las flores Na* 
phae de las farmacopeas; de ellas y de las 
hojas se prepara infusión tónica y calmante; 

las mismas flores se destila el aceite de 
Neroli, para el cual se cortaban en Francia, 
a principios del siglo, 30.000 toneladas de 
Vahares al año; de las cáscaras de manda¬ 


rina se extrae, por presión, la esencia de 
pomerán , exportación valiosa de Italia. 

Como se ve el nombre Aurantium está bien 
a la naranja, porque de ella mana oro. 

924. LIMA DULCE 

Citrus Limetta Wight et Arnott. 

Sin.: C. Aurantium subesp. aurantifolia var. 
Limetta, 

N. vulg.: Limettier doux (francés); lime 
(inglés); Limetten, Suesszitrone (alemán) 
(Figura 662). 

Los Citrus de la especie Aurantium encie¬ 
rran los verdaderos naranjos y su subespecie 
aurantifolia , comprende las naranjas de pe¬ 
zón mamelonado, no aguzado, en el ápice, 
con frecuentes remanencias del estilo, lo cual 
no existe en limones y limas. De éstas hay 
tres importantes económicamente: la berga¬ 
mota, varietas Bergamia o C. Bergamia Ris- 



so et Poiteau y dos limas: la ácida, que es 
var, proper o sea aurantifolia propiamente 

dicha y ésta de Limetta, 

Su particularidad está en la falta absoluta 
de ácido cítrico en la pulpa. Hay personas 


©Biblioteca Nacional de Colombia 




674 


RUTÁCEAS 


que gustan mucho de la lima, más que todo, 
por su aroma, afín al de la bergamota y que, 
por tanto, evoca las buenas aguas de colonia 
francesas y alemanas. 

Dícese también que la lima dulce reduce la 
tensión arterial comiéndola simplemente. 

Las limas ácidas se parecen, si del sabor 
se prescinde, a las dulces, y atendiéndolo al¬ 
gunos las confunden con limones. Pero éstos, 
fuera que nunca tienen estilo remanente so¬ 
bre el pezón, suelen presentar en el botón y 
la flor visos de color violeta. 

Entre nosotros será difícil establecer dis¬ 
tinciones tales, debido a las hibridaciones sur¬ 
gidas espontáneamente. 

Las limas, como las naranjas, son excelen¬ 
tes plantas melíferas, visitadas por las abejas 
y por los colibríes o tominejas o rumbos. 

925. LIMONES 

Citrus Limón Burman. 

Sin.: C. medica Linneo, var. Limón. 

N. vulg.: Lemon (inglés); citronnier (fran¬ 
cés); sauer Zitrone, Limonen (alemán). 

Limones y cidras se distingan claramente 
de los demás Citrus en los ejemplares no hi- 
bridizados, por sus flores, siempre teñidas de 
violeta y por su pecíolo nunca alado. Gene¬ 
ralmente son arbolillos espinosos, con espinas 
de más de tres centímetros, pero sin residuos 
de la corola, la pulpa es ácida, más no amar¬ 
ga. Un caso en que el sabor se convierte en 
norma sistemática. 

La patria de limones y cidras es la India y 
la Indochina. Crecen silvestre en el Himalaya 
y regiones vecinas. Los limones tienen piel 
delgada y las cidras piel gruesa en relación 
con la pulpa. 

Los limones pueden tenerse por los Citrus 
que han recibido más variadas aplicaciones y 
con razón llevan el nombre de médicus, por 
sus cualidades higiénicas y curativas. Corre 


por ahí un libro de ciento y más aplicaciones 
medicinales del limón. Se los usa como con¬ 
dimento de pescados, para dar sabor a los 
dulces y al té, para preparar bebidas refres¬ 
cantes, para limpiar porcelana y metales, para 
mil aplicaciones más. El ácido cítrico que se 
extrae de limones es base de industria pode¬ 
rosa. 

Fué Colón quien primero sembró el limón 
en América, traído de España. Allá lo lleva¬ 
ron los árabes y los cruzados y éstos lo re- 



663. Citrus Medica L- var. proper Burm. Cidra. 
1. sumidad florecida; 2, flor seccionada; 3. fruto; 
4, su corte ecuatorial- Orig.nal- (Párr. 926.) 


cibieron de los navegantes y de los viajeros 
del desierto que con limón saneaban el agua 
de sus reservas y de los pozos salitrosos. 

Los primeros ensayos americanos por co¬ 
mercializar el limón, fracasaron, por cogerlo 
del árbol demasiado maduro, hasta que se 
adoptó la práctica italiana de ponerlo al abri¬ 
go del sol antes de la perfecta maduración. 
Así el calor no evapora sus esencias. Hoy los 
Estados Unidos producen más de la mitad de 
los limones vendidos en el mundo, que en 
gran parte se emplean para limonadas y otras 
bebidas. 

En Colombia, el limón es indispensable en 
la casa y ninguna finca rural carece de un 
limonero. 

El mayor conato que he visto por estable¬ 
cer un limonar extenso, se hizo en La Palmi- 
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ta (Chiriguaná, Magdalena). Pero fracasó 
a las dificultades del clima, de la tierra y de 
las gentes (Sr. Jelk). 

De las cáscaras de limones, cidras y limas, 
por presión o destilación o ebullición, se ob¬ 
tiene la esencia del limón industrial (Limetoel 
de los alemanes). 

926. CIDRA 

Citrus medica Linneo. 

Sin.: C. medica, var. proper. 

N. vulg.: Cedratier (francés); Cedratzitro- 
ne (alemán) (Fig. 663). 

Según lo dicho sus características son el 
pecíolo sin alas, el tinte violáceo de los boto¬ 
nes y flores, la corteza más gruesa en rela¬ 
ción con el radio de la pulpa. En general su 
fruto es voluminoso, oblongo, verrugoso, poco 
jugoso. 

Procede de Persia, de dónde su nombre 
francés, Manzana de la Media. No se debe 
confundir la Media con las medias. 

Existen variedades de Cidra; pero la exis¬ 
tente en Colombia, aparentemente desde hace 
siglos, es la mejor. Se la usa rallada para ha¬ 
cer bocadillos, es decir, jaleas de corte, que se 
obtienen de la corteza. Los abuelos, para man¬ 
tener frescas largo tiempo las flores, idearon 
meterlas en una cidra ahuecada después de 
partirla por su meridiano. En esas cajas, traí¬ 
das de Sasaima, conocí por primera vez, las 
gardenias. 

927. GREIFRUTA 

Citrus paradisi Macferlane. 

N. vulg.: Grape fruit (inglés); pample- 
musse (francés). 

Castellanizamos el nombre inglés porque la 
cosa también se ha importado de países de 
Habla inglesa y es preciso denominarla ade¬ 
cuadamente, según adelante veremos. 


La greifruta es caso sugerente de una espe¬ 
cie aclimatada a gran distancia y que en su 
medio adaptado evoluciona para dar una for¬ 
ma homozigote nueva. Lo mismo puede ha¬ 
ber ocurrido con otras estirpes importadas a 
América y a Colombia, lo que asigna rumbos 
inesperados a nuestra investigación genética 
y a nuestra etnobotánica. 

La greifruta es de estirpe asiática como to¬ 
dos los Citrus , pero apareció inicialmente en 
las Antillas, de donde fué descrita por Grif- 
fith Huges en la Natural History of Barba¬ 
dos, bajo el nombre de "forbiden fruit*', la 
fruta prohibida, la mismísima del árbol del 
bien y del mal, que por morderla nos tiene 
como estamos. Al poco tiempo ya se escri¬ 
bía que el fruto 44 es una pequeña pamplemu - 
sa" y que se " cultiva en todas partes , en las 
Barbados ’. 

Supusieron algunos que la greifruta era un 
híbrido entre la pamplemusa y una naranja 
ordinaria, ya aclimatada en las Antillas. Pero 
esta idea se excluye definitivamente por no 
desdoblarse, mendeleando, las formas geno- 
típicas. 

Esta fruta ha adquirido gran popularidad 
en América del Norte, donde hace años ya se 
producían 50 millones de cajas al año, con 
40 kilogramos de peso cada una. En Europa 
casi ni se conoce ni menos se la estima. En 
la nación del norte, según dice J. R. Magness, 
en el National Geographie Magazine es teni¬ 
da por 44 la fruta del desayuno aristocrático". 
Esto se debe a que la greifruta ha sido ador¬ 
nada con todo el alfabeto de las vitaminas, 
fama que nos ha impregnado en Colombia, 
donde hasta las verduleras le venden a uno 
sus productos, diciéndole: “Cómpreme Dop- 
tor, que esto carga muchas vitaminas". 

Pero a pesar de todo, la greifruta no ha re¬ 
cibido en Colombia toda la popularidad que 
merece. Se cultivo sí en climas templados y 
calientes bajo los 2.000 metros sobre el mar; 
es fácil de matener, relativamente sana y muy 
productiva en kilogramos; alcanza buen pre¬ 
cio si los transportadores no se lo llevan. 
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Pero es sorprendente lo que me informaron 
en la Granja Agrícola de San Jorge, en 
Ibagué, a saber: que allí lo dan como fo¬ 
rraje a las vacas, porque la gente no lo 
come. La dificultad gigantesca debe de ser 
que la greifruta exige un cuchillo afilado 
y cinco minutos de preparación en la cocina. 
Es decir pereza, entre dos platos. 

928. DIOSME 

Coleonema álbum Bartl. et Wendl. 

Sin.: Adenandra alba R. et S.; Diosma alba 
Thnb. 

N. vulg.: Falso buchú; Coleonema (ale¬ 
mán) (Fig. 664 >. 



664. Coleonenta álbum Bartl. et Wendl. Diosme. 

1. ramas florecidas; 2, 3, flor. Original. (Párr. 928 ) 

Es de Surafrica con otras tres especies 
en el género. Arbústico muy oloroso (os- 
meo en griego = oler), de ramillas numero¬ 
sas, finas y hojitas pequeñas lineares, surca¬ 
das en el haz, apuntaditas, aserradas fina¬ 
mente. Flores blancas, graciosas. Pétalos 
apunta ditos. 

El género Diosma persiste, pero C. álbum 
se separó de él. 

Las raíces de C. a. son febrífugas, sudorí¬ 
ficas y antihelmínticas; las hojas son diuré¬ 
ticas. 


929. ANGOSTURA 

Cusparía trifoliata H. et B. 

Sin.: Galipea officinalis Hanweck. 

N. vulg.: Cuspa, cuspare, palo amarillo, 
cascarilla, quina de Nueva Andalucía, quina 
blanca, quina amarilla, quina Orinoco, ama¬ 
rillo de sierra. 

Arbol alto hasta de 25 metros, con corteza 
delgada, amarillenta que es la materia médi¬ 
ca. Es resinosa, frágil, amarga y acre. Se con¬ 
sidera como tónico digestivo y eficaz febrí¬ 
fugo en el paludismo y aun en la fiebre 
amarilla. 

En la farmacopea se llama “Cortex Angos- 
turae . Su uso ha decaído porque se exportó 
mezclada con la corteza de Strichnos nux-vó- 
mica, sumamente venenosa, como veremos, y 
con la de Croton niveus . 

El cuspare crece en toda la hoya del Ori¬ 
noco, hasta la Cordillera, S. Cortés determi¬ 
na el árbol que da la C. de Angostura como 
officinalis nombre de Hancoc. Engler dice que 
este producto es de. Nueva Granada. En nues¬ 
tra determinación seguimos a Humboldt y 
Bonpland. 

Cusparía toxicaría es buen barbasco. 

930. AMAMOR 

Pagara caribaea (Lam.) Krug. et Urban. 

N. vulg.: Espino rubial (según Brehmer),; 
bois épineux blanc (francés). 

Es del Chocó. Con sus troncos, que no son 
gruesos, se hacen finísimos bastones, pesa¬ 
dos y que parecen de carey por su color, don¬ 
de alternan el pardo casi negro y el amarillo 
obscuro. 

Semejante a la F . pterota H. B. K. de Amé¬ 
rica Central que suministra la madera de hie¬ 
rro de Jamaica. 
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931. JAZMIN DE LA INDIA 

Murraya exótica L. 

N. vulg.: Azahar, mirto de la India o de 
Malabar, boj de tierra caliente (Colombia); 
Kemuning, garupillai (Malaya); indische 
Orangeraute (alemán); bois de Chine (fran¬ 
cés); murta (Brasil) (Fig. 665). 

Autores de nuestra flora, muy respetables, 
dan esa determinación para el jazmín de la 
India. Pero las especies del género que lleva 
el nombre de A. J. Murray, profesor de Bo¬ 
tánica de Gottinga, 1740-1791, son por lo me¬ 
nos cuatro; una de ellas muy parecida a la 
nuestra y temo que nadie haya compulsado 
la aclimatada en nuestras zonas templadas y 
calientes, con ejemplares de herbario. J. H. 
Córner, entre los árboles de borde de los ca¬ 
minos de Malaya, describe dos y figura tres; 
W. R. Brown, entre las Plantas Utiles de 
Filipinas, describe y dibuja una. 

De la India y de Ceilán este arbusto es muy 
común en nuestros climas calientes y recibe 
igual empleo ornamental e industrial que el 
boj. La corteza de tronco y ramas es blanque¬ 
cina. La planta, muy ramificada, madera dura; 
hojas imparipinnadas de folíolos obovales, 
lustrosos, verde-obscuros cuando adultos. 
Flores blancas en corimbos terminales, cáli¬ 
ces reducidos y pecíolos cortos. Bayas ana¬ 
ranjadas, del tamaño de una arveja. 

Según lo comunicó al doctor Peregrino 
Ossa un indio de los llanos, los cogollos de 
esta planta son eficaces para curar el dolor 
de muelas cariadas. Se machaca una hoja en 
un algodoncito, y con eso se calza la muela. 
Ossa comprobó la eficacia, siempre con re¬ 
sultado positivo. Parece que así se mata el 
nervio. 

Yo he probado que mascando esos cogollos 
la lengua se adormece. 

De esta especie proviene la madera llamada 
comercialmente “satinwood”, universalmente 
recomendada para incrustaciones. 


Con las flores de M. Koenigii Spr. se pre¬ 
para una salsa muy popular en la India; ellas 
y todo el arbolito son fétidas. Con las raíces 
de M, paniculata se hacen mangos y tablas. 
Las flores se usan para adornar el pelo. 



005- Murraya Kocningii Spr. Jazmín de Malabar- 

1, rama; 2, flor; 3, botones; 4, fruto- Original 
(Párr. 931-) 

Brown también dice que M. paniculata es 
odontálgico empleando la decocción de las 
hojas para enjuagar la boca. 

932. JABORANDI 

Pilocarpus goudotianus Tul. 

El jaborandi de las farmacopeas es un ve¬ 
neno que pasa por antirreumático, emenago- 
go y abortivo, útil en las enfermedades del 
hígado, en la anemia y contra el catarro. 

Los alcaloides, contenidos en las hojas, son: 
pilocarpina, isopilocarpina, pilocarpidina y pi- 
losina. El primero es el principal excitante del 
sistema nervioso central, activante de las se¬ 
creciones glandulares: saliva, lágrimas, de los 
movimientos peristálticos. Se la emplea mucho 
en oftalmología. Sus efectos se cortan instan¬ 
táneamente con la atropina. 
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933, RUDA DE CASTILLA 

Ruta graveolens L. 

N. vulg.: Rué (francés); Weínraute (ale¬ 
mán) (Fig. 666). 

Las rudas son 40 especies de hierbas o 
arbustillos con hojas glandulosas, punteadas, 
muy olorosas, recompuestas. Flores regulares; 
amarillo verdosas o blancas, cáliz persistente, 
corola cuatro a cinco pétalos con borde cres¬ 



po. Ovarios cuatro a cinco carpelados, multi- 
seminados. Especie asiática. 

La ruda de Castilla es bien conocida. Se 
planta en todas las huertas por sus propieda¬ 
des medicinales. Estas eran conocidas desde 
muy antiguo, de suerte que la ruda entraba en 
la composición de las triacas que usaban los 
guerreros y caballeros. 

En farmacia se usan las hojas secas en in¬ 
fusión o en píldoras, después de reducirlas a 
polvo, para excitante de las. funciones diges¬ 
tivas, contra la crisis de histeria y epilepsia y 
como sudorífico. Con ruda machacada y clara 
de huevo se hacen cataplasmas contra la eri¬ 
sipela. Es también abortivo peligroso. 

El olor de la ruda ahuyenta los insectos. 

En la Abisinia existe la superstición de an¬ 


dar con ramitos de ruda en la mano para 
ahuyentar maleficios. Por lo demás, esta cos¬ 
tumbre data desde los romanos. La ruda en¬ 
traba en el antídoto de Mitridates. 


934. SWINGLIA 

Swinglia glutinosa Murray. 

Este es un árbol cítrico de las rutáceas, de 
unos cinco a siete metros de altura, frutos pa¬ 
recidos a un gran limón o a una cidra pe¬ 
queña, muy poco jugosos, con cáscara muy 
gruesa, con olor terebintoso. Es el mejor ele¬ 
mento para formar cercas o setos vivos. Los 
árboles emiten multitud de ramitas caulina- 
res desde su base, formando con ellas entre¬ 
verados impenetrables. 

Esta especie ha sido aclimatada por la 
Granja Experimental de Palmira y es de alL 
de donde los agricultores pueden obtener sus 
elementos de propagación. 

935. DONCEL 

% 

Xanthoxylon rigidum H. B. K. 

(N. vulg.: Justa razón, abataque, muela; 
Gelbholz (alemán); cebra wood, satín woed 
(inglés). 

Hay 15 especies en el género caracterizado 
por su madera amarilla. Xanthos en grie¬ 
go = amarillo; xylon = madera, por sus ho¬ 
jas imparipinnadas o enteras, ordinariamente 
defendidas por espinas, y con las pinnas al 
trasluz punteadas. Flores tres a cinco meras. 
Ovarios de las flores femeninas o hermafrodi- 
tas uno a cinco. Fruto carnoso o seco. 

Las rutáceas como X, y otras que ya es¬ 
tudiamos, son plantas de hojas ordinaria¬ 
mente glanduladas, punteadas, ricas en esen¬ 
cias y resinas. 

Los X. suelen usarse, como dijimos de la 
Murraya, para calmar los dolores de muelas. 
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936. MATIJON 

Xanthoxylon Dugandii Stand. 

N. vulg.: para especies de X. son: Muela, 
uña de gato, tachuelo, ulando, doncel, molo, 
uña y jeta de perro, mapurito, tachuelo, aba- 
taque. 

La parte curativa parece ser la corteza, la 
cual emplean como diurética, odontálgica y 
sudorífica. El tachuelo molo ha sido además 
preconizado como eficaz para cerrar las llagas 
varicosas aplicando en baños la decocción de 
la corteza. 

En la lista internacional de maderas se ha¬ 
llan X. rubescens Planch. de Africa X. ca¬ 
pense Haw. de igual localidad, y X. cari - 
baeum Lam. de Jamaica. 


SALICACEAS 

(Familia de los sauces.) 

937. ALAMO NEGRO 

Populus pyramidalis Borkh. 

Sin.: P. nigra L. var. itálica Du Roi. 

N. vulg.: Chopo, chopo lombardo (Espa¬ 
ña); peuplier noir (francés); poplar (inglés) 
(Fig. 667). 

A Colombia se ha importado el álamo por 
los viveros oficiales y por particulares de na¬ 
cionalidad española. Es parte de su paisaje 
patrio. 

No sabría yo decir, por falta de flores, si 
al país ha venido también otra especie. Pero 
parecen indicarlo los diferentes portes; en¬ 
cumbrado y apretado en unos pies y coposo 
en otros, que parecen ser P. deltoides Marsh 
o deltoidea. L. H. Bailey. 

En todo caso el chopo de España parece 
habernos venido por el sur de América, pues 
pierde las hojas coincidiendo con los invier¬ 


nos antárticos, dándonos antes un bello re¬ 
cuerdo de amarillez otoñal. 

El álamo sólo se ha usado como ornamen¬ 
tal entre nosotros y ciertamente aquí no ad¬ 
quiere gran volumen. 

En España se ven al lado de las carreteras 
ejemplares de 30 metros, tan corpulentos que 
los campesinos, para defender sus heredades 
de la sombra y de la desecación, suelen “acor- 
batarlos”, es decir, cortarles la corteza en re¬ 
dondo para secarlos. Dan buena leña, y sir- 



667. Populus spp. 1, 2, habitus y hojas del P. nigra 
L- en España; 3, P. nigra tal como se da en la sa¬ 
bana de Bogotá; 4. P. deltoides Marsh o Carolina 
poplar del valle del Misuri introducido a Colombia. 


ven para fabricar papel. La lana de las se¬ 
millas inunda los campos en otoño y figura 
entre las fibras textiles caseras de Mathews. 

Hay 10 especies de P. que proporcionan 
madera industrial. Una de las especies arbó¬ 
reas más valiosas como ornamentales es 
P. trémula L., de troncos blancos y hojas muy 
temblorosas, a causa de sus pecíolos planos. 
Según algún botánico argentino es el árbol 
más femenino que se conoce. Celedonio Ro- 
drigáñez, en su libro sobre Prados arbóreos , 
pondera la capacidad productora de forraje 
de estos árboles, que es muy grande. Tam¬ 
bién sirven para desecar terrenos húmedos 
en exceso. 
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938* SAUCES 

Salix Humboldtiana (Mol.) Willd. 

Sin.: S. chilensis Molina. 

N. vulg.: saule (francés); Weide (alemán); 
willow (inglés). 

Parece que a pesar de los diversos aspec¬ 
tos, no hay en el país sino una especie de 
sauce que sea árbol. 

Es frecuente que en las especies aparezcan 
esas variedades menos lignificadas que en 
conjunto se presentan caedizas o, como dice 
el pueblo, lloronas. El sauce de Humboldt se 
halla espontáneo en las orillas del Magdale¬ 
na. La forma erecta es común en tierras ca¬ 
lientes; la péndula en las sabanas altas. Son 
árboles nacederos, cuyas estacas prenden y 
crecen con facilidad aunque, con el tiempo, 
se ahuecan por putrefacción del leño iniciada 
en el tajo del esqueje. Las especies de sauce 
en el mundo son 70 y los bastardos, muchí¬ 
simos. 

Se usa el sauce para adorno, que lo es de 
un colorido fresco y agradable, para postes 
vivos y para contener orillas. Sería excelente 
material para la fijación de las orillas del río 
Magdalena y de otros. 

La madera del sauce ha sido hallada mejor 
entre las colombianas para fabricar palillos de 
fósforo y de dientes. Las fábricas de Barran- 
quilla, no sé por qué, compran troncos en 
Medellín, pudiendo beneficiarlos a orillas del 
Magdalena. 

El sauce es medicinal. Contiene salicilatos 
que son base de la preparación de aspirinas y 
disolventes del ácido úrico. El “cortex sali- 
cis" es material farmacéutico. El ganado y 
sobre todo las cabras, comen con avidez los 
sauces y sus cortezas. 

Según Wiesner algunos sauces son buenos 
materiales para obtener sustitutos del corcho. 

Duque }. parece dar por diferentes espe¬ 
cies los dos sinónimos en su Survey de mon¬ 
tero aguerrido o a la francesa. 


Salix viminalis L. 

N. vulg.: mimbrera, patitos (las flores); 
Corbweide, Bandweide, Kaetchen (alemán) 
(Figura 668). 



668- Salix vimituilis L- Mimbrera- 1, amentos mas¬ 
culinos o gatitos; 2, amentos feimeninos; 3, flor mas¬ 
culina; 4. la femenina. Original. (Párr- 938-) 

Esta me parece ser la determinación de un 
sauce de tallos básales, importado por las es¬ 
taciones experimentales del Gobierno con 
destino a fomentar en el país la producción 
del mimbre. El resultado industrial ha sido 
relativamente escaso. 

Con mimbreras se hacen en Europa cestas, 
serones, muebles, harneros. Particularmente 
sería interesante la introducción en nuestra 
agricultura de los serones o cuévanos que se 
cargan fácilmente en las cabalgaduras sin las¬ 
timarlas y se prestan a múltiples empleos. 

La importación de mimbre al país valió en 
1945 sólo unos mil pesos. Se prefiere intro¬ 
ducir los muebles de mimbre elaborados. 

La mimbrera es, en los países de primavera, 
planta muy precoz para dar su flor, en amen¬ 
tos grises, sedosos, de flores desnudas que en 
España llaman “gatitos"; en Alemania. 
“Kaetchen", y en Estados Unidos “Katkin”. 
En Colombia la he visto florecida, pero no 
anoté el mes. La mimbrera es excelente para 
reforzar las orillas de los ríos y lagunas y 
proteger la fauna ribereña. Se produce muy 
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fácilmente de esquejes de leño maduro, des¬ 
nudo de hojas (tallos otoñales). 

V. Cultivo de la Mimbrera, por G. Lungz. 
Boletín de Agr. Bogotá, 1933. 

Wiesner y Weese, Dis Rohstoffe des Pfl. 
R" t. I, Teil; Fasern und Baeste, 

Como forrajeras sirven también los sauces. 
Véase el citado Rodrigáñez. 


SAPINDACEAS 

(Familia del jaboncillo.) 

939* HUEVO VEGETAL 

Bligia sapida Koening. 

Sin.: Akeesia africana Tuss; Bonnamia ní¬ 
tida Raf.; Cupania Akeesia Cambess; C. Sá¬ 
pida Voigt (Fig. 669). 

N. vulg.: Bien me sabe, pan y quesito (Co¬ 
lombia); castanheiro do Africa (Brasil); seso 
vegetal (Centroamérica); yeux de crabt ~ 
ojos de cangrejo (Martinica); Akee (Ant. Iik 
glesas); pera roja, aki (Méjico). 



El nombre puesto de título es de Montería 
en el Sinú. Pero el árbol es común en la zo¬ 
na bananera, en Barranquilla, en el Sinú, en 


Antioquía y Valle, en Caldas. El parque de 
la ciudad de Antioquía tiene ejemplares muy 
bonitos y de allí se trajeron semillas al inge¬ 
nio de San Antonio en Viotá. 

Es un arbolito de 3-5 metros poco ramifi¬ 
cado, hojas paripinnadas, obovadas, acumi¬ 
nadas, flores olorosas poco vistosas. En cam¬ 
bio sí lo son los frutos, péndulos, de pericar¬ 
pio tres acanalado, carnoso, amarillo, arrebo¬ 
lado o rubescente, con tres cavidades, en cada 
una 1-2 semillas negras al madurar, sosteni¬ 
das en un arilo grande, carnoso, replegado, 
como los sesos de una gallina. Generalmente 
en loculamento es estéril. 

Este arilo, antes de la perfecta maduración 
es venenoso, vomitivo y torna a serlo cuando 
pasada la sazón se fermenta. Tostado o frito 
en plena madurez, es plato agradable y sirve 
para la preparación de refrescos. El fruto 
es dehiscente por el ápice. 

La madera de B. es blanquecina o rojiza, 
flexible, resistente, a propósito para fabricar 
barricas, remos, palas de pelota vasca. 

La corteza y las hojas son estomáquicas. 

Es frutal y árbol ornamental muy propa¬ 
gado en todo el mundo, original de Nueva 
Guinea. Puede cultivarse en todos nuestros 
climas, pero no lo he visto en tierras frías. 

El nombre genérico se dió por W. Bligh, 
navegante escritor sobre los mares del Pa¬ 
cífico (1792). 

V. Apolinar María: Bligia sapida Koen, 
Boletín del Inst. de La Salle. Bogotá, mayo 
de 1940. 

940. FAROLITOS 

Cardiospermum spp. 

N. vulg.: Ballanrebe, Herzerbse (alemán). 

En los matorrales de climas calientes son 
comunes estos bejucos de los cuales hay 10 
especies americanas y una africana. 

C. se reconoce por sus frutos en racimos: 
cápsulas divididas incompletamente en tres 
compartimientos: membranosas, globosas, 
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huecas. Hojas recompuestas, imparipinnadas. 

Algunas especies de C. han pasado a sitios 
dé honor en la jardinería mundial, como es: 
Cardiospermum Halicacabum Linneo, llamado 



en inglés: balón vine; heart pea. En Colom¬ 
bia, su mayor utilidad es como bejucos, para 
amarrar construcciones rústicas. 

941. HAYUELO 

Dodonaea viscosa L. 

N. vulg.: Chanamo (Colombia); chamiso, 
guatacán (Puerto Rico); hopbush (Estados 
Unidos) (Fig. 670). 

D. son 46 especies que tienen el nombre 
de Rembert Dodoneus, médico de Cámara de 
Maximiliano II. 

Este arbustíco, común en los bosquecillos 
de nuestros climas fríos, se reconoce por sus 
hojas de verde pálido, sus frutos globosos, 
alados, viscosos, rubescentes. Más de cerca 
hallamos que las florecitas en racimitos axila¬ 
res se hallan desnudas de pétalos con ocho 
estambres. Si tocamos las hojas y cogollos, 
veremos que son pegajosos y que las hojas 
llevan glándulas resiníferas. Al secarse lo 
hacen en amarillo pardo. 


Esta especie tan común entre nosotros es 
cultivada en los invernaderos europeos. Los 
campesinos la usan como hemostática, así de 
los hombres como de los animales. 

Los frutos de Dodonaea son comidos por 
los pájaros. Pero su contenido en saponina 
los hace barbasco para los peces. 

Como en el Nuevo Reino de Granada lla¬ 
maban hayuelo a la coca, Mutis tuvo que 
deshacer el engaño de muchos ilusionados 
con que la coca crecería también en climas 
fríos. 

V. van Dersal. 

942. LITCHI 

Litchi chinensis Sonn (Fig. 671 ). 

El litch, una de las más afamadas frutas 
de la China, de la cual hay gentes en esa 
nación que se comen más de ciento al día. 
ha sido aclimatada muy satisfactoriamente en 
Palmira, por la Granja Experimental. Todas 
las ponderaciones de sus excelencias, que re¬ 
sultan confirmadas con sólo comerle, deja sin 



(>71. Litchi chinensis Sonn- Lichi. Rama y fruto 
seccionado sagitalmente. Original. (Párr. 94 2 ) 


explicación el hecho de que este frutal no 
haya sido más difundido en Colombia. Su 
fruto se parece al madroño, con una semilla 
mucho menor, negra, satinada. Viene en 
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grandes racimos, como corresponde a su gé¬ 
nero, erectos, terminales, que producen cada 
uno muchos frutos. Los vi en sazón en agosto. 
Según dice W. Popenoe, Manual of tropi~ 



672 líclicocca bijufja L- Mamoncillo. 1, rama; 2. 
fruto abierto y semilla apartada de su cavidad- Ori¬ 
ginal. (Párr. 943.) 


cal and sub. troipcal fruits, el uso del Extre¬ 
mo Oriente es desgajar las infrutescencias 
para cosechar los frutos, lo que dicen excita 
la producción subsiguiente. 

En la escasa trascendencia nacional que 
ha obtenido la aclimatación del litch se pa¬ 
tentizan defectos así de nuestra comunicación 
de los centros científicos con el pueblo como 
del mismo pueblo, demasiado hermético en 
sus rutinas. 

943. JAMONCILLO 

Melicocca bijuga L. 

N. vulg.: Mamoncillo (Cundinamarca); 
quenepa (Valle del Cauca); macao, muco 
(Orinoco); grosella de miel (Méjico) (Figu¬ 
ra 672). 

El mamoncillo es originario de la América 
tropical, y por eso no es raro encontrarlo en 
Colombia en estado silvestre. Crece hasta al¬ 
turas de 1.000 metros sobre el mar. 

El árbol alcanza hasta 30 metros de altu¬ 


ra, y su madera es apreciable para carpinte¬ 
ría y ebanistería. 

Los frutos son redondos, con una cubierta 
coriácea, que se desprende fácilmente. Deba¬ 
jo de ella, envuelta en una pulpa acídula, 
fragante, está la semilla. La pulpa es sólo una 
capa de 1-2 milímetros, y es lo que se chupa, 
de acuerdo con el nombre de mamoncillo. 
Así, que esta fruta es más un entretenimiento 
o masaje bucal, que cosa de comer. 

En el Orinoco los indios tuestan la semilla 
y la usan en vez de cazabe. Es astringente. 

944. RAMBUTANG 

Nephelium lappaceum L. 

Es fruto del Asia, introducido reciente¬ 
mente a Colombia, que no pasa de ser cu¬ 
riosidad. Es de climas cálidos. 


945. SAPINDACEAS BEJUCOS 

Paullinia Yocoo Schultes et Killip. 
Cupania spp. (Fig. 674). 



673- Paullinia sp. Bejuco de amarrar. Frutos rojos- 
Original. (Párr. 945.) 


Allí donde toda la vivienda humana sale 
de los bosques: la casa, las cercas, los mue¬ 
bles, la embarcación; los bejucos, lianas flexi¬ 
bles y delgadas son una de las mayores ne- 
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cesidades. Los montaraces los reconocen a 
primera vista, los cortan, los limpian, los ma¬ 
ceran en agua y atan con ellos cuanto nece¬ 
sitan. 



674. Cupania sp. Bejuco <le amarrar. Flores amari¬ 
llas. Original. (Párr. 945.) 


Los nombres vulgares para los bejucos úti¬ 
les son infinidad: 

Boyo mohoso, bejuco de San Pedro, beju¬ 
co mulato, etc. Muchos bejucos son también 
venenosos. 

Dentro de la familia sapindáceas están los 
géneros más generosos en bejucos útiles. 

946. GUARANA 

Paullinia Cupana H. B. K. 

N. vulg.: Cupana (Venezuela); guaraná-si- 
pó, uraná, guarana-iiva (Brasil) (Fig. 675). 

El género P. es de sapindáceas trepadoras 
provistas de zarcillos con fruto formado por 
una cápsula trialada. 

Las flores de guaraná son unisexuales, que 
vienen en panículas axilares de las hojas, cin¬ 
co compuestas, de folíolos dentados, muy 
verdes, glabros. Panículos más cortos que 
los pecíolos. Los frutos son primero roji¬ 
zos, después se tornan de un color morado 
obscuro. Las semillas provistas de un ari- 


lo calicular, llenan tres la cavidad del peri¬ 
carpio. Son negras, de dos centímetros de 
longitud. Estas son el producto industrial. 

Esta especie originaria de las regiones ama¬ 
zónicas, Brasil, Colombia, tiene un valor y 
merece un aprecio como el de la hierba mate 
argentina. Su contenido en cafeína es mayor 
que el del café. En el Brasil se fabrican fres¬ 
cos de guaraná, gaseosas de guaraná, con las 
cuales el pueblo no necesita de bebidas em¬ 
briagantes. 

Sobre el cultivo de P. cupana , planta cu¬ 
yo interés se manifestó desde v. Martius, véa¬ 
se A. F. Sievers, y E. C. Higbee; Plantas 
medicinales de las regiones tropicales y sub¬ 
tropicales. Unión Panamericana, Wáshing- 
ton, 1948. 

El comercio exterior de Manaos despacha 
el guaraná, o bien en bastones, de tres o cua¬ 
tro centímetros de diámetro por veinte de 
largo, o bien en polvo o en jarabe. Los indios 
lo preparan en bastones que van raspando a 
medida que quieren prepararlo en la áspera 
lengua ósea del pez pirarucú (Arapaima). 



675. Paullinia Cupana H B. K Guaraná. Imitado 
de v. Martius por Méndez- (Párr. 946.) 


El Dr. R. Evans Schultes, botánico tan 
vinculado a Colombia como a las regiones de 
la hilea amazónica publicó en la Revista 
Agricultura Tropical, bajo el título El Gua - 
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raná. su historia y su uso , un artículo sobre 
bre esta materia prima, muy comprensivo y 
muy didáctico. (Véase vol. XI, núm. 1. Ene¬ 
ro 1955 de la precitada Revista.) 


947. YOCOO 

Paullinia spp. (Fig. 673). 

Esta especie tiene un valor tan singular 
que ya debiera estar estudiada e industriali¬ 
zada. He aquí cómo nos describe su uso el 
botánico F. Claes quien recogió ejemplares 
en el Caquetá para el Museo de Historia Na¬ 
tural de París. 

“Los indígenas de toda la hoya del Orte- 
guasa y sus afluentes se entregan al uso de 
yocoó siempre que se presenta la carestía de 
víveres. Toman una porción por la mañana 
en ayunas, y sin más alimento, se entregan a 
sus ocupaciones en la selva, van de caza y 
de pesca, íntegro el día sin experimentar la 
más leve presión del hambre. En cuatro pun¬ 
tos distintos del Orteguasa se me confirma¬ 
ron los sorprendentes efectos del yocoó. Se 
debería admitir que los efectos anestesiantes 
de esta liana son mucho más poderosos que 
los de la coca. Para preparar la bebida de 
yocoó, los indígenas se proveen del bejuco y 
lo cortan en porciones de un largo proporcio¬ 
nado con su grosor. Así, verbigracia, si tiene 
cuatro o cinco centímetros de diámetro, la 
longitud será alrededor de 10 centímetros. 
De él sale una dosis. Primero limpian y la¬ 
van la corteza, después la raspan finamente 
hasta la albura, y exprimen el rayado en el 
agua que da un vaso pequeño.” 

Sin que sepamos la respuesta dada a Claes 
por el Bureau d’Information et Propag. sí po¬ 
demos añadir que en el yocoó se esconden 
maravillosas aplicaciones industriales de un 
valor económico inmenso. Sólo con un reme¬ 
dio que facilitara el no comer a las personas 
demasiado gordas, el inventor haría una for¬ 
tuna y un gran servicio a la humanidad. 


948. JABONCILLO 

Sapindus saponaria L. 

N. vulg.: Chumbimbo, chocho, pepo, mi- 
chú (Colombia); limoncillo (Panamá); para¬ 
para (Guayana); para-para, pepo, zapatero 
(Venezuela); jurupe (Ecuador); sulluco (Pe¬ 
rú); quity, sabaeira (Brasil); casita (Argen¬ 
tina). 

Es un árbol frecuente porque los leñadores 
lo han respetado en beneficio de las lavande¬ 
ras. Cualquiera lo reconoce porque todo el 
año casi, está cargado de grandes racimos de 
frutas esféricas de dos centímetros de diáme¬ 
tro, que maduran en un amarillo pardo, con 
epicarpio translúcido en cuya cavidad se mue¬ 
ve la semilla negra. En la base de cada fru- 
tillo se ve una verruga, resto de un óvulo 
abortivo. 

Su valor económico está en la saponina 
que se desprende de los frutos puestos en 
agua y que lava, con ventajas sobre el jabón, 
ciertas telas delicadas por sus hilos o por su 
teñido. 


SAPOTACEAS 

(Familia del níspero y del mamey.) 


949. NISPERO Y CHICLE 

Achras Zapota L. 

N. vulg.: Níspero (Colombia, Ecuador); 
chicozapote (Centroamérica); zapote (Méji¬ 
co); Breiapfel (alemán); bullet wood, mispel- 
boom (inglés) (Fig. 676). 

A. Chicle Pittier. 

El níspero pertenece a los climas más cá¬ 
lidos del país. Es un hermoso árbol, con ho¬ 
jas satinadas y copa densa de ramas hori¬ 
zontales que va desde los dos metros hasta 
los 20 cuando el árbol tiene alguna edad. 

Las flores son blancas, axilares y nacen 
cerca de las yemas. 
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Los frutos son pardos con una piel áspe¬ 
ra flexible. La pulpa que encierran es abun¬ 
dante, aromática y delicada. En ella se en¬ 
cuentran de una a cinco semillas negras, lu¬ 



cientes. Los alemanes llaman al zapote, Brei- 
apfel = manzana de manteca, por la suavidad 
de su parte comestible. 

Un producto valioso de los A. y de Dipro - 
lis, género afín, es la goma usada para pre¬ 
parar los chicles de mascar (chewing gum). 
Esta industria se ha intentado, ignoro si con 
éxito, en Colombia. V. Explotation of the 
Sapodilla forest of the Yucatán Península, 
Trop. Woods. March 1934. 

El níspero de anís con hojas olorosas se 
da bien en Paloquemado (Tocaima), finca 
del señor Charton. 

Las semillas .de níspero en horchata son el 
mejor remedio para disolver cálculos asi ne¬ 
fríticos como hepáticos. Esta actividad no 
está aún bien estudiada, pero muchos médicos 
la tienen bien comprobada. V. La nisperina, 
glucósido del níspero por A. M. Barriga Vi- 
llalba, Rev. del C. M. del Rosario. Bogotá, 
febrero 1936. 

También la madera del níspero es excelen¬ 
te. V. Dendrograph Studies of A. zapota. 
Tropical Woods. Junio 1934. 


La madera de A. zapota es de las más pon¬ 
deradas por su dureza, color, homogeneidad 
y duración. Magnífica para muebles, ebanis¬ 
tería y construcciones. 

950. ESPINO BLANCO 

Brunelia nigra Sw. 

Es una de las varias especies de B. en cuyo 
hallazgo y descripción han tenido éxito los 
botánicos de las nuevas generaciones. Según 
Zimmermann y Berkhout esta especie sumi¬ 
nistra látex para la falsificación de la balata. 

V. P. C. Standley: Aditions to the Sapo - 
taceae of C. Am. Trop. Woods, número 31. 
Septiembre 1932, donde describe, de Carta- 
go. la sp. B. Lankesteri. 

95L MAMEY COLORADO 

Calocarpum mammosum (L.) Pierre. 

Sin.: Lucuma mammosa Gaertn. 

N. vulg.: Zapote de carne (Medellín) (Fi¬ 
gura 677). 



677. Calocarpum mammosum (L,.) Pierre. Mamey 
rojo. Fruto entero y en secc ón, mostrando la semi¬ 
lla- Original. (Párr. 951 •) 


El mamey zapote, en sazón y no magulla¬ 
do, es uno de los más deliciosos frutos del 
trópico. 

Es ovoide, de cáscara áspera coriácea, de 
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pulpa roja con una o dos semillas lisas, des¬ 
prendidos fácilmente. Si estos frutos llegaran 
a exportarse, tendrían gran aceptación -como 
lo comprueba la avidez con que el personal 
de los buques europeos compran los mame¬ 
yes colorados que ofrecen en los puertos de 
La Guaira y Curasao. 

Según Standley, el aceite de las semillas 
era empleado por los indios mejicanos para 
mejorar el cabello y para dar sabor al cho¬ 
colate. 

Como los árboles alcanzan a 30 metros de, 
altura, su tronco es maderable. Su látex subs¬ 
tituye una balata. 

El orden ebenales, es de árboles semejan¬ 
tes al ébano, maderas de cualidades exce¬ 
lentes, cuya producción en grande se debe 
estudiar para Colombia. 

V. Brehmer. Párrafo 163, págs. 1.556- 
1.563, en Rohstoffe. 

V. P. C. Standley: An Enumeration of the 
Sapotaceae of C. Am.; Trop. Woods. Núme¬ 
ro 4. 

952. CAIMOS 

Chrysophillum (Lucuma) Caimito L. Cai¬ 
mito, maduraverde (Fig. 678). 

Poutecia Caimito Radlk, Caimito. 

N. vulg.: Caimito (Colombia), luma, cau- 
je (Ecuador). 

Aunque no tan populares como en los lla¬ 
nos de Villavicencio o en las regiones del 
Caquetá, los caimitos se cultivan en casi 
todo el país. 

N. vulg.: Caimito (Colombia), lucma, cau- 
tímetros de diámetro, con pellejo liso y del¬ 
gado. La carne, que es algo insípida, tiene 
el inconveniente de ser muy manchosa y mu- 
cilaginosa. Aconsejan por eso untarse de 
grasa los labios para comer caimo. Pero con 
ese remedio es preferible no comerlo. 

Los ingleses llaman al caimito star apple, 
porque cortado ecuatorialmente, sus semi- 

44 


lias se ven ordenadas en forma de estrella 
entre la carne blanca. 

El Chr. caimito produce látex, que sirve 
para falsificar la gutapercha. Es uno de los 
árboles más bellos que se pueden ver entre 
nosotros. Alcanza hasta diez metros de al¬ 
tura, con un tronco blanquecino, conchudo. 
Las ramas son densas, delgadas, flexibles, 
péndulas. Las hojas por el envés, escamo¬ 
sas, doradas, que a la menor brisa se vuel¬ 
ven dando bellos reflejos. Al secarse toman 
color rojo. Chrysophillum quiere decir en 



678. Chrysophyllum Cainito L. Caimo morado. 
1, ramas:’ 2, fruto; 3. sección del mismo- Original- 
(Párr. 952.) 


griego “de hojas de oro”. Los frutos madu¬ 
ros mantienen el color verde y se suelen ilu¬ 
minar de un morado casi negro muy sor¬ 
prendente. Son glabros, lustrosos. 

P. caimito , en cambio, tiene el ramaje ralo, 
y los frutos maduran en amarillo. 

953. BALATA 

Mimusops sp. 

N. vulg.: Níspero, bullet tree. 

Parece que muchos árboles de balata se 
han de referir mejor al género Manilkara y 
a la sp. M. amazónica (Herbert) Stand 

Se encuentran en el Chocó y en afluentes 
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del Amazonas las especies de balata, árboles 
elevados, hasta de 300 metros, y de 1,30 me¬ 
tros de diámetro. Las hojas son elípticas, 
obovadas, de 8-15 centímetros, glabras cuan¬ 
do adultas, ligeramente pardopubescentes 
cuando jóvenes. Flores largo pedunculadas, 
frutos ovoides, suaves, chicos, con una semi¬ 
lla. La especie principal de balata industrial 
es M . balata Gaertn. Pero hay otras en el 
mundo. Siete enumera Zimmermann A. 

Por incisión de las cortezas se obtiene de 
estos árboles la balata del comercio o guta¬ 
percha de Suramérica o de Surinam. La le¬ 
gítima gutapercha proviene de árboles del 
género Palaquium. 

La balata se introdujo por primera vez a 
Europa en 1857 por Bleckrode. Se la empica 
en la construcción de frigoríficos, de dína¬ 
mos, en la dentistería, para suelas de caucho 
( = galochas en el Brasil). En el Chocó la 
balata se llama caucho chaza y caucho carey. 

V. Zimmermann, A.: Kautschuckgruppe 
en la obra de Wiesner, con abrumadora bi¬ 
bliografía, págs. 1.649-1.812. Especiales re¬ 
ferencias a análisis, obtención, aplicaciones; 
P. C. Standley: New ñames for Trop. Am . 
Trees. Trop. Woods, número 34, junio 1933; 

Pío Correa: Diccionario , palabra “Balata”, 
p 4 g. 239; A. Posada Arango: Estudios , Me- 
dellín, 1909, pág. 234. 

954. MAMON DE TIGRE 

Syderoxylon colombianum Stand. 

Tanto el nombre vulgar como el científico 
indican la dureza de la madera de esta es¬ 
pecie. Sideros es hierro y xylon significa 
madera en griego. 

5. inerme L. 

Sin.: S. cinereum de Sur Africa y costa de 
Zanzíbar se llama allá mogongo óngo o 
mtunda y es madera de reconocido valor para 
embarcaciones, ruedas, puentes. En el co¬ 
mercio su nombre es Eisenholz von Mauri - 


tius — madera de hierro de las islas Mau- 
ricias. 

Las especies de la Honduras Británicas se 
llaman zapotillo , según Standley. 

V. P. C. Standley: Additions to the sapo~ 
taceae of C. Am.; Tropical Woods. núme¬ 
ro 31. 

SAXIFRAGACEAS 

(Familia de la hortensia.) 

955. ASTIBE 

Astibe japónica Gray (Fig. 679). 

Las saxifragáceas del A. genus no bajan 
de doce en los jardines de Estados Unidos 
y se ven entre nosotros como flores de corte 
para dar cuerpo a otras composiciones flora¬ 
les. Son saxifragáceas de hojas compuestas 
o recompuestas, deltoideas, así en su folia¬ 
ción como en su inflorescencia. Los folíolos 
parecen de rosáceo pinnados en la venación, 



679- Astibe japónica Cray. Astibe japonesa- Rama 
y flor- Original- (Párr- 955-) 


denticulados en el borde. Inflorescencias en 
espiga de espigas, de florecitas menudas, 
blancas o sonrosadas, densas. Quien vea la 
figura las reconocerá fácilmente. Nuestros 
jardineros las llaman: Espirea. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


SAXIFRAGÁCEAS 


689 


956. HORTENSIA 

Hydrangea opuloides C. Koch. 

Sin.: H. Hortensia DC.; H. japónica; H. 
hortensis Sm.; Hortensia opuloides Lam. (Fi¬ 
gura 680). 

N. vulg.: Berenguela (según R. B. White). 



6h0. Hydrangea opuloides C. Koch. Hortensia. 1. in¬ 
florescencia; 2, hoja; 3. 4, flores en sus brácteas; 
5, flor sin bracteas. Original- (Párr- 956-) 


La hortensia común es originaria de Japón 
y China. El nombre Hydrangea significa en 
griego “vaso de agua”, por la exigencia de 
humedad que presenta esta planta. En ale¬ 
mán: Wasserstrauch . 

El cáliz coloreado es muy grande en com¬ 
paración con el resto de la flor, las más veces 
estéril. Flores en grandes cimas en forma de 
cúpula; azules, rosadas o de varios colores, 
según la luz bajo la cual se hayan criado. 
Entre nosotros se adaptan a todo clima y flo¬ 
recen todo el año. 

Hay muchas variedades, algunas arbores¬ 
centes, una de las cuales es H . japónica Sieb. 

Hay especies de H. que son trepadoras, 
como H. petiolaris S. et Z. (Sin.: H. seandens 
Maxim, no DC.). 

La hortensia es tenida por medicinal. Sus 
hojas se aplican para curar los dolores de 
cabeza, poniéndolas sobre la frente con un 


pañuelo amarrado a la cabeza. Este disfraz 
era el primer remedio, empleado por los vie¬ 
jos, en toda cefalalgia. 

Véase M. Haworth Botth: The Hydran - 
geas. London, s/d. 

957. GROSELLO O GROSELLERO 

Ribes sp. 

N. vulg.: Currants, gooseberries (inglés); 
Joannisbeeren, Stachelbeeren (alemán); gro- 
seillier (francés). 

Dice el canto infantil alemán: 

Dime dónde estuviste; 
mas no, ya lo veo: 
tienes bigotes azules, 
grosellas estuviste comiendo 

Del género Ribes se conocen muchas espe¬ 
cies, unas silvestres y otras cultivadas, en los 
Países Bajos y en Alemania. Son arbusticos 
espinosos, con bonitas flores y lindos frutos 
rojos, morados o casi transparentes cuando 
están maduros. En los países dichos son muy 
populares para preparar mermeladas. A mano 
los comen sólo los chicos, pues son ácidos. 

Entre nosotros hay varias especies espon¬ 
táneas, como Ribes bogotanum Jacq. 

No hay espec es económicas cultivadas en 
Colombia, aunque me consta que se intentó 
connaturalizarlas porque tengo viva la ima¬ 
gen de mi abuelo Arbeláez cuidando un pie, 
donde él quiz's veía una añoranza de sus 
estudios agrícolas en Inglaterra. Pero dudo 
de si sería ventajoso el intentar la propaga¬ 
ción del grosellero, que es húésped interme¬ 
dio de royas parásitas sobre pinos y trigo. 

958. CAMISITA DEL NIÑO JESUS 

Saxífraga sarmentosa L. 

Saxífraga en latín significa “rompe-pie¬ 
dras”, por preferir estas plantas los suelos 
rocosos. En el mundo son 650 especies, muy 
difundidas en los jardines, y de ellas unas 
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450 pertenecen al género Saxífraga de zonas 
templadas y andinas. 

La camisita del Niño Jesús es una plantica 
común en los jardines de estilo colonial, ras¬ 



trera, con hojas pecioladas, redondas, acora¬ 
zonadas en la base, crénadas en el borde, 
manchadas ligeramente de amarillo, tupidas. 
Las espigas son altas y soportan florecitas 
rojas como campanillitas muy graciosas. 

Por lo demás, las S. spp. que, de acuerdo 
con su nombre, son las mejores especies para 
los jardines rocosos, suben en los jardines 
de Estados Unidos a la crecida cifra de 
135, y no son fáciles de distinguir. 

959. SAXIFRAGA DE HOJA GRUESA 

Saxífraga Stracheyi Hook. f. et Thom. 

Sin.: S. cuneifolía Hort.; Megacea crassi~ 
folia Haw.; Bergenia crassifolia Fritsch (Fi¬ 
gura 681). 

N. vulg.: lechugón. . 

Frecuente en jardines y parques de Bogo¬ 
tá, esta saxifragácea acaule parece en sus 
hojas una hortensia, pero ellas son básales 
marcadamente obovadas, glabras, lisas en el 
borde y cuneadas. Muy verdes, a veces con 
venación rubescente. Las flores son rosadas 
en espigas cortas. También la vi sembrada 


SCROFULARIÁCEAS 

en el Jardín Botánico de Madrid, pero sin 
rótulo. Su follaje es durable y hace muy 
buen efecto a orillas de las eguas y en cen¬ 
tros de sardineles. 

SCHEUZERIACEAS 

(Familia de la paja de enjalmas.) 

960. PAJA DE ENJALMAS 

Lilaea subulata L. 

Usada con el objeto que expresa su nom¬ 
bre, esta paja crece en los sitios húmedos de 
todo clima. 

SCROFULARIACEAS 

(Familia de los guarguerones y del digital.) 

961. CHOROTICOS 

Alonsos incisifolia R. et Pav. 

N. vulg.: Cascabelillo (Cundinamarca); 
cascabel del diablo (Antioquía); té del Quin- 
dío (Quindío); coconuco (Cauca) (Fig. 682). 


682- Alonsoa inciss'folia lí. et Pav. . Choroticos- 
1. tallo; 2. infrutescencia; 3 y 4, flor. Original- 
(Párr. 961) 

Hay seis de Méjico hasta el Perú. El gé¬ 
nero fué creado por Ruiz y Pavón en honor 
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de Alonso Zanoni, dizque botánico en Santa 
Fe de Bogotá. Ese dato es de Bonstaedt y de 
Bailey. Ya dijimos que se trata de don Ce- 
nón Alonso. 

Varias especies, si no las seis conocidas, se 
han hallado en climas fríos y templados de 
Colombia. 

Son hierbas muy poco ramificadas, con es¬ 
pigas terminales, con florecitas como copitas 
anaranjadas, de donde se originan unas cap- 
sulitas urceoladas dehiscentes por el ápice, 
mediante la apertura de unos dientes. Las se- 
millitas negras suenan al agitarse la infrutes¬ 
cencia. 


962. PILPE 

Angelonia salicariaefolia Humb. et Bonpl. 

Sin.: A. campestris Nees. 

N. vulg.: Almizclado, almizclillo (Antio- 
quía); pilpe (Cauca); melosa (Neiva); ange¬ 
lón (Caracas). 

Planta herbácea anual, colocada por los 
Uribe entre las asclepiadáceas; por Triana, 
Lemées y Pittier entre las escrofulariáceas. 
Parece nativa de Venezuela y Colombia en 
tierras templadas. Mide cerca de un metro 
de altura, tallos erectos, viscosos y pubescen¬ 
tes; hojas sentadas oblongo-lineares, opues¬ 
tas y aserradas. Flores racemosas, con el cá¬ 
liz profundamente dividido, tubo corto, limbo 
irrregular de lacinias amplias; fruto, cápsula 
globosa, dos locular. 

La planta es ornamental y se le atribuyen 
propiedades pectorales y sudoríficas (Uribe). 
Triana, en la lista de su herbario, dice que es 
diaforética. 


963. GUARGÜERONES 

Arxtirrhinum majas L. 

Sin.: A. montevidense Mart.; Orontium 
majus Pers. 

N. vulg.: Boquiabiertos (Antioquía); bocas 


de dragón (Colombia); Loewenmaul (ale¬ 
mán); gueule de lion (francés); snap-dragon 
(inglés) (Fig. 683). 

Junto con el género Linaria , su vecino, de 
130 spp. originarias del hemisferio norte; las 
de A. que tienen la misma zona de disper¬ 
sión, y que son 32, representan típicas flores 
personadas. Flores en tubo con bordes am- 



683- Antirrihinum majus L- Guargüerones. 1, su¬ 
midad florecida; 2, flor abierta; 3, diagrama flo¬ 
ral; 4, fruto en deh scencia poricida- Original- 
(Párr- 963.) 


plios doblados, formando dos labios gruesos 
que se abren cuando uno aprieta la flor la¬ 
teralmente. 

Son muy comunes y se cultivan variedades 
de muchos colores. 

Dicen que los A. son pectorales. 


964. PINITO DE FLOR 

Aragoa abietina H. B. K. (fig. 684). 

No es planta cultivada sino que nace en 
los páramos y merece ser acogida en los jar¬ 
dines. El nombre tampoco creo que sea divul¬ 
gado, pero nació de labios campesinos cuando 
pregunté por el nombre de esta plantica anó¬ 
nima, de hojuelas apretadas contra el tallo y 
flores de blanco purísimo. 
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Es raro que los jardines europeos no la 
hayan colectado y mejorado. Regresaría a 
Colombia con grandes ho*nores, porque eso 
pasa con las gentes y con las plantas. 


967, HIEDRA DE TIESTOS 

Cimbalaria, muralis Gaertn, (Fig. 686). 
Las plantas Escrofulanáceas se reparten 
en unos 40 géneros de flores muy transfor- 


965, TE CRIOLLO 


Capraria biflora L. 


Se llama así específicamente porque en 
cada espiga sólo dos florecitas se presen¬ 
tan abiertas a la vez. 



684. Aragoa abietina 11. B- K. Pinito de flor. Ho¬ 
jas, flor y frutos. Original- (Párr. 964 ) 


Con las partes aéreas se hacen infusiones 
tónicas. 


966. CHIRLOBIRLOS 

Castilleja sp. (Fig. 685). 

Varias son las especies corrientes entre 
nuestras malezas. Mayor, según determina¬ 
ciones de Schinz y Thellung, halló dos: C. 
communis Benth. y C. fisifolia L. f. 

Son hierbas tomentosas, que se coronan de 
flores alargadas de amarillo verdoso y rojo 
vivo, que recuerdan el pico de esos pájaros 
comunes en las llanuras colombianas, los chir- 
lobirlos, semejantes a la alondra europea. 

En México ésta planta se llama garaño - 
ñas. 



685. Castilleja fisifolia L- f- Chirlobirlos- 1, rami- 
ta florecida; 2, ovario; 3, hoja. Original. (Párr- 966 ) 


madas, en forma de carrieles o de ánforas 
o con dos labios cerrados, que es lo que 
se dice ser flores rediculadas o personadas. 



686- Cymbalaria muralis Gaertn. Hiedra de tiestos- 
1, tallo con flor y fruto; 2, flor; 3, estambres y 
rstifjma; 4, gineceo- Original. (Párr. 967.) 


Persona en latín es la máscara con que se 
presentaban los griegos en sus tragedias o 
cabriolas. 
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La C. muralis es un bejuquito morado con 
hojitas triolobadas y florecitas violáceas, el 
cual se siembra frecuentemente en tiestos col¬ 
gantes. Los fruticos son pequeños, cárdenos, 
dulcecitos, con el pedúnculo torcido en la 
madurez. Los comen los copetones y otros 
pajaritos. 

968. DIGITALES O DEDALERAS 

Digitalis purpurea L. (Fig. 687). 

Son 18 especies de digital originarias de 
Europa y de Asia. 

Un famoso artista pintor de los cuadros 
que adornan el despacho del alcalde de Bo¬ 
gotá, puso a los pies de don Gonzalo Jimé¬ 
nez de Quesada unas plantas de digital. 
Probablemente esta escrofulariácea, origi¬ 
naria del centro de Europa no se introdujo a 
Bogotá sino cuando ya Monserrate y Gua¬ 
dalupe no estaban tan vírgenes como los vió 
el Adelantado. J. J. Triana, en ejemplares 
botánicos recogidos en 1856, da esta noti¬ 
cia: “recientemente introducida”. 

Los digitales o guargüerones, que se clasi¬ 
fican como Digitalis purpurea L. suministran 
varias medicinas populares en Bogotá. 

Las hojas frescas o desecadas y en polvo 
se suministran en infusión (0,5-1 gramo por 
200 de agua) o en píldoras (0,01-0,03 gra¬ 
mos) varias veces al día, como diurético, cal¬ 
mante, específico contra el asma y cardio- 
tónico. Nunca las deben tomar los arterios- 
clerosicos, ni quien padezca degeneración gra¬ 
sicnta del corazón ni bajo la acción de astrin¬ 
gentes. En suma, sólo se deben emplear bajo 
la dirección del médico. 

Otra aplicación es de las flores del digital 
blanco, las cuales en infusión dan en Bogotá 
a los niños epilépticos, en dosis de una, tres 
o cuatro corolas (sin ovario) en una taza de 
agua antes del desayuno, obteniéndose cura¬ 
ciones sorprendentes. Se debe tomar por nue¬ 
ve días, suspender otros nueve y tomar de 
nuevo. Se le puede poner algún azúcar. 


Ese uso se parece al del Gallium álbum de 
l’Hermitage, cuyo jugo fresco se halló tan 
efectivo contra la epilepsia que se fundó en 
Francia un hospital sólo para administrar 
esta medicina a los enfermos. 

V. Kalman Mezey: Estandardización bio¬ 
lógica de la digital colombiana. Rev. de la 
Acad. de C., número 19. 

J. de J. Alvarez: Contribución al estudio 



687- Digitalis purpurea L- Dedaleras. 1, pie; 2, flo¬ 
res; 3. frutos. Original. ÍPárr. 968.) 

de la Digitalis purpurea de Bogotá. Rev. 
Evolución. Bogotá, enero 1939. Estudia los 
glucósidos de D., etc. 

Hay varias especies de D. que se han in¬ 
troducido a los jardines; también a los colom¬ 
bianos: una es D. lanata Ehreerbug, de hojas 
oblongas, ciliadas y flores purpurinas que 
tienen el labio inferior del tubo corolario de 
igual longitud que los otros tres. 

969. RAIZ DE COLOR 

Escobedia scabrifolia R, et P, (Fig. 688). 

N. vulg.: Azafráo do matto (Brasil); aza¬ 
frán (Perú); azafranillo (Paraguay); espice- 
ria de montaña (Colombia, según P. Correa). 

Es esta especie, común en los climas tem¬ 
plados de todas nuestras cordilleras, de gran 
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utilidad y que pudiera, cultivada, servir para 
una exportación. Por sus grandes flores blan¬ 
cas sería lindo cultivo. Pero lo más aprecia¬ 
ble son sus raíces empleadas para dar sabor 



y color a los alimentos. Estas se venden en 
todas nuestras plazas de mercado. 

Los colorantes de alimentos: quesos, man¬ 
tequilla, margarina, tienen gran importancia 
industrial y un pedido que no disminuye con 
la fabricación de colorantes de anilinas. La 
raíz de color, molida en seco, o después de 
congelarla como lo hacen en el Perú, se deja 
secar, conservar y transportar sin alterarse. 

Encierra, pues, la E. posibilidades muy ha¬ 
lagadoras. 

V. P. Correa: Diccionario, I, pág. 20. 

970. MAURANDIA 

Maurandia erubescens Gray. 

Sin.: Lophospermum erubescens (Fig. 689). 

Sin nombre conocido vulgar. El género 
Maurandia fué creado por Jacquim y es sinó¬ 
nimo de Usteria Cavanilles. Son las especies 
de este género un grupo de enredaderas que 
trepan merced a sus tallos, pecíolos y pe¬ 
dúnculos, convolutos y prehensiles. Las flo¬ 
res que en algunas de ellas son violetas, en 


esta especie aquí descrita son rosadas. Son 
axilares, solitarias, grandes. Las hojas són al¬ 
ternas, cordato-hastadas. 

Una especie M. antirrhiniflora H. B. K. 
fué hallada por los exploradores alemán y 
francés, en Méjico, cerca de la ciudad de 
Salamanca. Pero todas tienen aspecto de 
Antirrhinun no cerrado el cáliz, como en la 
boca de dragón o de león, sino abierto. 

Esta bella adquisición para los jardines co¬ 
lombianos se hizo por unas semillas que re¬ 
cogió en Italia la señora Lorenza Villegas de 
Santos, y que se aclimató y desarrolló muy 
bien en Bizerta, su finca de Cachipay. 

Maurandia o Maurandya se dice por un 
tal Maurandy, profesor en Cartagena de Es¬ 
paña (véase La Synopsis Plantarum de H. 
B. K., edic París, pág. 121). 

971. ESCOBO DULCE 

Scoparia dulcís L. 


N. vulg.: Té (Chiriguaná); Paraguay, pi¬ 
changa dulce, escobilla menudita, azafrán de 
la tierra; color (Antioquía, según Uribe). 



Ignoro la razón de calificativos tan varios. 
Uribe dice que la S. se emplea como la raíz 
de color, cosa que nunca he comprobado. 
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Strelitzia reginae Banks. Flor de yátaro. Por su belleza fue dedicada a la reina 
Charlotte Sophia de la Casa Mecklenburg—Strelitz. Aparece en el Invernadero 
Ornamental del Jardín Botánico,entre la variada vegetación de nuestros 
climas cálidos. (Fotografía G. Perry). 
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Como infusión tónica de las hojas y como 
febrífugo, sé que se emplea en todo el Conti¬ 
nente. Es maleza común, tenaz, de una capa¬ 
cidad reproductora inmensa. De ella fabrican 
escobas rústicas en las tierras calientes, don¬ 
de abunda como maleza tenaz, muy ramifi¬ 
cada en varitas flexibles, florecidas con flo¬ 
recitas inconspicuas. 

972. VERBASCO, REDICULOS 
Y CINTA 

Verbascum spp. 

Calceolaria spp. (Fig. 690). 

Cien especies de V. y 130 de C. han sido 
el campo donde los jardineros han seleccio¬ 
nado unas cuantas especies ornamentales, de 
las cuales, algunas han llegado a los cultivos 
colombianos. 

Hay varios redículos que se hallan espon¬ 
táneamente en los campos de tierras frías. 
Los niños son felices reventándose en la fren¬ 
te esas florecitas amarillas. 



690- Calceolaria herbcohybrida Vos. Redículos- Ori¬ 
ginal imitado de Bailey por J. J. Parra. (Párr. 972.) 

En jardines de tierra caliente se ha hecho 
vulgar la ¡Rasellia ¡lincea Zim., que algunos 
apodan corales (Fig. 691), también escrofu- 
lariácea a la que comúnmente dicen escoba y 
cinta en Tocaima y Palmira. 


973. VERONICAS 

Verónica spp. 

Las más son hierbas rastreras y comunes. 
Son hasta 200 spp. de las tierras frías y tem- 



691. Rusellia júncea Zuce. Corales. 1, tallos; 2, flor 
abierta; 3, corola. Original en Tocaima. (Párr. 973-) 


piadas. Género dedicado a Santa Verónica, 
cuyo nombre significa verum = verdadero; 
icón = retrato, aludiendo a la estampa del 
rostro del Señor y a las flores temadas de 
la plantica. 

Sus florecitas son muy pequeñas pero pri¬ 
morosas: azules con rayitas y muy abundan¬ 
tes. Fruticos de forma varia. Estambres a ve¬ 
ces exertos. 

En jardinería se cultivan más de treinta y 
tres especies mejoradas, algunas arbustivas. 


SIMARUBACEAS 

(Familia de la cuasia.) 

974. CUASIA 

Cuassia amara L. 

N. vulg.: Crúcete, guavito amargo, puesil- 
de, hombre grande (Magdalena, Costa Rica 
(Fig. 692). 
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Arbol de nuestra costa atlántica, cuyas 
propiedades, descubiertas por los indios, fue¬ 
ron muy utilizadas por los navegantes del 
Caribe, y que pasó de ahí a las principales 
farmacopeas. Muy populares aun en los pue¬ 
blos de climas cálidos. Prescindiendo de la 
madera, que es fina e inatacable por los in¬ 
sectos, debido a los principios amargos que 
contiene, su empleo en terapéutica es como 
febrífugo, aperitivo y alexitérico. 

Con trocitos de esta nadera se hacen co¬ 
pas, donde se sirve agua dejándola el tiem¬ 



po necesario para que se ponga amarga, o 
también ponen astillas dentro del agua que 
se va a beber. Es febrífugo de uso mundial, 
diurético, estimulante del estómago y sirve 
para preparar insecticidas y bebidas amargas 
(cerveza, etc.). En lavados obra como ver¬ 
mífugo. 

La cuasia es falsificada en la industria con 
muchos substitutos de inferior calidad, y, por 
tanto, podía ser base de una importante ex¬ 
plotación en Colombia, pues su zona de difu¬ 
sión son las tierras del norte de Suramérica 
hasta el Amazonas. 

Se cultiva fácilmente y es un arbolito or¬ 
namental. No hay que confundirlo con las 
cassias, leguminosas comunes en nuestra flo¬ 


ra, y de las cuales algunas dan las llamadas 
hojas de sen, que tomadas o en lavados inter¬ 
nos son tan eficaces como purgante. 

975. FRESNO 

Picraeria excelsa Lindl. 

Sin.: Picrasma excelsa (Swartz) Planch. 

N. vulg.: Fresno amargo, cáscara amarga, 
coralito. 

Según Uribe esta especie da la cuasia de 
las boticas. Contiene un alcaloide, la picras- 
mina hallado en varias especies suramerica- 
nas del mismo género, y que no ha sido sufi¬ 
cientemente estudiado. 

La madera se llama en alemán, Quassiaholz 
von Jamaica, Bitterholz, Fliegenholz; en 
inglés, bitterwood; en francés, quinquina de 
Cayenne. Se emplea como medicinal, pero 
no en usos técnicos. Es fácil que esta sea la 
quina del Orinoco, de la cual tanto concep¬ 
tuó Mutis. 

976. CEDRON 

Simaba Cedrón Planchón. 

El género cuenta con unas 20 especies de 
simarubáceas, arbustos o árboles, extendidos 
en la América tropical hasta Costa Rica. 
Las hojas son imparipinnadas, con numero¬ 
sos folíolos; flores en panículos; fruto en 
drupa. El jugo es amargo. 

El cedrón es un árbol, mediano, de unos 
cuatro o cinco metros de altura, que en su 
cúspide produce un racimo de hojas, las cua¬ 
les a veces le dan aspecto como de palma. Es 
de Colombia y va desde el Amazonas hasta 
Costa Rica. Las semillas se incluyen en la 
formacopea bajo el nombre semen cedronis 
y se las emplea como febrífugas, antiofídicas, 
como amargos, tónicos y emenagogos. 

Triana lo halló en el Carare y lo marcó en 
su herbario con el número 5.964. Record- 
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Hess le dan para Colombia el nombre de 
amargo . 

La curarina, que nunca faltaba en los ca¬ 
rrieles de nuestros montañeros, preparada en 
Cartagena por un señor Salas Nieto, se pre¬ 
paraba con tintura de semillas de cedrón. 
El mismo Triana las hizo figurar en su expo¬ 
sición celebrada en París. 

977. SIMARUBA 

Simaruba amara Aubl. 

Sin.: S. guianensis Rich.; 5. officinalis 
DC.; Picranea officinalis Lindl.; Cuassia si¬ 
maruba L. 

N. vulg.: Marouba, acayoa blanc. 

Estas son simarubáceas que crecen en 
abundancia en las Antillas, Panamá, Colom¬ 
bia y Venezuela. 

De todas se emplea la corteza del tronco o 
de la raíz para preparar amargo de los lico¬ 
res y como medicinas. 

En los licores limitan el efecto embriagan¬ 
te, dejándoles sus cualidades fortificantes. 
Medicinalmente son febrífugas, aperitivas, 
fortificantes, quitan los zumbidos de oído. 
Sin ser astringentes, regulan la digestión. Así 
substituyen los buenos efectos del lúpulo. 

La madera, llamada en el comercio Simaru- 
baholz, se emplea para muebles, construccio¬ 
nes internas y para timones. Es algo amarga, 
de mediana dureza, que se hiende fácilmente 
cuando seca; resistente a los insectos. 

SIMPLOCACEAS 

(Familia del té de Bogotá.) 

978. TE DE BOGOTA 

Symplocos theiformis (L. f.) A. Brand. 
(Fig. 693). 

Esta especie es de las más evocadoras para 
el botánico colombiano. Tratando de corres¬ 


ponder a la expectativa que sobre América 
mantenían las Cortes españolas, Mutis buscó 
un substituto del té asiático en la flora neo- 
granadina, y sus esfuerzos industriales se 
concentraron en esta especie. 

Para Mutis, la mitad de la humanidad 
eran las plantas. Y por eso él veía en la 
vegetación el motivo de los viajes de aven¬ 
tura al través del Océano, de los estudios 
minuciosos sobre la mesa del laboratorio. 

Una de sus empresas fué buscar la acep¬ 
tación en Europa del té de Bogotá, empresa 



693- Symplocos tkcif&nn'.s (I. f.) A. B. and. Té de 
Bogotá- 1. ramita; 2, 3 y 4, flor: 5. frutos; 6. borde 
de la hoja. Origina!. (.Párr. 978-) 


que en su confinamiento de Santa Fe no pudo 
realizar pero que está llena de posibilidades. 

Basta considerar las bebidas que usa la 
humanidad para aprender que hay muchas 
de menos valor fisiológico y de menos aroma 
y gusto que el té de Bogotá. De suerte que 
bien merecería la pena incoar de nuevo la 
empresa de popularizar la planta bogotana. 
Primero se deberían hacer los análisis indis¬ 
pensables, después buscar la presentación 
atrayente y la propaganda acertada. 

¿No habría un antioqueño que emprendiera 
este negocito? 

Mayores datos sobre la historia del té de 
Bogotá se encuentran en la Vida de Mutis , 
por Gredilla, y en un folleto titulado Docu- 
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mentos de Mutis sobre la descripción del té 
de Bogotá y Noticias acerca de otros produc¬ 
tos, los cuales publicó don Francisco de las 
Barras de Aragón. 

Bástanos saber que Mutis preconizó el té 
de Bogotá como bebida la más provechosa 
en toda edad, sexo, estado y clima. Mutis 
preparaba el té en infusión así: se calentaba 
el agua e hirviendo se retiraba del fuego; 
se le añadía una cucharada de hoja por cada 
vaso, se tapaba y se dejaba reposar un cuar¬ 
to de hora. 

La hoja que se sacaba de esta primera in¬ 
fusión servía después para una segunda y 
una tercera, que se habían de tomar solas, 
pues el té de primera infusión se había de 
tomar mezclado con la infusión de pasto co¬ 
mún, el cual no sabemos qué especie sería. 

A las infusiones se había de añadir azú¬ 
car y leche. 

Como dato moderno sobre la utilización de 
especies de 5. añadamos uno que suministra 
Hoehne. En el Brasil la gente del pueblo fal¬ 
sifica el mate con hojas de 5., las cuales son 
diuréticas, estomáquicas y tonizantes; nunca 
venenosas. 

D. Bois, en su tomo IV de Les plantes 
alimentaires chez tous les peuples et á tous 
les ages, dedicado a las bebidas, ofrece una 
lista de las bebidas sucedáneas del té, llegan¬ 
do a sesenta y seis. No incluye el té de Bo¬ 
gotá. 

979. PALO BLANCO 

Symplocos Alstonia Hérit. 

Semejante al té de Bogotá y que podría, 
como él, valer para la preparación de bebidas 
aromáticas. 

Las especies de 5. son unas 300, muy apre¬ 
ciadas por sus maderas, negras o veteadas, 
o claras y bermejas. 


SMILACACEAS 

(véase LILIACEAS.) 

SMILACEAS 

(véase LILIACEAS.) 

SOLA NA CEAS 

(Familia de la papa.) 

980. TOMATOQUINA 

Acnistus arborescens Schlecht. 

Sin.: Atropa arborescens L. 

N. vulg.: Tabalgue, fruto gallino (Mede- 
llín) (Fig. 694). 

Es un arbolito que produce en ramas jóve¬ 
nes y en las ya denudadas umbelas de flores 
parecidas a las de la papa, pequeñas, amari¬ 
llentas, de las cuales vienen fruticos largo- 
pedunculados que al madurar se ponen ana¬ 
ranjados. 



Lo siembran para postes vivos y en los 
corrales, porque las gallinas comen sus fru¬ 
tos con avidez (Ubaque, Cáqueza, Antio- 
quía). 
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981. TERESITAS (SOLANACEAS) 

Browalia americana L. 

B. speciosa Hooker. 

N. vulg.: Pensamiento de pobre, zulia (Fi-* 
gura 695). 



2, flor; 3. fruto en dehiscencia. Original. (Párr. 981.) 

Son hierbas de poco follaje que en cada 
una de sus ramitas llevan una florecita azul 
con centro negro tubular, discoidal, cinco lo¬ 
bulada, algo zigomorfa. Son malezas inocuas 
de los cafetales pero de sus capsulitas den¬ 
ticuladas, dehiscentes, se derraman multitud 
de semillitas negras que nacen y crecen rá¬ 
pidamente. 

Las llevan a las casas campesinas como 
adorno. Hay especieá mejoradas que se culti¬ 
van en Europa y los Estados Unidos, de 
donde compramos las semillas. 

982. AJI 

Capsicum baccatum L 

C. frutescens Willd.; 

C. annuum L. 

N. vulg.: Conguito, ají chirel (Antioquía); 
a jí chivato. Ají pajarito; pimiento, pimento- 
n es, pimiento morrón, ají dulce (Figs. 696, 
697). 


El ají es otro rompecabezas que a los 
taxonomistas botánicos se les presenta de 
parte de usos precolombinos que se pierden 
en el fondo de la prehistoria. Devanar el 
ovillo que presenta la bibliografía de Cap- 
sicum. tan enredada, es tarea casi imposible. 

El capitán Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdcs (1478-1557), en su Historia Gene¬ 
ral y Natural de las Indias , tomo II, Asun¬ 
ción, 1944, refiere las excelencias del ají en 
estas palabras: 

” Axí es una planta muy conecida e usada 
en todas las parte destas Indias, islas e Tie¬ 
rra-Firme, e provechosa e necessaria, porque 
es caliente e da muy buen gusto e apetito con 
los otros manjares:... es la pimienta de los 
indios... porque en todas las labranzas e 
huertos los ponen e crían con mucha diligen¬ 
cia e atención porque continuamente lo co¬ 
men... F no es menos agradable a los chrips- 
tianos..., por ser muy buena especia, da buen 
gusto e calor al estómago ” “Llévase a Es¬ 
paña e a Italia...” Luego da Fernández de 
Oviedo las clases de axí cultivadas por los 
indios, las cuales coinciden con las todavía 
usadas en América y en Europa. 



Para el éxito de las viajes de Colón, el ají 
fué uq hallazgo afortunado, pues él venía a 
substituir la pimienta de las Indias orientales 
De ahí que se produjeran tantas comunica* 
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dones sobre el ají desde los albores de la 
conquista, muchas más que sobre otras plan¬ 
tas económicas de América. 

Por tradición tan antigua, algunos pueblos 
americanos usan todavía comidas cargadas 
de ají, como son los atoles mejicanos y 
ciertas formas del mañoco de los pueblos 
amazónicos. Más aún: algunos pueblos de 
indios supérstites siguen usando platos de ají 
en la iniciación de los mancebos, para pro¬ 
bar con ellos su resistencia digna de los va¬ 
rones del grupo. 



Capsicum baccatum L. crece subespontáneo 
en todas nuestras tierras calientes, tiene fru- 
tillos pequeños, casi redondos, que nacen 
verdes, luego negrean y maduran en rojo. 
Para algunos es sólo una variedad del C. 
frutescens. 

C. frutescens , llamado en nuestra costa 
atlántica p. de perro , produce los frutos ma¬ 
yores, alargados, o sea, cónicos, y se halla 
subespontáneo a lo largo del Amazonas. Sus 
tallos son más elevados que los de C. an- 
nuum y leñosos en la base. 

C. annuum presenta tallos anuales y her¬ 
báceos en su totalidad. De él existen muchas 
variedades. 

La condición de llevar los frutos erectos o 


péndulos, no sirve para definir las dos espe¬ 
cies principales de Capsicum . Pero ni siquie¬ 
ra la condición de picantes o dulces sirve 
para distinguirlas. Esta propiedad obedece a 
la capsicina, substancia cristalina que se halla 
en la placenta de las semillas y a una oleo- 
resina difundida por todo el fruto. 

El ají chile es la variedad de annuum lla¬ 
mada también C. pyramidale Miller así co¬ 
mo C. annuum , var. longum cayenense Hort. 
es el ají de Cayena con el cual se preparan 
los polvos de Cayena favoritos de los ingle¬ 
ses. Paprika y Carry son preparados de ají 
picante con polvos de raíz de cúrcuma. 

El pimentón redondeado llamado mons¬ 
truoso, dulce de España, mammouth, tomate 
cuadrado dulce, son variedades de C. an- 
nuum y de ellos se consume gran cantidad 
en la alimentación de muchos pueblos. Así 
se aprecia en España al viajar por Andalu¬ 
cía, donde los sembrados de pimiento cubren 
sin interrupción centenares de hectáreas. 

Los frutos del ají tienen la gran ventaja 
de desecarse al sol sin perder sus propieda¬ 
des con lo cual se almacenan y transportan 
fácilmente. 

El ají molido llaman yuquitania en el 
Vaupés. El gallito de roca, o soledad, se 
cría con bayas de ají picante. Los indios del 
Vichada preparan con ají el “pequi" droga 
afrodisíaca. 

Como plantas de jardín los pimientos, de 
frutos rojos y brillantes son muy vistosos. 

Las personas de gusto refinado prefieren 
condimentar con variedades medianas de 
C. annuum , que sin ser tan abrasadoras, tie¬ 
nen un aroma más delicado, menos solaná- 
ceo que el C. baccatum. 

Aunque no tanto como los amazónicos, los 
mejicanos hacen del ají un consumo tremen¬ 
do: taquitos de tortilla de maíz con “carni- 
ta” y ají; tortilla con aguacate y ají, que 
hacen llorar por la patria distante. 
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983. TINTO 


Cestrum tinctorium ]acq. 

N. vulg.: Uvilla, tintillo (Fig. 698). 

Las especies de C. son unas 140. arbus¬ 
tos. El tinto es común en los bosques andi¬ 



nos y produce bayitas negras que se pueden 
exprimir para imitar tinta. Sirven en vez de 
tornasol o de fenolftaleína para comprobar 
ácidos. (Observación del P. Carlos Ortiz 
Restrepo.) 

La flora del páramo tiene otros C. sin im¬ 
portancia. 

V. J. A. Uribe: Flora Sonsonesa. 


984. TOMATE DE ARBOL 

Cyphomandra betacea (Cav.) Sendt. (Fi¬ 
gura 699). 

Es solanácea arbórea, inerme, de hojas 
lanceoladas, tronco poco leñoso. 

Se da sin cuidado en los climas ligeramen¬ 
te templados o fríos. Es un arbusto de unos 
dos metros de altura, hojas grandes lanceo¬ 
ladas, flores en cimas escorpioideas, blancas, 


y frutos que al madurar se ponen de un co¬ 
lor anaranjado muy vivo. 

Son fruta de mesa, a la cual se adiciona 
azúcar y fruta para dulce. Su análisis de¬ 
muestra que este tomate posee excelentes 
condiciones higiénicas. 

V. C ontributions of the U. S. Nat. Herb ., 
vol. 13, pág. 4. Two new Species of Cypho¬ 
mandra from Colombia . 

Según datos de Cramer and Zoon, la C. 
era el único fruto producido en las monta¬ 
ñas de Java, antes de que se pidieran a Co¬ 
lombia otras semillas de tierra fría. Así des¬ 
de nuestros antípodas acuden a nosotros 
para mejorar su producción. 

985. BORRACHEROS 

Datura arbórea L. 

Sin.: Burgmansia candida Persoon. 

Datura sanguínea R. et P. 

Sin.: B. sanguínea D. Don; B. bicolor 
Persoon, 

N. vulg.: Guanto, floripondio, borrache¬ 
ro, tonga, yopa (Cundinamarca, según Es¬ 
cobar) (Fig. 700). 



El borrachero es de dos especies: blanco. 
D. arbórea, y rojo, D. sanguínea. Tal vez 
sea una forma nueva pura, por hibridación. 



BOGOTA • ii 
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la que encontré en Cajamarca, sobre la Cor¬ 
dillera Centra 1 de color rosado y entonces 
podríamos hablar de D. rosea. Las semillas 
traídas a Bogotá, dieron matas bien forma- 



700- Datura arbórea L- Borrachero- 1. hojas, bo¬ 
tón y flor; 2, fruto- Original en Sibaté- (Párr- 985-) 


das de flores blancas, unas y estériles las 
otras. En el Putumayo hay una especie de 
hojas lacinadas que llaman lengua de tigre. 

El borrachero, sobre todo sus semillas, es 
muy venenoso, narcótico y acre. El envene¬ 
namiento determina una especie de locura 
furiosa que ha sido algunas veces pretendi¬ 
da con intenciones criminales (V. Safford E.: 
Daturas of the Oíd World and New; An~ 
nual Repport of the Smiths. Inst. Wash¬ 
ington, 1920). 

El nombre “tonga" se aplica en las islas 
Fidji a una arácea medicinal. 

En 1892, R. Escobar publicó en Cali: La 
tonga y sus maravillosos efectos, escrito de¬ 
dicado a la Sociedad de Medicina del Cau¬ 
ca. Llama tonga a D. sanguínea, y borra¬ 
chero a D. arbórea. De la tonga y su empleo 
aduce numerosos casos de brujerías y adi¬ 
vinaciones. Da la circunstancia de que los 
fenómenos de televisión se presentaron en 
un indio: el entongado de Cajamarca”, y 
que en Cajamarca hallé la que llamó D. ro¬ 
sea. 


986. ÑONGUE 

Datura Stramonium L. 

Sin.: Stramonium spinosum Lam. 

N. vulg.: Chamico, gigantón, peo de frai¬ 
le, tapete (Costa Rica); Jimson weed, thorn- 
apple (Estados Unidos) (Fig. 701). 

Es una de las plantas que tiene una área 
de dispersión más extensa y más variada, 
pues crece en tierras calientes, lo mismo que 
en los páramos. Es originaria de las nacio¬ 
nes que rodean el mar Caspio y en todo el 
mundo crece junto a las habitaciones huma¬ 
nas y a orillas de los caminos, dando flores 
blancas y moradas según la naturaleza del 
suelo. 

En farmacia se usan las hojas y las se¬ 
millas del chamico. Estos, producidos en fru¬ 
tas de espinas ralas, verdes y blandas. Con¬ 
tienen daturina venenosa y que produce con¬ 
vulsiones. Por lo mismo, con las hojas del 
chamico se hacen cigarros para aliviar a los 
asmáticos, pues muchas asmas no son sino 
espasmos de los órganos respiratorios y no 
defectos de conformación. 



También se usan las hojas soasadas del 
chamico para curar las úlceras varicosas, 
aplicándolas en forma de cataplasmas. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 







SOLANÁCEAS 


703 


También el chamico se empleó para fines 
criminales, administrando las hojas pulveri¬ 
zadas en alguna bebida o en cigarro para 
adormecer a las personas y robarlas. 

V. sobre toxicidad de D. stram., a E. H. 
Graham: Poisortous Plañís of Pennsilvania. 
Pittsburgh, 1935; P. Correa: Diccionario , II. 
página 610. 

El H. Daniel estima que la especie de D. 
más común en Barranquilla y en Medellín 
es Datura fatula Linné. 

987. TOMATE 

Lycopersicum esculentum Miller. 

La planta originaria del tomate cultivado, 
es americana, pero no quedan indicios cla¬ 
ros de su uso por los indios, ni se ha logra¬ 
do seguir su proceso de importación a Euro¬ 
pa. Sólo sabemos, como dice R. Boswelí, 
que necesitó viajar para adquirir categoría 
y me consta que los genetistas del tomate 
buscan ahora en Colombia los tomates sil¬ 
vestres que pudieran ser antecesores de las 
numerosas formas cultivadas que tanta im¬ 
portancia han logrado en la dieta de los pue¬ 
blos civilizados. Este problema queda, pues, 
sometido a las investigaciones de nuestros 
etnólogos y de nuestros colectores botánicos. 

Francisco Hernández, en su Historia de 
las Plantas de Nueva España, escrita al fi¬ 
nalizar el siglo xvl recientemente edita¬ 
da (1942-46) por el Instituto de Biología de 
la Universidad Autónoma de Méjico en 
tres tomos y siete libros, inicia en el capí¬ 
tulo primero del libro quinto el e. :udio de 
los tomates, hablándonos del Tomatl, o 
planta de frutos acinosos. Dice, entre mu¬ 
chas cosas interesantes, que se distinguían 
en Méjico el xitomane o tomate con for¬ 
ma de calabaza, y el miltomane, es decir, 
tomate de siembra. Aparece, además, en He- 
nández un estrecho parentesco entre aque¬ 
llos tomates primitivos y las especies de 

45 


Physalís con el cáliz globoso envolviendo al 
fruto. 

E. Descourtilz, en su Flore Pittoresque et 
Medícale des Antilles (1827), en el tomo V, 
presenta la Moré/e Cerasiforme, que es nues¬ 
tro tomate “chiquito”, “de la tierra” o “to¬ 
mate uchuvo”; trae una bella lámina de él 
y entimera sus propiedades de condimento 
y medicina antiespasmódica y narcótica. 

Parece, pues, que los comienzos del toma¬ 
te en el campo de las 4 plantas útiles fueron 
para dar sabor a los alimentos, curar con¬ 
tusiones y ornamentar jardines. El nombre 
antiguo de pomme d’amour con que en Fran¬ 
cia se llamó al tomate, y los de Liebesapfel 
y Love apple, que son sus traducciones ale¬ 
mana e inglesa, más son de cosa ornamental 
que de alimento. No es extraño que en el ca¬ 
tálogo de la casa Andrieux Vilmorin, de Pa¬ 
rís, para 1760, el tomate figurara únicamen¬ 
te como ornamental. Sólo en 1778 se refirió 
a él como a planta alimenticia el mismo cen¬ 
tro horticultor. 

A principios de este siglo todavía el to¬ 
mate se empleaba para condimento, y eso 
cocido, y en España los campesinos se ad¬ 
miraban porque los ingleses que iban a com¬ 
prarles su cosecha lo mordieran crudo. 

La forma colombiana de tomaie con ca¬ 
racteres más primitivos es el Lycopersicum 
cerasiforme Dunal, que puede también de¬ 
terminarse como variedad y con otros si¬ 
nónimos. (Véase C. H. Muller; A. revisión 
of the genus Lycopersicon. Washington, 
1940.) Se mantiene en las estancias de los 
climas medios, casi sin cultivo y se caracte¬ 
riza por su olor acentuado (Fig. 702). 

De los tomates cultivados a partir de se¬ 
millas importadas del extranjero para cada 
siembra son éstas las variedades más co¬ 
rrientes en Colombia: 

El llamado tomate de riñón , de cicatriz 
peduncular muy hundida y cuerpo más o me¬ 
nor surcado de arriba abajo. Bailey dice que 
este tomate cayó en desuso en el consumo 
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de la mesa en los Estados Unidos y sólo se 
lo usa para jugo. 

El llamado tomate de pera, con esa forma 
peculiar, llamado L . esculentum var. pyrifor- 
me Hort. 

El tomate milano , sin ranuras, de corte 
sagital elíptico. 

Por lo demás, nosotros cultivamos lo que 
nos recomiendan del extranjero, nuevo cada 
año, sin mucha crítica sobre su adaptación a 



702 Lycopersxcum cerassiforme Dunal. Tomate crio¬ 
llo o t uchuvo. 1. rama; 2 y 3. flor; 4. fruto; 
N su sección ecuatorial. Original. (Párr. 987.) 


nuestros climas, suelos y longitud de los 
días. 

I‘~s horticultores modernos han multipli¬ 
cado las formas, los tamaños y los colores 
del tomate Los maestros de coüna lo pre¬ 
paran en muchos platos diferentes y los 
agricultor*., cultivan de él extensiones enor¬ 
me?. El témate, en su preponderancia, es de 
ayer, pero cada día merece mayores condi¬ 
ciones económicas. 

Las ohgas y enfermedades del tomate m 
le van en zaga, y ellas nos debían hacer más 
cuidadosos en la elección de variedades 
adaptadas a nuestros medios. 

Quien se interese por el problema siste¬ 
mática d.:l tomate no deberá desconocer A 
trvisión o/ the Genus Lycopersicon. By Cor - 


nelius N. Muller. U. S. Dep. of Agr. Mise. 
Publ. No. 382. Julio 1940. 

Fué en el mercado de Belén del Pará don¬ 
de encontré más variedad de tomates. Me 
los enseñó una mujer que decía refiriéndose 
al castellano en que yo hablaba. “El señor 
no tiene dialecto diferente, pero sí una mú¬ 
sica muy particular." 


988. TABACO 

Nicotiana Tabacum L. 

N. vulg.: Fumo (Brasil); piciete (antiguo 
mejicano). 

El tabaco, cuyo nombre poco varía en las 
lenguas central europeas es—bueno o malo, 
ángel o demonio—una de las entregas más 
insignes que hicieron a nuestra cultura las 
tierras y los aborígenes americanos. 

Desde aquel 12 de octubre de 1492 en 
que unos compañeros de Colón observaron 
en la tierra americana acabada de descubrir 
a los indios que absorbían el humo del ta¬ 
baco, hasta nuestros días, cuando a cada 
paso vemos los cartelones de mil diversos 
cigarros; y pasamos frente a las tabaquerías 
y oímos de los contrabandos de tabaco y 
tropezamos con sus estadísticas y envolve¬ 
mos en humo de tabaco cualquier cotidiana 
cavilación, la planta de Nicotiana ha crecido 
a pesar de sus contradictores. 

El nombre nicotina se tomó de Juan Nicot 
(1530-66), diplomático en Lisboa y erudito 
de Nimes, autor del primer diccionario fran¬ 
cés que se conoce, y quien figura también 
como el primer introductor del uso del taba¬ 
co en Francia. Tabaco parece ser la voz in¬ 
dígena. 

Los primeros cronistas de las Indias ha¬ 
blan de muy diversa manera respecto del 
tabaco. El doctor Juan de Cárdenas, hombre 
de agudo criterio, en sus Problemas y Se¬ 
cretos Maravillosos de las Indias , libro im¬ 
preso en Méjico en 1591 y reeditado en 
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1945 por Cultura Hispánica de Madrid, dice 
entre mil cosas curiosas del tabaco: 

"Contar quiero del pídete el más extraño 
modo de mediana que en toda el arte me¬ 
dica jamás se imagina, y este sólo he visto 
usar a los naturales desta tierra, de quien 
los negros y muchos Españoles, y aún las 
mugeres lo han deprendido, y es que to¬ 
man esta yerva, y después de seca y molida 
la embuelven con una otra hoja o cañutillo, 
y encendiéndola por una parte, chupan el 
humo por la otra, a fin de tragarlo ..." 

“Cuando me pongo a imaginar quien haya 
sido el inventor de chupar este humo del pí¬ 
dete, supuesto que hasta hoy, autor ninguno 
los ha escripto , ni hecho mención del, sos¬ 
pecho que algún ángel lo aconsejó a los in¬ 
dios, o algún demonio que sea ángel, está 
puesto en razón, porque él nos libra de tan¬ 
tas enfermedades que verdaderamente pare¬ 
ce medicina de ángeles, y que parezca ser 
remedio de demonios también lo está, por¬ 
que si nos ponemos a mirar al que lo está 
chupando, le veremos echar por boca y na¬ 
rices bocanadas, de un hediondo humo que 
parece un bolcán o boca de infierno ..." 

Si ésta fué la impresión que el uso del 
tabaco hizo a los primeros europeos venidos 
a las Indias, mucho mayor fué el revuelo 
que produjo su empleo cuando, con alarde 
de aventureros, algunos conquistadores y 
piratas hicieron su presentación en Europa. 

En Inglaterra fué el almirante Francisco 
Drake, un hombre a quien no conocemos en 
Colombia sino por su aspecto de corsario, 
Pero cuya trayectoria sorprendente se tejió 
muchas veces en nuestros golfos y costas 
del Caribe, quien en 1585 introdujo el uso 
del tabaco. En Italia los primeros que en¬ 
señaron a fumar fueron cardenales; cayeron 
sobre el tabaco bulas pontificias, decisiones 
sinodales y ordenanzas reales, prohibiendo 
su u so en las iglesias; un rey de Turquía 
condenó a los fumadores a perder la vida o 
a cortarles la nariz y las orejas; se prohibió 
importar a China esa inmundicia” so pena 


de confiscación del navio; pero al fin que¬ 
daron el uso del rapé y después el de la pi¬ 
pa, del tabaco y del cigarrillo, en condición 
excepcional en el mundo, pues son los úni¬ 
cos vicios que no son pecado ni inconti¬ 
nencia. 

Escribir sobre el uso del tabaco entre los 
indios precolombianos y entre nuestros co 
lonos españoles sería asunto de nunca aca 
bar. Las tribus que no usaron coca para 
mambear, fumaron o mascaron tabaco o se 
entregaron los labios y los dientes con un 
concentrado de él, activísimo, llamado “pa- 
rica” entre los guahibo de nuestros Llanos. 
Son curiosos los enormes cigarros de los wi- 
toto de la Amazonia colombiana, consisten¬ 
tes en un zurullo de hojas de tabaco atadas 
con bejucos y como de un metro de largo, 
los cuales, para fumarlos, han de sostenerse 
en una horqueta de madera labrada con mu¬ 
cho primor. 

Consta que José Celestino Mutis, el íncli¬ 
to fundador de la Real Expedición Botánica, 
cuando médico joven, era aficionado al rapé, 
pues al derribarlo su muía, camino de Ma¬ 
drid a Córdoba, se lamenta de haber roto 
con el golpe la caja en que lo llevaba; des¬ 
pués se apegó tanto a los buenos cigarros 
bumangueses, que le hicieron daño y hubo 
de dejar el vicio muy contra su voluntad. 

La revolución de los Comuneros fué una 
tragedia famosa en nuestra historia patria, 
de la industria del tabaco y de los aguar¬ 
dientes. La Corte de Madrid, necesitaba de 
fondos para las muchas obras suntuosas que 
en la península emprendió S. M. el Rey 
Carlos III, gravó en forma insostenible la 
producción del tabaco y de los alcoholes. De 
ahí nació la rebelión, primer brote que bus¬ 
caba norte, contra las autoridades virrei¬ 
nales. 

Por lo demás, sería infinito describir las 
escenas de esclavitud que en los países co¬ 
loniales de otras potencias se produjeron con 
la explotación del tabaco. (Véase Van So- 
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meren Brand: Les grandes Cultures du 
Monde , París s/d.) 

Ya en el siglo presente, uno de los más 
importantes episodios de nuestra vida gu¬ 
bernamental, política y económica, fuá la 
actitud de todos los hombres eminentes del 
país para impedir que viniera la British- 
American Tobacco Cy a manejar nuestra 
industria tabacalera (1930) (véase el libro de 
492 páginas: Federación Nac. de Industria¬ 
les. Plebiscito Nacional. El Problema del 
Tabaco s/d.). Así que la prehistoria y la 
historia de Colombia tienen páginas impreg¬ 
nadas de esencia de tabaco. 

Un estudio completo de las especies de 
Nicotina como planta útil de Colombia no 
podría olvidar los siguientes puntos: 

a) La planta de tabaco para fumar y su 
agricultura. 

b) Las variedades de tabaco para fumar 
y su selección. 

c) Las preparaciones del tabaco: rubio 
y negro; insecticidas; como medicina; en per¬ 
fumería. 

d) Las variedades ornamentales del ta¬ 
baco. 

e) El tabaco, cultivo del mundo. 

/) La industria del tabaco, maquinaria, 
factorías, comercio, monopolios, estadísticas; 
mezclas y sustitutos; envolturas y empaques. 

g) La acción fisiológica del tabaco, pun¬ 
to (1954) actualmente tan discutido como 
que algunos lo declaran inocuo, otros lo ha¬ 
cen culpable del progreso del cáncer y de 
otras dolencias comunes. 

h) El arte de las pipas y tabaqueras; fu¬ 
maderos y usos en el fumar. 

Todos esos puntos nos probarían la im¬ 
portancia del tabaco como planta útil de Co¬ 
lombia, la inmensa actualidad de su estudio 
y de las publicaciones dedicadas a él. 

El tabaco es planta adivinatoria y bruja, 
que usaron los shamanes para conjurar en¬ 
fermedades, es curativo de heridas y pica¬ 
duras de insectos; lo usan como antiofídico; 
antihelmíntico e insectífugo. (Véase R. Par¬ 


dal, Medicina Aborigen americana, Buenos 
Aires, s/d.) 

Las principales especies ornamentales de 
Nicotiana, son N. alata y su var. grandiflo¬ 
ra; N. tabacum macrophilla; N. Sanderae y 
N . tomentosa. La Enciclopedia de J. H. Bai- 
ley enumera y clasifica 18 nombres de es¬ 
pecies algunos de ellos sinónimos. Entre 
ellas están varias espontáneas del centro de 
dispersión del género, ubicado entre Méji¬ 
co y el Amazonas. Según N. I. Vavilov (The 
origin , variation, inmunity and breeding of 
cultivated plañís, Waltam, 1949-50) el ta¬ 
baco común pudo surgir de un cruce entre 
N. sylvestris y N. Rusbyi o tal vez otra es¬ 
pecie relacionada, con subsecuente dobla- 
miento de cromosomas que hizo fértil este 
híbrido interespecífico. 

La N. tabacum contiene varios alcaloides: 
nicotina, nicotimina, nicoteína y nicotelina a 
proporción de 0,6 a 0,9 en las hojas. Esta 
proporción se duplica casi en N. affinis 
Hort. 

Las venas foliares que se desechan en la 
fabricación de ciertos tabacos sirven para 
hacer papel de cigarrillo. 

De las semillas del tabaco se obtiene acei¬ 
te de olor agradable. 

M. Cárdenas, en sus Notas preliminares 
sobre la materia médica boliviana (Cocha- 
bamba, 1943), hace constar que de la 
N. glauca, Grah., de Bolivia, llamada “kara- 
lahua” o “karallanta”, se aplican las hojas 
desprovistas de epidermis sobre los absce¬ 
sos supurados y que las hojas secas, así co¬ 
mo las semillas de chamico, se administran 
en chicha con fines criminales. 

Según H. H. Bennet, el hombre que más 
ha hecho por la conservación de los suelos 
en el continente occidental, el tabaco y el 
algodón son los cultivos que más destruyen 
el humus fértil (v. Soil conservation). 

Como detalle curioso, terminaremos de 
hablar del tabaco, poniendo aquí las pala¬ 
bras de M. Boitud, citadas por Branche- 
reaud en su libro Urbanidad del Sacerdote : 
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Esta desgraciada costumbre—dice—, que 
nos vino hace cuatrocientos años, de los 
salvajes de América, no se propagó en Fran¬ 
cia sino en el reinado de Luis XIV, primero 
entre la marinería, después entre el ejército, 
y luego entre los hombres de condición más 
humilde. Sólo que bajo el Imperio llegó a 
la clase media porque estaba de moda, en¬ 
tonces, darse aires de soldado. Si la afición 
al cigarro continúa introduciéndose en !a so¬ 
ciedad, como se extiende en un traje de paño 
una repugnante mancha de aceite, no pasará 



/03- Petunia nyctaginiflora Juss. Conservadora blan¬ 
ca. Original de C- Bruckner. (Párr. 989.) 

mucho tiempo sin que haya hecho aparición 
en algunos salones. No digo que no, pero 
entonces habrá concluido en Francia el buen 
tono y el decoro, y adiós cortesía francesa". 

Probablemente el autor, al concluir de es¬ 
cribir esta profecía, satisfecho de ella, en¬ 
cendió un pitillo. 

En los números 3 a 7 del tomo 58 del 
Bulletin of the New York Public Librar y, 
hajo el título: History Precious Bañe se pu¬ 
blicó un estudio sobre la literatura inglesa 
del siglo xvii relacionada con el tabaco. Un 
e pigramista escribió así traduciendo del in- 
9lés antiguo: 

Lado era famoso por locuaz y parlanchín; 

Caro se hizo célebre por borracho y fumador, 
cuando murieron ambos y se les hizo autopsia, 

Lalo no resollaba. Caro no tenía corazón. 


T. Harper Goodspeed, acaba de publicar # 
un grueso tomo sobre El Género Nicotiana. 

989. CONSERVADORAS O PETUNIAS 

Petunia sp., v. gr, P. nyctaginiflora Juss. 
(conservadora blanca); P. violácea Lindl. 
(morada) (Fig. 703). 

Las conservadoras son 14 especies, de las 
cuales se han derivado variadísimos híbri¬ 
dos. Son plantas de jardín, no de corte, ni 
para dentro de las habitaciones. Hojas y cá¬ 
lices son muy glandulosos. Las flores son 
trompetas grandes, con gargantas de dife¬ 
rente color al del borde rizado y venaciones 
muy vistosas. Su olor es penetrante y des¬ 
agradable. Hay variedades dobles y senci¬ 
llas con todos los colores, menos el amarillo. 
En el departamento del Magdalena vi lla¬ 
mar a las petumias "no somos lo mismo". 

Originarias del sur del Brasil y de la Ar¬ 
gentina. 

990. UCHUVA 

Physalis peruviana L. 

Sin.: Ph. edulis Sims; Ph. esculenta 
Willd. 

N. vulg.: Uvilla (Ecuador); topo-topo 
(Venezuela); Essbare Judaskirsche (alemán); 
cereza del Perú (Méjico, según Balme); yu¬ 
yo de ojos (según R. B. White) (Fig. 704). 

Physalis en griego, es vejiga, y es que las 
uchuvas presentan el fruto envuelto en el 
cáliz acrescente, globoso. Las 45 especies 
son americanas. La traducción del nombre 
alemán, es "cereza de Judas". 

La uchuva es una maleza, común en las 
tierras frías. Sus frutos se caracterizan por 
e^tar envueltos en el cáliz acrescente como 
un farol colgante. Este se mantiene verde 
hasta madurar la fruta, pero entonces se 
vuelve pardo translúcido, y el fruto se pone 
amarillo. 
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Los frutos no son agradables sino cocidos 
en almíbar, pero antes se ha de tener la pre¬ 
caución de quitarles el pellejo que cubre la 
pulpa, pues es amargo. 



Hay algunas Ph. que se aprovechan en 
jardinería y son las leñosas de frutos persis¬ 
tentes, fruto rojo y farol transparente. 

En este lugar, por el orden alfabético que 
nos hemos impuesto, debemos recordar una 
pequeña solanácea que se ha popularizado 
mucho en los jardines por sus flores de muy 
variados colores, tanto que bien ha mereci¬ 
do el nombre castellano de “maripositas” y 
en inglés butterfly flower. Su determinación 
científica es Schizanthus pinnatus Ruiz et 
Pav. Es planta peruana cuyas semillas im¬ 
portamos de los EE. UU. (Sin.: S. porri - 
gens Graham; S. Priestlii Paxt). Su flor no 
parece solanácea pues la corola no es ro¬ 
dada sino lacinada. Hay muchas variedades: 
blancas, amarillas, violetas, rosadas, etc. Esta 
especie recibe en Sogamoso, el nombre de 
primaveras", demasiado ambiguo para ser 
mantenido. 

991. COPA DE ORO SOLANDRA 

Solandra paraensis (Huh.) Ducke (Figu¬ 
ra 705). 


Recientemente ha sido introducida al país 
esta planta de climas templados, que recuer¬ 
da mucho a la Allamanda cathartica y por 
~so ha sido llamada "copa de oro". Las hojas 
sg .1 pecioladas, alternas,,sin látex. Flores ma¬ 
yores que las de A. tubuladas infundibulifor- 
mes con la corola en forma de copa champa- 
ñera, dividida en cinco lóbulos, muy crespos 
en el borde y doblados hacia atrás. La flor 
lleva desde el cáliz por la mitad del lóbulo 
cinco rayas pardas muy lujosas. El estilo 
del estigma es largo, que termina al nivel de 
las anteras. Los filamentos de las cinco ante¬ 
ras corren adheridos al tubo hasta su apertu¬ 
ra y allí presentan un tomento para capturar 
insectos. Los sépalos, gamosépalos, están di¬ 
vididos en la mitad de su longitud, son agu¬ 
dos, verdes. Las anteras desiduas. Apertura 
de la corola 6-15 centímetros. 

Las solandras registradas por Bailey en la 
jardinería son cuatro spp. Seis son todas, se¬ 
gún Bonstaedt, las del mundo. Esta es bra¬ 
silera y la dibujé en un restaurante entre Al- 



705- Solandra paraensis Ducke. Solandra copa de 
oro- 1. sumidad flofida; 2. flor; 3. flor ab'erta; 

4. brácteas y gineceo. Original colectado por la se¬ 
ñorita Teresa Arango en Sasaima. (Párr. 991.) 

bán y Sasaima. Los dos autores citados no 
concuerdan del todo en sus descripciones. 
Pero la descripción y la figura de Ducke son 
definitivas. Esta especie se ha vuelto común 
en Medellín. Véase: Plantas nouvelles ou 
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peu connues de la Región Amazonienne. Río 
de Janeiro, 1915, lám. 18 y pág. 50. 

992. MIRTO (SOLANACEA) 

Solanum capsicasttum Lk. y 

S. pseudocapsicum L. (Fig. 706). 

Muy mal llamadas mirtos y que sólo lo re¬ 
cuerdan por sus bayas rojas, estas dos es¬ 
pecies difieren poco. Capsicastrum es me¬ 
nor de talla: 25-60 metros, hojas cenicien¬ 



tas, tomentoso en las ramas jóvenes. Espe¬ 
cie brasilera. 

S. pseudocapsicum de las islas Madera, 
es el más frecuente en Colombia: de 30-120 
centímetros, glabro, flores únicas en cada ra- 
mita. Standley lo denominó por eso S. sin~ 
guliflorum. 

En Medellín lo llaman “grano de oro”, se¬ 
gún informe del H. Daniel. 


993. LLORONES Y PEPINO MORADO 

Solanum caripense H. B. K. Llorones. 

5. muricatum Ait. 

Los llorones son solanáceas, herbáceas, de 
lallos flexuosos, que en climas fríos, bos- 


quecillos y linderos, trepa apoyado en los ar¬ 
bustos (Fig. 707, 708). 

Las flores salen en cimas unilaterales, y 
los frutos son ovales, de unos dos centímetros 



de longitud, amarillos en la madurez, mati¬ 
zados. 

Se usan para preparar dulce. 

El pepino llorón no se cultiva. 



2 


7OS. Solanum muricatum Ait* 
ma con hojas y flores; 2. 

Original- (Párr- 


Pepino morado- 1* ra- 
fruto; 3, su sección- 
993.) 



El fruto del pepino morado tiene su ana¬ 
logía con la berenjena en el olor y sabor. 
La planta se cultiva, sembrándola de esque- 
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je en huertas y jardines de tierra fría. 'Se cíes, y el que la emprenda tendrá buen tra- 
come crudo, pero, si no se tiene la precau- bajo, pues los S . no son menos de 1.200 spp.. 
ción de pelarlo, deja un sabor desagradable. y los frutos se conservan en los herbarios en 


994* SOLANOS, MALEZAS Y 
ORNAMENTALES (ARBUSTOS) 

Solanum hirtum Vahl. Huevo. 

S. marginatum L. Lulo de perro, toronja. 
S. mammosum L. Rejalgar. 

Frecuentemente se ve en los potreros una 
solanácea espinosa, desechada por los ani¬ 
males y tenida por el vulgo como venonosa. 



709. Solanum. hirtum. Vahl. Huevo. 1, tallo, hojas 
y flores; 2, frutos. Original. (Párr. 994.) 


He aquí algunas: S. hirtum (Sin.: [lavescens 
Dunal), fuá determinado por Schintz y Te- 
llung sobre material de los viajeros suizos 
(Fig. 709). 

•S. marginatum L. Es del clima frío y sólo 
sirve para juego de los muchachos. Es ma¬ 
leza estorbosa por sus espinas (Fiqs. 710 y 
711). 

S. mammosum es frecuente en el Valle y 
el Chocó. Lo llaman “teticas” por las pro¬ 
tuberancias de sus frutos y rejalgar por su 
mal olor. Es diurético e insecticida (ñatos). 

Los jardineros europeos sacan partido de 
varios solanos espinosos. Pero creo que fal¬ 
ta una comparación de material de herbario 
que permita identificar o avecinar las espe¬ 



cíalas condiciones para compararlos (Figu¬ 
ra 712). 

Con maleza también crece el 5. sapona - 
ceum Duy., llamado friegaplatos, fruto de 



lavar que recibe el uso indicado por sus nom¬ 
bres. Ese nombre “friegaplatos” lo aplican 
en Medellín al 5. mammosum. En general, 
las especies de S. son vulgarmente emplea- 
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das para hacer, como dicen, “rendir el jabón" 
en el lavado de la ropa. Con ese fin emplean 
en el valle de Tenza la “cucubá", que a los 
n iños suministra el pertrecho para sus fie- 
c has o tirabeques de caucho. 

V. C. V. Morton: Taxonomic Studies 
Contr. of the U. S*. Nat. Herb. Vol. 29. 
Part. I. Wáshington, sin fecha. 

995. SOLANACEAS TREPADORAS 
ORNAMENTALES 


Solanum ¡asminoides Paxt. 

N. vulg.: Manto de novia, velo de novia. 
(Fig. 713). 



•S. pensile Sendt. 

Sin.: Solanum laetum Miq. no Kze.; S. 
Se mpervivens Dun.; S. pendulum Lk. no R. 

P 5. scandens Schonb. no Moc. et Ses- 
Se * 5. amethistinum Poit. 

N. vulg.: Argelina, Guatemala, Guatemal¬ 
teca. 

El manto de novia es preferido para cu- 
r * r paredes y pórticos en climas fríos, pero 
^ ene el inconveniente de producir mucha bo¬ 
rrasca, recibir mucho el hollín en las ciu¬ 


dades y criar parásitos que a veces lo aca¬ 
ban. 

La argelina es de las Guayanas, raramen¬ 
te cultivada, ramas inermes y delgadas. Hay 



713- Solanum ¡asminoides Paxt- Manto de novia- 
Original. (Párr. 995 ) 


otras dos solanáceas, trepadoras semejantes, 
todas de flores de color violeta. 

5. Seafurihianum André, semejante a 5. 
¡asminoides. Flor morada, originario de Tri¬ 
nidad. 



714- Solanum IVcndland i Ilook- Solano trepador. 
Original. (Párr- 995-) 


S. XVendlandii Hook, de Costa Rica, que 
para trepar se prende mediante espinas de 
sus ramas carnosas (Fig. 714). 
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996. BERENJENA 

Solanum Melongena L. 

Sin.: S. incanum L.; S. ovigerum Dunal; 
S. esculetum Dunal. 

N. vulg.: Pepino morado, manzana de 
amor; Eierpflanze (alemán); aubergine, me- 
longéne, plante aux oeufs, pondeuse, oeuf 
vegetal (francés); eggplant (inglés); berin- 
gela (portugués); melanzana y petociano 
(italiano) (Fig. 715). 



715- Solanum Melongena L• Berengenas- 1, tallo; 
2. flor; 3. frutos- Original. (Párr- 996-) 


La berenjena es planta de la India asiá¬ 
tica que se cultiva y se vende en los merca¬ 
dos de Colombia. Jamás ha sido hallada en 
estado salvaje y parece ser derivada del 5. 
incanum Roxbugh o del S. incanum Linneo. 
silvestres en la India. La berenjena recibe 
muchos nombres indoeuropeos, pero en la li¬ 
teratura europea no aparece antes del si¬ 
glo xiii. Parece que fué llevada hacia el oeste 
del viejo continente por los árabes. 

La primera variedad que se cultivó en la 
Europa central fué la que produce los fru¬ 
tos blancos, agrupados al pie de la mata, 
con lo que justifican los nombres de “plan¬ 
ta de los huevos" o "ponedora". 

A las Américas se introdujo la berenjena 


por los españoles desde la primera conquis¬ 
ta; al Brasil, antes de 1650, y a los Estados 
Unidos en 1806. Pero en este último país se 
tuvo inicialmente por planta ornamental. 

Hoy la berenjena se cultiva en todo el 
mundo con fines culinarios, pero, según las 
regiones, se prefiere cultivar una u otra va¬ 
riedad. Las principales son: 

Violeta larga , que es la favorita en el sur 
de Europa. 

Violeta redonda , de frutos grandes, redon¬ 
deados, piriformes y de violeta pálido. 

Violeta redonda enorme , esférica y que 
pesa hasta dos kilos. 

Blanca larga de la China, es poco culti¬ 
vada en Europa, pero mucho en el Lejano 
Oriente. 

Blanca redonda, es menor y ha llegado a 
ser hortaliza favorita en Japón, al nivel de 
la col, de los rábanos y de la batata. 

Otras variedades hay amarillas, hojas 
pardas y verdes cuando maduras. 

Según los dietéticos, las berenjenas con¬ 
tienen 1,07 de substancias nitrogenadas; 0,22 
de substancias grasas, y 5,31 de hidrocarbo- 
nadas. 

La berenjena madura no contiene solanina: 
pero verde llega a ofrecer peligro de intoxi¬ 
cación por su tenor en esa substancia tóxica. 

(Véase Correa: Diccionario das Plantas 
Litéis dr> Brasil, t. I. Río Janeiro, 1926, pá¬ 
ginas 299 y 300.) 

997. HIERBAMORA 

Sólanum nigrum-americanum (Mili.) O. 
E. Schultz. 

N. vulg.: Morelle (francés). 

Maleza inofensiva de todos los climas, so¬ 
bre todo templados, cada mata carga, por 
término medio, 15 frutos, en cada fruto hay 
46 semillas que nacen con gran rapidez. La 
planta crece mejor a la sombra. 
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998* LULO DE CASTILLA 

Solanum quitoense Lam. 

N. vulg.: Toronja, naranjilla (Fig. 716). 

Difiere del lulo de perro por el color de 
las hojas no blanquecinas, sino moradas en 
el envés, y los frutos no amarillos de color 
limón, sino anaranjadas. También las venas 
son moradas. Hojas de tres palmos por dos 
de ancho muy erizadas menudamente. 

En la Cauca y el Valle, son muy usados 
para sorbetes y crecen casi silvestres. 



716. Solanum quitoense Lam- Lulo- 1. hoja; 2. fru¬ 
to en el tallo- Original- (Párr- 998.) 


En la estación agrícola de Turrialba se 
han hecho exitosos ensayos sobre lulos co¬ 
mestibles obteniendo variedades de gran ta¬ 
maño y muy jugosas. En general, las más 
grandes son insípidas, pero para eso está el 
azúcar. 

S. quitoense es, además, bella planta orna¬ 
mental. 

999. PAPA 

Solanum tuberosum L. 

Tuberarium spp. 

N. vulg.: Patata (castellano, italiano); 
pomme de terre (francés); potatoe (inglés); 


Kartoffel (alemán); batata inglesa, batatinha 
(portugués); amceas, choque (aimará). El 
nombre "papa” es quechua (Figs. 717, 718). 



Con el maíz, es la papa la mayor contribu¬ 
ción de América a la alimentación del mun¬ 
do. Por eso en su bello artículo del National 



Geographic Magazine (Wáshington, 1949), 
titulado Ouv vegetable travelers, e ilustrado 
prodigiosamente por Else Bosteman, Víctor 


©Biblioteca Nacional de Colombia 










714 


SOLANÁCEAS 


R. Boswel titula así el párrafo dedicado a 
la papa: World’s No, I Vegetable, Este au¬ 
tor, sin embargo, se extraña sin razón de que 
los primeros conquistadores no hablen de la 
papa. Porque no pudieron ser los navegan¬ 
tes de las costas circuncaribes sino los que 
escalaron después los Andes más elevados 
los primeros en conocer el precioso tubérculo. 

Boswel, algo anticuado, dice que la pa¬ 
tata cultivada hace tiempos en Europa pro¬ 
cede de Chiloé, que de allí pasó al Perú y 
Bolivia, y que fueron los europeos quienes 
la difundieron de allí por los restantes paí¬ 
ses suramericanos y al norte de Panamá. 
Añade que fué Sir John Hawkins en 1565, 
o tal vez sir Walter Raleigh en 1585, quien 
primero cultivó la papa en Irlanda, y de ahí 
el nombre de Irish Potatoe con que inicial¬ 
mente se la conoció en Europa. Pero más 
bien podemos creer que el cultivo de una u 
otra forma de papa se difundió entre los 
indios de toda la América andina con la pri¬ 
mera inmigración del hombre asiático veni¬ 
da por Oceanía y por las islas Pascua, pues 
a la entrada de los españoles ya los nombres 
de la papa estaban diversificados radical¬ 
mente en las lenguas de todos los pueblos 
andinos, ya se habían diferenciado sus téc¬ 
nicas de beneficio y ya en todos ellos era 
connatural su agricultura, a pesar de las di¬ 
ficultades inherentes a los implementos agrí¬ 
colas de madera y de piedra. Si la papa ir¬ 
landesa especialmente adaptada a los días 
largos se ha desdoblado en tantas formas 
desde el siglo xvi, como hoy se presentan en 
Europa, también la papa primitiva chilena 
puede ser la cepa de las muchas papas ha¬ 
lladas en América desde la penetración a 
ella de los pueblos que hallaron una cúspi¬ 
de cultural magnífica en San Agustín. 

El problema taxonómico de la papa es 
complicadísimo, y hoy lo conocemos en gran 
parte gracias a las expediciones rusas e in¬ 
glesas destinadas específicamente a recoger 
material para mejorar la genética de los cul¬ 
tivos. Uno de los hombres geniales que f jien- 


taron tales trabajos fitogenéticos fué Nico¬ 
lás Ivanovich Vavilov (1887-1942). 

Vavilov localiza el centro de dispersión 
del Solanum tuberosum L. de 48 cromoso¬ 
mas, en Chile, su VIII y último centro de 
origen de las plantas cultivadas. El adjun¬ 
ta a Colombia al centro peruano-ecuatoria¬ 
no-boliviano y enumera 15 especies de papa 
procedentes de ese centro. De ellas presen¬ 
ta como originarias de Colombia las siguien¬ 
tes recolecciones: Solanum andigenum Juz. 
et Buk.; S. Rybinii Juz. et Buk., y S. boya~ 
cense Juz. et Buk. 

El genetista inglés de papa J. G. Haw- 
kes, quien viajó varias veces a Colombia con 
fines de sus investigaciones, una de ellas 
contratado por nuestro Gobierno, y quien co¬ 
noció mejor que los rusos la geografía, la 
prehistoria y la historia americanas, halla en 
Colombia seis especies de Solanum afines 
al tuberosum. Son: S. Valenzuelae Pal.; 5. 
juglandifolium Dun.; S, Flahaultii Bitt.; 5. 
Andreanum Baker; 5. Colombianum Dun., y 
S, ochranthum Dun. Además algunas varie¬ 
dades de las especies anumeradas por Vavi¬ 
lov y Hawkes, como 5. Rybinii var. bego- 
tense, boyacense , popayanum y pasioense , 
que son nuestras papas croillas o chauchas. 

El nombre S. -Valenzuelae Palacio es nom¬ 
bre puesto en honor de Eloy Valenzuela 
Mantilla, quien fué el primer agregado cien¬ 
tífico de la Expedición de Mutis y después, 
ya cura de Bucaramanga, halló una especie 
de papa silvestre, la que, por parecerle nue¬ 
va, la publicó en el Semanario de Caldas 
y puso sunombre S. papa. Retirado involun¬ 
tariamente de la Expedición, Valenzuela de¬ 
dicó sus estudios a la botánica aplicada para 
beneficio de sus conciudadanos, rumbo qu< 
también había de seguir F. A. Zea, como 
se ve en su discurso inaugural de la Direc¬ 
ción del Jardín Botánico, de Madrid. (Véase 
el Diario de Valenzuela, publicado y pro¬ 
logado por E. Pérez Arbeláez.) 

Casi todos los nombres vulgares de papas 
aportados por Hawkes, denominan varieda- 
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des o formas del »S. Andigenum, comproba¬ 
das. Son de Nariño y Cauca algunos, como 
pampa blanca, ojona, papa negra, plancha 
morada, guata, chimbala blanca, tatanguilla 
y otros 16; del Cauca, guata y redonda; de 
Caldas, guata y tocana; de Cundinamarca y 
Boyacá cerca de 60, como son; papa saba¬ 
nera, tocana, paramuna, tocana, lisaraza, 
quicha, tuquerreña, arbolona, gulupa, argen¬ 
tina, piedra, etc., nombres recogidos desd? 
la sabana de Bogotá hasta la laguna de 
Tota. (Véase }. G. Hawkes: Potato collect - 
ing expeditions in México and South Ame - 
rica, I y II Imp. Bur of Plant. Breeding, 
Cambridge, 1941-44.) 

El estudio sistemático de la patata en 
Europa es bastante complicado (véase Enci¬ 
clopedia biológica de Lechevalier: Les plan¬ 
tes alimentares chez tous les peuples c t a 
travers les ages, por D. Dubois. París, 1927, 
págs. 331 a 354. Es un excelente resumen). 
Comienza por la crítica de la forma natural 
y silvestre de donde se derivó el S . tubero- 
sum de Linneo, forma que parece haber des¬ 
aparecido, sustituida por millares de mutan- 
tes cultivados. 

El autor que acabamos de citar enumera 
187 variedades de papa distinguidas en Eu¬ 
ropa a comienzos del presente siglo. Unas 
se distinguen y prefieren por su sabor, otras 
por su rendimiento, su carácter de tempra¬ 
nas o tardías, su resistencia en bodega, su 
sanidad agrícola o por sus atributos culi¬ 
narios. 

La cuestión del origen de la especie ori¬ 
ginal de tantas variedades europeas se re¬ 
suelve por Hawkes diciendo que las prime¬ 
ras papas introducidas al viejo continente 
procedían de los Andes colombianos, lleva¬ 
das de allí de algunos de nuestros puertos 
caribes, de donde las recogió uno de tantos 
comerciantes o piratas que pillaron los fuer¬ 
tes y barcos de España. La posibilidad exis¬ 
te y es már probable que la procedencia chi- 
loense, ya que Chile tardó más en ser con¬ 
quistado. 


Como base de industria, la patata, ante 
todo, fué sometida a congelación y deseca¬ 
ción. que todavía se practica en el Perú y se 
llama chuño. Su culinaria es infinita, usán¬ 
dose por lo general pelar los tubérculos, 
para consumirlos, con lo cual se los libra de 
la solanina, tóxico contenido en el pellejo de 
papa verde. Pero en la cocina colombiana 
Son usuales las papas con pellejo. Un plato 
típico bogotano son las papas chorriadas 
con un guiso de cebolla, tomate y queso 
(véase L. Téllez Herrero: Lo que se come 
en Bolivia, La Paz, 1946). 

Como fuente de almidón las papas reci¬ 
ben muchos usos en la farmacia popular y 
en otras industrias. Emplastos de chuño son 
popularísimos en el Perú para aliviar absce¬ 
sos, callos y otras dolencias externas. 

La bibliografía de la papa en Colombia 
va creciendo sin cesar, pero, desgraciadamen¬ 
te, no ha alcanzado a producir libros que fi¬ 
jen para siempre lo que sobre ella se sabe, 
sino que se halla desparramada en ensayos 
y artículos breves de difícil consulta. 

Los cultivos de papa en Colombia en 1949, 
según R. Varela Martínez, ocupaban 114.590 
hectáreas y producían 538.089 toneladas, 
que valían 129.479.040 pesos. 

Por ese crecido valor y consumo, los cul¬ 
tivadores han aprendido a defender los pa¬ 
pales de tantas enfermedades y plagas como 
los atacan. Los más funestos son: lo Phg- 
tophthora infestans; la marchitez del Fusa- 
rium oxypovum; la podredumbre del tallo, 
Rhizoctonia Solani; la verruga; las podre¬ 
dumbres de los tubérculos; el mosaico, la 
mancha de la hoja; las royas; aunque hay 
otras. Fuera de enfermedades se presentan 
muchos parásitos: la chisa, conocida de an¬ 
tiguo, trozadores y taladradores muy acti¬ 
vos. 

No sólo debe el agricultor conocer los sín¬ 
tomas de todos estos ataques y vigilar cui¬ 
dadosamente sus sementeras, sino que ne¬ 
cesita advertir los huéspedes intermediarios 
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y malezas donde los destructores se albergan 
para contagiar los brotes tiernos de su va¬ 
liosa solanácea. 

A. Lemée admite 1.200 especies de So/a- 
num, género de Lamark. 

Más fecundos que los rusos y aún que 
los ingleses, imposibilitados para hacer ave¬ 
riguaciones de primera mano entre los cam¬ 
pesinos nuestros, fueron los agrónomos co¬ 
lombianos J. Orjuela y Navarrete, asesora¬ 


dos por mi condiscípulo de Munich K. Sil- 
berschmidt, en la recolección de papas co¬ 
lombianas y de sus nombres, las cuales cul¬ 
tivaron y estudiaron bajo todos los aspectos 
agrológicos en invernaderos del Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Na¬ 
cional. 

Orjuela, Navarrete y Silverschmid registra¬ 
ron los siguientes nombres y datos sobre 
papas. 


N; vulg. Depart. Lo -alldad N. científico Observaciones agrol: 


Pico de águila. 


... Puebloviejo. . 

Solimán. 



Zema . 


Zipaquirá. . . 

Boliviana. 


T¿>io . 

Lizaraza blanca. 

•• 

Une. 

Lizaraza rosada. 

" 

” 

Lizaraza negra. 

” 

" 

Criolla pepina blanca ... 


Chocontá. 


Criolla pepina pequinegra. 



Criolla pepina negra. 

** 


Criolla rosada. 

•• 

" 

Criolla blanca. 

" 


Criolla manzana. 

" 

” 

Criolla pepina blanc^. 

** 


Raizuda. 

Boyacá ... 

... Sotoquirá. 

Chiniame. 

m 

" 

Pana negra. 

99 


Ojona. 

M 

M 

Brava contenta. 

99 

" 

Chava negra. 

99 

** 

Chava. 

99 

Mongui ... 

Pana colorada. 

99 

" 

Chava blanca. 

" 

Puebloviejo. 

Arbolona negra. 

- 

- 

Anamaría. 

- 

” 

Panquéva. 

" 

99 

Pana blanca.*. 

n 

99 

Pana parda. 

" 

99 

Pana negra. 

•• 


Beleña. 

" 

99 

Chaba buena. 

• 

m 

Chaba blanca. 

•• 

m 

Pintada, ojona o piedra ... 

•* 

Firavitova 

Italiana. 

*• 

" 

Limona rosada. 

•* 



Poco productora; no le cae la 
“gota". 

Resistente a la “gota”. 

Período veg. ocho meses. 

S. Juzepczukii Buk. Importada. 

S. andigenum. Juz et 
Buk. 

Híbrida de S. ste- 
monotum y S. an¬ 
digenum. 


S. Rybinii. 


S. Salamani Hawks. Sólo la comen en tiempo de 
escasez. 

Aguanta "gota”. De muy buen 
peso. 


Menos picante. 

Papa mala. Buen almidón. 
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N. vulg. 

Depart. 

Localidad 

N. científico 

Observaciones agrol: 

Limona blanca. 


» 


Parece ser la chaba. 

Quire. 

" 

Siachoque. ... 


Aguanta la “gota", pero menos 





menos que la tuquerreña. 

Bijagua o morada. 

... Cund. 

. Subachoque .. 



Tocana blanca. 

- 

- 



Tocana colorada . 

” 

" 



Papa de año. 


. Puebloviejo. . 



Argentina . 


. Une. 



Caiceda blanca. 

... Antioquía. .. 

. Ríonegro. 



Caiceda careta. 





Arracachuela blanca ... 


" 


Tubérculo muy semejante al 





de caiceda. 

Arracachuela morada... 

” 

" 


** 

Arracachuela careta ... 

... 

” 



Papa de año morada... 


" 




Pajarita negra. 

Pajarita morada . 

Pajarita careta. 


Es descollante en la bibliografía colombia¬ 
na de Solamum tuberosum. Un programa 
para el mejoramiento de la papa , Rev. de la 
Fac. de Agron. de Medellín, vol. VIII, nú¬ 
mero 32, 1948, por Manuel Navarrete. Tam¬ 
bién, Nelson Delgado Montoya: El enrollado 
de las hojas de la papa. Una en[ermedad de 
origen viroso. En la misma Rev., vol. VII, 
núm. 27, 1947. Recientes estudios sobre pa¬ 
tología de la papa y su defensa han publicado 
Enrique Rojas Peña y Nelson Estrada. Bo¬ 
gotá, 1953. 

SPARGANIACEAS 

(Familia de la paja babilla.) 

1.000. PL ATAN ARIA 

Sparganium sp. 

N. vulg.: Paja de babilla. 

El nombre vulgar es aducido por el doc¬ 
tor Robledo, y hemos visto representado el 
género en las lagunas del río César. Son 
plantas de hojas acintadas, flotantes y de 
flores en borlas aisladas, redondeadas. 

Fasset, en Manual of Aquatic Plañís , 1940, 


págs. 50 y 51, aduce muchas especies comu¬ 
nes, las ilustra, da su clave y referencias y 
las incluye en los alimentos preferidos por 
los patos, rumiantes y otros mamíferos acuá¬ 
ticos. 

Las especies más corrientes son 5. euri/- 
carpum Englm. y S. [luctuans (Morong) Ro- 
binson. 

STERCULIACEAS 

(Familia del cacao.) 

1.001. COLA 

Cola nítida (Vent.) Cher. y otras spp. 

La coca-cola, bebida tan popular, nos re¬ 
pite mucho el nombre de esta sterculiácea, 
quizás sin dárnosla en su contenido. 

La cola es originaria del Africa occidental 
y se ha convertido en uno de los más valio¬ 
sos cultivos tropicales, sobre todo en Jamai¬ 
ca, en tierras de temperatura media entre 21 
y 26 grados C. El producto de los árboles 
que se siembran de semilla, en cuadro, y 
que alcanzan 15 a 20 metros de altura, es la 
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misma semilla o nuez de cola, rica en cafeí¬ 
na y saludable estimulante. El árbol produce, 
además, muy buena madera, es ornamental y 
dura en producción unos cincuenta años. La 
producción jamaicana es de unas 150 a 170 
toneladas anuales, que valen 12-15 millones 
de dólares. Cada árbol rinde unos 50 kilos 
de semillas secas al año. 

Esta especie, que debería ser ensayada en 
muchas regiones de Colombia, por presentar 
grandes ventajas para defensa de los suelos, 
ha sido aclimatada en la Granja de Palmira. 

1.002 GU ASIMO 

Guazuma ulmifolia Lamarck. 

N. vulg.: Caulote (Centroamérica); tablo- 
te, majahua de toro, aguiche, cabal-pixoy 
(Méjico); chicharrón (Salvador); guásimo 
blanco (Venezuela); bolaina (Perú); marme- 
lero (Argentina); cabeza de negrito (Pana¬ 
má) (Fig. 719). 

Esta especie es de las más comunes por 
todo el trópico americano y por todas las re¬ 
giones templadas y calientes de Colombia. 
No merece descripción por conocida y por 
su nombre tan universal. Hay unas cinco es¬ 
pecies dentro del género. Esta alcanza, en 
árboles bien desarrollados y antiguos, hasta 
20 metros de altura y es menor en los sem¬ 
brados de estaca, los cuales, si mucho cre¬ 
cen, se pudren en su interior y se caen. En 
las orillas del Magdalena el guásimo espon¬ 
táneo abunda. 

El nombre específico quiere decir: con ho¬ 
jas de olmo y la semejanza está en el envés 
tomentoso y en los pecíolos veleidosos al 
viento. El nombre “cabeza de negrito” y el 
guaraní “cambacau” que significa lo mismo, 
obedece a la forma de los frutos secos, ne¬ 
gros y verrugosos. 

El destino más frecuente del guásimo, que 
es nacedero de estaca, es para postes vivos 
de cercas y sombrío del ganado. En el Va¬ 


lle del Cauca se sembraron muchos guásimos 
en largas y dobles hileras a lo largo de las 
vías férreas, como rompefuegos, cuando en 
época lejana, las locomotoras quemaban leña 
y las chispas aventadas amenazaban los ca¬ 
ñaduzales. 

Del guásimo se sacan varias utilidades. 
Puesta su corteza en agua, el mucílago en 
ella encerrado, se desprende en coágulos cris¬ 
talinos. Así es alimenticio. Pudo entrar en la 
nutrición de los indios precolombianos. Los 



viejos-viejos, antes de que se facilitara el uso 
de los jabones de barba, se afeitaron con esa 
baba y con ella todavía se peinan las muje¬ 
res del pueblo. Los industriales producen de 
ella gomina. Esta baba también recibe apli¬ 
caciones medicinales según Pío Correa. En 
lavados mejora las contusiones. 

Los frutos secos del guásimo, mascados, 
dejan un sabor a carne asada y a eso obede¬ 
ce el nombre "chicharrón” usado en el Sal¬ 
vador. El ganado come esos frutos del guási¬ 
mo, así como las hojas. 

El guásimo es gran madera para leña, y 
con este objeto debe sembrarse en las ha¬ 
ciendas, donde muelen caña y concentran me¬ 
lazas. Con él se pueden aprovechar terrenos 
impropios para pastos y cultivos. El carbón 
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de leña de guásimo sirve para preparar pól¬ 
vora y con ese objeto lo empleó la armada 
holandesa. Su ceniza da buena lejía. La ma¬ 
dera sirve para varas al viento, para carros 
y ebanistería menor, pero de todas maneras 
es floja, nunca industrial y jamás de los ja¬ 
mases comercial, a no ser para pulpa de pa¬ 
pel. En los patios y jardines de los climas 
cálidos no falta un guásimo para dar sombra 
y amarrar el alambre donde se seca la ropa. 

1.003. BERBIQUI 

Helictres guazumaefolia H. B. K. 

N. vulg.: Guacimillo, majagüillo, berbiquí 
santo, guácimo torcido, torcidillo (Panamá); 
tornillo, barreno (Salvador); rabo de puerco 
(Costa Rica); monecillo (Guatemala); cola 
de chancho (Nicaragua). 

Es un arbusto con hojas enteras, dentadas, 
5-7 nervadas; densamente pubescentes con 
pelos estrellados en el envés; flores axilares, 
rojas, largas, de pétalos erectos y estambres 
largos exertos. Lo más particular es el fruto 
de tres centímetros de largo que parece un 
berbiquí. 

Lo he visto entre Melgar y Girardot y tie¬ 
ne condiciones ornamentales muy intere¬ 
santes. 

1.004. CACAOS CIMARRONES O DE 
MONTE 

Herrania spp. (Fig. 720). 

Hay una serie de especies de sterculiáceas 
similares al cacao que tienen valor como po¬ 
sibilidades de cruzamiento para mejorar el 
cultivo de Theobroma. En Colombia se van 
encontrando no pocas spp. novas de éstas. 
Quiere decir que sobre cacao, más que llevar 
a cabo una labor genética e industrial funda¬ 
mental, seguimos el impulso ajeno o el que 
nos imprimieron los indios. 

46 


De cacaos de monte Uribe presenta las 
especies: Theobroma bicolor H. et B. y H. a '- 
biflora Goudot, gue se llaman bacao y cacao 
de monte. 

En la Rev. Fieldlandia, vol. 27: aparece la 
descripción del vulgarmente llamado “paco” 
Theobroma stipulatum Cuatrecasas. 

Sobre especies colombianas de Herrania 
hay numerosos artículos en Caldasia: 



Número 6, R. E. Schultes: Plantae Aus~ 
troamericanae, I.; Novae notiones coniuntio~ 
ñusque geneiis Herrania . 

Número 11.: Idem Plantae Colombianae 
V.: Species nova Generis, Herrania . 

Número 11.: Idem Plantae Colombianae 
VIII: De distributiones Herraniae purpure je 
notae. 

El interés por los cacaos cimarrones en Co¬ 
lombia, viene desde Bonpland, según aparece 
en carta que dirige a Mutis. V. F. Gredilb 
y Gauna. Biografía de don /. C. Mutis , pá¬ 
gina 286. El Diario de E. Valenzuela nos ha¬ 
bla de su entusiasmo por el “cacao de cin- 
tillas." 
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1*005. CASTAÑO DE BARBACOAS 

Matisia Castaño Triana (1854) no Karst, 
et Triana (1862). 

Sin.: Quararibea Castaño (Karst et Tria¬ 
na) Cuatrecasas. 

En tanto que los taxonomistas dicen y se 
desdicen y se contradicen inventando nueves 
binomios que realcen su nombre e inmortali¬ 
cen su perspicacia en advertir mínimos carác- 
teres y sutiles afinidades, podemos en botá¬ 
nica aplicada atenernos a las determinaciones 
ya corrientes, las cuales, quizás, sigan siendo 
válidas cuando pase el frenesí de las innova¬ 
ciones. 

El género Matisia, del que aparecen como 
autores Humboldt y Bonplad, en sus Plantae 
Aequinoxiales, I, a. 9, fué dedicado a F. J. 
Matis, natural de Guaduas y dibujante de la 
Real Expedición Botánica del Nuevo Reino 
de Granada. La especie tipo fué el zapote 
que se llamó Matisia cordata árbol frutal, 
de la cual la Iconografía de Mutis nos dejó 
varias laminas asombrosas. Al inscribir en 
ellas su determinación genérica, ya muerto 
su sabio tío, Sinforoso Mutis la denominó 
Myrodia sapota. Record-Hess parecen pre¬ 
ferir que Matisia permanezca unido a Qua- 
raribea, considerando, sobre todo, la anato¬ 
mía de su madera. Lo que sí parece fuera cíe 
duda es que Triana debió cambiar la ñ de su 
castaño que no es latina, como lo hizo con 
el madroño. 

Matisia castaño fué descrita con todas las 
reglas de la sistemática por J. J. Triana, en 
su folletico titulado Nuevos Jeneros i espe~ 
cies de plantas para la [lora neogranadina, 
Bogotá, 1854. 

Es un árbol frondoso, que crece en las 
provincias del Chocó y Barbacoas hasta los 
600 metros sobre el mar; hojas peduncula- 
das, limbo de 45 centímetros de largo por 
18 de ancho, enterisimas, angostadas hacia 
la base y apiculadas; flores fuera de las axi¬ 
las, casi solitarias; de largos pedúnculos; co¬ 


rola blanca, drupa seca, globosa; embriones 
sin albumen, comestibles, como castañas. 

Fuera de esa utilidad los nativos le dan 
otra que es fabricar con las hojas de ese cas¬ 
taño sombreros que llaman "S. ranchados’' 
usados por los lavadores de oro y platino en 
su oficio, como único vestido. 

El género Matisia se asigna generalmente 
a las Bambacáceas. Aquí se incluye entre las 
Staculiáceas con alguna probabilidad. Una y 
otra familia son afines en el Orden Málvales. 

1.006. ZAPOTE CHUPACHUPA 

Matisia cordata H. et B. (Fig. 721). 

Nuestro zapote es una bombacácea del 
grupo del baso, y es especie nativa de los cli¬ 
mas cálidos de los Andes colombianos. Le 
dió importancia José Celestino Mutis, exi- 
tando por él el interés de Francisco Javier 
Matis, el gran dibujante de la Expedición 
Botánica de Nueva Granada. Pero ante el 



721. Malina cordata H- et B. Zapote chupa-chupa- 
1» ramificación; 2. hoja; 3, fruto; 4, semilla. Ori¬ 
ginal- (Párr. 1-006.) 


mundo aparecen como descubridores de la 
especie Humboldt y Bonpland, quienes fue¬ 
ron los primeros en publicar su descripción. 

El zapote crece silvestre o se planta de se¬ 
milla en los climas calientes, hasta los 1.200 
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metros sobre el mar. Es un hermoso á*rbol de 
hojas y ramos verticilidas de a cinco. Las 
hojas, en rosetas terminales. 

Las flores nacen en grupitos, con pecíolos 
de 1-2 centímetros sobre los troncos ya sub- 
erificados, son también pentámeras y blancas. 

Los frutos son redondos, mamosos, con un 
cáliz acrescente, fuertemente adherido. Son 
pardos, con una superficie parecida al fieltro. 
Su cosecha en Mariquita sucede en di¬ 
ciembre. 

Bajo la cáscara gruesa hay una carne fi¬ 
brosa, que es lo que se come, y sumergidas 
en ella, en orden radial, cinco semillas gran¬ 
des, con la fibra adherida cuneiformes con el 
filo hacia adentro. 

El zapote tiene el inconveniente de ser 
muy atacado por larvas de insectos y de ser 
su pulpa excesivamente fibrosa. Pero es agra¬ 
dable si está lista agua abuntante. 

V . Trop . Woods. March 1937. Plantae 
Lawrenceanae . 

1.007. CAMAJONDURO 

Sterculia apelata (Jacq.) Karst. 

Sin.: 5. carthaginensis Cavanilles; Helicte~ 
res apétala Jacquin. 

N. vulg.: Camajón duro; camajurú, cama- 
jorú (Colombia); panamá (Panamá); bellota 
(Méjico); castaño (América Central); coco 
de monte (Ecuador); exixa (Brasil) (Figu¬ 
ra 722). 

Es la 5. apétala un árbol alto hasta 40 me¬ 
tros, entre los de la selva pluvial americana. 
Su nombre genérico da su carácter diferen¬ 
cial de otras esterculiáceas, que es carecer 
completamente de pétalps y no tener más pe¬ 
rianto que el cáliz reducido a una copa cinco 
dentada verdosa por de fuera, roja en su 
interior en cuyo centro se alza el ovario 
nionocarpelado con los estambres adnatos a 
él, mínimos. Las flores vienen en racimos axi¬ 
lares de racimitos paucifloros. Las hojas son 
grandes, con tres a cinco lóbulos amplios 


ovales y acuminados, por debajo tomentosos. 
Este follaje forma una copa hemisférica ma¬ 
jestuosa y alta. El fruto es una caja de cin¬ 
co cascos, de a 10 centímetros de largo que 
al abrirse se encoge formando una como cu- 



722. Sterculia apétala (Jacq.) K .rst. 1 . habitas; 
2, flores; 3, estambre; 4, ovario; S. frutos y se¬ 
millas. Original. (Párr. 1007.) 


chara; dentro se halla tapizado de acículas 
que penetran en la piel y la irritan. Adheri¬ 
das a los bordes de la dehiscencia van las se¬ 
millas. Ellas son comestibles, pues contienen 
abundante grasa, y sirven así crudas como 
tostadas. 

El árbol nombrado con vocablo indígena, 
dió a su vez nombre a la república de Pana¬ 
má, antes departamento de Colombia. Hoy 
esa nación lo tiene por árbol nacional suyo. 

La madera del camajorú es esponjosa, li¬ 
gera, blanda, de textura ordinaria no muy 
aprovechable, si no es para el viento y en 
construcciones eventuales. 

De 5. apétala, aprovechando la corteza, se 
prepara una bebida semejante al "moruré" 
tan usado en Iquitos y alto Marañón. 

1.008* CACAO 

Theobroma Cacao L. (Fig. 723). 

El árbol de cacao tiene nombre genérico 
que en griego significa: alimento de los dio- 
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ses. Por eso el amable poeta humorístico 
chocoano Ricardo Carrasquilla, en las octa¬ 
vas reales, que dedicó al chocolate, describe 
con entonación homérica las rumorosas fuen¬ 
tes de él que corrían por los jardines del 
Edén olímpico. El nombre cacao viene del 
azteca cacaguat” o “cacahoaquahuitl" con 
que lo llamaron los indios, así como chocola¬ 
te deriva de “chocolatl" (véase F. Hernán¬ 
dez: Historia de las plantas de Nueva Es¬ 
paña, t. III, pág. 908). 



7-3 Theobroma Cacao L- Cacao. 1, tronco con fru¬ 
to; 2, hojas; 3. inflorescencia; 4, posición de los 
estamhrcs; 5, flor. Ordinal dibujado en el delta del 
Orinoco- (Párr. 1003 ) 

Decir que el cacao tuvo por su origen al¬ 
guna área delimitada según linderos de na¬ 
ciones actuales, sería error fundamental. Pa¬ 
ra la época de la conquista española el cul¬ 
tivo del cacao ya era practicado por muchos 
pueblos indios de los alrededores del Caribe 
hasta la Amazonia, a tal punto que el capi¬ 
tán Fernández de Oviedo dedica un largo 
capítulo de su Historia General y Natural de 
las Indias, que es el XXX, del libro sépti¬ 
mo, a describir los sembrados de cacao que 
hacían los indios de Tierra Firme, sus mane¬ 
ras de prepararlo, el uso que de él hacían 
como moneda, los efectos fisiológicos que con 
él obtenían y los remedios que sacaban de él. 

Sobre el cacao de Venezuela publiqué un 
libro titulado A Ianual del Cacaotero Venezo¬ 


lano (Caracas, 1937) en expediciones a los 
cacaotales del Delta Amacuro, caños de la 
desembocadura del Orinoco, que exploré uno 
a uno y a la zona cacaotera de Encontrados 
sobre el lago de Maracaibo. No voy a relatar 
aquí toda aquella experiencia ni a resumir 
aquel volumen. 

Los puntos importantes para el estudio a 
las plantas útiles de Colombia, relativos al 
cacao, serían éstos: 

1. De las variedades del T. Cacao L. 

2. Otras especies de cacao. 

3. De las regiones cacaoteras de Co¬ 
lombia. 

4. De las aplicaciones del cacao. 

5. Del presente y el porvenir del cacao 
en Colombia. 

Las variedades de cacao se distinguen por 
la tqjla del árbol, su exigencia de sombrío, 
el momento y oportunidad de su cosecha; sus 
adaptaciones climáticas y a los suelos, la 
cantidad de sus mazorcas por cosecha y por 
hectárea y sobre todo, su resistencia al ata¬ 
que de plagas y enfermedades y la calidad 
de sus mazorcas. Estas se califican por su 
tamaño, color, grosor de la concha y de su 
capa interior esclerificada, número, peso y co¬ 
lor de los granos, facilidad de fermentarlos y 
por otras condiciones de la elaboración de 
sus semillas. A todas estas condiciones hay 
que atender para calificar un buen cacao. Pe¬ 
ro no se debe olvidar tampoco el factor so¬ 
cial de los cultivadores incapaces, a veces, 
por sí solos, de sostener los cacaotales de la 
mejor calidad, a los cuales se debe educar. 

De otra parte, si la industria chocolatera 
del mundo ha resuelto muchos problemas pre¬ 
sentados por las materias primas inferiores, 
también y de todos modos, requieren un 
material parejamente fermentado en la plan¬ 
tación antes de secar los granos y eso se 
obtiene con los dulces mejor que con los 
ricos en tanino. Estos fermentan más despa¬ 
cio y su ícrmentación es dispareja. Nada por 
tanto conduce a la mejor producción de deri¬ 
vados finos y al prestigio en los mercados, 
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como la siembra y cultivo cuidadoso de las 
mejores variedades de cacao. Y esta es la 
política que para sí ha escogido Venezuela. 
(Véase Rev. El agricultor venezolano, no¬ 
viembre y diciembre 1953.) 

Se deben tener como sinónimos de T. Ca¬ 
cao los siguientes nombres: T. guyanensis 
J. F. Gmel; Cacao guyanensis Aublet; C. mi~ 
n °r Gaertner; C. sativa Aublet; C. Theobro~ 
ma Tuss. 

Las variedades de T. cacao cultivadas en 
Venezuela son, según P. Preuss y C. Grea- 
ves: A. Criollo o dulce. Arbol de menor ta¬ 
lla, menos hojas y éstas menores; fruto gran¬ 
de, cinco subcado, a veces rugoso, asimétrico, 
torcido; granos redondeados y gruesos; pulpa 
dulce, color de la almendra blanco o ligera¬ 
mente violáceo; en las maracas bien maduras 
aparecen los granos germinados. Existen tres 
variedades del criollo: 

A. 1. Criollo amarillo o porcelana, cabi- 
mitos, bola de toro, cacao dulce de Ocumare 
o cacao blanco. Concha lisa; color claro; al¬ 
mendra blanca que al fermentar pardea; pul¬ 
pa dulce. 

A. 2. Cacao legítimo. Maraca roja y ca¬ 
da costilla dividida en dos por otra menos 
profunda; almendra blanca con bordes cár¬ 
denos; pulpa menos dulce. 

A. 3. Criollo mestizo; híbrido. 

B. Forastero, trinitario (de Venezuela); ca¬ 
labacita camacito o carúpano, guaireño o ve- 
nadito (Theobroma leiocarpa Bernoulli). Ma¬ 
yor frondosidad, raíz, tronco, hojas, flores, 
más robustas. Mayor resistencia a hongos e 
inundaciones; mayor precocidad; frutos más 
abundantes, menores y más redondeados; 
corteza más dura, capa esclerificada más ro¬ 
busta; semillas menores, aplanadas, interior 
rosado o violeta; amargas. 

B. 1. Angoleta o angolito. Concha rugo¬ 
sa en cuello de botella. 

B. 2. Cundeamor. Concha rugosa; cilin¬ 
drico. 

B. 3. Amelonado. Concha lisa con cuello. 

B. 4. Calabacillo. Concha lisa; cilindrico. 


B. 5. Taparito, zambito, carúpano, pom¬ 
pón trinitario amargo. Son formas diversas- 
del forastero tal vez híbridas. 

Esta clasificación y estos nombres, se re¬ 
piten con relativas diferencias en los cacaos 
brasileros, como puede verse en el libro A 
cultura de cacao na Babia, por G. Bondar 
(S. Paulo, 1938). 

Las denominaciones y características de los 
cacaos colombianos se hallan explicadas en 
el libro, muy comprensivo, de Enrique Llano 
Gómez: Cultivo del cacao, Bogotá, 1947. Co¬ 
mo base de su clasificación este autor distip- 
gue tres especies del cacao en Colombia: 

Criollo “Nicaragua’*, T. pentágona Ber¬ 
noulli que es centroamericano y tiende a ex¬ 
tinguirse. 

Criollo “nacional”, T . Cacao Linné con 
tres subtipos: angoleta, cundeamor y ame¬ 
lonado. 

Silvestre “Calabacillo”, T. leiocarpa Ber¬ 
noulli. 

Otras especies de Theobroma existen que 
no se cultivan, al menos en grande, por su 
porte o por su escaso rendimiento o su infe¬ 
rior calidad. Importa mencionar las si¬ 
guientes: 

T. Cirmolinae Cuatrecasas, llamado en 
Quibdó “almirajó” y que allá se encuentra 
en el mercado como fruta que comen los 
muchachos. Fué dedicado, por su primer de- 
terminador científico, al insigne promotor de 
la agricultura vallecaucana Dr. Ciro Molina 
Garcés. 

7\ bicolor (H. et B.) Cook, que llaman 
“bacao” o “pataste” y cuyos frutos que pre¬ 
sentan cinco lomos unidos entre sí por re¬ 
lieves reticulares, tienen cáscara muy dura. 

También hay otras especies fuera del gé¬ 
nero T. que se han presentado como “choco- 
latíferas” permítase tal expresión y sustitutos 
del cacao. De ellas mencionaremos varias 
Herrania y la más celebrada en nuestra his¬ 
toria botánica, la H. plucherrima Goudot ha¬ 
llada y descrita por Eloy Valenzuela. Auxi¬ 
liar de J. C. Mutis en la Real Expedición 
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Botánica del Nuevo Reino de Granada. To¬ 
davía se halla casi silvestre en el mismo sitio 
de La Parroquia de Bocaneme donde la vió 
primero el sabio gironés y la llamó "cacao 
esquinado o de cintillas". Su areal se extien¬ 
de hasta el Amazonas. 

Las regiones cacaotaleras de Colombia se 
van restringiendo como consecuencia del en¬ 
vejecimiento de los cultivos, de las enferme¬ 
dades que han caído sobre las plantaciones 
del cacao más fino; de los desmontes y la 
disminución progresiva de la humedad atmos¬ 
férica. 

Fué el cacao un cultivo básico de los in¬ 
dios; en la colonia fué riqueza de los pue¬ 
blos, monopolio de los gobiernos y contra¬ 
bando de los enemigos de la corona española. 
Todavía de los grandes cultivos antiguos 
quedan restos en las cercanías de Chirigua- 
ná y en las del Orinoco, Guaviare, Inírida, 
Atabapo y Vaupés. (Véase el Informe de los 
Agrónomos V. M. Patiño y Camilo Castro a 
este respecto.) 

En la actualidad, la producción nacional 
no cubre las necesidades del país, e importa¬ 
mos (Anuario del Comercio Exterior , Con- 
traloria Nacional , para 1950) un peso neto 
de 8.114 toneladas de cacao, por valor de 
más de once millones y medio de pesos. Esta 
importación se hace principalmente del Ecua¬ 
dor y del Brasil. 

Como planta útil es, pues, el cacao de las 
que más merecen el interés y el trabajo co¬ 
lombianos. 

Estudio importante sobre el asunto que tra¬ 
tamos es el de R. Ciferri Estudios sobre el 
Cacao , publicados por la Rev. Fac. Nac. de 
Agronomía, Medellín. vol. VIII, núm. 32, 
1948. Vol. IX, núm. 33, 1949, y vol. X, nú¬ 
mero 36, 1949. 


STIRACACEAS 

(Familia del benjuí.) 

1.009* BENJUI 

Styrax tomentosum L. 

N. vulg.: Estoraque, pastilla, estoraque de 
Bogotá (según Guibourt y Bouvet). 

Dice Santiago Cortés que esta especie cre¬ 
ce en Antioquía (San Julián) y añade: "Pro¬ 
piamente el estoraque no es el mismo benjuí, 
pero goza de iguales propiedades y es muy 
semejante”. 

También Triana, presentando esta especie 
o su producto en París, lo llamó benjuí. 

Las de Styrax son 100 especies, de climas 
cálidos en Asia y América. Entre ellas está 
S. officinalis L. 

El benjuí del comercio mundial, llamado 
Benzoharz en alemán; benjoin en francés y 
gumbinjamin en inglés, 'procede de especies 
asiáticas diversas; chinas, de Siam, o Suma¬ 
tra, y se obtienen hiriendo la corteza de los 
árboles en dos formas: el benjuí en lágrimas 
y el benjuí en bloques. La madera de 5. se 
emplea para torno. (Véase Wolff. Harze und 
Balsame en la obra de von Wiesner. Ade¬ 
más Hoehne; Plantas e substancias vegetáis, 
toxicas e medicináis, pág. 223). 

TEACEAS 

(Familia de la camelia y del té.) 

1.010* CAMELIAS 

Camellia japónica L. 

Sin.: Thea japónica Noiss. 

Inmortalizan las C. el nombre del jesuíta 
Jorge Camell, llamado en latín Camellius 
quien en 1730 introdujo a Europa esta bellí¬ 
sima planta. La solidaridad de la orden con¬ 
dujo después a los miembros de ella a una 


©Biblioteca Nacional de Colombia 


TEÁCEAS 


725 


difusión afortunada de la camelia y los más 
hermosos pies y los más robustos que he vis¬ 
to en Colombia, antiquísimos, los hallé en 
“Fusca”, hacienda al norte de Bogotá, que 
fué noviciado de los Padres. 

Son las camelias arbustos de follaje denso, 
ramificados desde abajo en forma de pirámi¬ 
de; hojas coriáceas, convexo cóncavas, muy 
verdes, enteras y aserradas; cáliz cinco a sie¬ 
te sepaloideo caduco, corola, cinco a nueve 
petaloidea, estambres numerosos, a veces sol¬ 
dados; estigma tres a cinco fido; ovario tres 
a cinco carpelado; fruto en cápsula leñosa. 
Corolas muy durables, pero sin perfume. 

Los jardineros dan muchos nombres para 
las diversas camelias: 

Alba elegantísima, es de flor blanca; 

Albino Botti, es rosada con borde blanco; 

Andrea Doria, rojo intenso, listado de 
blanco; 

Anna Braman, rojo de fuego; 

Bella Lamberti, roja. 

Y así otras, hasta 40 variedades. 

1.011. TE DE LA CHINA 

Camellia theifera (L.) Griffith. 

Sin.: C. Thea Lk; Thea chinensis Sms.; 
Thea assamica Mast.; Thea Bohea L.; Thea 
viridis Will (Fig. 724). 

El nombre puesto por Griffith es el que 
mejor comprende las tres formas de té, deri¬ 
vadas, tal vez de una sola, y estabilizadas a 
lo largo de cultivo secular. Th. assamica, Th. 
viridis y Th. Bohea. Todos se fecundan fácil¬ 
mente y dan semillas indefinidamente fecun¬ 
das. Ninguna de estas formas originales se 
cultiva ahora en grande, sino sólo sus bastar¬ 
dos. El dato frecuente de que el té verde del 
comercio procede de la sp. viridis y el negro 
de la sp. Bohea , es erróneo. Las diversas cua¬ 
lidades del té provienen de su preparación. 

El té de China que es originario de Assam 
y de Burma Superior, se menciona en los li¬ 


bros del Imperio, desde trescientos años ha. 
Pero en esas regiones sólo fué bebida popular 
desde el siglo vi o vil. A Europa se impor¬ 
tó a finales del siglo xvi y aquí es donde 
más aumenta de año en año su consumo. 

La mayor exportación de té se hace de la 
China; luego vienen las Indias Británicas, 
Java, Japón y Formosa. Además el té se cul¬ 
tiva con buenos resultados en Brasil y recien¬ 
temente en Colombia (Sasaima, El Ocaso, 



Tena y Queremal (cerca a Cali). Los cultivos 
y beneficio de té, así chino como asámico, 
mantenidos por don José Canilla en Sasaima 
son modelo de técnica y dan origen a un 
producto perfecto. 

El té cultivado es un arbusto de 0,5-1 me¬ 
tro, pero silvestre crece de 6-15 metros. Las 
hojas jóvenes son peludas, mas adultas se 
vuelven completamente glabras. El té se 
adapta a suelos poco fértiles y en los pro¬ 
fundos, aunque aumenta el follaje, no me¬ 
jora la calidad del producto. 

La humedad del aire lo favorece, y al re¬ 
vés, la sequía le hace mucho daño. 

Para la plantación de té se deben escoger 
laderas regables y asoleadas en climas tem¬ 
plados. Los arbolitos se deben podar de suer- 
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te que conserven el tamaño arriba dicho y 
produzcan mucha hoja. 

En Assam se cortan las hojas del té cuan¬ 
do la planta tiene de medio a un año de 
edad. En China, a los tres años. Las plantas 
jóvenes dan el mejor té. En estos países se 
hacen tres o cuatro cosechas, mientras en 
Java se recogen las hojas durante todo el 
año. 

La hoja fresca de té no tiene aroma, ni 
es agradable al paladar; por eso se la debe 
preparar. De los diversos métodos seguidos 
en la preparación salen las diversas calida¬ 
des del té. 

El té verde, que se exporta muy poco, se 
obtiene calentando rápidamente las hojas 
agitándolas en sartenes puestas al fuego; una 
vez tostadas se las enrolla a mano y se las 
seca. Las hojas quedan en rollitos o bolitas 
que después, para la exportación son colo¬ 
readas con índigo, yeso y otras substancias. 

El té negro, que es importado a Colombia, 
se obtiene por una oxidación y fermentación 
que se opera en las hojas ya marchitas y 
puestas largo tiempo en montones. Después 
se lo seca a alta temperatura. 

Hay otras calidades de té menos popula¬ 
res, y otras de escasa pureza. Hartywig enu¬ 
meró hasta 210 subtítulos y falsificaciones 
del té. El mejor té, el de los antiguos prín¬ 
cipes, se saca de las flores de la planta. 

El té es un tónico excelente, pues contiene 
cafeína, la cual es excitante. Pero las mara¬ 
villas que del té se cuentan, más parecen 
pertenecr a la forma social en que se suele 
tomar el té. 

Fuera de esto, las semillas del té, que son 
del tamaño de una cereza, suministran aceite 
utilizable en el alumbrado. 

El té contiene cafeína y theobromina: los 
alcaloides del café y del cacao. Fuera de 
ésos, otros muchos. 

Si alguien desea instruirse sobre el cultivo 
del té, que solicite la ayuda del mencionado 
Sr. Casulla. 


1.012. MANGLE DE BUENAVENTURA 

Pelliciera Rhizophocae Tr. et Planch. 

N. vulg.: Piñuelo. 

Crece en las orillas de nuestras costas oc¬ 
cidentales y es de talla pequeña que no se 
puede comparar con Rizophora mangle. Pero 
al igual de esta especie, emite numerosas raí¬ 
ces adventicias. El fruto es muy singular, do¬ 
tado de un mucrón que se fija en el fango y 
ancla el embrión, para que no lo arrastre la 
resaca, sino que pueda desarrollarse. 

1.013. CARRUMIO 

Temstroemia meridionalis Mutis. 

N. vulg.: Arenillo (según R. B. White). 

Son teáceas con numerosos estambres que 
llevan las anteras fijas por su base. Hojas pe- 
cioladas, oblongas, emarginadas, fruto globo¬ 
so, ovoide, suave, procedente de flores pedí- 
celadas blancas. 

V.: R. B. White C. E.: A Cathalogue of 
a few of the economic and medicinal Plañís 
of the United States of Colombia , S. A. 1901 . 
The nomenclátor in Chief is that of Lindley's 
Vegetable Knigdom and Decandolle s “Pro- 
dromus“ with reference to Lindley and 
Booress “Treasury Botany'\ 2nd edition. 

TEOFRASTACEAS 

(Familia del barbasco de púa.) 

1.014. BARBASCO DE PUA 

Jacquinia aurantiaca Jacq. 

N. vulg.: Hinca-hinca (en Santa Marta). 

Seis /. presenta entre los barbascos sur- 
americanos y antillanos, la lista de Killip; dos 
de ellos colombianos. El arriba mencionado y 
/. gracilis Mez. Este era el barbasco más co- 
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nocido por los primeros historiadores de las 
colonias americanas. 

El género recibe a lo largo del Continente 
fuera del nombre barbasco, el de tinghi (Bra¬ 
sil); olivo, chilca, chiva (Venezuela); llisha 
(Perú). 

El precitado sistemático nota que /. es gé¬ 
nero costanero. 


TIFA CEAS 

(Familia de la enea.) 

1.015. ENEA 

Typha latifolia L. 

Sin.: T. spiralis Raf.: T. gracilis Raf. 

N. vulg.: Anea, junco, espadaña, junco de 
la Pasión, junco de estera, cattail (inglés); 
Rohrkolben (alemán); quenouille, masette, a 
feuilles larges (francés); tule (Salvador); 
niacio (Cuba) (Fig. 725). 

El nombre de typha es griego. Hay tres es¬ 
pecies de este género caracterizado por sus 
cañas fecundas cubiertas por flores en su ex¬ 
tremidad; debajo, las femeninas como una 
borla alargada, gruesa, permanente, parda, 
aterciopelada, y encima, sin espacio que las 
separe, las masculinas, menos densas, deci¬ 
duas. A veces flores masculinas y femeninas 
vienen en pedúnculos separados. 

Es una planta cosmopolita. En Colombia se 
v e lo mismo en el terminal marítimo de Ba- 
rranquilla, que en los pantanos del Cauca, 
e n el río César y en la Laguna de Fuquena. 
Donde hay pantano es la primera en crecer. 
Su poderoso rizoma crece bajo tierra y emi¬ 
te hojas y escapos florales alcanzando una 
sola mata gran extensión. 

Con este junco se fabrican esteras y en¬ 
jalmas. En Pasto hacen con él y despoján¬ 
dolo de su cáscara unos petates muy suaves. 
La enea favorece los nidos de las aves acuá¬ 


ticas y da con sus rizomas un excelente ali¬ 
mento para roedores acuáticos. 

La especie T. augustifolia L. que lleva se¬ 
parados por un trayecto estéril en la caña, 
los sexos, es también común y a veces hibri- 
diza con la otra especie. Existe también en 
Colombia. 

En Colombia además existe T. Domin - 
guensis, que parece tener la ventaja de que 



725- Typha latifolia h- Enea. 1, ápice de las hojas 
y fructificación; 2, espiga masculina; 3. flor mascu¬ 
lina; 4, la femenina. Original- (Párr. 1015-) 


no arde con facilidad. Para la preparación 
de la ternera a la mejicana es indispensable 
envolver las carnes en estera de enea. 

Un florero de flores de enea, se ha visto 
en las exposiciones florales siempre con éxito. 

E. A. Duchesne en su voluminoso Reper - 
toire des plantes útiles et veneneuses du glo~ 
be , París, 1836, dice que la lana de las es¬ 
pigas de enea se usa en vez de algodón 
para las quemaduras, que los rusos las em¬ 
plean contra el escorbuto o hemorragias gas¬ 
trointestinales, que los tallos jóvenes se co¬ 
men en ensalada y que de las raíces se pue¬ 
de sacar alcohol potable. 
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TILIACEAS 

(Familia del tilo.) 

1.016* PEINE DE MICO 

Apeiba Timbourbou Aubl. 

N. vulg.: Malgano, cortezo, erizo, cadillo 
(Colombia); burillo (Nicaragua); pau janga¬ 
da (Brasil). 

El peine de mico es una tiliácea arbórea, 
como de 12 metros de altura que crece lo 
mismo en sitios húmedos que en lo árido, cu¬ 
yo fruto es aplanado, cubierto de espinas ro¬ 
mas. La madera es blanca, ligera y suave. El 
leptoma, capa subcortical, es fuerte y usado 
para hacer sogas. 

La madera es ligera y se emplea para hacer 
embarcaciones, según Engler-Prantl. 

Otras dos especies de A., la glabra Aubl. y 
la aspera Aubl., llamadas por los naturales 
de la Guayana francesa: bois de meche y 
Mahot chardon, eran usadas por los indios 
para encender lumbre frotando estas maderas 
con otra dura. 

1.017. YUTE 

Corchorus spp. (Fig. 726). 

Dos son las especies de yute más indus¬ 
triales para la obtención de fibra: C. capsu~ 
laris L., y C. olitorius L. Otros tienen un 
empleo restringido o en sus aplicaciones o 
en su difusión geográfica. 

El yute se hiló y se tejió en la India desde 
tiempo inmemorial. Propiamente yute es la 
fibra, la mata se llama en su país de origen 
paat. A Europa se introdujo el yute en 1832. 
Hoy es objeto de extenso cultivo sobre todo 
en la U. R. S. S. 

El Instituto de Fomento Industrial ha lle¬ 
vado a cabo interesantísimos estudios sobre 
el yute así por el aspecto agrícola como por 
el del primer beneficio. En ellos han colabo¬ 
rado la Estación Agrícola de Armero y al¬ 


gunos hacendados de la zona bananera de 
Santa Marta. La labor relacionada con bene¬ 
ficio ha estado a cargo de un técnico compe¬ 
tentísimo checo, el doctor Jirkowsky. 

No sé si hayan visto la luz pública los re¬ 
sultados de tan bien llevada investigación. 
Tengo la impresión de que el pueblo colom¬ 
biano no ha llegado a la preparación que 
exigen las manipulaciones del yute, y que su 
poco rendimiento, con los altos jornales exi¬ 
gidos y con la inestabilidad del personal, de- 



iu uc iruiusi íiuiu» v/nguu 

de W. H. Brown. (Párr. 1017.) 


ben reformarse mediante educación que nin¬ 
guna entidad oficial ha tomado sinceramente 
a su cargo, ni menos los que se llaman re¬ 
dentores del pueblo. 

En suma, la investigación sobre el yute es¬ 
tá en los archivos. 

V. J. Wiesner y }. Weesse: Fassern und 
Baeste, II-B-7 Jute. 

El yute brasilero o sachamalva es una mal- 
vácea. El primer informe oficial sobre su im¬ 
portancia, lo dió el doctor F. Lozano Torrijos- 

1.018. MAJAO 

/leliocarpus spp. 

N. vulg.: Majao, balso, pestaño de muía 
niajaguo. baho blanco, palo bobo. 
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Los H. se llaman con ese nombre derivado 
del griego que significa fruto sol, porque sus 
frutos, ordinariamente en panículos densos, 
parecen un sol con sus rayitos lanosos o una 



727. Tilia vulyaris Hainc- Tilo. 1, rama; 2. floi; 
3, iruto. Original. (Párr. 1019) 


pequeña custodia de forma radiada. Por esas 
mismas formaciones radiales se les llama pes¬ 
taño de muía. 

Es muy común en los cafetales y linderos 
del Cauca el H. popayanensis H. B. K. Su 
madera es muy poco pesada, pero no tiene 
las cualidades buscadas en el balso legítimo. 

El líber fibroso se usa para cordeles. Se¬ 
millan abundantemente y germinan de semilla 
con facilidad. Pero no merecen un cultivo ar¬ 
tificial. 

1.019. TILO 

Tilia vulgaris Haine (Fig. 727). 

El tilo, con cuyos frutos, provistos de una 
bráctea voladora, se prepara en Europa el 
agua de tila, curativa de jaquecas y calmante 
de los nervios, ha sido importado a Colom¬ 
bia, al parecer sin éxito, al contrario de lo 
que ha sucedido en el Perú, pues en los al¬ 
rededores de Lima se ven lindos tilos. 


1.020. CADILLO TILIACEA 

Triumfetta lappula L. 

N. vulg.: Pega-pega. 

Este cadillo es maleza comunísima. No se¬ 
ría raro que tuviera propiedades iguales al 
tilo, pues su sabor es igual. Según Standley 
en su Flora del Canal , los tallos de esta es¬ 
pecie contienen mucílago astringente, que se 
usa para clarificar los jarabes y en Costa Ri¬ 
ca se emplea como remedio de catarros. En 
Panamá la planta se usa como remedio para 
ciertas enfermedades de los caballos. 

Es de climas templados y de los cálidos. 

TROPEOLACEAS 

(Familia de la capuchina.) 

1.021. CAPUCHINA 


Tropoeolum majas L. 

N. vulg.: Cachaco de muladar (Bogotá); 
Kapuzinerkresse (alemán); cresson (francés); 



cress, nasturtium (inglés); mastuerzo (Perú) 
(Fig. 728). 

Originaria del Perú es la más corriente de 
las 39 spp. de 7Y. Es bien reconocida por 
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sus hojas peltadas, redondas, palminervias, 
enteras, de olor especial y por sus flores es¬ 
polonadas, de pétalos ungulados, barbados, 
brutos tricarpelados. Los tallos son carnosos, 
postrados, casi trepadores. Nace mucho en 
muladares y en ruinas. Tiene variedades: 
altum y nanum. Se cultivan en Europa des¬ 
de 1687. 

Nuestra flora es muy rica en Tr. espontá¬ 
neas que se prestan a selecciones y cruza¬ 
mientos valiosos. Ejemplo: Tr. digitatum 
Karst, ilustrado por ese autor entre sus es¬ 
pecímenes selectos. Los frutos de capuchina 
son excelentes para encurtidos. 

V. Erlanson, C. O. and Morrison B. Y. 
Good Neighbor Flowers. Agr. o/, the Am. 
Abril 1943. 

1.022. CUBIOS 

Tropoeolum tuberosum R. et P. 

N. vulg.:: Añú, piña-mama (Perú); navos, 
navios (Colombia) (Fig. 729). 



/2>. i royuvoium tubrrosum R. et Pav. CubiOi-. 
1. rama con hojas y flores; 2. flor; 3. tubérculo- 
Original. (Párr. 1022 ) 


Los cubios tienen importancia histórica, 
agrícola y dietética. Histórica por haber sido 
alimento indígena; agrícola por ser cultivo 
apropiado a las zonas del páramo; dietética, 
por ser alimento suave que no determina obe¬ 
sidad por no contener mucha fécula. 


Según el Natuerliche Pflanzen familien, los 
cubios son originarios de Colombia. Sin em¬ 
bargo, merced a los estudios de los genetis¬ 
tas rusos,, existen variedades muy producti¬ 
vas y sanas. Pero los que nos traen lo malo 
de los Soviets, no nos quieren ayudar con lo 
bueno, y cuando se habla de lo bueno, algu¬ 
nos gazmoños ignorantes se escandalizan. 

Fuera de su servicio como alimento, los cu¬ 
bios en cataplasmas se aplican para curar los 
eczemas y untados a la piel, para quitar las 
manchas. 


T U RN E R A CEAS 

(Familia de Santa Lucía.) 

1.023. DAMIANAS 

Turnera ulmifolia L. 

T. diffusa Willd. 

N. vulg.: Granizo, María López, oreganillo 
(Santo Domingo); hierba de la pastorcita 
(Méjico); cumaná (Venezuela); Santa Lucía 
(Mariquita, según Eloy Valenzuela) (Figu¬ 
ra 730). El género Turnera abraza unas 57 
hierbas comunes en los climas calientes y en 
los suelos arenosos. Sin embargo, en el gé¬ 
nero hay plantas que alcanzan hasta un me¬ 
tro de altura. 

Todas ellas se usan comúnmente como aro¬ 
máticas, tónicas estimulantes y afrodisíacas, 
laxantes, y expectorantes; son además anti¬ 
sifilíticas y curan las parálisis, los males de 
la vejiga y del paludismo. 

Su infusión substituye al té. De las hojas 
se obtiene un extracto que en la farmacia de 
los Estados Unidos se llama extractum tuv~ 
nerae ulmifoliae, fuerte afrodisíaco. 

El nombre Damiana es también usado en 
el Brasil. 

Son hierbas de una flor terminal en cada 
ramita, pentámeras, parecidas a malvas pero 
no columnifloras, con pétalos amarillos vis- 
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tosos y una garganta negra, semejantes a la 
flor del uchuvo, y de la bella Emilia, pero 
más brillantes. Flores en el botón retorcidas. 
Cápsulas que se abren de abajo para arriba. 
Hojas peludas ovales apiculadas, aserradas, 
pecioladas. En el género hay 57 especies 



americanas tropicales y subtropicales, hierbas, 
arbustos y crboles. 

En el sur del Departamento del Magdale¬ 
na se ha generalizada su empleo para los ca¬ 
sos de pérdida prematura del vigor. 

Abundan especialmente en Mariquita. El 
nombre “Santa Lucía” alude a su empleo co¬ 
mo colirio. Como tal vi vender en la plaza 
de Manaos una T. de flores blancas, o casi 
blancas, grandes, más que las comunes en 
Colombia. 


U LMACEAS 

(Familia de los olmos.) 

1.024. VERRACOS 

Varias especies colombianas reciben ese 
nombre, pertenecientes a la familia Ulmáceas, 
de unas 120 especies, cuyo tipo es el olmo, 


pintoresco árbol de las alamedas en Estados 
Unidos y Europa. Su tronco es blanquecino 
y sus pecíolos planos determinan una bella 
oscilación de las hojas al menor viento. 

Celtis trineruia Lam., es un árbol de las 
Antillas y de nuestras costas. Es esbelto, has¬ 
ta de 18 metros, de una corteza gris y lisa. 
Las ramitas jóvenes son tomentosas; las hojas 
ovales apuntadas, más redondas de un lado, 
denticuladas excepto en la base y ligeramen¬ 
te tomentosas en el haz, con punticos negros 
elevados cuando adultas, y son pecioladas. 
Flores pequeñas, axilares. Fruta, drupa roja 
con una semilla áspera y redonda. Van Der- 
sal registró muchos pájaros que comen los 
frutos de Celtis. 

Sirve para leña y madera de rollizas, de 
baja calidad y las hojas, en vez de papel de 
lija. Brehmer la califica como apropiada para 
instrumentos músicos de viento. En Antioquía 
lo llaman también "surrumbo” y “raspador”; 
en Centroamérica, “cagalera” sin duda por 
ser fuerte laxante; en Estados Unidos, “hack- 
berry”. Los Celtis son unos 60. En Puerto 
Rico su nombre es “almez”. 

Celtis Hottlei Stand. Es de la costa Atlán¬ 
tica. 

Trema micranthum (L.) Blume. 

Sin.: Sponia micrantha Dcne. 

Es común en todas las tierras cálidas don¬ 
de prefiere los linderos y bordes de los 
bosques. 

Es un árbol que llega hasta 10 metros de 
altura por 40 centímetros de diámetro. Corte¬ 
za agrietada, ramitas delgadas, hojas delga¬ 
das y alternas, lanceoladas-acorazonadas, 
apuntadas, denticuladas, ásperas, semejantes 
a las de guásimo. Flores pequeñas, axilares 
de las hojas, numerosas. Drupas pequeñitas, 
con las envolturas florales persistentes, que 
maduran en rojo. Madera parda blanquecina, 
floja, usada para carbón y para fabricar yu¬ 
gos. El líber es fibroso. Puesta en agua da 
un líquido opalino astringente, empleado en 
las aftas. 
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En Panamá la llaman “guacimilla”; en El 
Salvador, “capulín macho” o “churrusco”; en 
Puerto Rico, “palo de cabra”. 

El género comprende unas 30 especies. 

De la T. ovientalis se beneficia fibra. Sería 
excelente material para papel la pulpa obte¬ 
nida de nuestros “berracos”. 

UMBELIFERAS 

(Familia de la cicuta y del perejil.) 

1.025. ENELDO 

Anetum graveolens L. 

Sin.: Pucedanum graveolens B. et H. 

N. vulg.: Anega; Dill (alemán); endro (por¬ 
tugués); aneto (Brasil); fenouil batard et 
f. puant (francés). 

Del eneldo, se venden siempre en los pues¬ 
tos de hierbas las umbelas amarillas de un 
olor particular. 

El uso común de ellas es en infusiones que 
se toman sobre las comidas como estimulan¬ 
tes y para aumentar la leche de las nodrizas. 
También son sudoríficas y calmantes. 

1.026. APIO CULTIVADO 

Apium graveolens L. 

N. vulg.: Céleri (francés); celery (inglés). 

Apios es nombre griego que pasó al latín 
designando plantas silvestres de umbelíferas 
olorosas. Graveolens significa de olor fuerte, 
selinon es el nombre griego usado por Ho¬ 
mero para designar el mismo apios . De se/i- 
non derivaron celeri y celery; petroselinon y 
perejil. El parentesco semántico nos revela, 
en este caso, la afinidad filogenética de estos 
vegetales dentro de la gran familia de las 
umbelíferas. 

El género Apium cuenta con unas 30 es¬ 


pecies originarias del mundo todo. Una for¬ 
ma silvestre, parecida al perejil, produjo por 
cultivo el apio de nuestros mercados que ha 
sido extraordinariamente estable, si miramos 
a lo que ha sucedido con otras plantas hor¬ 
tenses que se presentan hoy tan desdobladas 
en especies y variedades, originando verda¬ 
deros rompecabezas sistemáticos. 

El apio de cultivo es una planta de tallo 
corto en su parte foliar, aunque no en su 
escapo floral, racimo de umbelas, de 1 a 1,5 
metros de alto. Pero los cultivadores no lo 
dejan florecer ni aun siquiera formar su clo¬ 
rofila verde, la cual va acompañada de prin¬ 
cipios amargos. Para ello los surcos en que 
se siembran los apios son inicialmente zanjas 
de unos 30 centímetros de profundidad, y a 
medida que crecen los tallos y hojas buscan¬ 
do la luz, se los va cubriendo y aporcando, 
para que bajo tierra se formen los órganos 
blancos que vemos en el mercado. 

Todo en el apio así crecido, se utiliza; los 
pecíolos para ensaladas, las porciones de 
limbo para sazonar sopas y carnes. Es ape¬ 
ritivo, tónico del hígado y digestivo. La raíz 
es medicinal, usándola en cataplasmas, como 
vulnerario. 

Con el nombre inglés de “ce/eriac” se dis¬ 
tingue una variedad de apio que forma jus¬ 
tamente debajo de la superficie del suelo una 
bola radicular, que se come en trozos después 
de su cocimiento. 

1.027. ARRACACHA 

Arracada xanthorrhiza Bancroft. 

Sin.: A. esculenta De Candolle. 

N. vulg.: Sacarracacha (Pasto, Quindío); 
apio (Venezuela); r’accagha (aimará); varra- 
cas (Perú); pomme de terre scéleri (francés) 
(Fig. 731). 

La arracacha es una planta netamente an¬ 
dina importada a las Antillas y al Brasil. Se 
cultivaba ya por los indios, puesto que no 
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s e ha encontrado silvestre en ninguna parte. 
Es de tierras sobre los 1.800 metros sobre el 
mar. En cultivo aparecen sus hojas grandes, 
radiculares, de peciíolos huecos como un ra¬ 



millete parecido al apio, muy partidas. Pero 
sí se le permite desarrollarse, da flores y se- 
millas de umbelífera, como el mismo apio, a 
tinos 60 centímetros del suelo. De ahí el nom¬ 
bre “apio” dado en Venezuela y el de “pom- 
me de terre scéleri” que le inventaron los 
franceses. De la arracacha se comen las raí¬ 
ces que tienen un olor y sabor particulares e 
^teriormente son blancas, amarillas o violá¬ 
ceas. Son elemento constante del puchero 
c undinamarqués y se preparan con ellas, so- 
Pas y pasteles exquisitos. La parte foliar es 
demasiado grande en relación con la raíz uti- 
lizable. 

A. Posada Arango dió a conocer en Euro- 
P a la arracacha en un estudio que publicó en 
Bull. de la Société Botanique de France 
1871, página 372. El Hermano Gille, aconse¬ 
jo en Bélgica su cultivo, como de un suce¬ 
dáneo de la papa que a algunos no gustaba 
Ü913). Pero todos los ensayos hechos en 
Europa han fracasado en el intento de acli- 
ma tar la arracacha. Ni siquiera ha sido posi¬ 
ble mostrarla en los jardines botánicos. En 


Europa tienen otra umbelífera similar a la 
arracacha que es el “chirivis” (Seum Sisanum 
L.) que también de raíces tuberosas alimen¬ 
ticias. 

(Véanse J. de D. Carrasquilla, Datos para 
la aclimatación de la arracacha en Europa. 
Rev. de la Acad. núm. 20 Bogotá) y D. Bois 
en el tomo I de sus Plantes Alimentares de 
la Enciclopedia biológica de Lechevalier, 
donde da la bibliografía de la arrachada. 
También: Walther H. Hodge, La arracacha 
comestible. Rev. de la Facultad Nac. de 
Agronomía. Vol. X, núm. 35 Medellín, 1949. 

1.028. CICUTA 

Conium maculatum L. 

N. vulg.: Kita-anus o monte zanahora 
(Perú); cerfeuil (francés) (Fig. 732). 

Todo el mundo sabe que Sócrates se enve¬ 
nenó con cicuta cuando fué condenado a 
muerte. Parece que era corriente en ciertas 
regiones de Grecia imponer el suicidio a los 
ancianos e inútiles, por medio del zumo de ci- 



732- Convum maculatum L■ Cicuta- 1, tallo y raíz; 
2, sumidad florecida; 3, flor. Original- (Párr- 1028.) 


cuta mezclada con opio o jugo de adormide¬ 
ras o amapolas. Se dice que el vino es su 
contraveneno. 

La cicuta seca no ofrece peligro ni para el 
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ganado; fresca no daña a las bestias. En Es¬ 
paña la usan para ahuyentar las pulgas y 
chinches. De la cicuta se usan en farmacia las 
sumidades con hojas, botones y los frutos. 
Aquéllas en infusión dan un narcótico enér¬ 
gico que se emplea en veterinaria. Si se em¬ 
plean uno a dos gramos en 200 de agua, sir¬ 
ve la infusión para uso humano como 
estupefaciente y calmante de los bronquios y 
como anestésico en el tratamiento de las an¬ 
ginas. Son también medicinales los frutos. V., 
Marsh; Stokpoisoning plant. 

No creo que entre nosotros se hayan lleva¬ 
do a cabo los estudios necesarios sobre la 
planta aclimatada en los Andes. El tóxico de 
Sócrates fué una decocción concentrada de 
cicuta, adicionada de frutos de ababol. 

La cicuta crece en los climas fríos y su ha¬ 
bitación se halla en los muladares, solares y 
ruinas de las habitaciones humanas. 

Son también venenosas la C. virosa L. o 
cicuta acuática que crece a la orilla de las 
aguas y tiene olor a perejil y el Holosciadium 
nodiflorum Koch, que se parece a los berros 
y es llamado berrera o berraza en España. 

Umbelífera parecida a la cicuta es la Fe- 
rula Assa-foetida L. N. vulg.; Cañareja, ca- 
ñaherba de la cual se hacían las férulas para 
castigar a los muchachos, cuando la letra 
"dentraba" con sangre. 

1.029. COMINOS 

Cuminum cyminum L. 

El comino, cuyas semillas se importan a 
Colombia, es planta fácil de cultivar y de 
beneficiar. Se usa como condimento. 

Dícese que su uso, comiéndolo o frotándo¬ 
se con sus hojas, da palidez a las personas. 

Gustan tanto de estos gramos las palomas, 
que se les suele poner como cebo para aque¬ 
renciarías a determinado punto. 

Las hojas de los cominos se usan como 
galactóforas. Las semillas como carminati¬ 
vas, excitantes y oleaginosas. Contienen áci¬ 


do málico. Para la dureza de los oídos se 
preparan la esencia, la infusión y la tintura 
etérea de cominos. 

1.030. ZANAHORIAS 

Daucus Carota Linne. 

N. vulg.; Carotte (francés); carrot (inglés); 
daucos karoton (griego). 

Las zanahorias son raíces pivotantes, car¬ 
nosas, de una umbelífera y de un género de 
60 especies esparcidas originariamente por 
todo el hemisferio Norte y por Suramérica. 
La zanahoria, más cultivada en Europa des¬ 
de su prehistoria fué allí importada del Asia 
Menor. Pero en otras regiones del mundo, 
como el Japón se conocen la zanahoria de 
raíz púrpura y otra de raíz cónica que alcan¬ 
za 90 centímetros de longitud. 

Siguiendo un proceso parecido al de otros 
pueblos, sólo recientemente hemos aprendido 
los colombianos a apreciar la zanahoria. Pri¬ 
mero era comida de caballos. Hoy nos sabe 
bien, cruda o raspada en forma de sorbete, 
porque la ciencia ha demostrado que estas 
raíces son ricas en “caroteno” o provitamina 
A, la misma que hace valiosos al aceite de 
bacalao y a las yemas de huevo. 

Parece que la primera referencia a la za¬ 
nahoria en tierra americana la localizó en la 
isla venezolana de la Margarita y que las 
variedades de raíz cónica se produjeron hace 
unos sesenta años. 

En la Enciclopedia de Lechevalier, en la 
Cyclopedia de Bailey y mejor todavía en el 
estudio especializado; Descriptions of prin - 
cipal american varieties of orange fleshed ca¬ 
rrot, que publicó el Dep. de Agr. de los Es¬ 
tados Unidos (Mise. Publ), núm. 361, Was., 
de mayo, 1940, podrá el interesado estudiar, 
con la ayuda de 22 tablas, las variedades 
más interesantes de zanahorias. 
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1.031. CULANTROS 

Eryngium fetidum L. 

N. vulg.: Culantro de burro, culantro he¬ 
diondo, coantro de caboclo (Brasil); acópate 
(Salvador y Venezuela). 

Coriandrum sativum L. Culantro domés¬ 
tico. 

El culantro es uno de los condimentos, más 
usados en nuestra culinaria. En Europa se 
usa poco porque se prefieren otras especias 
similares. El culantro tiene, según André, 
olor a chinche. Pero algunos colombianos es¬ 
tán tan acostumbrados al sabor de él y lo 
juzgan tan indispensable para la “changua” 
matutina, que sé de varios agentes diplomáti¬ 
cos colombianos que lo han llevado en su 
portafolio como símbolo de la colombianidad. 

Bien merece la pena. No solamente da sa¬ 
bor: da recuerdos del rincón del solar y de 
los afanes de las señoras de casa, porque no 
se extinga, sino se halle siempre a mano para 
tanta cosa como necesita culantro. 

El culantro de burro es mucho más fuerte 
y crece como maleza en tierras calientes. Pe¬ 
ro como lo respetan las gallinas y los burros, 
se cultiva en las huertas de esos climas. 

Pero si alguien desprecia el culantro, sepa 
que de las 100 especies conocidas de E. no 
uienos de 10 han entrado como lujo en los 
jardines. Y sepa también que el culantro se 
viene usando como condimento desde los 
tiempos prehistóricos europeos, y que ahora 
se cultiva extensamente en la U. R. S. S., en 
Turingia y Hungría para destilar la esencia 
<je culantro. 

Nuestras variedades de culantro, ricas en 
e sa esencia, podrían ser objeto de una gran 
industria. 


1.032. HINOJO 

Foeniculum vulgare Gaertn. 

N. vulg: Fenouil (francés) (Fig. 733). 

El hinojo en sus hojas y frutos contiene 

47 


también esencia de anís y por lo mismo se 
usa para substituirlo con idénticos efectos. 

El hinojo se cultiva con frecuencia en las 
huertas de climas fríos y templados, pero 



7 33- Foeniculum vulgare Gaertn- Hinojo- 1. inflo¬ 
rescencia; 2, tallo y hoja; 3. flor; 4, frutos; 5. cor¬ 
te de una semilla- Original- (Párr- 1032-) 


nunca en grande, como se hace en otros 
países. 


1.033. CHUPANA Y OREJA DE 
RATON 

Hydrocotyle umbellata L. 

Sin.: H. fluitans DC.; H. incrassata Rafi- 
nesque. 

N. vulg.: Chupana (Colombia); redonditas 
de agua. 

H. Bonplandii Rich. 

N. vulg.: Sombrerito o paragüitas de sapo, 
oreja de ratón, hierba de cuarto (Cuba); re¬ 
donditas del agua (Argentina) (Fig. 734). 

Los nombres dichos se aplican a unas hier¬ 
bas muy comunes en los prados húmedos de 
la sabana. 

Cortés dice que son antileprosas; Reuther 
se limita a hacer constar que se usan en las 
enfermedades cutáneas, lo mismo que el H . 
bonariensis Lam. 

Otras especies de la Colonia del Cabo, en 
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Africa, se emplean como astringentes intesti¬ 
nales. 

H. umbellata L., es flotante en los panta- # 
nos. Su raíz tiene olor y sabor a perejil y se 
recomienda como desobstruyente del hígado, 
diurética, aperitiva, antirreumática y antihi¬ 
drópica. 

V. Schniz y Thellung, en el Voyage 
Fuhrmann et Mayor, pág. 392. V. M. E. 



734. Hydrocoiyle Bonplandii Rich. Oreja de ratón. 

1, tallo; 2, fruto* Original. (Párr. 1033.) 

Mathias: The Genus Hydrocotyle in North¬ 
ern South America, Rev. Brittonia, noviem¬ 
bre 1936. 

1.034. PEREJIL 

Petroselinum sativum Hofmanseg. 

Como el apio, el culantro, el anís, el hi¬ 
nojo, pertenece el perejil a las umbelíferas, 
la familia de los condimentos. También en 
ella está incluida la cicuta venenosa. 

La planta también es originaria del Medi¬ 
terráneo y tuvo uso entre los griegos, así 
para tejer guirnaldas, que se ceñían a las 
frentes de los triunfadores en los juegos de 
Neptuno, como para preservarse de intoxi¬ 
caciones. Es fama que el perejil previene la 
borrachera causada por el exceso en beber 
vino. 


Del perejil conocen nuestros hortelanos 
dos variedades: una sencilla y otra condupli¬ 
cada o crespa. 

También el perejil produce su forma con 
raíz globosa, como el celeriac, que es usada 
de manera semejante a la de hojas. 

Algunos extranjeros hallan demasiado car¬ 
gada de perejil la cocina colombiana ya que 
la sabiduría de nuestras cocineras consiste 
en dosificar la cebolla, el perejil y el culantro. 

En Colombia es fama que el perejil es 
veneno para los conejos; pero algún autor 
español dice que éstos lo comen con avidez 
y sin peligro y que, en cambio, es mortal 
para los papagayos. Dice, además, que las 
personas que manejan el perejil rompen cier¬ 
tos cristales con sólo tocarlos. Lo que debe 
pasar es que el oficio de manejar la vajilla 
cae en las mismas manos, no tan delicadas, 
que manejan el perejil. 

1.035. ANIS 

Pimpinella anisum L. 

Sin.: Anisum afficinarum Moench; Carunt 
anisum Bail.; Sisón anisum Spreng. 

N. vulg.: Matalahúga (España); hierba 
dulce (Brasil). 

Se cultiva entre nosotros para la prepara¬ 
ción del aguardiente y de diversas clases de 
confituras. De él se aprovechan los frutos, 
los cuales son aromáticos, dulces y picantes. 
Sirven como estimulante gástrico y excelente 
carminativo, como diurético y galactóforo. 

Nuestro pueblo no necesita que le reco¬ 
mienden las propiedades terapéuticas del 
aguardiente, pues lo usa en exceso. Pero sí 
parece fuera de duda que el anís en alcohol 
y en infusión acuosa en pequeña cantidad es 
pectoral y anticatarral. 

La producción del anisol, o esencia de anís, 
ocupa gran parte de la actividad agrícola de 
la humanidad. 
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URTICACEAS 

(Familia de la ortiga.) 

1*036* RAMIO 

Boehmeria nivea Hook et Arnott. 

N. vulg.: Ortiga mansa (Colombia); Chi¬ 
na grass, stingless nettle (inglés); tchou-ma 
(chino); cai-gai, kankura (Bengala); mao (ja¬ 
ponés ). 

No hay para qué trasladar a este libro la 
discusión expuesta por J. Weese en Die 
Rohstoffe des Pflanzenreiches sobre la identi¬ 
dad de las especies industriales de ramio. El 
llega a la conclusión de que hay dos formas 
de ramio. 

Boehmeria nivea, forma chinensis. N. vul¬ 
gar ramio blanco, y B. n. forma índica, 

(Sin.: B. utilis Bl.; B. tenacissima Gaud.: 
Urtica tenacissima L.) 

Erróneamente se ha dado por B. candicans 
la Laportea canadensis Gaud, N. vulg.: 
Rhea, ramio verde. 

Estas razas son diferentes en hábito y di¬ 
fusión. En la zona bananera (Aracataca), las 
he visto ambas: la verde en ambas fases de 
la hoja y la blanca, tomentosa en el envés. 

El ramio como resultado de ensayos oficia¬ 
les efectuados en diversas regiones, se ha 
aclimatado bien en Colombia y presenta to¬ 
dos los caracteres favorables al desarrollo de 
una producción industrial valiosa. 

Uno de los primeros iniciadores del interés 
colombiano sobre ramio, fué el doctor Car¬ 
los Uribe Echeverri quien envió sus estudios 
desde la legación que desempeñaba en Río 
de Janeiro (1932). Quien más ha trabajado 
sobre el ha sido A. Noguera, en Aracataca. 

También poseo un estudio muy completo 
sobre ramio, obra del doctor Alfredo Rodrí¬ 
guez Diago y otro de E. Karpf. 

El ramio tiene las ventajas de que no hay 
que resembrarlo a cada cosecha, sino que da 
cortes cada seis meses y de que todo en su 


cultivo y beneficio está mecanizado. Actual¬ 
mente se vende (1947) a 25 centavos de dó¬ 
lar americano la libra americana. 

Por la consideración de estos datos y he¬ 
chos, se concluye que el ramio es una de las 
posibilidades económicas mayores para Co¬ 
lombia. 

1.037* PARIETARIA O PAUTARIA 

Parietaria officinalis L. • 

P. lusitanica L. 

P. debilis Forst. 

La parietaria es de las plantas que tienen 
asegurado en la medicina popular un re¬ 
nombre. 

En la farmacopea portuguesa figura la /zer- 
ba parietariae, que consiste en las hojas de 
Parietaria officinalis L., de P, lusitanica L. y 
de algunas otras especies, que se han hecho 
subespontáneas en casi todo el mundo. Ade¬ 
más es frecuente entre nosotros la Parietaria 
debilis Forst, de la cual hay en nuestro her¬ 
bario un ejemplar, recolectado por Killip, en 
Mutiscua (Santander). 

En los apuntes de Triana se anota que la 
parietaria es empleada como diurético, y ese 
es el uso que en Europa se le da tomándola 
en infusiones de 10 a 15 gramos por 200 de 
agua. 

La eficacia de esta pócima se debe a que 
la parietaria en sus partes aéreas y floreci¬ 
das contiene mucho nitrato potásico. 

1.038. GRANIZO (URTICACEA) 

Pilea muscosa Lindl. 

Sin.: P. microphylla Liebm.; P. calitrichoP 
des Kunth.; Parietaria microphylla L.; Urtica 
catlitrichoides H. B. K. 

N. vulg.: Canonier Blume (alemán); fres¬ 
cura (Cuba); palma del norte (Salvador); en¬ 
caje (Tocaima) (Fig. 735). 

El nombre escogido es de Popayán, pero 
la planta es muy popular en Colombia y la 
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he visto en tiestos de interiores en Cauca, 
Cundinamarca, Tolima, Valle, Antioquía, 
Magdalena, Bolívar, Meta y Atlántico. 

Hay unas 160 especies de Pilea, algunas de 
las cuales son célebres en la jardinería mun¬ 
dial. Esta es suramericana. 

Se la reconocerá por el grabado de una fo¬ 
to que tomé en Villavicencio. 



735* Pilea muscosa Lindl. Granizo. Ramita- Ori¬ 
ginal. (Párr. 1038.) 

La Iconografía de Mutis tiene láminas en 
color, de siete especies de Pilea. 

V. E. P. Killip: Tre andean species of Pi¬ 
lea, Contrs. from the US. N. H. vol. 20, 
part. 10. Idem: New spp. of Pilea from the 
Andes. Contrs. vol. 26, part. 8. Fuhrman y 
Major: Viaje. 

1*039. PRINGAMOZA 

Urera baccifera (L.) Gaud. 

Sin.: Urtibacea dioica R. et Gy: Urtica 
oaccifera L. 

llr. hórrida , H. B. K. 

N. vulg.: Chichicaste (Méjico); nigua 
(Salvador); ortiga brava (Puerto Rico); Cae- 
sar weed (EE. UU.); cadillo (Venezuela). 


Son muchas las especies de Urera que me¬ 
recen estudio botánico y económico. Creo que 
estas dos son las más importantes como fi¬ 
brosas y medicinales. 

Son plantas herbáceas de poca altura, ho¬ 
jas grandes, acorazonadas, con pelos urtican¬ 
tes bravios y tallos más o menos rojizos. 

El señor Ponce de León, con una cons¬ 
tancia que el país debe estimar, ha hecho 
múltiples ensayos sobre el cultivo y desfibra- 
ción de las pringamozas. La fibra es blanquí¬ 
sima, brillante y de buena resistencia. Com¬ 
pite favorablemente con el yute y aun con 
otras fibras blandas para telas finas. No he 
hallado impresos sus estudios definitivos. Co¬ 
mercialmente se llama Tup Khadia. 

V. Matthews; Fibers, pág. 833, y Wies- 
ner-Weese en Die Rohstoffe des Pfl. /?., Fa - 
sern un Baeste, t. I. 

Con esta planta se practicó en las Antillas 
la urticación para remediar algunas parálisis 
y reumas, y aun enfermedades internas azo¬ 
tando con pringamoza las pantorrillas de la 
persona enferma. Los pedúnculos de los fru¬ 
tos son usados en el Chocó como contrave¬ 
neno, en extracto; por supuesto, que en 
aguardiente. La raíz en cocimiento es anti- 
blenorrágica y la hoja en infusión alivia la 
erisipela. 

Hay una especie de U. que en el Chocó 
usan como antiofídico con el nombre de “la 
equis listada". 

Según experiencias del doctor Leopoldo 
Richter, quien en busca de sus membrácidos, 
anduvo perdido en la selva amazónica, la 
pringamoza cocida es buen alimento y sabe 
a espinaca. 

1.040. ORTIGA BLANCA 

Urtica urens L. 

Con las hojas de esta maleza ruderal res¬ 
tregándolas sobre la piel, curan el salpullido 
que produce la misma ortiga. Tales hojas sir¬ 
ven también para alimentar los pavitos o pis- 
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Quitos, recién salidos del huevo, animales su- 
niamente delicados en los quince primeros 
días de su vida. 

Con la infusión de esta ortiga, se reme¬ 
dian enfermedades crónicas del cutis (Gros- 
sourdy). 

Por su contenido en sales, la ortiga blanca 
es diurética. 

La U. dioica es industrial para la obtención 
de excelente fibra llamada según Savorgman 
(en Matthews) “cáñamo sueco", y se cultiva 
en Suecia para fabricar cordelería y velas de 

navios. 

No se debe confundir la ortiga blanca de 
Bogotá con la ortiga blanca de España, que 
es el Lamium álbum L. de la familia de las 
labiadas. 

VACCINIACEAS 

(véase ERICACEAS) 

VALERIANACEAS 

(Familia de la valeriana.) 

1.041. VALERIANAS 

Valeriana spp. (Fig. 736). 

Las especies de V. en el mundo son más 
de 170, que se siembran o se colectan sil¬ 
vestres, como ornamentales y como medici¬ 
nales. Entre nosotros son, sobre todo, plan¬ 
tas de climas fríos. 

La que mejor crece en la sabana es la 
Valeriana Clematis, H. B. K., cuyo valor 
terapéutico no sé si está averiguado. 

En el páramo de Guasca abunda la Va¬ 
leriana Mutisiana (Wedd.), Hoeck, de la 
cual los ejemplares botánicos conservan por 
años un fuerte olor a la esencia de valeriana. 

Se deberían utilizar los rizomas que sin 
duda son más activos. 

Los cultivos de Valeriana en Turingia 
(Alemania), son tal vez los más extensos del 
fiiundo. 


VALISNERIACEAS- 

(véase HIDROCARITACEAS) 

VERBENACEAS 

(Familia de la verbena y del chaparrito.) 

1.042. APHELANDRA 

Aphelandra nitens Hook. 

Las especies de este género, que han logra¬ 
do el favor de los jardineros, son plantas de 



736. Valeriana mutisiana (Wedd.) Hoeck. Valeria¬ 
na de Mutis. Ramita florecida en el páramo de 
Guasca. Original- (Párr. 1041) 

nuestros climas estrictamente tropicales, ar¬ 
bustos pequeños, de grandes hojas, con inflo¬ 
rescencias terminales, coloreadas en casi to¬ 
das sus partes. La mayoría son del Brasil, 
pero esta que mencionamos es de Colombia. 
La vi a millares junto a un arroyo cercano a 
la^ base aérea de Apiai, cerca de Villavicen- 
cio. Cada flor de la espiga tiene una bráctea 
grande, verde, cimbiforme, y las flores son 
de color escarlata, verbenáceas, con las an¬ 
teras extrorsas. 
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1.043. MANGLE NEGRO 

Avicenia marina (Forsk) Vierhapper. 

Sin.: A nítida Jacq. 

N. vulg.: Puyeque (Méjico); mangle sala¬ 
do (Panamá); mangle prieto (Venezuela). 

Arbolito muy difundido, que habita en los 
manglares. Su tronco exuda goma, que es efi¬ 
caz para curar las enfermedades del pecho. 

V. H. N. Moldenke: A supplementary 
List of common a. vernacular Ñames recorded 
for the Members of the Verbenaceae , Nue¬ 
va York, 1940. 

Algunos forman con las 14 especies de A. 
la familia Avícenniaceae. Su madera de co¬ 
razón, fuera de servir para leña, se ha em¬ 
pleado para traviesas, con el inconveniente de 
que antes de podrirse se desintegra en tiras. 


1.044. CORAZON HERIDO 

Clerodendrom Thomsonae Balf. 


N. vulg.: Gota de sangre (Colombia); Los- 
baum (alemán) (Figs. 737 y 738). 



737. Clerodendron Thomsonae Balf. Corazón heri¬ 
do* 1. ramita; 2, inflorescencia; 3, frutos en el 
cáliz- Original en Santa Rosa de Cabal. (Párra¬ 
fo KM4.) 


Arbusto flexuoso que por sus grandes brác- 
téas amarillas, persistentes, algunos llaman 


buganvil amarillo . Entre ellas sale una flo¬ 
recita roja. 

Otro C. hay, enredadera muy densa y cre¬ 
cida de hojas grandes verdes y vistosas, pa- 



738- Cnerodendron splendens Thumberg. Cleroden- 
dro. 1, rama; 2, flor; 3. estambres ensortijados; 
4, cáliz remanente con estilo del estigma; 5, fruto 


nojas de brácteas amarillas persistentes, con 
flores rojas. Su determinación entre los 90 C. 
que existen es C. splendens, Humberg. He 
visto en Cali, en jardines, el C. nutans, Wall. 
El P. L. Uribe, en sus adiciones y erratas, da 
para Antioquía el C. fragrans Willd. y lo 
llama marbella, pergamela y jazmín de orien¬ 
te, que describe como maleza. Las hojas del 
C. frotadas dan mal olor. Así que fragrans 
es aquí fétido, como en la determinación de 
la magnolia dada por Sargent, M. foetida, 
este término específico no quiere decir fétido 
sino todo lo contrario. 

Hay unas 90 C. spp., arbustos y enreda¬ 
deras; y, según mi apreciación, es C. nutans 
la planta llamada en Antioquía camarín. 

Otra verbenácea, ornamental en sumo gra¬ 
do, semiescandente, de habitus muy parecido 
al de las bungavíleas, es la Holmskioeldia 
sanguínea Retz, importada, según entiendo, 
por el doctor Antonio Puerto, y que se cul¬ 
tiva por doña Lorencita de Santos, en Bizer¬ 
ta. Sus ramas florales son racimos terminales, 
de pecíolos unifloros finos. Cada flor va 
guarnecida por una disco o gola escarlata, 
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cinco lobulado. Su flor es casi violácea, gi¬ 
bosa, parecida en forma a las de kananga, no 
olorosa, con los estambres exertos (Fig. 738 



738 bis. Holmskxocldia sanguínea Retz. 1, ramita ter 
minal florecida; 2, flor aislada; 3, abierta; 4, carpelo. 
5, hojas. Original dibujado en Bizerta. (Párr. 1044.) 


bis). Los frutos vienen en tetradas. Sus nom¬ 
bres vulgares son: paragüita chino, bonete 
chino, chapeau chino (Antillas). 


1.045. TEURO 

Cytharexylum [ruticosum L. 

El nombre genérico significa palo de cítara 
y es el mismo de palo guitarro , con que en 
Cuba se designa esta especie, además de gua¬ 
yo blanco y roble amarillo. Una muestra de él 
me trajo de Buriticá, en el occidente antio- 
queño, donde se lo cultiva con esmero, el 
doctor Juan de D. Higuita. Es un árbol me¬ 
diano, de hasta 5-6 metros de altura, con ra¬ 
mos jóvenes obscuramente tetrágonos, hojas 
medianas de color verde ferruginoso, coriá¬ 
ceas; flores en espigas alargadas, de pe¬ 
dúnculo largo y pedicelos cortos, pequeñas, 
sin bractéolas, fruticos drupas verdes, apre¬ 
tadas, que maduran rojas. Es parecido al 
capá y también a otro C. muy vistoso por sus 
racimillos rojos, abundantes, que vi y no pude 
colectar, yendo de Popaycn a La Unión 


(Nariño). El nombre específico significa que 
echa muchos frutos. En las Antillas Británi¬ 
cas lo llaman bois [idéle, palo fiel, bien por¬ 
que de él se fabrican buenos instrumentos 
músicos o bien porque su madera es muy du¬ 
rable. En Buriticá la semilla no nace. 

Esta es de corazón, que pasa a la albura 
paulatinamente; grano fino, pesada, muy 
dura, parda o rojiza. 

Como árbol para camellones y parques es 
muy recomendable, así como para alimento 
de los pájaros. 

El género C. de las verbenáceas encierra 
unas 50 especies del trópico americano. 


1.046. CRUCETO Y ESPINO 

Duranta spp. 

Hay tres especies comunes en Colombia: 

1. a D. triacantha Juss. maleza de Girar- 
dot, del Tolima y de la costa, espinosa, de ra- 
mitas horizontales, que no se usa todavía pero 
que se presta extraordinariamente para setos 
vivos. “Cruceto de hojas pequeñas en cua- 



739. Duranta Mutisii h. i. /Espino 1. rama con 


ternas. A ésta le dan en Neiva una acertada 
aplicación, sustituyendo con ella el Tanne- 
beyim de las Navidades. Se presta por sus ra¬ 
mas horizontales en cruz. 
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2. a D. Mutissii L. f. Espino de Bogotá, 
muy usado en los parques para setos poda¬ 
dos. Cuando se desarrolla, da florecitas mo¬ 
radas y fruticos amarillos (Fig. 739). 

3. a D. repens L. común en los jardines 
de la costa. Asimismo de florecitas en raci¬ 
mos, moradas; frutos amarillos. N. vulg,: 
Adonis, garbancillo, espino negro (Colom¬ 
bia); varita de San José, espina de paloma, 
lora (Panamá); heliotropo, chulada (Salva¬ 
dor); espina blanca (Méjico); azotacaballo, 
lila, lluvia y cuento de oro (Puerto Rico). 

1.047. CAPA 

Petitia dominguensis Jacq. 

N. vulg.: Capá amarillo, capá blanco, capá 
de sabana (Puerto Rico, según Record-Hess); 
roble de olor, guayo (Cuba) (Fig. 740). 

Esta útilísima especie fué importada por la 
Federación de Cafeteros a su Centro de In¬ 
vestigaciones de Chinchiná, hace pocos años, 
y allí ha prosperado y se ha multiplicado con 
gran éxito. Desgraciadamente no se la ha 
propagado por otras entidades a la medida 
de sus posibilidades. El origen es antillano, y 
más circunscrito, la isla de Santo Domingo, 
de cuyas selvas la tomó Jacquin para des¬ 
cribirla, creando el género Petitia en honor 
del cirujano Francisco Petit, quien describió 
algunas plantas raras. Jacquin, en su plan¬ 
cha CLXXXII presenta una hoja, solamente, 
de Petitia , que es una pobrísima caracteriza¬ 
ción iconográfica muy inferior a la figura que 
aquí ofrecemos. La descripción, ésa sí exce¬ 
lente, de la Selectarum Stirpium America - 
narum Historia es de 1763. 

Es el capá un árbol pequeño, como de 5-7 
metros, que forma tronco recto de unas 2,5 
a 3 metros y entonces se ramifica para dar 
una copa abovedada de ramas finas, follo¬ 
sas en sus extremos. El follaje es verde cla¬ 
ro y por el envés las hojas son ferruginoso- 
glaucas. El diámetro del tronco, según Re- 
cord-Hess, llega a ser de 70 centímetros. En 


los extremos de las ramas emite racimos de 
florecitas blancas, pequeñitas, muy olorosas, 
tetrámeras, con calicillos gamosépalos y dien¬ 
tes de la corola reflexos, es decir, doblados 



sobre el tubito. Fecundadas las flores, los pe¬ 
cíolos secundarios se alargan y los frutos 
quedan agrupados semejando moras. Pero, 
en realidad, no son frutos compuestos sino 
bayas, cada una con su cáliz aplanado, las 
cuales primero son de un color verde blan¬ 
quecino, después, rojas para virar últimamen¬ 
te al violeta vinoso. En Chinchiná, flores y 
frutos vienen en todo el tiempo y no maduran 
a la par, presentando un bonito aspecto. Cada 
frutita lleva una semilla cuya germinación es 
segura y rápida. Los arbolitos crecen con 
gran rapidez formándose en unos dos años, y 
presentan gran resistencia a los agentes da¬ 
ñinos. No se les han visto plagas ni enferme¬ 
dades, lo que los apropia para arborizaciones 
de calles, caminos y jardines. Como sombría 
de café no tienen copa suficientemente am¬ 
plia, ni translúcida. 

La madera del capá es excelente. En las 
Antillas hacen de los troncos las masas de 
despulpadoras, las cuales con el agua se en¬ 
durecen. Del tronco también se sacan postes 
de alambradas, de hilos eléctricos y de vivien- 
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das, muy durables. Para carros, poleas, mue¬ 
bles, torno y palos de escoba, sirve muy bien 
madera del capá. Su color es pardo, a 
veces jaspeado, de brillo mediano; sin color 
ni sabor, fácil de trabajar, de fibra recta o 
ligeramente espiral. 

1.048. VENTUROSAS 

Lantana sp. 

Son más de 60 especies dentro del trópico. 
Hierbas o arbustos de los sotobosques, ma¬ 
torrales y linderos con florecitas pequeñas de 
varios colores, agrupadas en cabecitas, 4-5 
Partidas. Hojas opuestas o ternas, ordinaria¬ 
mente cirrosas, olorosas. Las especies más co¬ 
munes son L. canescens L., de flores violá¬ 
ceas, y L. camara L., que las lleva amarillas 
V rojas (Fig. 741). 

Sus nombres vulgares son: Zorrito (La 
Mesa); huesito, curaverrugas (AntioquiaJ; 
cariaquita (Putumayo); cárnica en el Perú; 



741. Lantana canescens L- Pronto alivio. 1, ramita; 
2, flor; 3, ovario y bráctea. Original, de muestra 
suministrada por J. D. Higuita. (Párr. 1048.) 


sanguinaria (Boyacá); Waldenroeschen (ale¬ 
mán). 

En Colombia las usan como emenagogas 
V diaforéticas; en el Brasil las emplean como 
antirreumáticas, en forma de baños. 


Son flores muy melificas buscadas por abe¬ 
jas y colibríes. 

El resumen de Cuatrecasas, enumera cua¬ 
tro L. de Bogotá e Ibagué; la principal: L. 
Camara L., que es la más cultivada en Euro¬ 
pa. Esta tiene flores rojas y amarillas, varia¬ 
bles, y por eso en Méjico las apodan palabra 
de mujer. 

El Voyage de Ruhrman et Mayor registra 
cinco. 

V. Pío Correa: Diccionario , palabra “cam¬ 
bará”, tomo I, pág. 413. 

En Bolombolo, un curandero atrajo mu¬ 
cha clientela recetando una hierba que lla¬ 
maba "pronto alivio” y que no era sino la 
L. canescens, según la muestra que me consi¬ 
guió el doctor Juan de D. Higuita. 

La L . camara es popular en la terapéutica 
casera del valle de Tenza para tratar a los 
niños anémicos. Se la dan en guarapo (miel 
fermentada con agua) después de refinarlo 
(es decir, de adicionarle miel). “En tanto, es¬ 
tán rosaos, como si les untaran con sangre 
la cara”, dicen los campesinos. 

1.049. CIDRON 

Lippia citriodora H. B. K. 

Sin.: Verbena thiphylla L’Hérit.; Aloysia 
citriodora Lam. 

N. vulg.: Hierba Luisa (Venezuela); ver- 
beine odorante (francés). 

Hay 90 especies desde Pensilvania hasta 
Chile. El cidrón nuestro es un arbustico con 
hojas sencillas, ásperas, sobre tallitos casi 
cuadrados, muy agradablemente olorosas. 
Florecitas en racimitos terminales moradas. 

Es una de las hierbas más usadas en tisa¬ 
nas como tónico pectoral y calmante, como 
antiespasmódico y sudorífico suave y como 
antilegañoso. Lippis significa légañas. 

Las flores son buen alimento para las abe¬ 
jas. 

Sobre otras especies de L. véase Fuhrmann 
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et Mayor: Voy age, pág. 400, halladas a ori¬ 
llas del Magdalena, no lejos de Barranquilla. 

Sobre cultivo del cidrón véase E. Perrot: 
La Culture des plantes medicinales, Pa¬ 
rís. 1947, pág. 365. 


1.050* CHAPARRITO 

Petrea arbórea H. B. K. 

N. vulg.: María penitente (Venezuela); 
raspa guacal (Costa Rica); pluma de reina 
(Colombia, según Record-Hess); estrella azul 
(Méjico) (Figs. 742 y 743). 

El género Petrea , con unas 35 especies, es 
del intertrópico americano y honra el nombre 
de lord R. I. Petre (1710-1742). El nombre 
específico dice la condición de la especie, di¬ 
ferenciándola del P. volubilis Jacq., que es 
enredadera. El vulgar alude al color de los 
sépalos y corolas y a la aspereza de las cu¬ 
tículas foliares, semejantes, en eso, al cha- 



742. Pelrea at burea H- 13. K- Ckaparrito. 1, rama 
con inflorescencia; 2, cáliz y sépalos; 3. flor. Ori¬ 
ginal en el ingenio La Manuelita (Palmira). (Pá¬ 
rrafo 10S0.) 


de resalta por sus racimos alargados, cilin¬ 
dricos, de color violeta, suspendidos al extre¬ 
mo de varitas gráciles y graciosamente ar¬ 
queadas. Tales racimos llevan los cálices, dia- 



743- Petrea volubilis Jacq. Petrea enredadera- 
1, brácteas y rudimentos florales; 2, rama florecida. 
Original. (Párr. 1050.) 


lisépalos, de cinco dientes, de violeta des¬ 
teñido. Las corolas que sólo se ven en las 
flores jóvenes terminales son discoidales y 
de vivo morado. 

Como al arbustico nunca le falta colorido, 
es muy apropiado para jardines y conjuntos 
con enredaderas de flores amarillas, el color 
complementario del violeta. 

La madera del chaparrito no tiene aplica¬ 
ciones industriales. 

En Palmira pude ver la Petrea arbórea. 
blanca completamente, la cual sería, combi¬ 
nada con la azul, un bello ornamento para 
los jardines. 


1.051* VERBENAS DE JARDIN 

Verbena spp. 


parro o Curatella americana L.. que se apli¬ 
caba para lijar las tablas. 

El chaparrito azul es un arbustico que se 
planta mucho en jardines y huertas de cli¬ 
mas templados y cálidos de Colombia, don 


Las verbenas de jardín son formas, no muy 
transformadas, de verbenas espontáneas y con 
facilidad retornan a su fenotipo primitivo. En 
ellas se ven exaltados el tamaño de las inflo¬ 
rescencias y de las flores, su colorido y su 
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Desde el ángulo ñor oriental se aprecia en primer plano el lago y al fondo el 
circuito de Invernaderos enmarcados por el bosque andino en el Jardín 
Botánico de Bogotá. (Fotografía cortesía de A. Venegas). 
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aroma. También se han producido aspectos 
exaltados por su hibridación. 

El prototipo de las verbenas de jardín es 
chamaedyfolia Jussieu, que ocurre en la 
forma melindres y en la melindroides. Es dci 
Brasil y Uruguay y Paraguay. V. Chamae- 
dryfolia es el antepasado de las verbenas ro¬ 
jas; V. phogiflora y V. incissa dieron origen a 
los colores rosado y púrpura y V. teucnodes 
intervino en hibridaciones para dar el per¬ 
fume. 

Las verbenas de flor florecen en cupulitas 
a^uy vistosas de variados colores. Los niños, 
los colibríes y las abejas les chupan la miel. 

L052. VERBENAS ESPONTANEAS 

Hay en las 80 especies de Verbena muchas 
Espontáneas y otras cultivadas. Aquéllas a 
v Eces malezas pertinaces, varias medicinales. 
Éstas ornamentales. 

V. hispida R. et P. es abundante en los 
Prados de climas fríos. El nombre específico 
Se halla razonable si se pasa el dedo de arri¬ 
ba abajo, sobre los tallitos cuadrados, provis¬ 
tos de cirros. Inflorescencias en cimas dicóto- 
^as, de espigas, con florecitas violetas (Figu¬ 
ra 744). 

V. littoralis H. B. K. ocupa su puesto en 
l° s climas calientes. 

Ambas son muy parecidas y se usan lo mis- 
ln o. Substituyen en nuestra flora medicinal a 
la Verbena officinalis L., común en Europa, y 
Se aplican en forma de decocciones o de in¬ 
fusiones a dosis de 10 a 20 gramos de planta 
Se ca por 200 gramos de agua. Además, todos 
los médicos reconocen el gran valor de nues¬ 
tras verbenas, para cortar las fiebres de ori- 
9En gástrico y la tifoidea, administrando la 
^Ecocción en lavados y en forma de tisana. 
^9unas V. se emplean para curar el erite- 
019 causado por los Pedro Hernández o cas- 
Picarachos. 

En algunos hospitales de Bogotá fué este 


remedio comúnmente aplicado a los enfermos, 
y se consideró es el más eficaz. 

Faltan estudios sobre los principios conte¬ 
nidos en plantas tan útiles. 

La V. littoralis es acusada de servir con sus 
raíces, en los cafetales, de huésped interme¬ 



dio de un parásito: la palomilla del cafeto 
(dato del doctor Clemente López). 

Los mismos usos y el mismo nombre de ver¬ 
bena dan a la Stachystarpheta cayenensis L. 
Richm. 

Sin.: Valerianoides cayenense (L.) Kuntze. 

De ésta en Brasil hacen té. 

1.053, ACEITUNO (VERBENACEA) 

Vitex. cimosa Bert. 

N. vulg.: Moenchspfefer (alemán). 

Cien especies de V. son arbustos, árboles 
y lianas, cuyas ramitas se usan para cestería 
y muebles, como mimbre, y su tronco para 
carpintería. Cuatro o cinco especies son co¬ 
lombianas. En Guatemala les dan el nombre 
de “rájate bien”, por la facilidad con que se 
hienden las maderas de Vitex. 
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VIOLACEAS 

(Familia de la violeta y del pensamiento.) 

1.054* CHUCHUNCHULLO 

Hybanthus anomahis (H. B. K.) Melch. 

Lo presentó Triana en París, como medici¬ 
na de uso común entre los indígenas. 

También es madera para varas, y Record le 
registra el nombre colombiano de “mapola de 
monte” (será amapola). 

1.055. TEATINA 

lonidium parviflorum Vet. 

N. vulg.: Chuchunchullo. 

Presentada por Triana en su exposición 
con este dato: Región fría. ‘ Raíz ligeramente 
purgativa, famosa contra los accidentes que 
se producen en los niños alimentados por una 
mujer encinta.” 

1.056* VIOLETAS 

Viola odor ata L. 

La violeta morada, obscura la pálida y la 
blanca, son sólo variedades de esta especie. 
Esas son las vulgarizadas en Colombia. Pero 
las hay también de rojo purpurino y de flo¬ 
res dobles o de tamaño extraordinario, obte¬ 
nidas por selección. 

La violeta es elemento precioso del jardín 
sevillano de donde salió nuestro jardín colo¬ 
nial. Nuestros mayores buscaban en el jardín 
con flores los hermosos contrastes, los refle¬ 
jos sorprendentes y sobre todo el perfume de¬ 
licioso. Por eso eligieron, para sus casas, las 
resedas, las azucenas, los nardos, las violetas. 
En cambio el jardín inglés, hoy de moda, bus¬ 
ca los contrastes del follaje, no le importa 
forzar las formas vegetales, ama las perspec¬ 
tivas. Nuestros jardineros municipales han 


generalizado un tipo de jardín que reúne con¬ 
diciones de jardín español con las del jardín 
nórdico. Eso sí, no las buenas, sino las malas. 
No captaron ni el rincón acogedor, ni la fun¬ 
ción de la profundidad. Así los “gráduan”. 

Por eso nuestros parques son todos iguales 
sin un sentido de originalidad, de refinamien¬ 
to. Así, verbigracia, el parque del Centenario, 
en Bogotá, y el de Bolívar, en Medellín, ca¬ 
recen de todo refinamiento. 

1.057. PENSAMIENTO 

Viola tricolor L. 

N. vulg.: Amor perfeito bravo (Brasil); 
Stiefmuetterchen (alemán); pensée (francés); 
pansy (inglés) (Fig. 745). 

Los pensamientos y las violetas de todos 
conocidas, pertenecen a un género con no me¬ 
nos de 400 especies, que con el estudio de la 
flora andina se aumentan constantemente. 



745- Viola tricolor L- Flores de pensamiento. Ori¬ 
ginal- (Párr. 1057.) 


Los pensamientos forman tallos herbáceos, 
poligonales, huecos; las violetas, no los pen- 
samientos, tienen corolas planas, de colores 
varios ordinariamente grandes, las violetas 
tienen los pétalos reflejados, doblados hacia 
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el pedúnculo; las violetas de cultivo son per¬ 
fumadas, los pensamientos no. 

El aspecto aterciopelado de los pétalos del 
pensamiento proviene de una evaginación glo¬ 
bosa en cada una de sus células epidérmicas. 

V. P. Correa; Diccionario , t. I, bajo el 
nombre brasileiro. 

V I T A C E A S 

(Familia de la vid.) 

1.058* BEJUCO DE AGUA 

Cissus sicyoides L. 

Sin.: C. latifolia Dése.; C. punticulosa 
Rich.; C. tinctoña Mart.; Vitis sicyoides Ba¬ 
ker; V. vitiginea Ktze. var. repens Ktzc. 

N. vulg.; Bejuco de caro (Cuba y Vene¬ 
zuela); caro (Cuba); tinta dos gentíos, achi¬ 
te, uva brava, anhil trepador (Brasil). 

Es una de las malezas en los bosques de 
clima caliente por sus tallos fuertes y sus 
raíces muy profundas y vivaces y las adven¬ 
ticias muy tenaces. Las flores son blancas, 
grandes y muy abundantes. Los frutos sumi¬ 
nistran una de las mejores tinturas para lns 
telas indígenas. Las hojas se emplean contra 
el reumatismo y para curar abscesos. Con los 
tallos se hacen ligaduras para curar los dolo¬ 
res en las coyunturas. Credat judaeus Apella . 

Los frutos de los C. son muy buscados por 
los pájaros. J. A. Uribe describe el C. timbro* 
s & del valle de Medellín y le anota esta venta¬ 
ja además, que de sus ramas se obtiene mim¬ 
bre industrial. 

El mismo J. A. Uribe expresó bellamente 
su agradecimiento a esta vitácea que trepa so¬ 
bre los más altos árboles de la selva y deja 
c °lgar sus gruesos tallos al paso de quienes la 
Va mos recorriendo. Entre muchos otros, los 
Montaraces lo distinguen y saben el recurso 
9ue en él se esconde. Cortando un trozo de 
^1» primero por arriba, después, por abajo. 


para separar un trozo como de metro y medio, 
haciéndolo con rapidez para que la savia no 
huya, se obtiene cantidad suficiente de agua 
como para mitigar la sed, que es consecuen¬ 
cia de las exploraciones a pie, por senderos, 
a veces llenos de obstáculos (v. Flora sonso - 
nesa, Sonson, 1928). 

1.059. VISA O VID O PARRA 

Vitis vinifera L. 

Sólo iniciar el estudio, por somero que sea. 
de la viña, la uva y sus derivados da tras¬ 
torno peor que el de Noé cuando bebió el 
zumo aquel fermentado e igual al descrito por 
Baltasar de Alcázar en su encantador poema: 
"Una cena ". 

Alegre estoy, vive Dios, 
más oye un punto sutil: 

¿No pusiste allí un candil? 

¿Cómo me parecen dos? 

Dicha relación debería explanar los si¬ 
guientes puntos; 

1. La historia e itinerarios de la viña. 

2. Las variedades actuales de vid y de 
uvas. 

3. La viticultura en el mundo. 

4. Las uvas como fruta. 

5. La vinicultura y los vinos (Enología). 

6. El vino como bebida. 

7. La literatura, las artes plásticas y el 
folklore de los vinos. 

8. Otros derivados de la uva distintos del 
vino. 

9. La vid como ornamental. 

10. Viticultura y aplicaciones en Co¬ 
lombia. 

D. Bois, en el tomo IV de sus Plantas ali- 
mentaires chez tous les peuples et a travers les 
ages , dedicado a Les plantes a Boissons, que 
es el XVII de la Enciclopedia Biológica de 
Lechevalier, comienza por dedicar 87 páginas 
al vino. Con su información y la de otras 
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luentes menores, como son la Standard Cy- 
clopedia of Horticulture de Bailey, en la pa¬ 
labra Vitis, donde hace especial referencia a 
las vides norteamericanas y presenta cuaren¬ 
ta y una de ellas, podríamos hacer este párra¬ 
fo demasiado extenso. Afortunadamente al 
objetivo de este libro, lo que nos interesa es 
la erudición común y el caso colombiano. 

El género Vitis comprende unas 80 espe¬ 
cies, que son en su mayoría plantas trepado¬ 
ras o postradas, dotadas de zarcillos oposi- 
tifolios o que nacen en el extremo de los pe¬ 
dúnculos florales; hojas alternas simples; en 
general palmatilobas, o al menos dentadas; 
con estípulas caducas, de ordinario pequeñas! 
nervaduras palmi-pinni-nervias; inflorescen¬ 
cias en tirsos o cimas compuestos; con o sin 
zarcillos. Flores dioicas, o poligamodioicas, a 
veces hermafroditas; cáliz cupuliforme, suben¬ 
tero. obscuramente cinco dentado, corola hi- 
pógina o periginia, de cinco pétalos, valva¬ 
res, coherentes en cofia, y caducos sin abrir; 
cinco estambres; disco de cinco glándulas hi- 
póginas adnatas a la base del ovario, más o 
menos confluyentes entre sí, ovario con dos 
carpelos, a veces tres o cuatro; dos óvulos por 
cada carpelo, basilares, derechos, anátrofos; 
estilo corto, cónico; fruto en baya típica, glo¬ 
buloso u oval, ^pulposo, con numerosas semi¬ 
llas, más o menos piriformes, comúnmente la- 
geniformes, con pico hacia la base, surcadas 
a lo largo sobre el dorso y con dos fosetas en 
el frente. 

Sería muy importante el reconocimiento sis¬ 
temático y el ensayo de las muchas vides que 
encontramos silvestres en los linderos de selva 
de nuestros climas templados y cálidos, pues 
sin su concurso nunca llegaremos a poseer una 
viticultura adaptada a Colombia. Es la pri¬ 
mera labor de nuestros genetistas en esta ma¬ 
teria, si no queremos atarnos al fracaso de lo 
puramente importado. 

El cultivo de la vid y la fabricación de) 
vino son tan antiguos en la humanidad que es 
imposible precisar su origen, ni cronológica ni 
geográficamente. Todos los indicios señalan 


como centro de dispersión de la Vitis vinife~ 
ra L. la región entre los mares Caspio y Ne¬ 
gro, el gran crisol de los frutos deciduos. Pá¬ 
jaros, mamíferos, la difundieron con sus ex¬ 
crementos; los hombres con sus apetitos. 

A fines del siglo XVIII ya era la vid uno 
de los principales cultivos de Europa y de 
Asia. Hacia 1837, los viticultores se alarma¬ 
ron por las depredaciones de una larva de 
mariposa del género Pirale. En 1845 se in¬ 
trodujo a Europa desde los Estados Unidos 
el Oidium necator , que invadió los cultivos de 
Francia, Italia, España, el Oriente, Hungría, 
Alemania y Crimea; se lo combatió con azu¬ 
fre en polvo. Por ese tiempo, sin embargo, 
era tal la abundancia del vino en España que 
cuando se presentaba una cosecha abundante 
y de superior calidad, faltando barricas y boti¬ 
jas en qué guardarlo, se hacían pozos en tie¬ 
rra para verter los vinos de anteriores años, 
destinándolos a preparar la argamasa de los 
albañiles. Así pasó, por ejemplo con la iglesia 
de Mendigorría, pueblo navarro que se cons¬ 
truyó con vino, en vez de agua. En 1861 se 
difundió, como una centella, por Europa un 
insecto de la familia de los Aphidos, la PhyU 
loxera, que atacaba principalmente las raíces. 
Por el mismo tiempo el temible hongo mildiu 
y otras plagas, flagelaron la producción vití¬ 
cola. El solo remedio que se halló fué sustituir 
todas las cepas de Europa por cepas de vides 
silvestres americanas. Bajó la producción ver¬ 
ticalmente y el vino, que en algunas regiones 
era casi la única bebida, pasó a ser refrigero 
costoso. La industria se repuso lentamente y 
en el primer cuarto del siglo presente, triun¬ 
fando sobre plagas y enfermedades mortales 
renació la producción vitícola en este orden 
de más o menos: Italia, España, Hungría, Ar¬ 
gentina, Portugal, Alemania, Rusia, Chile, 
Turquía, Grecia, Suiza, etc. El número de ce¬ 
pas por habitante ha servido para medir la 
superioridad intelectual y progresista de los 
pueblos. 

Naturalmente, de la calidad de las cepas 
depende la de los vinos, fabricados con sus 
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uvas y ellas llevadas de una parte a otra 
portan en sí el buquet de los productos. Lo 
mismo pasa, aunque no en tan alto grado, con 
la calidad de los injertos implantados en las 
cepas. 

Se han ideado muchos métodos de cultivo 
que también son definitivos en la cantidad y 
calidad del rendimiento. En el Rhin es co¬ 
rriente ver las viñas sostenidas en espalderas; 
en Andalucía se las cultiva sin él, de pequeño 
porte, casi tendidas en el suelo. Una de las 
vides más desarrolladas del mundo se encon¬ 
tró en Oys (Portugal), con un tronco de dos 
metros de circunferencia y con ramas que cu¬ 
brían casi 500 metros. En 1864 esta vid pro¬ 
dujo 745 litros de vino. 

He aquí las diversas cualidades del fruto 
de una vid. 

1. Número de uvas. 

2. Tamaño de éstas. 

3. Número y tamaño de las semillas. 
Hay uvas sin pepa. 

4. Dureza o delgadez de la piel. 

5. Pedúnculo largo o corto, lo que hace 
los racimos laxos o apretados. 

6. Peso por racimo, y medio de una uva. 

7. Color: negro o blanco. Cantidad de 
pigmento. 

8. Madurez simultánea o no. 

9. Consistencia o flojedad de las uvas. 

10. Contenido en azúcar. 

11. Contenido en ácidos. Acidos y azúcar 
son inversamente proporcionales al avanzar 
la maduración. 

12. Riqueza en tanino. 

13. Contenido de aceite en las pepitas. 

Los arbitrios agrícolas para obtener el ma¬ 
yor y mejor rendimiento de los viñedos son 
tema que no nos toca desarrollar. 

Brevemente digamos la línea que se sigue 
en la preparación de los vinos. Se recogen 
los racimos y se transportan al lagar, donde 
se las pisa con los pies desnudos o a máquina 
y se recoge el mosto en botijas. Conocí una 
dama española que jamás tomaba vino, por¬ 


que una vez vió esta operación. Qué tal si ve 
preparar la chicha o cachiri de los indios. 

Bajo la influencia de fermentos natural¬ 
mente presentes en las uvas, el mosto sufre 
una primera fermentación de pocos días. Asi 
ya se lo vende. Se añaden al mosto las subs¬ 
tancias que le dan al buquet: romero, etc. El 
vino blanco se pisa o prensa simplemente; 
para el tinto se dejan los pellejos en el mosto 
para que suelten sus pigmentos en más o 
menos tiempo. El proceso de fermentación 
del vino colado avanza en las botijas cerca 
de diez días; después se vierte el vino en to¬ 
neles o cubas por tres-seis meses (segunda 
fermentación). Los fermentos formes elabo¬ 
ran alcohol que frena su propia fermentación 
y los mata cuando el alcohol llega a un 14 
por 100. El vino se aclara con colapiscis, al¬ 
búmina o caolín. 

Las demás cualidades de los vinos proce¬ 
den de minutas condiciones de su ulterior al¬ 
macenamiento, sobre las que provienen de 
las cepas y de la selección de las uvas, así 
como de las mezclas y combinaciones; del 
añejamiento y de la madera de que se labran 
las duelas de las cubas. 

D. Bois enumera 27 cepas usuales en Fran¬ 
cia para obtener vinos blancos y 25 apropia¬ 
das para vinos tintos. 

La bondad de los vinos no es cosa tan fácil 
de determinar como lo pretenden algunos no¬ 
vatos recién llegados a Europa o venidos de 
allá. Lln autor francés escribía en 1830: “El 
vino es uno de los productos naturales más 
difíciles de escoger aun para el “gourmet” 
más experto”. 

El color y la limpidez son parte de su 
gusto; su olor o buquet es definitivo. Oí decir 
a un catador: “El vino se conoce por lo que 
queda después de beberlo en la cavidad nasal 
y faríngea”. Se llama fuerza o cuerpo “un 
sabor aromático que da al vino una energía 
particular, agradable a la boca y al estó¬ 
mago”. 

Vinos generosos son los de fácil digestión 
que influyen felizmente sobre la moral y las 
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facultades intelectuales. Depende de la cali¬ 
dad y del añejamiento. Los vinos nuevos son 
indigestos, purgantes, corrosivos de la mucosa 
si son ácidos, poco nutritivos si son acuosos 
y poco azucarados, embriagantes, porque es¬ 
tán cargados de ácido carbónico. 

Los vinos llamados "de la casa" en Espa¬ 
ña son los que se apartaron o compraron 
después de la primera fermentación y se man¬ 
tuvieron en la bodega particular, en las cubas 
curadas en la casa. Aloque es el vino tinto 
claro. Los vinos blancos son tónicos, nerviosos 
y diuréticos; los tintos son estimulantes y tó¬ 
nicos de la digestión, según sean más o menos 
astringentes. 

Hablar aquí de los mejores vinos de cada 
nación sería instructivo, pero el Autor lo juz¬ 
ga temerario. Eso lo enseñan los viajes y el 
atento oído a quienes conocen la materia. Los 
usos, la literatura, las artes plásticas, el fol¬ 
klore de los vinos, son tema infinito y dan 
también el “caché" (así dicen) a las perso¬ 
nas viajadas y leídas. 

Del vino se extraen alcoholes, vinagres, 
ácido tartárico y otros muchos derivados. 

El cultivo de la vid y la fabricación de vi¬ 
nos tropiezan con dificultades especiales en 
Colombia. Pero están iniciados y ya son ne¬ 
gocio. Sobre todo cuentan con entusiastas 
propulsores y est'n respaldados por las in¬ 
mensas ventajas que nos traerían, si se am¬ 
pliara su cultivo y aplicaciones. Ya produci¬ 
mos—por cierto que a precios de capricho 
costoso—, uvas para la mesa. 

Mucho podríamos alargar este capítulo de 
la Viña en Colombia si resumiéramos, no más, 
las Informaciones sobre la Campaña de Di¬ 
vulgación Vitícola que presentó al Ministerio 
de Agricultura el viticultor Syo Teleki hace 
pocos años. Según él están aclimatados en 
Colombia la Moscatel Blanca, la M. Negra 
y la Maravilla de Francia. Las localidades 
principales donde estas uvas prosperan son: 
La Mesa, Pubenza, Tocaima, Girardot; Cú- 
cuta; Chicoral; La Unión (Valle) Tuluá, Bu- 
ga, Cerrito (Valle) y. en fin, las tierras más 


apropiadas se encuentran en Cúcuta, Galán, 
Capitanejo, Enciso, La Mesa, Anapoima, To¬ 
caima, Girardot, Chicoral, Armero, Bolívaí 
(Valle), La Unión (Valle), Buga y Cartago. 


Y UGLANDACEAS 

(Familia del nogal.) 

N. B. Hemos escrito con y el nombre de 
esta familia porque tal letra es la única tole¬ 
rada por la derivación del latín Iuglans y Jo- 
vis glans. Nuez de Júpiter. 

1.060. NOGALES 

Juglans anedina Tr. 

/. colombiensis Dode (Fig. 746). 

N. vulg.: Cedro grande, cedro negro. 

Son varias las especies de nogal que crecen 
espontáneamente en el país, y ha sido grande 
el destrozo que sin reparación ha hecho nues¬ 
tra industria, en los nogales. Son árboles 
grandes, tintóreos, de flores desnudas, uni¬ 
sexuales y pies doicos, floreciendo los amen¬ 
tos masculinos en época distinta a las flores 
femeninas. Los nogales europeos y america¬ 
nos, de frutos comestibles, poderosamente ali¬ 
menticios, y clásica vianda de las noches in¬ 
vernales, no se han aclimatado en Colombia 
a pesar de los esfuerzos que se han hecho, 
según el historiador Fray Pedro Simón, des¬ 
de los primeros años de la colonia neograna- 
dina. En Méjico se obtiene buen rendimiento 
de éstas llamadas allí nueces de Castilla . 

Atribuyo gran importancia al hallazgo que 
hizo en las playas de Puerto Colombia al 
Dr. A. Dugand. de una nuez parecida a la 
de /. regia, pero más grande. Tal vez algún 
día la encuentren los sistemáticos y se tomen 
el trabajo de cultivarla. Ya encontraron colec¬ 
tores del herbario nacional una castaña dife¬ 
rente de la europea, pero de igual sabor, y 
muy parecida a la japonesa. Antes de im- 
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portar es menester desarrollar nuestra propia 
Hora económica. 

El nogal bogotano y el andina , fuera de ser 
madereros, son elementos valiosos de arbori- 
zación. Muchos solares de Bogotá tenían el 
suyo. Bellos árboles que han caído con las 
modernas construcciones. Según noticias de 
Mutis, Tena, en su tiempo, era una montaña 
de cedros, granadillos, nogales y guásimos. 

Del nogal se derivan varios productos me¬ 
dicinales conocidos desde antiguo. Por ellos 



746- Juglans colombicn.v’s Dode- Nogal. 1, rama, 
2, flotes masculinas; 3, nuez. 


V por su hermosa copa, el nogal fue dedicado 
a Júpiter, y sus hojas se esparcían en el sen¬ 
dero de los recién casados. 

En Europa emplean el aceite de las semi¬ 
llas, la corteza y las hojas de /. regia L. lla¬ 
madas folia juglandis en las farmacopeas ger¬ 
mana, helvética, austríaca y española. Se de¬ 
ben escoger las hojas jóvenes y olorosas, para 
desecarlas en la sombra y al calor lo más 
rápidamente posible, de suerte que se conser- 
v en verdes. Si pardean pierden su acción fi¬ 
lológica. Estas hojas en dosis de 10 a 15 gra¬ 
dos, suministradas en decocción, se usan co- 
m o antisifilítico y como astringente de las mu¬ 
cosas. 

/. andina fué determinado por Triana como 
e specie nueva en el catálogo de la Iconogra¬ 
fía de Mutis. 

48 


Uribe éita dos especies: /. cinérea L„ de 
tierras frías, y /. nigra, de las calientes. 

La corteza de todos estos árboles es tánica. 

En el comercio mundial se reconocen cua¬ 
tro especies madereras de nogales. V. Breh- 
iner, en el tomo II de Rohstoffedes Pfl. R. 
de Wiesner, pág. 1.326. Además, varias espe¬ 
cies proporcionan sustitutos del nogal. Entre 
ellas: Albizzia Lebbek , el pisquín o nuche de 
que hablamos entre las mimosáceas. 

Referencia: Cultivo de Frutales , por J. Bal- 
me. Méjico, sin fecha. Para una compara¬ 
ción de las nueces económicas véase Bailey, 
St. Cyclop., pág. 2.304. 


ZIGOFILA CEAS 

(Familia del abrojo o perrito.) 

1.061. HIERBA DE POLLO Y ABROJO 

Karlstroemia maxima (L.) Tom et Gray. 

N. vulg.: Hierba de pollo. 

Tribulus cistoides L. 

N. vulg.: Abrojo, perrito (Ciénaga y Santa 
Marta); yerba de pasmo (Venezuela (Figu¬ 
ra 747). 

En Bogotá se usa la infusión de ambas co¬ 
mo diurético, pero parece que en Venezuela 
hacen con ellas cataplasmas para madurar 
abscesos y tumores. 

La hierba de pollo es maleza frecuente en 
los sembrados. Las flores son de blanco vio* 
láceo. 

El abrojo o perrito es una maleza que abun¬ 
da en la costa atlántica, particularmente en 
las cercanías de Santa Marta. La línea férrea, 
entre la estación de Pozos Colorados y la 
capital del Magdalena, se ve cubierta de 
grandes flores amarillas del abrojo, como de 
una alfombra de oro. 

Con estas dos hierbas, se podrían contener 
terrenos deleznables. Tr. cistoides se acusa de 
toxicidad para los animales. 
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La K . es una de las hierbas comestibles una 
vez cocidas, que pueden aprovechar los que 
vagan por sitios alejados de aprovisiona¬ 
miento. 



747. Costus argenteus K. Schumantt. C a ñ ag r i a- 

1. sumidad del tallo con la inflorescencia; 2. capu¬ 
llo; 3, flor; 4, órganos reproductores- Original- 
(Párr- 1066-) 

A. I. Staffe, en su informe sobre las Gua¬ 
jira, parte fotográfica, dió al abrojo por legu¬ 
minosa. Quandoque bonus dormitat Homerus. 

V. Hoehne: Pl. e subt. veg. tox. e med ., 
pág. 153. 

1.062. GUAYACAN 

Guaiacum spp. (Fig. 748). 

Estas zigofiláceas, de las cuales se toma el 
cocimiento de la madera, son buenos sudorí¬ 
ficos, diuréticos y antisifilíticos. En la farma¬ 
copea alemana se llaman Lignumvitae, Guaia- 
kholz, Pockholz y Franzosenholz. La mejor 
madera de guayacán proviene de Santo Do¬ 
mingo, de donde se exportaron en un año 
1.494 toneladas. 

El producto resinoso se obtiene principal¬ 
mente en la isla Bonaire, no obstante que las 
especies G. officinale L. y G. sanctum L. es¬ 
tán muy difundidas en Cuba, Venezuela y 
Colombia. 

V. Guayacharz en Wolff. obra de Wies- 
ner, pág. 1.051. 


Sobre la madera de guayacán hace un dila¬ 
tado estudio Brehmer en Wiesner, pág. 1.449. 
El género, según él, está circunscrito a Ar¬ 
gentina, Colombia, Paraguay y Venezuela. 

1.063. GUAYACAN ARGENTINO 

Porlieria Lorenzii Engl. 

N. vulg.: Chuchupi, chucarea (Amazonas): 
guayacán blanco, cucharero. 

Este arbolito de hojas nictinásticas, que se 
pliegan al atardecer, es medicinal. Recibe las 
mismas aplicaciones que los guayacanes. 

Suministran, según Engler-Prantl, madera 
pesada buena, parecida a la de guayacán o 
pockholz para torno, mangos de látigos, fus¬ 
tes de monturas, etc. 

Otras P. de Méjico y la América andina 
reciben aplicación por su madera. 



1.064. GUAYACANES 

Bulnesia arbórea (Jacq.) Engler. Guayacán 
polvillo. 

Sin.: Zigophyltum arboreum Jacq.; Gua- 
jacum arboreum DC. 
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N. vulg.: Vera, guayacán de bola; Vera- 
holz (alemán); Vera amarillo congo-cypress, 
Marakaibo-Pockholz. 


ZIN GIB E R A CEAS 


(Familia del jengibre.) 


B. Garrapo . Killip et Dugand. Guayacán 
earrapo. 

Las dos especies se hallan muy bien descri¬ 
tas por Dugand en Caldasia número 11 . El 
género B. de especies en su mayoría propias 
de Argentina, Paraguay y sur del Perú tiene 
dos nativas de Colombia: B. arbórea es del 
litoral del Caribe, desde Cartagena a la Gua- 
yana, y B. Garrapo de los montes del Tolima 
y Tocaima. 

Son árboles de 12-15 metros que dan ma¬ 
dera de primera calidad para polines. Su porte 
es semejante al del bao y del capote, de suerte 
que se podrían plantar bosques mixtos con 
estas tres especies, iguales en porte, clima y 
suelo. El nombre “polvillo” quiere decir que 
la sierra, al cortar estos palos no da aserrín 
sino polvo finísimo amarillo de la madera par¬ 
da obscura. Es efecto del lapachol que im¬ 
pregna estas maderas, así como las de ciertas 
bfgnoniáceas. El g. polvillo tiene las hojas 
muy semejantes al Machaerium Capote. Da 
tronco de 10 metros bajo la ramificación. 

El carapo da fruto aplanado, orbicular, dí- 
mero, papiráceo, venoso, como de siete centí¬ 
metros de diámetro. 

Estos guayacanes adormecen la lengua del 
que masca las hojas y obran como analgésico. 

B. Retamo (Gilí.) Griseb y B. Sarmenti Lo- 
renz, son de la Argentina, sur de Brasil y 
Paraguay. Como nuestros guayacanes, son 
madera de torno. 

V. Caldasia número 11 . Especies n. y cri~ 
ticas. 

Brehmer refiere que bajo las ruinas del cas¬ 
tillo español en el extremo de la península 
de Araya, se encontró un poste de B. arbórea , 
intacto después de trescientos años. De Puer-* 
to Rico se han exportado raíces antiguas de 
e sta especie, para espaldares de espejos. 


1,065* MAT ANDREA 

Alpinia occidentalis Schumann. 

N. vulg.; Achira de monte; cójate (Cuba). 

Según Uribe, esta planta es de vistoso as¬ 
pecto e indígena. 

Hay en el género 137 especies y de ellas 
ocho introducidas a la jardinería mundial, las 
cuales han decaído en su empleo. Pero mere¬ 
cen cultivarse, pues son poco sensibles y sir¬ 
ven para formar hermosos fondos verdes. 

1.066. CAN AGRIA 

Con el nombre de cañagria y el inglés 
spiral-flag se conocen y también con el de 
cañeja y pendaya varias zingiberáceas nati¬ 
vas, muy populares en nuestra medicina ca¬ 
sera. Las principales son: Costus villosissimus 
Jacq. y C. argentus K. Schum. 

El agua que se obtiene por comprensión de 
los tallos, ingerida y en lavado, se tiene como 
muy eficaz contra las fiebres de origen gás¬ 
trico inclusive la tifoidea. Los naturales del 
Congo utilizan otras especies de este género 
para coagular, con el agua procedente de sus 
tallos, la leche del caucho. En Nigeria el mis¬ 
mo líquido se emplea para contener el vómi¬ 
to. Según informes del Chocó, C. villosissi¬ 
mus sirve para limpiar la loza, para lavar la 
ropa blanca y aun para dar fijeza a la cal 
con que se blanquean las casas. El zumo es 
ligeramente amarillo y transparente. 

Son 96 las especies de Costus (Fig. 747). 

1.067. CURCUMA 

Cúrcuma loriga L. 

Otros nombres: Batatilla, camotillo (El Sal¬ 
vador). 
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En la farmacopea se conoce con el nombre 
de rizoma de cúrcuma, tierra-mérica, azafrán 
de la India, turmeric. 

El rizoma de esta especie importada según 
Descourtilz a las Américas, más que como 



materia medicinal, se usa para obtener la 
esencia y la resina, que se emplea como con¬ 
dimento y como colorante alimenticios. 

1.068. CONGA O HELIOTROPO 

Hedichium máximum Roscoe. 

Sin.: H. coronarium Koeing var. máximum. 

N. vulg.: Caña de ámbar (Cuba); helio- 
tropo (Chiriguaná); butter-fly-lily, ginbu-lily, 
garlano, flever (inglés) (Fig. 748). 

Es originario de la India y alcanza los cua¬ 
tro metros de altura en suelo fértil y húmedo. 
Hojas anchas, lanceoladas, tomentosas en el 
envés. Las espigas son densas en cabeza de 
15 centímetros de longitud. Brácteas apreta¬ 
das ovales, que van floreciendo una a una. 
Esta flor es muy popular en los Departamen¬ 
tos de la costa y favorita de las mujeres 
para adornarse con ella el tocado. Es muy 
perfumada. 


Uribe da para el nombre de Conga la de¬ 
terminación de H. Gardneriamun Wahl., 
planta indígena y cultivada. 

H. máximum fué escogido por Nicaragua y 
por Cuba como su flor nacional para el Jardín 
Internacional de Buenos Aires. 

Hay unas 38 especies de H. 

1.069. ABEBE 

Renealmia occidentalis (Sw.) Sweet. 

N. vulg.: Platanillo, San Juanito, bagala 
(F¿g. 749). 

Semejante a las especies dichas es la Re¬ 
nealmia occidentalis , llamada vulgarmente 
bagala, platanillo y San Juanito, cuya inflo¬ 
rescencia terminal viene en piñas de hermo¬ 
sas brácteas y flores muy olorosas. Es planta 
de jardín en tierras húmedas, y los pueblos 



750 Zingiber officinalc Rose. Jengibre. Original 
imitado de F. C Hoehne- (Párr. 1070-) 


de las regiones cálidas creen mucho en su efi¬ 
cacia para cortar la fiebre. 

Se cuentan como 60 especies de R. algunas 
de ellas usadas para colorear con sus raíces 
los alimentos. 
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1.070. JENGIBRE 

Zingiber officinale Rose. 

Sin.: Curmana longifolia Wall.; Amomum 
Zingiber L. 

N. vulg.: Ajenjible, ginger (inglés); Ing- 
wer (alemán); gingembre (francés) (Fig. 750). 

También se cultiva, aunque no muy en 
grande, sobre todo en los Departamentos de 
la costa, el jengibre de antiquísimo empleo 
en el Asia, y que la farmacopea registra como 
útil para aromatizar y para preparar bebidas, 
como estomáquico, contra el cólico y como 
carminativo. El desarrollo de nuestra indus¬ 


tria de licores pide una mayor producción de . 
jenjibre en el país. 

Las principales tierras productoras del jen¬ 
gibre son: Jamaica, de donde procede el me¬ 
jor; Indias Inglesas, Africa occidental, Japón, 
China y Brasil. 

Las bebidas más famosa^ preparadas con 
jengibre son el Ginger-Ale y Ginger-Bier. 

Los rizomas se cosechan cuando aparecen 
las flores y los tallos se marchita". Se los pela 
cuidadosamente para que no se lesione el te¬ 
jido interior, entonces se los lava y se los 
seca. 

Hay 55 especies de Zingiber, y algunas se 
cultivan como ornamentales, como es la de 
Z. spectabile Griff 
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ananasicultura . 
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Calliandra Clavellina Karst. 489 

Calliandra glomerulata Karst. 498 

Calliandra medellinensis Vrit et Rose. 489 

Calliandra Purdiei Benth . 489 

Calliandra Tweedyi Benth . 489 

Callistemom lanceolatus DC. 502 

callos (remedio) . 311 

Calocarpum mammosum (L.) Pierre ... 686 

Calonyctium aculeatum (L.) House ... 305 

(Zalonyctium Roxburgii Don . 305 

Calophyllum inophyllum L. 422 

Calophyllum Mariae Tr. et P. 421 

Calotropis gigantea (Willd.) R. Br. ... 210 

calulú . 163 

Calvada aurea Schaef. 132 

Calvada cyathiformis (Bosc.) Morgan. 131 

calzoncitos . 318 

calzón del diablo . 378 

Camacho-Roldán, S. 25 

camalote . 418 

camajonduro . 221 

camajurú . 221 

camasa . 220 

cámbulo . 394 

camelia . 224 

Calcha japónica L. 224 

Camellia theifera (L.) Griffith . 725 

Camila . 

camisita del Niño Jesús . 689 

987 

camomilla romana . 

campanas de Cantorbery. 253 

455 

campanas de mayo . 

campanilla . 

r 1 7Q 

campanillas de nieve . 

. 498 

campano.-. 

Campánula médium L. 
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Campánula Médium var. calycanthema 


Hort. 253 

Campanuláceas . 63 

Campanuladas . 63 

campeche . 272 

Camp. f W. H. 49 

cananguchi . 576 

canaigre . 627 

canalete . 232 

cananga . 257 

Canangium odoratum (Lam.) King 

184 

canastilla . 207 

canastillas . 472 

cáncer de la patata . 126 

candelabro de agua . 266 

candía . 475 

Candolle, A. de . 48 

candy-tuft .. 316 

canela . 438 

canela muena... 437 

canelo de Andaquíes . 51, 437 

canelo de páramo. 468 

canelo de Santa Fe . 437 

canelón. 615 

cangrejo . 223 

canime. 277 

cannabina . 514 

Cannabis indica L.!. 513 

Cannabis chinensis Del. 513 

JfOannabis sativa L. 513 

Cannáceas . 61 

Canna coccínea Ait . 254 

Canna edulis Ker. 254 

Canna flaccida Salisb. 254 

Canna glauca L. 254 

Canna liliflora Warcz . 254 

Cannaoallia gladiata DC. 599 

canoa. 285 

cansacerro. 648 

cantagallo . 594 

Cantuta buxifolia Juss. 621 

canutillo . . 146 

cañaduz... 410 


PÁGINAS 


cañabrava de Castilla . 382 

Caña de azúcar . 410 

caña de San Pablo . 470 

caña de víbora .%. 470 

cañas de construcción .. 382 

cañafístulo . 270 

cañaflecha . 398 

‘cañagria ...*. 753 

cañaguate . 225 

cañamazo . 384 

cañamelares . 410 

cáñamo . 513 

caña muda . 200 

cañandongo . 497 

cañuela alta . 397 

cañuela trepadora . 400 

cañuzales . 410 

caoba africana . 486 

caoba (verdadera) . 485 

caobo . 224 

capá. 742 

capá amarillo . 742 

capacho . 254 

capachos . 413 

caparrapí . 441 

cape . 422 

cape grande . 469 

capio .. 419 

capillaire. 145 

capim de burro . 393 

capim de galhina . 395 

capim-rosario . 393 

capitana de corazón . 208 

capote . 601 

capororoca . 501 

capotillo colorado . 192 

capparidáceas . 62 

Capparis avicennifolia H. B. K. 255 

Capparis Breynia H. B. K. 255 

Capparis indica L. 255 

Capparis odoratissima Jacq. 255 

Capparis spinosa L. 255 

Capraria biflora L* . 692 

Caprifolium hortense Lám. 257 
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capricillo . 

Caprifoliáceas. 

Caprifolium rotundifolium Mnch. 

Capriola Dactylon Kze. 

Capsella Bursa-pastoris L. 

C apsicum annmim L. 

Capsicum baccatum L. 

)Cansicum frutescens Willd. 699, 

capuchina . . . 

Caquetá (Intendencia) . 

caqui .. 

caracoli . 

caracol . 

caracola . 

caracol de jardín . 

caracuchos .... 

Carafitas . 

caraguala . 

caraguatá.. 

carambola . 

caraño .. 

caraotas . 

C arapa guianensis Aublet. 

Catatas Plumieri Morren . 

carate . 127, 243, 

caratero . 

carbinal . 

carbón . 

carbonero de sombrío . 

Carbone, D. 

carboneros . 371. 

carbón vegetal . 

carcanapire . 

carda . 

Ca rdenal . 

Cárdenas, Martín. 

Cardeñosa-Barriga, R. 

Cardiospermum Halicacabum L. 

Ca rdiotónico . 

Ca rdón . 

Ca rdonales . 

Ca rdos . 

Ca rdosanto . 

Ca rgamanta . 


Cargadero . 184 

cargadita *. 610 

cariaquita . 743 

carica .*,.. 590 

Caricáceas . 62 

Carica cundinamarcensis Hook fil. 259 

Carica Papaya L. 259 

Carica pentágona Heilborn . 261 

Carica piriformis Willd. 261 

Caviniana pyriformis Miers. 445 

Cariocaráceas . 62 

Cariocar amygdaliferum Mutis . 261 

Cariodendron orinocense Karst . 343 

Caroifiláceas . 62 

Cariophyllus malaccensis Stokes . 505 

caripacunga . 643 

carito . 490 

Carludovica atrivirens H. Wendl. 279 

Carludovica Drudei Mast . 279 

Carludovica incisa Wendl. 279 

Carludovica insignis Duchass. 279 

Carludovica Moritziana Klotzsch . 279 

Carludovica palmata R. et P. 278 

carmín ..*. 369 

carneasado . 282 

carne de fiambre . 329, 639 

carnerú . 219 

carnestolendo . 282 

carnívoras (plantas) . 231 

caro. . 220, 222, 490 

caroá . . 241 

caro (Cissus) . 747 

Carolinea princeps Mosquera . 513 

carolla . 159 

carpe . 218 

carpelo . 148 

Carpotroche brasilensis (Radd.) End. 370 

Carpotroche longifolia Kublm. 370 

carraquillo . 290 

carraspique . 316 

Carrasquilla T. 402 

carrasposa . 290 

Carreras, G. 410 


151 

63 

257 

393 

125 

699 

699 

700 

729 

37 

233 

172 

257 

376 

257 

214 

124 

252 

237 

562 

372 

604 

482 

241 

425 

243 

495 

335 

488 

462 

489 

36 

344 

231 

348 

247 

530 

682 

209 

248 

53 

293 

583 

368 
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carreto . 
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Castilla spp. 
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carretón . 
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Castilleja fisifolia L. f. 
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carretón de agua . 
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Castilloa elástica Cerv. 


515 

carretón (Krameria) . 



621 

castor (aceite) . 


365 

Carrizal (Guajira) . 



124 

Casuvium pomiferum . 


173 

carrumio . 



726 

Casuarina . 


264 

carry . 



700 

Casuarináceas . 


61 

cartuchos . 



205 

Casuarina equisetifolia Forst . 


264 

Caryota urens L. 



469 

catalpa . 


219 

casabe . 
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!Catalpa Catalpa Karst . 


219 

casa de hormigas . 



495 

Catalpa bignonoides Walt . 


219 

casai . 



208 

catalizadores (vegetales) . 


39 





catapes . 


190 

cascabel del diablo . 



690 

catarro (remedio del) . 


154 

cascabelillo . 


587, 

690 

Catasetum callosum Lindl . 


546 

cascabelitos . 



589 

Catasetum Gnomus Lindl . 


546 

casca preciosa . 



437 

Catasetum macrocarpum Rchb. f. . 


546 

cáscara de lombrices . 



344 

Catasetum pileatum Reichb . 


546 

cascarilla . 



344 

Catasetum tabulare Lindl . 


546 

casco de vaca . 



267 




Casearia corymbosa H. B. K. 



370 

Catharanthus roseus G. Don . 
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Casearia javitensis H. B. K. 
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cativo. 
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pasearía mariquitensis H. B 
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Casearia prunifolia H. B. K. 
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Casearia sylvestris $w. 
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Catleya Dowiana var. aurea T. Moore 
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Catleya maxima Ldl. 
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Casimiroa edulis Llav. et Lejarca 


670 

Catleya Mendelii Bach . 
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Catleya Mossiae Hook . 
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Cattleya Trianae Reichb f. 
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Cassia spectabilis DC. 
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Cassia strobilacea H. B. K. 
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caucho amazónico . 
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Caucho Benjamín . 
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Castanea vulgaris L. 
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Caucho de Heveas . 


351 

castanie-curro . 
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castaña . 



367 

Caucho menudito . 


519 

castaño . 



231 

caucho negro . 


515 

castaño de Barbacoas . 
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caucho piñique . 


366 

castañeto . 

151. 

190. 

355 

cauje . 
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Castilla costaricana Liebm. 
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Caulerpa crassifolia (C. Agardh) 

Y. 


Castilla elástica Cerv. 
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Agardh. 
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Cavanillesia platanifolia H. B. K. . 227 

Cavendishia cordata (Klotzsch) Hoe- 

rold. 336 

Cavendishia cordifolia (H.B.K.) Hook 336 
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cebollas . 449 
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cebolla junca . 450 

cebolleta . 170. 628 

Cecropia Arbelaezii Cuatr. 516 

Cecropia buriada Cuatr. 516 

Cecropia teleincana Cuatr. 516 
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c edro negro (Juglans) . 750 
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ceiba de lana. 227 

ceiba de cinco estambres. 227 

Ceiba pentandra (L.) Gaertn. 

227, 228 

ceiba tolúa . 226 

ceibo amarillo . 355 

ceibo argentino . 593 

ceibo barrigón . 227 

ceibo de agua . 231 

ceibo de leche . 355 

ceibo de majagua . 227 

ceibo mil pesos . 355 

ceibo tolú . 226 

Celastráceas . 62 

Celedonia . 264 
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Celosía argéntea L. 163 

Celosía cristata L. 164 
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Celtis Hottlei Stand . 731 

Celtis trinervia Lám. 731 
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cenizo . 635 

Cenocephalus arborescens . 300 

Centaurea cyanus L. 291 

centella . 641 

centello . 620 

centeno . 410 
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. 29 

Centrolobium orinocense (Benth.) PiU 
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Centrospermas . 62 
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Cephaelis ipeca cuariha (Brot) A. Rich. 

Cephaelis acuminata Kart . 
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298 
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438 
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chícharos de paloma . 


587 



290 



316 



289 


. 39, 

685 



303 



289 

chilco colorado . 


340 



259 



190 

chiminango . 


497 



567 

chiniame (papa) . 


716 
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Chiococca alba (L.) Hitch. 


662 

rfiinara . 


290 

Chipaque . 

.... 125, 

293 

rmnilín . 


589 

chiquichique . 


576 

chiracn ... 


178 

chiras .. 


631 



289 

Chiriguaná (Magdal.) . 


182 

chirimnriñnn . 


180 

Cnirininiip . 


590 

chirimoyo . 


180 

chirlobirlos . 

. 222, 

370 

chirlobirlos (castilleja) . 


692 

chirriador . 


209 

chirrinchao . 


364 

chibará . 


302 

chjsgo.... 


316 



254 



234 



422 



339 
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600 



592 
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chocho trepador . 586 

chocho (Sapindus) . 685 

choiba .... 589 

Chondms crispus (L.) Staskh . 123 

chonta . 579 

choroticos . 690 

Chorisia insignis St. Hil. 229 

Chorisia speciosa St. Hil. 228, 229 

Chondrorryncha Chestertonii Reichb. f. 548 
Chondrorryncha [imbriata Reichb. f. ... 548 

Christ, C. 137 

Christusdorn.*— 192 

Chrysalidocarpus lutescens Wend. 471 
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Chrysanthemum indicum L. 292 

Chrysanthemum marifolium Ram. 292 

Chrysanthemum parthenium Benth. ... 301 

Chrysobalanus Caimito L. 687 
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chuchupí . 
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chubimbo . 
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chupo. . 

churrusco. 
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Chusquea Dombeyana Kunth 
Chusquea Fendleri Munro ... 
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214 

166 

327 

746 

752 
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190 
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389 
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Chasquea pallida Munro. 389 
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Cicadáceas . 149 
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Ciclantáceas .. 61 

Cicer arietinum L. 588 
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Cichorium intybus L. 292 

cida-papa . 327 

cidra . 671, 674, 675 

cidrayota. 327 

cidrón (Lippia) . 743 

ciega ojo. 463 

Ciferri R. 724 

cigarrillos. 335 

cigarros . 43 

cilantrillo . 140 

Cymbalaria muralis Gaertn. 692 

Cimicifuga cordifolia Pursh . 640 

cinamomo. 484 

Chinchona cordifolia Mutis . 661 

Cinchona lanceifolia Mutis . 661 

Cinchona officinalis L. 661 

Cinchona pubescens Vahl . 661 

Cinerarias . 302 

cineraria espinosa . 289 

Cinnamomum Zeilanicum Nees . 438 

cinta . 379, 623, 695 

ciperáceas . 61 

ciprés. 151 

cipress . 151 


ciprés de montaña . 151 

circulación (remedios) . 436 

cirgüelo . 250 

ciro. 289 

cirolero . 520 

ciruela . 364 

ciruelas europeas. 651 

ciruelillo . 536 

ciruelo. 179, 250. 536 

ciruelo de algodón . 643 

cisnes (orquídea) . 549 

pissampelos Pareira L. 486 

Cissampelos tropoelifolia DC. 587 

Cissus cisyoides L. 747 

cistopo de la berza . 125 

Citrullus vulgaris Schrad. 318 

Citrus aurantium L. 671, 672 

Citrus Bergamia Risso et Poiteau . 671 
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Citrus nobilis Louveiro . 672 
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Tenore . 671 

Citrus paradisi Macferlane . 671, 675 

Citrus proper L. 671 

Citrus trifoliata L. 671 

cizaña . 401 

Cladonia rangiferina Hoffm . 133 

Claes, P. 524 

Claes, F. 438. 685 

Clarkia unguiculata Lindl. 539 

Clarkia elegans Douglas . 539 

clarol . 251 

clasificación natural de las plantas. 116 

clasificaciones vegetales . 49 

Clausen, Jorge . 544 

claveles . 262 

clavellinas . 262 

clavellina blanca . 256 

clavellino . 271 
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clavos de Cristo . 363, 349 

Claviceps purpurea (Fríes) Tulasne ... 128 

clavito. 436, 541 

Clematis sericea DC. 640 

clemón . 477 

Cleome arbórea Hort. 256 

C/eome pungens Willd . 256 

Cleome spinosa L. 256, 257 

C lerodendron Thomsonae Balf. 740 

C lerodendron splendens Thumberg. ... 740 

Clidemia hirta D. Don. 482 

Clianthus Dampieri A. Cunn . 588 

Clitoria arborescens Aitier . 589 

Clitoria marina L. 589 

Clitoria ternatea L. 588 

Clitoria vulgaris H. B. K. 588 

Clorantaceas. 61 

clorofila . 115 

Clorofitas, algas . 121 

Clos, E. 229 

Clusia alba Kunth . 422 

Clusiáceas. 62 

Clusia grandiflora Splitg . 422 

Clusia rubra Krubs . 422 

Clusia rusia (L.) Jacq. 422 

Cnestidium rufescens Planch . 305 

Cnicus bendictus L. 583 

coagulantes de la leche . 210 

coaguladores del caucho . 308 

cobalonga . 190, 465 

cobertura (leguminosas) . 598 

cobertura (plantas de) . 28 

Coboea scandens L. 620 

cobola . 151 

coca. 339 

Coccoloba novogranatensis Lindl. 622 

Coccoloba platyclada F. Muell. Arg. 

623. 624 

Coccoloba uvifera (L.) Jacq. 622 

Cochlearia officinalis L. 315 

Cochlospermaceas . 62 

V^hlospermum vitifolium . 282 

C°chlospermum hibiscoides Kunth. 282 

c °conuco . 690 


Cocos australis Mart . 572 

Cocos butyracea Mutis . 581 

Cocos nucífera L. 471 

Cocorná, río . 230 

cocotero. 471 

cocua . 523 

cocuiza . 165 

cocuy . 165 

Codazzia rosea Triana . 219 

Codiaeum variegatum Blume varietas 

Andreanum . 344 

Codiaeum variegatum Blume var. an- 

gustifolium host. 344 

Codiaeum variegatum Blume var. Bon- 

stedtii hort. 344 

Codiaeum veriegatum Blume var. inte- 

rruptum hort. 344 

Codiaeum variegatum Blume var. pie- 

tum Muell. Arg. 343 

Codiaeum variegatum Blume var. Rots- 

child hort. 344 

Codex Medicamentarius Gallicus 128, 

140, 154 

codillo . 284, 285 

Coffea arabiga L. 662 

Coffea arabiga L. var. Maragogipe ... 662 

Coffea Laurentii Laurent . 652 

Coffea líberica Hieron. 662 

Coffea sumapacensis Duque-Jaramillo. 655 

cohitre . 284 

cohombros . 320 

cohune . 565 

coica . 190 

coirama . 309 

Coix arundinaea Lam. 393 

¡Coix Lacryma-Jobi L. 393 

Coix Lacryma-]obi var. puellarum A. 

Camus . 393 

cojón de cabrito . 190 

cojón del diablo . 210 

cola .. 717 

cola de caballo . 146 
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cola <le caballo (gramínea) . 

cola de chancho . 

cola de muía ...,.. 

coladera. 

cola de venado.. 

cola de zorro... 

Cola nítida (Vent.) Cher. 

Colchicum autunale L. 

colchón de pobre. 147, 282, 

colecta (plantas de) . 

coles .. 

coles de Bruselas ... 

Coleonema álbum Bartl. et Wendl. 

Coleus Dlumei Benth. 

Coleus thyrsioideus Baker . 

colgadera . 

colibrí . 552, 

colicero. 

coliflor .. 

cólicos . 

colinabos .. 

colirio . 305, 

Collazos, N. 

Colocasia antiquorum Schott. 204, 

Colocasia esculenta (L.) Schott. 

colofonia . 

colorantes . 37, 219, 

colorantes de alimentos (véanse tintes) 

225, 669, 

colombiana . 309, 

color.•. 

Combretáceas. 

comino crespo . 

cominos. 438 , 

Commelináceas . 

Commelina elegans L. 

compadre-chiraco. 

Comparetia faleata Poep. et End. 

Comparetia macroplectrum Reichb. f. et 

Triana . . 

composto. 

Compuestas .. . . 

concombro . 

condimentos . 



condrorrinca . 548 

Conferváceas . 121 

conga . 754 

congo . 592 

congrio . 208 

Conium maculatum L. 733 

Conjugadas, algas . 116, 121 

Connaráceas. 62 

Conoclinum humilde Benth. 293 

consá . 575 

conservación aguas . 158 

conservadoras. 707 

Contortas . 63 

contra pasmo . 301 

contra de cobra . 517 

contraverrugosa . 619 

contrayerba . 517 

Convallaria maialis L. 455 

Convolvuláceas. 63 

Cook, V. 1 . 130 

Copaifera bracteata Benth . 277 

Copa ; fera Canime Harms . 277 

copal . 273 

copa de oro . 185 

copa de oro (Solandra) . 708 

Copernicia cerífera Mart. 470 

copé . 520 

copey. 422 

copra (grasa) . 366 

Coprinus porcellanus ( S c h a e f f . ) 

Schroet . 132 

coquillo . 254 

corales . 357 , 668 

corales (Ruselia) . 695 

coralibe . 225 

coralillo . 667 

coralina . 625 

corazón . 182 

Corazón de Jesús. 199 

corazón herido . 740 

corcho. 38, 367 

Corchorus capsularis L. 728 

Corchcrus olitorius L. 728 

Cordia alba Roem et Schult . 232 


PÁGINAS 

. 404 

. 719 

. 146 

. 325 

. 380 

380 

. 717 

. 455 

286 

23 

312 

313 

6 76 

432 

433 

378 

553 

528 

312 
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Cordia cylindrostachya (R. et P.) Roem 

et Schult. 232 

Cordia gerascanthus Jacq . 232 

Cordia lútea Lám. 232 

Cordia sebestena L.,. 232 

Cordia speciosa Willd. 232 

cordoncillo . 616 

cordoncillo morado . 286 

cordón de fraile . 433 

Cordylim ferrea Baker . 461 

Cordyline rubra Hegle . 461 

Cordyline terminalis Kth.. 461 

coreguajes indios . 226 

Coriandrum sativum L. 735 

coriaria . 308 

Coriariáceas . 62 

Coriaria thymifolia H. B. K. 308, 309 

Coripétalas . 149 

corisia .. 228 

Córner, J. H. 175, 229, 269, 424, 425, 505 

corneta (Monnina) .•. 622 

corneto .,. 575 

cornezuelo de centeno . 128 

cornizuelo . 495 

corona. 372 

corona de Cristo .. 349, 499 

Corona de espinas . 349 

coronólo . 624 

corozo . 565 

corozo amolado . 566 

corozo caucano. 566 

Corozo de puerco. 581 

corozo de vaca . 581 

corozo grande . 566 

Corozo oleífera (H. B. K.) Bailey ... 573 

corralero. 622 

Correa, P. 137, 174, 213, 219, 231, 294, 382 

corriente de Humboldt . 123 

cortaderas . 279 

cortapiccs . 166 

cortejo . 190 

Cortés, S.44, 146, 147, 170, 184 

corteje salicis . 680 

corteje winteranus . 468 

50 


corteza de Salomón . 

corteza de Angostura . 

cortezo. 

cortisona ... 

corúa ... 

Coryanthes maculata Hook. 

Corylus Avellana L. 

Cosmos bipinnatus Cav. 

Coste, H. (Abate) . 

Costus argenteus K. Schum . 

Costus villosissimus Jacq. 

coto, causa . 

cotorrera . 

Couepia ovatifolia Benth . 

Coulteria tinctoria H. B. K. 

¡Couma guyanensis Aublet . 

Coumarouna odorata Aubl . 

Coumarouna panamensis Pittier. 

Couma utilis M. d’Arg. 

courbaril . 174, 

Couroupita guianensis Aubl. 

I Coutarea hexandra (Jacq.) Schum, ... 

coyuntura . 

crab-grass . 

Ctasuláceas . 

\Crataeva gynandra L. 

Crataeva Tapia L. 256, 

Crescentia acuminata H. B. K. 


Crescentia Cu jete L. 

creosota . 

cresta de gallo . 164, 208. 593, 

Criep Leo, .. 

Crinum americanum L. 

fOrinum virgineum Mart. 

criolla (papa) . 

Ciiophytum cristallinum L. 

Criptógamas .. 

crispín . 

Crocosmia aurea Planch. 

Crocus sativus .. 

Croizat, L. 246, 253, 

crotalarias . 

Crotalaria júncea L. 

croto. 


282 

676 

728 

231 

581 

549 

218 

293 

48 

753 

753 

128 

233 

644 

275 

188 

589 

589 

187 

274 
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665 

284 

416 

62 

256 

257 
220 
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168 
167 
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160 
115 
244 
429 
429 
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589 
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Croton draco Schlechet . 345 

Croton eleuteria (L.) Benth . 344 

Croton leptostachys H. B. K. 344 

Croton Malambo Karst. 344 

Croton niveus Jacq. 344 

Croton pictus Lodd.;. 343 

Croton variegatum Blume var, spirale. 344 

Crotos . 343 

crotos (marantáceas) . 478 

crúcete (Cuassia) .. 695 

cruceto (Duranta) . 741 

Cruciferas . 62 

Cruls, G. 547 

cruz de Malta . 539 

cuajaro . 232 

cuartillo. 615 

cuasa . 340 

cuasia . 695 

Cuassia amara L. 695, 696 

Cuatrecasas, J. 132, 141, 168, 171, 192, 

206, 242, 282, 288, 295, 296, 568, 619 

Cuba (flor nacional) . 754 

Cubaholz . 45 

cubatahú vermelho . 174 

cubios . 730 

Cubospermum palustre Lour. 541 

cucaracho. 190, 364, 371, 501 

cucarrones . 560 

cucharo . 422 

Cucumis africanus Lindl. 326 

Cucumis flexuosus L. .. 320 

Cucumis Meló L. 319 

Cucumis sativus L. .. 320 

Cucurbitáceas . 63 

Cucúrbita Citrullus L. 318 

Cucúrbita ficifolia Bouché . 321 

Cucúrbita idolátrica Willd . 325 

Cucúrbita Lagenaria L. 325 

Cucurbitales. 63 

Cucúrbita maxima Duch . 321 

Cucúrbita moschata Duchesne . 321 

Cucúrbita Pepo L. 323 

Cucúrbita polymorpha Duchesne. 323 

Cucúrbita siceraria Mol. 325 
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cuepia. 644 

cuerda de violín . 306 

Cuervo Márquez, L.... 145, 371 

cuesco . 565, 581 

cuesco de Guaduas . 568 

cuezo . 470 

cuiera . 220 

cuipo. 227 

culen . 606 

cujete. 220 

cují. 496, 499 

cují cimarrón . 499 

cují espinoso .*. 499 

culantrillo . 140 

culantrillo de pozo . 145 

culantro . 735 

culantro de burro. 735 

culantro hediondo . 735 

culatero . 219 

cumare . 567 

Cuminum cyminum L. 734 

cumula. 174, 186 

cuna de Venus. 545 

cundeamor . 326 

cundeamor (cacao) . 723 

cunonia . 328 

Cunoniáceas . 62 

Cuphea ígnea DC . 467 

Cuphea ingrata Chamisso . 467 

Cuphea Llamea Brogn. .. 467 

Cuphea micrantha H. B. K. 466 

Cuphea racemosa (L. f.) Spreng ...... 466 

cupis . 468 

Cupresíneas . 152 

Cupressus pisifera Koch . 152 

Cupressus sempervirens L. ... 152, 153 

curare . 32, 465 

curaverrugas. 743 

Curatella americana L. 329 

curazao. 532 

Curculigo latifolia Dry . 168 

Cúrcuma longa L. 753 

cuor de bode. 182 

curíbano . 280 
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curnique . 

curo . 

curri-seco . 

curuba antioqueña . 

curuba de Castilla . 

curuba de indio . 

curuba quiteña .. 

curubas . 

curtientes . 38, 274, 

curru-coledu . 

curucú . 

curumuta . 565, 

cuscuba . 

Cuscuta americana-congesta Junker ... 

Cuscutáceas . 

cuspa . 

cuspare . 

Cusparía trifoliata H. et B. 

Cutler, H. C. 

cuyabra . 

cuyanquillo . 

Cybistax antisiphylitica Mart. 

Cyclamen europoeum L. 

Cyclamen persicum Mili . 

Cylanthera explodens Naud . 

Cyclanthera pedata . 

Cyclanthus cristatus Klotzsch . 

Cycnoches cholochilum Klotzsch . 

Cydonia vulgaris Pers. 

Cynara Carduncuíus Spr. 

Cynara Scolymus L. 

Cynodon Dactylon (L.) Persoon... 393, 

C ynomomorium cayennse Sw. 

Cynosurus indicus L. 

Cyperus acuminatus Zrr. et Node. 

Cyperus adenophorus Schrad. 

Cyperus alternifolius L. 

Cyperus P ay rus L. 

Cyperus syriacus Parlatore . 

Cyphomandra betacea (Cav.) Sendt.... 

Cypripedium parviflorum Salisb. 

Cytharexylum fruticosum L. 

Cytissus monspessulanus L. 


Dactylis glomerata L. 395 

Dactyloctenium aegyptium (L.) Rich 

395, 396 

Diahlgren, B. E. 565 

Dahlia Lehmanni Hieron. 294 

Dahtia pompona Poir . 294 

Dalea coerulea (L. f.) Schinz et The- 

lung . 590 

Dalea Mutisii Kunth . 590 

Dalechampsia Roetzliana Muell. d’Arg. 345 

Dalechampsia scandens H. B. K. 345 

dalia silvestre . 294 

dallis . 406 

damagua . 523 

Damasonium máximum Burm. 245 

damiana . 730 

dandelion . 304 

Daniel, Hermano ...178, 215, 363, 593, 655 

Darwin, Ch. 16, 49 

Dasycladaceae . 122 

datilera. 577 

Datura arbórea L. 201 

Datura sanguínea R. et P. 701 

Datura Stramonium L. 702 

Daucus Carota Linné . 734 

davallia . 138 

De Candolle, A. P. 158 

dedalera . 693 

dedalera del Brasil . 467 

Delgado Montoya, N. 717 

Delonix regia (Bojer) Raíl. 271. 272 

Delphinium Aiacis L. 641 

Dendrobium thyrsiflorum Rchb. f. 550 

Dennstaedtia rubiginosa Moore . 138 

dentífricos . 177, 394 

depilatorio . 210, 370 

deportes, materias vegetales para im¬ 
plementos de . 42 

D^nis elyptica Benth . 590 

desbaratabaile . 256 

Descourtilz, M. E. 147 

desecadoras (planta?) . 30 

desdicha . 256 

desinflamantes . 159 
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163 
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329 

512 

163 

581 

168 

307 
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420 

325 

561 

221 

632 
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324 
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294 
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394 
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Desmodium molliculum (H. B. K.) DC. 

587, 591 

Dewey, L. H. 166, 243 

Diachea leucopoda Rost. 120 

diabetes .. 14? 

diaforético . 145 

diagnósticos de suelos, plantas . 33 

Dialyanthera Otoba (H. et B.) Wahl- 

burg . 500 

Dianella dubia H. B. K. 168 

Dianthus barbatus L. 262 

Dianthus caesius Sm. 263 

Dianthus caryophyllus L. 262 

Dianthus chinensis L. 262 

Dianthus coronarius hort. 263 

Dianthus [imbriatus Cill . 262 

Dianthus glaucus Huds. 263 

Dianthus gratianopolitanus Cill. 262 

Dianthus plumarius Hort. 263 

Diapensiales . 63 

diarreas . 147, 499 

Diatomeas. 120 

Díaz Galindo, F. M. 438 

Dichondra repens L. 307 

Dichronema ciliatum Vahl . 281 

Dicksonia rubiginosa . 138 

Dicranopieris flexuosa (Schrad.) Un- 

derw. 139 

Dicranoptcris rubiginosa (Mett.) Ma- 

xon . 139 

Dicotiledóneas . 61, 149 

díctamo real.. 146, 373 

díctamo real (V. Ranuneulas) . 641 

didácticas, plantas . 33 

Didymopanax Morototoni (Aubl.) . 206 

Dcne . 206 

Dieffenbachia macrophylla Poepp. 200 

Dieffenbachia Parlatorei Lind. et An¬ 
dró . 200 

Dieffenbachia seguine Schott. 200 

diente de león . 303 

digitales . 693 

Digitaria Dactylon Scop . 393 


Digitaria sanguinalis Scop. .. 

Dilleniáceas . 

Dimorphandra olelifera Triana . 

dinde . 45, 497, 

diomate . 

diosme . 

D oscorea alata L. 

Dioscorea bulbifera L. 

Dioscoreáceas . 

Diospiráceas . 

Diospyros chinensis Hemsl . 

Diospyros inconstans Jacq. 

Diospyros Schi~Tse Bunge . 

Diplazium . 

diploide, generación . 

Diplostephium Cyparisias Wedd . 

Diplostephium rosmarinifolium (Benth) 

Wedd. 

Dipsácaceas . 

Dipsacus fullonum Mili . 

diuréticos . 

disciplinas . 

disentería . 147, 

Disney, W.. 

dispopo . 

Ditremexa occidentalis (L.) Britt. et 

Rose. 

diuréticos . 145, 146, 147, 

dividives (Andira) .,. 

dividives . 

Dodonaea viscosa L. 

Doltchos Lablab L. 

Dolichos purpureus Jacq. 

dolores de huesos. 

dolores de oido. 

dominica . 

dominico (plátano) . 

doncel ... 

doncenón . 

dondequiera . 

Donia formosa Don . 

Donia speciosa Don. 

doradilla . 148, 

dorancé . 
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174 
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61 
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139 
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435 

63 

231 
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dormilón .>. 488, 490 

Dorstenia contrayerba L. 517 

dos amores . 563 

Dothidella tinctoria (Tul. Sacc ... 127, 289 

Dothidella Ulei Sacc. 354 

Draba marítima Lám. 316 

Dracaena deremensis Engler . 461 

Dracaena draco L. 461 

Dracaena Gold’seffiana Hort. 461 

Dracaena sanderiana Hort. 461 

Dracontinum pertusum L. 201 

drago de Cartagena . 345 

Droseráceas . 62 

Drymis Winteri Forst var. granatensis 

(Mutis) L. f. 468 

Drypteris paleacea (Sw.) C. Chrisl. ... 144 

duarte . 290 

Dubois, D. 215 

Ducke, A . 173. 354 

duck potato. 161 

duerme boca . 302 

Dugand, A. 186, 222, 244, 255. 256 

dulumoco. 160 

Dunlop, V. C. 381 

Duque-Gómez, L. 340 

Duque Jaramillo, J. M. 218 

Durán-Castro, C. 401 

Duranta Mutisii L. f. 742 

Duranta repens L. 742 

Duranta triacantha Juss. 741 

duraznillo . 370 

durazno . 652 

durián . 229 

Darío zibethinus Murray . 229 

ébano. 269 

Ebenanáceas . 63 

Ebenales . 63 

Eccremis coarctata H. B. K. 168 

Eccremis Humbodtiana K1. 168 

Echinochloa colonum (L.) Link . 395 

Echites spp. 1®6 

Edelweiss . 296 


eginetia . 

egipto (pasto) . 

Eichornia azurea Kunth . 

Eichornia crassipes (Mart) Solm. 

Eiskrantgevaechse . 

Elaeagia utilis (Goud) Wedd. 

Elaeis guineensis L. 

Elaeis melanococca Gaertn. 

Elaphoglossum cuspidatum (Willd.) 

Moore. 

elefante (pasto) . 

elemi . 

Eleocharis geniculata (L.) R. et S. ... 

Eleocarpáceas . 

Elephantopus mollis H. B. K. 

Eleusine aegyptiaca Desf. 

Eleusine indica (L.) Garent . 

Elleanthus xanthocomus Rchb. f. 

Elymus crinitus Schreb . 

embriofitas sifonógamas . 

emenagogos. 162. 

emergencia, alimentos de . 

eméticos. 

emeto-catárticos ...!. 

emoliente . 

empaques . 


154, 


emperatriz Eugenia 
Empusa muscae L. . 


enano 


encaje . 

encenillos . 

encurtidos . 

Endlichieria columbiana (Meissn) Mez. 

enebro . 

endivia . 

enea .'. 

eneldo. 

enfermedades de animales . 

Bngler, A. 61, 64, 66, 119, 

english blue grass . 

english daisies. 

Enoteráceas . 

enredaderas ornamentales . 


542 

404 

628 

628 

160 

665 

573 

573 

141 

408 

244 

281 

62 

295 

395 

396 
551 
399 
148 
271 

23 

369 

182 

232 

139 
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126 
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328 

382 
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292 
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137 

397 
289 
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enreda cotorra . 

. 306 

Erythrina umbrosa H. B. K. 


594 

ensaladas. 

24 

Erythroxylon Coca . 


339 

Enterolobium cyclocarpum (Jacq) Gri* 


Erythroxylon novogranatense (Morris) 


seb. 

490 

Hieron. 


339 



Eritroxiláceas . 


62 

enzimas . 

39 

erizo . 


728 

Epacridáceas. 

63 

Erodium moschatum (L.) Willd... 

373, 

374 

Epacris grandiflora Cav. 

. 335 

erosión . 


162 

Epacris impressa Labill . 

. 335 

Ervum lens L. 


592 

Epacris miniata Lindl. 

, 335 

Erynguim foetidum L. 


735 

Epidendrum arachnoglossum Reichb. f 

. 550 

Eryochloa polystachia H. B. K. ... 


397 

Epidendrum Cooperianum Batiri. 

. 550 

escabiosa . 


231 

Epidendrum Ibaguense H. B. K. 

. 550 

Escallón. A. 


340 

epilepsia . 182 

, 255 

Escalloniáceas . 


62 

Epiphillum truncatum Haw. 

. 247 

Escallonia floribunda H. B. K. 


341 

Equisetum bogotense Kunth . 

. 146 

Escallonia Tubar Mutis . 


340 

Equisetum brasiliense Milde. 

. 146 

escandalosa roja . 


472 

Equisetum caracassanum DC. 

. 146 

Escandinavia . 


133 

Equisetum chilense Presl. 

. 146 

escarcha . 

160, 

161 

Equisetum flagelliferum Kze . 

. 146 

Eschscholzia cali fornica Cha. 


585 

Equisetum giganteum H B. K. 

. 146 

Escitamineas. 


61 

Equisetum humboldtianum Fendl. 

, 146 

escoba (Rusellia) . 


695 

Equisetum Poepingianum A. Braun .. 

. 146 

Escobar, A. 


544 

Equisetum pratense H. B. K. 

. 146 

Escobar, R. 


702 

Equisetum quítense H. B. K. 

. 146 

escobas (malváceas) . 


475 

Equisetum ramossisimum H. el B. 

. 146 

Escobedia scabrifolia R. et P. 280, 693. 

694 

Equisetum stipulaceum Vaucher. 

. 146 

escobilla . 


694 

Equisetum Tussaci Fée . 

. 146 

escobilla menuda . 


694 

equis listada . 

. 738 

escobo (Hipericum) . 


423 

ergotismo . 

. 128 

escorzoznera . 


300 

Ericáceas . 

63 

Escrofulariáceas (v. Scrofulariáceas). 

63 

Encales . 

63 

esencia de Thymian. 


437 

ericas . 

336 

esencias vegetales . 39, 

244, 

503 

Erige ron cnfr. bonariensis L. 

296 

esmeraldas . 


480 

Eriobothrya japónica Ldl.644, 

, 645 

Esquizoficeas . 

115, 

116 

Eriodendron anfractuosum DC. 

. 227 

Esquizomicetos . 

115, 

117 

Eriodendron occidentale (L.) Tr. et Pl. 230 

espadaña . 


727 

Eriopsis rutidobulbon Hock. 

. 551 

espadero . 


501 

eritrinas de sombrío. 

, 594 

espadilla .. 


431 

Erythrina Cristagalli L. 

593 
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naranjito . 349 
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Nectandra caucana Mez. 441 

Nectandra concinna Nees.. 441 


PÁGINAS 


Nectandra olei[era Posada Arango ... 441 

Nectandra pisi Miqu. 441 

Nectandra Radiaei Hook. ,441 

necton . 121 

negrajora . 157 
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niguas . 424 

nigüitas . 648 

Ninfeáceas . 662 
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retama junca . 608 

retamas . 608 
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retamo . 276 

retamo escobo . 608 

retentina. 287 

Retinospora pisifera Sieb. et Zuce. ... 152 

reumatismo . M8, 211, 290 

Reutter. M7 

revientácaballos . 463 

revulsivo . 167 

Rheum nobile Hook. 625 

Rheum officinale Baill.... 625 

Rheum undulatum L. 625 

Rhinchospora pura Gnseb .. 281 

Rhipsalis Casutha Gaetr. 253 

rhizoma cariéis . 281 

rhizoma graminis . 384 

Rhizophora Mangle L. 642 

Rhodes (pasto) . 392 

Rhoeo discolor Hance. 285 

Rhus juglandifolia Willd. 178 

Rhus striuta R. et P. 178 

Ríaseos, L. C. 358 

Ribes bogotanum Jacq. • 689 

Riccia natans L. 134 

Richardia aethiopica Kunt. 205 

Richardia africana Kunt. 205 

Richardia scabra L. 659 

ricino . 365 

riñones (males de los) . 374 

Riochaciia . 269 

Río Janeiro . 123, 163 

rijua . 254 

Rionegro (Ant.) . 290 

risacá . 302 

Rivea campanulata (L.) House . 308 

Rivero, U. 424 

Rivinia laevis L. 369 

Rivinia laevis var. humilis L. 369 

Rivinia portulaccoides Nutt . 369 

Rizoforáceas . 63 

roble amarillo . 225 

roble australiano . 633 

roble colorado . 222 

roble de las Antillas . 222 


roble de Jamaica . 222 

Robledo, E. 142, 145 

roble negro . 225 

robles . 367 

rodamonte . 340 

rodilla de pollo . 531 

rododendros . 238 

Rodofitas . 122 

Rodrigáñez, C. 679 

Rodríguez Diago, A. 737 

Rodriguezia granatensis Rchb. f. 559 

Rodriguezia secunda H. et B. 559 

Roeadales (v. Readales) . 62 

Róig y Mesa, T. 145, 228 

Rojas-Peña, E. 717 


rojos . 

romadizos .. 

romaza . 

romero . 

romero de los Andes . 

romero de páramo . 

rompevientos . 

ronrón . 

Roosevelt, F. D. 

Rosáceas . 

rosa china . 

Rosales . 

Roscoe, E. 

rosella . 

Rosmarinus offifeinalis L. ... 

roucou . 

Roupala obovata H. B. K. .. 
Roystonia regia H. B. K. .. 

Rozo, D. 

Rubiáceas . 

Rubiales . 

Rubia nítida H. B. K. 

Rubia tinctorum L. 

Rubus bogotensis H. B. K. .. 
Rubus floribundus H. B. K. 
Rubus giganteus Popenoe .. 
Rubus glaucus Benth. 
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rúchica . 606 

rucia . 126 

ruda de Castilla . 678 

Ruelle, J. de la . 157 

Ruellia gigantea H. et B. 48. 158 

Ruellia macrantha Mart. 157 

ruibarbo. 357, 625 

Ruisánchez, María . 243 

Rumex acetosella L. 526 

Rumex crispus L.*... 626 

Rumex hymenosepalus Torr. 627 

Rumpf, G. E. 385 

Ruscus aculeatus L. 458 

Rusellia júncea Zim. 695 

rústico . 622 

Ruta graveolens L. 678 

Rutáceas . 62 

Ryania dentata H. B. K. var. toxica 
Dungad. 372 

Sabadilla officinalis Brand. 459 

Sabal mauritiiformis (Krst.) Gris, et 

Wend. 580 

Sabal Palmetto Lodd. 580 

sabanagrande . 616 

sabana andina . 54 

sabana supratropical . 54 

sábilas . 451 

sabores vegetales . 38 

saboya (pastó) . 405 

sabroso . 606 

Sacaromicetáceas . 127 

Saccardo, P. A. 130 

Saecharomyces, Meyen . 127 

Saccharum officinarum L. 410 

Saccharum sagittatum Aubl. 398 

Saccoloma inaequale (Kze.) Met. 138 

sachipa . 393 

Sachs, J. 116 

sacos polínicos . 149 

Sáenz, Camilo . 523 

Safford, W. E. 182 

Sagittaria latifolia Willd. 161 

sagú . 150 


saibos . 

Saintpaulia ionantha Wend. 

Salicáceas . 

Salicales . 

Salix Humboldtiana (Mol,) Willd. ... 

Salix viminalis L. 

Salmea scandens (L.) DC. 

salsifí . 

salta afuera . 

salvaje . 

salvias . 

salvia de anegadizo . 

Salvia palaefolia H. B. K . 

salvia purgaperro . 

Salvia splendens Ker-Gawl . 

Salvinia auriculata Aubl. 

Salvinia europea L. 

Salvinia natans Hoffm. 142, 

salvio (árbol) . 

samaguare . 

samambaia das taperas . 

samán .. 

Samanea Saman (Jacq.) Merril ... 


sámano . 

Sambucus nigra L. .. 

sameruca. 

samohú . 

sanalotodo . 

sandía . 

sangre de toro . 

sangregao . 

sangro . 

sanguinaria .. 

Sanguisorba minor L. 


289, 293, 309, 


425, 

162, 


San Juanito . 

San Joaquín . 

sansevicra . 

Sansevieria zeilanica Willd. 

Santalales ... 

Santa Luda . 

Santa Marta .. 


334. 

232, 


443, 


594 
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61 

680 

680 
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302 

242 
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436 

435 
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Sapindáceas . 62 

Sapindales . 62 

Sapindus saponaria L. 685 

Sapium aucuparium Jacq. 366 

Sapium biglandulosum Muell. Arg. ... 366 

Sapium Hippomane Meyer. 366 

Sapium verum Hemsl. 366 

saponarias . 263 

saponinas . 42 , 263 

sapotáceas . 63 

saprofitas . 119 

sará . 573 

Sargassum pilluliferum Agardh. 123 

Saritaea magnifica (Bull.) Dugand. ... 224 

sarna . 154 

sarpoleta .. 622 

Sarraceniáceas . 62 

Sarraceniales . 62 

sarrapia. 589 

Sarriá (Barcelona) . 126 . 149 

sasafrás. 244 

Satúrela Brownei (Sw.) Briq. 437 

sauce espinoso . 276 

sauce guajiro . 276 

sauces . 680 

saú co . 258 . 368 

Saúco de montaña . 258 

saúco del Magdalena . 304 

Saurauia ursina Trian, et Planch. 160 

Saurauia scabra H. B. K.. 160 

sawara cypress . 152 

Saxifragáceas . 62 

Saxífraga sarmentosa L. 689 

Saxífraga Stracheyi Hook. f. et Thom. 690 
Scheelea butyracea (Mutis) Karst. 581 

Scheelea Dryanderae Burret . 582 

Scheuzeriáceas . 61 

Schinus Molle L. 179 

Schinz y Thellung . 296 

Schizanthus pinnatus R. et P. 708 

Schizolobium parahibum (V e 11 o z o) 

Blake . 277 

Schizoaccharomyces Lindner . 127 

Schoenodorus inermis Roem. et Schult. 391 
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Schoenus globosus H. B. K. 281 

Schollia crassifolia Jacq. 211 

Schomburgkia cripa Ldl. 559 

Schradera marginalis Killip et Stand ... 668 

Schubert. B. 215 

Schuerhoff . . . 39 

Schultes. R. E. 37. 350. 684 

Schwarzia Trianae Benth. 267 

Schwerinia cordata Karst. 481 

Schwerinia Trianae Karst. 481 

Sciacassia siamea (Lám.) Britton . 267 

Scirpus validus Vahl. 281 

Scleria floribunda H. B. K. 280 

Scleria hirtella Sw. 280 

Scleria natans Kth.„. 280 

Scoparia dulcís L.. 31, 694 

scouring rush . 147 

sebucán . 362 

Secale creale L. 412 

Sechium edtde (Jacq.) Sw. 327 

sedas vegetales ... 282. 209. 210 

Sedum pachyphylum L. 311 

seibo argentino. 593 

Seifriz W. 173 

seje . 575 

Selaginella Griffithii Spring . 148 

Selaginella lepidophylla Spring . 148 

Selaginella Martensii L. 148 

Selaginella pedata Klotch . 148 

Salaginelas . 116 

semen cedronis . 696 

Senebiera dubia H. B. K. 316 

Senecio formosus H. B. K. 302 

Senegalia riparia (H. B. K.) Br. et 

Killip . 498 

sensitiva . 495 

sensitiva de agua . 496 

sernamby . 352 

serpientes (su contra) (véase: antiofí¬ 
dicos ) . H3 

Sesamum oriéntale L. 614, 615 

setas . 129 
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setos vivos .. 30, 158 

sibicogén . 326 

Sida glutinosa Commers . 476 

sidra (bebida) . 647 

Siegesbeckia cordifolia H. B. K. 302 

sietecueros . 481 

sifón guajiro . 250 

sifonógamas . 135 

sigatoka . 126 

sika . 219 

Silene gallica L.... 264 

Silene inflata L. 264 

Silene vallesia L. 264 

silva-silva . 282 

simaruba . 697 

Simaruba amara Aubl. 697 

Simarubáceas . 62 

simbólicas (plantas) . 32, 33 

Simijaca (Cundin.) . 156 

Simona (yuca) . 362 

simpáticas .. 621 

Simpétalas. 149 

Simplocáceas ..... 63 

Sinantas . 61 

Sinapis alba L. 378 

Sinapis nigra L. 318 

Siparuna laurifolia (H. B. K.) DC. ... 510 

Siparuma steleandra Peckh.. 510 

siringa . 352 

sirop de calabasse . 221 

sisal . 165 

sisin . 151 

Smiláceas . 61 

Smilax officinalis H. B. K. 459 

Smilax syphylitica Kunth . 459 

Smith, A. C. 258 

Smith, A. L.. 133 

Smith. H. H. 136 

Smith, L. B. 215 

Smithsonian-Hartford Expedition . 123 

smyw-drop . 170 

so. 627 

Soatá.. 578 

Sobralia Catleya Rchb. f. 560 


Sobralia rosea Poep et Endl. 559 

Socratea durissima (Oerst.) Wendl. ... 582 

Sofonof N. 14 

soffcwoods . 151 

soi . 596 

Solanáceas . 63 

Solandra paraensis Ducke . 708 

Solanum andigenum Juz. et Buk. 714, 716 

Solanum andreanum Baker. 714 

Solanum capsicastrum Lk... 709 

Solanum caripense H. B. K. 709 

Solanum colombianum Dun.. 714 

Solanum Flahaultii Bitt. 714 

Solanum hirtum Vahl. 710 

Solanum jasminoides Paxt. 711 

Solanum juglandifolium Dun. 714 

Solanum Jusepzukii Buk. 716 

Solanum mammosum L. 710 

Solanum marginatum L. 710 

Solanum Melongena L. 712 

Solanum muricatum Ait. 709 

Solanum nigrum - americanum (Mili.) 

O. E. Schultz . 712 

Solanum pseudo~capsicum L. 709 

Solanum ochranthum Dun. 714 

Solanum papa Valenzuela . 713 

Solanum pensile Sendt. 711 

Solanum quitoense Lám. 713 

Solanum Rybinii Juz. et Buk. 714 

Solanum Salamani Ha'wks. 716 

Solanum saponaceum Duy . 710 

Solanum scandens Schonb. 711 

Solanum Seafortianum André . 711 

Solanum tuberosum L... 713 

Solanum Valenzuelae Pal. 714 

Solanum Wendlandii Hok. 711 

sol de las once . 629 

solimán (papa) . 716 

sombrerito de sapo . 735 

sombrero . 422 

sombrero de obispo . 216 

sombreros ranchados. 720 

sombrilla japonesa . 34 ? 
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sombrío (árboles de) . 29 

sonajuela . 559 

sorbetana .... 622 

sorbetes .. 177 

Sorghum halepense Pers. 415 

Sorghum vulgare L. 414 

Sorghum vulgare (L.) var. glutinosum 

Persoon . 413 

Soriano-Lleras, Andrés . 371 

soro difuso .,. 141 

sorrocloco .. 256 

sortilegio . 179 

sour soup .. 182 

soy . 596 

soya . . . 596 

Stachys bogotensis H. B. K. ... 437 

spanish-Moss .„. 242 

Sparganiáceas . 61 

Sparganium eurycarpum Englm. 717 

Sparganium fluctuans (Morong) Ro~ 

binson. 717 

Spartianthus junceus Lk. 608 

Spartina patens-juncea (Mich.) Hitch. 414 

Spartium jurtceum L. 608 

Spathodea campamilata Beauv. 224 

Spergula arvensis L. 264 

Sphacele parviflora Benth. .. 436 

Sphacele salviaefolia Benth. 436 

Sphaerium lacryma Kze. 393 

Sphagnum recurvum Beauv. 134, 135 

spider flower . 256 

Spiegelia anthelmia L. 464 

Spilanthes americana (Mutis) Hieron. 302 

Spilanthes Beccabunga DC. 302 

Spilanthes ciliata Cortés . 297 

Spilanthes Mutisii H. B. K. 302 

Spinácia olerácea L. 637 

Spiraea argéntea L. 656 

Spondias citherea L. 179 

Spondias lútea L. 179 

Spondias mombin L. 179 

Spondias purpurea L . 179, 180 

Spondias venulosa Mart. 180 

Sporisorum Maidis Ballardini . 128 
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Sporobolus berteroanus (Trin.) H. 


etC. . 414 

Sporobolus Poiretti (Roem. et Schult.) 

Hitch. 415 

Sprekelia [ormosissima Herb. .. 172 

Stachytarphetta cayennensis L. C. 

Rich. 234, 745 

Stadelman, R. 421 

Staffe. A. 1. 752 

Standley, P. C. ... 184, 231, 356, 364, 659 

Stanhopea ecornuta Lám. 560 

Stanhopea insignis Forst. 560 

Stapelia gigantea N. E. Braum . 212 

Stapelia varié gata L. 212 

Stapel, J. B. 212 

Sterculia apétala (Jacq.) Karst. 721 

Sterculiáceas . 62 

Stereofxylon discolor Vent et Poir . 340 

Sterigmanthe splendida K. et Garke ... 349 

Stipa (Stupa) Ichu (R. et P.) Kunth. 416 

Stipa Liebmanni Fourn. 416 

Stiracáceas . 63 

stock . 315 

Stramonium spinosum L. 702 

Strassburger E. Barnola, J. M. 116 

Strichnos Jobertiana Britton. 465 

Strichnos ronamensis Seem. 465 

Strichnos toxifera R. Schum. 465 

Styrax tomentosum L. 724 

suan . 520 

subi-cogé ... 326 

subnival (flora) . 55 

sudán . 380 

sudorífico . 145. 232 

suelda consuelda . 285 

suelda espigada . 295 

sueldo. 520 

sugar apple . 182 

suiban .*. 158 

sullu-sullu . 166 

sumaúma...;.. 227 

sumí. 151 

sumitates Sabinae . 155 

surrumbo .-. 731 
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Swietenia humilis Zuce. 

Swietenia macrophylla King . 

Swietenia mahagoni Jacq. 

Swinglia glutinosa Murray . 

Syagrus Sancona (H. B. K.) Karst. 

Syderoxylon columbianum Stand. 

Syderoxylon inerme L. 

Sydow H. et P. 

Symphonia globilifera L. f. 

Symplocos Alstonia Hérit . 

Symplocos theiformis (L. f.) A. Brand 
Synchytrium endobioticum (S c h i 1 b.) 

Perc. 

Syntherisma sanguinalis Dulac. 

Syphocampylus coccineus H. B. K. ... 


S y ring a vulgaris L. 157, 

tabaca . 

tabacos . 43, 

tabalgue ., 

tabaquillo . 


tabaquillo (Polygonum) . 

tabardillo . 

tabebuia . 

Tabebuia chrysantha Blake . 

Tabebuia Coralibe Stand. ..<.. 

Tabebuia Dugandii Stand. 

Tabebuia pentaphylla Hemsl. 

tabena ... 

Tabernaemontana psychotriaefolia H. 

B. K . 

tablón . 

tacanes (termiteros) . 

tacay . 

tacones .. 

tafetán . 

tafura .....-. 

Taganga (ensenada) .. 

Tagetes apétala Posada. 

Tagetes patula L . 

Tagetes pusilla H. B. K. .. 

Tagetes zipquirensis H. B. K. 

tafluas ... 


Tailor, W. R. 123 

Talauma pumila André . 469 

Talinum paniculatum Gaertn. 630 

tall fescue . 397 

tallo (berza) . 312 

tamacá .. 565 

tamarindo . 2 77 

Tamarindus indica L. 277, 278 

Tamayo (Burgos) . 124, 291 

tambor. 2 77 

Tanaecium excisiosum Dugand. 225 

tangaré . 482 

tangerina . 671 

tango. 223 

taninos . 642, 643 

Tannebaum ... 154 

tapabotija . 234 

tapaculo . 259 

taparito (cacao) . 723 

táparo .*... 568 

tapete .. 377, 702 

tapioca . 359 

tapo . 472 

tapones . 629 

taque . 343 

tararaco . 170 

Tara spinosa (Molina) Britt. et Rose. 275 

Taraxacum lentodon Dun . 203 

taro *. 205 

tarralí . 327 

tarta. 606 

tártago . 204 

tártago emético .*. 356 

taruya . 628 

Tascón Leonardo . 322 

té . 192, 606 

teaberry. 337 

Teáceas . 62 

teak . 225 

teatina . 746 

Tecoma Ipé Liáis... 222 

Tecoma motlis H. B. K. .. 222 

Tecoma pentaphylla (L.) Juss. 222 
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485 

486 

678 

582 

688 

688 

126 

425 

698 

697 
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416 

464 
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498 

704 

698 

304 

624 

517 

224 

225 

225 

225 

225 
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329 

343 
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529 

347 
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203 

203 

203 

203 

578 
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Tecoma spectabilis Lind. et Planch. 


212, 222 

té criollo .*.. 692 

Tectona granáis L. fil. 224, 225 

té de Bogotá . 697 

té de Kramperí. 133 

té de la China . 725 

té del Quindío . 690 

té de Popayán . 606 

té falso. 1^7 

Teixeira da Fonseca E.«... 434 

telepáticas (plantas) . 40 

Teline caudicans Medik. 609 

Telipogon angustifolium H. B. K. 560, 561 

Téllez-Herrera, L. 24, 715 

tembladera ..... 146 

tenífugos . 221 

Tenza . 181, 743 

teocinte. 396 

Teofrastáceas . 63 

teología . 347 

Tephrosia sessiliflora (Poir.) Hassl. ... 609 

Tephrosia toxicaría (Sw.) Pers. 609 

Tequendama .ante 1, 125, 141 

tequila . 165 

terebinto . 179 

teresitas (solanáceas) . 373, 699 

Teridofitas . 135 

Terminalia Catappa L. 283, 284 

termiteros .*. 329 

Ternstroemia meridionalis Mutis. 726 

térra orellana .-. 226 

terrenos pantanosos . 265 

t é(Scop$ria) . 694 

tesutsütsi (azalea) . 338 

tétano .. 209 

teticas ..*. 710 

tetonea . 166 

Tetracera sessiliflora Tr. et Pl. . 330 

teuro. 741 

Thalauma Cespedesii Tr. 469 

Theobroma bicolor (H. et B.) Cook. 723 

Theobroma Cacao L. ... 721 

Theobroma Cirmolinae Cuatr. 723 


Theobroma bicolor H. et B. 719 

Theobroma stipulatum Cuatr. 719 

Thespesia populnea (L.) Soland. 477 

Thevetia neriifolia Jussieu . ^190 

Thibaudia cordifolia H. B. K. 336 

Thibaudia Quereme H. B. K. 336 

Thlaspi Bursa-pastoris L. 126, 318 

Thlaspi umbellatum Cranz. 136 

Thumbergia alata Bojer . 159 

Thumbergia alba Paxt. 159 

Thumbergia grandiflora Roxb. 159 

Thumbergie'-Nanking . 159 

Thuya occidentalis L. 152 

Thuya Teophrastii L. 152 

Thymus vulgaris L. 437 

Tibaitatá (Centro de Investigación). 

129, 418 

tibar . 340 

tibígaro .*. 174 

Tibouchina grossa (L.) Gogn. 481 

Tifáceas . 61 

tifoidea, fiebre (remedio) . 499 

tigerwood . 174 

Tigridia pavonia Ker-Gawl. 431 

Tilia vulgaris L. 729 

Tiliáceas *. 62 

Tillandsia incar nata L. 242 

Tillandsia recurvata L. 241 

Tillandsia usneoides L. 242, 243 

tilo. 728, 279 

timoteo (pasto) . 409 

tintas de imprenta . 295 

tintes vegetales . 290 

tintillo . 622 

tinto .. 597, 701 

tinto macho . 622 

tiraco . 497 

Tithymaloides myrtifolium Kze. 363 

titiá . 576 

Tocaima .*. 

228, 686 

tocana (papa) . 717 

toco .. 256 
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Tococa guianensis Aublet. 

482 

Trianaeopiper Contra-verrugosa Cuatr. 

619 

Tococa platyphylla Benth. 

482 

Tribulus cistoides L. 


751 

toddy . . 

469 

Tvichachne insularis Nees. 


418 

tolú (madera) . 

226 

Trichanthera gigantea (H. et 

B.) 




Nées. 

. 47, 

158 

tomate . 

703 

Trichilia tuberculata (Tr. et Pl.) 

DC. 

486 

tomate de árbol . 190, 

701 

Trichomanes pinnatum Hedw. ... 

137, 

143 

tomate de pera . 

704 

Trichopilia fragrans Rchb. f. 


561 

tomate de riñón . 

703 

Trichophytón tonsurans Mahnsten . 

126 

tomatoquina . 

698 

Trichosporum giganteum Behrend 


125 

tomillo . 

437 

Trifolium amabile H. B. K. 


610 

tonga . 589, 

701 

Trifolium álbum L. 


610 

tónicos . 

436 

trigos . 


416 

tonka . 

589 

trigo sarraceno . 


623 

topo-topo . 

707 

triguillo . 


392 

toquilla . 

278 

trinitaria . 


532 

toronja (lulo) . 

713 

trinitario (cacao) . 


723 

Torresia redolens (Forst.) Roem. et 


Triplaris surinamensis Chamisso 


628 

Schult. 

416 

Triticum aestivum L. 


416 

toritos . 

560 

Triticum repens L. 


384 

tornasol . 

190 

Triticum spelta L. 


416 

Toro, R. 

119 

tritoma . 


456 

toronjil . 

434 

Triunfetta lapula L. 


729 

tos (remedios) . 

399 

Triuridales . 


61 

Tota (laguna). 

715 

trompetilla . 


302 

totara. 

151 

trompetos (Bocconia) . 


584 

totes . 281, 

315 

trompeto (palma) . 


575 

totumo . 

220 

trompillo . 


484 

Tounatea Trianae Taubert . 

267 

tronador . 


355 

Toxicodendcon striatum Kunze . 

178 

Tropeoláceas . 


62 

Tradescantia bicolor Bello . 

285 

Tropoeolum tuberosum R. et P. ... 


730 

Tradescantia multiflora Swz. 

285 

Tropoeolum maius L. 


729 

Tradescantia zebrina Hort. 

286 

trueno de Perdomo . 


258 

Tragopogón porrifolium Linné 

304 



496 

Trapa natans L. 

427 

fiia~tna . 


357 

traqueidas . 

136 

tubera Aristolochiae . 


209 

trébol . 

610 

tuberculosis, remedios ... 124, 174, 

179. 


Trema micranthum (L.) Blume . 

731 


189, 

273 

tres dedos 

39*5 



171 

tres filos (plátano) . 

529 

Tubifloras . 


63 

Triana, J. J. ... 44, 135, 148, 184, 193, 


tulipán africano . 


224 

202, 219, 220, 257, 262, 280, 290, 


tulipanes . 

472, 

460 

293, 295, 340, 422, 659, 

72C 

tulipán estrellado 


167 

Trianaea bogotensis Karst. 

428 

tulipán grande . 


167 
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Tumaco . 37, 193 

Tumiñá, F. 167 

tuna guajira . 250 

tunas . 250 

tungue . 342 

tuno . 158 

turiones pini . 154 

turma de perro . 190 

Turneráceas . 62 

Tur riera diffusa Willd. 730 

Turnera ulmifolia L. 730 731 

turriago . 531 

Typha latifolia L. 727 

ubatin . 174 

ucal .*. 502 

uchuva . 707 

ulanda . 670 

úlcera intestinal . 323 

ulceras . 124, 584 

ule . 353 

Ullucus tuberosus Caldas. 214, 215 

Ulmáceas . 62 

Ulotricales . 121 

Ulva [asciata Delille . 121, 122 

Ulva lactuca L. 121, 122 

Umbelíferas . 63 

unamo . 575 

U. N. E. S. C. 0. 14. 52 

ungüento de los carlistas . 154 

uña . 521 

uña de caballo . 619 

uña de cabra . 499 

uña de gato . 223 

uña del diablo . 256 

upacón . 300 

Urania speciosa Willd. 531 

urapán . 567 

Uredíneos (hongos) . 130 

Llrera baccifera (L.) Gaud. 738 

Urera hórrida H. B. K. 738 

Uribe, B. 189 

Uribe-Echeverri, C. 235 


Uribe-Henao, A. 

Uribe, J. A. ... 117, 118, 121, 123, 126, 
127, 132, 160, 182, 201, 211, 267, 
322, 324, 349, 396, 
Uribe-Uribe, L. ... 169, 215, 275, 495, 
568, 589, 592, 

Uribe-Uribe, R. 

urrapa . 

Urticáceas .. 

Urticales . 

Urtica urens L. 

Llsnea barbata Web. 

Ustilago Maidis L. 

Uruburu, Jesús . 

utilidades de las plantas . 

utricularia . 

Utricularia pusilla Vahl. 

uva camarona . 

uva de anís . 

uva de playa . 

uvero . 

uvilla (Physalis) . 

uvito . 

uyama . 

Vacciniáceas . 

Vachcllia [arnesiana (L.) Wight et 

Arn. 

vacuno . 

vaginina . 

vainilla .... 

Valerianáceas . 

Valeriana Clematis H. B. K. 

Valeriana Mutisiana (Weed.) Hoeck. 

Valenzuela, E. 44, 250. 261, 412. 

valisneria . 

Valisneriáceas .•_. 

Valle del Cauca . 

Vallea stipularis Mutis. 

Valledupar . 

Valtisneria spiralis L. 

Vanda coerulea Griff. 

Vanilla planifolia André . 

vara de alcalde . 


354 


404 

650 

379 

267 

62 

62 

738 
133 
132 
290 

13 

448 

445 

336 

336 

622 

622 

707 

232 

321 

63 

499 

521 

136 

561 

63 

739 
739 
723 
428 

61 

184 

234 

127 

428 

561 

561 

551 
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vara santa . 

varcevicela . 

varec de las Antillas . 

varejón . 

varejón de caballo . 

Varela Martínez, R. 412, 

Vargas Machuca, B. 

varita de San José . 170, 

varsovias . 

Vasconcella cauliflora Poir. 

vasijas vegetales . 43, 

Vaupés . 

Vavilov, V. 1. 16, 


vejigón . 

velachos . 

velo de novia .. 

vencetósigo . 

venenillo . 

veneno mataperros ... 

venenos vegetales ... 32, 209, 225, 355, 
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Venidium calendulaceum Dawey . 

venturosas . 293, 

vera . 

veranera . 

verbasco . 

Verbenáceas . 

Verbena chamaedifolia Juss. 

Verbena híspida R. et P. 

Verbena littoralis H. B. K. 

Verbena officinalis L. 

verbenas . 

verbenas espontáneas . 

verbesina . 

verdolagas .. 
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vermicidas . 

vernonia . 

Vernonia antihelmíntica Willd. 

Vernonia odoratissima H. et B. . 

verracos . 

verruga de la papa . 

verrugas . 


627 Verticiladas . 61 

562 vesicantes . 257 

123 veti-pinete . 151 

304 vetiver . 581 

304 Vetiveria zizanioides Nash. 381 

715 veza . 607 

57 Viburnum anabaptista Graeb. 258 

172 Viburnum glabratum H. B. K. 258 

431 Viburnum lantago L. 258 

261 Viburnum pichinchense Benth. 258 

220 Viburnum tinoides Lin. f. 258 

37 vicaria . 190 

321 Vicia [aba L. 607 

210 Vicia sativa L. 607 

212 Victoria regia Lindl. 535 

711 vid . 747 

212 vidita mía . 345 

190 viejos barbudos . 549 

185 viernes santo . 365 

363 Vigna Catjang Walpers . 608 

548 Vigna Catjang var, sesquipedalis 

•288 Wight . 608 

743 Vilfa Berteroana Trin. 414 

753 Vilfa familiaris (L.) R. Br. 414 

532 Villa Artaega (Antioquía) . 353 

695 Villavicencio . 

63 188, 343 

745 Villegas de Santos Lorenza . 431, 

745 694, 740 

745 Villeta . 325 

745 vinagres . 43, 572 

744 vinagrillo . 563, 627 

745 Vinca major L. 191 

302 Vinca rosea Rchb. 190, 191 


629 Vincetoxicum officinale Moench. 


130 vino de anón . 

432 vino.^77 747 

210 vinos (sus fermentos) . 127 

695 viña . 747 

304 Violáceas . 62 

305 Viola odorata L. 746 

731 Viola tricolor L. 746 

715 violeta africana o de Usambara . 378 

211 violeta de los Alpes. 378, 632 
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Wallis, G. 561 
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Klotsch. 669 
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XVatsonia iridifolia Ker-Gawl. 432 

Watsonia Meriana Mili .432 

Weinmannia cundinamarcensis Cuatr. 328 

Weinmannia glabra L. 328 

Weinmannia testudinata Cuatr. 328 

Werderman Erick . 117 

westindisches Buchholz . 186 

Whezel, H. H. 130 

white sedar . 152 

White, R. Blake . 217. 268, 616 

Wiessner. J. von . 143, 204, 226. 250 

wild-cashew . 172 

Witloof . 292 

Woodruff, L. 119 

Wordsworth, W. 13 

Xanthosoma edule C. F. Meyer. 205 

Xanthosoma jautinum Schott. 204 

Xanthosoma Lindeni Engler . 205 

Xanthosoma Mafaffa Schott . 204 

Xanthosoma sagittifolium Schott. 205 

Xanthosoma utile Schott. 204, 205 

Xanthosoma violaceum Schott. 204 

Xanthosoma xanthorhizon C. Koch ... 205 
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Xanthoxylon Dugandii Stand. 679 

Xanthoxylon rigidum H. B. K . 678 

Xilopia ligustrina Don. 185 

Xilopia macrantha Tr. et Pl. .. 185 

Xilosma spiculiferum (Clos.) Triana et 

Pl. 372 

Ximenia americana L. 536 

yabo . 276 

yaca . 470 

yagé . 469 

yagrume . 206 

yagua de lagarto . 256 

yam . 330 

yame . 248 

yape . 589 

yaraguá del Brasil . 400 

yaraguá melado . 401 

yaraguá Uribe . 401 

yarumos . 515 

yasitara . 573 

yautía . 204 

yaya . 184 

yayo . 486 

yedra . 207, 215 

yellovv wood . 45, 151 

yerbabuena . 434 

yerba de pasmo . 751 

yerba de plata . 160 

yerba de platero . 146 

yerba mate . 192 

yerbas venenosas . 401 

yercum fibre . 210 

yesca (hongo) . 131 

yocoó . 685 

yocote . 180 

yodo . 115 

yolombó . 533 

yomato . 174 

yomo . 418 

yonopsis . 552 

yopa . 701 

yopo . 497 

yotojoro . 248 
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yuca agria . 359 

yuca brava . 359 

yuca dulce . 359 

yuca (variedades) . 358, 360 

Yucea arborescens Trel. 461 

Y ucea brevifolia Engelm. 461 

Y ucea filamentosa L. 461 

Y ucea gloriosa L. 461 

Yucatán . 165, 188 

yuco . 470 

yuco corales . 357 

yuco riñón . 243 

Yuglandáceas . 61 

Yuglandales . 61 

Yumbo . 138 

yuquitania . 700 

yute . 728 

yute brasilero . 728 

yuyo quemado . 302 

yuyuba . 638 

Yves, H. 166 

zambú . 505 

Zamia Chigua Cuatr. 150 

zanahorias . 734 

Zancona . 582 

Zantedeschia aethiopica Spr. 206 

Zantedeschia albimaculata Baill. 206 

zapallo . 321 

zapatilla . 363 

zapatilla de cardenal . 363 

zapatillas . 549 

zapato de Venus . 549 

zapato de virgen . 588 

Zapatoza (lago de) . 124 

zapote. 720 


PÁGINAS 


zapote de agua . 

zapotillo . 

zapotolongo . 

zapotón . 

zaragatona . 

Zaragoza . 157, 

zarcillejos . 

zarcillos de gitana . 

zarco (maíz) . 

zarzamoras . 

zarzaparrillas . 

Zea, F. A. 44, 299, 

Zea Mays L. 

Zea canina Watt. 

zeabrawood. 

Zebrina péndula Schnizlein . 

zema (papa) . 

Zephyranthes tubispatha (Kerr.) Herb. 

Zerda-Bayón, N. 

Zigofiláceas . 

Zimmermann A. 

Zingiberáceas . 

Zingiber spectabile Griff. 

Zingiber officinale Rose. 254, 

Zinnia elegans Jacq. 

Zizyphus jujuba Lamarck. 

Zizyphus strichnifolia Tr. et P1. 

Zizyphus vulgaris L. 

Zona bananera de Santa Marta . 

Zornia diphylla (L.) Persoon. 

zorrito . 

zoteas (Chocó) . 

Zschokkea Standleyi Woodson . 

zuellania . 

zulia (Solanáceas) . 

zulias (Escrofulariáceas) . 

zurrón de pastor . 

Zygosaccharomyces Barker Bark. 


231 

688 

231 

231 

619 

603 

464 

588 

420 
654 
459 
659 
418 

421 
174 
286 
716 
172 

44 

62 

367 

61 

755 

755 

305 

638 

638 

638 

126 

610 

743 

346 

188 

372 

699 

463 

318 

127 
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RESUMEN PARA BIBLIOGRAFIAS 

(Resumé Bibliographique - Bibliographical Excerpt) 


Aunque algunas Asambleas bibliográficas internacionales exigen que 
en toda obra científica se resuman sus características, en una de dos 
lenguas: francesa o inglesa, determinamos publicar las de este libro en 
castellano, lengua de muchos millones y de no menos de diecisiete países 
del orbe. 


Pérez Arbeláez, Enrique (1896, —). 

Plantas útiles de Colombia . Tercera Redacción . 26 X 18,5 cm. 864 pp. de texto; 752 gra¬ 
bados a lfnea dentro del texto; 44 láminas de fotograbados en negro y policromías fuera 
del texto. Sucesores de Rivadeneyra, S. A., Impresores de Madrid; Paseo de Onésimo Re¬ 
dondo, 26, Madrid (España); Librería Colombiana Camacho Roldán y Cía. Ltda. Apartado 
aéreo 35-52, Bogotá (Colombia), 1956. Obra distinguida con primer premio, con diploma 
Prima Laude y con Medalla de Oro, en el Concurso para Ciencias promovido en 1955 
por la Fundación Alejandro Angel Escobar 

Esta obra, donde se estudian más de 1.900 especies vegetales, nativas y exóticas, inte¬ 
resantes para la economía y las aplicaciones humanas, agrícolas, silviculturales e industriales 
de la República de Colombia, es una guía para medir, aprovechar y defender los recursos 
etnobotánicos de los países intertropicales del Hemisferio Occidental. Ninguna otra, de sus 
similares publicadas en Suramérica, abarca tan extenso campo de las aplicaciones de la 
flora; ninguna, entre las de uso popular, ha sido tan enriquecida con ilustraciones para 
facilitar el reconocimiento de las especies tratadas; ninguna de las destinadas al público de 
cultura media, pone a los lectores en contacto con una tan abundante literatura, con el 
objeto de facilitarles el estudio autónomo de la Botánica Aplicada suramericana. 

Dos índices copiosísimos: el primero, de los Ordenes, familias, géneros y especies que 
se tratan en el libro; el segundo lexicográfico de los nombres personales, locales, científicos 
y vulgares mencionados en él, facilitan el manejo de esta gran obra, rebosante de esfuezo, 
de didáctica y de utilidad. 
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